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THE  ATRO  CRITICO 

ó  Discursos  varios  en  todo  genero  de  materias» 
para  desengaño  de  errores  comunes: 

ESCRITO 

POR  EL  M.I.S.  D.  Fr.  BENFro  GERÓNIMO  FEYJOO  Y  MONTENEGRO 

Maestre  general  de  la  Religión  de  San  BtnitOy 
del  Consejo  de  S.  M.  &c.    i 

TOMO     QUINTO- 

Nueva  impresión, 
en  la  qual  van  puestts  las  Adiciones  del  Sui>lemento  en  sus  tugares. 
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DEDICATORIA, 

QUE   HIZO   EL  AUTOR  AL  MUY  ILUSTRE   áESOR 

DON   JUAN  DEGOYENECHE, 

SEñOR   DE   BELZUNCE,íi:c. 

NO  busco  \feccnas  en  V.  S.  porque  nadie  busca  lo 
qut  tiene.  Desde  qne  Vieron  la  lu;^  mis  primeras 
producciones,  se  declaró  V.S.  protector  de  ellas  y 
y  tmo\  dicha,  que  carga  toda  sobre  mi  agradecimiento^  por 
no  haVer  tenido  parte  en  ella  mi  solicitud.  La  estimación 
de  mis  escritos ,  pasó  muy  luego  en  V.  S.  a  inclinación  amo^ 
roja  a  mi  persona^  como  me  testificaron  los  muchs  faí^ores 
que  debi  á  V.  S.  quando  estul^e  en  esa  Corte  ,y  que  hasta 
hoy  me  continua^  nxrsolo  dignándose  de  honrarme  con  su  cor* 
respondencla  epistolar^mas  acreditando  con  finísimos  hechos 
las  tiernas  expresiones  de  que  siempre  abundafi  sus  discr^*'- 
tlslmas  Cartas.  í)ice  el  Gran  Canciller  "Bacón  ^  que  dritL 
guamente  era  costumbre  entre  los  Autores  dedicar  los  libros 
a  sus  amigos :  Mclius  vctcrcs  ,  qui  non  aliis  quam  ami- 
c¡s  y  arcjuc  arqualibiis  fcripra  sua  dicarc  solcbant.  Este 
SI  era  ah sequío  puro,  porque  por  ningún  lado  le  manchaba  el 
interés.  El  que  antecedentemente  se  experimentó  amigo ^y a 
estA  ganado  para  todo\con  quenada  1>J  ¿i  pretuler  de  nnelfo 
el  anziiclo  de  una  Dedicatoria.  Slnesadllizencia  sera  A/ir- 
cenas  ahora  el  que  sin  ella  lo  era  antes. Y  en  caso  que  la  /V?- 
dlgencia  del  Autor  le  constituyase  en  términos  de  afplrara 
otrofalfor  de  menos  decoroso  sonidc  ,  tampoco  esperarla  un  ^ 


amigo  poderofo  ^  y  genero fo  a  la  mendicante  sumisión  de  la 
^jMiíatona  para  mejorar  su/jrtuna. 

^tfocQ^  pues^  Jenoryahora  al,  uso  moderno  la  ñohle  prdcti^ 
cade  los  antiguos  Escritores. (De  un  amigo  tan  fino  ^tan  ma^^ 
nanimo  como  V.  S.  no  espejo  y  ni  quiero  sino  lo  que  ya  estoy 
poseyendo^  que  es  su  afeito ^  comoV.  S.  sabe  muy  hien  q^e 
no  he  querido  hasta  ahora  otra  cosa.  Tero  mucho  mejor  lo 
sé yo^  porqué  tengo  altamente  estampadas  en  la  memoria  srts 
repetidas  generosas  ofertas.  Y  lo  que  es  mucho  mas  ^  como  po- 
dre jamas  olVtdar  lo  que  poco  ha  sucedió ^  que  haViendo  dado 
yo  a  un  sugeto  de  mi  cariño  una  Caita  de  recomendación 
para  V.  S.Jolo  a  fin  de  que  le  solicitase  algún  patrono  en  U 
America  ,  adonde  le  conduela  la  estreche^  de  fu  fortuna, 
harto  desproponionada  a  su  mérito  ^  no  contento  V^S.  con 
executar  lo  que  yo  le  suplicaba  y  con  inst amias  le  ofreció  el 
.  Jinero  necesario  para  los  gastos  de  tan  largo  Vtage}  Qué  ha^ 
rtd  conmigo  ^  quien  hace  esto  con  otro  y  solo  por  saber  que  es 
de  mi  afecto  ?  Ya  se  "üé  que  me  constituiría  yo  indigno  de 
tanto  amor  y  si  el  mió  no  fuese  tan  desinteresado  como  el  de 
V.  S.  geneiofo. 

Mas  no  por  eso  y  señor  ,  quiero  jactarme  de  que  "paya 
desnudo  de  toda  ambición  el  respetoso  culto  de  colocar  el 
nombre  de  V.  S,  en  la  frente  de  este  Libro.  Soy  tanfince- 
rOy  que  he  de  confesar  lo  que  tengo  de  ambicioso.  Un  alto  in* 
teres  acompaña  a  mi  gratitud  en  esta  acción^  Aspiro  con 
ella  á  un  grande  honor.  Quales  ?  Que  cono:!j:a  todo  el  mun-* 
do^  que  V.  S.  es  mi  amiop.  táralos  que  saben  quien  es  else^ 


ñor 


9    •> 


ñor  fDon  Judn^"^  Goyeneche  (y  quten  hay  que  lo  ignore^') 
significa  mucho  a  mi/alpor  su  amistad.  Los  raros  taUiños 
de  V,  S,  iañ  acreditados  en  el  mundo ,  á  todo  el  mundo  per» 
suaden  ,  que  nunca  yerra  en  la  elección  de  amigos  ,  ni  coloca 
fu  cariño^  sino  donde  encuentra  Ja  proporción  de  los  méritos, 
0otó  S)¡os  á  V,  S.  de  una  singularísima  perfpicacia^y  cía» 
ridad  de  entendimiento  sy  sobre  todo  le  concedió  en  grado 
eminente  aquella  parte  la  mas  alta^  la  mas  utll^y  juntamente 
la  mas  dlficll  de  la  política  ,  que  es  la  intima  penetración  de 
los  sugetos ,  que  trata,  Quantoyo  puedo  ,  j»  debo  Inferir  de' 
aqui  ,es^  que  algo  de  bueno  debo  de  tener ,  quando  V,  S,  me 
ama  tan  de  yeras.  Tero  es  sin  duda ,  que  el  público  inferirá 
aun  mucho  mas^  porque  son  pocos  los  que  adí>ierten,quepor 
discreto  ,y  justo  que  sea  el  que  falporece  d  muchos ,  nunca  la 
dispensación  es  tan  independiente  de  la  fortuna ,  que  en  uno^ 
uotro  indftfiduo  no  supla  por  el  mérito  la  muerte,  ^its^ 

Ello  es  constante,  que  en  la  opinión  común  la  afilan  (U 
V.  S,  es  una  calificación  de  muy  singular  carácter ,  por  la. 
experiencia  que  hay  de  que  V,  S,  aunque  en  general  amattm 
do  lo  bueno,  solóse  prenda  délo  exquisito,  S)ias  hay  quejm- 
pecé  áobsertfar^  que  no  o)  nombrar  fugeto  alguno  por  amlgo^ 
d  favorecido  de  V,  S,  que  por  un  camino  ,  U  otrojto  estuviese 
adornado  de  excelentes  prendas. To  mismo^estando  en  la  Cor» 
te  noté,  que  siempre  que  "Pt  á  V,  S.  le  hallé  acompañado  de 
sugetos  tales :  como  Tlaneta  superior  del  Cielo  literario  yCirr 
fundado  siempre  de  satélites  hminofos.  Es  la  Casa  de  V,  S, 
noble  Academia  donde  íonctaren  lis  vías  efcogidos  Inpniosi 


é^ 


M  hunúLUTertulu  i^nJi  se  admiten  im^^oí  ^hntes.  Xí 
M>f#  en  U  Historu  exempLrmds  aiuíLido  Jj^nk  de  V.  S. 
que  el  dexptel¿ran  ^rrun^^Liicuto,  acujs  hjb'uacíon^  d::e 
Tlutaro  5  acttJun  les  ¿rectos  cerno  a  kospido  froprio  de  ¡ss 
Musas j  t'vclüt  2¿  Musarum  hospirium) >  donde  hs!ljd:.in 
nasa  franc::  los  IngentjS Johresiltentes  ¿e  aquella  Era  i  es:o 
ésJosGrie^os:ln  fumma  eran:  conv¡vium^&  pryuncum 
Grxcis  ómnibus  Romim  commcancibus  c jus  pcnitcs. 
hbsta  új%i  he  o:lthrxlo  a  V.  S.  solo  en  acuella  parce 
donde  por  re/iexion  ^uebe  ¿xja  mi  ptrfonael  é:o  de!  apUa^ 
so.  A  mi  mismo  me  adulo  con  el  elogio.  Mias  si  yuetpo  los 
t]os  i  tQdas  las  demds  brüixntcs  cjuálidides  de  V.  S.  pierdo  U 
^ista  ^y  el  tino  en  tanta  c:p:a  d^  luces ^  como  el  jU€  se  pone  m 
contar  Us  estrellas.  ¿  Que  parte  hay  en  L  Ethlca  yúi  en  la^ 
Tol¿ti¿a  y  donde  nof¿  pueda  señalar  i  V.  S.  co^no  exempisr 
-^Jfsm^ularisima  nota  ?  A  ^uién  no  admira  ese  cc-^o»  soo€^ 
ranaineutc  ms-ptani?no  ^  e  iz^almcnt^  ::u¿  maz^ianimo ,  i?€ne* 
fkoy  dr^nde  ^smá;  st  iierrala  purrta  al  ru^:go  y  y  la;  mas  ye^ 
ees  se  ayiticiraU  li^eraÜ^ad  á  la  suplica  ?  Oulén  ko  emhuala 
esa^omprehyu':on  mar  anulosa  ^  quedetcdz  ent:zndeyy  a  to- 
do atitfide  ?  Ya  d  general  c^nse-^itimlí^.t^  "^j  ha::cndo  p'^ 
terhlo  corru'H  .:-:  srudla  s€Ktm:ia^  jue profirió  un  discreto^  y 
ctrrryoSíln  Lego  todzs  hs  qut  lo  sok\  Todos  Din  Si  ^  Goyc- 
ncchc  para  jcios ,  y  pan  rcio.  Un  dicho  ca^:  expresi^jy 
*tan  ^i/initlyo  de  quien  es  V,  S.  no  dexandcme  que  añadir  en 
la  suhstarxiajpcr  eso  nú:ni  me  ohUga  á  qiií  le  ilustre  con  al- 
zunztnerode  comrttQ 


Si 


t,sV,  S,  1^4  todos  i  porque  como  el  5o/,  á  todos  es* 
tiende  su  hene/icencia,  siempre  que  se  presenta  oportunida^^ó 
lo  dict4  la  M'^n,  Es  para  todos  y  porque  todos  hallan  en 
V»  S,io  que  re/peeti'Pamente  les  ccrrejponde  i  el  Soberana 
fidelidad  -,  el  fuperior  respeto  j  el  i¿ual  franqueza  ;  el  hu» 
milde  afabilidad 'y  el  Vtrtuoso  amor  •■,  el  sabio  Tfener ación ;  el 
ignorante  enfeñan^a  f  el  pobre  piedad  ^y  todos  dulzura  ,  1??- 
r acidad  y  j  honor.  Es  para  todos  ,  porque  de  todos  se  hace 
amar,  Principes ^y  t>asallos  agrandes,  y  pequeños  ^  Señorer, 
y  populares  yTogados  ,  ^ligiosoSyMlitares^en  fin  todos^y 
de, todas  clases  y  desde  el  instante  que  empiezan  d  tratara 
V,  S.  empte^an  á  amarle.  Confieso,  que  la  "pirtud  sola  ,por 
grande  que  seay  no  es  capa^de  producir  tanto  efecto.  Es  me, 
wsterjque  la  virtud  se  añada ,  lo  que  en  V,  S,  ciertamente 
fe  añade  •,  una  ff" acia  eficazmente  persuasili>a  en  gesto ,  acciO" 
.nes  y  y  palabras  -,  una  exterioridad  naturalmente  amable  ,j^ 
decorofa,  que  al  mas  rudo  relpela  de  golpe  las  buenas  caliij. 
des  del  alma,  Otisdceor,&  amoenaE  gratis  gcnius  {decía 
alia  'Barclayo  de  su  Héroe  )  cujus  virtutc  omncs  ipsius 
monis ,  omncs  nucus  placcbanc.  Es  V.  S.  para  todos^ 
porque  en  la  conlíersacion  se  acomoda  al  genio,  capacidád^y 
knguagede  todos.  Es  esta  una  felicidad  tan  rara,  que  yo  di- 
xera^quefolo  sepodia  hallar  en  la  idea,si  sóbrelo  qu^  me  ha 
mostrado  la  experiencia^no  me  huViesen  testificado  infinitos, 
que  la  han  palpado  en  V.SJParece  que  en  la  lengua  de  V.S, 
esta  depositado  el  mana  de  la  discreción.  Todos gusían  de 
tlUf  por  mas  que  los  gustos  fean  Icarios  y  y  aun  opuestos. 
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Es  V. S.  no  sdo  pata  tohs  ^wias  idji^bim  pard  todü^ 

Bs^aesU  otra  parte  de  la  definición.  ¿  Qm  asunto^  qué  ob^ 

jeto,  6 utd^ó glorioso  ala  sociedad  humana^ y  d  la  '^pubVu 

ca ,  se  halU  fuera  de  la  esfera  de  áctMad  deV.S^  Lás 

Ciencias  le  reconocen  por  Trotector^  las  Artes  por  Tromotor. 

iQuicn  hasta  ahora  ha  con^sultado  dV. S.  sobre  qualqtúerA 

materia  práctica  que  se  fuese^  que  no  debiese  a  su  dirección 

el  acierto  ?  En  qué  cofa  ha  puesto  V.  S.  la  mano  {hálfien^ 

dota  puesto  en  tantas, y  tan  arduas  )  que  no  correspondiese 

el  suceso  al  designio?  Ha  hecho  V.S.  solo  lo  que  los  Estram- 

geros  imaginaban  nopodrjan  hacer  todos  los  Españoles  juu^ 

tos.  Los  que  entre  ellos  mas  honraban  a  nuestra  liaciony 

Jólo  la  aeian  ingeniosa  para  subtile^as  theoricas.  V.  S. 

les  ha  mostrado ,  que  nada  es  inaccesible  al  genio  Español^ 

rebajándoles  al  mismo  tiempo  los  intereses^  que  d  su  diligen^ 

,cia  tributaba  nuestra  desidia.  El  establecimiento  de  tantas 

manufacturas^  el  alto  ^  y  feü^nente  logrado  proyecto  de  cofi^ 

ducir  de  las  intratables  a/perchas  de  los  TjrinéoSjy  aun  del 

centro  de  esas  mismas  asperezas ^  arboles  para  las  mayores 

T^^ss  ,  la  fundación  de  un  Lugar  hcrmo/o  ,  y  populoso  en 

terreno  j  qiieparecia  rebelde  átodo  cultít^o^  pedían  sin  duda 

no  solo  una  comprekension  elet^adisima  ^  mas  una  grande:;a 

de  animo  Incomparable.  Unojí  otro  nos  deparó  el  Cielo  para 

bien  de  Efvaña  en  V.  S.  Era  menester  ^  sobre  un  entendió 

miento  de  miras  muy  sublimes  y  un  espíritu  heroyco  en  el 

gradofnas  eminente ,  para  tomar  por  su  cuenta  un  hombre 

solo  ln^  Fabrica  de  Cristales  y  haViendo  Visto  perderse  suciem 
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silgamente  dos  Cop^Mñias  formadas  al  mismo  intento.  ^duU  • 

'  fo^  el  primer  Emperador  Austríaco^  no  quiso  hacer  jornad^  a  "  *\^ 

Italia ,  aunqut  al  parecer  lo  pedian  los  intereses  del  Estado^  ^^^v 

por  hatfér  obsefí>ado  que  todos  los  Emperadores  antecedentes  y 
.que  hoToian  hecho  el  mismo  T^iage^  haVtan  perecido  en  aquella 
^gion  \  y  instado  para  ello  por  sus  Áulicos^  los  satisfh^p  con 
la  fábula  de  la  Zorra ^  que  llamada  del  Leon^  no  quiso  ir  a  « 

/ii  cueha  ,  por  hat>er  adlpertido  en  el  camino  mucloas  pisadas 
de  los  demás  animales^  que  haVtan  sido  llamados^  pero  todas  de  % 

ida^  ninguna  de  buelta.  Era  dotado  aquel  Trincipe  de  gran 
cora^n  •,  pero  para  meterse  en  un  empeño  ^  donde  se  perdieron 
todos  los  que  le  emprendieron  antes ^  no  basta  un  espirisu  pre^ 
cisamente  grande,  es  menester  que  sea  supremo.  N^ació  V.  S. 
congratules  obligaciones^  pero  el  espíritu  es  tan  superior  a  las 
obligaciones  del  nacimiento ,  que  la  l7o^  común,  quando  dice, 
queD.  Juan  de  Goycncchc  tiene  corazón  de  Principe, 
aun  no  explica  adequadamente  su  magnanimidad.  % 

El  Heroísmo  tiene  diferentes  clases.  Los  hombres  pueden 
hacerse  famosísimos  por  lí^arios  rumbos. Cada  uno  podra  rep^^-- 
tir  entre  ellos  su  estimación  como  quisiere.  Lo  que  yo  siento 
es,  que  mas  fácil  es  hallar  en  una  ^publica  un  guerrero  tan 
ilustre  comoScipion^  un  Cónsul  tan  político  como  Jppio  Clatu 
dio }  un  Orador  tan  discreto  como  Tulio  j  un  hombre  tan  docto 
como  Carrón,  que  hallar  un  todo^  como  el  deíD.  Juan  Áe^-Co^ 
yeneche :  hallar^  dJgo,  un  hombre  tan  para  todbs\y  tan  para 
todo.  No  creo  que  estaba  fuera  de  este  sentir  nuestro  Mbnor^ 
cha  Thelipe  V.  quando  dixo  a  su  Confesor ,  que  utuVtese  dos 
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ItasdUs  comaCújenecke^fominM  wmy  hf^tmnte  ¿EfpúfU  en 
^   *  estUfi^  ^  1"  lífffniier  de  los  Estráuigeros  jur«  cosa  alguHa^»'  ' 

l^  tes  reducir  ta  s  estas  aJepender  de  España  pank  muchas*  !Por 

ks  apuros  grandes  de  UMonábrqutanopuda  lograr  tanto  etj^o- 
narca  con  unOwjenecht solomo fke  wimcho  lo  que  logró:  j  »»  , 
tiene  duda^pu  E/paña  debe  immortáUes  gracias  a  V,S. porque 
*  con  las  nuMufactur as  Restableció^  produjo  la  coruei'Paíion  de 

grandes  cantidades  de  dinero^  q  antes  Ufaban  las  estrangeras, 
^  ^ndióla  antigüedad  dHftnos  honores  a  Minerlray  no  por  otro 

mérito, que  hífífer  iriífentado  el  uso  ^y  las  obras  de  lana, que  ge» 
neralmente  ju7igitban,que  no  debían  corresponder  con  menosy 
queTemploSy  Jras,y  Sacrificios  á  qualquiera  que  hacía  aU 
gun  /eñalado  beneficio  a  los  mortales,  Dcus  cst  mortali  ju- 
varc  mortalcm,  dixo  Tlinio  el  Mayor,  í>ebeEfpañaJ  V,  5. 
M  solo  innumerables  obras  de  lana^  de  quienes  respecth^amen' 
d  nuestra  Monarquía  se  puede  V,  S,  decir  intfentor  ,  mM 
^ras  muthtsimas  fabricas  y  de  quienes  no  fe  acordó  }áiiufífa„ 
Es ,  pues ,  acreedor  V,  S.  á  que  la  Kacton  le  celebre  ,  no  digo 
como  d  'Deydad  Tutelar  suya  (tfayan  fuera  hyperboles,  y  wr- 
taphoras)  pero  sí  como  dun  grande  Héroe  de  la  Tolitka  ,  p 
"Verdadero  Tadre  de  la  Patria.  To  d  lo  menos  reconoceré,  y  Tfe- 
neraré  siempre  estos  dos  gloriosísimos  atributos  enV,  S,  cuya 
Tfida  guarde' nuestro  Señor  nmchos  años,  !De  esta. de  V,  5» 
San  Vicente  de  Oviedo^y  Mar^o  j^deij^^, 

B.  L.  M.  de  y.  & 
Sa  mas  ob%ub  Servidor » Am%o,  y  Capdtto 

/  Fr.BéjM^Fejjoi, 
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PROL<^0  AL  LECTOR. 

Quizá  acusarás  ,  Lector  mió ,  mi  tardanza  cn^ 
l>resentarte  este  quinto  Tomo-,  si  desde  el  '      ,.^ 

^  riempo  en  que  pudiste  prometerte  su  Icctu- 
.  la  no  iias  logrado  otra  mejor  en  los  dos^  que  poco 
ha  dio  áluz  mi  íntimo  amigo  el  P.  Mró.  Fr.  Martin 
Sarmiento,con  el  titulo  éitT^emomtracionCriticO'Apo- 
logetica  del  Theatro  Critico  Uni'versal ,  Obra  excelente 
por  quaíquíera  parce  que  se  mire.  Yá  havrás  'cono- 
f    cidb ,  si  la  leíste ,  que  el  Autor  es  aquel  á  quien  en  el  ^ 

Tom.  4.  Discurso  XIV.  num.84.  coloqué,  sin  nom- 
brarle ,  entre  los  mayores  Ingenios ,  que  en  estos 
últimos  tiempos  prodüxo  el  suelo  Español ,  y  de 
quien  á\xc  que  era  un  milagro  de  Erudtcton  en  todo 
genero  de  Letras  Drvinas  ,  /  Humanas,   Oculté  su 
nombre  ,  por  no  ofender  su  humildad ;  y  él ,  por  ser 
tan  hurtiilde ,  se  descubrió.  Juzgó ,  y  aun  juzga  aho- 
ra, que  los  rasgos  de  su  pluma  están  muy  lejos  de 
llenar  la  idea ,  que  yo  havia  dado  de  él  en  el  lugar 
citado.  Asi  salió  al  público,  pareciendolc  que  su       ,---—' 
Obra ,  no  solo  no  persuadiría  á  alguno  que  él  era 
objeto  de  aauellos  elogios ,  pero  disuadiría  á  los  mis- 
mos que  se  los  apropriaban.Esta  desconfianza  de  las 
proprías  obras  es  qualidad  característica  de  los  gran- 
des Ingenios :  yá  porque  su  perspicacia  les  descubre 
allá  en  los  senos  remotos  de  lo  posible  otra  perfec- 
ción mas  alca ,  que  aquella  adonde  arriban  ,  y  por 
mucho  que  suban  ,  creen  que  se  quedan  en  el  'valle, 
entretanto  que  no  ascienden  á  aquel  ele  vadisinío 
monte, que  se  les  presenta  á  la  vista:  yá.porque 
quando  tracan  de  medirse  á  sí  mismos ,  quanto  les 
encoge  U  modestia,  les  rebajar  en  k  apariencia  la' 
estatura.  .^ 
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tasáiUs  cmmCoyeHeciejpomJris  wmy  W€^¡gftaitt  iEffé^  m 
.    *  esté^  de  m  dtpenJer  de  los  Estrdn^eros  pira  cosa  slffuUí^m' 

t^^  tes  reducir  id  a  estos  a  depender  de  España  para  michas»  T§r 

los  apuros  grandes  de  lalAmarquia  no  pudo  legrar  tanto  dlío- 
narra  con  unGoyenecbt solado fre  wutcho  lo  ^ue  logro:  j  a» 
tkne  dmda.^  E/paña  debi  inmortales  gracias  d  V,S.porfKi 
con  las  manufacturas^ estabUaiJg  proJ^jo  la  conseiyacion  de 
granees  catáidades  de  dinero^  gantes  UOahan  las  estrangeras^ 
*  J^dió  la  antigüedad  divinos  honores  a  MinefUSy  no  por  otro 

wuerito^que  btCPer  intentado  el  uso^las  obras  de  lana^quege" 
meralmente  ju^aiany^  no  debían  corresponder  con  menos^ 
^ueTemploSy  Aras^  y  Sacrificios  á  cualquiera  qut  hacia  aL 
gnn  feñaiado  beneficio  a  los  mortales.  Dcus  cst  mortali  ja- 
vare  moitalcm,  dixo  Tlinioel\fajor,  í)ebeEfpatta,d  V,  51 
no  solo  énmanerables  obras  de  lana^  de  quienes  respectlyameu- 
a  nuestra  \fonarquia  se  puede  V.  S.  dechr  inlfentor  ,  mas 
oirás  muohisimasfiibricas  y  de  quienes  no /e  acordó  i/CnerlfáL 
Es  y  pues ,  acreedor  V.S.áque  la  'S.acion  le  celebre  ,  no  digt 
como  a  í)eydad  Tutelar  suya  Qfajfan  fuerahyperboles,  y  me- 
U^horas)  pero  si  como  a  un  grande  Héroe  de  la  Tolitka  ,  y 
TrerdaderoTadre de  laTatria.  To  dio  menos  reconoceréy  y  Iw- 
aeraré  siente  estos  dos  gloriosísimos  atributos  enV,  S.  cuys 
Itiia  gKfrde* nuestro  Señor  muchos  años,  Dt  esta  deV,  S» 
SamFkeiUedeOlñedojyMar^j^deij^^, 

B.L.XL<]eV.  & 
SBHMSobBgMJoScfTkiot ,  Amjgo»  y  OipfBltt 

Fr,Bá.itaFejjok 
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PROLC^O  AL  LECTOR. 

QUizá  acusarás  ,  Lector  mió ,  mi  tardanza  eii^ 
l)resentarte  este  quinto  Tomo*,  si  desde  el 
*  tiempo  en  que  pudiste  prometerte  su  lectu- 
.  ra  no  has  logrado  otra  mejor  en  los  dos,  que  poco 
ha  dio  áluz  mi  íntimo  amigo  d  P.  Mró.  Fr.  Martin 
Sarmiento,con  el  titulo  Át'Demon»  tracionCritico-Apo- 
togetica  delTheatro  Critico  í/iw-yí-rW,  Obra  excelente 
por  qualquiera  parte  que  se  mire.  Ya  havrás  'cono- 
cido ,  ú  la  leíste ,  que  el  Autor  es  aquel  á  quien  en  el 
Tom.  4.  Discurso  XIV.  num.  8  4.  coloqué,  sin  nom-^ 
brarle  ,  entre  los  mayores  Ingenios ,  que  en  estos 
últimos  tiempos  produxo  el  suelo  Español ,  y  de 
quien  díxe  que  era  un  milagro  de  Erudición  en  todo 
genero  de  Letras  Divinas  ,  /  Humanas,   Oculté  su 
nombre  ,por  no  ofender  su  humildad ;  y  él,  por  ser 
tan  humilde »  se  descubrió.  Juzgó  ,  y  aun  juzga  aho- 
ra ,  que  los  rasgos  de  su  pluma  están  muy  lejos  de 
llenar  la  idea ,  que  yo  havia  dado  de  él  en  el  lugar 
citado.  Asi  salió  al  público,  pareciendole  que  su 
Obra ,  no  solo  no  persuadiría  á  alguno  que  él  era 
objeto  de  aquellos  elogios ,  pero  disuadiría  á  los  mis- 
mos que  se  los  apropríaban.Esta  desconfianza  de  las 
proprías  obras  es  qualidad  característica  de  los  gran- 
oes  Ingenios ;  yá  porque  su  perspicacia  les  descubre 
allá  en  los  senos  remotos  de  lo  posible  otra  perfec- 
ción mas  alta ,  que  aquella  adonde  arriban  ,  y  por 
mucho  que  suban ,  creen  que  se  quedan  en  el  'valle, 
entre  tanto  que  no  ascienden  á  aquel  elevadísinío 
monte, que  se  les  presenta  á  la  vista:  yá.porque 
quando  tratan  de  medirse  á  ú  mismos ,  quanto  les 
encoge  Ut  modestia,  les  rebajs^enJa  apariencia  la' 
estatura.  .     ^ 
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c  Pcróqoc  te  parece.  Lector  mió  ^X^ac  no  perdí 
mas  que  la  erudición  en  esos  dos,  ó  tiranos?  O  i  que 
fü^on  muchas  mis  pérdidas  en  el  lenguaje  de  mis 
Contrarios.  Digotelo  para  que  te  rias  muy  á  gusto 
tuyo  ,  y  muy  á  costa  de  ellos.  Sábete»  que  en  ese 
mismo  discurso  de  tiempo  perdí  la  Reverendísima, 
que  ellos  mismos  me  havian  dado  de  gracia.  Perdí  la 
Paternidad ,  que  goraba  de  jusrícia.  Perdí  dos  Ma- 
gisterios (^ue  tenia ,  uno  por  mi  Religión  ,  otro  por 
estaUniversidad  de  Ovíedo.Eni  yo,quando  mis  Con- 
traríos trabajaron,y  publicaron  su  pri  mcr  Escrito  ( y 
asi  me  nombraban  ellos  mismos )  el  Rmo.  p.  Airo.  Fr. 
Bemko  Feyjci.  Y  despues?  En  el  Escrito  de  que  habla- 
mos, y  en  una  hoja  volante,  que  salió  despues,  me 
despojaron  de  todos  mis  honores,  y  rimlos ,  aun  con 
mas  rigor  que  el  otro  Poeta  Espaíiol  al  Doctor  Juan 
Pérez  de  Moncalvin  en  aquella  famosa  copla,  don- 
de le  hizo  quedar  con  solo  señor  ft$M  Pcre:^  Como  esto? 
medirás.  Y  yo  respondo,  que  leas  aquel  Escrito,  y 
unaiCarta,que  despues  echaron  á  volar,y  verás  como 
W  una ,  y  otra  parte  yá  me  nombran  el  P.  Fr.  Bemitoi 
así ,  sin  mas,ni  mas,  yá  el  Padre  mondo,yá  FrJemto  á 
secas,yá  A^TToóen  cames.O  quanu  embidia  le  tengo  al 
feiarjuén  PereT^^  que  al  fin  el  satyrico  émulo  suyo  no 
lo  hizo  can  mal  con  él,  que  no  ledexase  con  su  nom- 
bre, con  su  primer  apellido,  y  nnfeior  de  mas  á  mas. 
Pero  yo,miserable  de  nu,  por  haver  padecido  la  des* 
gracia  de  caer  en  manos  de  unos  Tertulios  desapia- 
dados^ sobre  la  perdida  de  la  Reverendísima .  y  el 
Magisterio,  que  me  rayeron  á  navaja ,  como  al  otro 
el  Monralvan,  y  el  Doctorado,  yá  me  veo  unas  veces 
<x>n  .nombre  sin  apellido  ,  otras  con  apellido  sin 
nombre;7  otras  sin  uno,  ni  otro,  y  soy  solamente  d 
Padre  yt^c  allá  se  va  con  M  fUdsm. 


<  Q{ie  piensas  ¿e  esto}  Qye  el  intentode  losTer- 
culios  lucsold^diculizarse  á  si  mismos  ?  Nada  me-, 
nos.  Eso  fue  lo  que  consiguieron  -,  pero  el  dcsígiiffo 
era  ajarme  á  mi.  A  los  ojos  estaba ,  que  havia  de  su- 
ceder aquello  >  y  no  esto.  Pero  su  ceguera  era  tanca, 
que  ni  eso  vieron. 

Todo  quanto  hay  en  el  nuevo  Escrito  manifies- 
ta la  misma  falta  de  luz,  las  mismas  densas  tinie- 
blas, que  les  ha  vian  anochecido  la  razón.  Solo  en 
una  cosa  anduvieron  bastantemente  reflexivos  .que 
file  en  amontonar  tantas  imposturas  ^  yá  en  la  ralse- 
dad  de  sus  citas ,  ya  en  atribuir  fí-equentemente  este 
defecto  á  las  mías.  Sabían  muy  bien,  que  son  po-^ 
quisimos  los  lectores,  que  tengan  á  manólos  1¿* 
Bros ,  que  ellos,  y  yo  citamos,  para  examinar  quien 
es  legal ,  y  quien  no.  Sabían  también ,  que  aun  los 
mismos  que  están  en  estado  de  poder  consultarlos 
libros,  no  lo  hacen ,  por  no  cargar  con  una  fatiga, 
en  que  no  se  consideran  interesados.  Sobre  estos 
dos  supuestos  se  hicieron  la  quenta  de  que  con  citar 
ároso ,  y  bello^o,  y  decir  á  trochemoche  que  ciuba 
mal,  por  lo  menos  se  empantanaba  el  pleyto ,  y  di-^ 
vidido  el  Reyno  en  vanaos  »4mos  estarían  por  los 
Tertulios ,  otros  por  eí  Padre. 

Solo  un  reparo  podía  ofrecérseles  contra  esta 
máxima ,  y  es .  que  la  prcsumpcion  para  lograr  el 
asenso  del  público ,  está  mas  á  favor  del  Padre  ,  que 
de  losTermlios.  En  qualquiera  Tribunal,  quando 
sé  encuentran  en  las  deposiciones  dos  testigos  ,  es 
prdíérido  el  mas  condecorado  al  que  lo  es  menos: 
el  que  por  sa  estado  está  ceñido  con  mas  eftrechas 
obligaciones  al  que  no  las  tiene  iguales.  Estas  dos , 
ventajas  incontestablemente  están  de  mi  parte. 'So- 
bre las  obligaciones  dei  estado  Religioso,  que  pro> 
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Por  estas  nzones^y  por  imitar  b  Pjg^cricacomgnte 
*  de  los  mejores  Escritores  de  otras  Nácíoncs^he  csca- 
s^o,y  escuso  citar^lo  mas  que  puedo^sin  embarazar- 
me en  la  duda  de  si  me  creerá  el  púlMÍco.*Ni  dUn  tal 
duda  se  me  propuso,quando  empezc  á  cscríbiny  aun 
si  alguno  roe  la  prepusiera,  la  d&preciara,  pues  le  di- 
xera  yo:  íQ^c  motivo  tíene  el  piíoUco  para  no  creer- 
me? t  Por  qué  no  ha  de  creer  á  un  Religioso ,  y  Reli- 
gioso can  atendido,  y  honrado  en  su  Religión  ?  A  un 
Religioso ,  que  de  conocido  va  á  perder  murhisimo 
en  incurrir  entre  los  suyos  la  nota  de  embustcro^pnes 
justamente  merecerá  su  desprecio,  y  aun  su  inc^^»- 
cion,  por  el  deshonor  que  a  Lt  Religicm  misma  resol- 
ta de  permitir  la  impresión  de  unos  libros, que  abon- 
dan  de  fingidas  especies.  Esto  se  vendrá  á  los  ojosde 
todos  quantos  lean  en  la  trente  de  mis  Escritos  mi 
nombre ,  mi  estado ,  y  parte  de  mis  titulos.  En  caso 
que  alguno ,  considerando  que  no  hay  regla  fiki  ex- 
cepción ,  y  que  yá  se  han  visto  uno,  ú  otro  Escrícor 
de  iguales  obligaciones  a  las  mias  notados  de  poco 
fieles ,  dude  de  mi  veracidad ,  fácil  le  seta  íaiirde  la 
duda,  preguntando  ,  qué  créditos  tengo  en q[aamD 
a  esta  parte  en  mi  Religión.  Estoy  cierto  deqiuege- 
neralmente  los  individuos  de  ella,  aun  comfwehcn- 
diendo  los  que  me  miran  con  menos  afiscco  ,  me 
confiesan  la  partida  de  veraz.  Con  toda  s^ondad 
afirmo ,  que  les  merezco  este  concepto,  y  á  quan- 
tos me  ^an  tratado ,  y  provoco ,  para  que  qualquieía 
de  ellos  señale  alguna  mentira,  ni  aun  k^  ^  en  que 
me  haya  cogido. 

Asi  respondería  yo  a  quien  me  prooosíeseamie- 
lU  duda.  Pero  esto  no  es  cfel  caso  para  ras  Tcniíuob 
de  quienes  no  juzgo  que  no  me  creen  ,  a  solo  ,  que 
abusan  de  b  ignorancia ,  y  rudeza  del  Vulgo  »  pon 
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indacirle  i  qu^o  me  crea.  Para  este  eímo  los  ha 
servido  algo  cicna  tropa  auxiliar,  que  no  peca  de 
ignorancia^  ó  rudeza,  sino  de  malicia-  i  De  quienes 
piensan  que  hablo  ?  De  esas  pestes  de  la  humana  so- 
ciedad ^de  esos  infelices ,  que  pasan  en  esta  vida  el 
noviciado  del  InfiernO)  deesos  ¿quienes  una  domes- 
tica furia  está  despedazando  continuamente  el  cora^ 
zon  •■,  de  esos  á  quienes  un  maligno  incendio ,  como 
cantó  Virgilio ,  les  está  consumiendo  las  medulas, 
dexando  intactos  los  huesos  >  de  esos ,  en  quienes, 
como  advirtió  Ovidio  ^  es.  severisimo  suplicio  la 
misma  culpa.  Sin  mas  %ñas  conocerás  que  hablo  de 
los  Embidiosos.  Estos  son  los  ilustres  protectores  de 
los  Tertulios:  estos  los  que  á  qualquieía  papelón 
que  sale  de  sus  manos  ,  aun  viendo  sus  inepcias, 
palpando  sus  despropósitos,  notando  sus  impostu- 
ras ,  con  afectado  magisterio  aseguran ,  que  está  ad- 
mirable, que  es  diñcil,  ó  imposible  rcsponderle,&c. 
Y  como  esta  es  gente  reputada  de  tanto  quanto  li- 
terata ,  porque  laembidiapide  alguna  coincidencia 
en  la  misma  profesión  >  tiene  la  autoridad  que  es 
menester  para  esforzar  entre  los  mentecatos  la  per- 
suasión de  los  Tertulios. 

Mas  al  fin ,  yá  todos  sus  connatos  se  hallan  hoy 
enteramente  desvanecidos.  Y  aqui  es  donde  vuelve 
á  enlazarse  la  noticia ,  que  arriba  te  di  de  la  Obra 
del  P.  Mro,  Sarmiento.  Haviendole  parecido  á  este 
gran  Ingenio  conveniente  dar  el  ultimo,  y  mas  efi- 
caz desengaño  al  público  ( el  que  de  mí  no  se  podía 
esperar ,  por  estar  resuelto  á cumplir  la  palabra ,  que 
di  en  el  Prologo  de  la  Ilustración  de  no  continuar  la 
contienda )  se  resolvió  á  hacerlo  por  si  mismo  ,  y  lo 
hizo  tan  cumplidamente,  que  dudo  haya  parecido 
hasta  ahora  obra  Apologética  de  este  genero ,  que 
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llene  mas  exactamente  todas  las  oMi^acioncs  detaL 
Representase  en  ella  un  Gucirero  invencible  de  f^u- 
iha>que  encadaia^ologta  una  victoria , en  cada 
discurso  deza  erigido  un  trofix)  J\  LosContraribs^no 
solo  los  bate  ,  losdemba  , los  postra  .  los  acropella. 
Con  tanca  claridad ,  con  tan  palpables  demonstra^ 
Clones  manififsra  los  innumerables  enoics  en  que 
cayeron  ,  que  para  no  conocerlos  es  yá  menester 
degradarse  de  Racionales, y  pasar  alaciase  de  las 
Bestias.  Apenas  hay  linca  donde  no  les  descubra ,  ó 
una  alucinación,  ó  una  ignorancia,  ó  una  trapacería. 

Lo  mas  esencial  para  el  intento  está  en  a.  califi- 
cación de  todas  mis  noricias.HavÍ2Ui  los  Contrarios 
aseverado  con  osada  frente,  que  muchas  de  aque- 
llas, para  quienes  no  cito  Aurores,  no  se  hallaban  en 
Autor  alguno  ,  y  que  muchas  para  quienes  lo  cito, 
no  parecían  en  los  Autores  ,  y  lugares  seííalados. 
iQjxc  hizo  el  Maestro  Sarmiento  ?  Justificó  Codas 
mis  citas,  mostró  la  fiüsedad  de  mucnisimas  de  los 
Contrarios,y  para  aquellas  especies  que  ellos  decían 
no  se  hallaban  en  Autor  alguno,  se  los  alegó  a  monr 
tones. 

c  Pero  que  hacemos  con  eso ;  Me  dirás :  Los  que 
tuvieron  osadía  para  acusar  de  fidsas  las  eq>ecies ,  y 
citas  de  el  Maestro  Feyjoó,  no  la  tendrán  para  ha- 
cer lo  mismo  con  las  cicas  ,  y  confirmaciones  del 
Klaescro  Sarmiento  r  Rcsponídoce  ,  que  acaso  la  ten- 
drán ;  pero  no  les  servirá  de  nada ,  a  menos  que  en- 
cuentren' con  lectores  tan  inlenlacos ,  como  ios  mas 
esmpidos  brutos.  A  todo  ocurrió  ia  precaución  del 
Maestro  Sarmiento,  ofiíeciendo  en  el  Prologo  de  su 
Obra  dar  a  qualquiera  que  le  busque ,  para  asegurar- 
se de  la  verdad ,  abienos,  y  registrados  todos  los  Au- 
tores que  cita,  asi  en  confirmación  de  sus  noticias, 
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f  ñiias ,  cofho  l^^e  alega  para  ccmvencer  de  £dsaal 
las  cicas ,  y  especies  de  los  Contrarios. 

Ahora  bien ,  Lector  mió ,  ya  no  hay  lugar  á  tcr- 
giversationalgima.  £i  Maestro  Sarmiento  esta  en  la 
Corre,  y  rarísima  vez  sale  de  su  Monasterio  de  San 
Martin :  con  que  si  tii  también  ^tás  en  la  Corte, 
quando  quieras  le  hallarás.  Aplmra ,  pues  ,  todas  tas 
citas,  y  especies,  de  cuya  verdad ,  ó  falsedad  qui> 
siesesas^urarte,y  acude  con  ese  apuntamiento  al 
Maestro  Sarmiento.  £1  te  abrirá  al  punto  los  Auto- 
res, y  te  hará  patente ,  que  no  hav  cita,  ni  noticia 
suya ,  ni  mia>  que  no  sea  verdadera,  y  que  toda$ 
las  que  él  ha  notado  de  falsas  en  losContrarios,  cier- 
tamente lo  sqn.  Si  no  estás  en  la  Corte ,  por  un  cor- 
responsal de  tu  confianza ,  que  habite  en  ella ,  pue- 
des adquirir  el  mismo  desengaño.  Pero  dígote ,  que 
sea  de  tu  confianza  ,  y  conocimiento,  porque  no 
siendo  asi ,  podrías  caer  en  manos  de  alguno  de  la 
Congregación  Tertuliana ,  que  te  engañase  de  nuer 

VO  ,  y  seria  wiyisimnserrorpejorpejore. 

Contra  esta  demonstracion  no  hay  réplica,  ni 
escapatoria.  No  por  eso  te  digo,  que  los  Contrarios 
no  escribirán  de  nuevo,  ó  Folletos,  ó  Libre  jos,  q 
Librotes.  Antes  estoy  moralmente  cierto  de  que  lo 
harán.  Uno  de  ellos  ha  confesado ,  que  ha  menester 
escribir  para  comer  >  y  siéndole  imposible  escribir 
otra  cosa  ,  que  mordiscones  á  agenas  obras  (cosa 
para  que  los  mas  ignorantes  ,  y  rudos  tienen^bastan- 
te  habilidad ,  especialmente  si  se  arrojan  á  toda  im- 
postura, y  á  toda  inepcia )  ó  alguna  fruslería  de  poco 
bulto  3  y  ningún  momento,  <  qué  remedio  le  queda, 
sino  sacar  á  luz  nuevos  embrollos  ?  Convencidp 
está,  no  hay  duda  j  ¿pero  para  quando  se  hicieron 
los  embrollos ,  fino  para  estos  apuros } 

Asi, 


I 
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:  Asi  ^LoctDT'mio  ^  ú  er¿s  dej||||tieIlG8  cernles^ 
*  \tXJYos  ceicbrosde  cai^y  cancoson  impcnetiables  á 
las  evidencias ;  si  no  haces  mas  uso  de  tu  razón  ,  que 
dexarte  embobar  de  cada  papelón  nuevo  que*&de;si 
eres  tan  insensato  ^  que  reputas  por  legitimas  impug- 
naciones las  injurias ,  dicterios  y  y  calumnias ;  si  un 
estúpido  ^  que  cantasia  victoria  por  el  ultimo  que 
gruñe «  ó  grazna  en  la  palestra  9 si  en  fin^  para  t^ 
quanto  parece  escrito  de  molde,  todo  es  uño  ^  y  co* 
mo  si  éste  fuera  el  juego  de  la  Maullado  el  de  la  Man^ 
ta ,  has  de  tener  oor  triunfo  la  ultima  Cana  de  la  ba* 
faja  ,  desengañaoamente  te  lo  digo  ^  no  escribo  para 
CLNosonpaiatí  el  Theatro  Critico^  y  sus  Apolo- 
das.  Tan  ignorante  te  quedarás  después  que  nayas 
leído  uno^  y  otro  ^  como  estabas  antes.  Apaciéntate 
de  torpes  3  y  groseras  sátyras:  come  pullas  de  taber* 
ñas  ^bebe  chistes  de  cabalierízas ,  engulle  patnmas, 
sorve  calumnias,  ( que  es  lo  mismo  que  tragar  sapos, 
y  culebras)  pues  tienes  estomago  para  esas  cosas.  Cree 
norabuena  el  sonsonete  de  reclamos  gacetales ;  fiare 
de  títulos  engaña  bobos,  y  gasta  m  dinero  en  com- 
prar ilusiones.  Igualmente  desprecio  tus  vituperios, 
y  tus  elogios.  Mira  qué  falta  me  harán  los  aplausos 
de  un  necio ,  ni  de  mil ,  quando  veo  volar  glorioso 
mi  nombre ,  (dicha  no  merecida ,  yo  lo  confieso ) 
no  solo  por  toda  España ,  mas  por  casi  todas  las  Na- 
ciones de  Europa.  No  trabajaré  mas  por  desengañar 
á  quien  no  es  capaz  de  desengaño.  Constante  me  ra- 
tinco  en  el  proposito  de  no  responder  á  papelón ,  ó 
hbro ,  que  salga  contra  mi.  No  solo  no  le  responde- 
ré ,  pero  ni  le  veré ,  como  hice  con  el  Libróte  de  los 
Tertulios ,  de  quien  santamente  te  protesto ,  que  no 
solo  no  leí  clausula  suya ,  pero  ni  aun  le  vi  por  el 
pergamino ,  ni  tengo  noticia  que  haya  masque  un 
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cremplarcn  todq./stc  Principado.1*ara  los  que  tie-t 
nen  uso  de  razón ,  lo  que  se  na  escrito  sobra :  para 
los  incapaces  nada  basa.  Asi^  Lector  mío,  $i  ct^ 
de  estoá  ,  Tu  te  quedaras  con  tu  rudeza,  los  Contra" 
rioscon  su  porfia  >y  Yo  con  miíkma.  VALE. 
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APROBACIÓN  ÚELM.  R.[P.  Afro.  Fr.  Mateos  Marfimzi 
Abad  que  ba  sido  dei  MmUstem  di  SémSahadorde  L^ 
rcnzana ,  y  ahora  RegesOi  do  los  Estudios  >  y  Uctor  dtPsi^ 
ma  de  Tbeohgsa  delCoU^o  de  Sam  Vicente  de  Oviedo  ^é^^ 

DE  orden  ,  y  mandato  de  niiestQ3  Rmo.  P.  Mro.  IV»  Iraft- 
cisco  de  Bergamsa  ^  General  de  la  Conj^regadoit  de  San  Be-< 
níco  de  España,  é  Inglaterra,  &c.leíel  como  quinto  del Tifi^« 
tro  CfisUe  Vmfersdl ,  que  incenca  dír  á  luz  el  ^R.  P*M  Fr;  Benito 
Feyjoo ,  Maestro  Geneíal.  de  la  misma  Congregación »  Jegnncü  ver 
Abad  de  este  Real  Colegio  de  San  Vicente  de  Ovjedñ^1>pCDBr 
Theologo  de  esta  Universidad ,  Cathedratico  de  Sanio  Thom¿^ 
de  Escritura ,  y  al  presente  de  Visperas  de  Sagrada  Theolc^a.  Leí 
la  Obra ,  y  en  tan  pequeño  volumen  halle  un  tesoro  de  incorn- 
.parabk  estimación ,  y^rodo:  Maffti  nau^nsi  artificis  est  clautu^ 
se  totsm  exifue.   ^.  ^  \  ^^^ 

Y  siendo  ya  patente,  no  solo  á  la  Rjenublita Xiteraria  de  £u-^^  Hft. 
ropa ,  sino  también  al  común ,  y  vulgar  de^odo  dVmunda ,-  ^e 
qualquiera  de  las  Obras  que  gozamos  de  estt  tingiilarisipia  Plum^, 
no  solo  se  ha  llevado  (  y  con  tanta  razón  )  los  aplauso!  de  todos^ 
sino  tMibien  las  admiraciones ,  ^  tcafcpdo^por  difidl  hJmwiiiyn  so- 
lamente ,  .quanto  mas  la  igualdad ;  con  unIo  «o  »  aLaí;jlricip^e•%   * 
ta  que  ibort  iótenu  salir  á  luz,  es  venti|owBe^  atipcrior  i  lat 
que  precic&ePQn »  Mido  sus  Discursos ,  nGiJK>lo  sdKdot  >*y  jidn»* 
rabies ,  como  fundidos  en  el  mismo  nyoldt  afelaadenlás ,  amo  qttr      ^.^  ^; 
por  ellos  parece  se  excede  el  Autor  i  si  miamo  ,  descubriendo  i  li 
misma  luz  nuevos  resplandores. 

Todas  sus  Obras  han  merecido  singidtr  credíió>  y  aplauao^ 
porque  la  profundidad  en  discurrir ,  lo  singoladsinK)  en  .ponde*        ' 
rar ,  la  eficacia  oi  persuadir  ,  y  la  suavi^  en  razonar ,  seguü 
el  concepto  de  las  mas  elevadas  plumas,  ha  ahifrtt)  nuevas  sen*     « 
das ,  no  holladas ,  ni  pensadas  hasta  ahora  ,  y  que  será  difidl  qtti  •  ^ 
otros  las  puedan  imitar.  Bien  lo  testifican  las  repetidas  cartas  d# 
eruditísimos  Estrangeros ,  escritas  al^Autor ,  en  que  le  graluko, 
y  exortan  á  la  prosecución  de  Obra  tan  insigne.  , 

Gran  gloria  es  del  Autor  |^  que  todos  lo&  Estrangerps  hayan 
:£emeV.  ieXxktétn^  *  cons-  \^ 


í 
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comptraJo  en  h  csiípmciod  de  «>  ocritoi  y  qoanJo  hati  únt^ 
*  n  ks  nm  de  cUoshabbbM  en  ODU»  desprecio  de  h  etoqSencta» 
y  efuiScicQ  Espmob.  Es  mÉako  lo  que  podíeía  áoát  co  csto^ 
cmio  ífácD  lu  mto  k»  tfMimnnim  ori^uks.  Pero  una  cosa, 
por  muy  singubr ,  no  puedo  omidr  >  7  es  ,  que  d  docio  Bi* 
ion  de  Schombevg  dLsdeJ>rcsdi»CspÍQl  <le  Saxoota,  donde  re- 
sde  9  7  de  donde  es  mtural ,  poco  lú  escribió  i  un  concspoo* 
Sil  Scerariosoyo  Español ,  pidiéndole  exactas ,  y  iodmdittks  00- 
tidss<le  todo  lo  tpie  pencneoe  a  miestro  Autor,  aiqidríeDdocDQ 
cpedficacioo  so  pania»  k»  nooibres  <le  sus  padmes,  d  año  d: 
SD  naciaíeiito  y  d  que  tomó  ti  Santo  A%-ito ,  todos  sus  progfre- 
sos  en  los  estudies »  los  puestos ,  y  honores  logrados  en  su  Kc* 
%(co  y  los  años  en  que  se  imprimieron ,  y  rdmpriraicroo  todas 
sus  Obras ,  &c  Mndm  tiempo  há  que  h  fima  dd  Autor  paso 
los  f^frioeos.  Poco  tiempo  despoes  ^¿J¡90y  que  también  toIó 
^  sobre  los  Alpes  ,  para  cstabLtnse  ™  '^Jq^  Afaff"  7^  sAcmos^ 

que  es  celebrado  también ,  como  Canosísimo,  en  Ickk  mas  retín- 
dos  Plises  deAlenuoia. 

Todos,  de  qnalqoierm  praáesaoo,  y  estado,  traen  eñ  bs  ma- 
nos siBObns,  emnbwfcwtá  poctía  bs  Naciones  i  traducirlas  en 
sn  mito  Ukna,  pan  pcniíir  mas  darás hs  luces  de  su  doc- 
trina, qpe  es  tan  devadi ,  que  albag^  d  entendimiento  con  ra- 
ros, y  desosados  tmbos  en  pensar,  yencieBdela  voluntad  con 
k  flv  dnioe  Rbetotica  en  decir;  siendo,  pnes,  csuObra  ,  no 
de  la  inÍBBn  ñca  leb  qne  las  demís  ,  sino  qoe  h  exoden- 
dd  ailiniialilr  ingenio  en  la  invención ,  en  h  sublím¡dKÍ  de 
los  pensamientos ,  y  extraordinaria  prueba  de  sus  discursos  re- 
presentan al  Antor  d  atas  elevado  Héroe  de  la  Kepubüca  Ucera- 
lia;  pues  por  h  nnhressalídad  <le  sus  estudios ,  en  ninguu  ñute- 
fia  es  fajstou  ,  siendo  en  todas  tan  pcregrioQ. 

Díse^etameaie  doto  Plutarco  en  su  juidcso  coteio  de  los  dos 
Oíadüics  Donoslcnes  ,  y  Cicerón ,  que  Ls  O acioots  de  aqud, 
BUS  sdbiani  un  dulce  sorbo  de  agua  ,  que  i  los  estudiosos  cui- 
dnios  dd  desvelo.  Drsstiftcatr  ra»  Ordtm  skspie  §wni  fmc^  ,  & 
T%  JK#  éi  grámtsnm  $mjam  ,  &  nsas  mm$  Uuermsm  (  m  ímUUs* 
T  ^^^^éMm  fjrikát)  «liAif ,  ni  #fn«  f^nmi  añ  puedo  dock  ,  que 
T^  los 
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APROBACÍOVl  DELM.  RSP.  Afro.  Fr.  Mateos  Afartimz, 
Abad  que  ba  sido  det  Mmitutrno  di  Sém  Salvador  de  La-i 
renzana^y  abora  RegesOi  de  losEshsdioSy  y  Lector  de PH^ 
sfu  de  lieologia  del  Colegie  de  Sam  Vicente  de  Oviedo »  é^^, 

DE  orden ,  y  mandato  de  nuestrp  Kmo.  P.  Mro.  IV»  Icnth  ' 
cisco  de  Bergaoza,  General  de  la  Congregacioitde  San  Be-* 
nito  de  España,  éli^la¿erra,  &G  leí  el  como  quinto  del Tifi^« 
tro  Critico  Vmfersal »  que  intenta  dír  á  kizel  A|«R.  P.-M.  Fe;  Etenito 
Feyjoó,  Maestro  General,  de  la  misma  Congregación ,  inunda  vez 
Abad  de  este  Real  Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedói^DocoÉr 
Theolc^  de  esta  Universidad ,  Cachedratico  de  Sani5  Thom¿^ 
de  Escritura ,  y  al  presente  de  Vísperas  de  Sagrada  Theolc^a*  Leí  ^" 

h  Obra  ,  y  en  tan  pequeño  volumen  hallé  un  tesoro  de  incom- 
]>arabk  Ciámacion ,  vj^neáo:  Uagni  üm^mc  artificis  tst  clausis^   . 
se  tettm  ftojriy,   J^  \       ■  .'^'^WK- 

y  siendo  ya  patente,  nosolo  á la  Rcpublíta  Literaria  de  Eu^^^  ^ 
ropa ,  sino  también  al  común ,  y  vulgar  de^odo  elVmundo ,  ^e 
qualquiera  de  las  Obras  que  gozamos  de  esct  tmgiilarisipia  Pluma, 
no  solo  se  ha  llevado  (  y  con  tanta  ratón  )  los  aplausoi  de  todos^ 
ñno  tattibien  las  admiradonei , .  ccpkndo^por  di6dl  Ia^iniiry|pn  so- 
lamente,  quanto  mas  la  igualdad;  con  todo  «o  »  eamijiKi^ef^   * 
ta  que  ibón  imcnca  salir  i  luz,  es  venca|Qnmeóte  superior  i  lat 
que  precadienqDB  fieodo  siis  Discursos ,  naaolo  sdiidoi  »*y  adm^ 
iibles,  como  fincados  en  el  mismo  mokk  afe hádenlas ,  aboque       ..^j^.^ 
por  ellos  parece  se  excede  el  Autor  i  ú  miamo  ,  descubriendo  i  la 
misma  luz  nuevos  resplandores. 

Todas  sus  Obras  han  meieddo  ñngidar  crédito  >  y  aplausoj^ 
porqoe  la  proHmdidad  en  discurrir ,  lo  singdadsinK)  en  .ponde* 
nr ,  la  eficacia  en  persuadir  ,  y  la  suaviául  en  razonar ,  seguü 
el  concepto  de  las  mas  elevadas  plumas,  ha  abifrto  nu^as  sen*  « 
das ,  no  holladas ,  ni  pensadas  hasta  ahora  ,  y  que  sera  difidl  qOi  *' 
otros  las  puedan  imitar.  Bien  lo  testifican  las  reperidas  cartas  d# 
enidíilúmos  Estrangeros ,  escritas  al^Autor ,  en  que  le  gralulm, 
y  exorun  i  la  prosecución  de  Obra  tan  insigne. 

Gran  g^ría  es  del  Autor  |^  que  todos  los.  Estrangeros  hayan 

lemeV.  áeXxhcatre.  *  cons* 
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Yo  aconsejo,  que  se  letesuObia,  y  sus  Discmsos ,  p»i  que 
«se  logre  d  fin  ck  su  solida  doctrina ,  como  lo  verá  d  Leaor 
por  la  experiencia;  y  suspendo  compararla  á  las*andgHas  Grie- 
ga ,  6  Romanas ,  por  no  dexar  quczosos  muchos  de  estos  ve* 
nerables  czemplarcs ,  que  si  en  cada  Discurso  se  descubre  sobre- 
saliente  una  imagen  de  la  sentenciosa ,  y  erudita  eloqiienda  de 
Cicerón  ,  oo  está  tan  sob  ,  que  no  la  compiu  igual  perfecta 
co|ña  de  la  ¿cunda  afluencia  de  Demostenes ;  solo  diré  ,  «pe 
ú  d  espíritu  de  este  se  encendió  í  tanto  numen  ,  por  haver 
oído  la  doq&enteQracioo,  que  en  la  causa  Oropia  hizo  Calis» 
tiato  ,  y,  visto  las  glorns  de  sus  adamadooes  ;  quantos  en  En* 
ropa  hm  lado  sin  pasión  las  Obras  de  nuestro  Autor  ,  han  fixw 
mado  concepto  de  otro  Demostenes  ,  excitando  aqud  común, 
y  debido  aplauso  a^una  permitida  Uamaátan  feliz  ernubdon: 
Cmm  CdMssm  Cáilüstfáims  epsset ,  rnupuaf^  sm  éimmáñ&mam 
¡o  iu€mi9  excüdssa  ,  widtms  ewm  Dtwi^sthemifyáedmá  á  wuiiitmime^ 
^^&  fmlutm  pdiuéñ  ,  ¿IfU  h&wums  étamnn%f!lfa  ;  msgís  ts^ 
«MS  fáítmdU  VM  áiamátns  €tt  ,  §wtmd  €m^íif€ ,  &  sMgne 
yédewiis. 

No  menor  fiuto  espero ,  asi  de  esta ,  como  de  las  dem¿ 
Obras  de  nuestro  Autor ;  por  lo  qual  ,  y  por  ser  esta  Obra 
muy  coo&rme  í  la  pureza  de  nuestra  Sama  F¿ ,  Sagrados  Ca- 
ñones ,  y  buenas  costumbres ,  soy  de  sentir  merece  la  licencia 
que  pide  i  V.  Rma.  para  que  salga  luego  i  luz  ^  por  ser  d 
mayciriustic  de  la  República  Literaria  ,  gloria  de  h  Nadon  £s« 
foáola  y  honor  de  la  Religioo  Benecfictina ,  y  de  gran  utilidad 
para  todos.  Asi  lo  siento,  (salvo  mdiori)  En  este  Real  Cole- 
gio de  San  Vicente  de  Oviedo  í  veinte  y  tres  de  Diciembre  dd 
900  de  mil  setecientos  ticínu  y  dos. 

Fr.  Mtrcos  Martines 


^^^/ 


JFMO^ 
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JTROB ACIÓN  hEL  Rme.  ?  A'D  R E  Mro, 
Fr.  Gabriel  de  Llano  y  Otañess ,  'Predicador  Ge- 
neral de  la  Religión  Tremostratense ,  y  Mayor  en 
el  Monasterio  de  los  Afligidos  de  Madrid ,  &c, 

m 

DE  orden  del  señor  Don  Migué!  'de  Escobar ,  Vicario  de 
esta  Villa  de  Madrid  ,  y  su  Partido ,  he  visto  el  quin-^ 
to  tomo  del  Theatro  Crítico  Vniversal ,  su  Autor  el  Rxno.  P.  Mro» 
Fr.  Benito  Feyjoó ,  del  Orden  de  San  Benito ,  su  Maestro  Gene- 
ral ,  y  Cathedratico  de  la  Universidad  de  Oviedo;  y  confieso  coa 
'  ingenuidad  que  U  he  leído  todo ,  sin  dexar  renglón  alguno ;  no 
porque  esperaba  hallar  en  él  cosa  digna  de  censura ,  sino  por- 
que me  alegraba  ,  divertía ,  y  á  un  mismo  tiempo  enseñaba ;  leíale 
con  tanto  gusto ,   que  aun  para  las  cosas  mas  precisas  me  al- 
taba tiempo  y   ocupándole  todo  en  su  lección  ,  tan  embelesado^ 
que  al  ver  que^seíi^ba  el  fin ,  me  sirvió  de  desconsuelo  ,  re- 
pitiendo lo  que ,  en  otra  ocasión  como  esta ,  escribía  el  Gran 
Basilio  :  (  I  )  Dum  ilUs  legenáo  fercurrimus  ferpetuo ,  doñee  ser-  uSLEpía: 
m^ni  illíus  immofámur  y  gaudemus  y  ubi  yero  finiEfistoU^  dffro-  $€.9du%m 
finqudte  cctfimus  ,  dolemus.  l«tíiim.. 

Y  aunque  siento  con  ingenuidad  ,  que  es  es  ociosa  qualquiera 
alabanza  mia  acia  el  Autor ,  porque  cada  linea ,  de  quancas  con« 
tiene  su  Obra  ,  es  una  muda  ,  pero  eioqüente  lengua ,  que  pre«i 
^a  de  su  Autor  la  mas  crecida  alabanza :  Vera  boná  ex  se  if» 
sis  ndturaliter  vocem  emittunt  j  etUm  si  silednt ,  nam  ne€  Sotanee        ^'  *^ 
Jjtna  ofus  báhent  intetfrete^  que  dixo  Philon  Hebreo ,  (2)  Con  pu-f^t^ 
todo  eso  ,  haviendo  de  expresar  lo  que  siento ,  es  preciso  decir  cii£  AbtL 
lo  que  percibo  ,   sin  que  me  pueda  retraher  de  la  alabanza  d 
amor,  que  profeso  (no  sé  porqué  secreta  sympathía)  al  Autor 
de  aquesu  Obra ;  porque  qualquiera  podrá  ver  en  la  Obra  mis- 
ma ,  que  no  es  el  afecto  apasionado  quien  la  elogia ,  sino  la  vcr« 
dad  sincera  quien  la  ensalza* 

Entre  las  subtiles ,  y  bien  delicadas  doctrinas  de  este  libro ,  se 
vé  unido  en  maridage  hermoso  lo  bien  pulido  del  enilo ,  y  lo  1¡« 
inado  de  las  voces^  que  sin  afeccadoo  son  dulces  >  y  colocadas^ * 
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.scgDD  redioncas  leyes.  Vcse  también  li  destma  en  d  propooec, 
^y  la  agudeza  en  d  probar ;  de  suerte ,  que  con  la  diversidad  de 
ios  asuntos  atrahe  k»  anioM^s ,  y  ddeyu  los  entendimientos  ;  pu- 
\üendose  aplicar  al  Autor  de  este  libro  ,  lo  que  dixo  Séneca^  ala- 
_J¿^^  bando  los  escritos  de  Valerio  Máximo:  (  j  yóéormáí  eUqwemtU  #r- 
pct  scr^  Bsauunm  tñhms  w^édis  hmmmes  dggrcditnr^  fcmetrámi^  dMreij  de- 
^^  ^^'^  tuUcenáé  •cwUs  ,  &  ámmis  mfSÍ€ui§ ,  ó  lo  que  dixo  Juveoal  eñ 
este  distico: 
/  V  (4)  TéUUd  iMUeáhu  €£ffs  jffÍM  ilU  ámimés. 

1^.    S-. 

^^  ^'      tfc  contemplado  este  libro,  como  un  ramillete  hermoso,  porqoe 
si  un  ramillete  ,  para  ser  apredable  ,  se  ha  de  componer  de  toda 
diversidad  de  flores ,  en  este  hl>ro  son  tantas  las  flores  de  erudidoo, 
quantos  son  los  diversos  asuntos  que  se  ven  en  el ,  resultando  en 
Á  todo  un  ramillete,  vistoso  de  singular  ,  quanto  ingemoso  artifi- 
cio ,  formado ,  y  compuesto  de  la  uniforme  variedad  de  flores,  que 
cortó  su  desvdo  en  los  preciosos  jardines  dnffitSnBscritores  doc- 
clLtá.  ^^9  9*^  ^  '^  9^  Casiodoro  dixo  discreto:  (5)  Dt  dntfsis Sírif^ 
Prolog.  urÜMS  quáui  fbtcs  txíifiems  ,  im  umum  camfemdiése  leaüms  ylmr 
^  ^^^  mum  fcstrmpt  \  y  como  son  taous  las  flores ,  queea  este  ramille* 
AMcSt.     te  tiene  unidas,   tocando  tanu  diversidad  de  materias ,  con  ma« 
cho  aáeao,  y  energía ,  podré  yo  decir  sb  recelo  lo  que  de  Orí- 
genes dixo  San  Geronymo  ,  que  he  hallado  toda  una  Librería  ea 
^^Hitf  ^'^  ^^^  libro:  (j6)  C^gusrsm  líhnm  ,  &  mfCMÍ§  BiUiétbecdm. 
loqneBt      Biéo  s¿  ,  quc  no  han  de  ^tar  afectos  apaaonados  dd  odio ,  que 
^      wntaa  mal  del  Autor  de  este  discreto  libro  ,  murmurando ,  que 
se  mete  en  escribir  materias  agenas  de  su  estudio ;  afeando  d  titu- 
lo ,  e  iBfsmi  (que  asi  k  llama,  epitheto  de £xi^«is4Í#r  Afb§TÍs^ 
wm  ,  cpie  yi  en  otras  ocasiones  he  cndo  murmurar  de  esto  i  los  que 
se  muestran  apasionados ,  poniendo  por  broqud  de  de  su  quexA 
(-*)      aquella  yn^^fy^  Qyintaíana:  (7)  Ingtmmm  wmiehet  iuáhms  curit 
'^l^ri,».  fétmñl  pero  kan  los  señores  Médicos  d  Aphorismo  sin  pasión, 
occap.  I.  y  constniyank  bien ,  y  verán  como  merece  d  in&me  título  que 
le  di  d  P.  I^yjoo ;  y  en  quanto  i  lo  que  dice  Oyitiliano ,  eso 
se^pieda  pira  aqpdlos  genios  poco  cLtfos,  qne  se  ofuscan ,  y  se 
Q^guk  coa  h  vaoodad  de  bs  asuntos;  no  parad  genio  dsLAutoc  . 

de 
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dé  esté  Theatro  Crítico ,  i  quien  nanea  ha  {>od¡do  ofescar  la  mnl^ 
titud;  pues  le  vé  todo  d  Mando  un  claro,  y  tan  sua'l  en  qual- 
quiera  materia ,  *que  toca ,  como  se  vé  cada  dia  en  la  Cathedra  en 
materias  delicadas  de  Sagrada  Theología ,  que  ha  sido  siempre  su 
principal  tarea ;  con  que  podré  decir  de  su  Rma.  lo  que  de  Aod 
dice  la  Escriptura :  (8)  Vttdquc  mdnu  f  ro  dixtera  utebatur.  (t) 

Los  asumptos ,  que  propone  en  este  quinto  tomo,  son  muy  piau- 1"***^  •• 
sibles,  por  lo  autorizados,  y  por  la  novedad  muy  gustosos,  y  todo 
quanto  encuentro  en  esta  Obra  es  digno  de  la  ma)'or  alabanza; 
con  que  puedo  yo  decir  en  su  aplauso ,  lo  que ,  aprobando  otra 
Obra  como  esta ,  dixo  el  eloqüente  Plinio :  Ofus  fulchmm ,  T4* 
hium ,  ácu ,  sublime ,  vartum ,  elegans ,  furtim ,  figuratum ,  sfd^ 
tiosum  ttum  ,  &  cum  magna  íUá  Uuie  diffussum ;  (9)  y  aun  dixe-  ^^  ^^ 
ra  mas  ,   porque  mas  siento  ,  pero  me  impide  la  distancia ,  que  e^Íj^,  ^o^ 
hay  entre  la  voluntad,  y  el  discurso;  porque  si  el  amor  me  im* 
pele  i  que  diga^t^o  lo  que  concibo ,  la  penuria  de  voces  me  de* 
tiene ,  porque  no  h^uJo  voces  con  que  explicarlo ;  con  que  ven* 
drá  i  ser  la  disculpa  de  quedar  corto  en  sus  alabanzas  la  dilata- 
da copia  de  sus  grandezas ;  diciendo  solo  en  alabanza  del  Autor  lo 
que  en   otra  ocasión  dixo  de  Platón  San  Agustin :  PUto  suú^ 
Tum  ttmfQfum  yir  eruditissimus.  {10)  (t«) 

Clónese ,  pues,  la  NobiLsima  Religon  Benedictina  de  ser  siempre  riii.^SIfc 
lecunda  Madre  de  Sabiduría ,  con  la  qual  enríqueddt^s  sus  Hijos,  xo. 
han  sabido  ilustrar  aun  los  Países  mas  remotos :  testigos  son  las 
Librerías  de  lo  mucho  que  han  £;tigadosus  prensas;  y  testigo  es 
nuestra  España,  pues  en  mis  años,  que  no  ^on  muchos,  pues 
no  llegan  á  treinta  y  quatro,  han  escrito  en  varias  materias  hom- 
bres eruditisimos;  pero  «unque  no  la  honraran  tantas  discretas 
plumas  antiguas ,  y  modernas ,  bastaVa  este  Autor  para  llenarla  de 
honra :  pudiéndose  dedr  de  este  Doao  ( sin  que  U  comparación 
sirva  de  disgusto )  respeao  de  los  Escritores  de  su  tiempo ,  lo 
que  de  Salomón  en  el  libro  tercero  de  los  Reyes  está  escrico  :*Er 
frétcedebdt  Sdfientia  Sálomonis  SdfientUm  pmnium  Oriemalinm^ 
^  ^gjftiofumj  &  erat  safientior  (umtis  hcminibus^  safienript 
Itban ,  &  Htmán ,  &  CháUol ,  &  Dorad  :::::  &  etdt  nmiudtns  iti, 
múrersis  gmibus  fcr  cinmtum.  (i  i)  Y  su  Rdigion  se  puede  glo-     (^^^) 


ir 


ritr,  diciendo foqoeen  tro tiemf>ockda Pimío  :^ftfia¿  ^e^f§ 
m§sird  IdtráUHns  nnim  fttmt ,  muuí  máuoMu  Jltret^  wmlid ,  cí^ta- 
ífsr  exemfU  smu  smffUit  mkis  mus  y  EMfkrdtes"Phi¡§s9fhu.  (iz) 
yi-¿'*^  CoDlieso,  que  quando  me rcmitieroQ  esta  censara,  y  sope  que 
s-    ifiib  ^n  d  Autor  hoad>re  tan  conocido  por  sos  Obras  »  y  tan  aplñi* 
'^  dido  por  sus  estudios  ,^nie  hice  la  misma  pregunta ,  que  en  otra* 

-  .    .     oasioQ  como  esta  se  h¿o  i  ú  Casiodoro  :  Fieri  fotersi ,  m  quem 
c^aé.  ^^ntfsi  Amiw ,  fámilid  tatas  ff§ÍMxeTju  y  seutemñA    m§sns  im  r# 
^^ ^^  €mfigeaimm  stifati  mfcmra}.  (15)  Yo  no  lo  hallo,  y  asi  d^ 
^\t^)     ^  <t^  9  aprobando  otro  Ubco,  dixeron  Cyno  ,  y  Prazitelo:  (14) 
Cy«.  ae  ^fflipmm  frddéorissiaum  9fñSy  &  qtus  enseres  qusrthst  AMctm'^ 
^^^j^  aunmmUuis  éLqmm  tst  mfome ,  haciendo  b  misma  suplica  al 
Chame      Autor ,  que  en  otra  ocasión  hacia  I  otro  Escritor  d  Pico  de 
^3>kB-      Oro  de  Milaa :  (i  5)  Koli  ddtuUre  mos  idSr'md  tMd  ,  sed  ieñ^ 
^^l^^f€9tm  fnuts tm fwfds y&  dqmds  tudsmfldtets  ¿ivi^.  Es,  pues, 
BomU.  f .  esu  Obra  digpa  dd  mayor  precio ,  y  ^j^utor  digpo  del  ma- 
•BGcMk  yor  aplauso;   y  asi  concluyo,  didciendoloque  Sidonio  Apo- 
.  ^.     linar  díxo,  probando  otro  libro:  (^\6.)  Acilft ^  qd§i  sufer  tmis 
sid.  Apa.  scrifris  semidmtu :   legítimms  úfus  ofetúsissimMm ,  tmdt'iflex  ,  m- 
*?J**^  ••  Wwr ,  sífifsim  grdñdj  mdimre  :  pof$mid ,  $9Uút€ ;  iukíd ,  í#»i* 
^^' ''  r4»f n^ ;  qtuidm  serete ;  qudddm  fldciie ;  css^fiH  feemeer.  Yo  no 
hallo  en  esu  Obra  cosa    dig^  de  censura,  antes    bien  todis 
ellas  son  digpas  de  excesivas  alabanzas  ,  y  de  ser  entregadas  i  la 
Piensa.  Asi  lo  siento ,  salvo ,  &c.  De  este  nuestro  Estudio  dq 
San  Joaquín,  yKovicmbie,  veinte  y  odio  de  lyji. 


tf.Qdknel  i€  Üdm 
Otdíe^ 
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JPltOBiCrON  DEL  Rmo.  FADRÍ  ANTOtíIO  DE  OOTtíNMCtíE^ 
ie  Id  ComféAíd  de  Jisns ,  Msistn  qm  fué  di  Escmurd  c» 
su  Cilegio  dfld  VttffCffiddd  di  Mcdld  jj,  dhitd  di  Histmd^f 
Erudiciiií  Sdffdddyj  FrofdUd  iu  Us  Estndks  Rtdlis  di  Mdirid. 

M.     P.    «. 

DE  orden  de  V.  A.  he  visto  el  quinto  tomo   del  Thidtrd 
Crítico  del  Rino.  P.  M,  Fr.  Benito  Geronyoio  Feyjoó,  y  sin 
&ltar  í  las  severas  leyes  de  censura »  compatible ,  diga  cada  uno 
lo  que  quisiere,  con  los  justos  ek^os  que  se  merecen  las  Obras 
Uen  escritas ,  como  es  esta , digo,  que  al  Padre  Maestro  no  le  ha* 
Qs  el  mundo  g|racia,siiio  justicia  en  el  alto  coiicepto,que  tiene  fi>rma^ 
do  de  las  admirables  prendas  desu  Kma.  Y  aun  decía  yo,  que  le  debe 
estir  summamente  agradecida  toda  la  Nadon  Española,  porque  la 
redime  de  la  notar  de  inerudita ,  que  padeda  en  la  opinión  de  las 
Estrangeras ;  pues  quando  esta  nou  fíiera  verdadera ,  que  no  lo 
es ,  bastaban  para  desagraviar  á  los  proprios  ,  y  desmentir  á  los  es- 
traños,  los  libros  solos  del  Padre  N^iestro  Fey joo ,  en  todo  sobre- 
saliente ,  especialmente  en  el  uso  de  la  Crítica ,  que  es  un  arte  de 
juzgar  bien ,  en  que  se  dice  no  poco;  pues  siendo  el  juzgar  bieo^ 
ó  mal ,  y  á  bulto ,  arte  tan  £icil,  que  todos  la  aprenden  sin  Maes- 
tro ,  y  aun  hacen  de  día  profesión ,  d  arte  de  juzgar  bien  es  taa 
deUcada ,  expuesta ,  y  difidl ,  que  su  uso  se  le  ha  reservada  Dios  í 
sí  solo ,  manifestando ,  que  qualquiera  que  separase  lo  precioso 
de  lo  vil ,  y  lo  exquisito  de  lo  vulgar,  que  es  d  oficio  de  la  Crí- 
tíca ,  se  puede  alabar  de  que  tiene  la  boca  del  mismo  Dios :  Si  sí-' 
pdrArifis  fretiisum  I  vili ,  qudsi  §s  meum  iris.  La  razón  de  esta  di-  ^^*  '^^ 
ficulud  se  viene  á  los  ojos.  Los  buenos  Críticos  en  su  arte  son ,  ó 
deben  ser  lo  que  los  Jueces  en  sus  Tribunales  z  pues  veaje  quín 
dificultoso  es  á  un  Juez  saberse  entender  en  su  ofído ,  y  dar  i  ca- 
da uno  lo  que  es  suyo*  Importarla  mucho  que  los  Jueces  fuesen, 
como  en  la  antigua  Ley ,  Prophetas  para  romper  el  velo  de  que  se 
cubren  muchas  de  las  acdones  humanas  ^  y  adivinar  penetrando  las 
0ias  ocultas  intenciones.  • 

TiMi  V.  dtl  Tbcatn.  ^  De 


De  aqm  iofierCMpt  qoícD-ba  efe  joB^  hai  de  hsPjc^ 
sermuy  MaesQna<lecUt^iiQsballaiiioshiegDcond Padre Mjesm> 
ep  d  scoddo,  y  apiícackm  de  €SUs>fttUbras»qiie  soonu  mas  vi%  o  ic- 

i  n     On-  ?tti$  íéomrms ;  cm  Ofát9TÍhBs  iisenms  ;  cnv  FUéséfhis  smtaiis; 
?^    ^  rm  GfMirmí  iamrKiw;  (m  4iirM#Mí  j«^üwfj;  mi  Ckimkis 
o/rrcf/ («Titssi;   (100  AmdtmmUits    tmjfoj;  oor  Mmitai  «anu  k»t; 
kabho  co-  ^  iistíflims  lasátñs  i&'m  smgmlis  flsau  smgmlsris.  Todo  lo  es 
^.c^d!  wiesiro  Autor  ooQ  acpid  su  geok>  uohiersal  para  todas  fasCxn» 
in   Rcfi'j  cías.  Ctfwr»  ooD  k»  Poetas,  cuya  feaitrad  ,  ó  mimen   posee  coa 
j¡|°f^J;  ffliipriirtt,  ynokeimkoecoDLfteqücoday  costumbre.  JDiifrrf» 
¡ic^io  aB.<X)Qlos  Qradoies,  por  los  talentos  que  Dios  le  dio  para  d  Plilpí- 
^1731-  to^y  por  kcloqaeiicia,c|ne  se  admira  oi  sus  Discursos.  Mfctf  con 
los  Pbilosophos,  cuyas  vulgaridades  corrige ,  y  cuyos  verdaderos 
arcaoos  revda.  SmUime con  los  Asnooomos,  pero «fistame  mil  le- 
gras de  la  Astróloga  Judidaria,  cuyos  desvarios  reliita.  Csnvi»  con 
los  Chimkos,  cuyos  secretos  maoeii  coo  magisterio.  T§Í0  Argos 
OQD  los  Aoatomkos  en  esta  viviente  orginizada  oíacaviUa   dd 
liQodbre,  aiym  ocultos  senos  profundamente  examina.  En  fio» 
¥€fuid9  en  todas,  y  en  cada  una  de  las  Facuhads,  y  en  todas  gran- 
linncrar  sk^jular  ,  y  por  eso  gran  Critico.  Si  alguno  me  notare  que 
CKedo  9  yo  te  probare ,  que  aun  quedo  corto. 
'  fanportaria  poco  cstt  agregado  de  prendas^  les  áltasela  utifidad^ 
motivo  principal  de  tomar  la  pluma  d  Autor;  pues  apenas  hay 
en  sos  Iflxos  noticia  exquisitamente  curiosa,  que  no  vaya  bus- 
ondo  d  centro  dd  bien  común.  Como  no  hay  cosa  mas  noci- 
va para  d  público  ,  q^  d  licencioso  ¿xiso  de  la  Crítica  ,  asi 
no  hay  cosa  mas  útil   que  su  buen  uso.  Si  no  huviera  en  d 
mondo  hombres  laboriosos ,  y  eruditos ,  que  enmendasen   aque> 
Dos  errores ,  que  por  desaiido ,  ó  ignorancia  hicieron  asiento  en 
nuestras,  cabezas ,  no  sé  á  que  estado  las  Artes,  y  Letras  se  ve» 
nao  reducidas.  S^une  d  Leaor,  si  tuviere    paciencia  ,  en  los 
cxempbres  qne   k  pongo  delante   para  que  pueda  hacer  me» 
pr  judo  de  la  utilidad  de  esta  Obra.  Si  no  huviera  en  d  nMn- 
dolos  Escaljgeros,  que  nwifiidaron  los  tiempos,  y  los  Peta- 


hím^  yÜserióf ,  que  cnmmámm  áofme»  iím  mínKii Esd-  i^  '^ 
leeros,  qué  Chonologú  tovíeoflKiii Sí  oo  lumaa  co  dfluio* 
do  los  Cluveiibf,  k»  Pckoii,  loi  Sjoioocs,  k»  Cdariof^dH 
ügoncisíiDos  bbtorvadoKS  de  loi  naabos»  y  camÍDoi  c|iie  tai»* 
roo  los  Geogiapbos^  bien  derto  es  qac  no  tmieumo$  tao  Ok 
4>al ,  y  exacta  deMXÍpcioo  del  Oifae  :^  ttmcnoiot  jí  iiicgdadot 
los  Imperios  con  los  Iinpcriof ,  fas  ñovioctts  coo  las  Ptovíd* 
cúsalos  Mares  ooo  los  Mares,  y  el  unido  oi  m  nuevo  cilios. 
Si  no  huvíera  en  el  mundo  ios  Sabios  Beocdkúoos  de  la  Co»- 
gre^Kson   de  &  Mauro^  qine  tan  ^oriomncnie  crabaym  en 
la  edickxi  de  ios  Padres  de  la  í^em  Latína^  y  Gtkf^j  oono 
hijos  de  aquella  ffm  Madve ,  que  ba  poblado  ú  maaáo  de  mas 
Santos  ,  y  Sabios  q^  ainguoa  de  h$  RrUponfi  ^  sm  agravio 
de  ninguna,  no  los  mviefamos  tan  potados  oomo  hoy  están 
de  mucbm  arroces ,  restituidos  i  sos  P^ms  los  Ufos  \e^áno^ 
y  separados  los  mtrusos,  difcyriniot»  coya  cmAsion  y  jDcak 
da  era  no  menos  indeocxma  pan  los  fodaderos  Padres  ^  qoe 
períucbcial  para  la  Rrlig¡oa>  Si  no  huvieta  los  Agoino  ,  loa  Sf^ 
mondos,  k>s    Labbes,  Un  ConrdoSf  y  los  Hacdninos,  qoe 
han  sido  los  írnosos  tnranradores  de  los  Concilios,  oo  tmrie* 
ramos  sus  Sagrados  Cánones  en  la  poercza,  yboeo  ordea  que 
hoy   gozan.  Si  no  huvieía   de  una    parte  los  Tomielos  9    loa 
Salíanos ,  los  Cálmeles ,  y  por  otra  los  Barooios  ,  los  Pagps  ,  qoe 
con  infatigable  apKcjdoo  cexieron  sos  Historias,  00  tuvieraoMf 
cao  bien  díspti¿stos  ,  dcoor&iados  los  Amules  de  nno,  yotiD 
Testamento.  Si  los  eruditos  Jesuítas  de  Ambercs  00  trjhafsrao 
mas  ha  de  ocfaenu  años,  00  sé  que  fiíera  de  las  vidas  délos 
Santos :  todo    estuviera  coofiíso  ,  y  merclado ,  lo  daro  con  lo 
obscuro,  lo  derto  con  lo  incierto,  yd  grano  000  la  país:  i 
su  estudiosa  dil^enda  debe  la  %Íesb ,  <pie  los  eoeoMÍgos  de  cUt 
no  se  rian  ya  de  nuesta  simple  créAila  piedad  ,  «pando  tene- 
mos vidas  de  innumerables  Santos,  bien  comprobadas,  para  coo« 
fiísion  soya  ,  y  edificacioo  mema»  Si  no  horiem  Mabíttones,  y 
Gcrmooios,  aqod  BaicdkMno,  yesic  Jcsmta,  tan  verudos  en 
d  obscuro  dificil  maoeio  de  los  Miposcriptos,  ni  aun  de  bom* 
hrc  conucieíamos  la  D^rfomitíca,  áo^a  cmiosa  iofestigiciatt 
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ddba  Oüs  ifponám  wnkdkt  sa  filfa  ilrnihrimkmi.  No  «l«- 
Yidbnos  ks  ctUxcs  Mnmñm  ir  Tffvii ,  en  cuyo  fiel 
le  se  pesa  h  caikbd  de  k>t  bucDOS,  y  malos  escritos, 
Uaparaddogpo,  y  esa  paia  b  pitcaocioo  ,  oooqueclej 
Bo  se  avisa  al  ledor ,  pan  <pie  no  se  dcae  coger  dd 
que  h  mafida  de  los  Ptoccstaaies  sabe  rwondn  entre  las  fl»* 
RS  de  sus  escritos:  LáUi  áagmt  m  berhd. 
.    Bastao  9  y  ama  sobfiD  estos  eseoiplaies  pan  oooooerh  gan- 
de otflkbd,  qoele  víeoe  al  inoodo  de  ana  juiciosa  CríticiL  Co- 
no estos  insignes  Escritores  no  deíaion  de  trabaiv ,  á  pesv  de 
las  nudas,  y  graves  oontndidoncs  ,  que  les  susdtarao  sos  éaotn 
los,  no  es  mudio  que  d  nuestro,  imitador  de  su  estudio,  ht* 
ya  corrido  con  dios  h  misma  ibctuna.  Admiíaha  yo  anees  la 
capacidad  ,  yextcnsion  de  su  entendimiento  para  todo  gpaero  de 
BOtidas:  abon  admiro  la  gijndeaa  de  su  ooraaon  pan  empico- 
der,  y  superar  tantas  difrulffadrs  interpuestas  pan  letaidar  s« 
Obra»  Nunca  he  estado  bien  con  una  Crítica  remisa ,  y  pus¡la«- 
níme ,  que ,  teniendo  luz ,  bastane  para  conocer ,  y  desenvoU 
rer  los  errores  dd  Püd>lo ,  no  tiene  animo  para  refiítarios.  No 
cnlpo  d  encogimiento  ,  y  alabo  k  aninifwiíiad :  tratase  de  hacer 
^ear,  dsadear  se  quiere,  hacer  levew  ks  gentes  de  sus  anri- 
gpos  perjuidcs.  Ardua  empresa !  pues  d  error  que  una  wz  por 
sayo  adc^pta  d Púdolo, como  csfi^flen  oonoebirk,  suekserdi* 
fial  en  deponerk:  y  si  es  sabio  (^le  también  en  d  sabio  h^sn 
▼ulgo  )  k  cuesu  mayor  dificultad,  y  nnharan>  ;  porque  k  do- 
dhdbd,  que  es  virtud  para  abrazar  d  desengaño,  tomak  por 
Yido,  dEgereza^  si  k  obligaa  a  mudar  de  parecer;  y  aun  se 
hace  mas  pertimz  con  k  vergoenn,  que  siente  de  que  k  su* 
pongan  engañado,  Nocahk  desorden  1  C^  <ciig^  mayor  atracti- 
vo k  mentira  para  pervertir  d  entendimiento ,  que  k  verdad 
para  dryngafiarklDJe  k  vergpenn  pan  hiego  al  lesentimiento, 
ó  ind^udon ,  que  sin  dexark  tomar  partido  con  k  razón ,  le 
presta  sus  armas  nmulniariammre  para  combatir  í  c&estro  ,  y 
sinicstfo ,  fortificándose  mas ,  y  mas  en  su  error.  De  aqui  han 
dimanado  ks  porfiadas  oposiciones  áz  algunos  Escritores,  to- 
rnando porsQ  cucnu  k  ddcnsa  de  los  errores  populares,  y  de-i 
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lÉidose  Uerar  tanibien  de  so  Aura  intentararon  oprimir  en  su 
mUisiiDO  trabajo  al  Autor  de  estos  desengaños  y  hasta  disuadir^ 
k  por  modo  de  consejo ,  pero  sospedioso ,  la  conttnuacioo  de 
csu  Obra ,  porque  quizas  les  incomodaba  aquella  grande  jusu 
cstimadoo  ,  que  aun  el  mismo  Pueblo ,  bien  instruido  ,  no  le 
*  niega  ya.  Qy¿  digo  el  Pueblo  i  los  m^mos  que  exteríormente 
k  contradicen ,  si  quieren  con^sar  la  verdad ,  interiormente  le 
aplauden  ,  haciéndose  en  la  bien  conada  pluma  del  P.  Maestro 
amable  la  verdad ,  que  la  dezaría  malquistada ,  ó  descontenta 
h  imprudente  Crítica  de  otros. 

De  este  quinto  tomo,  que  ahora  sale  á  luz ,  puedo  anunciar 
que  legrará  la  misma  estimación ,  que  se  han  merecido  sus  com- 
pañeros, aunque  estoy  previendo  de  lo  que  ha  sucedido,  lo 
que  puede  suceder ;  es  verdad  que  de  un  año  á  esta  parte  ha 
cümado  la  tempestad:  sin  duda,  su  docta,  y  erudita  Apolo* 
£Ía  (ue  el  Iris  de  la  paz  ,  y  causa  de  la  experimentada  quietuc^ 
pero  esta  quietud  ,  más  parece  calma  que  serenidad ,  mas  pare- 
ce tr^a  que  paz,  y  si  á  esta  sucediere  lo  que  sospecho,  tam« 
bien  aseguro  ,  que  no  le  cojeran  de  nuevo  al  Autor  los  repa« 
ros  que  le  hidesen ,  podrán  estos  inquietarle ,  pero  no  ofenderle: 
como  las  saetas  disparadas  contra  una  estatua  de  bronce,  más 
mal  se  hacen  á  sí  mismas  que  no  á  la  estatua :  aun  dudo  que 
puedan  asustark ,  quanto  mas  derribarle ;  porque  en  la  Armería 
de  sus  exquisitas  noticias  tiene  fuerzas  reservadas  para  bien  de* 
finderse :  en  el  fondo  de  sus  razones  se  ven  antidpadas  las  sa-* 
lidas  á  ks  dificultades ,  porque  todo  lo  previene ,  tcxio  lo  di« 
ce ,  y  de  todo  se  hace  caigo ,  como  en  los  contradiaores  ha* 
ya  penetradon,  y  sinceridad,  para  leerle  sus  pensamientos,  que 
dertamente^  no  son  obscuros ,  á  ios  qukren  entender. 

Después  de  esto  es  tan  humilde ,  y  modesto ,  que  no  hace  del 
sabio ,  ni  quiere  que  se  tengan  por  oráculos  sus  sentendas ,  ni  por 
demonstradones  (aunque  lo  sean)  sus  dichos.  Como  su  filosophía 
es  libre  ,  á  cada  uno  dexa  en  su  liberud  para  que  discurra  co* 
mo  quisiere ;  y  asi  puede  su  ilustre  ^versario  seguirk  paso  á 
paso,  y  punto  por  punto ,  que  no  se  le  estorvará;  asi  k  ha- 
rá brillar  mas  su  ingenio ,  y  todosle  ^radecerémos  la  oposidoo,   * 

.por- 
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como  d  AatagooBta  ycBff,  ooa  faucns  arous: estas; 
^  ya  msÍDoé,  ingEM»,  ybma  fce,  aquel  pan*  r^  d 

micoco ,  y  esta  pan  cirig^*  la  voloncadL  Coq  estas  dos 
des,  d  Xhcatio  Críoco  SKoapie,  ya  todos  esta  alneiiOL  ftioad* 
tci timos  ,  aiBiqiie  hah^jwio  co  genenl ,  y  sb  detcnaMttjr  peno»* 
na,  que  co  csu  goctn,  que  es  pacífica  por  serlo  ck  ameoA- 
inientQs,  mas  cie&D  se  g»a  con  la  modencoo,  qpK  ooo  d 

^  res  saleo  Ycocidos ;  porque  pelean  mas  con  las  armas  dd  ocfio^ 

^jpc  dd  amor.  Bueo  cumplo  nos  dá  d  Antor  de  so  modes- 
^^   «■  tia ,  y  y  mansedonibre ;  pues  no  se  hallará  en  sus  escritos  p»» 
^**^*^y"  bbn,  6  ápice  en   qoe  d^  bien  de  sí ,  ó  c^  mal  de  otras: 
ihT.  fw^tfioe  sí,  ó  persigue  los  defectos  de  las  peiscoas,  pero  no  las 
4fiÜP^*     personas  por  sus  dffann.  Si  a^jono  se  lastimo,  qnexese  de  sn 
temeridad,  yarrofo.  Es^pcrdad,  que  yo  no  gastará  mas  nú  ca- 
lor natural  en  responder  á  los  aigumeotos ,  6  por  mejor  decir 
improperios  de  mb  contrarios ;  porque  roe  acuerdo  de  lo  que  á 
los  suyas  respondió  un  vimioso  sabio,  quando  dízo:  Lsr  ^r- 
g9wuu:0s  ,y  itsfnfdsifs  Í€  w¿s  ámmUs  m  mitmérn  ism»  ie  j»- 
imtmm ,  r#fli9  Í€  éMaómu  Y  en  este  intento  creo  que  está  nues- 
tro ümoso  Autor,  mientras  no  se  abuse  de  so  silencio.  No  ne> 
garé,  que  hiy  alguna  viveza  en  sus  respuestas, y  en  las  de  sn 
Eam-  erudito  cfiscipulo,  y  fadelishno  Inierprete»  No  canonizo  ,  ni  ab- 
^^^^  j^.      ''bo  las  letorsiones,  pero  aquí  tampoco  las  condsnou  Y  á  vista  de 

vT  ^ámm-  una  summi  provocadoo  punnente  voluntaria ,  lis  cfisculpo.  Qjé 
^»tf  ^  fr-  lu  <le  hacer  la  inoocote  irritada  Abqa  ,  si  no  lastimar  á  quien  sil 
^^['^¿p cansa,  in  motivo  la  viene  á  herir,  «púndono  tiene  otro  mod* 
iti^^,  de  defender»?  Qjehade  hacer  sino  annarse  contn  d  agrcsoc^ 
2^  "^  que  iolcDta  dEveoirla  de  la  grande  obn  ,  6  mil^|ro  de  la  tutu- 
^IflHvw-nleKa,  áque  está  aplicadat 

mes^tmm      Y  pcKS  nos  han  vcnkio  á  las  manos  las  Abejas,  no  fuen  ae* 

""^   '  mLJT^íQ^  impcopia  ponerlas  por  Sfiábolo,  6  enMema  dd  P.  Maes- 

smm  c».  «D  en  la  fieme  de  sus  Bnqs.  Ellas  se  sacrificarian  con  ^mm 

ftñg  m^  £  1^   dbaosas  dd  Autor;  con  quien  también  sospecho  ,^  qpe 

lo  ^oe  hicieron»  s^|an  se  icfiere,  con  un  cuiíosih 

que 
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que  quiericndo  explorar  el  admirable  ocuko  modo,  que  wsaii.^^  .  ^•^ 
para  tabricar    su  miel,  les  puso  una  vidriera    crísulkia.,.  qutQur'supta 
días  luego  advertidas ,  para  que  no  transpirase  su  ingenio;,  Ip  ca-  laudatas 
brleron  de  cera:  digo  que  no  serían  tan  reservadas  con  cí  Au-  ^""^* 
tor ;  porque  i  ser  capaces  de  libertad ,  á  ¿L  solo  revelarian  el 
.secreto,  ambiciosas    de  que  no  con    otra  pluma  que  la  suya 
se  escribiese  la  maravilla  de  su  artitido.   Y    volviendo  i  mi 
asumpto ,  ellas  mismas  en  otro  caso  mas  rqdente ,  que  tambiea 
toca  el  libro,  dicen  al   Autor  el  poco  cuidado,  que  le  debea 
dar  los  impresos  de  sus  émulos.  £1  caso  fué,    que  estando 
éstas  oficiosas  obreras  en  su  labor  ocupadas,  entro  en  su  Col-^ 
mena  un  caracol:  apenas  sintieron  al  importuno  huésped  ,  quao* 
do  se  pusieron  en  armas,  para  expelerle,  y  quedaron  bien  vea* 
^das,  dexandole  i  él  bien  escarmentado.  Después  fue  el  eot^ 
barazo,   que  no  tenian  por  si  fuerzas  para  sacarle  á  fuera,  y 
dentro  les  era  estorvo  para  perficionar  el  dulce  Iruto  de  su  tra- 
bajo: qué  hicieíoa,  pues,  á  qué  medio  tomaron?  Diestras  en 
el  arte  de  hacer  de  la  necesidad  virtud,  como  si  le  fabricasen 
un  túmulo  de  cera ,  le  dexaron  con  ella  cubierto  ,   que  es  lo 
que  dicen  aquellos  elegantes  versos  de  el  Padre  Jacobo  Vam'er; 

IQ    Frtdid 

Irrita  ']ám  cum  teU  forent:  Apis  advocat  ^rtesx  luistico. 

IngeníQSá  fUds;  &  eers  prodiga  totám  ' '^* 

Incrustat  Cochleam  ,  monstrum  fátált  re^ondens 
Boc  yeluti  túmulo •  • 

Esto  quiere  decir,  que  no  pudo  tomar  de  sus  adversarios^ 
mejor  satisiacion  la  mansedumbre  del  Autor,  que  ofrecerles 
copiosa  cera  de  blanda  doarína  con  que  se  iluminen,  si  quie- 
ren ,  asi  como  los  demis ,  que  hemos  leído  con  admiración  sus 
excelentes  libros,  le  confesamos  agradecidos  el  bennficio  de  ha< 
ver  sido  ilustrados  con  sus  discursos ,  y  noticias  sin  venimos 
el  pensamiento ,  ó  prurito  de  inquietarle  con  insubsistentes  re- 
paros en  el  discurso  de  su  Obra,  de  que  haríamos  grave  es- 
crúpulo. Dexando  i  parte  la  novedad,  que  nos  hace  ver, 
que  quaodo  todas  las  Naqones  tstXéAás  le  aplauden,   algunos   ^ 
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de  h  EifsS§U^  jonqoe  poo»,  le  sadiioeo,  cooEíaáismiaat  h 
nikimiiM  de  los  anos  ,  ooo  U  nnhiHíu  de  los  otros.  £1  ooo- 
sqo  tibe  yo  daríi  i  su  Rjau.si  me  pcnnidese.,  co  phnse,  o 
IODO  de  CDBVcrsacioQ ,  es ,  que  pfxxiga ,  y  no  se  le  de  ud  Cs- 
táol  de  todas  las  cxsncradiciooes  ,  qaafldomh  cxsotiDUKioQdesa 
glorioso  tnbaio  tiene  d  púbfico  ua  I>üea  Fudor ,  pan  cspeíai  no  , 
menos  Kspc  la  idbcmadoa  de  las  Axtes ,  y  Cienaas  ;  poes  yo 
«cpuo ,  €f3c  ooo  qoatro  homares  cao  universafanaaDe  cnadi- 
tos  como  d  Rmo.  Feyfoo  ,  6  ooo  d  solo ,  ú  onnrimka  ,  poes 
no  cs&cil  haUailc  oompñero,  escara  hedió  este  m3agrou  Con 
csDo  tengo  cambien  dadio ,  qoe  no  hay  en  esuObn  cosa,  €]ac 
se  oponga  i  nuestra  Sanca  Fe,  y  buenas  costumfaccs.  En  csic 
Coicgb  Imperial  de  la  Compaina  de  Jesús  de  Madrid  ,  ao.  de 
Oa¿ic  de  i7}x. 
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REGLA  MATHEMATICA 

DE  LA  FEE  HUMANA. 

DISCVRSO    PRIMERO.^ 
§.     I. 

í  T^Réguntado  una  vez  Thalcs  Milcsio ,  quán-^ 
m^  to  distaba  la  verdad  de  la  mentira :  Lo  mif' 
JL      mo  ( respondió  con  agudeza )  que  diftan  los 
ojos  de  los  oídos. 

■  z  Sin  duda,que  aquel  primer  Filosofo  de  la  Grecia  co« 
nocia  bien  el  mundo ,  y  que  el  mundo  era  entonces  como 
ahora*  Son  los  ojos  el  órgano  común  del  desengaño,  y  los 
oídos  del  embuste.  Es  tan  poca  la  sinceridad  que  hay 
entre  los  hombres ,  que  yd  que  la  razón  no  deba  desea* 
minar ,  como  géneros  de  contravando ,  todas.  su§,  noti- 
cias, le  havia  de  ser  lícito,  por  lo  menos ,  detenerlas  á 
las  puertas  iie  las  orejas ,  hasta  examinarlas  por  medio  de 
ñeles  testimonios.  Si  todos  los  objetos  fuesen  visibles ,  y 
esmviesen  en  proporcionjtda  distancia ,  deberíamos  apelar 
continuamente  del.  informe  de  1os>  oídos  al  d^'los  ojos* 
f^^rjy  rr^rr  dice  ¿lád^o:  y  dice  bien  ica  ^tftncó  sei 
posible  la  prádica. 
Tom.y.delThcatro.  A  ^ 
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3  Mas  como  hay  muchos  objetos  invisibles  ,  unos, 
^c  lo  son  esencialmente ,  otros  por  accidente ,  es  preci- 
só ,  para  no  padecer  engaño ,  respecto  de  ?llos ,  usar  de 
otro  testimonio  que  el  de  la  vista.  Tres  géneros  hay  de 
ob^os:  Sobrenaturales ,  Metaíisicos ,  y  Materiales.  De 
estos,  los  dos  primeros  son esenc ¡ahílente  invisibles.  Los 
terceros,  lo  son  muchá^  veces  por  accidente ;  porque  aun- 

jque  se  consideren  absolutamente  dentro  de  la  iurisdic- 
clon  de  la  vista,  es  imposible  el  uso  de  ella  por  la  distancia. 

4  Las  noticias  que  de  estos  tres  géneros  de  objetos 
llegan  á  las  puertas  de  los  oídos ,  deben  traer  respediva- 
mente  distintos  testimonios  para  ser  admiadas.  Las  de  los 
objetos  Metalisicos ,  el  de  la  evidencia :  las  de  los  Sobre- 
naturales ,  el  de  la  autoridad  divina :  las  de  los  Materia- 
les ,  que  no  puede  examinar  la  vista ,  el  de  la  autoridad 
humana.  Los  dos  primeros  son  absolutamente  in£üib]es« 
Pero  el  tercero  está  muy  expuesto  a  error ,  y  ese  es  el  que 
pretendemos  en  este  Discurso  precaven 

§•    n. 

'5  X  Lámase  Fee  Humana  aquel  asenso ,  que  se  fun* 
X^  da  únicamente  en  la  autoridad  de  los  hombres  ; 
y  esta  autoridad  mal  entendida ,  ó  mal  regulada ,  es  quien 
ha  llenado  el  mundo  de  Éüxilas.  £1  suceso  mas  extraor- 
dinaiio ,  mas  peregrino ,  mas  irregular ,  se  ju^a  bastante- 
mente comprobado  con  la  ase>'eracion  de  un  hombre  fi- 
dedigno >  mucho  mas  si  son  dos ,  quatro  y  6  seis  los  que 
deponen.  Este  juicio  se  hace  a  bulto  >  y  se  hace  mal*  De- 
biera preceder  un  examen  circunspecto  de  la  ífdedignidad 
del  sugeto  \  porque  hay  muchos,  que  a  primera  vista  pa- 
recen fided^os,  y  en  la  realidad  no  lo  son.  Examinada 
la  fidedignidad ,  se  debe  pesar  con  la  irttgularidad  ,  ó  in- 
verisimilitud dd  suceso  ,  para  ver  <piien  prepondera  4 

í     .  qoka: 
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quien :  pues  no  hay  hombre  alguno ,  que  sea  infinitamen- 
te fidedigno ,  6  cuya  fidedignidad  sea  de  infinito  peso. 
Unos  lo  son  mas  que  otros,  pero  todos  en  grado  determi- 
nado. Asi ,  según  el  mayor ,  ó  menor  grado  de  fidedigni- 
dad y  gozan  mayores  y  ó  menores  derechos  sobre  nuestra 
fee.  Hay  hombres  ,  que  son  bastantemente  fidedignos. 
para  que  se  les  crea  un  suceso  ordinario  5  pero  no  sí  este 
sale  de  las  reglas  comunes  :  y  quanto  mas  se  alexare  de 
ellas ,  tanto  mas  alto  grado  de  fidedignidad  se  ha  menesr 
ter  de  parte  del  testigo,  para  ser  creído. 

6  Esta  es  la  gran  clave  de  la  pmdencia  humana  en  es« 
ta  materia.  Esta  es  la  regla  de  que  debe  usar  para  suspen^' 
der,  conceder,  6  negar  el  asenso  a  lo  que  se  oye.  Puestas 
en  la  balanza  intelectual ,  por  una  parte  la  inverisimilimd 
del  suceso ,  y  por  otra  la  autoridad  del  que  le  refiere ,  se 
ha  de  ver  qual  pesa  mas  i  si  pesare  mas  aquella  que  esta, 
se  ha  de  negar  el  asenso  >  si  esta  mas  que  aquella,  conce- 
derse )  y  si  quedaren  las  dos  en  equilibrio ,  dexar  también 
en  equilibrio  el  juicio,  no  asintiendo ,  ni  disintiendo. 

7  Siendo  esto  lo  que  dicta  la  recta  razón ,  es  muy 
contrario  i  ella  el  proceder  común.  Por  extravagante,por 
irregular  que  sea  la  noticia ,  se  asiente  i  ella,  suponiendo 
ser  fidedigno  el  sugeto  que  la  refiere ,  en  que  suelen  co* 
meterse  dos  errores  :  el  uno,  que  la  fidedignidad  se^uzga 
sobre  unas  reglas  comunes  muy  falibles :  el  otro,  que  aun 
siendo  cierta  la  fidedignidad ,  no  se  mide ,  6  pesa ,  para 
examinar  si  iguala ,  6  sobreexcede  á  la  inverisimilitud  de 
la  narración.  Sin  embiurgo ,  al  que  mas  cauto ,  6  mas  ad^ 
vertido ,  mirando  mas  bien  las  cosas ,  6  disiente ,  6  sus« 
pende  el  juicio ,  se  le  impropera  como  á  un  hombre  ter 
meiario,  tenaz,  incrédulo :  se  le  dá  en  rostro  con  que  echa 
fx>r  los  suelos  la  Fee  Humana ,  tan  respetada  en  todo  el 
mundo ,  y  es  injurioso  á  la  reputación  bien  adquirida  del 
autor,  de  la  noticia.  ,    .^ 
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§•  11 1- 

S  TTE dicho,  qne  la  fidcdignidad  se  fo^»  firqpMn- 
XJL  tcmcDrc  sobre  unas  reglas  coamiics  umtj  £üi- 
Ucs.  La  autoridad  dd  puesto,  la  edad  ahairzada  ,  laena- 
vedad  del  esdlo,  la  ntiigcstad  del  rosno,  soo  oooscai- 
ios  sellos,  qneantendcancoDel  Pacbloel  privilegio  pa- 
ra ser  creído  un  ii(xiibre>  y  dcfaaxode  esas  bellas  apa- 
««irt^  puede ,  y  suele  exultarse  un  gran  frmmridoL  Es 
icnniíiarse  al  caso  el  suceso  de  lahooesta  5i¡nsamn,  Dos 
^fipa"^^  Jueccsdepooen  cooira  la  innocencia  deaqoe- 
Ba  Señora.  Estaban  i£ivor  de  esta  su  nobleza,  su  sanca 
educación,  su  buena  £una.  Sobre  esto  la  ¿bula,  como 
fiíbricada  tan  lepaMiiumeme ,  se  baria  tcxido  tan  mal, 
que  qnalqniera  cpe  la  craminay  con  a%mia  irflerion^ 
Tccia  la iuvciisimilimd,  Cootodo,laaut<xidadqDealos 
dos  ancianos  Jueces  dd>]n  la  edad,  y  el  puesto,  se  Uctó 
de  calles  el  asenso  del  Pueblo:  CruUda  eU  mmkinM^ 
fMMsi  SemUms^  &  JmábcAms  f^fmiL 

9  Pcisuadome  a  que  no  fahanan  en  ayiella  mnlrimd 
algpnos,  aniM|ae  muy  pocos,  que  tuviesen  bien cooqxe- 
bruílida  lavirmdde  Sasatmaí  que  fauviesen  penetrado  la 
yatteidad  de  los  Jueces ,  supuesto  que  la  repceiiensioa 
qpe  les  dio  Daniel  después,  supone,  qoeyáeittoncesha- 
¥ian  cometido  mnrhas  maldades  i  que  considerasen  la 
granifififnkad,  que  envohria  el  contexto  déla  Historia, 
|iicsscgpmla  serie déella,  lafnga^del  supuesto  adukero 
por  la  puerta  del  faneito,  venía  á  incidir  casi  enelmismo 
momento,  que  los  criados  de  la  casa,  Ibmados  ilelas 
voccsde  Snsanna,  y  de  los  Jueces,  acudieron  i  enrrar 
por  la  misma  puerta,  cncuyocaso  parece  ixzoso  le  vie« 
. o encooBasen.  Gotsáderado  todo  esto,  darían j ' 
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su  corazón ,  sin  osar  explicarse ,  de  miedo  de  ser  grita** 
dos  por  el  Pueblo ,  como  unos  insolentes ,  temerarios, 
injuriosos  á  \/í  venerable  canicie  de  tan  insignes  Magisr 
trados. 

I  o  Lo  que  sucedió  en  aquel  Pueblo ,  sucede  en  todos 
los  demás ,  pocas  veces  en  fluías  de  la  misma  especie ,  y 
firequentemente  en  otras  muchas*,  y  diversisimas.  Ni  cS 
menester  tanta  representación  como  la  de  aquellos  Ju^ 
ees ,  para  que  el  dicho  pase  por  texto  entre  la  multitud. 
Con  una  mediana  capa ,  y  algo  de  aparente  modestia ,  tie« 
ne  un  Tunante  quanto  ha  menester ,  para  que  en  los  cor- 
rillos le  escuchen  con  respeto ,  quanto  quiera  mentir  dé 
sus  viages.  Por  tales  conductos  se  introduxeron  en  Euro* 
f>a ,  tanto  tiempo  há ,  las  fabulosas  noticias  de  haver  mu* 
chas  gentes  variamente  monstmosas  en  las  Regiones  muy 
distantes  de  nosotros*  No  mvieron  otro  origen  los  Pig*. 
tneos ,  los  Arimaspos ,  (a)  los  Cynocephalos,  (¿)  los  Azc- 
phalos ,  (r)  los  Astomos ,  (¿/)  y  otros  muchos  monstmos 
de  este  jaez ,  que  por  siglos  enteros  se  creyeron  existen- 
tes, hasta  que  los  repetidos  viages  por  mar,  y  tierra  de 
estos  últimos  tiempos ,  descubrieron  ser  todos  ellos  entes 
de  razón.  Aun  después  que  el  mundo  empezó  á  peregri- 
narse con  alguna  libertad ,  y  no  huvo  tanta  para  mentir, 
nos  han  traído  de  lo  ultimo  del  Oriente  fábulas  de  immen* 
so  bulto,  que  se  han  autorizado  en  innumerables  libros, 
como  son  las  dos  populosísimas  Ciudades  Quinzaí  ,  y 
Cambalú ,  gigantes  entre  todos  los  Pueblos  del  Orbe ,  el 
opulentísimo  Reyno  del  Catai ,  al  Norte  de  la  China ,  los 
Carbunclos  de  la  India ,  los  Gigantes  del  Estrecho  de  Ma« 
gallanes,  yocrascosas,  de  que  poco  há  noshemosdes- 
cngañado» 

^ Í.IV. 

(a)  Hombns  i^e  nú  tienen  mas  que  un  9}9.  (b)  Hombres  eem 
t^í^  ie  fmt.    (c)  Mmkfs  sin  íéhtM.    (d)  Umbres  sm  beeá. 
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esto  qae  TFolginiientc  llamamos  Iraarktc^ 
mnx,  y  vcidadcia  vimid*  No  todos.<piicreii  que  los  tc&^ 
gan  por  Santos  i  pero  todos  quieren  ser  qcputados  fo^ 
hombres  de  bien.  Lo  tercero ,  que  aun  suponiemio  ser 
vcrdadctala  hombría  de.bkn,  es  menester  nxdiria,  y 
saber  que  eitcosíoatiene.  Criando  para  acreditar  sus  no- 
dciassedioe^qoe  unsu^o  es  homixc  de  hien^  se  qoieie 
9obmfiite  significar  qoe  estal^que  no  puede  presumiese  de 
^qoe  comerá  al^pma  aúdoo  gravemente  alevosa,  rom,  j 
toqie.O  que  es  tan  consranre  cnaniofado  de  la  verdad,  que 
íaDiais  miente,  mintió,  ni  mentirá.  Lo  primero  no  es 
del  caso ,  porque  muchos  de  los  qpc  son  hombres  de 
bien  en  ese  sencido,  dicen  sendas  mentiras,  qoando  coa 
ellas á  nadie qnican  brazo,  pierna,  honra,  niharicmfai. 
Lo  segundo  pide  unas  pmcbas  relevanrisimas,  ymuy  ex- 
traoidinarizs.  <^iando  el  Santo  Rey  David  pronuncio 
lasentenda  de  que  t^éU  bmmbre  es  rnterntir^fi^  quiso  por 
lo  menos  significar ,  que  es  rarísimo  el  queen  una,  a 
erra  ocasión  no  lo  sea* 

is  Locpiarto,  que  aunque  este  comprobado  coa 
millares  de  experiencias  la  veracidad  de  un  sugcto,  no 
basta  esto  para  autorizar  su  tescononio ,  quando  refiere 
alguna  cosa  admirable,  y  asombrosa.  La  razón  es ,  por« 
que  para  no  mentir  en  orden  a  cosas  comunes ,  basca 
una  virtud  común :  para  no  permitir  iamas ,  aun  en  or- 
den alas  extraordinarias,  es  menester  una  veracidad  he* 
loyca.  Es  grande  el  placer,  y  alhago  interior ,  que  sien* 
ten  los  hombres  en  fií^irse  testigos  deaJg^na  cosapor* 
temosa,  y  peirgrina.  Hay  hombres,  que  no  mentirán^ 
yin  quando  de  la  mentira  hayan  de  usufiucmar  alg^a 
interés  sensfl>le;  y  caerán  en  íatemadon  de  fingir,  que 
tracaroaen  tal  parte  un  famoso  N^irooiantico:  <pie  se 
les  sqiaredb  en  d  sikndo  de  la  noche  im  formidable  ^iec« 
bo :  que  vicroa  un  Jayaa  de  aaaadioadsíau  ioiiu&- 
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tez ,  ó  agilidad ,  si  hallaii  ocasión  de  persuadirlo.  Es  es- 
traño  ci  xlclcyte ,  que  se  percibe  en  tener  atentísimos  i 
todos  los  circunstantes ,  unos  con  la  boca  abierta ,  otros 
arqueando  las  cejas ,  otros  estremeciéndose ,  otros  ha« 
ciendo  gestos ,  otros  repreguntando  circunstancias.  Piea- 
,  so ,  que  Virgilio ,  para  introducir  en  la  boca  de  Eneas  la. 
prolixa  relación  de  lamina  de  Troya,  y  desús  viages, 
quando  yi  instaba  la  hora  del  sueño ,  con  gran  juicio ,  y 
reflexión  echo  delante  el  preliminar  de  intentique  ora 
tenebant.  Seria  absolutamente  inverisimil,  que  aquel 
Héroe ,  á  quien  el  quebranto  de  la  tempestad  pasada ,  y 
la  fatiga  de  ceremonias ,  y  cortejos  hacian  mucho  mas 
necesario  el  reposo,  emprendiese  una  narración  tan  larga 
en  aquella  hora ,  y  pudiese  concluirla  tan  á  deshora ,  si 
no  se  le  propusiese  en  la  atenta ,  y  profunda  expectación 
de  todos  los  circunstantes  un  poderoso  atraaivo  para 
animarle. 

1 6  Lo  quinto,  y  ultimo,  que  la  posibilidad  de  una 
cosa ,  nunca  puede  ser  regla ,  ni  aun  coadyuvante ,  para 
creer  su  existencia.  Ni  aun  Dios  puede  hacer ,  que  todo 
lo  posible  exista  h  aunque  no  hay  posible  alguno,  á  quien 
no  puede  hacer  existir.  Dista  muchas  leguas  lo  posible 
de  lo  verisímil.  Unacosaesinverisimilittíd,  y  otra  impo- 
sibilidad. Las -cosas  muy  extraordinarias  no  son  repug- 
nantes 5  pero  son  inverisímiles  en  el  mismo  grado  que  ex- 
traordinarias :  porque,  si  se  mira  bien,  inverisimil  es,  no 
solo  aquello ,  que  nunca  sucede ,  mas  también  lo  que 
sucede  rarísima  vez  h  y  á  proporción  de  lo  extraordinario 
de  su  existencia  va  creciendo  la  inverisimilitud.  Pongo 
por  exejnplo.  <  Si  me  dixesen  ahora ,  que  tal  Principe 
muy  circunspecto ,  6  tal  Filosofo  gravísimo  se  divertían  en 
el  juguete  pueril  de  pasearse  gíneteando  en  un  bastón, 
acompañando  en  esa  diversión  á  sus  hijuelos  \  6  que  un 
grande  Emperador  pasaba  lo  mas  del  día,  y  todos  los  dias  ' 
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cazando  moscas,  dificultaría  la  creencia,  y  pedma  im 
tcsdmonio  muy  fiíertc  para  asentir ,  pareciendomc  la  co- 
sa algp  inA'crisimil ,  por  imposible  i  No  por  cierto,  que 
JK>  lo  es  >  sino  por  nmy  extraordinaria^  Es  cosa  que  nun- 
ca haya  sucedido  ?  Tan^KKo,  si  dicen  verdad  los  Autores: 
pues  lo  primero  se  cuenta  del  Rey  de  Esparta  Agesilao». 
y  del  Filosofo  Sócrates :  y  lo  s^^ndo  del  Emperador 
Domidano. 

17  Donde  advierto,  y  es  nany  digno  de  advertirse» 
que  lo  mismo  que  es  inverísimil ,  aplicado  a  tiempo ,  lu« 
gar,  y  sugcto  determinado,  es  versimil  prc^esto  va^- 
mente,  sin  determinación  de  uempo ,  lugar ,  ni  sngeto. 
Qualquiera  grande  irregularidad  de  un  suceso  le  consti- 
tuye poco  verisimil.  Pero  no  es  poco  verisimil,  antes  mu« 
cho,  y  aun  nK>ralmente  necesario,que  en  la  immensa  muí- 
timd  de  sucesos  comprehendidos  en  todo  el  ámbito  de! 
mundo,  y  del  tiempo,  haya  havido  algunas  grandes  ir- 
regularidades.  Cada  monstruo  en  particular  es  una  cosa 
extraordinaria ,  y  admirable  >  pero  aún  mas  admirable  se- 
ría ,  que  considerada  la  naturaleza  en  toda  su  extensión, 
nunca  se  hallase  en  ella  monstruo  alguixx  Apliquemos 
esta  regla  a  alguno  de  los  casos  expresados.  Es  uru  extra- 
vagancia tan  grande,  tan  ridicula ,  tan  indigna,  el  que  un 
Principe ,  que  no  es  famo ,  ni  niño ,  haga  su  ordinaria  di« 
versión  de  cazar  moscas ,  que  si  ahora  me  lo  refiriesen  dd 
Emperador  Reyname ,  lo  rechazaria  como  inverísimil ,  y 
no  lo  creería  sin  unas  grandes  pruebas.  Mas  al  mismo 
tiempo  confesare ,  que  no  es  inverísimil ,  que  entre  tantos 
millares  de  PrÍTK^pes  como  ha  havido ,  alguno  haya  dado 
en  esa  extravagancia. 
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§•     VII. 

• 

X  8  OUpucsto  j  pues ,  que  la  inverisimilitud  no  se  mide 
k3  por  la  imposibilidad ,  sino  por  la  estrañez  $  y 
que  la  existencia  de  qualquiera  co^ ,  tanto  se  reputa  mas 
ó  menos  inverisimil ,  quantoesmasó  menos  extraordi- 
naria, es  vano  recurrirá  la  posibilidad  para  persuadir  la 
verisimibtud ,  y  dar  derecho  á  qualquier  Relacionero, 
para  que  le  creamos  cosas  admirables,  á  titulo  de  que  n6 
hay  imposibilidad  alguna  en  lo  que  cuenta.  Lo  que  se  ha 
de  hacer  es  poner  en  la  balanza  del  entendimiento  la  au-> 
toridad  del  testimonio  ,  y  la  irregularidad  del  objeto  >  y 
si  aquella  no  pesare  mas  que  ésta ,  ó  negar  el  asenso ,  6 
suspenderle. 

1 9  Supongo  que  esto  ha  de  ser  sin  violar  las  reglas 
de  la  Caridad  ,  y  de  la  Urbanidad :  quiero  decir ,  que  el 
disenso  no  salga  de  los  labios  en  presencia  del  sugeto  i 
quien  no  se  cree ;  salvo  que  sea  en  justa  defensa  propria, 
pues  se  reputa  en  el  mundo  injuria  grave  decirle  a  un  hom- 
bre que  miente,  aunque  no  se  le  diga  con  esta  misnu  voz» 

§.   vm. 

20  TJTAsta  aqui  hemos  tratado  del  asenso  que  se  fun- 
Jn  da  en  la  autoridad  de  uno  solo.  Pero  que  di- 
remos ,  quando  los  testigos  son  muchos  ?  Lo  primero  que 
ocurre  es ,  que  para  este  asenso  extrajudicial ,  de  que  tra- 
tamos ,  no  favorece  á  la  multitud  de  testigos  la  regla  co- 
mún de  los  Tribunales  de  Justicia,  donde  dos  ó  tres  hacen 
plena  probanza ;  yá  porque  estos  deponen  con  juramen- 
to ,  lo  que  no  sucede  en  la  comunicación  común  de  no- 
ticias, que  sea  de  palabra,  que  por  escrito;  yá  porque 
aquella  regla  se  estableció ,  no  porque  no  se  juzgase  ex- " 

B  z  pues- 
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cazando  moscas,  dificultaría  la  creencia,  y  pediría  un 
testimonio  muy  fiíerte  para  asentir ,  pareciendomc  la  co- 
sa algo  inverisimil ,  por  imposible  i  No  por  cierto ,  que 
no  lo  es ;  sino  por  muy  extraordinaria.  Es  cosa  que  nun- 
ca haya  sucedido  ?  Tampoco,  si  dicen  verdad  los  Autores: 
pues  loprímerose  cuenta  del  Rey  de  Esparta  Agesilao,, 
y  del  Filosofo  Sócrates :  y  lo  segundo  del  Emperador 
Domiciano. 

17  Donde  advierto,  y  es  muy  digno  de  advertirse, 
que  lo  mismo  que  es  inverisimil ,  aplicado  á  tiempo ,  lu- 
gar, y  sugeto  determinado,  es  verisímil  propuesto  vaga- 
mente, sin  determinación  de  tiempo ,  lugar ,  ni  sugeto. 
Qualquiera  grande  irregularidad  de  im  suceso  le  constí- 
-  tuye  poco  verisímil.  Pero  no  es  poco  verisímil,  antes  mu- 
cho, y  aun  moralmente  necesarío,que  en  la  ímmensa  mul- 
tímd  de  sucesos  comprehendídos  en  todo  el  ámbito  del 
mundo,  y  del  tiempo,  haya  havído  algunas  grandes  ir- 
regularidades. Cada  monstmo  en  particular  es  una  cosa 
extraordinaria ,  y  admirable  5  pero  aún  mas  admirable  se- 
ría ,  que  considerada  la  jiaturaleza  en  toda  su  extensión, 
nunca  se  hallase  en  ella  monstruo  alguno.  Apliquemos 
esta  regla  á  alguno  de  los  casos  expresados.  Es  una  extra- 
vagancia tan  grande,  tan  ridicula,  tan  indigna,  el  que  un 
Principe ,  que  no  es  fatuo ,  ni  niño ,  haga  su  ordinaria  di- 
versión de  cazar  moscas ,  que  sí  ahora  me  lo  refiriesen  del 
Emperador  Reynante ,  lo  rechazaría  como  inverisímil ,  y 
no  lo  creería  sin  unas  grandes  pruebas.  Mas  al  mismo 
tiempo  confesare ,  que  no  es  inverisímil ,  que  entre  tantos 
millares  de  Principes  como  ha  havido ,  alguno  haya  dado 
en  esa  extravagancia. 
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§.     VII. 

iS  (Ol/pocsto,  poes ,  que  k  inverisimilitud  no  se  mide 
l3  por  la  imposibilidad ,  sino  por  la  estrañez  >  y 
que  bi  cxisteiida  de  qualqmera  cosa ,  tanto  se  reputa  mas 
ó  míenos  imnerJsmii ,  qpantoesmaso  menos  extraordi- 
naria, es  vano  rccorrirá  la  posibilidad  para  persuadir  la 
vcristmilinid ,  y  dar  derecho  á  qualquier  Relacionero, 
para  que  le  creamos  cosas  admirables,  a  timlo  de  que  no 
hay  ímposfl>iIidad  alguna  en  lo  que  cuenta.  Lo  que  se  ha 
de  hacer  es  poner  en  la  balanza  del  entendimiento  la  au^ 
toddad  del  testimonio ,  y  la  irregularidad  del  objeto ;  y 
si  aqacUa  no  pesare  mas  que  esta,  6  negar  el  asenso,  6 
so^xnderk. 

1 9  5fipof^o  que  esto  ha  de  ser  sin  violar  las  reglas 
de  la  Caridad ,  y  de  la  Urbanidad :  quiero  decir ,  que  el 
disenso  no  sa^  de  los  labios  en  presencia  del  sugeto  i 
quien  no  se  cree ;  salvo  que  sea  en  justa  defensa  propria, 
pues  se  reputa  en  el  mundo  injuria  grave  decirle  a  un  hom^ 
breque  miente,  aunque  no  se  le  diga  con  esta  misma  voz» 

§.   viu. 

20  TTAsta  aqui  hemos  tratado  del  asenso  que  se  íun- 
XX  da  en  la  autoridad  de  uno  solo.  Pero  que  di- 
icmos ,  quando  los  testigos  son  muchos  >  Lo  primero  que 
ocurre  es ,  que  para  este  asenso  extrajudicial ,  de  que  tra- 
tamos ,  no  favorece  á  la  multitud  de  testigos  la  regla  co- 
mm  de  los  Tribunales  de  Justicia,  donde  dos  ó  tres  hacen 
plena  probanza ;  yá  porque  estos  deponen  con  juramen- 
to ,  lo  que  no  sucede  en  la  comunicación  común  de  no- 
ticias, que  sea  de  palabra ,  que  por  escrito  5  yá  porque 
aquella  icgla  se  estableció ,  no  porque  no  se  juzgase  ex^' 

B  z  pues- 
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ridad  no  dár  crédito  á  todos  esos  cien  testigos ;  ni  hay  nn-' 
posibilidad  Physica  ^  ni  Moral ,  ni  inverisimilitud  a%iina 
en  que  todos  ellos  mientan ;  y  si  como  me^xHien  cien  tes- 
tigos 11^  señalaran  dos  mil  y  dixera  lo  mismo. 

25  Paraque  se  vea  que  hablo  ccHirazon,  pregunto: 
Qué  invcrisimilimd  anuienc  d  que  en  E^xma  haya ,  no 
digo  dentó,  no  digo  Jos  mil  9  sino  diez,  veinte  9  yquarcn- 
ta  mil  embusteros  ?  Llamo  embusteros,  aquellos,  que  por 
deleytesuyo,  y  del  auditorio ,  no  tropiezan  endonruia 
mentira,  la  qualen  su  dictamen  á  nadie  es  perjudicial. 
Oíala  no  fuesen  machos  mas  los  que  habitualmente  tienen 
d  espirim  en  esta  mala  deposición*  Pues  vé  aquí  echado 
por  tierta  el  argumento ,  y  otros  que  se  pueden  hacer  en 
semejanKS  materias.  De  esos  muchos  millares  de  embus^ 
tetosquehay»  hay  ciento  que  dicen ,  que  vieron  DueiH 
des  s  otros  ciento  que  dicen ,  que  vieron  Bm|as ;  otros 
ciento  que  dicen,  que  se  les  aparecieron  Almas  del  otro 
mundo;  otros  ciento,  que  testifican  milagros  esmpendos; 
otros oento,  sucesos pcicgi inos  >  otros  CKnto,  cosas ^pie 
nohaycnlas  R^iones  estrañas;  otros  ciento,  hazañas 
ptoptias ;  sin  contar  los  muchos  centenarcs,y  millares  qae 
hay  de  mentirosos  aventureros,  que  topan  á  todo,- sin  li« 
garse  i  asunto  determinado:  con  que  nos  queda  aún  rm- 
chisimos  embusteros  de  sobia  para  rcchitar,  6  faacermas 
numerosas  las  compañías ,  quando  se  qniccu 

§.     X. 

26    Ik  nadase,  que  si  se  eliminasen  bvn  los  test^pf, 
«^^^  ylossuccsos,  sedisminuiríamuchoelnume- 
lodeunos,y  de  otros.  Mienten  muchos  congran  des- 
embarazo ,  entre  tanto  que  vén  que  nadie  se  interesa  ca 
Ipnrar  si  dicen  verdad,  ó  no.  Si  á  cada  cuento  de  Duen- 
'4cSy  DO  solóse  ks  hiciesen  varias  repreguntas  paraav&- 

ri- 
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rignir  si  hay  contradicción  en  las  circunstancias  ,  mas 
también  se  examinasen  seriamente  los  domésticos  ^  y  los 
vecinos :  oh ,  cómo  los  cien  quentos  se  quedarian  ^  quan- 
do  mas  j  en  tres ,  ó  quatro ,  y  aun  esos  en  suma  incerti* 
dumbre! 

27  Nótese  bien  ^  que  estas  patrañas  comunmente  se 
oyen  i  hombres ,  que  están  fuera  dé  sutierra,  donde  no 
hay  instrumentos  con  que  convencerlos ,  ó  rebatirlos.  Poc 
eso  considero ,  que  para  sembrar  mentiras  con  segunda^ 
de  que  fructifiquen ,  no  hay  territorios  ^;uales  á  los  de  las 
Cortes.  Concurren  á  ellas  sugetos  de  varias  partes  >  cada 
uno  miente  io  que  quiere ,  y  después  su  mentira ,  si  es 
mentira  que  lu^  eco  ,  se  propaga  á  varias  Provincias, 
por  medio  de  los  habitadores  de  ellas ,  que  se  hallaron 
alli  quando  se  vertió  la  especie. 

§.    XI. 

2S  Tj^^  oHi  inadvertencia  grande  cae  el  Púbtíco  só^^ 
JlLj  bre  estas  informaciones ,  en  que  con  gran  nu« 
mero  de  testigos  se  praeban  las  patrañas ,  y  es ,  no  repa^* 
rar ,  que  jamas  pasan  de  la  sumaria.  Levantase  el  rumor 
de  algún  pcHtento  sucedido  en  un  Pueblo ,  á  que  dio 
principio ,  ó  un  embustero ,  6  un  alucinado  >  y  no  po« 
eos  j  que  tienen  ^al  ligereza  en  la  creencia ,  que  en  la 
pluma  j  despachan  por  la  Estafeta  la  noticia  i  otras  par« 
fes.  Aclarase  después  la  verdad ,  y  viene  el  desengaño 
para  aquel  Pueblo  >  mas  no  para  los  otros  donde  se  co- 
munico la  especie,  porque  los  que  la  escribieron  j  b  no 
se  acuerdan  (especialmente  si  medió  espacio  de  tiempo 
considerable)  de  escribir  el  desengaño  y  ó  no  quieren  ha- 
cerlo ,  porque  no  se  les  atribuya  el  primer  asenso  a  Hgere- 
za :  con  que  queda  estampada  en  los  otros  Pueblos  la 
patraña ,  porque  no  llegó  el  caso  de  pedir  ratiticacion  i 

los 
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los  testigos ,  y  deshacer  en  la  plcn¿ria  ci  encaño  padecido 
V     ^  ^  en  la  sumaria. 

29  En  todo  el  Pueblo  de  Llancs  (distaiite  de  csra  Ca- 
(Mtal  diez  y  ocho  leguas)  corrió  uno  de  estos  años  pasa* 
dos  por  indubitable  la  existencia  de  un  Duende ,  grande 
«enredador,  ^esedecia  infestaba  continuamente  unadc^ 
las  casas  de  aquella  Villa.  Llegaron  aqui  repetidas  nod- 
xias  del  caso,  tan  circunstanciadas,  y  citando  tantos  tes- 

^^igos  de  vista,  que  aun  los  mas  incrédulos  de  Duendes 
llegaron  á dar  asenso,  y  de  mí  confieso,  queesmvc  har« 
^  to  inclinado  á  lo  mismo.  Sin  embargo,  después  por  mu« 

chos ,  y  segurísimos  informes  se  supo ,  que  el  Duende 
havia  salido  fingido,  y  que  dos  muchachas,  conunenre- 
(iillo  bien  poco  artificioso,  havian  puesto  i  todo  elPue- 
,blo  en  aquella  creencia.  Pero  quien  duda,  queeldesen^ 
gaño,  que  con  facilidad  pudo  venir  aqui  por  el  continuo 
comercio ,  que  hay  entre  los  dos  Lugares ,  no  llegaría  ^ 
otros  muchos,  adonde  se  havia  escríto  el  embuste  > 

30  Yd  en  otra  parte  dixe ,  que  i  los  prindpios  de  este 
siglo  corríó  en  toda  España  el  sudor  milagroso  de  un  Cm* 
cifíxo,  y  de  España  pasó  a  otras  Naciones.  Acá  luego  nos 
desengañamos  de  la  falsedad ;  pero  á  las  demás  Naciones 
pasó  la  ficción,  y  no  el  desengaño.  En  efecto,  este  su^ 
puesto  milagro  se  halla  estampado  en  las  Meinorías  de 
Trcvoux  como  muy  verdadero  >  y  sin  duda ,  que  los 
que  por  allá  vieren  la  noticia  acreditada  por  los  doctos, 
graves ,  y  religiosos  Autores  de  aquellas  Memorias ,  la 
admitirían  como  muy  legitima  ,  siendo  en  la  realidad 
moneda  falsa ,  que  pasó  los  Pirineos ,  metida  en  muchas 
cartas;  y  los  Autores  no  pudieron  discernir,  el  fíraudc» 
porque  para  distinguir  en  las  noticias  el  Hiexio  del  Oío 
dc&paoa»  no  hay  allá  piedra  de  toque» 


fXOL 
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§.      XII. 

51  T  O  mismo  que  decimos  de  los  noticístas  de  ma.^ 
JLj  ravillas  j  que  las  comunican  en  conversación 
^es,  y  cartas ,  se  puede  aplicar  i  ios  que  las  gritan  á  to- 
do el  mundo  por  medio  de  la  Imprenta.  Qué  dificultad 
tiene  el  que  entre  tantos  millares  de  millares  de  Escrito-^. 
res  Históricos  haya  mil ,  ó  dos  mil ,  dignos  de  poca ,  y^ 
aun  ninguna  fee,  ó  por  su  audacia  en  fingir,  y  por  su  lige- 
reza en  creer?  Hacen  porvenmra  los  Autores  de  libros 
alguna  clase  de  hombres  aparte ,  a  quienes  no  se  estienda 
h  sentencia  de  David :  Omnis  homo  mendax  \  No  hay 
duda  que  no  :  Y  por  consiguiente  tampoco  hay  duda^ 
en  que  no  es  menor  error  citar ,  como  pmeba  conclu-« 
yente  de  alguna  cosa  admirable,  diez,  doce,  ó  veinte  Au** 
tores,  que  alegar  quarenta,  ó  sesenta  testigos  verbales, 
dispersos  en  varias  partes.      • 

32  Usare  también  aqui  deexemplo.  Dudase  si  huvo 
Gigantes:  entiendo  por  esta  voz,  no  aquellos,  que  solo 
exceden  de  la  estatura  ordinaria  tres  6  quatro  pies,  6  po- 
co mas ,  (que  es  todo  lo  que  puede  constar  de  la  Escri- 
tura) sino  hombres  de  catorce ,  veinte,  ü  treinta  codos. 
Algunos  los  niegan,  y  yo  soy  uno  de  ellos.  Los  que  de- 
fienden la  existencia  de  esos  montes  organizados ,  juz- 
gan tener  vencido  el  pleyto  con  mostrar  veinte ,  ó  treinr 
ta  Autores,  que  los  afirman.  Salen  al  theatro  Plinio  con 
el  cadáver  hallado  en  Creta,  de  diez  y  seis  codos ;  Soli- 
no,  duplicando  la  partida ,  con  otro ,  desenterrado  en  la 
misma  Isla,  de  treinta  y  tres  5  Apolonio  Gramático  con 
el  diente ,  mayor  que  un  pie  ordinario ,  descubierto  ea 
Sicilia  5  Plutarco  con  el  cadáver  de  Anteo  de  sesenta 
codos,  descubierto  por  Sertorio  en  la  Afí:ica  5  Pausanias 

con  el  hueso  del  pie  de  Ayáz  Telaiuoiüo,  que  servia  de  ^ 
TomyJtlTheatro.         •    C  lan- 
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lanza  >  Saidas  con  Ganges  Rey  de  Ethiopía»  de  diez  co* 
1—  -  •  dos ,  muerto  por  Alexandro  Magno ;  Sigcbcrto  con  el  Es- 

^  qy  elero  descubierto  en  Inglaterra  de  cinquenta  pies ;  Nau- 

clero  con  el  de  Palante ,  hijodcEvandro,  Rey  de  Arca- 
dia ,  y  muerto  por  Tumo  con  una  lanza ,  cuya  exrema 
abertura  de  quatro  pies  y  medio;  Odoricoconc!  Gigan-. 
te ,  que  \'ió  en  la  Corte  del  Gran  Kan ,  de  veinre  pfcs 
xMelchor  Nuñez  con  los  de  quiíKe  pies,  que  guardaban 
\)^  puertas  de  la  gran  Ciudad  de  Pequin ;  Fazelo  con 
los  cadáveres  enormes  de  Sicilia;  Pedro  Simón  con  el 
diente  molar  tan  grande  como  un  puño  ^  haüado  quatro 
leguas  de  México ;  el  Autor  del  Thcatro  Europeo  con 
otro  diente  de  un  cadáver^  hallado  en  la  Austria,  que 
pesó  dtKTo  libras ;  Juan  Bocado  con  el  cuerpo  descu- 
bierto en  su  tiempo  por  unos  Rústicos  en  Sicilia ,  qi2C 
en  la  mano  tenia  una  lanza  mayor  que  el  mástil  de  un 
Ka^TO  5  Luis  \"ives  con  el  diente  de  San  Christoval,  ma- 
yor que  un  puño ;  un  Aurt>r  moderno  (citado  por  nues- 
tro Calmet  en  su  Diccionario  Bíblico )  con  otros  dien- 
tes hallados  en  el  Delñnadoel  año  de  1667.  cada  uno 
del  peso  de  diez  libras  s  y  ha\ia  alguno  que  pesaba  diez 
y  siete.  Juan  Sommér  con  cadáveres  giganteos  ^-istos 
por  él  en  las  cabemas  subterráneas  y  donde  se  cree  esm\ti 
d  Labyrinto  deCreta* 

?  3  Poco  me  hari  al  caso  el  que  a  los  Autores ,  que 
he  nombrado  ^  se  añadan  otros  veinte ,  ó  treinta  ^  siendo 
tan  fácil  decir  de  aquellos ,  lo  mismo  que  diremos  de  es- 
tos. Entre  los  rK>mbrados ,  solo  hay  dnco ,  ó  seis,  que  ha- 
blan como  testigos  de  \ista.  Algurx>s  de  estos  so!o  vieron 
dientes  separados,  prueba  muy  equivoca ,  y  falaz  ,  como 
advertimos  en  erra  parre,  pudiendo  ser  esos  dientes  Je 
alguna  bestia  marina  Cetácea  ,  ó  facticios  ^  ó  piedras 
de  la  figura  de  dientes,  como  testifica  el  Padre  Kiikcr 
que  las  hay*  JuanSoxnmer,  que  dice  w  los  h.vsosgi- 
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gantcos  del  sitio  del  Labyrinto  de  Creta ,  es  creíble  ,  que 
iii  aun  el  sitio  vio,  ó  por  lo  menos  que  no  entró  en  aque- 
llas cabemas ;  pues  el  famosisiino  Botanista  de  la  Acade-»  mm^ 
niiaRealde  las  Ciencias  Joseph  Pitton  de  Tournefort,* 
que  las  visitó ,  y  examinó  muy  despacio  al  principio  de  es-* 
te  siglo  ,  ó  fín  del  pasado ,  nos  dá  una  idea  de  ellas  to- 
'talmente  opuesta  á  la  de  Sommér.*  Este  dice,  que  cree 
habitaron  en  ellas  los  Gigantes ,  cuyos  despojos  vio  5  pero 
según  la  Relación  de  Tournefort ,  ni  pudieron  habitarlas- 
vivos  ,  ni  sepultarse  en  ellas  muertos ,  siendo  tan  baxas  las.                  * 
bobedas,  6  tan  cercanas  al  suelo ,  que  al  Botanista ,  y  sus 
compañeros  en  varias  partes,  para  pasar  adelante ,  lesera 
preciso  baxar  las  cabezas ,  y  en  otras  caminar  a  gatas* 
Por  lo  qual  el  mismo  Autor  impugna  á  Pedro  Be  Ionio, 
que ,  haviendo  visto  el  mismo  sitio ,  creyó  ser  aquellas 
cabernas  unas  dilatadas  Canteras ,  de  donde  en  la  antigüe- 
dad se  sacó  toda  la  piedra,  con  que  se  edificaron  algunas 
Ciudades  vecinas.  Sobre  lo  qual  remitimos  al  Lector  á 
nuestro  quarto  Tom.  Disc.  VIII.  num.  5  3 .  para  que  coa 
esta  noticia  corrija  la  que  alli  dimps  derivada  de  Belo- 
nio.  Por  lo  que  mira  á  Odorico,  y  Melchor.  Nuñcz,  ^ 
quienes  solo  hemos  visto  citados  por  el  Padre  Zahn ,  lo 
que  podemos  decires,  que  asi  como  los  Gigantes,  que 
guardan  las  puertas  de  Pequin  son  fabulosos ,    pues  de 
tantos   Misioneros   como  han  entrado  en  aquella  gran 
Ciudad,  y  han  escrito  las  particularidades  de  ella,  y  de  to- 
do el  Imperio  Chino ,  ninguno  dio  noticia  de  ellos ,  no 
creemos  sea  mas  verdadero  el  Gigante  de  la  Corte  de 
el  Kan. 

34  Los  demás  Autores  escribieron  lo  que  oyeron  ,  6 
fundados  solamente  en  rmiiores,  6  tradiciones  popula» 
res ,  fundamento  el  mas  ruinoso  del  mundo  para  espe- 
cies de  este  genero.  Si  alguna  tradición  de  estatura  gi- 
gantesca hay  en  Europa  algo  autorizada ,  es  la  que  en  Ale-  * 

C  z  aia- 
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inania  se  conserva  de  aquel  famoso  Roldán,Orlando,ó  Ro¿ 
lando,  tenibilisimo  gperrero  en  tiempo  de  Cario  Magno, 
y  sobrino  suyo ,  pues  tiene  el  adminiculo  de  vanas  esta* 
tuas  de  enorme  grandeza ,  las  quales  se  muestran  en  alg^-« 
Das  Ciudades  de  Alemania ,  y  se  dice  ser  im^enes  de 
aquel  Héroe.  No  obstante,  Felipe  Camerano  testifica  ha- . 
ver  oido ,  no  uru  vez  sola ,  a  personas  fidedignas ,  que 
Francisco  Primero ,  Rey  de  Francia ,  deseoso  de  saber  si 
lo  que  se  decia  de  la  estamra  de  Roldan  era  verdad,  hizo 
abrir  su  sepulcro ,  donde  los  huesos  se  hallaron  entera* 
mente  podridos ,  y  deshechos  j  pero  entera  la  armadura 
de  hierro ,  con  que  guamecia  el  cuerpo  en  los  combates, 
la  qual  el  Rey  se  visúó  para  probar  como  le  venia ,  y  la 
halló,  con  poquisima  diferienda,  acomodada  á  sus  miem- 
bros: por  donde  se  conoció  ser  fabulosa  la  tradicion,pues  tí. 

Rey  Francisco  no  excedia  mucho  la  estatura  ordinaria. 

t 

xm. 


§• 


'35  A  UN  nos  falta  examinar  otro  fundamento  de 
-^^  -la  Fee  Humana ,  que  es  la  fama  pública,  gran^ 
de  asylo  (como  vulgarmente  se  enriende)  de  crédulos 
obsrinados,  al  verse  combatidos  de  las  mas  sólidas  razo* 
nes.  Virgilio,  cuyo  juicio  está  altamente  acreditado ,  hi- 
zo tan  poca  cstimacicHi  de  la  fama ,  que  la  pinta  como  un 
monstmo  horrendo ,  inconstante ,  ciego ,  charlatán ,  pcr« 
ftctamente  indiferente  á  U  verdad ,  y  a  la  mentira. 

Tamjícíij  fravique  tenax^  quam  nuntU  veri. 

En  efecto  la  £una ,  si  se  mira  bien,  no  nene  mas  fuerza 

para  persuadir,  que  la  de  un  tesrigosolo,  y  de  un  testigo 

embozado,  que  no  se  sabe  qué  autoridad  tenga,  porque 

> erdioariamente  esegraniumor,  qucUcna  todounRey- 
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no ,  es  eco  multiplicado  de  la  voz  de  un  hombre  solo  5  y 
un  hombre  no  conocido ,  de  quien  por  consiguiente  se 
debe  dudar  ^  sijx)r  ignorancia,  por  ilusión,  6  por  mali- 
cia fiíe  autor  de  la  especie.  Asi  muchas  veces  sutede,  que 
por  mas  diligencias  que  se  hagan  por  buscar  el  origen 
^del  rumor ,  no  se  descubre ,  y  otras  viene  á  hallarse ,  que 
su  autor  es  persona  por  todos  capítulos  despreciable.  Asi 
la  fama  viene  á  ser  como  el  Nilo ,  grande  en  el  curso ,  pe- 
queño en  la  fuente  >  patente  á  todo  el  mundo  después 
que  se  estiende ,  y  tan  escondido  en  su  origen ,  que  tardó 
muchos  siglos  en  descubrirse  5  baña  Reynos  enteros ,  res-» 
tado  aun  de  los  Principes ,  naciendo  en  un  lago  entre  des- 
preciables arbustos  s  de  inmenso  mido  en  las  catadupas, 
de  voz  sumisa  en  la  montaña  que  le  vierte.  Y  por  estén- 
der  mas  la  analogía  podemos  decir ,  que  como  havia  oca- 
siones en  que  los  Egypcios  sacrificaban  al  Nilo  la  mas  her* 
mosa  Doncella  que  encontraban ,  los  hombres,  no  pocas 
veces,  sacrifican  á  la  fama  la  mas  bella  hija  de  su  entendi- 
miento, que  es  la  verdad. 

36  Todo  el  mundo  lo  dice  y  es  la  ordinaria  exclama-» 
¿ion  de  los  Sectarios  de  la  Fama  contra  qualqu^era ,  que 
los  impugna.  Tened ,  exclamo  yo  :  Haveis  tbmado  laf 
declaraciones  á  todo  el  mundo  ?  No,  pero  por  ahí  en  al- 
gunos corrillos  hemos  oído  la  especie  como  bastantemen- 
te vulgarizada.  Y  haveis  preguntado  á  los  que  la  propa- 
laron, que  fundamento  tenían  >  O  por  lo  menos,  si  la  juz- 
gaban cierta ,  dudosa ,  ó  falsa  >  Nada  de  eso  preguntamos, 
porque  nada  nos  iba,  ni  venía  en  ello.  O  ciegos  !  que  no 
solo  creéis ,  ignorando  si  hay  fundamento  para  creer,  mas 
aun  ignorando  sí  la  creía  el  mismo  que  os  dio  la  especie  ! 
De  hecho  asi  sucede  comunisimamente.  Si  se  llega  á  ha- 
cer analysis  de  la  voz  pública ,  se  halla  en  muchas  ocasio- 
nes, que  nadie  afirma  aquello  que  ella  suena.  Pregmitase 
¿este^  yaiotn>ryal  Qtro^  de  qué  saben  aqueUp^  y  si  lo  ' 

tie^ 
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tienen  por  cierto :  lo  que  responden  es ,  que  lo  oyeron 
#:  decir  á  otros ,  y  que  la  verdad  Dios  la  sabe.  Si  tal  vez  hay 

"V--,*»  la  dicha  de  desvolver  el  ovíL'o  hasta  la  extremidad ,  ó  se- 

^  guirel  cuiso  del  agua  hasta  encontrar  con  la  faente  ,  se 

halla,  que  todo  aquel  aran  Rio  viene  de  un  cenagal :  que 
la  especie  ravó  su  nacimiento  en  una  niugcrciUa  ,  en  un 
borracho  ^  en  un  embustero,  en  un  mentecato ,  ó  en  un' 
maligno. 


§.   xi\^ 


37  OEría  facilis:mo  amontonar  exemplos  de  noticias 
l3  umversalmente  recibidas  ,  como  autorizadas 
unifom-:cmente  por  la  voz  publica ,  que  sin  cmbaigo  se 
desaibrio  luego  ser  falsisinus;  pero  solo  apuntaremos 
quatro ,  dos  de  España ,  y  dos  de  Francia.  De  España  po- 
nemos ,  en  primer  lugar,  el  milagroso  sudor  del  Cmcirixo 
de  que  hablamos  arriba ;  y  en  segundo  otro  famoso  mi- 
lagro ,  que  en  algimas  Ciudades  de  España  se  dio  a  pú- 
blica luz  y  como  sucedió  en  esta  de  0\  iedo.  Decia  la  Re- 
lación ,  que  una  Señora  vecina  de  este  Lugar  y  que  tenia 
d  marido  en  Indias ,  y  havia  mucho  uempo  que  carecía 
de  noticias  de  el ,  y  de  medios  para  pasar  cómodamente, 
ha\ia  ido  al  Convento  de  San  Francisco  a  hacer  oración 
delap.te  de  la  Imagen  de  San  Antomo  de  Padua ,  ponien- 
do a  este  Santo  por  intercesor  ^  para  alcanzar  de  Dios  al- 
guna noricia  de  su  marido ,  y  a!gun  socono  a  su  necesi- 
dad; que  eldia  siguiente ,  volviendo  á  repetir  el  mismo 
mego ,  \ió  la  Imagen  con  una  carta  en  la  mano ,  y  el  Sa- 
cristáa»  que  concurrió  al  mismo  tiempo,  después  de  notar 
una  cosa  tan  extraordinaria  ,  advirtió  también  algo  de 
bulto  y  y  peso  en  la  manga  del  Habito  ,  que  vestía  la 
Imagen.  En  fin ,  llegando  a  reconocer  uno  j  y  otro ,  se 
halló  que  la  caita  eia  dclmando,  que  estaba  en  Indias, 

púa 
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para  su  consorte  :  en  ella  le  decía,  que  le  renütía  cien  pe-'  ^^ 

sos  de  socorro  j  y  los  cien  pesos  se  hallaron  en  la  manga  ^ 

de  la  Im^en.  .Esta  Relación  llegó  aqui  impresa  de  Sevi-  ^^^ 

lía ,  con  tan  menudas ,  é  individuales  circunstancias ,  que 
no  estraño  fuese  creída  en  todo  el  mundo ,  exceptuando 
•cl  Lugar  á  quien  se  atribuía  el  suceso.  Expresábanse  nom- 
bre ,  y  apellido  de  marido ,  y  muger :  y  ni  aqui  hay  ,  ni 
huvo  hombre ,  ni  muger  de  tal  nombre ,  y  apellido.  Des- 
pués oí,  que  la  misma  Relación  vino  aqui  impresa  de 
Barcelona ;  y  no  dudo  se  imprimiría  en  otras  muchas  par- 
tes. Este  milagro ,  no  solo  se  estendió  por  toda  España 
como  muy  cierto ,  pero  voló  en  alas  de  la  fama  á  otras 
Regiones :  de  modo  ,  que  dentro  de  un  año  ,  poco  mas  6 
menos,  esta  Ciudad  recibió  una  carta  de  el  Magistrado  de  / 

Strasburgo ,  en  que  pedia  le  remitiese  testimonios  autén- 
ticos de  su  verdad ,  con  el  fin  de  confundir  con  ellos  la 
terquedad  de  Jos  Hereges.  La  Ciudad  respondió,  como 
debia ,  que  el  milagro  era  soñado. 

38  De  los  dos  exemplos  de  Francia,  sea  el  primero  cl 
de  Jacobo  Aymar ,  de  quien  dimos  ampia  noticia  en  el 
Discurso  V.  del  tercer  Tomo.  Toda  Francia  se  llenó  de 
los  admirables  descubrimientos ,  que  se  dccia  cxecutaba 
este  hombre  por  medio  de  la  Vara  Divinatoria.  Todos 
hablaban  de  ellos ,  como  de  cosa  que  no  admitía  la  me- 
nor duda.  Citábanse  muchos  testigos  de  vista.  Pasó  la 
noticia ,  como  sobradamente  calificada ,  á  otros  Reynos. 
Al  fin  se  supo,  que  todo  era  embuste.  Sobre  lo  qual  véase 
cl  citado  Discurso. 

39  El  segundo ,  aun  puede  reputarse  mas  admirable 
que  el  primero ,  y  ñus  apto  para  introducir  una  descon- 
fianza grande  de  la  voz  pública.  Siglos  enteros  há  que 

*  corre  en  Francia ,  como  cosa  inconcusa ,  la  maravilla  na- 
tural de  una  montaña  inversa,  simada  en  el  Delfinado ;  es- 
to es,  que  tiene  la  punta  abaxo,  y  la  vasa  arriba ,  siendo  su  ' 

cir- 
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^  circuito  y  por  lo  mas  alto  j  de  dos  mil  pasos ,  y  solo  de  mfl 

. — J^  por  la  parte  que  toca  la  planicie.  Llamase  la  Mirntans 

^^  Inaccesible  y  por  razón  de  esta  particular  situación.  Pero 

á  los  principios  de  este  siglo  ^  haviendo  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  comprehendido ,  entre  sus  muchos ,  y  uti- 
lisimos  asuntos  ^  el  de  examinar  las  maravillas  naturales^^ 
que  hay  dentro  de  la  "Francia  ,  supo  por  testimonios  fide- 
dignisimos  de  testigos  oculares^  que  no  hay  en  el  Delñna* 
do  tal  Montaña  inversa ,  y  que  aquella  á  quien  se  dá  el 
nombre  de  Inaccesible ,  y  que  está  ocho ,  ú  nueve  l^;uas 
de  Granoble^al  Mediodia^  es  una  Roca  escarpada^  planta^ 
da  sobre  la  almra  de  una  montaña  ordinaria,  y  que  tam-> 
poco  la  misma  Roca  tiene  figura ,  ni  asomos  de  pirámide 
inversa :  que  tampoco  havia  alguna  verisimilitud ,  ó  apa- 
nencia  de  que  de  la  cima  se  huviesen  destacado  algunas 
porciones  de  la  Montaña ,  ú  de  la  Roca ,  que  mudasen  sa 
antigua  figura ,  porque  está  toda  circundada  de  durisímos 
peñascos ,  donde  no  se  vé  el  menor  vestigio  de  algunas 
xuioas  precipitadas. 

40  Cosa  sin  duda  notabilísima ,  que  en  Francia  se 
conservase  siglos  enteros  un  error  tan  craso ,  en  orden  á 
un  objeto  tan  visible ,  y  que  millares  de  hombres  verían, 
no  solo  cada  año ,  mas  aun  cada  mes.  Si  fílese  algún  diie 
raro ,  metido  en  el  Gavinete  de  un  Principe  del  Oriente, 
ó  una  menudencia  corpuscular ,  que  solo  se  descubriese  á 
la  vista  por  medio  de  algún  excelente  Microscopio,  no  ha- 
vria  que  estrañar.  Pero  de  toda  una  Montaña ,  patente  i 
los  ojos  de  vecinos ,  y  pasagcros ,  mantenerse  tanto  tiem- 
po un  engaño  tan  monstmosoen  el  mismo  Reyno  ,  don- 
de está  situada ,  es  asuiito  sin  duda  digno  de  la  mayor 
admiración.  Que  hemos  de  decir  de  esto ,  sino  que  la  iib 
versión  fingida  en  la  Montaña  es  verdadera  en  el  espirúa 
del  hombre ;  y  (pie  este ,  teniendo  sin  eiercicio  el  enten* 

^j^  *    dimiento  9  y  1q$  ojos,  solo  se  gobierna  por  los  oídos  >  La 

-  íjma 
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fama  es  su  oráculo^  aun  qiiando  le  diaa  un  imposible;  y 
la  fiuna  suele  tener  su  principio ;  6  en  un  inscnsato,á  quien 
por  tener  puesta  al  revés  el  alma^se  le  representa  lo  de  aba- 
so arriba ,  y  lo  de  arriba  abaxo  >  ó  en  un  embustero,  que 
por  darse  al  placer  iniquo  de  mentir,  no  repara,  ni  en  tras- 
.  tomar  los  entendimientos,  ni  en  trastornar  los  montes* 

§.     XV. 

'41  T>Arecerá  sin  duda  álos  tenaces  en  seguir  lacoí-^ 
Jl  riente  del  vulgo  ,  que  hemos  .examinado  con 
demasiado  rigor  los  fundamentos  de  la  Fee  Humana ,  y 
colocado  en  excesiva  altura  la  dificultad  del  asenso.  Con 
todo,les  intimo,que  aun  le  falta  un  buen  espacio  que  subir» 
para  constituirse  en  el  lugar  debjdo.Hastaaqui  solo  hemos 
regulado  la  Fee  Humana  respectivamente  á  la  veracidad  de 
los  hombres ,  falta  regularla  en  orden  al  conocimiento. 

42  Explicóme.  Supongo  que  oímos  á  un  hombre  tan 
fided^o,  que  su  veracidad  pesa  mas ,  y  mucho  mas ,  que 
la  inverisimilimd  de  la  noticia ,  que  nos  participa  como 
tfestigo  ocular.  Deberemos  creerla  como  segura?  Res- 
pondo ,  que  muchas  veces  no  5  porque  aunque  el  testigo 
no  flaquee  en  la  veracidad ,  puede  faltarle  la  advertencia, 
ó  conocimiento  necesario  para  enterarse  de  lo  mismo  que 
afirma.  Serviránme  de  exemplos  en  este  asunto  las  mis- 
mas materias  que  hemos  tratado  arriba.  Dice  un  hombre 
extremamente  fidedigno ,  que  vio  un  diamante  fino  de  el 
tamaño  de  un  huevo  de  gallina.  Aun  quando  no  mienta, 
lo  que  doy  por  supuesto  ahora,  quedare  dudoso,  de  si 
hay ,  ó  no  tal  diamante.  £1  motivo  es  claro ,  porque  no 
me  consta ,  que  tenga  tanto  conocimiento  en  la  ocultad 
Lapidaria,  que  no  pudiese  ei^añarse ,  aprehendiendo  co-» 
mo  fino ,  un  diamante  falso.  De  hecho  los  de  Alanson, 
( llamados  asi ,  porque  se  crian  en  un  sitio  distante  dos  le*. 
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guas  de  aquella  Ciudad )  entre  los  quales  hay  tal  qoal,  que 
iguala^  y  aun  excede  a  un  huevo  ordinario  de  gallina,  han 
engañado  algunas  veces  a  los  mismos  Lapidarios. 

43  Otro  dice  y  que  vio  un  Nigromántico,  el  qual  con- 
turbaba el  ayre ,  y  movia  tempestades  quando  quería.  Es 
menester  que  me  conste,  que  no  solo  es  sumamente  ve- 
riz,  mas  también  bastantemente  advertido ,  porque  si  no, 
pudo  er.gañarle  un  embustero ,  que  por  señales  naturales 
previese  las  tempestades  venideras ,  y  fingiese  ser' Autor 
de  lo  que  solo  era  pronostiquero :  como  en  efecto  algu« 
nos  de  las  Regiones  Septentrionales ,  los  quales  tenían  tal 
qual  conocimiento  del  viento ,  que  luego  se  havia  de  le« 
vantar ,  persuadieron  a  muchos  simples  navegantes ,  que 
con  arte  Mágica  excitaban  el  viento  que  querían  >  y  asi  se 
concertaban  con  ellos ,  y  recibían  dinero  por  levantar  el 
viento  que  les  pedían.  Y  sí  bien ,  que  muchísinias  veces  se 
hallábanlos  Viageros  burlados ,  no  dexó  de  correr  la  fá- 
bula por  las  Regiones  Estrangeras  ,  é  introducirse  como 
verdad  constante  en  muchos  libros. 

44  Otro  cuenta ,  que  vio  un  gran  fantasmón.  Queía^ 
cil  es ,  que  al  que  camina  de  noche  ocupado  del  miedo 
se  le  figure  tal  un  tronco,  una  columna ,  y  aun  su  propria 
sombra  causada  por  los  rayos  de  la  Luna.  Ouo ,  que  le 
habló  un  difimto,  6  que  le  inquietó  varías  veces  un  duen* 
de.  Son  innumerables  los  artificios  con  que  se  pueden 
contrahacer  duendes ,  y  diñmtos ,  y  algunos  tan  sutiles,  y 
tan  bien  trazados,  que  es  menester  especial  perspicacia 
para  discernir  lo  verdadero  de  lo  aparente ,  la  realidad  de 
Ja  ficción.  Y  no  solo  es  menester  perspicacia ,  también  es 
necesario  valor;  porque  el  hombre  mas  agudo,  si  11^ 
i  dominarle  el  pavor,  no  queda  en  estado  de  usar  ád 

entendimiento,  (a)  A 

-       ■  -  -  ■  , 

(4)     £s  sumaaicnte  oportuno  para  coaurmar  el  diaacnen  de  h 
iluáooes  que  hay  eo  materia  de  Famasmas ,  ua  suceso  de  oii  cxpe- 

nen« 
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45  A  este  modo  se  puede  discurrir  en  otras  muchas 
materias.  Pero  sobre  todo  en  las  de  Magia  se  pide  espe- 
cialisima  advertencia ,  por  ser  infinitas  las  ilusiones ,  6  ar- 
tificios^ con  que  se  fingen  operaciones  mágicas.  Quantas 
veces  quedaron  Pueblos  enteros  asombrados  con  el  em- 
beleco de  algún  prestigiador,  creyendo  firmisimamente 
'no  poder. executarse  aquello  sin  la  asistencia  del  Demo- 
nio 5  y  averiguada  después  la  traza ,  se  halló  ser  una  in- 
vención bien  sutil ,  y  nada  ingeniosa !  En  una  Plaza  de 
Roma  dexó  uno  de  estos  pasmado  á  todo  el  concurso, 
que  era  muy  grande ,  mostrando  un  pequeño  papelito, 
donde  iban  escritos  no  se  que  estraños  caracteres ,  y  di- 
ciendo y  que  como  fílese  alguno  á  echarle  entre  los  vi- 
drios, que  estaban  de  venta  en  una  tienda  vecina ,  sin  que 
to  entendiese  el  dueño  de  ellos,  quantos  este  tomase  en  la 
mano ,  se  le  caerían  irremediablemente  de  ella ,  y  se  ha- 
rían pedazos.  Hizose  asi,  y  sucedió  lo  qiic  havia  pro- 
nosticado el  prestigiador  j  en  tanto  grado ,  que  el  Vidrie- 
ro irrítado,  y  furioso  de  ver,  que  qnantos  vidros  toma- 

D2  ba 

rienda.  Empcílndo  una  noche  á  paseaime  en  la  Celda ,  teniendo  la 
ventana  abierta  ,  al^Iegar  á  ella  vi  en&ente  de  mi  un  formidable 
spectro  de  figura  humana,  que  representaba  la  altura  de  cuatro  ,  ó 
dnco  varas  ,  y  andiura  correspondiente,  A  ser  yo  de  gcivío  tímido, 
huviera  huido  al  punto  de  la  Celda  ,  para  no  entrar  en  ella  hasta 
que  viniese  d  dia ,  y  reícriria  í  todos  la  visión  de  el  Fantasmón, 
asurándola  con  juramento ,  si  fuese  necesario ;  con  que  á  nadie 
dexaría  dudoso  de  la  realidad.  Los  que  me  oyesen  lo  rcferírian  í 
otros ,  y  sobre  el  supuesto  de  la  opinión  de  mi  veracidad  ,  se  estén- 
deria  á  todo  el  Pueblo  ,  y  aun  \  muchos  Pueblos  el  crédito  de  el 
prodigio.  No  llegó  ese  caso  ,  por  havcrme  mantenido  en  el  puesto, 
aunque  no  sin  algún  susto ,  resudto  i  examinar ,  en  que  consistía  la 
aparidon.  Qué  pensará  el  leaor  que  era?  Nada  mas  que  la  sombra 
de  mi  cuerpo ;  pero  muchos  ,  puestos  en  el  ceso ,  no  darían  en  ello. 
La  luz  que  havia  en  la  Celda,  me  daba  por  las  espaldas ;  pero  no 

ha- 
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ba  en  la  mano  se  le  estrellaban  al  suelo ,  yá  como  total* 
mente  fuera  de  sí  hizo  pedazos ,  tirándolos  contra  las  pa- 
redes, quantos  tenia  sobre  una  c;rande  mesa.  Quantos  sa- 
bían la  maula  del  papelillo  introducido  furtivamente  entre 
los  vidros  j  hacían  a  su  parecer  evidencia  de  que  los  carac- 
teres estampados  en  el  eran  Mixicos ,  y  asi  en  aquella  tra- 
gedia havia  inter\'enido  pacto  con  el  Demonio.  Sabido  el* 
caso ,  todo  se  havia  hecho  de  concierto  con  el  mismo 
Vidriero,  el  qual  prevenido  de  antemano  por  el  prestigia- 
dor, y  asegurado  de  que  con  la  invención  le  redituaría, 
mas  de  lo  que  valian  los  vidros  ( como  en  efecto  lo  tuzo 
moviendo  á  escotar  á  todo  el  concurso )  espontaneamen* 
te  dexó  caer  los  vidros ,  y  fingió  todo  aquel  rapto  de  co- 
lera furiosa ,  sin  que  el  papelillo ,  y  sus  caraaeres  tuxic- 
sen  en  todo  otra  culpa,  que  la  de  engañar  la  gente«  Refiere 
este  chiste  el  P.  Gaspar  Schot  en  su  Magia  Natural. 

46  Si  fraudes  tan  superficiales  alucinan  á  los  Pueblos, 
<pié  harán  otras  de  mas  profundo  artificio ,  qual  es  ¡a  que 
voy  á  exponer  ahora  ?   Muchos  son  los  que  desprecian 

co- 

havn  enfitnte  de  b  ventana  pared ,  6  cuerpo  alguno  opaco  donde 
pudiese  escamparse  la  sombra.  Pues  cómo  se  formaba  la  apaxkiooi 
Una  densa  niebla ,  que  ocupaba  el  ambiente  y  suplía  ,  ó  servía  co- 
mo cuerpo  opaco  para  recibir  b  sombra ,  no  en  la  pnmcra  superfi- 
cie ,  sino  a  la  profundidad  de  dos ,  ó  tres  varas ,  porque  toda  esa 
crasicie  de  nid>la  era  menester  para  lograr  la  opacidad  necesaria ;  y 
como  la  sombra  crece  a  proporción  de  su  distanda  del  cuerpo  que 
la  causa ,  combinada  con  la  pequenez ,  y  discanda  de  la  luz  respecto 
del  cuerpo  interpuesto ,  de  aqui  venía  la  estatura  gigantea  de  mi 
fombnu  Para  acabar  de  certificarme  hice  algunos  movimientos  coa 
d  cuerpo ,  y  obser\-é »  que  los  mismos  corrcspoodiin  en  la  imageOi 
Pero  quantos,  aun  quando  tuviesen  valor  para  perse\'erar  en  d 
puesto  ,  por  no  hacer  estas  reflexiones ,  quedarían  en  la  hrme  per* 
soasion  de  haver  visto  una  cosa  dd  otro  mundo !  Mucho  menos 
que  esto  basta  pasa  producir  cok»  mas  de  los  hombres  errores  ae^ 
fiantes. 
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como  fabulosa ,  por  mas  que  quiera  acreditarla  mucho 
mayor  numero  de  crédulos  simples  y  la  esoecie  de  que 
hay  Soldados  invulnerables  por  Arte  Mágica ,  á  quienes 
por  esta  razón  dan  el  nombre  de  7)uros.  Con  todo ,  si 
con  uno  de  estos ,  que  se  dicen  invulnerables ,  delante  de 
,  un  gran  Pueblo  se  hiciese  la  praeba  de  dispararle  á  quema 
ropa ,  y  á  pecho  desnudo,  quatro ,  ó  seis  veces  una  pistola 
bien  cargada  de  pólvora ,  y  balas ,  y  se  viese  que  estas ,  al 
llegar  al  pecho,  se  caían  á  sus  pies,  sin  hacer  la  menorme-* 
Ha ,  pienso  que  aun  los  mas  incrédulos  asentirían  á  que 
esto  sucedia  por  arte  de  encantamiento.  Pues  ve  aqui,que 
sin  encantamiento  alguno ,  y  por  mero  artificio  podrá  su- 
ceder el  caso.  El  secreto  está  en  el  modo  de  cargar  el  ca- 
ñón. Tómense  dos,  ütres  balas  de  calibre  inferior  al  hue- 
co de  la  pistola ,  ( 6  sea  escopeta ,  6  carabina )  échese  de- 
baxo  de  ellas  poca  porción  de  pólvora ,  y  mucho  mayor 
sobre  ellas.  En  el  disparo  dará  la  pistola  un  gran  tmeno^ 
pero  las  balas  no  harán  algún  efecto  sensible.  El  ajustac 
los  demás  requisitos ,  para  que  quaje  el  embuste ,  como  el 
.que  ninguno  de  los  citcunstantes  perciba  que  se  usa  de 
arma  de  fuego  determinada,  ni  la  dispara  persona  de  an» 
temano  prevenida,  es  facilísimo.  Para  esto  hay  innume«* 
rabies  arbitrios.  Esta  traza  es  indiferente  ,  ó  para  simu^ 
lar  encantamiento,  ó  para  fingir  milagro  5  y  con  qualquie- 
ra  de  los  dos  fines ,  podrá  utilizarse  mucho  en  ella  el  em^ 
bustero  que  la  usare :  con  el  primero ,  vendiendo  á  gran 
precio  el  fingido  secreto  mágico  á  diferentes  personas^ 
que  dirá  consiste  en  un  papel  con  tales  caracteres  colgado 
del  cuello,  6  en  lo  que  el  quisiere :  con  el  segundo ,  auto- 
rizando como  preciosisima  reliquia ,  qualquicr  harapo,  o 
cachibache  que  trayga  puesto  al  pecho.  De  qualquiera  de 
los  dos  modos  jmede  ocasionar  gravísimos  daños ;  pues 
los  que  le  compraren  el  secreto  ,  ó  la  reliquia ,  creyéndose 
JavulnoLablcs,  acaso  se  meterán  con  segura  confianza  ea 

lo» 
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los  peligros ,  y  perecerán  en  eüos.  La  precaución  de  tan 
gran  riesgo,  es  el  ñn  principal  porque  hago  público  este  ar- 
tificio,fuera  del  comun,á  esta  ultima  parte  del  Discurso,cu- 
yo  asunto  es  mostrar^que  aun  supuesta  una  veracidad  suma 
de  parte  del  que  administra  lasnoticias,pueden  salir  incier- 
tas, por  haver  sido  engañado  el  que  las  asegura  como  tes-, 
tigo.  £1  modo  de  cargar  la  arma  de  modo  que  haga  un 
gran  traeno,  y  ningún  daño ,  fiíe  experimentado  por  Mr. 
Casini  el  hijo ,  y  manifestado  á  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias,  {i) 

Es- 

((}  I  El  Autor  de  lasMemorías  Emditas ,  citando  a  Francisco 
Rhedí ,  roe  ministra  algunas  Doddas  muy  proprías  para  ccnfirmar* 
me  en  d  concepto  de  que  es  &bula  lo  que  se  cuenta  de  los  Soldados 
IHirfi,  ó  IntnlmrAhlis.  Un  Reloxero  de  Francia  (  dice  Rbcdi ;  ase- 
guraba al  gran  Duque ,  que  conocía  muchos  hombres  ,  que  coa 
virtuddeycibas,  piedras,  y  palabras,  se  hadan  impenetrables  á  todo 
genero  de  armas.  No  cre}'endolo  el  gran  Duque ,  ni  otros  que  es- 
taban presentes ,  hizo  ,  para  aocdiur  su  rebdon ,  venir  un  Sóida* 
do,  que  se  podaba  de  IntulmeráUe  ,  el  qual  presentándose  al  graa 
Duque ,  ofiwia  el  pecho  a  las  balas.  O r/#x  C»std  ,  A}*uda  de  Cá- 
mara de  su  Alteza  ,  quena  hacer  la  prueba,  disparándole  al  pecho 
una  pistola ;  pero  el  gran  Duque  no  quiso  permitirlo ;  a  solo,  que 
la  disparase  í  una  de  las  partes  mas  carnosas  de  su  cuerpo,  donde  h 
herida,  aunque  el  fuese  muy  vulnerable ,  no  seria  mortaL  Ezecu- 
toloasi,  y  rompióen  d  pobre  una  grande  llaga ,  con  que  aveigon- 
2ado,fiieí  curarse  sin  despedirse  de  nadie.  Fersisriendo  el Rdoxe- 
10  en  su  opinión ,  presentó ,  pasado  algún  tiempo  ,  otros  dos  Sol- 
dados ,  que  asmismo  aseguraban  ser  favulnerabks ;  pero  en  la  prue- 
ba se  conodo  ser  embusteros,  yelei^año  consistia  en  el  modo  de 
caigarla  |ñstoIa« 

a  Añade  d  mismo  Rhedi ,  que  C^ao  Borrídúo ,  famoso  pro* 
fisor  de  la  Umvcrsidadde  Coppenh^;iie,  le  escribió,  que  el  Rey  de 
Dinamarca ,  d  qual  era  muy  curioso,  y  aiidooado  a  h  observadon 
de  las  GQSttnacundcSy  havioido  solicitado  avaluar  si  efecdvamen- 

te 
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te  havk  aks  hombres  mvaloerablcs  ,  haQo  ser  uxlo  Qusioa  ;  por- 
que solo  admitiaD  !a  prueba  coo  ciertos  efugios,  y  escepdoiics.  Re- 
fiere finalmente  ,  que  SiUé  Mdrsili§  y  Comerdaote  dd  Norte  ,  es- 
parció voces  de  tjac  daría  mil  escudos  al  que  quisiese  presentarse  í 
la  experienctt  de  la  impenetrabilidad  ^  y  que  haviendose  presentada 
dos  hombres ,  y  queneodo  MaisKo  eiecutar  el  golpe  dd  cucfaíBo 
*cn  el  cuello ,  (fixeron  ,  que  no  havian  puesto  caracteres  y  ni  tersos 
en  aquella  parte.  En  visca  de  esto  iba  i  herir  en  otras ,  que  coa£sa- 
ban  estar  preparadas ;  pero  ellos  y  hurtando  el  cuerpo  al  golpe^ 
echaron  a  correr. 

3  Lo  que  de  estos  sucesos  se  puede  ioBm  es  ,  que  de  los  que 
5e  dicen  Invuloerabkl,  unos  son  mgwwdm ,  y  otros  engañadores; 
y  que  el  embuste ,  ó  unkamente ,  ó  por  la  mayor  parte ,  consiste 
en  el  ar;iñcio  de  cargar  las  armas  de  fücgo  coo  el  modo  que  expli- 
camos en  el  numero  señalado.  £1  primer  Soldado  que  se  presento  al 
gran  l>uque  de  Florencia  ,  en  caso  de  no  ser  loco ,  que  por  demen- 
cia propriamente  tal  huviese  dado  en  la  aprehensión  de  no  poder  ser 
herido ,  era  un  pobre  simple ,  k  quien  otro  ,  ó  otros  Soldados  bfí-' 
boncs  havian  embútelo ,  que  tales  palabras ,  ó  caracteres  tenían  esa 
yiitud ,  y  con  la  experiencia  falaz  de  dbparar  uno  k  otro  h  pistola, 
ó  (usíl  cargado  en  la  forma  que  hemos  explicado  ,  le  havian  dexado 
en  una  cutera  persuasión  de  la  in&libilidad  del  secreto  ,  sacándole 
por  el  algún  dinero.  Los  demás  eran  embusteros,  y  se  ofrecieron  i 
la  prueba  éébao  de  la  esperanza  de  componer ,  que  la  expcriendji 
se  hiciese  con  armas  cargadas  I  su  modo ,  loque  no  cons^piendo-i 
se,  toJoel  mal  á  que  verisimilmeme  seexponian,  era  áquelosdes* 
preciasen  como  tramposos. 

4  Es  verdad ,  que  el  Autor  de  las  Memorias  Erucfitasalega  por 
lá  opinión  contraria  la  autoridad ,  y  experiencia  del  Doaor  Gabriel 
Claudero ,  cuyo  pisige  copiare  aqni,  como  le  copio  el  Autor  de  las 
Memorias  Eruditas ,  porque  el  lector  logre  va*  lo  que  hay  por  un^ 
y  otra  parte,  advirtiendo  primero ,  que  parece  fiíe  yerro  de  Im- 
prenta dar  dos  veces  el  nombre  de  Doko ,  al  mismo  que  al  principio 
havia  citado  con  el  nombre  de  Claudero. 

5  Volviendo  ^íice)  de  los  Países  Baxos  íí  Alemania ,  me  toc6 
por  compañero  en  el  camino  de  Amhemio  un  joven ,  que  muchas 
veces  por  juego dexaba que  mis companen» > y  yole  punzásemos 

con 
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COQ  espadas  y  y  cudiillos  ,  sin  ksion  sigua»,  ücfnas  de  esto  l]s% 
ba  vna  csjttda  tan  íiscnuds,  ó  encanoii ,  quf  sin  sacarla  de  la  vaj- 
na,  coo  salo  pooor  la  mano  en  d  pomo  de  la  guamicicn ,  atcmori^ 
aba  á  todos  sos  antagonistas,  de  suerte  ,  que  quedaban  cesnbl^ado  ; 
de  k>  q^  nos  <fio  una  muestra»  irritando  ,  y  provocando  para  reair 
idoce  jóvenes  valerosos ,  aunque  sumamente  lepugoantes,  poroa 
bavcr  causa  para  dio. 

6  Dksel  mismo  Qaudero,  que  dartifido  diabolko  coo  que 
se  logra  la  impenetrabilidad  í  las  armas ,  es  muy  notorio  al  Vu^o^ 
y  en  Alemania  se  llama  Dds  Ttsttmdíhtu.  Pero  añade  ,  que  les  que 
usan  de  ¿1 ,  mochas  veces  se  hallan  burlados ;  yá  poique  h  prrpa- 
ndcn  de  que  se  valen,  aunque  impide  b  penetración  délas  anuai^ 
DO  los  defiende  de  las  cootusioDes  violentas ;  dem<xk>,que  no  loe 
matara  b  hab  que  dSqura  b  escopeta ,  pero  sí  b  misma  escopeta^ 
dando  coo  b  cubu  un  iuexte  golpe ,  que  ks  quebrantará  los  hue« 
sos ;  yí  poique  de  los  mismos  que  practican  este  arte  diabólico^ 
IDOS  i  otros  burlan  d  defensivo ,  ablandándoles  d  cuerpo ,  lo  que 
Saman  Ckuu  MJbin,  númstrandoles  el  Diablo  auxilio  eficaz  pan 
dio.  Esto  se  reduce  i  que  unos  csun  mas  ade^otados  que  otros  CQ 
esta  denda  infeinaL 

7  El  destino  de  mi  fdumi  no  pcnmte  rderxr  seniejantes  histo- 
lias  desandas  de  toda  Crios;  y  bque  puedo  hacer  de  b  rcbdcn  de 
Oaixlero,  no  es  muy  &vorúiie  á  este  Autor;  porque  le  pregunu- 
lé  lo  primero,  cómo  aquel  compañero  suyo  de  viage  no  se  hada 
dueco  dd  mundo,  lo  que  le  serú  sumamente  fiídl ,  pues  acerrando 
itodosccobacdoode  poner  b  mano  en  b  espada,  se  apoderaría 
sm  dificultad  de  sus  personas,  y  haciendas.  Nadie  dirá ,  que  dex^ 
de  hacerlo  por  temor  de  Dios,  un  hombre  tan  desalmado ,  que  te- 
ob  pacto  h^Mtual  coo  d  Demonio.  Yá  veo,  que  b  soludon  oidina* 
riaáscmeiaittsobiedoDesesdecir,  queab  benigna  Pro\*idencia  de 
Dios  toca  DO  permitir  que  d  pacto  oon  d  Demonio  sirva  k  hom- 
bre alguno  para  hacer  tanto  daño.  Sea  nmabuena ,  que  no  quiero 
detenerme  ahora  en  T"*p'W'"'  esta  respuesta* 

8  Pero  pregunto  k>  segundo :  en  Akmanb  no  prohiben  Im 
leyes  ,  bazo  de  gravísimas  penas ,  d  horrendo  crimen  de  paao 
coo  d  Demonio  \  So  hiy  duda.  Pues  como  aqud  joven  por  ju- 
goctt  iipjC«^>f  ex  ddiío  sayo  i  taou  geoic  ,  poniéndose  á  tas 
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manifiesto  ríe^o  de  ser  denundado  ,  y  castigado  i 

p  Pr^unto  lo  tercero :  cómo  el  mismo  Claudero  no  le  deU« 
d  ,  pues  estaba  gravemente  obligado  á  ello  i 

10  Pr^ontó  lo  quarto :  Si  el  paao  que  hace  \  esos  hombres 
impenetrables  á  las  armas ,  no  los  indemniza  de  que  im  golpe  fiíerte 
los  quebrante  los  huesos  ;  cómo  pueden  ,  sin  grandisímo  riesgo^ 

-oírecer  el  pecho  á  las  balas?  Pues  aunque  estas  no  penetren  dentro 
del  cuerpo ,  podrán  muy  bien ,  en  fuerza  de  su  violento  impulso, 
romperle  las  costillas. 

1 1  Finalmente  pr^unto :  Si  ese  artificio  diabólico  es  tan  ikh 
torio  al  Vulgo  en  Alemania ,  cómo  los  Soldados  de  esa  Nación  no 
salen  victoriosos  de  todas  sus  batallas?  Si  loque  Claudero  afirma 
iúese  verdad ,  con  dos  Regimientos  Alemanes  podria  desbaratar  el 
Emperador  todas  los  Huestes  Othomanas. 

12  En  el  tomo  1 5.  de  las  Cartas  Edificantes  se  refiere  un  so* 
ceso  y  que  confirma,  como  los  propuestos  arriba  de  Khedi ,  ser  ilu- 
sión lo  que  se  dice  de  los  Soldados  Durús ,  ó  IgvMlnetdbUs.  £1  ano 
de  ip.á  2o^e  estes^Io,  un  Rey  Mahometano,  llamado  Belasi,  due« 
£0  de  la  Isla  de  Butíg »  una  de  las  Phüipinas,  puso  con  sus  gentes 
sitio  a  nuestra  Fortaleza  de  Samboangan  ,  siu  en  la  de  Mindanao. 
Persuadiéronle  no  sé  que  hechiceros ,  que  con  sus  encantos  le  h^ 
vían  hecho  invulnerable ;  en  cuya  confiumza  el  crédulo  Rey  se  arro- 
jó  el  primero  I  eNcalar  la  muralla.  Tardó  poco  ,  aunque  yí  inútil 
pora  ¿1, el  desengaño;  porque  disparándole  de  h  muralla  ima  gran* 
de  piedra,  le  precipitaron  mal  herido  al  fi>so ,  de  donde  los  suyos  le 
sacaron  todo  bañado  en  sangre ,  y  murió  en  breve. 

I }  Valga  la  verdad :  Yo  creo  firmemente  que  hay  hechicerías 
en  el  mundo ;  pero  también  creo  firmemente ,  que  no  hay  tantas 
como  se  dice.  Acaso  ni  aun  la  centesima  parte.  A  ese  asunto  tiene 
mas  natural  aplicación  el  concepto  de  la  benigna  Providencia  de 
Dios.  Aunque  haya  en  el  mundo  inumerabies  hombres  depravados, 
dispuestos  á  solicitar  el  auxilio  del  común  enemigo  para  sus  perver«* 
sos  fines ,  y  éste  esté  pronto  í  grangear  por  este  medio  la  pcrdidon 
de  sus  almas ,  no  es  creíble  que  Dios  se  lo  consienu  ^  sino  una ,  ik 
otra  rariñma  vez,  que  esta  permisión  conduzca  i  altos  fines  de  su 
Fkx>videncia« 

Tím.VMlTheatra.  E  Es- 
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aquellas ,  y  ocias  figuras  monstruosas  se  hallaban  cüboja-^ 
dzs  en  la  Plaza  Mancima  de  Caithago.  Noto,  qaedidbo 
impostor  j  sea  el  que  se  fuese ,  era  %nor^ntisimo  en  la 
Historia,  pues  en  el  Sermón  48.  hace  decir  áSanAgns* 
cín,  que  \io  el  cadáver  de  Julio  Cesaren  Roma,  conla 
disdncion  de  todos  sus  miembros;  siendo  constante,  que. 
d  cuerpo  de  aquel  Principe  fue  poco  después  de  su  muerte 
reducido  a  cenizas,  conforme  al  Ritofimeral  mas  conxm 
de  los  Romanos. 

53     Delodicho  en  este  Apéndice  se  debe  colegir,  pi- 
xa  añadir  esu  nueva  rcglaá  las  de  arriba,  que  aunque  el 
dicho  de  qualquiera  Santo  Padre,  en  lo  que  afirmare  co- 
mo testigo  de  v^ta,  prepondera  i  todas  las  apariencias  de 
imerisimilitud ,  que  puede  haver  en  el  asunto ;  no  por 
eso  quanro  se  halla  escrito  entre  sus  Obras ,  vestido  de 
esa  circunstancia  de  que  lo  vio  el  Santo,  constituye  cer- 
teza de  Fee  Humana,  pues  puede  ha^xrsido  introducido 
en  ellas  por  algún  embustero.  Es,  pues,  menester,  siem- 
pre que  el  asunto  parezca  inverisímil ,  examinar  el  juicio 
de  los  Criucos  mas  hábiles,  sobre  si  amella  parte  del 
csditoesdel  Santo  Padre,  ü  dealg;im 
impostor. 
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PHYSIONOMIA. 


DISCURSO  SEGUNDO. 
§.     I. 

I  T  "TE  visto  y  que  algunos  discretos ,  oí  notar  lá 
1  1  escasez  de  voces  9  que  padecen  aun  los  Idicv* 
JL  JL  mas  mas  abundantes ,  se  quexan  de  que  fal-- 
tan  nombres  para  muchas  cosas;  pero  nunca  vi  quexarsc 
alguno  de  que  faltan  cosas  para  muchos  nombres.  Sin  env 
bargo,elIo  sucede  asi»  y  esta  segunda  falta  nos  debe  ser  mas 
sensible  que  la  primera.  Los  nombres  de  todas  las  Artes 
Divinatorias ,  y  aun  de  otras  algunas  que  no  lo  son,  están 
ociosos  en  los  Diccionarios  por  falta  de  objetos.  Qué  sig« 
nifica  esta  voz  JÍstrolagta  >  Un  Arte  de  pronosticar ,  6 
conocer  los  sucesos  futuros  por  la  inspección  de  los  As« 
tros.  Gran  cosa  seria  tal  Arte  y  si  la  huviese  5  pero  la  lás^ 
rima  es,  que  solo  existe  en  la  fantasía  de  hombres  ilusos. 
Que  significa  esta  voz  Chrisopeya  >  Un  Arte  de  trans- 
mutar los  demás  metales  en  oro.  Gran  cosa  sin  duda ! 
Pexo  dónde  está  esta  señora  \  Distante  de  nosotros  mu« 
chos  millones  de  leguas ,  pues  no  salió  hasta  ahora  de  loi 
espacios  imaginarios*  Yá  vé  el  Lector  adonde  camino. 

£s^ 
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z  Esti  voz  Pfysíam^mía  s^niiica  un  Aite,  qae  cnscoa 
4  conocer  por  los  lincamcctos  externos  ,  y  color  del 
cneqx),  hs  disposiciones  internas^  que  sír\*en  alas  operad- 
dones  de  el  alma.  Decimos  en  la  diíinicion  ^re/  cuirfmi 
no  piecisaiiiente  del  rostro  ^  porque  la  inoieccion  sola  de 
d  rostro  toca  i  ana  paite  de  la  Physionomix,  que  se  llama, 
Aíetapucapiáu  Asi  la*Pi^rx/#«M»^eianuna  todo  el  cuer- 
po» la  ^¿"/^püri^Áf  sok>  la  cara.  Facultad  precisa ,  si  la 
hay  :  pues  le  es  impoitandsimo  al  hombre  para  todos  los 
osos  de  la  \*ida  ci\il ,  oxxKcr  el  interior  de  los  demás 
hombres.  Pero  el  mal  es ,  que  la  cosa  &ka ,  yelnomhrc 
sobra. 

3  Paiecemeimi^  que  los  que  de  ¡a  consideración  de 
his  facciones  quieren  inferir  el  cooocimienro  de  las  al- 
mas, invieiten  el  orden  déla  naturaleza,  porque  ñan  i 
los  oíos  un  oficio,  que  toca  principalmente  a  los  oídos. 
Hizo  la  naturaleza  los  ofos  para  icsiscrar  los  cuerpos;  los 
oídos  para  examinar  las  almas.  A  quien  c|uisiere  conocer 
elinteric^deotro^  lo  ^le  mas  importa  no  es  verle ,  sído 
oírle.  Verdad  es  ,  que  también  este  medio  es  fal2>le, 
porque  no  siempre  corresponden  las  palai»^as  a  los  coo- 
ceptos ;  mas  una  atenta  ob5er\*adon ,  por  la  mayor  parte 
dcscnlmrá  el  dolo,  sieixio  el  trato  alspírequente.  Yalün 
padecerán  muchas  veces  ilusión  los  oídos ;  mas  nunca  si- 
gjuieiklo  las  Reglas  Physioixxnicas  comunes ,  alcanzaras 
la  verdad  los  oyos. 

§    n. 

4   |7^L  principal  fundamento  f  omitiendo  por  ahon 

Mlá  otro,  quedenelugarmascomococnelDiscar- 

sos^uiente)  de  los  que  defienden  laPhysionomíacomo 

Arte  itrrdaderamence  conietnral,  es  la  obser>  .¿da  propor- 

ckndcioacrpo  conelalma,  dclamatcria  coal¿tbmu. 

A 


Discurso  segundo.  3^ 

'A  distintas  especies  de  almas  corresponden  organización 
nes  específicamente  diversas.  Cada  especie  de  animales 
tiene  su  particujar  conformación  y  no  solo  en  los  órganos 
internos ,  mas  también  en  los  miembros  exteriores :  de 
modo,  que  la  figura  es  imagen  de  la  substancia,  y  sello  de 
Ja  naturaleza. 

5  De  la  especie  pasan  los  Physionomistas  al  individuo, 
pretendiendo ,  que  como  la  diversidad  especifica ,  y  esen- 
cial ( digámoslo  asi )  de  figura ,  ai^ye  diversa  substan^ 
cia  j  y  diversas  propiedades  en  la  forma ;  la  accidental^ 
que  hay  dentro  de  cada  especie,  no  solo  en  la  figura,  mas 
también  en  textura,  y  color,  debe  inferir  distintas  inclina* 
ciones ,  pasiones ,  afectos ,  y  mas ,  ó  menos  robustas 
facultades  en  cada  individuo,  salvando  la  uniformidad 
esencial  de  la  especie. 

6  Supuesto  este  fimdamento  del  Arte ,  establecen  sus 
reglas  generales  5  esto  es ,  señalan  los  principios  de  donde 
se  deben  derivar  las  particulares.  Estos  principios  son  cin- 
co. El  primero,  la  analogía  en  la  figura  con  alguna  espe» 
cíe  de  animales.  El  segundo,  la  semejanza  con  otros  hom- 
bres ,  cuyas  qualidades  se  suponen  exploradas.  £1  tercero, 
aquella  disposición  exterior,  que  inducen  algunas  pasío* 
nes.  El  quárto  ,  la  representación  del  temperamento.  £1 
quinto ,  la  representación  de  otro  sexo.  Por  el  primer 
principio  se  dirá,  que  es  animoso  aquel  hombre,  cuya  fi- 
gura symbolizare  algo  con  la  del  León.  Por  el  segundo  se 
dirá ,  que  es  tímido  aquel  que  en  el  aspecto  se  parece  á 
otros  hombres,  que  se  sabe  son  tímidos.  Por  el  tercero, 
que  es  mal  acondicionado  el  cegijunto ,  porque  el  que  está 
enfadado  suele  juntar  las  cejas ,  arrugando  el  espacio  in- 
termedio. Por  elquarto,  que  es  mclancoh'co  el  de  tez 
morena,  y  arrugada,  porque  el  humor  atrabilario  se  supo- 
ne negro,y  seco.  Por  el  quinto  se  dice,  que  los  muy  blan- 
cos son  débiles ,  y  dmidos ,  porque  este  color  es  proprio 

de 
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(lelas  imperes»  Basupan  explicación  de  cada  regla  un 
exemplo. 

7  Aristóteles ,  qae  trató  de  intento  esu  materia,  pro- 
pcme  estos  cinco  principios,  aunque  con  tanta  confusión^ 
que  es  casi  menester  un  nuevo  Arte  Physionomico ,  pan 
explorar  por  la  superficie  de  la  letra  la  mente  del  Autor. 
Esto  puede  atribuirse  a  la  impericia  del  interprete ,  que 
traduxo  el  libro  de  PhysicMKxnía  de  Griego  en  Latín.  Pe- 
ro la  faltade  methodo,  quereyna  en  toda  la  obra ,  hace 
sospechar  que  sea  paitosupuesto  i  Aristoteks^siendo  cier- 
to, que  en  el  orden,  y  distribución  methodíca  excedió 
este  Filosofo  a  todos  los  demás  de  la  Antigüedad. 

S  Mas  sea ,  6  no  de  Aristóteles  el  libro  de  Physk>no« 
mía ,  que  anda  entre  sus  Obras ,  decimos ,  que  los  prín- 
cipk>s  señalados  son  vanos»  antojadizos ,  y  desnudos  de 
cazón. 

§.   m. 

9  in^Mpezando  por  el  primero,  quien  no  ve ,  que 
■  ^  por  mas  que  se  parezca  un  hombre  al  león  en 
la  figura,  mucho  mas  se  parecerá  á  otro  hombre ,  que  es 
tímido.  Cómo,  pues,  puede  preponderar  para  créele  ani* 
moso  la  semejanza  imperfisctisima ,  que  nene ,  con  un 
animal  robusto ,  y  atrevido ,  sobre  otra  mucho  mas  per* 
íecta  con  un  animal  cobarde  >  Mas.  Es  sin  duda,  que  mu- 
chos  bmtos  muy  esmpidos  son  mucho  mas  semejantes 
al  hombre  en  la  figura  que  el  Elefante :  no  obstante  lo 
qual ,  éste  se  parece  mucho  mas  que  aquellos  al  hoinbce 
en  la  facultad  perceptiva  del  alma.  Que  diremos  del  go- 
hiemo  económico  de  las  hormigas  í  De  la  sagaz  conduc- 
ta  de  las  abejas  r  Estas  dos  especies  de  animalillos  distan 
infinito  de  la  figura ,  textura ,  y  color  del  homlxe :  sin 
embargo  de  lo  qual  imitan  la  industria,  y  gobiemodvil 

del 
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dd hombre  con  suma  preferencia  á otros  brutos,  cuya 
traza  corporal  se  acerca  mucho  mas  ala  nuestra. 

I  o  Juan  fiautista  Porta,  que  escribió  un  grueso  li- 
bro de  Physionomía ,  trabajó  con  tan  prolixo  cuidado  ea 
la  aplicación  de  esta  primera  regla  del  Arte ,  que  hizo  es- 
tampar en  su  obra  las  figuras  de  varios  hombres,  careadas 
con  otras  de  algimas  especies  de  bmtos  5  pero  tan  infeliz- 
mente, que  este cafeo, mas  sirve  al  desengaño,  que  ala 
persuasión.  Porque  ( pongo  por  exemplo )  parecen  alli 
la  figura  de  Piaron ,  y  Ja  del  Emperador  Galba ,  sacadas 
de  antiguos  marmoles,  cotejadas ,  y  con  alguna,  aunque 
diminutisima  semejanza ,  la  primera  á  la  de  un  perro  de 
caza ,  y  la  segunda  á  la  del  Águila.  Qué  semejanza  tu- 
vieron en  las  qualklades  del  animo,  ni  Platón  con  un  per- 
ro ,  ni  Golba  con  el  Águila  ?  Antes  bien  quadraria  mu- 
cho mejor  la  semejanza  del  Águila  á  Platón ,  por  los  ge* 
serosos,  y  elevados  vuelos  de  su  ingenio. 

§•     IV. 

II  TT^L  segando  principio,  si  solo  pide  la iinitacioa 
Xlí  de  un  hombre  á  otro ,  es  una  ,  dos  ,  ó  tres  se- 
ñales ,  inferirá  qualidades  opuestas  en  un  mismo  indivi- 
duo :  porque  ( pongo  por  exemplo )  carne  blanda ,  cu- 
tis delicado ,  y*estatura  mediana  se  dan  por  señales  de  iiv 
genio ,  por  haverse  observado  estas  tres  cosas  en  algunos 
hombres  ingeniosos  $  pero  del  mismo  modo  serán  seña^ 
les  de  estupidez ,  porque  se  encuentran  las  mismas  en  inu- 
merables  esmpidos.  Pero  si  pide  el  complexo  de  mucho 
mayor  numero  de  señales,  digo,  que  será  rarisima  la  con- 
currencia de  todas  ellas  en  un  individuo,  y  por  consiguien- 
te moralmentc  imposible  la  observación.  Explicaréme: 
El  Padre  Honorato  Niquet ,  que  goza  la  opinión  de  ha- 
vcr  escrito  de  Physionomía  con  mas  juicio  ,  y  exactitud 
TomyMTheatro.  f  que 
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que  todos  los  qoe  le  precedieron  ,  pone  catorce  seoaks 
de  buen  ingenio ,  qae  schi:  Carne  bUnda ,  cutis  deIg;ado, 
mediana  estatura  y  ojos  azules ,  6  roxos ,  <olor  blanco. 
Cabellos  medianamente  duros,  manos  largas,  dedos  lar- 
gos, aspecto  dulce  ,  ó  amoroso,  cejas  juntas  ,  pocarisa, 
ftente  abierta,  sienes  algo  concavas,  la  cabeza  quetei^ 
figura  de  mazo.  Yo  he  visto,  y  tratado  muchos  hombres 
ii^eniosos  >  pero  en  ninguno  he  encontrado  este  comple- 
xo de  señas.  Cómo  podrá,  pues,  la  observación  expcñ* 
mental  asegMramos  de  que  hay  alg^IU  verdad  en  esa 
materia  i 

§.    V. 

12  Ij^L  tercer  principio  no  tiene  tras  fundamento, 
J^  que  una  mal  considerada  analogía.  Segjon  la 
xtgla ,  que  el  prescribe,  se  deducirá,que  el  que  es  encendí* 
do  de  rostro  es  verecundo,  porque  la  vergüenza  encien- 
de el  rostro  trayendo  á  el  la  sangre.  Pero  no  se  ve ,  que 
nacen  de  distintísimo  principio  uno,  y  otro  incendio  r  El 
actual ,  que  excita  la  vergüenza  viene  del  mo\*imicnto, 
qué  da  á  la  sangre  esta  pasión.  £1  habiraal,  y  estable  pro- 
viene, á  lo  que  yo  juzgp,  de  que  las  venas  capilares,  que 
discurren  por  el  ámbito  del  semblante ,  son  mas  anclus, 
y  por  consiguiente  reciben  mayor  copia  de  sai^rc.  Acá- 
so  también ,  porque  por  ser  mas  delgadas ,  y  transparen- 
tes sus  turneas,  juntamente  con  el  cutis,  se  hace  mas  vi- 
sible aquel  rozo  licor ,  y  se  representa  el  rosno  bomado 
del  color  sai^inro. 

§.   vr. 

'  13  *C^L  qnarto  princq>io  supone  dos  cosas  ,  la  una 

-Há  cierta,  pero  la  otra  falsa.  La  cierta  es,  que  asi 

las  inclinaciones,  y  pasiones  naturales,  como  la  mayor,  6 

me- 
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menor  aptitud  de  potencias  internas,  y  externas  dependen 
engrandarte  del  temperamento.  He  dicho  engranpar^ 
te  y  por  no  qiútar  la  que  se  debe  conceder  á  la  organiza- 
icion ,  entendida  esta  como  la  hemos  explicado  en  otra 
Tparte:  (tom^  l.  Disc.  XVI.  num.  82.  y  83*)  io  que  su- 
•pone  falso  aquel  principio^  es,  que  el  temperamento  in- 
dividual pueda  concKrersé  por  los  lineamentos ,  color,  ó 
textura  del  rostro.    • 

14  Que  el  temperamento  consista  en  la  mixtión  de 
las  quatro  primeras  qualidades,  como  juzgan  los  Galéni- 
cos, que  en  la  convinacion  de  mil  millares  de  cosas ,  por 
la  mayor  parte  incógnitas  á  nosotros,  cpmo  yo  pienso, 
lo  que  no  tiene  duda  es,  que  no  hay  medio  alguno  para 
tonocer  el  temperamento  individual  de  cada  hombre  con 
aquella  determinación  que  se  requiere  para  juzgar  de  su 
Índole,  capacidad ,  afectos,  &c.  Qué  haremos  con  saber 
( si  aun  siqmera  eso  se  puede  conocer  por  el  rostro)  que 
este  es  pituitoso,  aquel  melancólico,  el  otro  colérico, 
sanguineo ,  &c.  ^  Quien  no  observa  cada  dia  dentro  de 
qualquíera  de  las  nueve  clases  de  temperamentos ,  que 
establecen  los  Galénicos,  hombres  de  diversisima  Índole,  y 
capacidad  >  Hay  sanguineos  ( pongo  por  exem|Jo)  de  ex- 
celente ingenio,  y  san^ineos  muy  estupidos  >  sanguí- 
neos de  bella  índole  ,  y  sanguineos  de  perversas  inclina- 
ciones; sanguíneos  mansos,  y  sanguineos  fieros;  sangui* 
neos  animosos  como  leones ,  y  sanguineos  tímidos  como 
ciervos. 

1 5  Aun  en  lo  respectivo  precisamente  á  la  Medicina 
es  impenetrable  el  temperamento.  <Que  Galénico  presu- 
mirá, entendelri  mas  de  temperamentos ,  que  el  mismo 
XSalcno  ?  Pues  Galeno  confeso  su  ignorancia  en  esta  par- 
te, y  llegó  á  decir,  que  se  tendría  por  otro  Apolo ,  6  Es- 
'culapio  (  lo  miámo  en  su  intención  que  tenerse  por  Dey- 
'4ad  )  si  conociese  el  temperamento  de  cada  individuo. 

íz  §.VU. 
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(lelas  imgeres.  Básupara  explicación  de  cada  regla  uq 
cxemplo. 

7  Aristóteles ,  que  trató  de  intento  esu  inateria,  pro- 
pone estos  cinco  principios ,  aunque  con  tanta  confiísion, 
que  es  casi  menester  un  nuevo  Arte  Physionomico ,  para 
explorar  por  la  superficie  de  la  letra  la  mente  del  Autor^ 
Esto  puede  atribuirse  á  la  impericia  del  interprete  ,  que 
traduxoel  libro  de  Physionomía  de  Griego  en  Latin.  Pe- 
ro la  falta  de  methodo ,  que  reyna  en  toda  la  obra ,  hace 
sospechar  que  sea  parto  supuesto  á  AristoteIes,siendo  cier- 
to ^  que  en  el  orden ,  y  distribución  methodica  excedió 
este  Filosofo  á  todos  los  demás  de  la  Antigüedad. 

g  Mas  sea ,  6  no  de  Aristóteles  el  libro  de  Physiono* 
mía ,  que  anda  entre  sus  Obras ,  decimos ,  que  los  prin- 
cipios señalados  son  vanos  y  antojadizos ,  y  desnudos  de 
razón. 

.§•   ra. 

9  TT^Mpezando  por  el  primero,  quien  no  vé ,  que 
XIj  por  mas  que  se  parezca  un  hombre  al  león  en 
la  figura,  mucho  mas  se  parecerá  á  otro  hombre ,  que  es 
tímido.  Cómo,  pues,  puede  preponderar  para  créele  ani- 
moso la  semejanza  imperfectisima ,  que  tiene,  con  un 
animal  robusto ,  y  atrevido ,  sobre  otra  mucho  mas  per- 
fecta con  un  animal  cobarde  í  Mas.  Es  sin  duda,  que  mu- 
chos bmtos  muy  estupidos  son  mucho  mas  semejantes 
al  hombre  en  la  figura  que  el  Elefante :  no  obstante  lo 
qual ,  éste  se  parece  mucho  mas  que  aquellos  al  hombre 
en  la  facultad  perceptiva  del  alma.  Qué  diremos  del  go-- 
bierno  económico  de  las  hormigas  í  De  la  sagaz  conducr 
ta  de  las  abejas  >  Estas  dos  especies  de  animalillos  distaü 
infinito  de  la  figura,  texmra ,  y  color  del  hombre  :  sin 
embargo  de  lo  qual  imitan  la  industria  ^  y  gobierno  civii 

del 


DiscxjWLno  SEGUNDO.  41 

<Icfik)mbre  con  suma  preíerenda  á otros  brutos,  cuya 
craza  corporal  se  acerca  mucho  mas  i  la  nuestra. 

10  ]uan  fiautísta  Porta ,  qne  escribió  un  grueso  lí* 
bro  de  Physionomia ,  trabajó  con  tan  prolixo  cuidado  ea 
la  aplicación  de  esta  primera  r^la  del  Arte,  que  hizo  es- 
tampar en  su  obra  las  i^^ras  de  varios  hombres,  careadas 
con  otras  de  algunas  especies  de  bmtos ;  pero  tan  infeliz^ 
mente ,  que  este  cafco,  mas  sirve  al  desengaño »  que  ala 
persuasión.  Porque  (  poi^o  por  exemplo )  parecen  alli 
lafgufíide  Platón,  y  la  delEmperador  Galba,  sacadas 
de  antros  marmoles,  cotejadas ,  y  con  alguna,  aunque 
diminutisinu  semeianza ,  la  primera  á  la  de  un  perro  de 
caza,  y  la  segunda  i  la  del  Águila.  Que  semejanza  tu* 
vieron  en  \as  qoalídades  dd  animo,  ni  Platón  con  un  per- 
ro ,  ni  Galba  con  el  Águila  í  Antes  bien  quadiaria  mu- 
cho mc/or  h,  scme/anza  del  Águila  á  Piaron ,  por  los  ge* 
Acrosos,  y  elevados  vuelos  de  su  ingenio. 

§.     IV. 

1 1  Tj^L  segando  princ^o ,  si  solo  pide  la  imitacíoa 
Xll  de  un  hombre  á  otro ,  es  una ,  dos  ,  6  tres  se-- 
fiales,  in&riiá^ialsdades  opuestas  en  un  mismo  indivi- 
duo: porque  (poi^p  por  exemplo)  carne  blanda,  cu- 
ts  delicado ,  y  estatura  mediana  se  dan  por  señales  de  iiv 
Senio ,  por  haverse  observado  estas  tres  cosas  en  algunos 
iioaibccs  ingeniosos  $  pero  del  mismo  modo  serán  seña^ 
ks  de  csnipidez ,  porque  se  encuentran  las  mismas  en  inu« 
merabks  esmpidos.  Perosi  pide  el  complexo  de  mucho 
Hayor  numero  de  señales,  digo,  que  será  rarisima  la  con- 
conerxia  de  todas  ellas  en  un  individuo,  y  por  consiguien- 
t€  nxalmente  imposible  la  observación.  Explicaréme: 
El  Padre  Honorato  Niquet ,  que  goza  la  opinión  de  ha- 
mcr  escrito  de  Physionomia  con  mas  juicio  ,  y  exactitud 
Tmgf.yMlThcatro.  F  que 
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§.    vn. 

• 

1 6  T   A  falsedad  del  quinto  principio  se  descubre  diar* 
JLi  ríamente  por  la  experiencia  y  pues  á  cada  paso 

«  ven  hombres  muy  blancos  ,  y  muy  animosos  j  y  va-, 
üentes.  Los  habitadores  de  las  Regiones  Septentik¿a]es, 
que  son  mucho  mas  blancos  que  nosotros,  son  tambicii 
mas  fuertes ,  y  mas  audaces. 

§.   vni. 

17  T^^scubierta  la  vanidad  de  las  reglas  generales  de 
-L/  la  Physionoinia  ^  ocioso  es  impugnar  las  par- 
ticulares j  pues  estas  se  inñeren  de  aquellas  ,  y  nunca 
puede  de  antecedente  falso  salir  consiguiente  verdadero. 

§.     IX. 

1 8  \  Legan  los  Physionomicosafavordesa  profc- 
-^^  sion  algunos  experimentos  decantados  en  las 

Historias.  Los  mas  famosos  son  los  siguientes.  Un  cal 
Zopyro  y  que  se  i'actaba  de  penetrar  por  la  inspección  del 
semblante  todas  las  qualidades  de  los  sugetos  y  viendo  á 
Sócrates ,  a  quien  nunca  havia  tratado ,  ¡Mronunció  ,  que 
era  escupklo,  y  lascivo.  Fue  reído  de  todos  los  circuns- 
tantes ,  que  conocian  la  sabiduria,  y  continencia  de  Só- 
crates^ Pero  el  mismo  Sócrates  defendió  a  Zopyro,  ase- 
gurando y  que  éste  realmente  havia  coai[»ebendido  los 
vicios  que  tema  por  naturalezas  pero  que  el  havia  corre* 
gidola  naturaleza  con  la  razan ,  y  el  estudiow  Refiérelo 
Cicerón. 

19    EnelTheatrode  la  Vida  Humana,  ckandoáAns' 
tóceles  y  se  lee,  que  otro  Metoposcopo^  llamado  Phile* 

món. 
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jnon,  dixo  casi  lo  inismo  de  Hippocratcs  ,  havicndo  vis^ 
to  una  pintura  suyas  y  que  haviendose  indignado  contra 
el  los  discipuls)$  de  Hippocratcs ,  este  absolvió  tan[d>ien  á 
Philcmón,del  niisnio  modo  que  Sócrates  a  Zopyro. 

20  Plinio,  ponderando  la  excelencia  de  Apeles  en 
•  la  pintura,  cuenta,  que  sacaba  las  imágenes  de  los  ros* 

tros  tan  al  vivo  ,  que  nn  profesen  de  la  Metoposcopia, 
por  ellas  inferialos  años,  que  havian  vivido,  6  haviande 
vivir  los  sugetos  representados  en  ellas* 

2 1  Estando  el  Sultán  Bayazeto  resuelto  a  quitar  la  vi« 
dad  Juan  Duque  de  Borgoña,  llamado  el  Intrépido  y  i 
quien  havia  hecho  prisionero  en  la  Batalla  de  Nicopolis, 
se  dice,  que  un  Physionomista  Turco  le  hizo  retroceder  de 
aquella  resolución  >  porque  haviendo  hecho  atenta  ins- 
pección de  su  rostro,  y  cuerpo ,  le  aseguró  al  Sultán, 
que  aquel  prisionero  havia  de  causar  inmensa  efusión  de 
sangre,  y  cruclisimas  guerras  entre  los  Christianos.  Cuen^ 
talo  Ponto  Heutero  en  su  Historia  de  Borgoña*  Lo  que 
no  tiene  duda  es,  que  aquel  reboltoso  Duque  fue  Autor^ 
y  conservador  de  unas  pertinaces  guerras  civiles,  queba-* 
ñaron  de  sangre  toda  la  Francia. 

22  Escribe  Paulo  Jovio,  que  Antonio  Tiberto ,  na- 
tural de  Cesena,  célebre  Physionomista,  pronosticó  á  Gui- 
don  Babeo,  muy  favorecido  de  Pandulfo  Malatesta,  Ty- 
rano  de  Arimiho,  que  un  intimo  amigo  suyo  le  havia  de 
quitar  la  vida  3  y  al  mismo  Pandulfo ,  que  lúvia  de  ser  ar- 
rojado de  su  Patria,  y  nioriren  suma  miseria.  Uno,  y 
otro  sucedió.  Guidón  miurió  á  manos  del  Tyrano ,  y  éste 
murió  desterrado,  pobrisimo,  y  abandonado  de  todo  el 
mundo. 

23  Ayunos  que  quieren;,  que  también  haya  Santos 
abogados  de  la  Physionomía ,  añadejí  él  exemplo  de  San 
Gregorio  Nazianceno ,  el  qual ,.  viendo  en  Athenas  á  Ju- 
liano Aporta,  y  considerando  su  rostro ,  y  cuerpo,  ex- 

dar 
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clamó:  O  qtianto  rr.al  se  cria  tn  este  Jfn:en  al  Impe- 
rio Romano !  Y  el  de  San  Carlos  Borronico ,  que  no  ad- 
mitia  i  su  servicio  sino  gente  de  buena  cara  ,  y  aterpo, 
diciendo ,  que  en  cuerpos  hermosos  habitaban  también 
hermosas  almas. 

§.     X. 

24  npodas  estas  Historias  no  hacen  fuerza  alguna* 
jL  a  la  primera  digo ,  que  aun  suponiendo  gra- 
tuitamente su  verdad ,  no  favorece  al  Arte  Physionomrco^ 
pues  Zopyro ,  diciendo ,  que  Sócrates  era  estupido ,  evi- 
dentemente erró  el  fallo.  Sócrates ,  prescindiendo  de  la 
sabiduría ,  que  pudo  adquirir  con  el  esmdio ,  natural- 
mente era  agudísimo,  y  de  sublime  ingenio ;  con  que  el 
miysionomisu  en  esta  parte  desbarró  torpemente;  y  la 
confesión  del  Fylosofb  solo  pudocaer ,  siendo  veniadcra^ 
^sobre  la  propensión  á  la  incontinencia ,  la  qual  á  la  verdad 
suele  figurarse  mayor  á  los  que  con  mas  cuidado  la  re- 
primen ,  porque  el  miedo  del  enemigo  ei^randece  sus 
fuerzas  en  la  idea.  Asi ,  aunque  Sócrates  no  tuviese  mas 
'  que  una  inclinación  ordinaria  á  la  lascivia ,  la  juzgaría  ex- 
'  cesiva,  y  Zopyro  la  inferiría,  no  del  rostro,  sino  del  con- 
cepto común  de  que  pocos  hombres  hay ,  que  no  reco- 
nozcan en  sí  este  enemigo  domesdco. 

25  He  procurado  buscar  en  Aristóteles  la  especie  de 
el  Metoposcopo  Filemon,  y  no  la  halle.  Acaso  es  esta 
uru  de  las  muchas  citas  falsas ,  que  hay  en  los  vastos  li« 
bros  del  Theatro  de  la  Vida  Humaiu.  Doy  ^e  sea  verda- 
dera JEl  acierto  de  Filemon  se  deberá  al  acaso  fácilmente  se 
*  acroditari  de  Physionomista  con  el  vulgo  qualqm'era  que 
se  jacte  de  adivinar  las  inclinaciones  viciosas  de  los  h<^- 
bres  por  el  rostro :  porque ,  como  poquísimos  gozan  un 
^tCQE^^enuneatotan^lízy  y  tan  proporcionado  i  laviitud, 

que 
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que  no  sientan  los  estímulos  de  algunas  pasiones ,  en  po* 
quisimos  se  errará  el  fingido  escmtinio. 

26  La  noucia  de  Flinio  tiene  malisimo  fiador  en 
Apion.  Este  celebre  Gramático  fiíe  igualmente  celebre 
embustero,  como  mostró  bien  en  el  Tratado ,  que  escri* 
Jbió  contra  los  Judíos,  todo  lleno  de  mentiras,  y  calum* 
nias.  Y  que  íee  se  debe  dar  á  un  hombre ,  el  qual  publica- 
ba ,  que  con  la  yerva  mágica  Osirites  havia  evocado  el 
abna  de  Homero  del  Infierno ,  para  preguntarle  de  qué 
Patria  era  >  Plinio,  que  refiere  como  tal  esta  mentira  de 
j\pion ,  y  hace  de  ella  la  irrisicMi  debida ,  pudo  executar 
]o  mismo  con  la  adivinación  de  los  años  de  vida,  por  la 
inspección  de  las  pinturas  de  Apeles. 

27  Ponto  Heutero  refiere  lo  del  Physionomista  Tur- 
co ,  sin  afirmarlo ,  pues  solo  dice ,  que  algunos  lo  escri- 
bieron :  Sunt  qui  scripsere.  Y  aunque  lo  afirmase ,  qué 
fee  merccia  una  noticia  tan  extravagante ,  que  para  su 
comprobación  aun  serían  pocos  cien  testigos  de  vista  ? 
Doy,  que  por  el  semblante  pueda  conocerse,  que  un  hom- 
bre es  feroz,  osado ^  inquieto,  ambicioso,  como  lo  era 
el  Duque  Juan.  Esto  no  bastaba  para  pronosticar  los  granr 
des  males ,  que  havia  de  causar  á  una  parte  de  la  Chris- 
tiandad.  Estos  se  ocasionaron  de  la  muerte  del  Duque  de 
Orleans  ,  executada  por  el  Duque  de  Boigoña  5  y  el  mo- 
tivo de  ella  fiíe  zelo  por  el  público ,  ó  verdadero ,  6  apa*» 
rente  contra  la  mala  administración  del  Reyno  ,  cuyo 
gobierno  tema  en  sus  manos  el  Duque  de  Orleans,  co« 
moselee^n  algunos  Autores  >  6  venganza  de  una  inju- 
ria personal  gravisima,  como  refieren  otros.  Pudo,  por 
ventura,  el  Physionomista  Turco  leer  en  el  semblante  del 
Duque  Juan ,  ni  que  el  Duque  de  Orleans  havia  de  go- 
bernar tyranicamente  el  Reyno  de  Francia,  ni  que  havia 
de  manchar ,  n  de  palabra ,  ü  de  obra  >  6  con  la  solicíta::- 
cion,  bcott  jclefi:cto,  6  con  k  jactancia  de  havercon- 

SCr 
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seguido  i0  9icnocoiiS%!]io{<pictoda  esa  raaed^hxf 
en  U  carracion  ;  c!  bocot  del  rhalamo  dd  I>iqcc  <fe 
Boisoñir 

z%  EscimiBiiu  reflexión  sobta  para  dcsvaiieocrlirclft* 
cion  de  Paulo  Jovio.Qoé  insensatez  !  Creer,  qp^  el  iníclB 
Gnidón descubría  en  sus  acciones  la  traycioc,  ^e haim 
de  cometer  con  el  un  am^  suyo.  Ko  es  denusiad^- 
mente  iiaito  para  la  Physkmooua^el  peimidileque  el  faoai- 
bic  trayga  estampadas  en  d  rostro  sus  proptias  maldades^ 
SIDO  qoe  hadeestendcr  la  pretensión  a  la  tidicnlaqnimc- 
ra  de  qoetambicnselcanenel  las  maldades  agcnas  ?  T¿ 
en  otra  paite  hemos  insinuado  b  poca  fee,  <pie  merece 
Paulo  Jovio  j  tratando  de  las  niara\iUosas  pcediccioocs^ 
que  este  Aotor  atribuye  a  Battholomé  Cockspor  medio 
déla  Chiromanda. 

29  Lo  de  qpc  el  Kazianceno  conociese  el  per\*eiso 
animo  de  Juliano  por  lapcedsa  inspocdoode  los  linca- 
mcntos  del  cuerpo ,  es  falso.  La  vecdad  es ,  qac  le  trato 
muy  despido  en  Atbenas ,  doade  coocctxíeíoQ  los  dos  á 
estudiar ,  y  el  trato  se  le  dio  i  conocer  enpalabras  ^acdo- 
neSyymovimiectos^queestodoloquese  puede  colegir 
de  lo  que  el  mismo  Santo  Doctor  dice  solxc  este  puciD 
en  la  Oración  scginnda  contra  Juliano. 

30  El  exenqilo  de  San  Carlos  Bortomeo  i^ada  Étvo- 
icoe  akx  Physíooomistas ,  puesestos  no  pretenden  qac 
tm  cuerpo  bien  di^esto,  y  un  rostro  hetmoso,  sean  m- 
dkcsdel  compkxodk  viitudes  intelectuales,  ynKxalcs^ 
en  qoe  consiste  la.  heimosura  del  akna ;  ames  paca  ma- 
chas de  aquellas  piopoocn  tales  señales ,  que  no  doaii 
de  ser  mnyfi»  el  hoinbtc  en  quien  concurran.  Pongo  por 
cxemplof  scpm  Arisroccles,  naiu  ledooda  ,  y  obtus« 
OfOSpeqocDos,  T  concai^os,  sonseñales  de  magnanimi- 
cbd  ;  cabellos  levantados  acrin ,  de  mansednmbte  ;  Ofos 

^dc  mticricocdia.   S^u  el  P^dcc  Niqoeto^ 
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cuerpo  pequeño ,  ojos  pequeños ,  y  color  macilento,  son 
señales  de  ingenio  5  cuello  encongado ,  de  buena  cogitaci- 
va ;  color  esqiíalido ,  de  animo  fuerte ;  grandes  orejas» 
de  buena  memoria.  A  esta  quenta  seiá  ingenioso ,  m^- 
nanímo ,  misericordioso ,  manso ,  fuerte  ,  de  buena  mc- 
4iioria ,  y  cogitativa ,  el  que  fiíere  corcobado ,  legañoso, 
macilento ,  csqualido ,  mviere  grandes  orejas ,  los  cabe- 
llo srebueltos  arriba,  ojos  pequeños,  y  cóncavos,  la  na- 
riz redonda ,  y  obmsa.  Cierto ,  que  un  hombre  tal  seri 
extremamente  hermoso. 

}  I  Puede  ser  que  aquel  grande  Arzobispo  anuse  la 
compañía  de  gente  hermosa ,  por  tener  siempre  delante 
de  los  ojos  en  la  belleza  de  las  criaturas  un  excitativo ,  pa- 
ra elevar  la  mente  á  la  hermosura  del  Criador.  Mas  si  el 
motivo  era  el  que  se  señala  en  el  argmncnto,  persuadomc 
á  que  el  Santo  no  atendería  tanto  aquella  parte  de  la 
hermosura,  que  consiste  en  la  justa  medida,  y  propor- 
ción de  facciones,  y  miembros ,  sino  la  otra  que  resulta 
al  rostro  de  las  buenas  disposiciones  del  alma,  y  que  como 
efecto  de  la  hermosura  del  espíritu  la  representa.  Lo  que 
explicaremos  adelante,  (c) 

§.XI. 

(c)  I  Algunos  grandes  hombres  han  sido  de  sentir ,  que  la  her- 
mosura del  cuerpo  es  fiadora  de  la  hermosura  del  ánimo  ;  como  al 
contrarío,  un  cuerpo  disforme  ,  infiere  una  alma  mal  acondicionada. 
Así  San  Ambrosio :  species  iorforis  simuUcbrum  tst  mentis^figurdque 
frobhdtis.  San  Agustín :  Imomppsitiú  cor f cris  inuquálitatem  índicat 
mentís.  Mas  á  la  verdad ,  U  expresión  incomposith  corpms ,  mas 
sipiifíca  desorden ,  y  ültx  de  gravedad ,  6  de  modestia  en  los  mo« 
vimíentos ,  que  fealdad.  £1  Abad  Panormitano  :  Rarenter  in  cor- 
fore  ieformi  nobiUs ,  formosusqm  ammiu  rtndtu  El  Medico  Ra- 
ús :  Ciijiíx  fác'us  deforms  ,  yix  fottst  bdbere  bonos  moros»  Del 
iBismo  diaamen  son  Tiraquelo ,  y  otros  Jiuísconsulcos.  Entre  los 
qualcs  el  célebre  Jacobo  Mcaocbio  Uegb  al  extremo  de  pronundar 
Tom.fCdelTheatTQ.  ^'  set 
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§.     XI. 

32  A  UncTiic  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  nos 
X -k^  persuade  bastantemente  que  es  vano ,  y  sin 
fundamento  quanto  está  escrito  de  Physionomíi ,  no 
tenemos  nuestras  razones  por  tan  concluyentes  ^  que  no 
pueda  apelarse  de  ellas  á  la  observación  experimental. 
Y  como  yo  no  la  he  hecho,  ni  p.tcdo  hacer  por  mí  mis- 
mo, pues  mis  ocupaciones  no  me  permiten  eastar  el 
tiempo  en  eso,  me  ha  parecido  poner  aqui  dividida 
en  distintas  Tablas  toda  la  doctrina  Fhysiononiica  del 
Jesuíta  Honorato Niqueto,  que,  como  arriba dixe,  tie- 
ne la  reputación  de  haver  escrito  en  esta  materia  con 
mas  acierto  que  otros,  por  si  algunos  Lectores,  que 
están  ociosos ,  quisieren  aplicar  algunos  ratos  a  la  di- 
versión honesta  de  examinar  con  su  obser\-acion,  si  elec- 
tivamente hay  alg:una  correspondencia  de  los  pretendi- 
dos signos  a  los  significados. 

ser  impcsíble ,  que  hombre  toulmcr.te  fto  ssi  bueno :  litrímsMf^ 
ttst ,  Mt  qut  ümuhi*  díffrmis  est ,  béuas  sii. 

z  Lo  que  suden  decir  los  vulgirts  de  los  que  padecen  alcinu 
parttcalar  cfetonnidad  ,  que  están  señahdos  de  ¡a  Noniraleza,  6  de 
la  mane  de  Dios ,  para  qu?  los  demis  hembrts  se  precaucionen  de 
cUos ,  no  es  máxima  tan  privativa  del  Vulgo ,  que  no  la  haym 
proferido  sugetoi  nada  vulgares.  Dicen  que  Ansiorelcs  licúente- 
mente  repetía ,  que  se  debia  huir  de  les  que  h  Naturaleza  hi\'b 
señalado :  Cxf€nÍ95  qu9s  njitnrd  wtxr.t.  Gerónimo  Adamo  Baoc- 
XDO  exprimió  lo  mismo  en  estos  verses : 

Sunt  sMd  xf^Hif  ftpHs :  nsm  consentiré  Ttáentnr 

Et  mens ,  &  itrfns :  snmt  qntqne  sipid  mdlis. 
llUs  iiüpto  ;  sed  qaés  nxtnrd  m§tjxit 
Mésfngt :  gem  pamm  í^raihu  iiU  gerit. 
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cuc/po  pequeño,  ojos  pequeños ,  y  color  macilento,  son 
scoaies  de  ingenio  >  cuello  encongado ,  de  buena  cogitad^ 
va;  color  esqiíalido,  de  animo  fuerte;  grandes  orejas, 
de  buena  memoria.  A  esta  quenta  seiá  iiigemoso ,  ms^^ 
nanioio ,  misericordioso ,  manso ,  íiierte ,  de  buena  me-- 
«cria ,  y  cogitariva ,  d  que  fiíere  corcobado ,  legañoso, 
macilento ,  esqualído ,  mviere  grandes  orejas ,  los  cabe- 
llo stdxieltos  arriba,  ojos  pequeños,  y  cóncavos,  lana* 
riz  redonda ,  y  obmsa.  Cierto ,  que  un  hombre  ul  seri 
cxtreautmente  hernioso* 

3 1  Puede  ser  que  aquel  grande  Arzobispo  amase  la 
compiñia  de  gente  hermosa ,  por  tener  siempre  delante 
de  los  ojos  en  la  belleza  de  las  criaturas  un  excitativo ,  pa* 
ca  elevar  \a  mente  ^  la  hermosura  del  Criador.  Mas  si  el 
motivo  era  el  que  se  señala  en  el  argumento,  persuadome 
á  que  el  Santo  no  atenderla  tanto  aquella  parte  de  la 
hermosura,  que  consiste  en  la  justa  medida,  y  propor- 
ción de  facciones,  y  miembros ,  sino  la  otra  que  resulta 
al  rostro  de  las  buenas  disposiciones  del  alma,  y  que  como 
cficctode  la  hermosura  del  espirim  la  representa.  Loque 
explicaremos  adelante,  (r) 

§.XI. 

(ij     I     Algunos  grandes  hombres  han  sido  de  sentir ,  que  la  her- 

aosm  €¡el  cuerpo  es  fiadora  de  la  hermosura  del  ánimo  ;  como  al 

CDDCranb^  un  cuerpo  disforme ,  infiere  una  alma  mal  acondicionada. 

As  Sao  Ambrosio:  Sfic'us  €$rfris  simuUcbrum  tstmtntUyfígUYáqut 

fsdííÉÚí  San  Aguscm  :  lnc%mf$nm  corforis  in¿tqudlitdte9n  indicat 

Mji  i  b,  verdad ,  ti  expresión  incompositio  corforis ,  mas 

í  dbordcn  ^  y  &Ita  de  gravedad ,  6  de  modestia  en  los  mo« 

que  feakIaA  £1  Abad  Panormitano :  RArenter  in  cor- 

ftn  éif^rmi  m^Ulis  ,  férm^susqm  átúmus  rtsUtu  El  Medico  Ra- 

B  •   Cayv  fscies  deférnAs  ,  yix  fottst  bdbere  bonos  mores.    Dd 

wásmo  Ar^imr"  son  Tiiaquelo ,  y  otros  Jiuñsconsulcos.  Entre  los 

muksdcS^áaíc  Jacobo  Meaocfaio  llegü|  al  exttcmo  de  pronundar 

r0m.f^JelThes$T0.  45  sec 
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5  Pero  por  acdcknte  puede  influir  algo  ,  y  en  efecto 
influ)'e  en  algunos ,  la  deíbnnioad  del  cuerpo  en  la  dd  aninio. 
Hay  algunos  hombres,  que  son  malos,  porque  son  disronnes, 
siendo  en  ellos  la  dtibrmidad  causa  remou  ocasional  de  la  ma- 
Eda.  Es  imporcantisiroa  la  advertencia  que  voy  á  hacer  sobre 
el  asunto.  Los  que  tienen  alguna  especial  deformidad ,  si  no  soq 
dotados  de  una ,  y  otra  ventajosa  píxxida ,  que  los  haga  speaa*  * 
bles ,  son  objeto  de  la  irrisioo  de  los  demás  hombres.  Esta  ck« 
perienda  los  introduce  un  genero  de  desaíeao ,  y  oferíza  iáz 
ellos ;  porque  es  naturalisimo  ,  que  un  hombre  no  mire  con  boe- 
Bos  ojos  i  quien  k  insulta  ,  y  escarnece  sobre  sos  íaltas :  coa 
que  al  fin  ,  muchos  de  estos ,  que  sueltan  la  rienda  a  aquella  pa- 
sión de  desafeao ,  se  hacen  dolosos ,  y  malévolos  ada  los  demás 
hombres,  de  que  resulta  cometer  con  ellos  varias  acd<xies  injus- 
tas ,  y  raines*  Tal  vez  no  uAo  i  los  que  los  mo£an ,  á  todos  ex« 
tienden  su  mal  animo ,  por  hacer  concepto  de  que  todos  los  mi* 
ran  con  despredo. 

6  Esta  conskkradon  debe  retraemos  de  hacer  irrísíoQ 
de  mdie  con  el  motivo  de  su  ¿aldad.  Li  Justicia ,  y  h  Chari- 
dad  nos  lo  prohiben  ;  y  ,  sobre  pecar  contra  estas  dos  virtudes 
en  aqueUa  irrisión ,  nos  hacemos  también  cám[dÍGcs  de  la  mala 
disposición  de  aittmo  que  ocasionamos  en  d  sugeto :  el  tiene  justo 
moti\*0'  para  quexarse  de  nosotros ,  y  asi  á  nuestra  insoknda  de- 
bemos' ioiputar  qualquiera  despique ,  q^  intente  su  enojo.  Es- 
cribieron a^^mos  ( auixpie  Plimo  lo  impugna  )  que  haviendo  he- 
cho Búbalo ,  y  Anthemo ,  &mosos  Escultores  ,  una  efigie  del 
Poeta  Hipponax,  que  era  fiisimo ,  por  hacer  burla  deel ,  y  por- 
que todos  la  hickscn ,  d  Poeta  se  vengó ,  componiendo  comía 
dios  una  sátjrra  tan  sai^rienu  ,  que  despechados  se  ahorcaroo. 
No  fue  tan  culpable  d  Poeta  en  valerse  de  su  Arte  para  la  ven- 
ganza ,  como  los  Estatuarios  en  usar  de  b  suya  para  la  injuria» 
Aferederon  estos  d  despque ,  poftpie  acjud  no  havia  merecido 
la  ofensa. 

7  Cerca  de  nuestros  tiempos  tenemos  im  notable  cxeni* 
fhr  de  las  violentas  iras ,  que  exdu  en  los  sonetos  feos  b  irrí* 
sion  de  su  fealdad  Uno  de  los  mas  ardientes  «  y  eficaces  motores 
deb  fianosaooospíradao contra  d Cardeo^l dt Kicfadku ,  coque 
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intervinieron  el  Duque  de  Bullón ,  Henrique ,  Marqués  de  Cinq- 
mars,  gran  Caballero  de  Luis  XUI.  y  Francisco  Augusto  Tuano, 
Consejero  de  Estado ,  fue  un  Caballero  Francés ,  llanudo  Fon- 
tralles,  hombrea  gran  sagacidad,  y  osadía.  Estejnosolo  produ*- 
X  o  la  ultima  disposición  á  la  empresa ,  agitando  el  espirítu  fogo- 
so de  Cinqmars;  mas  se  cai^ó  déla  parte  mas  difícil ,  y  arries* 
*gada  de  ella ,  que  fíie  venir  á  la  Corte  de  Madrid ,  k  n^odar 
con  el  Conde-Duque  de  Olivares  ,  Primer  Ministro  i  la  sazón  de 
esta  Monarquía ,  asistencia  de  Tropas  Españolas  para  el  empeño; 
como  en  efecto  concluyó  con  aquel  Ministro  el  tratado,  que  de- 
seaba, y  lo  llevó  firmado  á  Francia;  bien  que,  siendo  á  tiem- 
po descubierto  el  proyeao  por  el  Cardenal ,  todo  se  desvaneció, 
y  el  Tuano ,  y  C  inqmars  perdieron  las  vidas  en  el  Cadahalso; 
salvándose  con  la  fuga  el  astuto  Fontrallcs.  Pero  qué  movió  k  es- 
te hombre  á  fomentar  la  conspiración  ,  y  tomar  á  su  cuenta  los 
pasos  mas  arriesgados  de  ella  ?  Aqui  entra  lo  que  hace  I  nuestro 
proposito.  Era  Fontralies ,  sobre  corcobado  ,  de  muy  feas  íacdo^ 
nes.  Complacíase  el  Cardenal  muy  de  ordinario  en  burlarse, de  ¿1^ 
dicicndole  varias  chanzonetas  sobre  este  asunto.  Este  (ue  todo  el 
motivo ,  que  huvo  de  parte  de  Fontralies  ,  para  arric^ar  vida,  y 
honra,  solicitando  la  venganza. 

8  Los  feos ,  que  son  agudos ,  y  prontos  en  decir,  tienen  en 
este  talento  un  gran  socorro  para  desquitarse  de  los  que  los  za- 
hieren sobre  su  mala  figura.  Un  donaire  picante  los  venga  bas- 
untemente ,  para  quedar  sin  mucho  sentimiento  de  la  burla.  Ha- 
viendo  ido  Galüas ,  Agrigentino ,  hombre  muy  feo ,  pero  de  ex^ 
celentes  dotes  de  ánimo,  con  el  asunto  de  cierta  negociación  de  parte 
de  su  Ciudad  i  la  de  Centoripo  ,  congr^ados  los  de  este  Pue- 
blo para  recibirle  ,  al  ver  su  torpe  aspeao  se  soltaron  todos  en 
descompuestas  carcaxadas.  Mas  él ,  muy  sobre  sí :  Centoripinos^ 
ks  dixo  ,  no  tenéis  que  estraiíar  mi  fealdad ,  porque  es  costum* 
bre  en  Agrigcnto,  quando  se  hace  legacía  a  alguna  grande ,  y  no^ 
ble  Ciudad ,  elegir  para  ella  algún  Varón  de  gallarda  presenda; 
mas  quando  se  trata  de  despachar  Legado  á  un  Pueblo  ruin,  y 
despreciable ,  se  echa  mano  de  uno  de  los  Ciudadanos  mas  feos» 
Hermoso  despique.  Es  verdad  que  este  recurso  no  sirve ,  ó  sería 
muy  arriesgado ,  quando  el  insultado  es  subdito  de  el  que  insulta, 
dde  clase  muy  inferior  á  la  de  éste.  Ver-: 


54  Pbisionomía, 

]i  fcaldid  aiu&O)  p^a  c¡  cprcbno  ;  fc.':jw^-  es  h^csr  psc^j^rii 
Ifacaibce  por  lo  cpic  cu  c¡  es  óculp^c.  Y  ira  t  -c  nexi,  cl-^  se 
Ir  bierz  ,  sio  por  lo  que  cl  óízo  ,  ¿¡o  f<K  ío  ^^  Dícs  j^^o  ¿a 
cly  se  haÜJiní  ,  qac  en  ¿^*m  nucun  s:  ;^:iu.  por  --^mro  ¿^  k 

lo  Por  lo  <{ue  hoBos  GÍcho  de  li  Coa^xico  ,  b  Laccoe^ 
sion  de  b  defenosdad  ¿¿i  ciaerpo  eco  li  dei  aLiu,  5e  pccce  h¿- 
ccr  CrisK  de  h  esásoskáoo  ,  <^  dene  sicre  á^s  Juñsococlics 
oa^  qffindo  se  tncade  arcxiiparel  Aorarde  ¿IpaadeboL 
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sntcfTÍiueroD  el  Duque  de  Bullen ,  Henríque ,  Marqués  de  Cinq- 
malogran  Caballero  de  Luís  XUI.  y  Francisco  Augusto  Tuano^ 
CcDscj^o  de  Estado ,  íiie  un  Caballero  Francés ,  Uanudo  Fon- 
tulles  y  hombre  tte  gran  sagacidad ,  y  osadía.  Este,  no  solo  produ*- 
Yo  la  ultima  disposición  á  la  empresa  y  agitando  el  espiritu  Temo- 
so de  Cinqcnars ;  mas  se  caigo  de  la  parte  mas  diíidl ,  y  arries- 
*gida  de  éVla ,  que  (ue  venir  á  la  Corte  de  Madrid ,  i  n^odar 
con  el  Conde-Duque  de  Olivares  ,  Primer  Ministro  á  la  sazón  de 
csuMonarqub,  asistencia  de  Tropas  Españolas  para  el  empeño; 
como  en  cfeao  concluyó  con.  aquel  Ministro  el  tratado ,  que  de^ 
seaba,  y  ¡o  Ucvó  firmado  i  Francia;  bien  que,  siendo  á  tiem- 
po descubierto  el  proyecto  por  el  Cardenal ,  todo  se  desvaneció, 
y  el  Tuano ,  y  Cinqraars  perdieron  las  vidas  en  el  Cadahalso; 
salvándose  con  la  (1^  el  astuto  Fontrallcs.  Pero  qué  movió  á  es- 
te hombre  \  fomentar  la  conspiración  ,  y  tomar  á  su  cuenta  los 
pasos  mas  arriesgados  de  eUa^  Aqui  entra  lo  que  hace  i  nuestro 
proposito.  Era  FÓntraües  ,  sobre  corcobado  ,  de  muy  feas  íacdo^ 
nes.  Complíbciase  eJ  Cardenal  muy  de  ordinario  en  burlarse,  de  él, 
dicicndoie  yarizs  cbanzonetas  sobre  este  asunto.  Este  (ue  todo  el 
moiivo ,  que  huvo  de  parte  de  Fontralles  ,  para  arrie^ar  vida,  y 
honra,  solicitando  la  venganza. 

%  Los  &OS ,  que  son  agudos ,  y  prontos  en  decir,  tienen  en 
este  talento  un  gran  socorro  para  desquitarse  de  los  que  los  za- 
hieren sobre  su  mala  figura.  Un  donaire  picante  los  venga  bas- 
untemente,  para  quedar  sin  mucho  sentimiento  de  la  burla.  Ha« 
viendo  ido  Gallias ,  Agrígentino ,  hombre  muy  feo ,  pero  de  cx^ 
ceknces  dotes  de  ánimo,  con  el  asunto  de  cierta  negociación  de  parte 
de  su  Ciudad  i  la  de  Centorípo ,  congr^ados  los  de  este  Pue- 
blo para  recibirle  ,  al  v^ér  su  torpe  aspeao  se  soltaron  todos  en 
descompuestas  carcaxadas.  Mas  él ,  muy  sobre  sí :  Centoripinos^ 
les  dño ,  no  tenéis  que  estrañar  mi  fealdad ,  porque  es  costum* 
breen  Ag^igcnto,  quando  se  hace  legaría  a  alguna  grande ,  y  no^ 
ble  Ciudad ,  el^r  para  ella  algún  Varón  de  gallarda  presencia; 
mis  quando  se  trata  de  despachar  Legado  a  un  Pueblo  ruin,  y 
desprtdable ,  se  echa  mano  de  uno  de  los  Ciudadanos  mas  feos. 
Hermoso  despique.  Es  verdad  que  este  recurso  no  sirve,  ó  sería 
iD'jy  mga^o ,  quando  el  insultado  es  subdito  de  el  que  insulta, 
idc  cbsc  muy  inferior  á  la  de  éste.  Ver-: 
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PuraxovouiA. 


Vidot. 


Imgaú». 


Sabd. 


XidM. 


Leqncídad ,  Ufe-  [ bas ,  pendencias,  f  Fcreza  ,  macho?  T»c¡cizni¿éal, 
reza,  infidriwHdl,  I  odios,  «mbicioa,  sa^áo,  lazvia,  'avaricia,  pcitx. 
.^actancia ,  impcr-  iarxbaai^ai*  macié  ,  ¿cmio 
dioadoB  a!  aiaor,  matdai,  inmlMl-  s«^k^ 

iacoaflancia.  dad,  cmbídia. 


Volátil,  ¡nconfiaii 
te,  ta^to  páralos 
rHiidioa. 


Moj  larga. 


Acre,s«pz,Tcloz. 


Eictlmtc. 


lar^ 


Obcaso,  carde. 


Pkofimdo,  coas- 


SrcvisíBa. 


Advicitese ,  que  en  la  Tabla  de  arriba  pueden  tomarse  re- 
C^rocamenre  como  significantes,  y  significados,  asi  lostcm- 
peramentos,  como  las condiciopes  ,  que  ponemos  por  sig- 
nificantes de  ellos. 

EnlaTablasJg^ieQte  están  k)ss^níficMÍm  i  k  izquierda  de 
los  sienificantes. 


Té- 
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^ahla  segunda  ,  donde  se  pone  lo  que  signh 
Jican  eA  particular  el  cuerpo  ,  y  cada 
•  parte  suya. 


Cuerpo, 


Grande. 


Muy  largo,  y  craso. 


Pequeño. 


Con  sequedad. 


Con  humedad. 


Que  crece  presto. 

Las  partes  inferiores  ma- 
yores que  las  superiores. 

Las  partes  superiores  ma- 
yores que  las  inferiores. 


TomV.  del  Theatro. 


Significa. 

■  ■        ■■      »■    II   ■ 

Tardo,  yfloxo,  si  fuere 
húmedo,  y  frió.  Bueno,  y 
de  larga  vida ,  si  fuere  ca- 
lido, y  seco. 

Calido ,  y  húmedo. 


Ingenio  agudo,  y  pmden- 
te,  fuerte,  atrevido. 


Malo   por   la  precipita- 
ción ,  y  confusión. 


Buena  temperie. 
Cálido ,  y  hmnedo. 


Soñoliento ,  loquáz ,  y  de 
corta  memoria. 

Proprio  de  el  sexo  viril, 
temperamento  cálido. 


H 


De 


5« 


Pht  sionomi  a. 


De  mcdiina  csciturx. 


CáíbezM. 

Grande  con  propoicion,  y 
nucilenta. 


Grande  desjwoporciona- 
da,  y  corpulenta* 

Pequeña  sin  pioporcion  á 
las  demás  paites  de  el 
cuerpo. 


Pequeña  con  pioporcion. 


Esférica. 


Inclinada* 


Concabapor  la  paite  an- 
terior, y  posterior. 

Con  eminencias* 

Comprimida  en  las   sie- 
nes. 


Excelente  constimcion. 


Excelente  entendimiento, 
pero  no  sutil.  Gran  jui- 
cio, laiga  \ida. 


Soñoliento,  ingenio  obm- 
so,  floxo,  tímido. 


Celebro  calido,  y  seco,2:e- 

nio  indociLfloxo,  pirecipi- 
rado;  pero  pradente,  y  sa- 
gaz..\lciiiori  j  débil.Com- 
plexion  morbosa. 

Mala^pero  no  tanto  como 
la  grande  sin  proporción. 


li^enio  confuso. 

Timido,  vergonzoso. 

Muy  mala. 


Excelente- 


Juicio  debfl. 


Cm- 


Discurso  íegundo. 


Cabello. 


Blanco. 


Nc§ro. 


Rubio. 


Significa. 
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Frío,  y  húmedo. 


Cálido. 


PJano,  recto,y  sencillo. 


Crespo. 


Largo. 


Corto. 


Iracundo,  fuerte ,  agudo, 
audaz. 

Canicie  temprana,  calva 
muy  tarde. 

Calva  temprana ,  canicie  I 
tarda* 


Ágil. 


Perezoso. 


Blando. 

Tímido,  pusilánime. 

Duro. 

Fuerte ,  animoso. 

Mucho. 

Luxurioso, 

Mediano ,  entre  duro  ,  y 
blando. 

Ingenioso. 

Cara. 

Significa. 

Grande,  y  larga. 

Húmedo,  floxo,  perezoso- 

Hz 


Pe- 
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Pe^iCDau 


Phtsiokomia. 


Ai^dknta. 


Crasju 


BUnca. 


Pálida. 


Algo  negra,  con  nibor. 


Blanco,  y  nibicunda. 


RubicuEda  con  adostion. 

Pui  purea, 

Amanlla ,  6  rosa. 


MaciUosa, 


Astuto,  pendenciero,  prc- 


wiímÍí^\j^>kj» 


Ingenioso,  ágil ,  diligcmc. 
Perezoso^  tíoiido. 


Pituitoso ,  afeminado ,  li- 
bitlinoso. 


Fhmmea. 


Frtmtt. 


Pequeña,   estrecha. 
Larga  >  6  ancha. 


Pituitoso, tímido,  triste. 

Turbulento,  ingenioso, 

Beíío  tempcramcnio^san- 
guínco^ingcníoso. 

Genio  perAlcncicro. 

Vergonzoso 

Colérico,  n[i^;nanifiicMU- 
diz ,  astuto,  mconstaiíc* 


Astuto. 


Manúco- 


Sigmifii 


\rm. 


Nedo,  ñcmaricQ* 

Ingenioso ,  buena  imagi- 
naii^a. 

Gran- 


Discurso  segtjkdoI 


Glande 


Mediana^peio  mas  peque- 
ña, que  grande. 


Agudo,  ingenioso. 


Redonda. 


Carnosa,  y  grande. 


í^iadrada- 


Arnigada. 


Despejada^ 


Caída  al  sobrecejo. 


Lisa,  y   resplandeciente* 
Tranquila ,  y  serena. 


Prominente. 


Estendida. 


Sienes j  Cejas ^T estañas. 
Niñas  de  los  ojos. 

Sienes  hinchadas,   y  re- 
dondas. 

Medianamente  concavas. 


Perezoso. 


€t 


Estupido. 


Estupido. 


Magninimo^  ingenioso. 


Cogitabundo  melancólico 


Alegre. 


Audaz,  magnánimo. 


Ingenioso. 


Adulador 


Apto  paralas  Artes. 


Colérico. 


Significa. 


Corto,  y  confuso  ingenio. 

Bella  señal,  hermoso in* 
genio. 


Muj 


I 


6^ 


Phtsionomi  a; 


Muy  cóncavas. 


Bellosas. 


Co»  venas  tuigentes. 
Cejas  pequeñas 


Pertinaz,  iracondo. 
Luxur^oso. 
Muy  iracundo. 
Pusilánime. 


Caídas. 

Triste. 

Juntas,  y  densas. 

Colérico ,  atrevid<x.   - 

Divulsas,y  estendidas  á  las 
sienes. 

Necio  ,^  fatuo. 

Arqueadas. 

Magnánimo. 

Rectas. 

Tímido. 

Losparpadosentumecidos 

Soñoliento. 

Sanguineos,  y  crasos. 


Niñas  pequeñas. 


Desiguales. 


Ojos. 


Grandes. 


Inverecundo,  ingenio  tar- 
do. 

Vista  aguda,  ii^enioso. 

Mala  señal. 


Si^ifii 


ca. 


Perezoso. 


Pequeños.  í  Astuto,ingenioso,  tímido. 


I 


Bd- 
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Brillantes,  bien  propor- 
cionados. 

lacrimosos. 

Volubles. 


Que  menean   frequentc- 
mente  los  parpados. 

Que  miran  con  gracia. 

Fixos. 


Excelente  señal. 


6f 


Prominentes. 


Algo  deprimidos. 
Muy  deprimidos. 


Rubicundos. 


Lucidos ,  Ígneos. 


Saltados. 


Cóncavos,  retrahidos,  y 
pequeños. 

Brillantes,  secos. 


Blancos. 


Tímido ,  melancólico. 

Ingenioso,  audaz,  magná- 
nimo, ladrón. 

Tímido. 


Afeminado ,  luxurioso. 
Cogitabundo. 

Estupido.. 
Magnánimo. 

Manso,  humilde. 

— — — — —  ■  * 

Airado,  íiurioso. 


Luxurioso. 


Celebro  débil,  corta  vista. 
Excelente  vista. 


Ingenioso. 


Complexión  fria. 


Leo- 


6Z 


Phtsionomi  A.' 


Muy  cóncavas. 

Pertinaz ,  iracundo. 

Bellosas. 

Luxur^oso. 

Con  venas  turgentes. 

Muy  iracundo. 

Cejas  pequeñas 

Pusilamme. 

Caídas. 

Triste. 

Juntas,  y  densas. 

Colérico,  atrevido.   - 

Divulsas,y  estendidas  á  las 
sienes. 

Necio  ^  fatuo. 

Arqueadas. 

Magnánimo. 

Reaas. 

Tímido. 

Losparpadosentuniecidos 

Soñoliento. 

Sanguíneos,  y  crasos. 

Inverecundo,  ingenio  tar- 
do. 

Niñas  pequeñas. 

Vista  aguda,  ingenioso. 

Desiguales. 

Mala  señal. 

Ojos. 

Significa. 

Grandes. 

Perezoso. 

Pequeños. 

Astuto,ingenioso,  tímido. 

Bri- 


DiscrB^so'  ncrvwii 


BrübstcSj  bien   propor- 


Lactknosos. 
Volubles. 


I  Que  menean   frcqucitte- 
mente  ios  parpados* 

Que  miían  con  gcada* 


lixos. 


Promíoentes. 


A%o  de¡MÍniidos. 


Muy  deprimidos. 


Rubicundos. 


Lucidos,  %neos. 


Excelente  señal. 


6f 


Tímido  9  melancólico. 


Ingenioso,  audaz,  magná- 
nimo, ladrón. 


Tímido. 


Afeminado ,  luxurioso. 


Cogitabundo. 


Estupido.. 


Magnánimo. 


Saltados. 


Manso,  humilde. 
Airado,  fiírioso. 


Luxurioso. 


Celebro  débil,  corta  vista. 


Concanfos,  retiahidos,  y 
pequeños. 


Biillances,  secos. 
Blancos. 


Excelente  vista. 


Ingenioso. 


Complexión  fría. 


Leo- 


»4 


Phts  loiroMiA/ 


tcotudos. 


AmariUoSp 


Azules. 


Narices jj  Labios. 


Narices  amy  abiertas. 


Largas,  y  agudas. 


Rcdondas^y  obusas. 


Pequeñas. 


Muy  niincundas. 


Corvas* 


Romas. 


Densas  en  la  parte  supe- 
rior^ 


Concavas  arriba  en  el  car- 
tílago. 


Ls^ios  rubicundos. 
No  rubicundos. 


Ingenioso,  aodaz. 


Ingenioso,  colérico. 
Animoso ,  buena  vista. 


SignificM 


Iracundo,  pero  fitcilmen- 
te  placable. 

Iracundo,  contencioso. 

Iracundo,  nugnaninio. 

Olfiíto torpe,  genio  ser- 
vil, inconstante* 

Higado   encendido. 

Magnánimo,  ú  desver^n* 
zado. 

Intemperante ,  luxurioso. 


Esmpido. 


Lascivo. 


I  * 

1- 


Sar^epura. 


Sangre  impuia< 


Abier- 
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Abiertos. 
Cr^os. 
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El  inferior  pendiente. 
El  superior  prominente 


Bocay  T^ienteSy  Lengua^ 
Barba. 

Boca  grande. 


Pequeña, 


Muy  abierta. 


Dientes  raros ,  menos  de 
Muchos,  füertes,y  solidos. 


Fuertes,  agudos,  largos. 


Vacilantes. 


Lengua  sutil,  puntiaguda. 


Gruesa. 


Larga,  ancha ,  mbi cunda. 


Cogitabundo.  \ 


Floxo,  perezoso. 

Floxo,  inhábil. 

Iracundo ,  contimiclioso, 
maldiciente. 


Signifii 


ca. 


Intemperante,  y  audaz. 

Tímido ,  que  come  poco. 

Estúpido. 


Vida  breve. 


Robustez,  vida  larga. 


Guloso,  fuerte,  audaz ,  de 
grande  ira. 

^■1         ■ 

Cabeza  enferma. 


Sagaz,  ingenioso  p 
Ingenio  rudo. 


Buenos  humores. 


Blan- 
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Ph  tsion'oiAi  a. 


Blanca. 


Barba  aguda  ,  sutD. 


Bipartida. 


Algo  quadrada. 


Aiíio  redonda. 


Fo:z^  7  tarbd  tatnada  for 
la  pilosidaddeella. 

Voz  grave,  intensa. 

Aguda ,  Y  remisa. 


En  el  prindpio  grave ,  en 
el  fin  aguda. 

Aguda  ^  blanda ,  afeitada. 

Blanda,  y  débil. 

Aguda,  y  valiente. 

Batba  bien  pealada. 


Que  nace  temprano. 
Rara. 


Humores  corromjMdos. 


Audaz  ,  iracundo ,  inge- 
nioso. 

Buen  temperamento. 

Buena  en  los  hombres. 

Buena  en  las  mugcrcs. 

Significa. 


Fuerte,  magnánimo. 


FbsiJanime. 


Genio  plañidero ,  calami- 
toso. 


Afirminado. 


Manso. 


Comedor. 


Humor  craso ,  fiíerte ,  au- 
daz, libidinoso. 


Muy  calido,  y  húmedo. 


Muchofrio,ómucho  calor 

I  m  —^ 

Que' 


Discurso 
Que  nace  tarde. 

Cuello  y  CéfviXy  Hom- 
bros^ Claviculas. 

Cuello  carnoso  ,   craso, 
lleno. 

Tenue,  y  Járgo. 

Breve. 

Lleno,  redondo. 


Cerviz  vellosa. 


SEGUNDO. 

Lo  mismo. 


67 


Breve,  angosta. 
Muy  larga,  y  crasa. 

Cortica. 
Larga ,  y  muy  delgada. 


Hombros  anchos,  gran- 
des discantes. 

Laxos. 


Desiguales. 


Bien  sueltos. 


Claviculas  agües.       | 


Significa. 


Animoso ,  iracundo. 


Timido. 
Voraz. 


Lo  mismo. 


Liberal. 


Expuesto  a  apoplexía. 


Mamianímo. 


-  Genio  insidiador. 


Tímido. 


Fuerte. 


Flaco,  tímido,  débil. 

Ptisico. 

Robusto,  fuerte. 


Sentidos  agudos. 


Iz 


Di^ 


Ph  t  si  ok  omi  a. 


6S 

Difiatltosamcntc    movi- 

.Espalda^  Techo  ,  Bra- 
zos. 

Espalda  grande ,  ancha. 

Pequeña. 

Vellosa. 


Corva. 


Insensato,¡ngcn¡o  obtuso. 


Constituida  en  mediocri- 
dad. 

Fecho  ancho  ,  y  velloso. 

Grácil. 

Carnoso. 

Kubicardo. 


Brazor»  de  mucho  hueso. 

Muy  largos. 

Carrosos. 


Vellosos. 


Srgntficéí. 


Robustisimo- 


Débil. 


Alclincoíico. 


Astuto,  frauduícnro. 


Buena. 


Muv  calido. 


Pusilánime 


Rudo,  tímido. 

Ira ,  mala  condición. 

Robusto. 

Calido,  robusto. 

Floxo. 

Lascivo. 


Mm- 


Discurso 
Manos. 

Carnosas. 

Duras. 
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Significa.  , 


Blandas. 


Sutiles,  largas. 


Grandes,  bien  articuladas, 
nerviosas. 


Pequeñas ,  flacas. 


Crasas,  breves,  con  peque- 
ños dedos. 


Vellosas. 


Humor  copioso. 


Entendimiento,  y  sentidos 
obtusos. 

Vivacidad,  agudeza. 

Tímido. 

Robusto,  valiente,  de  lar- 
ga vida. 


Tímido  ,dcbiL 


Calientes. 


Aplanadas,  casi  sin  lineas. 

Las  lineas  de  las  manos 
largas,  y  profundas. 


Breves. 


Rubicundas. 


Ingenió  torpe. 


Agreste,  luxurioso. 


Intemperie  cálida. 

Cuerpo  dcbiJL 

Buen  temperamento ,  lar- 
ga vida. 


Vida  corta. 


Ardor  dehigado,  abun- 
dancia de  sangre ,  audaz, 
robusto. 

Del- 


yo  Physiokomia. 

Delgadas    íctcmimpidas.  I  Debilidad. 


tre^  Tierns^Ties. 


1^ 


Costillas  grandes,  descu- 
bieitas. 


Pequeñas. 


Significa. 


Fuerte. 


Loquáz. 


Lomos  compactos ,  y  fir- 
mes. 


, 


FiienCy  inclinado  á  la  caza. 


Tiémuios. 


Vientre  ancho »  pero  no 
prommente. 


Gordo. 


Velloso. 


Piernas  delgadas,  y  ner- 
viosas. 


Pequeñas. 


Con  las  pamorrillas  con- 
traídas áciaabaxo. 


Mnv  hmirioso. 


Fuerte,  robusto. 


Fuerte ,  y  libidinoso. 
Parlotero,  y  libidinoso. 


Libidinoso. 


Tímido. 


Fooce. 


Con* 


Djscyrso  segvndo. 


Contrahídas  arriba,  y  prc- 
¿adas. 


Pies  ágiles. 


Pequeños. 


Llanos  por  abaxo. 


Grandes. 


I 


Pusilanimidad. 
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Ingenioso,vivo. 


FIoxo. 


Sagaz. 


Muy  cálido. 


En  la  Tabla  siguiente  se  ponen  los  significantes  á  la 
izquierda  délos  significados. 


Ta^ 


7^ 


Pht9  ion  o  mi  a. 


It^abU  tercera^  en  que  se  propone  separada 

la  colección  de  signos  de  cada^signíji- 

cado  particular. 


Cuerpo  fuer- 
te, y  robusto. 


Cuerpo  débil. 


Vida  larga. 


Vida  corta. 


Pelos  duros.  Huesos,  y  costillas  gran- 
des. Los  extremos  del  aierpo  gran- 
des, duros,  y  robustos.  Cuello  breve, 
y  carnoso.  Cerviz  erguida ,  y  dura. 
La  parte  posterior  de  la  cabeza  gran- 
de, y  elevada.  Frente  dura,  breve, 
aguda,  con  cabellos  gniesos.  Pies 
grandes,  mas  gnicsos  que  largos. 
Voz  dura,  desigual ,  complexión  co- 
lérica. 

Cabeza  pequeña,  sin  proporción.  Pe- 
queña espalda.  Carne  muy  blanda. 
Complexión  melancólica. 


i 


Dientes  sólidos,  y  muchos.  Tem- 
perie sanguínea.  Estatura  mediana. 
Las  lineas  de  las  manos  largas  y  pro- 
fundas, rabicundas.  Gran  cuerpo. 
Hombros  encorvados.  Pecho  ancho. 
Carne  sólida.  Color  brillante.  In- 
cremento tardo.Orejas  anchas.  Gran- 
des parpados.  La  inferior  parte  del 
ombl^o  igual  ^  la  superior. 

Lengua  crasa.  Los  dientes  molares 
antes  de  la  pubertad.  Dientes  raros, 
débiles,  y  nóal  ordenados.  Las  lineas 

de 


Buen  ingenio. 
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de  las  manos  confusas ,  6  mal  dis-  \ 
tintas.  Incremento  pronto ,  y  pocq». 
La  parte  inferior  del  ombligo  ntífy<^ 
que  la  superior.  Temperie  melanco^ 
lica. 

Carne  blanda.  Cutís  sutil.  Estatura 
mediana.  Ojos  azules,  6  rojos.  Co* 
lor blanco.  Cabello? planos,  yme- 
dianamen&e  duros.  Manos  largas.De- 
dos  largos.  Aspecto  afable.  Cejas 
juntas.  Poca  risa.  Frente  despejada. 
Las  sienes  algos  concavas.  La  cabe- 
za que  tenga  figura  de  mazo. 


Ingenio  malo, 
y  obtuso. 


Animo  íiier- 
te. 


Cuello ,  brazos ,  costillas ,  y  lomos 
muy  carnosos.  Cabeza  redonda.  La 
parte  postedor  de  la  cabeza  concaba< 
Frente  grande ,  corndia.  Ojos  páli* 
dos.  La  acción  de  mirar  torpe.  Ar- 
tejos pequeños.  Narices  obstmídás. 
Orejas  levantarías.  Mucha  risa.  Pe- 
queñas manos«  La  cabeza ,  6  muy 
grande ,  6  muy  pequeña,  sin  propor- 
ción. Labios  crasos.  Dedos  cortos. 
Piernas  carnosas. 


- 


Barba  aguda.  Boca  grande.  Voz  ca- 
nora, grave,  lenta,  y  siempre  igual. 
figura ,  6  posmra  recta.  Ojos  gran- 
4es,  medianamente  abiertos,  inmo- 
bles. £1^  cabello  levantado  sobre  la 
frente.  La^  cabeza  medianamente 
.  comprimida.  Frente  guadra4a ,  emi- 
•  TMí.VJeltheatro.  '  K  nen- 
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Animo.audáz 


Animo    pni- 
dente. 


Buenamemo- 
ria. 


Mala  memo- 
ría» 


Physionomia 

nentc.  Extremos  del  cuerpo  robus- 
tos ,  y  grandes.  Cerviz  firme ,  y  no 
muy  carnosa.  Pecho  ancho ,  corpu- 
lento. Color  esqualido. 


Boca  prominente^  ó  salida  afiíera. 
Semblante  hórrido.  Frente  áspera. 
Cejas  arqueadas.  Nariz  larga.  Dien- 
tes largos;  Cuello  breve.  Brazos  lar- 
gos. Pecho  ancho.  Hombros  ele- 
vados. Aspecto  torvo. 

Cabeza  comprimida'  á  los  lados. 
Frente  larga,  quadrada,  en  el  medio 
algo  concava..  Voz  blanda.  Pecho 
ancho»  Pelos  delgados.  Ojos  gran- 
des^ azules,  6  leonados,  6 negros. 
Orejas  algo  grandes.  Nariz  aguileña. 

Las  partes  superiores  menores  que  las 
inferiores,  bien  formadas,  no  gordas, 
sino  vestidas  de  carne.  Carne  tenue, 
y  blanda.  El  colodrillo  descubierto. 
Nariz  corva.  Dientes  no  raros.  Ore- 
jas grandes,  con  copia  de  cartilí^o. 

Las  partes  superiores  mayores  que  las 
inferiores,  y  carnosas.  Carne  muy 
seca.  Calvicie. 

Adviértese ,  que  Aristóteles  propone 
inversa  la  señal  primera  de  buena ,  y 
mala  memoria ,  pues  dice ,  que  las 
partes  superiores  mayores  que  las  in- 
feriores^ signifícaft  buena  memoria. 

Fren- 
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ÍBÉm  imagí-  I  Frente piomincnre ,  larga,  yancha.  I 
laawZj  yca- I  y  mododc  miiarfixo, y  atento.  Res-  I 
¿sadva.      .       pincian  no  muy  firequente.  Cuello  I 
inclinado. 


vista. 


Cocta  vista. 


Pestañas  negras,  densas,  rectas,  par- 
pados grandes,  y  gniesos  ,  niñas  pe- 
queñas ,  oíos  cóncavos ,  y  retrahi- 
dos  adentro. 

Cefas  torcidas,  parpados  tenues,  y 
Ixcves ,  niñas  grandes,  ojos  saltados, 
I  muchosneño. 

1 

Buen  oído.    I  ^^  teíoillas  de  las  orejas  grandes, 
i  bico  acanaladas ,  y  vellosas. 

Nariz  larga,  que  se  acerca  a  la  boca, 
no  nmy  homeda,  ni  muy  seca. 


JBnen  oiñito. 


Buen  pmo. 


finen  tracto» 


lo. 


} 


La  película  de  la  lengua  esponjoso,  ó 
bien  porosa,  blanda,  regada  siempre 
de  saliva.  Temperamento  de  la  len- 
gqa  cálido,  y  húmedo. 

Cntis ,  y  carne  blanda ,  ner\'ios  vigo- 
lofos.  El  temperamento  de  estas  par- 
tes moderamente  caliente,  y  mas  se- 
co que  el  de  las  demás  partes. 

Esutura  erguida.   Color    brillante. 

I  Voz  grave.    Narices  bien  abicitas.  j 

I  Sienes  húmedas  con  venas  patentes.  I 

J  Cuello  craso.  Ser  ambidestro.  Pa-  ) 

Ka  so 
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Animo  audaz 


Animo 
dente. 


pm- 


Buenamemo- 
na. 


Mala  memo- 


Phtsionomi  A 

nenre.  Extremos  del  cueipo  robus- 
tos,  y  grandes.  Cerviz  finne ,  y  no 
muy  carnosa.  Pecho  ancho,  corpu- 
lento. Color  esqnalido. 


Boca  prominente,  6  salida  aiiiera* 
Semblante  hórrido.  Frente  áspera. 
Ceias  arqueadas.  Nariz  larga.  Dien- 
tes largos.  Cuello  l^eve.  Brazos  lar- 
gos. Pecho  ancho.  Hombros  ele- 
vados. Aspecto  torvo. 

Cabeza  compnmida'^  á  los  lados. 
Frente  larga,  quadrada,  enelmedio 
algo  concava.  Voz  blanda.  Pecho 
ancho.  Pelosde%ados.  Oyos  gran- 
des, aznks,  6  leonados,  onegros. 
Orejas  algo  grandes.  Nariz  aguileña. 


Las  partes  superiores  menores  que  las 
infcriofcs,  bien  fixmadas,  nogordas, 
sino  vestidas  de  carne.  Carne  tenue, 
y  Manda.  El  colodrillo  descubierto. 
Nariz  corva.  Pierdes  rK>  raros.  Óre- 
las grandes,  con  copia  de  carrillo. 

Las  partes  supcrkircs  mayores  que  las 
inferiores,  y  carnosas.  Carne  muy 
seca.  Calvicie. 

Adviértese ,  que  Aristóteles  propone 
inversa  la  señal  ptímcra  de  buena,  y 
mala  memoria,  pues  dice,  que  las 
partes  superiores  mayores  que  las  in- 
feriores s^n^caA  búna  memoria. 

Fren 


Í  Buena  imagí-  |  Frente  prominente ,  larga , 
xianva  y  yrco-'  y  modo  de  mirar  fixo,  y  ater 
gitativa. 
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Buena   vista* 


Corta  vista. 


Buen  oído. 


Buen  olfato. 


Buen  gusto. 


Buen  traao. 


Inu 
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y  ancha, 
atento.  Res- 
piración no  muy  firequente.  Cuello 
inclinado. 


Pestañas  negras,  densas,  rectas,  par- 
pados grandes,  y  graesos  ,  niñas  pe- 
queñas, ojos  cóncavos,  y  retrahi- 
dos  adentro. 


Ce;as  torcidas,  parpados  tenues,  y 
breves ,  niñas  grandes,  ojos  saltados, 
mucho  sueño. 

Las  ternillas  de  las  orejas  grandes, 
bien  acanaladas ,  y  vellosas. 


Nariz  larga ,  que  se  acerca  á  la  boca, 
no  muy  húmeda,  ni  muy  seca. 


La  película  de  la  lengua  esponjosa,  ó 
bien  porosa,  blanda,  regada  siempre 
de  saliva.  Temperamento  de  la  len- 
gua cálido,  y  húmedo. 


Cutís,  y  carne  blanda ,  nervios  vigo- 
rosos. El  temperamento  de  estas  par- 
tes moderamente  caliente ,  y  mas  se- 
co que  el  de  las  demás  partes. 


i 


Esutura  erguida.    Color    brillante. 

J'  Voz  gcave.    Narices  bien  abieitas. 
Sienes  húmedas  con  venas  patentes. 
Cuello  craso.  Ser  amhidestro.  Pa- 
Kz  so 


7* 

1 


Mkdo. 


Tnsoa. 


Aflaor. 


Ajcgm« 


Fiíiiñdia. 


PHTtiOSrOM  lA* 

SO  acckndo.Oias 

oes  besos,  dcs»uJcs  áestrnáataáosi 

ComptcnoQ 


ElcotodiiUa 

do.  Ofosdcbíksv  qnc 

qocrsumcisc.  Fdos  biaoílos.  Cae- 

lio  iarao,  fljco.  Pecho 

DO».  Voz  Kuda  , 


Macos  bios 
poco  auknljdos. 


Caá  anosada, 

FasotaicoL  Aakmác 


Caía  biacca,  ftaci. 
Desidiosas.  Fi 
gjaonsou   Oíos 
Nam  aceita.  Fapahta 
zos,  jnsaDos 
cadas,  T  ocrnosB^ 


FicDfc  scicca,tmiq|D¡lap 
la  rasada,  amena.  Va 


biacda. 


FrccEc  azmg^da  9 
cádo,  caído. 
Cmxs  soca. 


Alidada. 


Mansedum- 
bre. 


Vergüenza. 


Templanza. 


Fortaleza. 


1 


Sobervia. 
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Cuerpo  pequeño.  Cabello  rojo,  y 
duro*  Cara  rubia,  ó  frente  rubia 
quadrada.  Cejas  torvas ,  juntas ,  ar-« 
queadas.  Ojos  volubles ,  leonados, 
6  azules.  Grande  boca.  Barba  sutil, 
aguda  9  bien  poblada.  Las  lineas  de 
las  manos  mbicundas. 

Carne  blanda,  y  hmneda.  Ojos  mu- 
chas veces  cerrados.  Movimiento 
tardo.  Voz  tarda  en  hablar.  Cabe- 
líos  blandos,  planos,  y  rojos. 

Ojos  húmedos,  no  muy  abiertos,  me- 
dianos. Baxar  frequentemente  los 
parpados.  Mexilias  encendidas.  Mo- 
vimientos moderados.  Habla  tarda, 
y  sumisa.  Cuerpo  inclinado.  Orejas 
encendidas,  purpureas. 

Aliento  templado.  La  boca ,.  ni  es- 
tendida, ni  plana.  Sienes  lampiñas. 
Ojos  medianos^  roxos,  ó  azules. 
Vientre  breve,  6  apretado» 

Cabello  rubio,  duro.  Cuerpo  peque- 
ño. OjosfitíUantes,  poco  deprimi- 
dos. Voz  grave ,  é  intensa.  Barba 
poblada.  Hombros  grandes ,  anchos. 
Grande,  y  ancha  espalda. 

Cejas  arqueadas.  Boca  grande,  y 
prominente.  Parpados  muy  abiertos. 
Fecho  ancho,  faso  tardo.  Cuello 

er- 


r» 


: 


Lnjcuitt* 


LoquackbuL 


Pcidiuda. 


Impudctida, 
oócsvcsgacDr 
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I  erguido.  Hombros  vibrados.  Qíos 
saltados,  6  que  saltan. 

Color  rabiojo  que  tira  a  pálido.  Sie- 
nes veUosas.Calva.Oios  píi^jes^Oie- 
lio  gnieso.  Cara  grande.  Nariz  gran- 
de. Vientre  pír^e.  Los  pelos  de  los 
parpados  que  caen.  Manos  vellosas. 

Barba  larga.  Dedos  largos.  Lengua 
aguda.  Ofos  que  tiran  i  rutnos.  £1 
labio  superior  prominente.  Vientre 
velloso.Nariz^^daenlaeztEeniidad. 

Frente  alta,  cuello  firme,  breve ,  in- 
mobil,  craso.  Habla  veloz.  Risa 
irHnoderada.  Ojos  sanguíneos.  Ma- 
nos breves,  carnosas.  Dedoscortos. 

Ojos  abiertos,  Ígneos,  rubios.  Mi- 
rar agudo.  Frente  drcnlar.  Cara 
ledonda ,  roza.  Pecho  giboso.  Ri- 
sa alta.  Nariz  crasa. 


Aunque  las  TaMas  propuestas  se  han  insertado  aquí 
por  unmotivode  equidad,  que  es  dexar  al  Lector  con 
lafiicultad  de  apelar  de  mis  razones  á  los  experimentos, 
quedo  con  grande  esperanza,  de  cpie  un  serio ,  y  atento 
examen  de  dichas  Tablas,  confitmari  quanto  llevo  di- 
cho arrflxi  de  la  vanidad  delAlte  Physiognoniico,y  pondrá 
al  Lector  en  estado  de  asentirá  la  defínicicHi,  que  Mr. 
de  ka  Chambre  dio  de  la  Metoposcopia ,  p^te  principa- 
lisimadebPhysionomia.  IuíMet^sc0^(dccizzqad 
docto  Francés  )e/ MI  Arteáe  bsterktki^s  tcmcrMrM. 
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DISCURSO  TERCERO. 
S.     I. 

1  ■  ^  L  cultivo  de  las  Letras  tiene  lo  fiícil^  y  lo  di- 
t-H  fícil,  con  orden  inverso  >  respeao  delculti^ 
*  ^  vo  de  los  campos.  Este  desmonta  maleza^ 
pata  lograr  en  el  mismo  terreno  vegetables  útiles»  Aquel 
arranca  errores^  paia  plantar  verdades.  La  i^icultura 
hace  lo  primero  con  gran  facilidad  >  y^je  cuesta  gran  fati«> 
ga,  y  proligidad  lo  segundo»  Elesmdio,  apenase  costa 
de  inmensos  afimes,  com^qe  lo  primero;  pero  conse-» 
guidolo  primero  y  se  halla  hecho  lo  s^undo  $  pues  ar- 
rancado un  error,  se  véenelnysmo  sitio  plantadauna 
yerda4«^ 

'z  Hemos  probado  en-e!  Discurso  antecedente  la  va^ 
nidad  del  Arte  Physiognomico>7  si  conseguímos  des<^ 
arralar  del  Vulgo  la  engañosa  in^esíon  ^  que  tiene  en 
Cüdenü^l,  con  eso  sub^iniímos  á  ese  común  error  una 
verdad,  que  consiste  en  el4esengaño,  6  conocimientá 
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éel  mismo  cm>r..  Basranrc  es  d  valor  de  esccfimo  |tt| 
compensamos  laniigí* 

3  Mas  sí  deanes  de  destenar  la  VfysÍ0mmAi  falsa» 
qoe  hasta  ahora  estaba  admitida  ^  pudiésemos  imodoci^ 
otra  T^fysim^Jmiéi  venfadera y  en  que  ningpino  hapem^ 
do  hasta  ahoia^  nadk  nos  nefaria hgkxia  dellogio  pio-^ 
poidonada  a  la  aidnidad de  la  empresa,  l^pietcndoen 
este  Díscoiso:  qoe  seriio  mismo  que  descnbnr  mianoe- 
va  luz  en  el  Cielo,  6tmPa»incogiikoenclOibeLitcra^ 
0o.  Pero  nose  eyq?cde  mí  por  ahota  nrWjWieMí  diseño 
▼asto  y  un  wapx  confiíso  de  este  noevo  Punrpofque  la 
fidesa  am  que  camino  paca  dárqnanto  antesá  Inzeste 
plinto  Tomo,  qoe  con  instancia  me  piden  ife  todas  ptr^ 
tes,  no  me  desamas  tiempo  queelpoecao^  paca  lastrar 
anefaatadamente  sos  costas. 

$.   n. 

4  Ti^S  d  magisteiio  de  la  Natnnka  sapicttiúniK 
JOj  pero  enlaeqiücacion  al^  coofiiso«  Dicta  in- 
finitas veidades ;  mas  para  sa  inteügcnda  es  mmrayr  que 
sean  muy  agiodos  los  discipulos.  Todos  oyen  sos  voces 
peíopoquisimos  las  entienden  i  los  mas,  niannlasatkn* 
den«  V^eeseesto  gula  mattria que mnmos.  Apenashay 
quien  no  experíraente,  queUeguidoacoaveisarcontal, 
ytalhoinbre,  antes  quesosotxias  puedan  infocmarlede 
m  inreñor,  se  halla  preocupadoá  £ivor  suyo ,  ó  coinaél 
inclinado,  6  al  cariño,  6  ala  desestimación.  Yqueie- 
.flexión  hicieron  los  hombres  sobre  esto  >  Los  mas  QÍngia.* 
na;  a%anos pocos  muy  emíCu 

5  Estos  scg|undossonlpsPhysk>nomisttf  9  los  quaks 
lepacando,  que  no  pocas  veces  aquel  exterior,  que  a  pd* 
mera  vista  observamos  en  una  persona,  nosdexaimpresa 
en  la  meitfc  cierta  im^^cn»  dhppnasa,  a  desapadUede 

sa 
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«espmm,  h  qual,  aooque  oxifiísa^  no  den^ 
influxo respecto ddccHizon,  coligieíOQ,  qucUcoofor- 
Bucion  externa  de  los  miembros  del  aieqx> ,  en  índice 
délas  disposiciones  delakiuu  Esu expenenda fiíe  motí* 
voprictico  coadyuvante  del  (andamento  theoríco  deU 
S^hysi§mMÜs ,  qae  expusimos  en  el  Discurso  antecedente^ 
y  los  dos  juntos  persuadieron  á  muchos  grandes  honÜHcs^ 
como  Hif^xKxa^s,  Platón^  Aristóteles,  Galeno,  Avice^ 
na ,  y  otros ,  que  s^uieron  á  éstos ,  que  se  podían  esta^ 
blecer  re^  conjeturales,  para  indagar  por  la  figura,  f 
color  de  los  miembros  todas  las  qualidades  interiores. 
.  6  Lavoz,  quearticúkia  Namralezaenla  experíea-i 
cía  insinuada,  gMia  icia  otrotermmo;  pero  los  Physío« 
nomistas  no  acertaron^  s^^su  nimbo.  Ese  eselquc 
ahora  voy  á  descuhnr. 

§•  m- 

7  Xr^Scierto,  ^e  hay  tal  comerdb  entre  el  cuerpo» 
MIj  y  elakna,  que  reciprocamente  se  comunican 
varias  impresiones  ^  según  están  variamente  afectos  uiv> 
y  otro.  Pero  esta  comunicación  es  diversa  en  los  dosex^ 
eremos.  Es  aaiva  del  alnu  al  cuerpo »  mas  no  del  cuerpo 
á  la  alma.  Es  el  cuerpo ,  no'solo  instrumento ,  mas  tann 
bien  sugeto,  en  quien  obra  el  alma.  Esta,  ni  es  sugetOp 
ni  instrumento  del  cuerpo.  Asi ,  aunque  herido  el  cuer<*> 
po,  ó  postrado  con  una  enfermedad,  se  duele  el  alma,  se 
contrista ,  y  padece  algqna  decadencia  en  sus  £icultades: 
esta  comunicación  no  se  hace  por  medio  de  algún  influxo 
activo  del  cuerpo  al  alma^  si  solo  déla  representación 
objetiva  del  mal  del  cuerpo,  el  qual  el  alma  no  puede 
menos  de  sentir,  como  prc^rio ,  en  fiíerza  de  la  unión  na*- 
tural,  qae  tiene  con  él.  La  decadencia  de  facultades  de<* 
pende  en  parte  de  la  aflicción  del  espintu ,  en  parte  de  la 
maía  disposición  de  los  órganos» 

TmyJclTheatro.  L  He 
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S  He  dicho  j  qoc  aqi^I  scmiiiiiciito  mee  de  h  te* 
|xcscntacion  obicdva,  no  ^notando,  que  en  esto  vaf 
contnhgoicriIisiiiiaopaikMi,  hqaalkainbiiye^coii* 
Scnso  harmónico,  6  syn^otico,  qoe  hay  encicelciicr- 
|K>,  Tdalma.  Peíocs  giavisuno el fiíndamcott^  qiieme 
naneveioprnar  con  tama  stngnlaridad ,  El  qoe  estíLpade-^ 
cicndo  ona  agqda  fiebre  tiene  d  e^Mtim  coGgoxido,  y  afli- 
^do,  paitidpandodalmadelostTabaiosddaicqio.  So- 
Cede,  que  á  este  tiempo  k  asahaonddiiio,  en  qoe  bien 
Icios  depcnsarcn  la  cnfinmeilad,  y  sos  sympinoias,  ima- 
gina qae  vccMiidasdetoios,  qoe  asisto  á  comedias,  ca- 
Tx^  baiks^convitcSy  &c  Ti k vemos comno,  yicgo- 
Citado  en  extremo.  Prcgqnto:  No  peiscveíanla  misma 
fiebre,  los  mismos  symptomas,  que  anres  ocasionahin 
aqaeOa  aflicdc»  dde^ñim?  No  haydoda.  No  subsiste 
el  fimdamcmo  de  la  pretendida  coirespondencia  syn:^a- 
dca  de  cneipo,  y  alma,  qoe  es  la  unión  namial  de  nuteria, 
y  focma^  TambKnXa  nnica  noTcdad,^pehay  esta  enel  ce- 
Idxo,  dondepcM-la  pcerematural disposición  ddoi^ano 
sebotialamoksta  miaren  delafiebre,  ydesnssyn^ito- 
mas,  y  en  sn  logar  se  representa  i  la  imaginación  como 
fausteme  onobfao  dnke,  y  agradabk,  como  esd  de 
banqoetes,  comedias,  toros,  6  otro  equivalente.  Lne^ 
no  es  aquella  conformidad  sympática,  ó  cocsenso  armó- 
nico, ódesekdnombreqoeseqoisiae,  lacansadeqoe 
siecti  el  alma  los  trabafos  dd  cuerpo,  m  solo  la  leprescn- 
tacionobíetivadeeOos,funta i  la  eficaz,  natural,  inevica- 
bje  petsoasion,  con  qoe  los  mira  comoproptios.  Déxo 
aparte,  qoe  eso  de  sympatías yi  queda desraminadocn 
d  tercer  Tomo ,  como  contravando  de  la  Füosofia ,  y 
fiandede  la  Escuefau 

9  La  comonkadon  dd  alma  al  cuerpo  se  cxcice  con 
verdadera^  y  rigprosacausalidad.  Apenas  hay  en  d  afana 
a^onafectOy  iquicnnocorre^xmda  cnd€Derpoa%^A 

cftc- 


dhctOé  Los  pasos  del  espíritu  imprimen  la  huella  en  el 
semblante  JEn  este  está  la  sombif^  cuyo  movimiento  señala 
ctcu£So4plÁsjErQquelerige»  La  vergüenza ,  llevando!^ 
sangre  al  rostro,  le  b^ña  de  unahpnesu  cpnfiísion ;  la  irají 
precipitándola  tumult^arianiente  ^  le  viste  de  una  turba- 
don  feroz  s  el  miedp ,  retirándola ,  Ip  desnuda  del  nativQ 
color  i  el  placer  le  aviva  moderadamente,  serena  los  ojo^^ 
y  dilata  un  poco,  toda  la  textura.de  la  caras  el  afecto  de  th^ 
ovaría  considerablemente, 

§.    IV. 

I  o  TT^Stas  señales  { digámoslo  asi )  de  mayor  bulto^ 
SIj  que  todo  el  mundo  percibe ,  nos  guian ,  y  lle- 
van como  por  la  mano  á  explotar  otras  mas  menudas, 
mas  sutiles  ^  que  ia  común  obscfvacion  no  lia  notado  has- 
ta ahora.  Asi  como  enel  Cielo,demás  de  aquellos  Astros^ 
que  tienen  bastante  magnimd  para  ser  vistos  de  todos ,  siq 
que  el  Arte  esfuerce  la  virtud  namral  de  los  ojos,  hay  mu- 
chísimos mas ,  que  por  ser  de  muy  inferior  tamaño,  solp 
se  descubren  ááivorde  la  ingeniosa,  6  feliz  invención 
del  Telescopio :  del  mismo  modo  en  nuestro  cuerpo* 
fuera  de*  aquellas  señales  de  los  afeaos  del  ánimo ,  que 
aun  al  vulgo  se  ponen  de  manifiesto ,  hay  otras  muchas, 
que  por  su  delicadeza  solo  se  dcxan  descubrir  á  una  pers- 
picacia muy  reflexiva* 

1 1  Hagamos  patente  i  todos  esta  verdad  con  una  ob- 
servación, cuya  solidez  podrá  experimentar  qualquiera 
queseriamente.se aplique  á  ello.  Es  cierto,  que  precisa- 
mente por  la  atenu  inspección  de  algunos  sugetos  ^  auQ 
quando  ellos  no  se  explican  con  alguna  acción ,  que  per- 
cibamos distintamente ,  hacemos  juicio  de  que  este  es 
ingenioso,  aquel  rado,  este  iracundo ,  aquel  manso ,  ¿ce» 
£¿De  juicio  se  hace  natural^  y  direcitamente  ^  sin  ceflexioa 

Lz  al^ 


t4  Nuevo  Artb  pHmoGHOMico. 
a^qna,  sobré  sí  dene  taks^y  tales  facciones»  dcmbdo^^ie 
los  mas,  siles  p^eg^I]tan  por  que  hicieíoB  este  coocqxo^ 
líDsabráii  dar  lespaesta  alguna.  Nótese al|ma,  qae  pO£ 
0ias  que  c<M]tenq>Iemos  un  cadáver,  nunca  nos  embia  es- 
|)ecie algqna 9  de  sifiíe  ii^enioso,  orudo,  kacundo,  6 
manso,  animoso,  6  timido,  tdste  ,  a  melancólico  el. 
sugeto  quando  vivo*  Como  es  cadáver  en  sí  mismo ,  lo 
es  también  paia  nosotros :  quiero  decir ,  no  produce  en 
nuestra  fantasía  alguna  idea  de  las  qualidades  del  espiritu, 
que  antesle  informó.  Cuerpo  es,  y  no  mas>  cuerpo,  y 
no  mas  concebimos.  Asi  >  por  mas  ^e  le  examinemos» 
quedamos  en  una  perfecta  indiferencia  para  asentir  a  los 
informes,  qnenoshkierenlosquelecoDocicron» 

12  (^e  se  infiere  de  aqui?  Dos  verdades,  en  que 
consiste^toda la  suma  del  asunto^  qoe  tratamos»  launa 
sicativa»  k  otra  positiva.  La  primera  es,  que  los  linea* 
memos  del  cuerpo,  ft  del  rostro^  no  s^nifican  naturalmen- 
te las  disposiciMies  dd  animo ,  puesaifCiellos  quedan  los 
mismos  en  el  cadáver,  sin  que  nos  eiqifcsen  estas.  Ifedi-- 
cho  natmrs/mtntc ,  penque  aquí  hablamos  de  aquella  re- 
tiresemadoii»  que  viene  déla  misma  naturaleza,  y  asi  nos 
mfcMFma,  ypersuade,  ami  sin  hacer  leAexionsobce  alguna 
regla  que  nosdirija;  idistmcJoade  aí(|aellais^nificad(m 
artíficbl ,  y  arhióaria  ,  que  cstahlecea  los  Phcáooo- 
mistas. 

1 3  La  segunda  es ,  que  ésta  repicsentadon  natural  no 
puede  combdr  en  otra  cosa ,  <pie  en  varios,  sutiles ,  y  de- 
lirados movmientos,  que  de  bs^  varias  d¿posid<»esdd 
alma  resultan  al  cuerpo,  especiahnentic  al  rosno ,  y  sobre 
todoá  fosofos^  Lacaaones  clara,  porque  tcxiolo  <fx 
porcibe  la  vista  en  el  cuerpo  viva,  persevera  en  dcadave^ 
exceptuando  d  movimiento^  I^  %ura  es  perfecta- 
mente la  misma  r  aanel  color  estable  esd  mismof  de 
modo,  queenéliscdisiBigiieaelBi^  dblanM^,  elmo- 
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reno,  el  ílisco ,  sin  otra  diferencia  que  aquella ,  que  dá  á] 
la  tez  la  agitación ,  6  movimiento  de  la  sangre. 

•         §.    V. 

.14  TT^Stos  movimientos  sutiles  son  los  que  varían  de 
Jíl^  muchas  maneras  aquella  conformación  super^ 
ficial,  y  transitoria  del  semblante ,  que  llamamos  gestm 
de  modo,  que  en  un  mismo  hombre,  por  la  precisa  varie^- 
dad  de  aquella  confbrn^iacion ,  yi  se  representa  ayrado^ 
yá  tranquilo ,  yá  triste ,  yá  placentero ,  yi  amoroso ,  yá 
desafectado ,  yá  complaciente ,  yá  enojado,  yá  adulador; 
yá  severo ,  yá  modesto ,  yá  inverecundo ,  &c.  Estos  soft 
los  que  hacen  diversisimas  pinmrasdel  alma  en  los  ojos^ 
figurándola  con  diversos  trsuges ,  según  son  diferentes  loü 
afectosde  que  se  viste.  Estos ,  los  que  en  un  cuerpo ,  al 
parecer  inmobil ,  representan  debilidad ,  ó  fortaleza ,  se* 
gun  que  fibras ,  y  nervios  están  vigorosamente  tirantes,  6 
lánguidamente  floxos» 

1  s  Pero  debo  advertir,  que  no  todos  los  movimientos^ 
que  representan  te  disposiciones  del  animo  son  sutiles ,  6 
delicados :  pues  los  que  son  excitados  por  afectos  muy 
impetuosos ,  son  bien  perceptibles ,  y  en  una  especie  de 
afectos  mas  ^e  oi  otra,en  unos  sugetos  mas  que  en  otros» 
Poi^o  por  exemplo :  El  afecto  de  risa ,  elevando  las  me*« 
xillas ,  y  estendiendo  los  labios  ,  dá  mas  movimiento  al 
semblanteque  otros  afectos:  Siendo  fuerte^  eleva  mucho 
aquellas,  y  estiende  mucho  estos  en  algunos  sugetosy  tan«. 
10^  ^e  al  mismo  tiempo  que  ríen  se  hacen  irrisibles. 

16  En  los  afeaos,quc  no  son  impetuosos,es  tan  tenue 
cl  movimiento ,  y  tan  menuda  la  variación  de  figura  en  el 
semUtote ,  que  aunque  confusamente  se  percibe  alguna 
4ístincioa  en  el,  es  menester  una  atención  muy  perspicáz,y 
iKtSexíva  para  conocer  claramente  en  qué  consiste  ^ta  dis-. 

ttBCÍQIl..  S.Yl. 
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17  TT^N  esto  dd>i6 (je  poner  sin  dadi cspccialisimo  cs^ 
X!^  nidio,  y  con  ñuto  feliz ,  aquel  famoso  Pintoc; 
coetancode  .A4)eles,  AxistidesThebano,  de  quien  dice 
Plinio  Y  fue  el  pdmero  que  pintó  el  ánimo ,  y  sus  varios 
afectos,  y  pertuibaciones :  Is  §mmmm  frhmms  éoummm 
fmxit^  &  sensMS  ümnes  expresiti  quús  xécmu  Qrétci 
JSthe ,  itemferturbéawmes.  De  donde ,  pata  pnieba  d« 
que  esta  perfección  de  Ansddes  consisda  en  representar 
aquella  accidental  configuración,  que  producen  en  el  semr 
blante  las  varias  disposiciones  del  ánimo ,  notados  cosas. 
La  primera ,  que  este  Pintor  en  el  colorido  no  ig^alaba  i 
Apeles.  Las^;unda,  que  en  el  dibujo,  qiiandomas,nole 
excedia*  Lo  primero  consta  de  Plinip,  el  qual  expresa, 
<pc  Anstkies  era  algo  defectuoso  en  aquella  paite  de  la 
pintura  pámioámrigr  m  colmbusí  y  estcdefeao,  niPli* 
nio,  ni  otro  alguno  se  lo  atribuyó  á.Apeks.  Lo  s^undo^ 
tiene  por  fiadmes  quantos  Escritores  antros  halaron 
de  Apeles ,  los.  quafes  k  conceden  una  suprcnu  excelen* 
ciaen  eldibuio.  La  praebaquedkS  deellaenel  Palacio 
de  Ptokxneo  Rey  de  ^ypto,  fiíe  sii^¡alarisima«  No  se 
porque  no  le  quería  bien  aquel  Príncipe ,  desdequeleha- 
via  conocido  en  la  comitiva  de  Akxandto ;  y  haviendo 
después  dispuesto  la  de^racia  de  Apeles ,  que  navegando 
a  otra  parte ,  una  temp^sul  le  arroíase  i  Alexandria,  amp- 
lios émulos  suyos  induxeron  aun  criado  de  la  familiaReali 
para  que  de  parte  del  Rey  le  Uamase  á  cenar  con  el  ,esper 
lando ,  como  era  natural,  que  el  Rey ,  inorante  del  en- 
gaño ,  castrase  la  osadia  de  introducirse  a  su  mesa.  Lie* 
gó Apeles,  irritóse  Ptolomeo,  disculpóle  a^el  dicienr 
do ,  que  de  parte  suya  k  havian combidado.  Pregwitód 
Rey:  quien!  Apeles  y  que  no  sabia,  elaombce  dclei^yf 
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ficso  ittensagcro ,  y  solóle  havia  visto  de  paso,  pidió  uii 
carbón ,  y  con  él  formó  prontamente ,  en  la  pared  mas 
vecina,  un  dibujo  tan  vivo  del  que  le  havia  Uainado,  que 
todos  aJ  punto  conocieron  el  original.  No  pueden  llégai 
amas,  ni  la  viveza  de  la  imanación,  ni  la  energía  del 
dibujo. 

18  Supuesto,  pues,  que  Apeles  fiíe  superior  a  Aristi- 
des  en  el  colorido  >  y  en  el  dibujo  apenas  igualado ,  es  fi- 
xo,  que  en  copiar  con  una  semejanza  los  rostros,  estaba  la 
ventaja  de  parte  de  Apeles.  Cómo ,  pues ,  no  logró  este 
aquel  especial  primor  de  Aristidcsde  pintar  los  afectos,  y 
leones  del  ánimo  i  Es  fácil  entenderlo.  Apeles  pintaba 
Solo  la  configuración  natural ,  6  los  lineamentos  estables 
del  semblante.  Aristides  pintaba  también  aquella  confi-* 
guracion  transitoria,  que  procede  de  pasiones ,  y  afectos; 
La  configuración  natural ,  que  es  mas  esencial  para  los 
Pintores ,  es  totalmente  inuril  para  los  Physionomistas, 
porque  no  representa  el  animo.  La  transitoria ,  que  para 
los  Pintores  se  puede  considerar  como  accidental ,  res^ 
peao  de  los  Physionomistas  es  esencial,  pues  solo  por 
ella  se  pueden  rastrear  pasiones ,  y  afeaos. 

§.   m      , 

19  TC^S  insigne  un  lugar  de  Cicerón  para  confirmar 
Xl/  todo  lo  que  vamos  diciendo  :  jí  cada  movi- 
miento del  antmo  ( dice )  corresponde  su  particular  sem-^ 
^lantt^sonido^y  gesto.Es  el  rostro  imagen  del  animo ,  in^ 
dices  los  ojos^porque  esta  esuna partedel cuerpo^que pue^ 
^  tener  tantas  stgnificaciones^j  mutaciones^  quantos  son 
Jos  movimientos  del  animo.  Omnis  motus  animi  suum 
fuemdam  a  natura  habet  vultum ,  &sonumy  &gestum: 
wnhm  imago  vuitus  est  ^  Índices  oculi  ^  nam  hétc  est  una 
Jpétrs  cmporís^  qua  quot  animi  motus  sunty  tot  s^fica^, 
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t^nus^  & C9mwmt0ti0mes p0Sit  tifiare.  ( Ub.  j.dc  Oo- 
tofc)  Elpas^cstancbroimi  pioposito,  qoccsnriaB 
fog  demás  toda  cipücacioii^  o  comcmix  AJomisaioak^ 
de  lo  de  Scoeca  en  d  Hczcolcs  Occaeo. 

Vmkms  bfuitmr  fM§dc9mqme  tegis. 

20  Pero  calle  Ckcron,  calle  Séneca,  caUen  todos  los 
|)to&nos,  poiqaeoyganK»  el  Dnrino  Oráculo  déla  Escii- 
mía:  C§rommuis immmtéa  ^m/tmmtUms^sive  im  kmuí^ 
ñve  m  wuUüz  (Ecksiasdc.  cap.  13.)  El  £9rs2:0m  del 
hambre  mmatm  smsembUpae.  Estoes,  i  cada  afecto, 6 
pasión  del  animo  concsponde  a%ian  e^jcdal  movimiento 
en  el  rostro,  y  i  cada  movimieoio  especial,  especial  g^s* 
ID  ,  6  configuración. 

;  ai  Este  texto  del  Eclesiástico  nos  puede  servir  de  cla- 
ve pira  explicar  otros  de  la  Escritora ,  que  alcginásafií- 
vor  los  profesores  de  la  va%ar  Fhfsaonomia:  qnal  es 
aquel  de  los  PioverlMOS :  ImfMcU  fndemtis  Imcei  SMfUu^ 
tim:  En  elsemkLmte  del  sdbh  mee  sm  ssbidmris.  Y  d 
otro  del  libro  del  Páralipomenon  ,  donde  habbndo  de 
aquel  socorro  de  Soldados  valentismios ,  qoedeGaddi,6 
del  Tribu  de  Gad  fueren  i  asistir  i  Divid,  qoando  estaba 
escondido  en  el  desierto,  para  significar,  que  end  rostro 
fenianestampada  la  fortaleza  dd  cuerpo,  ydd  aninK\se 
dice,  quesuscaras  eran  como  caras  de  Leones:  Fscits 
ewrmm  pu^ífscies  Lemüs. 

*  22  £1  primer  texto  no  s^nifíca  otra  cosa,  ni  los  Ex- 
positoies  loentididcndeotromodo,  sino  queendras* 
tro  del  hombre  pmdente  se  ve  aquella  compostura,  Tmo- 
desda,  que  dicta  la  discreción  $  y  esta  modestia  especial- 
mente brilla  en  ios  ofos ,  como  se  orfig^de  toqúese  st- 
gqe  en  d  mismo  texto :  Oiwli  stmkmmm  mfmhns  ttwrán 
¿0S  0J9S  de  las  mecmi  ámáémvémmtímd§  f&r  Us  tnwumm 
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de  ía  tierra.  Vé  aquiuiia  señal  Physionomica  muybuc- 
na.  Un  mirar  tranquilo,  oportuno,  que  solo  se  detcrmir 
na  á  los  objetos  precisos,  significa  un  ánimo  quieto ,  $e« 
reno ,  y  cnerdo.  Al  contrario ,  un  mirar  inquieto ,  vago^ 
travieso ,  que  en  ningún  objeto  para ,  sino  que  por  todos 
discurre,  significa  ímpradencia ,  y  ligereza  de  ¿nimo. 

2  3  El  segundo  texto  parece ,  atendido  según  la  cor-» 
tcza ,  opormnisimo  para  comprobar  aquella  regla  Phy- 
sionomica ,  que  de  la  semejanza  en  las  acciones,  con  al^ 
guna  especie  de  bratos,coIige  semejanza  etí  las  qualidades. 
Pero  constando  del  contexto ,  que  aquel  socorto  consta- 
ba de  algunos  millares  de  hombres ,  no  es  cosa  ridicula 
piensar ,  que  eñ  una  Tribu  sola  se  havian  de  hallar  tanto^ 
cuyos  rostros  imitasen  las  facciones  del  León  ?  Y  que  so- 
lo esos  se  inclinasen  á  seguir  el  partido  de  David  ^  como 
si  la  cara  leonina  tuviese  alguna  conexión  con  el  designio 
de  socorrer  a  un  perseguido ,  ^lal  lo  era  entonces  David 
de  Saúl  >  El  sentido,  pues,  natural  del  texto  es ,  que  aque- 
llos Soldados  en  la  constante  firmeza  del  aspecto  mostra- 
ban la  intrepidez ,  y  fortaleza  del  ánimo ,  al  modo  que 
en  el  Lepn  se  observa  lo  mismo. 

24    He  propuesto  la  idea  general  ^  y  fimdámentos  de 
el  nuevo  Arte  Physionomico  ,  para  que  ¡pueda  cultivar  e!h 
te  terreno  quien  tenga  mas  ocio ,  y  mas  comercio  con  el 
mundo  que  yo  $  pues  es  materia  esta  que  pide  necesaria- 
mente dos  <:osas ,  mucho  comercio  con  el  mmido ,  para 
hacer  obsirvacion  en  muchos  individuos ,  ymucharefle?* 
xión  pan  cotejar  las  señas  con  los  s%nificados.  A  mi  me 
&lca  uno^  y  otro.  Comunico  muy  poco  los  hombres^ 
y  me  llaman  la  atención  otros  muchos 
4Suntos« 
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DISCURSO  ^ARTO. 
§-     t 

1  *V*  "V^Avkndo  efe  trataren  este  Dísansa  de  la  ty- 
B  ■  rinka  doctnnade  MaqpmbelOyCicoauD* 
J.  JL  pbcctanos  alosniasdelosLcctDtcss  dan* 
iioics  aginia pirimbroockia  de  este  JKMnbre y  deqakn 
todoel monto  b2bi2y  y  áqmen  todo hombic de bkn de- 
testa; porque  por  qualqiiier  camino  qoe  se  hagan  los 
liombrcs  fán¥)sas  »  cidtan  lamnasidady  y  deseo  de 
conocerlos..  1 

2  Xkolas  Maqpídxtoy  natftralckHoicnda,.  Tirio 
a  los  pcincqxios  del  s^o  decima  sexto,  ine  henaíiie  de 
mas  que  mediano  mgcnkx  Escxibtt  coif  hetmosara  el 
Idioma  Toscaoo,  annqnc  tenia  conaintrligenfii  del  Lar 
tino.  Eradotado  de  bastante  talento  para  laPoes£i  Có- 
mica,  toqne  mostró  en  varias  piezas  de  Theatro^  espe* 
nalmmircnnnay  €pc  haricndoscrcpícscniado  enFto- 
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rencía ,  la  fama  del  aplauso  que  tuvo  ,  movió  (  según  re- 
fiere Paulo  Jovio)  al  Papa  León  Décimo  á  hacerla  repetir 
cnRomá  porjos  mismos  Farsantes ,  y  con  las  mismas  de- 
coraciones. Quando  se  tramo  la  infeliz  conjuración  de 
los  Soderinis  contra  los  Medicis  y  indiciado  Maquiabelo 
ác  cómplice  en  ella  ^  íue  pacsto  á  question  de  tormento; 
pero,  6  su  valor,  ó  su  inocencia  le  hicieron  resistir  la  tor- 
tiura,  sin  confesar  cosa.  No  sé  si  antes,  6  después  de  este 
suceso  ñie  hecho  Secretario  de  la  República ;  pero  es 
cierto,  que  después  de  el  se  le  confirió  el  Titulo  de  Histo- 
riador de  ella,  y  que  lo  debió,  juntamente  con  muy  bue- 
nos gages,  al  favor  de  los  Medicis :  6  fuese ,  que  estos  le 
creyesen  indenmeenla  conjuración  pasada ,  y  quisiesen 
en  esta  honrosa  conveniencia  reparar  el  agravio  de  la  tor- 
tura, 6  que  considerándole  hombre  hábil,  quisiesen  te- 
nerle obligados  ó  en  fin ,  que  procurasen  á  su  devoción 
una  pluma  buena,  qual  lo  era  la  de  Maquiabelo. 

3  Este  beneficio  no  impidió  nuevas  sospechas  contra 
¿1 ,  de  que  huviese  conciurrido  después  en  otra  maquina- 
ción, formada  por  algunos  particulares,  para  quitar  la  vi- 
da al  Cardenal  Julio  de  Medicis ,  que  en  adelante  fíie  Pa- 
pa con  el  nombre  de  Clemente  Séptimo.  Esté  rezelo  pa- 
rece se  fundó  únicamente  en  las  repetidas  alabanzas  con 
que  tanto  en  las  conversaciones  privadas ,  como  en  los 
escritos ,  celebraba  Maquiabelo  a  Brato ,  y  Casio ,  co«> 
iiio4efen$orés,  y  vindicadores  de  la  libertad  de  la  Re- 
{RÉttca  Romana :  lo  que  en  aquella  saax>n  se  interpreta- 
ba como  una  indirecta  exhortacioná  defender  la  libertad 
de  la  Florentina,  que^  ó  en  la  roalidad ,  ó  en  la  aparien- 
cia querían  oprimir  los  Medicis.  Sin  embargo ,  ó  por 
alg^na  mera  polirica ,  6  porque  el  morivo  de  la  sospecha 
paseció  débil,  no  se  hizo  procedimiento  alguno  contra 
Maqiúabelo.  Consta,  que  después  pasó  todos  sus  dias  en 
miseria,  y  abatimiento.  Acaso  los  Medicis,  interiormen- 

Mz  te 
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te  resentidos  ccmtra  el ,  y  precisados  por  algam  razón  de 
estado  i  no  declarar  con  castro  legal  su  resentunicnto, 
procnraron  por  ocnicas  vias  esta  venganzyt  sorda.  Acaso 
tanri>ien  se  acarreo  la  pobreza  con  su  mala  conducta.  Ea 
fin  murió ,  anticipándose  la  muerte,  como  se  la  anticipan 
otros  muchos.  Un  medicamento  precautorio ,  tomado 
á  fin  de  alargar  la  vida,  selacpiitóelañode  1530. 

4  Fue  Maquiabelo  de  genio  irrisorio,  y  satírico. 
Créese,  que  mvo  poco,  ó  nada  de  Religión.  Hay  quienes 
digan ,  que  fiíe  menester  emplear  la.  autoridad  del  Ma- 
gistrado para  obligarle  á  recibir  los  Sacramentos  al  mo* 
xir.  Otros,  que  murió  profiriendo  blasfemias.  Léese  en 
varios  Escritores  una  iuolente  in^iedad  suya  con  ayre 
de  chiste :  Esto  es ,  haver  dicho,  que  mas  quena  ir  al 
Infierno,  <piealCkloi  porque  en  el  Cielo,  solo  haUaria 
Frayles,  Mendigos,  y  otra  gente  miseía  ^  y  desdichada» 
pero  en  el  Infierno  lograría  la  compañía  de  Papas,  Car- 
denales ,  y  Príncipes ,  con  quienes  trataría  materias  de 
estado.  Otros  sub^rímyen  en  el  dicho,  por  Papas,  Car- 
denales^ y  Principes,  los  mas  insignes  Hiüosofios ,  y  Es- 
critores dcPolitka,  como  Platón, Arístoccks 9  Seiieca» 
plutarco,  y  Tácito. 

5  Dio  i  luz  varíos  escritos ,  entre  elk)s  íz  vida  de 
Castrucio  Castracani ,  y  la  Histeria  de  Floicnda,  que 
nologranla  mayorfi^  éntrelos  Críticos.  Peto  el  escri- 
to, que  le  hizo  mas  íamosoenel  mundo,  yjnnfameugc 
mas  in&me,  fiíe  uno  de  Potinca ,  intimlado :  £1  VHm 
cipe  y  en  que  enseña  á  los  que  lo  scm  áieynac  tyranica*- 
mente ,  6  á  dominar  los  Pueblos,  sin  e^nidad  ,  sin  Ijcjy 
sin  Religión,  sacrificando  la  equidad,  ik  Ley,  laKeli- 

gípn,  y  el  bien  público,  al  interé,  al  gasto,  al  ca- 
pricho, yálagcandeza  pfofda. 


*%♦** 
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6  /^^^N  ser  tan  pernicioso  este  libro  ^  no  han  faltado 
V-^  quienes  apadrinen  al  libro,  y  al  Autor.  Abra-» 
hinNicol^  Amelot  de  la  Housaye  le  defiende  por  la  par^ 
te  ñus  odiosa ,  que  es  aprobando  como  útiles  al  público 
sus  Máximas ,  las  quales,  dice,  solo  son  reprobadas  por  los 
hombres  ignorantes  de  lo  que  es  politica ,  y  razón  de  es* 
tado  ^  y  añade  ,  que  los  mismos  y  que  siendo  partiaila^ 
res  y  y  estando  fíiera  del  nunejo  de  las  cosas  y  las  conde^ 
nan  $  si  por  dicha  ascienden  al  Principado ,  ó  al  Ministe-. 
rio^  las  aprueban,  y  practican. 

7  Otros ,  aunque  convienen  en  que  las  máximas  de 
Maquiabelo  son  perniciosas ,  santifican  la  intención  del 
Autor.  Dicen ,  que  este ,  bien  lexos  de  querer  instruir  á 
los  Príncipes  contra  los  Pueblos,  solo  miró  á  avisar  á  los 
Pueblos  del  proceder ,  y  artes  de  los  tyranos ,  con  el  fin 
de  que  estos  se  contuviesen ,  viendo  sus  máximas  des-* 
cubiertas,  y  aquellos  pudiesen  precaverse  mejor,  entera-> 
dos  de  las  armas ,  con  que  la  tyrania  procura  oprimir  sa 
libertad.  Añaden,  que  lefiíe  preciso  á  Maquiabelo  el 
modo  artificioso  de  ínstmir  i  los  Pueblos  debaxo  del  velo 
de  fovorccer  el  poder  absoluto  de  los  Principes ,  porque 
estos  no  tolerarian  su  libro ,  si  claramente  hablase  contra 
su  total  independencia* 

S  Prueban  este  sentir  con  la  consideración  de  que 
Maqabbelo  fiíe  enemigo  acérrimo  de  la  tyrania ,  y  aman« 
te  apasionado  de  la  libertad  de  la  República.  Sus  dichos, 
yns  hechos  con^>írabaná  manifestar  esta  inclinación. 
Sm  grandes  Héroes  eran  Bruto,  y  Casio,  que  mataron 
i^Caarpor  restituirá  Roma  su  libertad.  Citase  el  capi^ 
tule  doamo  del  libro  primero  de  sus  Discursos,  donde 
liaUa  fiíertemente  Contra  los  tyranos.  Fue  indiciado  de 
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cómpAice  en  la  conjunción  de  los  Soderínís  contra  los 
Medicis,  en  quienes  se  consideraba  entonces  la  íntencioa 
de  tyranizar  la  República  de  Florencia»  y  después^  no 
cxemptode  sospechas  en  la  conspiración  contra  la  vida 
del  Cardenal  Julio.  El  Naidi,  Escritor  Florendoo,  y  con- 
temporáneo suyo,  dice,  que  tenia  estrechas  alianzas  con 
los  maquinadores  de  aquel  atentado ,  y  con  el  resto  de  la 
íaccion  opuesta  i  los  Mediéis.  Que  interés  podia  tener 
en  favorecer  á  los  t\^ranos,  quien  dio  tantas  señas  de  abor- 
recerlos? U  en  estender  la  potencia  de  los  Principes  iiic* 
ra  de  su  natural  esfera,  quien  siempre  se  manifestó  aman- 
te de  la  Democracia?  Luego  es  fixo  que  su  intención  fue 
otra ,  y  muy  contraria  i  la  que  suena  en  la  superficie  de 
la  letra.  Asi  razonan  los  que  son  de  esta  opinión. 

9  Otros,  en  fin,  concediendo,  que  las  máximas  de 
Maquiabelo  son  detestables  ,  y  prescindiendo  de  qual 
haya  sido  su  intención,  se  limitan  i  escusar  el  Autor,  afir- 
mando ,  que  no  mvo ,  ni  tiene  algpm  inconveniente  la 
puMicacion  de  ellas.  Estos  dicen ,  que  Maquiabelo  nada 
dixo  de  nuevo ;  que  sus  máximas  son  las  mismas ,  que  se 
hallan  estampadas  en  las  Historias ,  como  pracdcadas  por 
inumerables  Principes;  que  qué  mas  inconveniente  pac- 
de  tener  el  que  se  lean  en  el  libro  de  Maquiabelo ,  queen 
los  demás? 

I  o  Esta  misma  disculpa  pone  el  Bocalíni  en  boca  del 
mismo  Maquiabelo ,  hablando  asi  en  nombre  suyo  de- 
lante de  Apolo.  To  no  pretendo  defender  mis  escritos^ 
entes  publicamente  los  acuso^  y  condeno  p§r  impíosjpor 
llenos  de  crueles  ^  r  execrables  documentos  dej^ohemar 
los  Estados,  ^e  suerte^  que  si  la  doctrina  y  que  he  da- 
do a  la  estampa^  es  nueva  j  e  inventada  de  mi  cabesui^ 
convengo  enque  almomento  se  execute  en  mi  la  sentenr 
<iay  que  quisiesen  fulminar  los  Jueces.  Tero  si  mis  es- 
critos no  contienen  otra  cosa^  que  aquellos  preceftospo^ 
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uticos  j  y  aquellas  reglas  de  estado ^  que  he  deducido  de 
las  acciones  de  algunos  Principes  y  contra  los  quales  el 
decir  mal  tiene  peruí  de  muerte  s  pero  si  VM.  me  da  na- 
cencia hs  nombraré  aqui :  que  justiciar  qué  razón  ha/ 
que  diSCf  que  los  que  han  inventado  la  rabiosa^}  des* 
esperada  politrca  escrita  por  mi  y  sean  respetados  y  coma 
punto  menos  que  divinos 3  j^j^o^que  no  hice  más  quepubli^ 
carlay  sea  tenido  por  un  malvado^por  un  Atheijia  ?  Toj 
cierto  no  alcanzuíypor  que  raz^m  se  deba  adorar  el  ori* 
final  como  Santo  y  y  quemar  la  copia  como  execrable: 
ni  por  que  yo  merezca  ser  tan  perseguido  y  quando  la  le^ 
tura  de  las  Historias j  no  solo  permitida^  mas  aun  reco-^ 
mendaday  tiene  virtud  para  convertir  en  otros  tantos 
Maquiabelos  todos  aquellos  que  las  leen  con  los  anto^ 
Jos  politicor. 

§.    IIL 

II  "DDR  no  dexar  al  Lector  suspenso,  o  pornoday* 
X  le  lugar  á  que  juzgue  que  propongo  estas  tres 
opiniones  problemáticamente ,  expondré  aqui  el  juicio 
que  hago  de  ellas.  La  primera  es  &lsa ,  horrenda,  abo- 
minable ,  y  solo  digna  de  un  segundo  Maquiabelo,  Qué 
lazon  hay,  no  digo  que  dicte; ,  pero  ni  aun  que  sufra  las 
detestables-  máximas  de  que  el  Principe  mas  debe  a  si 
mismo  que  a  la  República  ?  Que  esta  fue  instttuidapor 
laJ4aturaleza  ¿favor  del  Trincipe  y  no  el  Trincipa^ 
do  a  favor  de  la  República?  Que  U  tyravía  se  funda 
m.  ct mismo  derecho  de  la  Corona?  Que  la  muerte  de  s^ 
gruiada  de  los  Tyranos  se  debe  atribuir  al  acaso  y  y  no 
al  juicio  Divino  ?  Y  otras  semejantes. 

X*  La  segunda  tiene  contra  sí  el  sentido  literal ,.  y 
nattiíaldel  escrito,  y  que  la  intención  del  Autor  no  es 
4^1  aántinarse»  Adxnito  p$Hr  buenas  toáas  las  praebas 

que 
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que  se  llegan ,  de  que  Maquiabelo  era  enemigo  de  la  tr- 
rama.  No  hay  hombre  alguno  y  que  no  aborrezca  la  cy« 
lania  entre  canto  que  la  considera  gravosa  a  su  persona^ 
oquetema  que  parte  del  peso  de  ella  cargue  sobiesus 
hombros.  Pero  muchos  de  los  ^e  la  aborrecen  en  ge* 
i^ral,  la  desearán  en  particular,  sidenen  esperanzasde 
que  el  favor  del  trrano  raeiore  su  fortuna.  Esmuynam- 
tal  considerar  en  esta  positura  el  pensamiento  de  Maquia* 
belo  y  qnando  oscribio  su  libro.  Dominaban  yá  entonces 
los  Mediéis  la  Ciudad  deficiencia,  y  creería  lisonicatlos 
aprobando  como  natural ,  y  debida  la  dominación ,  dis- 
pensada de  toda  ley,  y  franquearlos,  quanto  estaba  de 
su  parte,  el  camino  para  el  Depodsmo.  Acaso  le  pasada 
pCM- la  imagmacion ,  <pie  algún  Principe  le  hiciese  primet 
Ministro  suyo ,  con  b  e^ranza  de  elevar  á  superior  gra« 
do  su  grandeza ,  teniendo  a  su  lado  alautor  de  aquellas 
máximas. 

13  La  disculpa ,  con  que  defiende  i  Maquiabelo  la 
tercera  opinión  es  manifiestamente  sofistica.  No  puede 
negarse ,  que  en  innmerables  Autores  se  lee  practicada 
por  raríos^Principes  la  doctrina  de  Maquiabelo ;  mascón 
esta  gran  diíeriencia ,  que  aquellos  la  abominan,  Maquia- 
belo la  persuade :  aquellos  al  mismo  tiempo  que  dan  no- 
ddadel  hecho ,  inspiran  el  hcMTC^  de  la  máxima  >  este 
enseñando  la  máxína ,  exhorta  al  hecho.  O  con  quanto 
ardor,  con  quamo  conato  tomo  la  a|vobadon,  y  persua- 
sión de  la  tyrania ,  quando  tuvo  el  atrevimiento  de  pro- 
poner á  Moyses ,  y  a  Da^'id  pc^  exemplares  del  goviemo 
tyrano!  A  esta  execrable  impiedad  llego  la  blasfana  osa- 
día de  Maquiabelo. 

14  Por  lo  que  mira  i  la  defensa ,  que  ca  particular 
hace  el Bocalini  de  Maquiabelo,  fiuñl  es  conocer  adonde 
apuntan  sus  malinas  e  jqxesicmes :  las  que  pudo  omidr 
nuybien,  pues  sin  tocar  en  tanta  elevación  tenia  amjh 


MaqVIABELMMO de  los  AlítlGUOS.  97» 

mino  con  mas  certeza ,  y  sin  algún  rie^o  en  b  declara** 
cion ,  quanto  era  menester  para  su  proposito ,  en  la  per- 
sona de  Cesac  Borja.  Quiero  decir ,  que  para  escusar  k 
Maquiabelo  de  inventor  délas  máximas  que  publicó,  T^ 
señalar  algún  exemplar  en  cuya  conducta  las  hu viese  estu- 
diado ,  ninguno  mas  acomodado  que  aquel  Principe,  por-^ 
que  ñic  sin  duda  Cesar  Borja  hombre  de  política  iniqua^ 
y  tyranica  en  supremo  grado,  capaz  de  toda  maldad,  co« 
mo  la  hallase  conducente  á  su  grandeza ,  ardiente ,  osa^ 
do,  cmel ,  y  tan  furiosamente  ambicioso,  que  abrasarla, 
si  pudiese,  todo  el  mundo ,  por  dominar  después  las  cení^ 
zas  del  Orbe. 

1 5  -  Hermanno  Coringio ,  Autor  Protestante  ,  dice, 
que  Maquiabelo  esmvo  algún  tiempo  en  «1  servicio  de  es- 
te Principe.  Si  esto  es  verdad.,  fácil  es  que  de  el  apren- 
diese lo  que  después  escribió  ?  y  creo  no  se  desdeñarán 
los  Italianos  de  conceder ,  que  su  Poütico  Fforentin  haya 
tenido  por  Maestro  un  EspañoL 

1 6  Pero  la  verdades,  que  no  havia  menester  Ma- 
quiabelo poner  los  o>os,  ni  en  este  exemplar,  ni  en  otra 
alguno  de  quantos  Principes  concurrieron  en  su  tiempo. 
Como  era  hombre  de  alguna  lemra  en  las  Historias,  todos 
los  siglos  se  los  estaban  proponiendo  á  centenares.  Poco 
menos  yerran  los  que  juzgan  aprendió  Maquiabelo  las 
máximas  de  los  Políticos  de  aquel  tiempo  ?  como  los  qvto 
creen ,  que  los  del  tiempo  posterior  la5  tomaron  de  Ma- 
quiabelo. 

1 7  Sin  embargo ,  esta  segunda  es  una  sentencia  muy. 
recibida  entre  los  sugetos,  ü  de  poca  lemra,  ü  de  poca  re* 
flexión,  como  lo  son  los  mas.  No  pocos,  qiiando  se  tra- 
ta esta  materia,  añaden,  con  misteriosa  gravedad ,  como  si 
sacaran  de  los  mas  retirados  senos  del  espiíim  un  profiín- 
do  apotegma ,  que  aunque  Maquiabelo  fue  el  Maestro,- 
queintroduxo  esta  doctrina ,  se  adelantó  después  tanto 

Tifm.V.ddThcat.  N  en 
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en  las  Aulas ,  que  si  hoy  volviese  el  Maestro  al  mondo^ 
tendría  mucho  que  aprender,  como  discipulo. 

iS  Yo  no  puedo  contener  la  risa ,  quando  oygp  tales 
discursos  d  hombres,  que  han  tenido  bacante  enseñanza, 
para  razonar  con  mas  exactimd.  Las  máximas  de  la  poli- 
tica  tyrana  son  tan  ancianas  entre  los  hombres  j  como  la 
dominación.  £1  Maquiabelismo  debe  su  primera  existen* 
cia  a  los  mas  antiguos  Principes  del  mundo,  yá  Maquia- 
belo  solo  el  nombre.  Su  raiz  está  en  nuestra  naruraJeza, 
y  no  ha  menester  siglos ;  momentos  le  bastan  para  expli- 
car su  maligna  fecundidad,  como  se  presente  la  ocasión* 
Ki  mas,  ni  menos ,  que  es  natural  en  el  hombre  la  pasión 
de  dominar,  lo  es  también  la  de  amplificar  la  dominación. 
£1  ambicioso ,  que  adquiere  el  Principado ,  no  por  eso 
siente  saciada  su  ambición.  Siempre  desea  hacer  maye» 
d  mando,  yá  en  extensión  y  respecto  de  los  subditos  áge- 
nos, yá  en  intensión ,  respecto  de  los  pioprios.  £1  amor 
de  la  independencia  pocas  veces  se  cratiene  en  marge- 
nes razonables.  El  que  está  dispensado  de  toda  sujeción 
á  otros  hombres,  aspira  á  verse  independiente  de  las 
leyes. 

§-     IV. 


EStoy  tan  lexos  de  pensar ,  que  Maquiabelo  ha-* 
va  empeorado  al  mundo  en  quanto  á  esta  par^ 


19    ^        , 

ipeorado  al  mundo  en  quanto  á  esta  par^ 
te,  ni  que  los  Principes  de  este  siglo  hayan  refinado  la  ini- 
qua  poiitícade  Maquiabelo,  <pie  creo  firmemente  que 
estos ,  si  atendemos  precisamente  i  nuestra  £uropa ,  son 
mucho  mejores ,  por  lo  común ,  que  los  de  los  antiguos 
tiempos. 

20  Hoy,  si  se  trata,  ü  de  imponer  algún  nncvo  gra\-a- 
men  i  los  vasallos ,  ü  de  mover  guerra  á  los  vecinos ,  se 
consultan  Theologos,  yjuustas-»  se  examinan  leyes ,  se 

le- 
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rcbuclvcn  Archivos,  y  aunque  muchas  veces  la  ambiciosa 
adulación  de  los  consultados  atribuya  á  los  Principes  el 
derecho  que  po  tienen ,  la  malicia  de  aquellos  es  compa- 
tible con  la  buena  fee  de  estos.  En  otros  tiempos  no  era 
asi.  O  se  quisiese  atropellar  á  los  subditos ,  ó  sujetar  los 
confinantes,  nada  se  consultaba,  nada  se  examinaba,  sino 
si  havia  bastantes  fuerzas  para  la  execucion.  £1  poder  lo 
decidía  todo.  Aun  en  siglos  no  muy  disuntes  del  nuestro^ 
y  en  los  Reynos  de  mayor  política,  quando  yá  la  Religión 
verdadera  havia  humanizado  los  ánimos ,  si  al  mover  la 
guerra  un  Principe  poderoso  á  su  vecino,  para  despojarlo 
de  parte  del  Reyno ,  representaba  el  invadido  los  titulos 
legítimos  de  posesión ,  se  reía  el  invasor  de  la  representa- 
ción ,  como  de  una  insigne  impertinencia ,  y  respondía 
ferozmente  con  aquella  sentencia  hecha  proverbial  en 
aquellos  tiempos  en  bocas  de  Re^es ,  y  Ministros  de  esta- 
do >  que  el  derecho  de  los  Principes  no  consiste  en  pergar 
minos  viejos,  sino  en  armas  flamantes* 

§.    V. 

21  IC^Sto,  quantomas  retrocede  la  memoria  por  la 
X--/  serie  de  los  tiempos ,  tanto  peor  lo  halla.  De 
aqui  viene  aquel  mal  concepto ,  que  en  la  superior  edad^ 
por  lo  común ,  se  hacia  de  los  Reyes.  Los  Romanos  se 
asombraron  quando  vieron,  que  los  de  Capadocia,  á  quien 
ferian  hacer  República  libre,  instantáneamente  lespí^ 
díeron,que  loadexasen  vivir  debaxo  de  un  Monarca,  repu^ 
tandolo  esto  por  verdadera ,  y  rigurosa  esclavitud.  Catón 
decía:  Este  animal,  que  llaman /?f/ ,  es  muy  devorador 
de  carne  humana :  Hoc  animal  Rex  carnivorum  est. 
ílavio  Vopisco  refiere  de  un  Bufón  Romano ,  el  qual  con 
gracia,,  y  agudeza  decía ,  que  quantos  Reyes  buenos  ha^ 
víahavido  en  el  mundo  6c  podian  esculpir  en  un  anillo* 

Nz  Pía- 
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íhsán,  en  el  Diilogo  Goteas  rqiresexiti  i  los  Ref  es  i 
paLicdcndo  en  d  Ii^cn»  ame  Rhaifamamo,  Ikoos  por 
b  nuTorpittc  de  infosticús,  pcnmos,  y«octis  mi¿i^ 
iks.  Ansñxelcs,  end  terceto  de  los  Polickos,  lecooo- 
ce  I2  R^b  poKscad  de  todos  los  Principes  Asbticospor 
tjtanka,  o  piosma  ^la  trniiia.  De  aqocl  sagiosñno 
Atm^Ml,  dicelirio,  que iaiiusfiahí en bs promesas  de 
los  Kcf es:  FUei  Rígammbil/kmé  cmijüms.  UnLes;ado 
délos  Rhodios,  enelousmoLiviodccta,  ^elos Revés 
úaapK  qaeiian  hacer  csdavos  a  los  vasallos.  Asi  se  de- 
be dir  por  constante^  qne  en  ios  Pnndpesde  aqoeüos 
tiempos  era  íreqneDtisimo  no  respetar  a%ima  ley ,  skm- 
pR^pesco6ccia  ocasión  de  amnentar  la. autocidad. 

%    VL 

i22  '^LTlsepKnse,  qoeestosolo  loexccntahalafuer- 
JL  ^  za  desasistida  de  la  maña.  Los  miscnos  azbi- 
ttios^  las  núsoias  Altes,  que  estampó Maqfoiabclo^  y^e 
cxercicion  los  mas  sagaces  TyraDosde  los  posteriores  si- 
glos, sehaUan  practicadas  en  aqDellos.  MirescáRomuJo 
buscando  im  ptctemio  e^^edoso  de  posticia,  paia  quitar 
la  \^ida  a  sn  hermano ,  y  remover  este  estorvo  de  rcynar 
sinricseo :  á  sn  succcsoc  Numa  PomfMlio  ,  consamado 
hypocnton,  todo  dado  en  loexterior  al  cubo,  a  la  devo- 
ción, y  alrJto,  y  annft^iendo virones,  y  re\^elaciones 
delaDiosa^jcria,  para  qne  mirándole  el  PucMo  Roma- 
no como  á  hombre  eycialmcnre  &vofccido  del  Ciclo, 
no  solo  DO  se  atreviese  á  derribarle  del  Solio,  mas  se  le  de* 
xaseex^Tandocerásnatbitrio:  á^Tnlo  Hostilio,  quesu- 
codióa  este,  introduciendo  cxmgtandeaiw  aqncUosos- 
temosos ^nratoseztcmos»  qoeá  losofosdel  mundoson 
dmedio  maseficazpara  hacer, ya  re^ictaUe,  ya  formi- 
d^JclaAlagesady  ybnscando^olosospRtcitospaiaha:* 

cer 
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ccr  guerra  á  las  Repúblicas  vecinas :  á  Tarquino  el  Sobcr-^ 
vioyvaliendose  del  estratagema  de  que  su  hijo  Sexto,  como 
quexosa,  y  fiígitívo  de  su  crueldad  ^  se  refugiase  á  los 
Cabios  y  y  este  nunejaiulo  con  tan  artificiosa  conducta 
aquella  gente,  que  le  hicieron  Generalisimo  suyo  con  ab-» 
soluto  dominio ;  con  que  fiíe  fácil  rendirlos  á  los  Ro^ 
manos» 

Z3  Aquel  famoso  precepto  de  Maqtüabefo  de  que 
con  el  enemigo  ^esto  en  algún  ahogo  no  se  usé  de  medio^ 
sino  que  según  dictare  el  interés  proprio ,  ó  se  acabe  de 
arminar  del  todo,  ó  se  le  dé  la  mano  para  sacarle  del  ries^ 
go,  no  es  puntualmente  el  mismo,  que  diaó  Hereimio 
ásu  hijoPoncio,  General  de  los  Samnites,  para  que  lo 
practicase  con  los  Romanos  >  Quandoeste  General  tuvo 
cogido  todo  el  Exercito  Romano^  en  las  Horcas  Caudinas, 
embioJa  noticia  á  su  Padre,  preguntándole  >antamentc, 
qué  deliberación  tomaría  con  ellos.  Respcmdid  el  viejo^ 
que  los  abriese  generosamente  el  paso ,  dexandolos  ir  li- 
bres, sin  condición,  6  limitación  alguna ,  que  fuese  con- 
tra su  vida  y  su  libertad,  ó  su  honor.  Creyó  Poncio,y 
creyeron  todos  los  Principales  de  la  República ,  que  se 
hallaban  en  el  Exercito,  que  Herennio  nosehavia  ente- 
rado bien  de  la  noticia  dada,  lü  entendido  que  los  Roma-^ 
Bos  estaban  enteramente  á  su  disposición,  Embiaron, 
pues,  segunda  legacct,  informándole  muy  por  extenso 
del  estado  infeliz  del  Exercito  Romano ,  á  quien  tenían 
sin  remedio  debaxo  del  cuchillo.  Respondió  entonces, 
que  le  degollasen  enteramente,  sin  dexar  con  vida  hom- 
htc  ninguno.  Dos  respuestas  tan  encontradas  hicieron  sos- 
pcdiar  á  algunosy  que  el  viejo  havia  perdido  el  seso  5  sin 
«nbago,  como  le  havian  respetado  muchos  años  por 
Oráculo,  y  alma  de  la  República ,  creyendo  los  mas ,  y 
.bien,  qae  aquella  contradicción  contenia  algún myste- 
;P^9  90^00  cntenicUan ,  le  hicieron  venir  al  campo ,  para 
•    ■•'   ;  que 
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que  se  explicase.  Vino,  y  declaró  su  pensamiento ,  el  qual 
era,  que  todo,  ó  nada:  que,  ó  se  ganase  enteramente  el 
afeao  del  enemigo  con  una  generosidad  iieroyca  ^  ó  le 
destruyesen  del  todo ,  para  que  no  quedase  en  estado  de 
vengarse.  No  se  s^ió  el  consejo  del  viejo.  Poociotomó 
un  medio ,  que  fue  dexar  salir  á  los  Romanos  con  vida, 
pero  sin  honor;  haciendo  a  Cónsules,  Oficiales,  y  Sóida* 
dos ,  padecer  la  insigne  afrenta  de  pasar  por  debaxo  del 
yugo.  La  resulta  fue,  ( bien  &cil  de  adivinar )  que  los  Ro* 
manos ,  irritados  de  la  ignominia ,  no  pudieron  apartar 
los  ojos  de  la  vei^anza.  Faltando  i  las  condiciones  estí« 
puladas ,  rompieron  de  nuevo  con  mayor  ira ,  y  con  ma^ 
yor  fuerza  la  guerra  ,  y  derrotaron  enteramente  a  los 
Sanmites. 

24  £1  temperamento ,  que  tomó  Poncio ,  fueimpra- 
dente.  Mas  no  por  eso  se  debe  aprobar  el  consejo  deHe- 
rennio.  Era  cruel  en  un  extremo,  y  en  el  otro  nada  segu- 
ro. Otro  medio  mas  [voporcionado  se  pudiera  tomar,  co« 
mo  quedarse  con  rehenes  de  toda  satisfiurcion ,  hacer  en- 
tregar algunas  tierras ,  6  plazas ,  antes  de  dexar  salir  el 
Exerctto.  Pero  pensar,  que  auna  gente  vana,  sobervia, 
guerrera,  y  poderosa  havia  de  hacer  mas  fuerza  la  fee  de 
los  pactos,  que  la  ira  ccmcebida  sobre  una  fiusima  afrenta» 
fue  muy  neda  confianza. 

2  5     Tampoco  ( vi  lo  dixe  )  el  consejo  de  Herennio, 

en  quanto  al  extremo  benigno ,  era  nada  seguro  $  porque 

en  los  Romanos  era  mas  poderosa  la  ambición ,  que  la  fee 

pública ,  y  que  la  ley  del  agradecimiento.  Buen  testigo 

de  esta  verdad  fiíe  Numancia ,  como  manifestamos  ca 

otra  parte:  tal  era  lapolidca  deaque* 

líos  tiempos. 


$.vn. 
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§•     VII. 

• 

a  6  T^E  aquellos  tiempos  digo,  pomo  culpar  solo  á! 
JL-/  los  Romanos,  En  la  Grecia ,  el  faltar  á  la  pa- 
labra dada,  y  aun  jurada,  quando  su  observancia  se  opo- 
nía al  interés  del  Estado ,  era  tan  corriente ,  que  por  esto 
solo  apenas  se  perdía  la  opinión  de  Principe  justo,  üde 
hombre  de  bien. 

27  Agesüao,  Rey  de  Esparta ,  fiíc  uno  de  los  mas  ce- 
lebrados Principes ,  que  tuvo  la  antigüedad.  Conserin* 
signe  guerrero ,  colocaba  su  principal  gloria  en  los  crédi- 
tos de  amante  déla  Virtud ,  y  de  la  Justicia.  Auno,  que 
llamaba  gran  Rey  al  de  Persia,  le  dixo  severo  :  No  es  ma-* 
yoT  Rey  que  yo ,  quien  no  es  mas  justo  que  yo.  Era  suma^ 
mente  sobrio,  paciente  en  los  traba/os,  tan  respetuoso  á 
sus  Dioses ,  que  no  permitia  extraher  á  sus  enemigos  re*- 
íiigíados  en  los  Templos  s  tan  enemigo  del  £iusto ,  que 
apenas  havia  en  todo  el  Exercito  Soldado  vestido  mas  hu- 
mildemente que  él.  Pues  este  Santón  del  Paganismo  no 
hacía  escmpulo  alguno  en  violar  la  fee  pública ,  quando 
en  la  violación  veía  alguna  utilidad  del  Estado.  Por  me- 
dio  de  un  emisario  suyo  sorprendió  en  plena  paz-Ja  Ciudad 
de  Thebas  5  y  aunque  en  Esparta  se  disputó  a%o  sobre  la 
acción ,  luego  que  les  mostró ,  que  la  conservación  de 
aquella  presa  era  importante  al  Reyno ,  consiguió  embiar 
guarnición  á  la  Ciudadela.  En  su  expedición  á  Egypto 
abandonó  al  Rey  Taco ,  á  cuyo  sueldo  militaba  con  las 
Tropas  de  Lacedemonia ,  y  se  ;untó  al  rebelde  Nectane- 
bo ,  sin  dar  otra  disculpa  á  esta  alevosía ,  sino  que  su  Pa- 
tria se  interesaba  en  ella. 

2»  Aristides ,  el  Catón  de  los  Athenienses ,  á  quien 
llamaron  por  antonomasia  el  Justo  ,  haviendo  hecho 
/urar  á  su  Patria  cierta  cosa ,  y  jurado  él  en  su  nombre ,  la 

per- 
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|)cnuadió  después  á  la  violación  de  aquel  juramento,  por- 
que le  tralua  alguna  incomodidad  su  observancia*  Plutar- 
co, citando  a  Theophrasto,  añade  ^  que  en  obsequio  de 
su  Patria  cometió  muchas  iniquidades.  Estos  eian  los  jusr 
fiosdelaGcecia,  y  esta  era  su  política. 

§.   vnL 

29  Tálense,  que  en  la  opinión  de  muchos e^^  mo- 
JL9  neda  también  es  corriente  en  estos  tiempos ,  y 
que  yá  se  dice ,  que  las  palabras ,  6  promesas  de  los  que 
manefan  lo  sumo  de  las  cosas  no  tienen  fuerza ,  sino  en 
tanto  que  no  se  oponen  al  interés  del  Estado.  He  leído, 
que  negocismdo  un  Príncipe  de  Italia  un  Tratado  de  Paz 
con  un  Monarca  poderoso  y  y  pidiendo  entre  las  Condi- 
dones  la  restimcion  de  una  buena  parte  de  sus  Estados, 
que  le  havia  tomado,  le  replicó  el  Emt^do  del  Monarca: 
^iué segwrüUd  teiuiri^  f^.  A.  el Rtj  mi úmo ^si  U  dá 
todole^neftdt?  Aloque  respondió  el  Príncipe:  Ase^ 
ffaráuUey  que  ye  le  ew^eñú  mi  falakrm  mí  en  quádidúd 
4e  SúkerúM^y  parque  en  ruñan  de  tul  es  preciso  quejo 
sucrifique^odO'Jimtgrundenu  j  yulu  ventaju  de  nú  Es^ 
tudúj  sepm  se^efirexcun  lus  copmturus  i  sino  debuxo  de 
lu  quultdud  de  tubulleroj  y  hombre  de  bien. 

30  Sin  embargo ,  en  esto  hay  un  buen  pedazo  de  hy- 
perbole.  Firmemente  creo ,  que  hoy  los  mas  de  los  Prín- 
cipes observan  rcl^iosamente  los  Tratados.  Es  verdad^ 
que  i  cada  paso  se  acusan  reciprocamente  unos  a  otros, 
como  infi:actores  de  ellos ;  mas  esto  depende  de  que  rara 
vez  es  tan  clara  la  jusrícia ,  6  injusticia  ,  ni  de  uno ,  ni 
de  otro  de  los  contendientes  ^  que  no  de  lugar  a  la  dito 
lencia  de  opiniones.  Así  entrambos  obran  pnobablcmen- 
te^  y  también  probablemente  se  acusan.  Si  hay  uno ,  ¿ 
pero  de  tan  ancha  Theología ,  que  coa  conocimiento 
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«ropcllc  todas  las  obligaciones  de  la  equidad ,  justicia ,  y 
fe  publica ,  busca  por  lo  menos  algún  especioso  pretexto^ 
y  procura  saldarlas  apariencias.  Esto  mismo  prueba  ^  que 
se  obra  con  vergüenza  ^  y  se  teme  la  nota ;  lo  que  no  su- 
cediera si  fiíera  tan  corriente  entre  los  Principes^  como 
quieren  algunos,  el  faltar  á  su  palabra. 

3 1  Bien  sé ,  que  un  Anonymo  Francés  escribió  pocosi 
años  ha ,  que  haviendosele  dicho  al  Rey  Don  Fernando  el 
Ca  tholico  j  que  Luis  Duodecihio  de  Francia  se  quexaba  de 
él  y  que  le  havia  engañado  dos  veces ,  rcspDudió:  Tor 
^ios  que  miente  el  Francés ,  que  no  le  he  engañado  dos 
veces  y  sino  diez.  Si  ello  sucedió  asi,  podriamos  creer,  que 
nuestro  Don  Femando  hacia  gala  de  la  perfidia.  Pero  es- 
tos son  cuentos  de  corrillo  ,  de  que  los  cuerdos  no  hacen 
caso.  Supoi^o ,  que  para  que  llegase  el  chiste ,  ó  chisme 
desde  la  boca  de  Don  Fernando  á  las  orejas  del  Francés, 
que  lo  escribió ,  sería  menester  cien  conductos  distintos;  y 
de  los  ciento  ,  por  lo  menos  los  noventa  serían  mas  capa- 
ces de  fingirlo ,  que  el  Rey  Carbólico  de  articularlo. 

3  2  Doy  que  fiíese  verdad.  Todo  lo  que  puede  seguir- 
se, es ,  que  entre  innumerables  Principes  de  nuestros  tiem- 
pos ,  uno ,  ú  otro,  sin  rabór  algunp  j  practicase  la  mentira, 
y  el  dolo  en  los  negocios  de  Estado  >  quando  enue  los  an- 
tiguos era  esto  frequentisimo.  Todos ,  ó  casi  todos  parece 
que  tenían  estampada  en  el  corazón  aquella  sentencia  de 
Chorebo :  T^olus^  an  virtus  qms  in  hoste  requirat?  O 
otra  semejante. 

§.     IX. 

3  S  "DEro  qué  mucho  que  pasase  asi,  si  aquel  gran  Filo- 
jL  sofo ,  Oráculo  de  la  antigüedad ,  el  divino  Pla- 
tón dio  por  doctrina  constante ,  que  á  ios  que  manejan  las 
Kepablicas  es  lícito  mentir ,  siempre  que  sea  útil  alEstado» 

Túm.KdelTheatro.  O  Igi- 
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J^//irr  RtmpiUflicam  admtnistruntthus  frétcifue^  su^ 
w  aliiSy  mentir  i  iicetj  ^Y/  lyostiumj  lel  cnhum  cmusm 
md  communtm  Civitatis  Ktilttatem.  Reliqmts  émtrm  s 
menáaciúabstiniíuium  est.  (lib.3-  <le  Repub.)  Si  tcnianon 
tan  gran  Maestro ,  y  tan  autorizado  los  Príncipes  amigaos, 
que  faka  les  hacia  Maqpiabelo? 

34  Es  verdad ,  que  Platón  solo  daba  por  lícita  la  men- 
tira en  obsequio  del  bien  público  h  Maquiabelo  la  aconseia- 
faa  ccnno  útil  al  interés  pardcular  del  tyrano.  Asi  Platón 
era  un  mal  MoraUsta ;  iMaquiabelo  un  mal  hombre.  Pero 
esta  diferencia  en  los  Maestros  no  quita  ^  que  los  Tyranos 
se  aprovechasen  de  ¡adoctrina  de  Platón  para  su  interés 
particular ,  como  los  Príncipes  desinteresados  para  el  bien 
público;  porque  como  el  tirano  siempre  procura  persuadir 
al  Pueblo ,  que  ordena  a  su  nulidad  quanro  hace  por  la 
grandeza  propria ,  quando  le  cogiesen  en  la  mentira,  apli- 
caria  a  &vor  suyo  la  doctrina  de  Platón ,  suponiendo  que 
^via  menrído  por  la  causa  común.  Pero  en  caso ,  que  esta 
doctrina  de  Platón  les  pareciese  muy  diminuta  i  los  tyra* 
Bos  >  como  en  la  verdad  lo  es ,  podrian  hallar  un  copiosisi- 
mo  suplemento  de  ella  en  su  discipulo  Aristóteles. 

3  5  No  quiero  decir ,  cpie  Aristóteles  fuese  fautor  de  la 
politica  per\xrsa ,  ó  escribiese  con  ánimo  de  instrair  a  los 
Tyranos  en  los  medios  de  adquirir ,  ó  conservar  la  tyrann> 
pero  lo  hizo  sin  querer ,  ó  sin  pensarlo ,  en  el  libro  quinto 
ie  los  Políticos  ^  cap.i  i .  En  dicho  capitulo,  que  es  bastan- 
temente largo ,  está ,  no  solo  bien  exactamente  aplicado  el 
uso  de  las  dos  fimiosas  máximas :  Odtrint  dnm  metuant. 
divide  ut  imperes  i  pero  todas  ^  ó  casi  todas  las  demás, 
que  pubhcó  en  su  libro  de  el  Principe  el  Escritor  Fio- 
lentin.  Yo  no  he  visto  el  h*bro  de  Maquiabelo ,  sí  solo  sns 
máximas  capitales ,  citadas  en  otros  Aiitores;  pero  oyga- 
se  á  Hermanno  CcMiríi^o  <pie  leyó^y  también  leyó  á  Aris- 
tóteles. Nicoiús Miquisheh^  (dice )  armella  Céimpans 
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dt  las  Artes  'Políticas ,  casi  ningún  consejo  arcano pa^ 
ra  conservar  la  dominación^ y  latyranía piído  enseñar 
a  su  Principe ,  que  mucho  antes  no  huviese  enseñado 
Aristóteles  en  el  libro  ^.de  los  Toliticos.  Acaso  aquel 
astutisimo  Maestro  de  la  maldad  transcribió  de  Aris^ 
t óteles ,  disimulando  el  hurto ,  quanto  estampo  en  su  li- 
bro. Mas  con  esta  diferencia ,  que  Maquia¿elo  aconseja 
a  todos  los  Principes f  lo  que  Aristóteles  mas  rectamen^^ 
te  havia  escrito  ,  que  convenia  solo  a  los  ty ranos.  (Coa-- 
riiig.  Introduct.  ad  Poütic.  Aristotclis ,  cap. 3.) 

3  6  Pero  valga  la  verdad.  Lo  mismo  digo  de  Aristotc- 
les,que  de  Maquiabelo»  Nada  inventó  Aristóteles  en  quan^ 
to  á  los  arbitrios  de  la  perversa  Politica.  Copiólos  de  las 
acciones  de  losReyesdePersia^ydeEgypto;  délos  Ar- 
cheiaos ,  y  Philipos  de  Macedonia>  de  los  Phalaris ,  de  lo$ 
Agatocles ,  de  los  Hierones ,  y  Dionysios  de  Sicilia ;  de  los 
Periandros ,  de  los  Pisistratos ,  y  otras  pestes  politicasdq 
la  Grecia. 

§.     X. 

3  7  TVJl  veo  yo  tanta  profimdidad ,  ó  agudeza  en  esas 
1.^  decantadas  máximas  de  Aristóteles  ,'á  de  Ma- 
quíabelo,  que  sea  menester  aprenderlas,  ó  por  la  lecmra,  o 
por  la  tradición  de  algunos  Politicos  de  especialisimapcrs^ 
picacia.  Basta  para  alcanzarlas  un  entendimiento  mediano; 
y  para  ponerlas  en  execucion  no  se  ha  menester  mas  que 
un  corazón  desapiadado ,  ó  torcido. 

38  El  que  el  tyrano  se  ha  de  conservar  con  el  miedo, 
QD con  el  amor  de  los  subditos,  se  viene  á  los  ojos  >  por- 
q¡ae  cómo  han  de  amar  éstos  á  quien  los  está  atormcn*; 
tando  continuadamente  con  una  dura  esclavitud  >  El  que 
ios  empobrezca ,  es  consequencia  immediata ,  y  forzosa 
de  mirarlos cgmo enemigos , pues qualquiera  sabe,  que 

O  z  quan- 
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quanto  mas  empobrezca  á  su  enemigo ,  tanto  mas  le  quid 
¿s  fuerzas  para  ofenderle. 

3  9  Asimismo  es  immediatisima  ílacioRde  el  mismo 
principio ,  el  fiarse  mas  de  los  estraños ,  que  de  los  pro- 
prios.  Quién  sino  un  estupido  se  fia  del  que  sabe  que  es- 
tá ardiendo  en  ira  contra  él?  Tener  gran  cantidad  de  emi- 
sarios para  que  exploren ,  y  le  avisen  de  las  palabras ,  y 
acciones  de  todos  y  es  una  cosa  que  alcanza ,  y  en  su  mo- 
do practica  qualquíera  mstico ,  el  qual ,  si  tiene  algún 
enemigo  ,  no  cesa  de  explorar  quanto  puede  sus  desig- 
Jiios.  £1  fingir  mucha  religión ,  es  máxima  que  alcanza 
qualquiera  mugercilla  ,  como  útil  para  ganar  el  respeto 
público.  El  fomentar  discordias ,  ó  facciones  opuestas  en 
la  República,  y  procurar  mantener  su  potencia  igual,  pue- 
de aprenderse  de  los  Funámbulos  ,  ó  Volatines ,  los  qua- 
les  se  mantienen  mientras.dura  el  equilibrio  de  ios  dos 
opuestos  pesos. 

40  De  la  Reyna  Cathalina  de  Mediéis ,  que  practico 
mucho  tiempo  con  vigilantisimo  cuidado  esta  máxima, 
se  dixo ,  ( y  acaso  por  esto  solo  se  dixo )  que  hacia  su  le- 
tura  ordinaria  en  Maquiabelo  ,  cuyo  libro  tenia  siempre 
á  mano ;  de  modo ,  que  un  Escritor  satyrico  le  llamó  ^/ 
Evangelio  de  la  Reyna.  Pero  qué  era  menester  para  eso 
tener  tal  Maestro  al  lado?  La  positura  de  las  cosas  le  mos- 
traba bastantemente  á  aquella  Reyna ,  por  su  genio  pro- 
prio  asmta ,  y  cabilosa ,  la  utilidad  de  dispensar  algunos 
Éivores  acia  los  Hereges ,  para  contrapesar  con  ellos  la 
potencia  de  los  Catholicos ,  que  le  era  sospechosa ;  pero 
declarándose  siempre  Carbólica  en  la  creencia ,  para  no 
cnagenar  del  todo  el  otro  partido.. 

41  No  han  faltado  quienes  atribuyesen  la  misma  po- 
lítica al  gran  Constantino ,  el  qual  estaba  por  una  parte 
favoreciendo  á  los  Christianos ,  y  por  otra  coriser\^aba  en 
el  minísierio,  y  puestos  importantes  i  los  Gentiles.  Pero 
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esto  se  debe  creer ,  que  fué  necesidad.  Era  menester  pro^ 
ceder  con  tiento  en  la.  grande ,  y  arduísima  obra  de  la 
conversión  dGtodo  ellmperio  Romano.  Si  de  un  golpe 
solo ,  y  á  fuerza  abierta  quisiese  derribar  el  PaganÍHno> 
nunca  lo  huviera  logrado- 

§,    xr. 

'42  T  O  mismo  digo  de  todas  las  demás  reglas  j  ó 
X-^  práaicas  de  la  politica  tyranica ,  y  dolosa.  Qué 
discurso  es  menester  para  invadir  con  mano  armada  los 
Estados  de  un  Principe ,  ó  República  confinante  ,  y  sor- 
prenderle algunas  Plazas,  quando  el  dueño  está  descuida- 
do sobre  e!  seguro  de  la  paz ,  ó  tregua  establecida  r  Para 
esto ,  no  se  necesita  otracosa ,  que  haver  perdido  el  mie- 
do á  Dios ,  y  la  vergüenza  al  mmido.  Buscar  algún  pretex-< 
to  aparente  es  facilísimo.  Un  niño  de  diez  años  le  encuen-» 
tra ,  quando  por  interés  j  ó  por  ligereza  quiere  romper 
con  el  amiguito  que  tenia.. 

43  La  bárbara  máxima  de  deshacerse  de  los  herma- 
nos ,  ó  parientes ,  para  quitar  la  ocasión  mas  arriesgada 
de  las  sublevaciones,  no  pide  ingenio ,  sino  crueldad.  Asi 
los  Emperadores  Othomanos  la  practicaron  con  notable 
desigualdad.  Unos  les  quitaron  la  vida,  otros  la  vista,  otros 
fa  libertad ,  cerrándolos  en  una  prisión.  Todos  estaban 
%ualmente  informados  de  la  importancia  de  precaver 
aquel  riesgo  5  pero  no  todos  tenian  igual  fiereza  de  áni- 
mo. Asi ,  según  los  grados  de  ésta  (ó  también  de  los  del 
miedo)  era  líiayor ,  ó  menor  el  rigor  de  la  execucion.  Ma- 
homcto  Tercero, no  satisfecho  con  matar,  quando  su- 
bió al  Trono ,  veinte  y  un  hermanos ,  que  tenia  ,  hizo 
arrojar  al  mar  diez  Sultanas ,  que  havian  quedado  en  esta- 
do de  darle  otros  diez.  Otros  se  contentaron  con  guardar 
^  los  suyos  en  una  prisión  cóaapda.  Esta  gran  diferen- 
cia 
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<ia  ix>  viose  de  disdisro  csmdio  poLiko,  SIDO  de  U 
d^  dcgcoio. 

44  Yyaqnesc  ofreceUocaskxi,!»  (Sexaicdecorar 
ax|DÍ  de  cixor  comiin  li  coman  crecncii ,  de  qoe  es  pio- 
pgria  pii^ath^aiDcnte  de  li  Eaiq^e  Odiosnini  la  sangiS^ir^ 
iTiárima  dc  sacnticaLT  los  pcopnos  hemuzKH  a  la  scsimi- 
dad  de  la  Coiosia*  Esta  polinca  atroz  es  mucho  mas  an- 
tigua ^  T  íbe  mucho  mas  ejcneral  en  arras  ftmihis  Rea- 
les. Plutarco  ^  iiablando  de  los  Reres  soccesores  de  Aie- 
xaisdro  ^  enere  quienes  se  dii'idicion  las  vastas  coocpis- 
tas  de  aqoel  Heíoe  ^  dice  ^  que  en  sos  desccndeocits  ñai 
tacnBTCisal  aquella  cniel  miTÍma  ,  que  se  mñaboico- 
030  invanabk  aTToma  politico ,  y  do  menos  k¡¿ü2»le; 
cpc  aquellos  primeros  principios  por  sí  mismo  e\idcnics^ 
que  llaman  PcQcioocs^  o  Posmladoslos  Goomenas.i^r^- 
íTMm  fMtrxuíiM  9  mt  ftUtwmts  Ctwmttrát  smmmmt^  sm 
cmtcedté^mtmr  ^  kákthMmímrqmt  cmmmamis  qtuááom  fítJt¿9 
md  secmritmtem  ^  &  ^^^  (Fhitaic  ia  Demetrio. } 

45  Yo  DO  se  si  el  Oelo  de  la  Asia  es  mas  apto  pa- 
ca producir  estos  polincos  mocstnios ,  tfic  el  de  Euio- 
pa  ,  porque  en  todos  tiempos  reo  los  Principes  de  las 
Repaces  Asiáticas  mas  scqoaccs  de  las  míiimas  tinca- 
cicas,  y  doeles,  que  los  de  las  Europeas.  Peno  miran- 
do detemúnadamcnre  los  tiempos  picscQtcs^  loque  ico 
es,  que  los  Europeos  ^  los  qualcs  ^  por  k>  común  ^  tienes 
a%una  notada  de  la  doctrina  de  Xiaquiabek>  ^  soo  oidi* 
lariameotc  de  on  gqtóemo  mas  insto  ^  y  moderado ;  y  los 
Orientales  ,  que  no  saben  si  huvo  tal  homfaic  en  el  xiann* 
do  llamado  Maquiabclo  ,  practican  fnDqacoDemcote  las 
mismas  máninaspeneisas,  que  escampo  csKAlaesnodc 
ianuldad.  Pienso, que sok> k» Chinos soacxcepcidci de 
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46  T^O  por  eso  pretendo ,  que  la  leturl  de  MáquiAi 
X^  bclo  no  pueda  ser  nociva.  Serálo  sin  duda  para 
muchos  j  especialmente  si  son  de  un  temperamento  muy 
resbaladizo  acia  la  ambición.  Ha  havido  infinitos  Tyra- 
nos  ^  y  los  havrá  siempre ,  sin  leer  elTrincipe  de  Alaquia- 
bclo  y  pero^/  Ttincipe  de  Maquiabelo  podrá  hacer  Tyra-¿ 
nos  algunos ,  que  no  lo  fueran  sin  esa  letura.  Este  libro  ha- 
rá lo  mismo  puesto  en  las  manos  de  un  Principe  flaco^  que 
aplicado  á  sus  oídos  un  Consejero  iniquo. 

47  Uno  de  los  hechos  atroces ,  y  alevosos ,  que  mas 
ruido  hacen  en  las  Historias ,  la  muerte  indigna  del  gran 
Pompcyo  no  dependió  de  otra  cosa ,  sino  de  tener  el  jo- 
ven Prolomco ,  Rey  de  Egypto ,  un  Maquiabelo  á  su  lado 
en  la  persona  del  depravado  Theodoto» 

4S  Roto  Fompeyo  en  la  batalla  Farsalicá ,  fugitivo  de 
el  Cesar  ^  y  de  la  fortuna  del  Cesar,  no  discurrió  asy  lo  mas 
oportuno  para  su  seguridad ,  que  el  Reyno  de  Egypto; 
porque  el  Principe ,  que  alli  reynaba  entonces ,  le  dehia  el 
gran  beneficio  de  haver  repuesto  á  su  Padre  en  el  Trono, 
de  donde  los  proprios  vasallos  le  havian  derribado.  Sobre 
esa  confianza  arriba  al  Puerto  de  Alexandria,  avisa  al  Rey* 
de  su  llegada ,  pidiendo  su  protección,. que  le  era  tan  de*» 
bida^  juntase  consejo  para  discurrir  sobre  la  materia :  apll^ 
canse  los  mas  votos  á  lo  justo ,  y  recto ,  persuadiendo  se 
dé  acogida  á  aquel  Héroe  infeliz.  Pero  Theodoto,  que  por 
iOF  Maestro  dci  Rey  joven,  tenia  con  el  autoridad  superior 
i  todos ,  le  sugiere ,  no  solo  que  no  le  conceda  su  protecr 
ckm^sitíoque  le  quite  la  vida« 

49  Pero  será  bien  oír  áLucano  las  razones  de  conve-í 
niencta  en  que  aquel  Politico  depravado  fundó  una  atro* 
acidad  tan  horrenda ,  porque  ^e  vea  si  los  principios  de  e] 

Ma- 
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Maqiliabelismo  estaban  bien  penetrados  en  aquel  tiempo. 
Aunque  se  debe  advertir,  que  Lucanopone  el  conseio, 
no  en  la  boca  de  Theodoto ,  sino  en  la  del  Eunuco  Fotínop 
al  qual  otros  Escritores  no  hacen  consejero ,  sino  exccu- 
tor  déla  maldad  en  compañia  del  General  Aquilas  >  y  al- 
gunos a  este  ultimo  atribuyen ,  ó  en  parte ,  ó  en  el  todo  la 
sugestioa. 

50  Pucse Theodoto ,  fuese  Aquilas,  ó  fuese  Fotino 
(cuya  dirersidad  es  material  para  el  intento)  el  primer  an- 
cor de  la  maldad^  lo  que  representó  á  Pto!omeo  para  ín* 
citarle  á  ella ,  fiíe  lo  siguiente  :  Que  por  grande  que  con- 
siderase el  beneficio  hecho  á  su  padre  ^  mas  se  debia  a  si 
mismo ,  que  á  Pompeyo :  Que  la  fortuna  se  havia  declara* 
do  contra  éste ,  y  a  ta\'Or  de  Cesar ,  y  sería  suma  impra- 
dencia  colocarse  en  aquel  partidora  quien  era  contraria 
la  formnarQue  acoger  á Pompeyo  paredaña  la  verdad, 
una  honesta  acción ;  pero  los  Principes  no  debían  mirar 
á  lo  honesto ,  sino  i  lo  útil:  Que  el  Monarca ,  que  quie- 
re contener  dentro  de  los  limites  de  lo  justo  sus  opci  acio- 
nes y  mas  es  esclavo  de  sus  leyes ,  que  dueño  de  sus  Esta- 
dos :  Que  la  suprema  potestad  ignora  toda  ley  ^  como  ig- 
nora toda  sujeción  :  Que  era  indubitible ,  concediendo 
el  asylo  de  aquel  Rcyno  a  Pompeyo ,  tener  sobre  sí  luego 
las  armas  in\*encibles  del  Cesar ,  y  el  poder  de  todo  el 
Imperio  Romano  ^  á  quien  no  podia  hacer  la  mas  loe 
resistencia :  Que  ellos  havian  cumplido  con  su  oblación 
antes ,  deseando  la  victoria  para  Pompeyo  >  pero  ya  con- 
seguida por  Cesar ,  dcbian  seguir  al  vencedor ,  cuya  amis- 
tad f  odian  ganar  quitando  la  vida  a  Pompeyo :  Que  to- 
mar el  medio  de  no  admitirle ,  ni  matarle ,  scoa  abrazar 
el  arbitrio  peor  de  todos ,  pues  se  perdería  lo  útil ,  sin  ga- 
nar lo  honesto:  Que  Cesar  siempre  minuia  Como  enemigo 
al  que  podiendo  matará  su  enem^o  no  lo  hiciese ,  y  todo 
el  resto  del  Orbe  conteraplana  como  ingrato  al  que  no  pio« 

te- 


Maqijiabklismo  délos  Antigvoí,  m 
•tcgía  á  su  bien  hechor :  Que  era  fácil  representar  como 
religiosa  la  acción  cruel  de  matar  á  Pompeyo  5  pues  esto 
en  la  realidad -era  hacer  un  sacrificio  á  la  Deidad  de  la  for- 
tuna, y  era  ponerse  de  parte  de  los  Dioses ,  que  yásc 
havian  declarado  contra  aquel  Héroe  infeliz :  Que  este 
sacrificio  parecía ,  no  solo  dictado  por  la  Religión ,  mas 
también  por  la  Justicia ,  pues  acogerse  Pompeyo  en  tales 
circunstancias  en  aquel  Reyno,  no  era  otra  cosa  que  pro- 
curar su  desolación,  siendo  esta  inevitable ,  si  protegién- 
dole ,  como  él  deseaba ,  se  provocase  la  ira  del  Cesar: 
por  tanto,  se  podia  proceder  contra  el  á  sangre ,  y  fiíego^ 
como  contra  un  enemigo  del  Estado. 

51  Pregunto,  si  diría  mas  Nicolás  Maquiabelo,  puev> 
to  en  aquellas  circunstancias  i  la  oreja  del  Rey  de  Egyp- 
to>  Asi,  que  siempre  huvo  Maquiabelos ,  y  que  siempre 
iueron  perniciosos  colocados  en  el  Mim'sterio ,  no  solo 
para  los  Pueblos ,  mas  por  lo  común ,  aun  para  los  Prin^ 
cipes  mismos,  cuya  exaltación,  6  conservación  procaz 
raban  con  impías  ,  y  crueles  máximas. 

5  z    Creo  yo ,  que  aunque  quantos  lean  el  suceso  ,  en 
que  vamos  discurriendo ,   abominarán  del  consejo  de 
Theodoto ,  como  torpe ,  tyranico ,  violento ,  inhumano, 
y  atroz ,  havrá  muchos  ,  que  atendiendo  precisamen- 
te á  la  conveniencia  temporal ,   le  juzgarán  saludable. 
Pues  vé  aqui ,  que  no  fue  ,  sino  extremamente  nocivo. 
Executóse  la  muerte  del  gran  Pompeyo ,  añadiendo  á  la 
cmeldad  la  alevosía  de  sacarle  de  la  Nave  á  tierra ,  deba-^ 
zo  de  la  seguridad  de  la  Real  palabra.  Qué  resulta  tuvo 
esto  i  Que  Ptoloméo  consiguiese  la  esperada  amistad  del 
Cesar  >  Que  Theodoto ,  Aquilas ,  y  Photino  fíiesen  pre- 
miados de  él  por  el  gran  servicio,que  le  havian  hecho  en  lí^ 
brarlepara  siempre  del  cuidado ,  en  que  le  ponia  un  tan 
valiente  enemigo  ?  No ,  sino  que  dentro  de  pocos  dias 
perdió  trágicamente  Ptoloméo  el  Reyno,  y U  vida,  y 
7ÍW».  y.  dtl  Theafr.  P  au^ 
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murieron  desdichadamente  los  tres  autores ,  y  cxcaitorcs 
de  la  muerte  de Pompeyo ,  Theodoto,  Aquilas,  yPho- 
tino:  ó  sea  que  las  máximas  impías  pos  "su  nauíraleza 
son  aptas  á  producir  informnios,  oque  aquella  alta  pro- 
videncia, que  vela  sobre  las  cosas  humanas ,  conespec^ 
designio  fulmina  visibles  iras  sobre  sus  autores ,  porque 
la  maldad  sirva  de  escarmiento,  y  no  de  exemplo* 

§.     XIII. 

'53  Oí  el  caso  que  se  consultó  en  el  Consejo  del  Rey 
v3  Ptolomco,  se  propusiese  á  los  Politicos  de  nues- 
tra Europa,  y  de  nuestro  siglo,  cierto  estoy ,dc  que  ninguno 
persuadida  la  muerte  de  Pompeyo.  Pero  tampoco  ha- 
vria  quizá  alguno  tan  generoso,  que  aconsejase  admitirle, 
y  ampararle.  A  la  verdad ,  ías  resoluciones  generosas, 
pero  arriesgadas ,  pueden  permitirse  tal  vez  á  la  bizarría 
délos  Principes,  mas  nunca  sugerirse  por  sus  Consejeros, 
Asi,  considerándose  muy  peligroso  el  arbitrio  de  ampa- 
rar á  Pompeyo ,  y  muy  torpe  el  de  sacrificarle  a  la  ira  del 
Cesar ,  es  namral  que  todos  los  votos  siguiesen  el  medio 
de  no  admitirle,  ni  dañarle^  dexando  á  su  libertad  la  elec- 
ción de  otro  asylo  ^  y  a  su  fortuna  el  buen ,  ó  mal  éxito. 
Ni  dudo  yo,  que  en /a  aula  de  Ptolomco  ha  vria  algunos 
(  acaso  los  mas)  de  esta  opinión.  Sin  embargo ,  si  yo  me 
hallase  en  aquel  congreso,  daria  mi  voto,  atendiendo^  no 
solo  á  lo  honesto  y  mas  aun  á  lo  útil,  por  la  resolución 
mas  benigna  5  y  aun  pienso ,  que  haría  alguna  fuerza  al 

P.ey ,  si  alguno  de  los  que  asistieron  en^l  le  persua- 
diese el  amparo  de  Pompeyo  en  esta ,  6  seme- 
jante forma^ 
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ORACIÓN  A  FAVOR  T>  E  TOMTETO, 

54  „  /^Uicn  te  induce,  Señor,  á  que  por  miedo  de Cc- 
„  ^^  sar  destruyas  á  Pompcyo,  te  jxirsuade  que  te- 
„  nías  mas  á  los  hombres ,  que  á  los  Dioses. 
„  Quiero  suponer  á  Cesar  tan  injusto ,  que  te  agradezca  la 
„  mucite  de  Pompeyo,  y  se  irrite  contra  tí,  si  no  la  execu- 
„  tas.  Eso  mismo ,  que  es  lisonja  de  Cesar ,  es  ofensa  del 
„  Cielo  >  sin  que  lo  dude  el  mismo  que  te  lo  propone : 
„  porque  el  decirte ,  que  de  esa  suerte  te  pones  de  parte 
„  de  los  Dioses ,  es  una  sophistéria  indignisima  de  pro- 
„  ponerse  en  tan  grave  theatro.  Que  delirio  !  pensar  que 
jy  podemos  acabar  de  oprimir  á  los  quQ  gimen  debaxo  del 
„  peso  de  la  suerte  adversa ,  con  el  pretexto  de  coope- 
„  rar  á  la  providencia  soberana.  Sería ,  según  eso ,  ;usto, 
„  al  que  está  enfermo,  darle ,  en  vez  de  medicina ,  ve- 
,,  neno  ;  al  herido ,  no  atarle  la  llaga ,  sino  abrirle  según- 
„  da  herida  5  al  pobre ,  no  socorrerle  ,  sino  acabar  de 
„  quitarle  lo  poco  que  tiene.  Pueden  los  Dioses  hacer 
„  que  haya  en  el  mundo  infelices  ,  porque  eso  es  dcre- 
„  cho  .  de  su  soberanía ,  y  quieren  que  los  haya ,  por 
„exercitaren  ellos  la  constancia,  y  en  los  demás  lacle- 
„  mencia.  Asi,  no  contradice  á  los  Dioses,  antes  los  obe- 
„  dece ,  quien  dá  la  mano  compasivo  al  mismo ,  que 
^  ellos  hicieron  desdichado. 

55  „  Intimarte ,  para  hacer  dclinquente  á  Pompeyo, 
jy  que  buscando  asylo  entre  nosotros ,  solicita  la  mma  de 
^  tu  Estado  ,  es  lo  mismo  que  decir ,  que  procura  el  in- 
„  cendio  del  Templo ,  que  se  acoge  á  las  aras  huyendo  de 
,» su  enemigo.Pompeyo  te  mega,  note  fuerza,ni  en  el  me- 
ff  go  te  señala  el  termino ,  hasta  donde  debes  estender  su 
„  protección,  ni  aunque  le  señalase,  te  haria  alguna  inju- 
9P  ría  >  pues ,  ni  ahora ,  ni  después  de  puesto  en  tus  ma- 
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,,  nos ,  te  qaiti  el  arbitrio  de  deUbcrar ,  pesando  rnsta* 
„  meiue  tu  poder ,  tu  obligación ,  y  tu  riesgo.  Fuera  de 
yj  que,  si  se  mira  bien ,  puede  pedir  legttimámeme  su  dc- 
„  fcnsa  aun  á  costa  de  tu  peligro.  Tú  le  debes  el  Cetra, 
,9  que  restituyó  a  tu  padre.  Aun  no  es  adequada  recom- 
yy  pensa  de  una  Corona  ciertamente  adquirida  la  misma 
yy  Corona  solo  probablemente  arriesgada. 

56  ,9  aponiendo  yá  como  cierto  ,  qoc  la  proteo- 
,,  ci<Mi  de  Pompeyo  es  insta ,  paso  á  esforzar ,  que  tam^ 
^  bien  es  conveniente ;  aunque  no  dexo  de  conocer,  que 
,,  esta ,  a  los  ojos  de  la  polidca  ordinaria^  es  una  extra- 
^  vagante  paradoxa. 

57  yj  Qu¿  concepto  hacemos  aquí  de  Cesar  ?  Que  es 
9,  tan  furiosanocntc  ambicioso ,  que  mirará  con  buenos 
,)  ojos,  y  corazón  gra^ o  una  horrenda  perñdia ,  como  es- 
^  ta  le  desembarace  para  siempre  de  aquel  enemko ,  que 
^y  le  ha  dictado ,  y  aun  podrá  acaso  en  adelante  dispu- 
yy  tarle  el  Imperio.  Parece ,  Señor ,  que  tal  te  quieren 
yy  representar  áCesar;  y  á  la  verdad  ,  sino  es  tal ,  inútil 
,,será  b  alevosía,  que  te  prc^ne  Theodoto.  Mas  yo 
„  añado ,  que  aun  siendo  tal ,  no  evitas ,  antes  aumen* 
,,  tas  con  ella  el  peligro  de  perder  la  Corona.  Si  la  pa- 
„  sicKi  ambiciosa  ciega  i  Cesar  hasta  el  extremo  de  atro- 
,,  pellar  por  todo,  note  redime  esc  vil  servicio  de  que 
„  te  despoje  del  Reyno;  sa  ambición ,  si  este  es  el  ido- 
yy  lo  que  adora ,  le  manda  estender  por  todos  los  medios 
yy  po»bles,  aunque  injustos,  su  dominio.  No  es  el  opu- 
,y  kntisimo  Reyno  de  Egypto  tan  despredable  alhaja,  que 
„  la  rehuse  un  ambicioso^  por  premiar  con  su  posesión  á 
^  un  pcrlido^  ^ 

5  S  yy  Lo  peor  es ,  que  si  haces  lo  que  aconseja  Theo* 
,,doto,  le  dasá  Cesar  un  titulo  especioso  para  la  usur- 
y,  padon,  y  por  eso  ^igo,  que  en  vez  de  evitar  el  riesgot» 
„  le  aumcnus»  Es  C¿»r  wnumnite  advertido.   Todo 
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;,  el  mundo  lo  sabe*  Aunque  desee  la  muerte  de  Pom- 
jj  peyó,  yá  executada ,  fingirá  que  la  llora.  Detestará ,  por 
„  lo  menos  erf  la  apariencia ,  la  alevosía  de  admitirle  en 
^y  Egypto  sobre  la  seguridad  de  tu  palabra ,  para  quitarle 
yj  h  vida.  De  esta  hypocrita  situación  de  su  ánimo  no 
yy  tiene  sino  un  brevísimo  paso  que  dar,  para  Ucgar  á  la 
yj  resolución  de  quitarte  la  Corona ,  y  acaso  también  la 
„  vida.  Harálo  para  saciar  su  ambición ,  y  querrá  persua- 
,9  diral  mundo,  que  solo  mira á  castigar  el  alevoso  ho- 
„  micida  de  Pompeyo.  Aunque  el  prevea  ,  que  los  Ro* 
yy  manos  no  le  han  de  creer  el  motivo ,  sabe  que  ¡c  han 
yj  de  estimar  la  exécucion,  pues  no  ignora,  que  idolatran 
„  á  Pompeyo  vivo,  y  después  de  muerto  adorarán  su  mc- 
„  moria.  Las  demás  Naciones  ,  que  por  ser  menos  pe- 
yy  netrantes  no  comprehenderán  la  astuta  política  de  Ce-* 
„  sar ,  solo  contemplarán  en  tu  ruina  la  pena  correspon- 
„  diente  á  tu  delito ,  y  aclamarán  la  justicia  heroyca  de 
„  Cesar ,  que  aun  haviendole  sido  útil  la  maldad,  la  cas- 
„  tigó.  Considera ,  Señor ,  si  perderá  Cesar  tan  bella 
„  ocasión  de  lisongear  al  Pueblo  Ronuno ,  de  acredi- 
„  tarse  de  justo  con  el  mundo ,  y  de  añadir  á  la  Corona 
y.  Imperial ,  que  está  fabricando  y  el  precioso  diamante  de 
„  este  Reyno. 

59  „  Sabemos  qué  Cesar  en  accícHies ,  y  designios  se 
jy  ha  propuesto  como  único  exemplar  al  grande  Alexan- 
yydrode  Macedonia.  Tenemos  noticia,  de  que  haviendo 
^  visto  en  un  Templo  de  España  la  imagen  de  aquel  He- 
„roe,  le  hizo  verter  lagrimas  la  embidia  de  sus  glorias, 
n  Escucha  ahora.  Señor ,  lo  que  voy  á  decirte.  Luego  que 
jj  Darío  fiíe  vencido  jtor  Alexandro  en  la  Batalla  de  Ar- 
^  bcla  y  yendo  aquel  Rey  infeliz  fogitivo  del  vencedor,  le 
„niat»S  alevosamente  Beso,  Gobernador  de  la  Bactriana^ 
„  pensando  ganar  con  si\  muerte  el  favor  de  Alexandro.  Y. 
„  qué  sucedió  >  Que  cogiéndole  Alexandro  kUizodespe-t 

da<n 


1 1  í  DlSCTRSO  Qy ARTO. 

jí>  dazar ,  ó  iiunediar:aiici:te ,  por  decreto  suyo ,  como  ^-' 
yy  ccn  unos ,  6  por  medio  de  Oxarliics ,  hermano  de  Darío, 
yy  á  quien  le  entregó  ^  conio  reñereii  otros.'  O  quan  scme- 
jj  jantes  son^  Señor ,  Ja  Batalla  de  Fharsalia  a  !a  de  Aib*- 
„Ia,  la  fortuna  de  Pompcyoá  la  de  D^río^  ye!  ^en:o 
„  de  Cesar  al  de  Alexandro  !  Quinto  es  ce  temer  ,  qce  si 
^  haces  con  Pompeyo  lo  que  Eeso  hizo  coa  Darío ,  haga 
„  Cesar  contigo  lo  que  Alexandro  hizo  con  Beso  !  Halla- 
,^  rase  en  las  mismas  circunstancias  que  el  ^  y  lisorigcari 
yy  sin  duda  estrañamente  su  idea  la  imitación  de  Alesan- 
^  dro  en  una  acción,  que  sabe  fiie  aplaudida  del  mondo ! 
^  En  Alcxandna  estamos ,  fíuidacion  del  Grande  Alexan* 
,,  dro.  Aun  esta  circunstanda  puede  contribuir  a  tr  dcs- 
yy  dicha ;  pues  quando  llegue  á  introducirse  en  esta  Cor* 
^  te ,  es  natural  se  le  avive  en  la  idea  la  imagen  del  Fun- 
jy  dador. 

60  ,,  Bien  conozco ,  que  siendo  Cesar  y  qual  le  hemos 
y^  supuesto  hasta  ahora  y  tampoco  la  protecdon  de  Pom- 
„  peyó  carece  de  peligro.  Luego  se  ofrecen  a  la  imagi- 
,,  nación  las  Legiones  Romanas  buscando  a  este  ilustre 
,,  fiígitivo ,  y  desolando  con  bélico  furor  la  tierra  que  le 
y,  ampara.  Mas  si  en  todos  los  rumbos  se  encuentran  es- 
„  eolios ,  que  aconseja  la  jmidencia  ?  Qie  se  haga  lo  que 
y^  es  iusto ,  y  se  dexe  a  la  conducta  de  los  Dioses  el  suceso. 
y,£s  grande,  no  hay  duda ,  el  poder  de  Cesar;  pero  su 
,,  fbrmna  depende  del  Cielo ,  no  menos  que  la  nuestra ; 
,y  y  el  rayo  de  Júpiter  no  re^^cta  mas  al  Palacio  sobervio, 
^  que  la  Cabana  humilde.  Así  podrá  vivir  coa  mejor  es* 
yy  peranza  quien  mviere  al  Ciclo  mas  propicio. 

6 1  ,,Ni  aun  es  menester  reonr  á  cecial  proví- 
jy  decda  de  los  Dioses.  Cabe  nuestra  indemnidad  en  la 
^  serie  ordinaria  de  los  sucesos  hnnunns ,  6  en  el  inñuxo 
^,  común  de  las  cansas  segundas.  Aún  está  Cesarlexos,y 
^  csdcacerfuetci^mndwquc  allanar  y  oyá  coltalíj, 
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^,,  6  yá  en  Grecia ,  para  hacer  seguro  el  fruto  de  la  victo- 
,,  ria ,  antes  de  venir  á  Egypto.  Entre  tanto  podemos  po- 
,,  ncr  en  bueña  íbriTia  las  Tropas  que  tenemos ,  que  no 
,9  son  pocas ,  y  añadir  nuevas  reclutas.  A  los  Soldados 
„  Egypcios  y  para  ser  tan  buenos  como  los  mejores  del 
„  mundo ,  no  les  falta  sino  un  gran  Caudillo.  Porque  le 
„  tuvieron  en  nuestro  £unoso  Sesostris,  hallaron  triun- 
„  fantes  las  mas  Regiones  del  Asia ,  ccxno  aun  hoy  testi- 
„  fican  las  columnas  que  erigió  aquel  Principe ,  y  derribó 
„  el  tiempo.  Nadie  le  disputa  á  Pompeyo  d  ser ,  si  no  el 
„  mayor  Soldado  del  Orbe ,  por  lo  menos  igual  al  mayor. 
„  Sus  victorias  le  adquirieron  el  epitheto  de  Grande  ,  que 
5,  aun  no  logró  Cesar.  Tenemos ,  pues,  en  él  el  Caudillo 
y,  que  necesitamos.  Ni  se  me  haga  objeción  con  la  victo* 
„  ria  que  acaba  de  ganar  Cesar  sobre  Pompeyo ,  quando 
„  sobre  mandar  éste  gente  colecticia  ;  fue  mal  obedeci- 
„  do,  ó  nada  obedecido  en  aquella  guerra.  En  nuestra  ma« 
„  no  está  precaver  este,  daño ,  dexando  todo  el  gobierno 
„  Militar  al  arbitrio  de  Pompeyo.  Si  no  se  hallare  enes- 
„  tado  de  lograr  la  viaoria,  sabrá  guardar  la  gente,cvitan- 
„  do  la  Batalla ,  que  es  lo  que  quería  en  la  Grecia.  Entre- 
,,  tanto  podemos-  esperar  muchos  beneficios  del  tiempo. 
„  Quizá  vendrán  á  Pompeyo  socorros  de  todo  el  mundo ; 
,,  porque  todo  el  Imperio  Romano  es  enemigo  de  Cesar, 
„  exceptuando  las  Tropas  que  militan  á  su  sueldo.  Aun 
„  quando  no  se  junte  Exercito  que  pueda  resistirle ,  no 
„  por  eso  está  Cesar  seguro.  Aquella  República  domi- 
„  nantc  del  Orbe  gime  con  dolor  imponderable  la  opre- 
„  sion  de  su  libertad ;  y  es  muy  difícil ,  que  entre  tantos 
„  millones  de  miembros,  que  la  componen,  no  se  en- 
,,  cuentre  algún  desesperado ,  que  quiera  sacrificar  su  vi- 
„  da  4  la  redrnipcionde  su  Patria.  Tiene  en  su  mano  la 
„  vida  de  Cesar  qualquíera  que  desprecie  lapropria.  La 
,,  jfiíeiza^  que  no  tienen  contta  Cesar  cinquentaniil  lan<» 

„zas 
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),  zas  puestas  en  campaña ,  sobra  en  un  puñal  oculto  6ii^ 
)« tre  la  ropa  j  6  en  un  veneno  disfrazado  en  la  mesa.  Son 
jy  biuchos  los  exemplos  de  RcMiianos ,  que  se  ofíredcroa 
^j  victimas  voluntarias,  6  al  idolo  de  la  (ama,  ó  al  bien  de 
,,  la  República.  Acaso  tiene  yá  Cesar  á  su  lado  quien  está 
^,  esperando  oportunidad  para  repetir  el  mismo  saca- 
9,  ficio. 

62  ,,  Resta  otro  estrivo  grande  de  nuestra  esperanza 
^y  en  la  malignidad  de  nuestro  Clima.  £1  Cielo  de  Egyp* 
y,  tOy  muy  enfermizo  aun  para  los  naturales,  lo  es  mucho 
^y  mas  para  los  estrai^eros.  Los  Soldados  de  Cesar  nacie* 
^y  ron  debaxo  de  temple  muy  distinto,  y  militaron  deba- 
^,  xo  de  otros  aun  mucho  mas  diversos.  Quan  natural  es, 
^y  que  deteniéndose  algún  tiempo  en  esu  tierra ,  el  cuchi- 
jy  lio  de  una  epidcmialos  acabe ! 

63  ,,  Si  por  qnalquiera  decstos  caminos,  todos  har« 
yy  to  probables,  se  logra  la  salud  de  Pompeyo,  te  hari% 
„  Señor,  el  mas  glorioso  Principe  del  mundo.  Adoraran- 
^,  te  los  Romanos  como  vindicador  de  su  libertad,  y  mi- 
,,  raráa-éste  Reyno  como  el  único  Templo  donde  se  ha 
),  sah-ado  su  ídolo.  Aclamarán  m  generosa  gratimd  las 
yy  Naciones;  y  viendo  quan  fielmente  correspondes  á  un 
„  bienhechor  myo,  no  ha>Tá  Principe  alg^no ,  que  nodc- 

%  .  ^  „  see  serlo.  Lo  que  puedes  esperar  de  Pompeyo ,  no  cabe 

y,  en  mi  voz,  ni  aun  en  mi  imaginación. 

6+  •  „  Pero  doy.  Señor ,  que  tan  bien  fundadas  cspc- 

^    ^        „  ranzas  se  frustren,  que  el  Cielo  prosiga  en  felicitar  las 

yy  Armas  de  Cesar, que  la  fortuna  fixe  á  favor  suyo  su  in- 

„  constante  raeda ,  que  veamos  las  Legiones  Romanas 

,,  batir  los  muros  de  Alexandria,  qac  cargan  tras  de  estos 

„  los  de  Memphis ,  y  amenace  la  misnu  mina  a  las  dcmis 

yy  Ciudades  del  baxo  %ypto,  <pié  enconsequencia  de  esto 

^y  nos  veamos  en  la  precisión  de  capitular  con  Cesar.  Este 

^9  es  d  nuyor  ahogo  oi  que  puede  ponemos  la  fortuna. 
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\,y  PttC$  ves  aqui ,  Señor ,  que  aun  colocados  en  él ,  teñe- 

^y  inos  en  mejor  estado  nuestras  cosas  y  que  executando  el 

„  consejo  que  te  propone  Thcodoto.  Pcdiráte  Cesar,  que 

„  le  entregues  á  Pompeyo ,  ofreciéndote  la  restitución  de 

jy  todo  lo  conquistado ,  porque  para  él  pesa  poco  toda  la 

„  tierra ,  que  inunda  el  Nilo ,  cotejada  con  la  posesión  de 

yy  unPersonage  ,  á  quien  mil  accidentes  pueden  poner  en 

,,  estado  de  trastornar  todo  su  Imperio.  Podrás  entonces 

„  hacer  este  cange ,  y  quedar  Señor  de  tu  Reyno ,  discul-- 

„  pandóte  la  dun  ley  de  la  necesidad  con  todo  el  mundo« 

,,  Pues  que  demencia,  qué  frenesí ,  Señor,  es  persuadirte 

„  á  que  mates  ahora  á  Pompeyo  con  alevosía ,  sin  mas  in- 

„  teres ,  que  el  mismo  que  logras ,  entregándole  después 

„  sin  infamiaí  He  dicho ,  sin  mas  interés :  debo  añadir,  coa 

„  mucho  mayor  riesgo.  Si  cometes  tan  torpe  atentado, 

,,  es  verisimil ,  que  Cesar  le  castigue  severamente,  ó  por 

„  virtud ,  o  por  hypocresía*  Si  le  juzgas  generoso ,  juzga- 

„  le  también  extremamente  irritado  contra  tí  5  yi  por  tu 

„  crueldad ,  yá  por  tu  ingratitud,  ya  porque  le  hiciste  una 

„  grave  injuria  en  pensar,  que  havia  de  admitir  como  obse- 

,,  quio  una  alevosía,  yá  porque  le  robaste  una  ocasión  pre- 

„  ciosa  de  ostentar  con  Pompeyo  desgraciado  su  ciernen- 

„  cia.  Si  le  contemplas  solo  como  un  politico  ambicioso, 

„  y  sagaz,  hará  por  simulación  lo  mismo ,  que  podría  cxc- 

,,  cutar  por  generosidad ,  y  procurará  acreditarse  con  el 

„  mundo ,  tratándote  como  dclinquente.  Nada  de  esto 

.^,  puedes  temer,  quando  llegue  el  caso  de  entregar ,  obli- 

,,  gado  de  la  necesidad ,  á  Pompeyo  :  yá  porque  falta 

v,,uno ,  y  otro  motivo :  yá  porque  no  se  vio  hasta  ahora, 

>,  que  Cesar  faltase  janüs  á  la  fé  de  los  pactos  ,  ni  tratase 

ñcon  craeldad  á  los  vencidos. 

66  „  Ni  es  de  omitir  lo  que  la  disposición  del  ánimo 
99  de  Cesar  acia  m  persona  puede  cooperar,  ó  á  su  vir- 
^^tud,6  á  su  política.  No  ignora  Cesar ,  que  hasta  aho- 
.   T$my.dclTheatrQ.  O  „ra 
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^  ta  has  seguido  con  el  afecto  el  paitido  de  PtompcyOb. 
,,  QoaDdo  escc  haya  pcieodb  á  tas  manos ,  bien  coui* 
^prcbenderiCcsar^qaeconel  hicieras  krnusDDO^y  de 
,,mc|or  gana  si  el  vencedor  huvieta  sido  vencido.  Coch 
^tempUahora  con  qoé  Ofos  te  micati  entonces  Cesii; 
^  teniendo  picsecic  y  qne  el  no  cometer  con  el  lamisma 
^alevosía  consiste  ensn  imtnna,  no  en  m  volooady  ó 
^  qne  ipesar  demvolnntadlodebeisafonmia. 

66  ^  Las  razones  con  qpe  he  prohado.  Señor  y  qne 
y» aun  dexando  apaite  lo  iosto^esmas  convenieore pn>- 
^^tcgcr  iPonqieyo^qpe  matarle ,  peisoadcn  asirnismo^ 
,,qac  es  mas  útil  acog^de^que  de^iedirle.  Lade^wdi- 
y, da  no  ohl^á Cesar, ofende  i  Fbmpeyo,  y  te  acusa 
^  también  de  iupbto  a  los  ofos  dd  nnmdo.  Pompero  ,  ic- 
^pelidode  estacwUayica  orando  pcKnuxes,  y  tiezras^ 
,,  buscando  rincón  seguro  donde  ocultarse  ,  lostaqne  It 
,,  desesperación  de  uno  » '6  la  con^madon  de  mndios 
^quirc  la  vida  aCesar^Io  que  vcrisimilnynfe no  tarda* 
y,  ti  laigQ  tiempo.  Sciá  entonces  Pompcyo  dncco  mas 
^scgpio,  queCesar^de  todo  lo  que  hoy  domina  Cesar* 
yy  Mixa  lo  que  debes  c^ierar  de  el ,  haviendo  repelido  de 
y^estcRcrno  al  que  puso  laCoff^ona  en  las  skccs  dcm 
y, Padre. Cesar ,  mientras  mandare^  comono^;noia  qx 
^  le  eres  desafecto ,  siempre  considerara  en  tí  on  enoni- 
^g0^áquiensok>Ia  ^ta  de  poder,  6  de  vjloi  quita 
^  obrar  como  taL  El  serrido  de  abandonar  áPompcyo 
y,  no  le  obl%:a ,  y  te  en\ilece  ,  poique  bien  ccxnf^rhcnde» 
^qne  ]o  hiciste  por  miedo.  Su  desafecto  queda  enpie^y 
^,  te  añades  su  desestimación. 

67  ^,  Mas  s  benH;[x>  acogies  a  Pompeyo  ^  puedes  ha- 
«^  ceitc  cuenta  j  que  en  deita  manera  te  haces  dueño  de 
,,  Pompeyo ,  y  de  Cesar :  de  Pon^^o  ^  porqnc  le  tienes 
,,enmReyix>;  deCesar^  poique  te  concedeía  paitkiat 
„  muy  ventajosos,  porqoc  k  cntr^;qes  áPomfoo.  Ko 

por 
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„  por  eso  quiero  decir ,  que  esto  es  Jo  que  se  debe  ha- 
„  ccr.  Mi  dictamen  absoluto  es ,  que  por  Pompeyo  se  ar-* 
„  riesgue  tod© ,  pues  todo  se  debe  á  Pompeyo,  Esto  per- 
jy  suade  la  verdadera  virtud.  Mas  yá  que  nos  hallamos  en 
„  los  términos  de  consultar  solo  la  razón  de  Estado,  ad- 
jy  mitase  i  Pompeyo  con  ánimo  de  defenderle ;  pero  no 
,,  de  estender  su  defensa  hasta  el  peligro  de  tu  Corona.  Es- 
„  to  no  basta  á  la  verdad  para  que  el  Mundo  te  aclame 
„  generoso  5  pero  es  suficiente  para  que  no  te  condene 
„  por  injusto*  Salvase  tu  honor ,  y  se  atiende  á  tu  utili- 
,,  dad.  El  voto  del  Cielo  es  en  esta  materia  el  mismo  que 
„  el  del  mundo.  Pompeyo  te  quedará  sumamente  agrá- 
,,  decido.  Veremos  acaso  á  Cesar  irritado  5  pero  estos 
„  movimientos  de  su  ira  cederán  luego  á  su  conveniencia, 
„  y  aun  á  la  tuya.  Si  los  Dioses ,  como  pueden,  favorecen 
„  nuestras  armas  mandadas  por  Pompeyo ,  respetará  tu 
„  persona ,  tu  virmd ,  y  tu  poder  toda  Ja  tierra.  Si  pudic- 
„  remas  Cesar ,  quando  llegues  á  hacer  aquellas  pérdidas^ 
„  que  basten  para  tu  disculpa ,  con  entregar  á  Pompeyo^ 
yj  reparas  todo  el  daño. 

6S  EstaOiacion  me  pareció  introducir  aqui,  aten* 
diendo ,  no  solo  al  deleyte  del  Lector ,  mas  también  á  su 
utilidad.  Es  el  caso ,  que  havicndo  propuesto  en  este 
Discurso  tantas  máximas ,  y  exemplos  de  la  politica  tyra- 
na ,  podrian  algunos  entendimientos  flacos  persuadirse  á 
la  conveniencia  de  ella ,  si  no  les  diésemos  mezclada  coa 
el  veneno  la  triaca ,  mostrándoles  con  este  exemplo ,  que 
esos  arbitrios  violentos,  que  elMaquiabelismo  propone  co- 
mo convenientes ,  son  por  lo  común  nocivos,  6  por  lo  me- 
nos nada  seguros ,  y  que  en  los  mismos  casos  en  que  los 
representa  necesarios ,  no  faltan  expedientes  en  quienes 
se  concilia  lo  honesto  con  lo  útil ,  si  hay  voluntad  recta, 
que  Jos  desee ,  y  enteadimierito  claro ,  que  los  busque.  De 

Qji  mo- 
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modo  j  qne  esa,  que  llaman  política  refinada ,  no  es  mas, 
€jpc  una  escoria  de  la  poliríca^  una  producción  de  ii^cnios 
groseros ,  que  no  pasan  de  la  superficie  de  las  cosas.  Sue- 
len los  Maquiabelistas  considerar  solo  el  efecto  immedia-> 
to  de  aquel  golpe  ,  que  meditó  su  malicia ,  sin  advenir, 
que  la  máquina  politica  esta  muchas  veces  dispuesta  de 
Diodo ,  que  aquel  movimiento  se  vi  propagando  con  va- 
xñs  reflexiones  j  hasta  retroceder  contra  el  mismo  que  hi- 
zo el  disparo.  Otra  vez  lo  he  dicho  j  y  lo  repito  ahora^ 
Karisimo  de  estos  Politicos  per\-ersos  fiíe  mucho  dempo 
£blíz.Rarisimo  ha  logrado  mas  que  un  breve  resplandor  de 
la  fomma.  Casi  todos  naufi:agaron  ^  revolviéndose  el  \-ien- 
to  j  quando  á  su  parecer  iban  conducidos  de  la  mas  favo- 
rable aura.  Quanta  insensatez  es  s^;uir  un  rumbo ,  donde 
todos  los  escollos  están  manchados  de  sangre  de  infeli- 
ces! Quien  puede  esperar  racionalmente  su  tbrmna  de  las 
máximas  de  Maquiabelo  y  sabiendo,  que  su  Autor  vi\-i6 
pobre  j  y  despreciado ,  y  murió  desdichado ,  y  aborreci- 
do? Acaso  este  impío  Político  y  como  aquel  desdichado 
Phl^yaSy  que  pinta  Virgilio,  desengañado  donde  no  ajm>- 
vecha  el  desei^año ,  con  lamentables ,  y  espantosas  voces 
testifica  el  error  desús  detestables  máximas  á  todo  el  mí* 
serable  pueblo  de  los  precios. 

.•....••...  TbUgydSfue  miserrimus  mmus 
jídmanft ,  ér  mufiUL  ttstatur  ^v^e  per  umbréis: 
bisóte  JMstitiamymamtiyé'  nmtemnere  Divús^ 
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OBSERVACIONES 

COMUNES. 

DISCVRSO  ^VINTO. 
§.    L 

I  É^'^  Rán numero  ele  errores  comunes,  que  pcK 
■  -^  dian  ser  comprehendidos  debajo  del  título* 
^..J  de  este  Discurso ,  quedan  propuestos,  c  im- 
pugnados en  otros  Discursos  de  este ,  y  los  demás  Tomos, 
\l  cuyas  materias  pertenecian.  Asi  en  este  solo  pasarán 
por  nuestra  censura  aquellas  Observaciones  comunes, 
que  por  razón  de  su  asunto  no  tuvieron  lugar  en  los  Dis- 
cursos ,  que  hasta  ahora  hemos  escrito ,  ni  le  tienen  en  los 
que  para  en  adelante  hemos  meditado» 

2  Esto ,  que  se  llama  Observación  Común ,  suele  ser 
im  trampantojo  con  que  la  ignorancia  se  defiende  de  la 
lazon  >  un  Éuitasma ,  que  aterra  á  ingemos  apocados  >  y 
coco ,  digámoslo  asi ,  de  entendimientos  niños.  No  deci* 
mos  que  el  camino  de  la  experiencia  no  sea  el  que  lie* 
va  derechamente  á-la  verdad ;  antes  confesamos ,  que  pa- 
^todas  las  verdades  naturales  colocadas  fuera  de  la  esfe^t 
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n  de  la  demonsrracion  Machemitica ,  ó  Meraphysica ,  no 
hay  otro  seguro.  Lo  que  afírmainoses,  que  f*equcntc- 
mente,  para  defender  opiniones  falsas,  se  alegan  experien- 
cias y  ó  obsenacfones  comunes ,  que  no  existen ,  ni  exis- 
tieron jamas ,  sino  en  la  imaginación  del  \'uIgo. 

3  Inmenso  trabaio  toman  sobre  sí  los  desengañados, 
que  en  esta  materia  se  meten  a  desengañadores ,  porque 
en  cada  individuo  encuentran  un  nuevo  fuerte  que  ex-- 
pugnar,  y  un  fuerte  en  quien  no  hace  mella  la  razón,  yá 
porque  los  mas  no  son  capaces  de  penetrarla ,  ya  porque 
la  experiencia ,  que  falsamente  tienen  aprehendida  ,  los 
obstina  á  cerrar  los  ojos  para  no  ver  la  luz.  A  todo  opo« 
nen ,  que  asi  lo  dicen  todos,  y  que  es  obser\-acion  común» 
siendo  falso, que  haya  havido  sobre  el  asunto  contro- 
vertido observación  común  ,  ni  aun  particular,  sí  solo 
un  error  común  originado, ú de  una  aprehensión  vana, 
ü  de  un  embuste ,  ú  de  una  casualidad  mal  reflexionada, 
que  existiendo  al  principio  en  uno ,  ú  otro  individuo, 
con  el  tiempo  fiíe  cundiendo  hasu  ocupar  Pueblos ,  y 
Rajones  cmeras. 

§.  II. 

4  X  A  mayor  paite  de  mí  vida  he  estado  lidiando 
JLj  con  estas  sombras,  porque  muy  temprano  em- 
pece á  conocer  que  lo  eran.  Siendo  yo  muchacho ,  todos 
decian ,  que  era  peligrosisimo  tomar  otro  qualquiera  ali- 
mento poco  después  del  chocolate.  Mi  entendimiento, 
por  cierta  razón ,  que  yo  entonces  acaso  no  podría  expli- 
car muy  bien ,  me  disuadía  tan  fuertemente  de  esta  mi- 
gar aprehensión ,  que  me  resolví  i  hacer  la  experiencia, 
en  que  supongo  mvo  la  golosina  pueril  tanta ,  ó  mayor 
parte  que  la  curiosidad.  Inmediatamente  después  de  el 
chocolate ,  comí  una  buena  porción  de  torreznos  ,  y  me 
halle  lindamente ,  asi  aquel  día,  como  mucho  tiempodes* 

pues; 
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pues;  con  que  reía  á  mi  salvo  de  los  que  estaban  ocupa- 
dos de  aquel  miedo.  Asimismo  reynaba  entonces  la  per-r 
suasion  de  qu€  uno  que  se  purgaba  ponia  á  riesgo  noto- 
rio ,  unos  decian  la  vida ,  otros  el  juicio ,  si  se  entregase  al 
sueño  antes  de  empezar  A  obrar  la  purga.  Yo ,  consi- 
derando que  muchos  tomaban  las  pildoras ,  que  llaman 
de  Régimen  ( algunas  veces  en  bastante  cantidad)  quando 
estaban  para  ir  á  la  cama ,  ó  yá  puestos  en  ella ,  y  después 
de  dormir  muy  bien  despertaban ,  llamados  de  la  opera- 
ción del  purgante ,  sin  lesión  alguna  5  y  no  pudiendo  en 
quanto  á  esto  hallar  diferencia  alguna  entre  los  purgan- 
tes dados  en  forma  líquida  y  ó  en  forma  sólida ,  ni  aun  en 
las  varias  especies  de  purgantes ,  me  dexé  dormir  linda- 
mente en  ocasión  quc4iavia  tomado  una  purga  ,  sin  pade^ 
cer  por  ello  la  menor  immutacion.  Después  01  decir ,  que 
el  sueño  impedia ,  6  minoraba  la  acción  del  purgante  >  lo 
qual  también  es  ñilso ,  como  he  experimentado  muchas 
\cccs  y  porque  en  mi  juventud  me  purgaba  con  bastante 
frequencia ,  de  lo  que  ahora  estoy  muy  arrepentido ,  y 
muy  enmendado.  Está, pues  ^  tan  lexos  de  ser  nocivo  el 
sueño  sobre  la  purga ,  que  antes  es  sumamente  cómo- 
do. Libra  de  las  vascas ,  que  ocasiona  el  purgante ,  pre- 
cave el  vómito ,  y  refuerza  el  cuerpo  para  tolerar  mejor 
ia  purgación. 

S  En  Francia ,  no  muchos  años  há ,  havia  una  apre- 
liension  general  semejante  á  la  que  acabamos  de  refutar*. 
Creíase  como  cosa  constante ,  que  los  que  tomaban  las 
aguas  minerales  de  Forges ,  si  dormían  después  de  comer, 
morian  muy  en  breve  y  y  sobre  esto  se  referían  muchos 
sucesos  funestos  :  hasta  que  DionysioDodart,  celebre  Me- 
dica Parisiense  y  haviendo  ido  á  tomar  dichas  aguas,  quiso 
creec  mas á  su  razón,  que  á  la  voz  común  $  y  todos  los 
dm  (pie  usó  aquel  remedio ,  durmió  beíOamente  después 
de  la  comida ,  sin  recibir  el  menpr  daño». 
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6  Aristade  esto, iK>csaaño,  ni  debe cstnñir  nidie 
U&kaapfcheasiondeloshabttjdoresde  lalsladcMada- 
gasear;  los  quaks  y  annqae  abundaban  de  ubas,mbsco- 
misn,  ni  haoan  vino  de  ellas,  íozgandolas  venenosas ,  ha»- 
ta  qoe  arribando  alli  los  Franceses  losdesengiñaroo.  An- 
tes^sise  mira  bien  ^  se  hallara,  que  su  error  es  atasd»- 
calpabk ,  qoe  los  que  notamos  arriba.  Suponcsc^qoc  los 
Madagascares  y  qpe  teman  por  venenosas  las  ubas ,  nma 
las  ha\iaH  probado  y  y  asino  tenian  pdndpio  atenno  por 
donde  entrar  en  sospechas  de  su  error.  Pero  los  que  joa- 
gahsn  pcligrosoelsucñosobrela  purga  fT  moitífirro  des- 
pués de  la  comida,  cfairanre  el  uso  de  las  agpasdeFocgcs^ 
tcnian  un  gran  motivo  pora  presumir ,  que  esa  coman 
aprchcissíon  era  vaca,  por  las  anticuadas  expcrienciis 
de  los  bcneñcios  que  presta  a  mesera  naturaleza  el  s^cco. 
Asi  se  puede  decir ,  que  el  Vulgo  de  Franda  yjdc  Esp^kÉOL 
no  es  mas  sabio,  que  los  barbaros  de  Madagascar.  Lo  peor 
es ,  que  para  estas  cosas  casi  todos  los^hombrcs  son  \~ui- 
So,sin  otra  distinción  y  que  la  de  Vulgo  abo,  y  Vulgo 
baxo. 

7  Ya  que  estamos  en  Francia,  co  omitamos  dos  &- 
mosas  CXiservaciones  Comimcs  de  aquella  Nación ,  can 
£üsedad  califican  sus  miañas  Historias ,  y  de  que  hoy  creo 
estaran  todos  desengañados.  La  primera,  como  temática 
el  PadreZahnCtom.3.Mund«muab.)era,  que  ningiuio 
de  sus  Reyes  pasaba  de  la  edad  de  Hugo  Capero ,  Cabcaa 
de  la  tercera  Estirpe  Real  de  Francia.  Notable  error  !  pucí 
fuera  de  otros  algunos,  que  ¥Í%ieron  ñusque  aqiic!  Prin- 
cipe,  el  mismo  <pie  le  sucedió  inmediatamente  en  la  Co- 
rola ,  que  íne  Roberto  r/^rr«f# ,  le  excedió  en  quatxo 
añosdevida-Higoirivibcinquencay  siete  años,  y  Ro- 
befloscsentayuno.  La  segunda ,  qoe  era  fatalicviolabfc 
destÍDO  de  aquella  Corana,  que  todos  los  Reyes ,  que  ter- 
minasen on  septenario  havian  de  ser  pcsioocros.  Bs» 

cr- 
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error  ftic  ocasionado  de  dos ,  ó  tres  casualidades.  Fue  el 
Santo  Rey  Luis  hecho  prisionero  por  los  Infieles.  Conta- 
dos después  siete  Reyes  ,  fue  el  ultimo  del  septenario  el 
Rey  Juan ,  á  quien  hicieron  prisionero  los  Ingleses.  Y 
al  fin  de  otro  septenario  cayo  Francisco  Primero,  que 
lo  fue  de  los  Españoles.  Como  el  gran  Luis  Decimoquar- 
to  no  padeció  la  misma  desgracia ,  aunque  le  tocaba  por 
la  regla  del  septenario ,  me  persuado  esté  del  todo  desva- 
necido este  error.  Tampoco  filé  prisionero  Roberto  el 
Devoto,  anterior  otro  septenario  al  Santo  Rey  Luis» 

§•    m. 

S  Tj^L  hacer  regla  de  las  casualidades  es  el  principio 
jUj  mas  ordinario  de   estas  falsas    observaciones. 
Apenas  hay  territorio  alguno  donde  el  Populacho  no  ten- 
ga porinfausto  para  tempestades  alguno  de  los  dias  del 
Estío  donde  cae  alguna  festividad  señalada.  En  una  parte 
se  tiene  por  fatal  el  dia  de  San  Juan,  en  otra  el  de  San  Pe- 
dro, en  otra  el  de  Santiago^  enotra  el  de  S.  Lorenzo,  &c. 
Siles  preguntan,  por  qué  ?  responden,  porque  es  observa- 
ción ,  y  experiencia  continuada  de  tiempo  inmemorial,  y 
tal  observación ,  y  experiencia  continuada  no  ha  havido^ 
Dos ,  ó  tres  tempestades ,  que  hayan  acaecido  en  tal  dia 
por  espacio  de  veinte  ^  ó  treinta  años ,  hacen  tal  impre- 
I  non  en  el  Vulgo,  que  queda  en  su  idea  señalado  para 
tv  siempre  el  dia  por  infausto.  Quando  yo  vine  á  esta  Ciu^ 
P  dad,  hallé  en  ella  la  general  persuasión  de  que  siempre  el 
I    Ata  de  Santa  Clara  havia  truenos.  Ha  que  vivo  en  ella 
fdnre  y  tres  años,  y  solo  dos  veces  oí  truchos  el  dia  de 
Sama  Clara.  Aqui  hay  también  la  vanisima  aprehensión, 
•de  que  todos  los  Martes  Santos  llueve  indefectiblemente, 
^hallando^el  Vulgo  cierto  niysterio  en  ello  >  y  es  ,  que 
tquel  día  se  celebran  las  lágrimas  de  San  Pedro,  y  le  pare^ 
T0m.KdeíTheatr.  R  ce 
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ce  debe  en  su  modo  llorar  el  Cielo ,  como  haciendo  me« 
xnona  del  llanto  del  ApostoL 

§•     IV. 

9  "D^ro  qué  hay  que  estrañar  estas  ridiculas  aprehen-^ 
JT    siones  de  este ,  ó  el  otro  Pueblo ,  quando  en  to- 
das panes  vemos  estampado  como  axioma  ,  aquel  dispa- 
ratado proverbio,  de  que  no  hay  Sábado  sin  Sol  \  No  hay 
que  pensar  que  esto  se  dice  sin  creerse ;  pues  á  gente  de 
Ixiena  ropa  he  visto  tan  encaprichada  de  aquella  senten- 
cia, que  no  hallaba  modo  de  arrancársela  del  celebro.  La 
dificultad  de  disuadirlos  consiste ,  en  que  realmente  es  ra- 
lísimo el  Sábado  en  que  dexe  de  asomar  el  Sol  poco ,  ó 
mucho ,  y  en  Países  poco  Hulosos  pasaran  tal  vez  dos,  6 
tres  años  en  que  no  haya  un  Sábado  pertectamente  nublo* 
so  desde  que  amanece  ,  hasta  que  anochece.  Pero  debie- 
ran advertir,  que  en  otro  qualquier  dia  de  la  semana ,  que 
quieran  observar,  experimentarán  lo  nusmo ,  siendo  cier- 
to, que  en  los  Países  secos ,  apenas  de  trecientos  y  sesen- 
ta y  cinco  dias  que  tiene  el  año,  hay  dos,  6  tres  en  que  no 
se  descubra  el  Sol  algún  rato.  A  quien  no  me  creyere  me- 
go lo  observe ,  y  hallará  que  digo  verdad.  Aun  en  este 
País ,  que  es  excesivamente  lluvioso ,  apenas  se  encon- 
trarán en  toda  la  raedadel  año  siete  dias  en  que  el  Sol  no 
se  nos  descubra  algún  rato.  Eso  de  pensar ,  que  el  Cielo 
tiene  esa  atención  con  la  Virgen  Señora  nuestra  ,  a  cuyos 
cultos  está  dedicado  con  alguna  especialidad  el  Sábado, 
es ,  á  la  verdad  ,  una  piadosa  imaginación  s  -pero  una  pia- 
dosa imaginación  propria  de  la  Plebe  ignorante.  Mas  jus- 
tamente debiera  el  Cielo  esos  respetos  al  Domingo  ,  co« 
mo  consagrado  especialmente  ad  culto  de  la  Suprema 
Magestad.  {a)  De- 

(«0      I    'El  lÚKun  iiindamcnto  con  que  se  fenna  un  Provcibio 
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I  o  Debo  advertir  aqui ,  que  como  yo  no  puedo  redu- 
cir á  determinados  capitulos  todas  las  observaciones  co- 
munes que  juzgo  falsas ,  porque  pertenecen  á  divcrsisimas 
materias  ,  no  espere  de  mi  el  Leaor  otro  orden  en  propo- 
nerlas ,  que  aquel  que  les  diere  la  casualidad  con  que  fixe-« 
len  ocurriendo  á  la  memoria. 

§.     V. 

1 1  TT  A  observación  de  las  mudanzas  de  temporal, 
JLj  arreglada  á  los  quatro  temarios  de  dias  de  ayu- 
no establecidos  por  la  Iglesia ,  que  vulgarmente  Uamaa 
Quatro  Témporas ,  no  tiene  fundamento  alguno ,  ni  en 
la  razón,  ni  en  la  experiencia  >  antes  la  razón ,  y  la  expe- 
riencia militan  comía  ella.  Dicese ,  que  el  ayre,  que  quc<- 

da 

fiJso  en  materia  d:  pronósticos  de  tiempo ,  ó  de  temporal ,  se  espar- 
ce por  una  ,  ó  mudias  Provincias  ,  y  yí  constituido  en  grado  de 
Axioma  j  logra  firme  asenso  en  algunos  tontos ;  se  vé  en  un  grado* 
so  caso  que  refiere  Gayot  de  Pitaval  en  el  tomo  j.  de  las  CdUSdS 
dlebres.  Elaiíode  1715.  tuvieron  grandes  lluvias  en  Francia  pop 
la  Primavera  ,  y  principios  del  Estío.  Estaba  la  g^te  desconsolar 
da ,  temiendo  una  cosecha  in&líz.  Sucedió ,  que  el  dia  19.  ó  20.  de 
Junio  de  dicho  año  se  toco  este  triste  asunto  entre  alguna  gente,  que 
estaba  en  una  Taberna  de  Ca&óc  la  Ciudad  de  Parú.  Hallabas» 
entre  ella  un  hombre  llamado  Buillot ,  natural  de  Languedoc ,  que 
cxerda  el  negocio  de  Banquero  en  aquella  Corte.  Siendo  asi ,  que 
lo  que  kavia  llovido  hasta  aquel  día  era  bastante  para  que  se  ha- 
blase melancólicamente  en  la  materia  y  Buillot  entristeció  mucho  mas 
k^ccQversadon  con  el  in&usto  anuncio  de  que  aún  havia  de  llover 
Illas  quaienta  dias  consecutivos.  Como  despreciasen  algunos  de  los 
presentes  el  pronostico ,  porque  nadie  le  tenia  por  Profeta  ,  el  insis-* 
ti6  asegurando ,  que  seria  asi ,  y  desafiando  i  qualesquiera  que  qui* 
Ksen  apostar  con  el  sobre  el  caso.  Los  que  apostaron  fiíaxm  mu^ 
chof  ^  jrmudio  lo  apostado.  Corrió  la  noticia  por  todo  París.  Ape* 

Ka  ñas 
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iz  levantado  al  cspiíar  cada  Témpora^  domina  habknal- 
mente  hasta  la  Tcmpoia  siguiente.  Mil  veces ,  que  k>  he 
notado ,  vi  ^Llsificado  este  rustico  axioma*  La  razón  tam- 
bién convence  su  falsedad  j  porque  aquellos  temarios  no 
tienen  conexicMlCooalg^na  causa  physica,  capaz  de  esta* 
blecer  ese  dominio  habitual  del  ayrc.  Aunque  se  quiera 
decir  que  hay  alg^ca  constimcion  de  Astros ,  que  deter- 
mina el  temporal  para  los  tres  meses  siguientes  ( lo  que 
es  una  quimera )  de  nada  servirá  para  el  proposito  j  pues 
la  disposición  de  la  Iglesia  no  liga  esos  temarios  á  tal  de- 
terminada constimcion  de  Astros ,  y  asi  en  distintos  años 
caendebaxo  de  aspectos  muy  diferentes. 

1 2     Citase  a  favor  de  aquella  regla  la  autoridad  de  los 
iLahradores,  como  de  gran  peso  en  esta  materia ,  porseí 
los  que  con  continua  solidmd  están  atendiendo  la  dura- 
ción, 

»  I  ■  ■   I  ■  ■     ■  ■  ■  m 

aas  se  lubUn  de  cera  cosa.  Era  ^rñhdo  con  d  dodo  BuiCot  ca 
qualquicra  paite  por  daode  pasaba*  IXxo  i  este  proposita  uo  gran 
Señor ,  que  si  BqiUat  gmaba  la  apuesu,  debiao  castigarle  por  he- 
chicero »  y  sí  perdia  ,  coca:  celarle  en  Ja  casa  de  los  locos»  A  poros 
das  ceso  la  agya,  jBuiUoc  perdió  so  cfioero.  Peco  que  mocrvo  te- 
ma este  hoii¿fepara  esperar  qiiarcma  días  mas  cooiiiuiados  de  Ha- 
via  ?  No  fix  meoesier  tortura  para  cue  !o  confrsase.  No  mas  qoe 
un  rcfrirdto  que  anda  en  d  Vu%o  de  Fraoda  ,  y  que  traduzco  de 
csie  modoi 

Sí  ÜÉfte  d  iid  de  Sám  Garrís^ 

Límete  q^Mremtd  iiáu  mju. 
For  mal  dd  pobre  BoiOoc  llovió  d  db  de  San  Gervasio,  y  Ptotasío^ 
qioe  es  d  19.  de  Jimio  :  con  cpefiido  cd  d  Pro\oiñOy  cerno  si  fue- 
se Artkulo  de  F¿,  dando  por  segaro  d  procostico ,  perd^  una  em 
parce  cié  su  caudal;  creo  que  quaoto  teoia  de  dinero  efectivo  dentro 
de  sacasa. 

a  Nacfie fie  en  Adagios.  Hjy  inocliosfiJsiános,  y  d  mas  &I- 
so  de  todos  es  el  que  los  califica  i  todos  por  verdaderos^  diciíttfci^ 
^le  son  EysMfflms  íhUss. 
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don,  y  duración  del  temporal.  A  esto  respondo,  que 
asi  los  Labradores ,  como  todo  el  resto  de  la  Plebe,  dan 
mas  asenso  a  las  patrañas ,  que  heredaron  de  sus  mayo- 
res, que  á  los  desengaños ,  que  les  ministran  sus  proprios 
sentidos.  El  juicio  del  Vulgo ,  en  todos  los  pleytos  mo- 
vidos sobre  la  verdad  de  las  cosas,  decide  por  la  posesión^ 
lumca  por  la  propiedad. 

§.    VI. 

1 3  T   A  grande  displicencia ,  y  &stidio ,  con  que  tó^ 
J-i  dos  los  Christianos  miramos  á  la  Nación  Ju- 
'dayca,  produjo  entre  nosotros  dos  errores  comunes  en  or- 
den á  esta  desdichada  gente.  El  primero ,  que  todos  los 
individuos  de  ella  tienen  cola.  El  segundo,  que  los  Médi- 
cos Judios  quitan  $  esto  es ,  que  de  cada  cinco  enfermos^ 
i  quienes  visitan ,  sacrifican  uno  al  odio ,  que  nos  tienen* 
Uno ,  y  otro  manifiestamente  es  falso»  En  quanto  á  lo 
primero  consta ,  que  los  Judios  son  organizados  como 
Jos  demás  hombres  >  ñiera  de  ser  totalmente  inverisimil, 
que  Dios  esté  obrando  contra  las  leyes  de  la  naturaleza 
en  los  individuos  de  toda  una  Nación.  El  castigo  tempo-^ 
ral ,  que  se  sabe  les  ha  dado  por  su  pecado ,  y  pertinacia, 
es  la  dispersión  en  las  demás  Naciones ,  y  probablemente 
el  odio  de  todas  las  demás  Sectas.  Todo  lo  demás  es  fá- 
bula originada  de  ese  mismo  odio. 

14  En  qdanto  al  qtiintar  de  los  Médicos  Judios  se 
convence  lafiílsedad.  Lo.|>rimcro,  porque  no  hay  Me- 
4ÍCO  alguno ,  que  no  ame  mas  el  interés ,  y  crédito  pro- 
púa ,  que  la  raína  agena  s  asi  procurará  la  restauración 
de  los  enfermos ,  de  donde  pende  su  crédito ,  y  por  consi- 
guiente su  interés  *>  salvo  uno ,  ü  otro  caso  particular ,  que 
espere  no  sea  observado.  Sin  duda  se  desacreditaria  suma- 
JQCBK  un  Medico  en  cuyas  maaos  muiiescn  tantos  en-^ 
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firmios.  Lo  segundo ,  porque  con  eso  ihisnio  ouJoen* 
mn  su  dcprivado  intento ;  pues  a  dos ,  ó  tres  meses  de 
experiencia  todos  huirían  de  un  Medico  tan  tata!  ^  aun 
quando  lo  atribuyesen  a  ^orancia ,  ó  infelicidad.  Nóte- 
se ,  que  exceptuando  el  caso  de  epidaiiia ,  ó  peste ,  de 
cien  enfcniws  ^  que  \isita  el  Medico  nías  ignorante ,  ape- 
nas mueren  dos  ^  ó  tres.  La  razón  es ,  pcM-que  son  coa 
grxnüi>:nio  exceso  mas  numerosas  las  enfermedades  leves 
para  cjue  se  Uaou  el  Medico  ^  que  las  graves.  De  aquellas 
todos  convalecen  por  mas  que  el  Medico  yerre ;  y  en  ma- 
chas de  las  grax'es  hay  enfemios ,  que  resisten  la  tuerza  de 
la  dolencia  ^  y  el  abuso  de  la  Medicina.  Si  hu\iese  ^  pues» 
on  Medico ,  el  qual  de  cinco  enfermos  matase  uno^  seria, 
tan  visible  la  enormidad  del  escragp ,  que  sin  duda  nadie 
le  daría  el  pulso ,  y  á  breve  tiempo  se  quedaría  sin  exerd- 
do:  lu^o  mefor  le  estaría ,  aunparaelándesuper^^er- 
sa  intención ,  mantener  su  crédito  ^  y  exetcer  la  Medicina, 
toda  su  \ida,  en  cuyo  discurso  podría  matar  cien  Chrís- 
tianos,  6  nus  sin  ser  observado,  que  atr(^>elkr  los  homt« 
cidios  de  oíanera^que  solo  le  durase  el  exercido  dos^ó  tres 
meses ,  en  cuyo  tiempo  solo  podría  matar  ocho ,  ü  diez. 

I  $  Lo  qpe  yo ,  pues ,  onicamente  creeré  es ,  que  al* 
gjunos  de  esa  canalla  hagan  en  los  Christianos  tal  qualho* 
micidio ,  que  con  dificultad  pueda  obser\^arse  ,  especial* 
mente  en  las  personas  que  c<»sideran  mas  udlesá  lalgle* 
sia ,  6  ñus  zdosas  por  la  verdadera  creencia ,  fuera  de  los 
que  acaso  sacrificarán  i  su  odio  particular:  Y  esto  basca 
parahuir,  y abomiior k»  Medkos Judíos.  (^) 

$.ML 

(I)  I  A  k»  dos  Entxcs  Comunes  patenedoKes  a  los  T  jdios, 
qoe  bcmos  impu^pado  en  cAe  Disairsoi^^^reguéfDos  ocro,quc  en  €§• 
9odcnoscr  coaKmeaE^a&ytcsDficaTliGmbRrown ,  <}uelocf 
en  ocns  Nacnoes.  Esrocs ,  que  la  Nadan  Jodaici  cxhili  un  paro- 
abnnalolor,  qoecsooiBiHi  á  Dodk»kK  ¡DdiyidoQS  de  db*  El 


DlSCVRSO  QVINTCK  13  5 

mismo  Brown  lo  impugna  con  sólidas  razones,  y  con  la  experiencia. 
Lo  primero  ,  las  propiedades  particulares  de  esta  ,  ó  aquella  Nación 
penden  del  Clima  en  que  nacen,  ó  donde  viven.  No  teniendo,  pues, 
hoy  los  Judios  Clima  particular ,  como  quienes  están  dispersos  en 
todos  los  Climas,  no  hay  principio  ^de  donde  les  pueda  venir  ese  par- 
ticular hedor.  Lo  segundo ,  la  dispersión  de  los  Judios  en  todos  los 
Climas  inñere  en  ellos  la  conmixtión  de  sangre  de  las  demás  Nacio- 
nes; siendo  absolutamente  inverisímil,  que  en  diez  y  siete  siglos 
ijue  ha  que  viven  ,  y  comercian  con  ellas  ,  por  la  incontinencia  de 
Unos  y  otros ,  no  se  haya  derivado  mucha  sangre  Judaica  á  indivi- 
duos de  las  demás  Naciones,  como  también  de  estos  á  ellos.  De  que 
se  infiere ,  que  si  los  Judios  tienen  tan  mal  olor ,  en  muchos  Chris* 
tknos.  Turcos,  y  Paganos  se  hallaría  el  mismo. 

2  La  experiencia  confirma  ser  fiílso  este  rumor ,  pues  los  que 
tratan,  y  comercian  con  Judios  ,  que  se  portan  con  limpieza,  y  aseo, 
tío  perciben  tal  hedor  en  ellos;  y  verdaderamente  si  le  tuvieran ,  se- 
ria fácil  descubrir  por  él  los  Judios  ocultos ;  lo  que,  por  lo  menos 
aci  en  España ,  no  sé  que  á  nadie  haya  pasado  por  la  imaginación. 
De  aqui  se  infiere ,  que  no  solo  no  es  natural  á  la  Nación  Judaica 
dicho  mal  olor,  mas  tampoco  preternatural,  ó  efecto  de  la  venganza 
Divina ,  como  castigo  de  aquella  gente ,  por  su  atroz  culpa  en  la 
muerte  del  Redemptor. 

3  La  ocasión  de  aquel  error  pudo  ser  el  que  los  Judios  po« 
bres  (  como  lo  son  los  mas  )  ganan  la  vida  en  las  partes  donde  son 
permitidos ,  recc^endo,  y  vendiendo  vilísimos  trapos,  de  que  andan 
calcados,  y  estos  les  comunican  el  mal  olor ,  fiíera  del  que  es  común 
á  la  gente  pobrisima  por  la  (alta  de  limpieza. 

4  Juan  Christophoro  Wagenselio ,  que  en  varias  obras  suyas  se 
declaro  enemigo  implacable  de  los  Judios ,  los  defiende  no  obstante 
en  el  tomo  4.  de  su  Synofsts  Gepgrdfica ,  de  otra  común  acusación, 
%qalmente ,  ó  mas  atroz  que  la  de  quintar  los  enfermos.  Esta  es  de 
que  matan  todos  los  niños  Christianos  que  pueden ,  y  de  su  sangre  se 
MrvQ  para  varios  ritos  supersticiosos.  No  ni^  el  Autor  citado  al- 
gunos casos  referidos  en  Historias  fidedignas  de  niños  Christianos 

.muertos  ámanos  de  Judios,  yá  en  odio  de  la  Reli^on  Christiana, 
."yáeo  venganza  fiíriosa  de  algunas  injurias  recibidas;  pero  afirma, 
1^  estos  casos  son  pocos  >  y  no  repetidos,  6  vulgarizados ,  como 
Ikineode  el  Vulgo» 
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§.     VII. 

i6  T  Aobscnicion  que  ahora  voy  á  notar ,  creo  que 
J-^  está  mas  univeaalmcnte  recibida  que  las  pa- 
sadas y  pues  la  he  visto  Jar  por  asentada  a  personas  de  to- 
das clases.  Dicese ,  que  todos  los  que  mueren  de  enfer- 
medades chronicas ,  espiran  al  baxar  la  marea.  Protesto, 
que  he  observado  varias  veces  lo  contrario.  La  muerte 
es  una  gran  señora  sin  duda ;  pero  que  no  repara  en  for- 
jiulidades ,  y  asi  viene  ^  yi  al  subir ,  yá  al  baxar  la  marca, 
tanto  en  las  enfermedades  chronicas  ,  como  en  las  agu« 
das.  (r)  i-VUI. 

■  ■  ■  I  ■  I  ■  ■  Bg 

(O  I  Piinio ,  lib.  z.  €áf.  98.  dta  á  Aristóteles  por  la  opiniOQ 
de  que  nmgun  aninul  mucre  sino  en  el  tiempo  dd  refiuxo  del  mar: 
Bis  didit  ArUtüttles  mullttm  ámméd ,  niú  €sn  rectiaui  exfnáte :  Y 
el  mismo  Piioio  lo  conhrma  ,  aunque  limitándolo  al  hombre :  Oh^ 
senátum  ii  m»U»m  «  G4Hk0  Oí€sm9  ,  &  iwmtáXát  m  h^mme  com^ 
firtwm.  Esta  opinión  se  ha  hedió  comunisinu » y  todos  dicen  lo  que 
Piinio ;  esto  es,  que  coosu  de  inumerabks  observaciones.  Con  todQ 
Plínio  se  engañó «  y  se  ei^;añan  todos  los  que  le  siguen ,  porque  ni 
hay,  ni  huvo  ules  observaciones.  £0  las  Memorias  de  Trc\'oux  del 
ailo  d¿  1  -7  }o.  art.1 1»  esta  inserto  d  escrito  de  un  Comisario  de  Ma* 
riña  »  mianbro  de  h  Academia  Real  de  las  Ciencias ,  sobre  varias  co- 
sas pertaiecicntes  al  mar;  y  entre  ellas  se  toca  d  punto  de  que  ha- 
blamos. £1  pasage  es  muy  imp<mante ,  para  que  dexemos  de  poner- 
fe  aqui  i  la  letra. 

z  »  Yo  (  dke  d  Autor)  que  be  hahkado  mudios  años  en  ua 
^  Puerto  de  mar ,  he  creído  que  esu  opinión  (  U  ie  que  em  hs  lm^ 
»  g^Tts  mériiimés  tU§t  mntttm  4Í  háXévr  U  máred  )  mereda  ser  exa^ 
„  minada  con  cuidado.  En  esta  consideración  pedí  en  di&rontes  oca^ 
^  siones  i  los  KeUgjosos  de  la  Caridad ,  que  cuidan  dd  Hospital  de 
y«  la  Marina  de  Brest,  que  sotasen  con  exactitud  d  momento  pre* 
^  ciso  en  que  morian  los  enfermos.  Hideronlo  asi  ,  y  havicñda 
i^kadotodiodiogUtro,  que  fimianxilosaaosdeiy^/.y  ^^^8^ 

y 
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§.     VIII. 

17  TTE  creído  mucho  tiempo  lo  que  todo  el  mundo 
X!JL  cree ,  que  las  repentinas  mutaciones  de  frió  á 
csdor ,  y  mucho  mas  de  calor  á  frió ,  son  perniciosisimas 
á  la  salud  5  de  modo ,  que  de  estas  ultimas  se  dice,  que  no 
solo  causan  peligrosas  constipaciones ,  mas  aun  muertes 
repentinas.  Pero  algunos  años  há  hice  algunas  rcflexio-^ 
nes,  que  me  persuaden ,  que  aquella  máxima ,  si  no  es  to-» 
talmente  falsa ,  á  lo  menos  padece  muchas ,  y  grandes 
excepciones.  Provoco  i  la  experiencia  >  y  lo  primero  ar-» 
guyo  asi.  Si  estos  tránsitos  fuesen  nocivos ,  lo  serían  tanto 
mas ,  quanto  los  extremos  son  mas  distantes  5  lo  que  na- 
die negará.  Pues  vé  aqui ,  que  las  mozas  de  cántaro  son 
la  gente  que  padece  estas  mutaciones  entre  los  extremos 
mas  distantes  de  frió ,  y  de  calor ,  yendo ,  y  viniendo  to*. 

dos 
■  I        I  I  ■  I         I  I   - ■      ■  ■      ■■       '■■■       ■      ■■ 

yy  y  los  seis  primeros  meses  del  de  1729*  hallé ,  que  en  el  ascenso  de 
yy  la  marca  havian  muerto  dos  hombres  mas  que  en  el  descenso  ;  16 
„  que  absolutamente  &isifica  la  observación  de  Aristóteles.  No  con- 
,,  tentó  con  las  observaciones  hedías  en  Brest  ,  pedi  á  uno  de  los 
„  Médicos  del  Rey  ,  que  hiciese  otras  semejantes  en  Rochefbrt  en 
„  el  Hospital  de  la  Marina.  Hizolas ,  y  salieron  perfeaamente  acor* 
^  des  con  las  de  Brest.  Pudiera  satis&cerme  con  esto  ;  pero  quise 
yj  llevar  mas  adelante  mi  curiosidad,  haciendo  la  misma  pesquisa  en 
yj  los  Hospitales  de  Qyimper,  de  San  Pablo  de  León ,  de  San  Malo ; 
^,  y  de  todas  las  observaciones  resultó  ^  que  los  enfermos  igualmente 
^  mueren  en  la  credente ,  que  en  la  met^uante  de  la  marea. 

3  Todo  esto  es  muy  decisivo  contra  la  opinión  común  >  y  ca 
ptrtícolar  contra  lo  que  dice  Plinio  de  las  muchas  observaciones  he- 
días en  el  Océano  Gálico  en  confirmación  de  ella.  Es  dignísimo  de 
notarse,  que  todas  las  observaciones  contrarias  i  la  opinión  común 
de  qoeÁ  noticia  el  citado  Académico ,  fueron  hechas  ea  Puertos  dd 
Oonoo  Gálico.     .    ^ 
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dos  los  días,  del  hogar  ai  rio,  y  del  rio  al  hogar ;  de  modo, 
que  en  el  Invierno  allí  se  yclan ,  y  aqui  casi  se  abrasan :  no 
obstante  lo  qual,  no  se  nota,  que  esta  gente'sea  mas  enfer- 
miza ,  ni  viva  menos  que  los  demás.  Si  se  me  responde, 
que  el  estar  habituadas  a  eso  las  preserva,  pregúntale, 
<cómo  no  enferman ,  y  mueren  antes  de  habituarse  >  pues 
es  cierto ,  que  no  nacieron  con  ese  habito^ 

1 8  Lo  segundo ,  muy  pocas  son  las  personas  ^  que  en 
los  mayores  frios  del  Invierno  no  padezcan  todos  los  dias 
esas  repentinas  mutaciones ,  pues  casi  todas  al  ievanratse 
tle  la  cama  pasan  ( por  mas  abrígado  que  este  el  quarto) 
de  un  calor  bastantemente  intenso ,  á  un  frió  bastantemen- 
tt  vivo.  Haga  qualquiera  la  experiencia ,  y  hallará ,  que 
trasladando  el  thermometro  del  mismo  quarto  al  sitio  de 
la  cama  donde  reposa ,  quando  está  para  levantarse ,  sube 
el  licor  mas  de  seis  dedos,  y  no  baxará  tanto  trasladándo- 
le del  quarto  i  la  calle.  Pues  cómo  se  cree  j  que  el  salir 
de  un  quarto  abrígado  a  la  calle  en  tiempo  de  frió  pueda 
liacer  mucho  daoo ,  no  haciendo  alguno  el  salir  de  la  ca- 
ma al  quarto  > 

19  Si  se  me  opusiere ,  que  en  sentir  de  los  Médicos, 
los  Otoños  son  enfermizos ,  por  las  frequentes  mutacio- 
nes de  calor  á  frió ,  y  frió  a  calor :  niego  la  casual ,  pues 
en  la  Primavera  hay  del  mismo  modo  esas  frequentes  mu- 
taciones ,  sin  que  sea  enfermiza  aquella  estación  s  antes 
salubérrima  en  sentir  de  Hippocrates. 

20  Síseme  arguye  con  la  experiencia,  y  observa- 
ción j  digp ,  que  la  experiencia  es  ninguna ,  y  la  obser- 
vación torcida.  El  que  está  preocupado  de  la  aprehen- 
sión de  que  esos  tránsitos  son  muy  nocivos ,  les  achaca  sus 
Indisposiciones,  aunque  nazcan  de  otras  causas.  Muchas 
veces  el  frió  hace  daño  á  sugetos  delicados  j  no  por  haver 
hecho  transito  del  calor  al  frió ,  sino  por  ser  el  frió  excc- 
sivo)  pero  el  error  ccxnun  hacecieer,  que.eldaño  vioo 

de 
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de  aquella  causa ,  y  no  de  esta.  Otras  veces  daña  el  ayre, 
ó  frío,  ó  caliente,  no  por  estas  qualidades,  sino  por  otras 
adjuntas  á  ellas.  Finalmente,  nadie  dará  tantos  experi- 
mentos por  la  opinión  común ,  como  yo  doy  por  la  mia, 
ni  aun  el  diezmo  >  pues  en  las  dos  partidas  de  los  que  se 
levanrande  la  cama  en  Invierno ,  y  las  mozas  de  cántaro, 
propongo  infinitos  millones  de  millones  de  experiment<)s 
por  mi  opinión,  á  la  qual  doy  tan  firme  asenso,  que  quan- 
do  me  ocurre  hacer  jornada  en  tiempo  muy  firio ,  me  ca- 
liento quanto  puedo  al  fuego ,  estando  para  salir ,  y  asi  to« 
lero  bien  el  fíio  cerca  de  hora  y  media ,  no  pudiendo  su?* 
frirle  media  hora  sin  esta  diligencia.  No  solo  eso ,  mas 
sucesivamente  en  las  que  encuentro  repito  la  misma  >  de 
modo ,^ que  hago  cinco,  6  seis  mutaciones  de  un  extror 
mo  á  otro  en  undia,  y  asi  me  vá  muy  bieiu 

§.     IX. 

21  T  A  fascinación,  6  mal  de  ojos  (como  vulgar'*^ 
JL^  mente  se  llama)  no  puede  menos  de  tener  lu- 
gar en  este  Discurso.  Entre  todas  las  observaciones  vanas 
entiendo ,  que  esta  es  la  mas  común ,  y  también  la  mas 
antigua.  Entre  los  Romanos  yá  era  ordinaria  esta  cantiles 
xu ,  como  se  colige  de  testimonios  de  Plinio ,  Plutarco, 
Aillo  Gelio,  y  otros.  Bien  trivial  es  lo  de  Virgilio:  (4/) 

Nescio  quis  teneros  oculos  mihifasrínaí  á^nos, 

SLZ    Plutarco  ^  que  trató  determinadamente  esta  mar 

S  2  te-í 


"  (I)  San  Jiian  Chiysostomo  (  bcmilhí  8.  sufer  c^f.^.  Bp'rfi.  aá  Co^ 
t$fe»tes)  se  ríe  de  la  fitscinadoo,  despredanSola  como  cosa  fabulosa^ 
"Jt  mfés  (dice  )  ocnliu  qtüsqnam  féucinavk  funum.  Qnonsque  SdU* 
^^  ijtéi  Q¡m9d$mB  rUikimi  ms  QruH  Q¡¡mmÍ9  mn  snhsé- 
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.feria  en  un  Dialogo,  di  a  conocer ,  que  ya  Tcmaelcoi»- 
ccpto  de  h  fascinación  de  mas  remota  antffiíedad.  En  k 
Ciecia  era  también  común  en  tiempo  de  Aristotele%pQcs 
en  los  Problemas  dice  ,  <pie  la  ruda  se  tenia  por  remedio 
para  la  ¿isdnacion.  Ala  posesión  de  tactos  siglos  se  aña- 
.deel  sufragio  de  muchos  homines  doctos,  tanto  Theok>- 
goSy  como  Médicos. 

23  A  \ista  de  esto ,  qoa^okra  que  siga  hs  reglas  de 
*la  Critica  vulgar,  asendráá  que  verdaderamente  hay&s- 
-cinacion,  y  aun  tendrá  por  ins^ne  temeridad  el  cegar  lo 
-que  en  todos  tiempos  tiene  admitido  el  común  consentí- 
miento  de  las  Naciones.  Pero  á  mi ,  que  con  el  conocf- 
.jnicnto  de  la  facilidad  conque  una  opinicMi  falsa,  pasando 
^ieelozmcme  de  uno  a  otro,  se  apodera  del  común  de  ks 

hombres,  tengo noiy  desembarazada  el  e^xnm  del  mie- 
do,  ú  de  la  veneración ,  que  ordinariamente  se  coccíüa  la 
multitud ,  ninguna  fiíecza  me  hace ,  ni  el  consentimiento 
de  las  Naciones ,  ni  el  de  los  s^los.  Antes  siento ,  que 
-qoúito  se  dice  dit  fayinariones  es  mera  £üxila ,  nadda  ^  y 
criada  enere  gente  ^notante,  tuda  ,  y  supersticiosa ,  y 
comanicadade!^ifics,por£ihadeieflc¿oOy  alosdemas 
capacidad. 

24  I  .¡amase  fascinación  la  acdon  de  dañará  otro  coB 
li  vista;  pero  se  añade  comanmcnte ,  como  precisa dr- 
coDStanda,  que  el  fasrinante  miie  rl  asonado  con  efcc- 
todeembidia.  Créese,  que  los  niños  hermosos  están  mas 
expuestos  i  este  daño?  porque  Ja  ternura  de  su  edades 
mas  capaz  de  redhir  la  maligna  impresión ,  y  la  bermo- 
-soraexdtalaenibidiaenlosqiielamíran*  (^eien  aba- 
nos ,  que  no  solo  la  endñdia ,  mas  también  el  aoaor  pro- 
duzca á  veces  este  mal  efixto  >  y  no  solo  mirando ,  mas 
aun  alabando  al  si^eto. 

25  £&  claro  en  buena  Physica,  que  nada  de  esto  pne- 
idesaccdei:»  Ia^«staQoesaaí«a,,sinodcncradelprí^xio 

ot- 
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crgáno.  Los  ojos  reciben  las  especies  de  los  objetos  5  pe- 
ro nada  embian  á  ellos.  Las  palabras,  por  ser  de  alaban- 
za, ó  vituperio,  no  tienen  acción  physica  alguna,  sisó- 
lo la  significación ,  ó  representación  intencional ,  que  les 
dio  el  libre  arbitrio  de  loshombres.  Luego  quanto  se  di- 
ce de  fascinaciones  es  una  quimera.  De  los  Autores  Mé- 
dicos que  tengo  en  mí  Libreria  ,  y  tocan  este  punto,  sien- 
ten lo  mismo  que  yo ,  Valles ,  Paulo  Zaquias ,  y  Lu- 
cas Tozzi  j  y  solo  Miguel  Luis  Sinapio  afirma  lo  con-t 
trario. 

26  Valles  sospecha ,  que  este  error  nació  de  que  los 
niños,  quanto  mas  hermosos  ,  sanos ,  y  carnosicos  están, 
tanto  e^án  mas  expuestos  á  caer  en  alguna  grave  indispo- 
sición 9  para  lo  qual  alega  el  Aforismo  de  Hippocrates: 
JJab/tus  y  qui  ad  summum  bonitatis  pertingit  ^periculih 
sus  esty  y  el  de  Comelio  Celso :  ^ui  nnidiores  sólito 
sunt ,  susfecta  baña  sua  habere  dtbent  5  y  el  Vulgo, 
ignorando  esta  regla  de  la  Medicina ,  ó  esta  ky  de  la  Na- 
turaleza ,  atribuye  aquel  repentino  tránsito  de  la  salud  á 
la  enfermedad ,  á  la  pasión  de  quien  los  mira.  Pero  sea  lo 
que  fuere  de  la  verdad  de  los  dos  Aforismos,,  la  aplicación 
de  Valles  no  es  oportuna :  Lo  primero ,  porque ,  ni  Hip- 
pocrates, ni  Celso  dicen ,  que  en  aquel  estado  de  períec* 
ta  salud,  la  decadencia  á  la  enfermedad  sea  repentina :  Lo 
segundo,  porque  entrambos  son  igualmente  aplicables  á 
Josaditkos  y  que  á  los  niños  \  y  asi  los  entienden  general- 
mente los  Médicos.  Tampoco  creo ,  que  esa  decaden- 
cia repentina  de  los  niños  sea  íirequente.  Si  sucede  en 
itUos  mas  veces  que  en  los  adultos ,  se  debe  atribuir  á  U 
•Scnnua,  6  poca  firmeza  de  sus  fibras  ,  las quales, sien- 
-4o  de  tan  débil  resistencia ,  por  varias  causas  internas ,  y 
enemas,  pueden  perder  prontamente  su  tono. 

27    Esta  es  sin  duda  la  causa  mas  verisímil  de  esas  re-^ 
.pcntioas  mutaciones ,  y  totakuente  inveiisimü  la  del  mal 

:...  in-. 
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influxodc  los  090S  invidos^  no  solo  por  )i  rizón  ^  qnr  x¿ 
hemos  di  Jo;  nus  tambicn,  porque  si  fj  esc  isa,  padecc- 
lian  CSC  dxño  con  mnchi  mas  ircquciicijL  ¿-¡uciJos  ni¿os, 
en  quienes  hay  mas  que  cmbidiar ;  csro  es ,  los  fc-íos  de 
Kobles  y  perscKias  ilustres^  que  andan  comunoiente  mas 
limpios,  mas  bien  rrataios,  mas  tersos^  y  masiicamcn- 
te  ceñidos ;  y  no  sucede  así  ^  antes  k>  contrario ;  pues  las 
qne  mas  coixsmmenre  se  qnexan  de  que  sos  hiíuekK  haa 
ado  íasdnados^  son  las  mus:eies  pobres  ,  y  humildes :  lo 
qual  consiste  en  que  como  los  cuidan  mcnos^  y  los  eipo- 
ftcnfrequenremcnte,  ya  al  ciento,  ya  al  frió  ^  ya  alexce- 
sho  calm*,  ya  i  ocxas  muchas  incomoJidadcs .  mas  tacü- 
mcnre  caen  en  esos  acddenres  lepentinos.  Bácn ,  que  á 
veces  otra  als^na  cansa  puede  originar  ^  lespccio  de  los 
linos  de  los  Nobles  ^  esa  sapersiciosa  creencia.  Oí  i  om 
SeñcKa.  que  siendo  niña,  todoslos  diasde  fiesta  pahdedá 
a%una  indisposición.  Ecaelcaso^  queparasacazlaáMi* 
sa ,  por  componerla  bien,  b  apretaban  demifialamcnxe 
la  ropa.  Esto  la  prodncia  dentro  de  poco  tiempo  la  ia* 
dsposádon^pie  hemos  dicha,  loqueeliacoDoda,  y  lio* 
taha.  Peio  a  los  domésticos  no  haria  quitades  de  !a  ci* 
beza^  que  como  haría  salido  en  póbfico^  iqueseañaüa 
la  drconstanda  de  linda,  a%nicn  la  havia  dado  mal  de 

OfO. 

2%  T  no  dexaié  de  notar  aqni ,  que  la  pcecandoo» 
qne  comunmente  se  nota  contra  el  ddüJ  de  ok> ,  cotejando 
ilos  niños  una  h^  de  azabache,  uocialG^pira^  ques^« 
nifique  iirision,  y  desprecio»  como  qoe  esta  lebata  el  iml 
aspecto  de  los  ofos  invidos,  viene  por  icgirimi  socesioa 
de  la  superstición  s?aitDic3L  Emeanias  ridicnlas  Deida^ 
des  como  adoraban  los  Romanos,  en  anaelDiosF4U^ 
rai#,  a  quien  dieron  este  ttombte  ,  porque  le  tenian  pcar 
Ptotector  contrae!  mal  de  la  fesrinaoon.  Laimagcndc 
csaDddad,  qac  ccatwpisiaa,  y  imsoda  en  extremáis 

col- 
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colgaban ,  no  solamente  á  los  niños ,  mas  aun  á  los  car- 
ros triunfales ,  persuadidos  á  que  los  que  iban  en  cllo$ 
gozando  la  ¿loria  del  triunfo ,  como  objetos  de  la  mas 
rabiosa  embidia ,  necesitaban  de  aquel  socorro.  La  con- 
formidad de  los  dos  ritos  muestra,  que  el  posterior  nació 
del  anterior. 

29  El  argumento,  que  á  favor  de  la  fascinación  hacen 
los  patronos  de  ella  con  los  hálitos  ,  6  efluvios  nocivos^ 
que  manan  de  algunos  cuerpos ,  ninguna  fuerza  hace ,  ni 
es  del  caso.  Lo  primero ,  porque  el  movimiento  de  esoí 
efluvios  no  depende  de  la  acción  de  mirar.  Que  el  que 
tiene  efluvios  malos  mire  y  ó  dexe  de  mirar  ,  no  dexará  de 
despedir  esos  efluvios.  Lo  segundo,  porque  tampoco 
depende  su  movimiento  de  los  afectos  de  eitabidia ,  ü  de 
ámor>  sisólo  del  calor ,  ó  interno,  6  externa ,  que  los 
agita ,.  y  hace  sah'r  del  cuerpo.  Diráse  acaso  y  que  hay 
una  especie  particular  de  efluvios  venenosos ,  los  quales 
solo  salen  por  los  ojos  >  pero  esta  seri  una  nueva  physica, 
inventada  á  placer  solo  afín  de  mantener  la&bula.  Mas: 
Demos  que  los  poros  de  los  ojos  sean  los  únicos  conduc- 
tos de  esos  efluvios  >  luego  que  estos  se  despidan  al  am« 
bientc  ,  se  esparcirán  por  él  como  todos  los  demás  eflu^ 
vios  ,  en  vez  de  ir  en  derechura  á  la  persona  que  se  mi- 
ra. La  acción  de  mirar  no  puede  dirigirlos  á  su  objeto, 
porque^  como  yá  se  insinuó^  aquella  acción  esimmanen* 
te  y  como  dicen  los  Filósofos  5  esto  es ,  no  tiene  efecto 
alguno  acia  fuera  ^  toda  st  exerce  dentro  del  órgano  de 
la  vista» 

30  A  otra  argumento  que  se  hace,  fundado  en  va- 
A»  exemplos  de  morir  las  aves ,  romperse  los  espejos, 
&c«  solo  por  la  acción  de  mirarlos  los  que  tienen  esta 
cspctíe  de  veneno  nativo  ,  no  daremos  otra  respuesta, 
que  la  que  di  Valles^  diciendo  :  Merée  nug£  ,  mera  fa^ 
puUi  Meras  patrañas ,  /  fábulas.  No  hay  que  alegato 

me 
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me  testaos  del  hecho ,  poTvpc  aic  remito  á  las  reglas 
dadas  en  el  Discurso  primero  de  este  tomo.  Peio  basu 
de  este  asunto :  pasemos  á  otro. 

§.     X. 

31  T  AobservadcHigeneralhiraa  <^quenacen,yhay 
jLj  en  el  mundo  mas  mugeres  qne  hombres ,  no 
está  bien  justificada*  Bernardo  Nieuventyt  refiere,  que 
el  Mathematico  Ingles  Arbuthnot  examinó  poco  hi  por 
los  Registros  de  Londres ,  quantos  hombres ,  y  mugercs 
havian  nacido  en  aquella  Ciudad  por  espacio  de  8  2  •  años; 
conviene  i  saber,  desde  el  año  de  1 629.  hasta  el  de  1 7 1  o. 
y  se  halkS,  que  en  todos  los  años,  tomados  uno  con  otro, 
havian  nacido  mis  hombres  que  mugeres.  £1  menor  ex- 
ceso fiíe  el  del  año  de  1703.  en  que  nacieroa  7765.  ru- 
sos, y  76S3*  niñas.  El  exceso  tiie  de  S2.  niños.  El  ma- 
yor exceso  fíie  eldelaño  1661.  en  que  naderon 4744. 
niños,  y  4107.  niñas.  £1  exceso  fiíe  de  641.  niños,  {d) 

De 

<')  I  EdiSMftmos  Bácv^  pruebas  testímontalcs  de  ser  ¿Jsa  h 
i^ánioa  de  que  hay  mas  mugeres  en  d  mundo  que  homhres.  En  d 
quaito  tomo  de  los  Soberaoosdd  Mundo,  citado  en  las  Memoras 
de  Tre\-oux  ,  año  de  1734.aft.90.se  refiere,  qucd  afk>de  i68t» 
secQDtaroo  los  hoadMrs,  y  mt^eres  que  havia  en  Roma ,  y  se  halkS 
ser  aquellos  sctcntay  dos  mil,  y  eftatdnquenuy  una  miL 

z  Monfieur  Deriun  ,  Füosofb  Ii^^ »  atado  ,  y  aplaudido  en 
las  mismas  Memorias  de  Tfcvoox  dd  año  1718.  art.  19.  teíHhca, 
que  por  las  suputadones hedías  en  In^ateira,  y  otras  p¿rtes ,  rcsul* 
ta  ,  que  d  numero  de  los  hombres  que  naoea ,  excede  algo  d  de  las 
mngeits;  lo  que  es  cfiametralmeDte  cootiano  i  la  observadoa  co- 
mún que  se  supone  en  efta  materia. 

3  En  d  Thibct ,  P¿s  grande  de  h  Taitaria  Oriental ,  es  penní* 
ddoi  la  BH^casaifc  con  mudiQS  maridos  ^^K  son  comunmenR 

de 
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i  2  De  aquí  se  sigue  una  de  dos  cosas  y  ó  bien  que  U 
regla  general  contraria  de  que  nacen  mas  hombres  que 
mugeres  es  la  Verdadera  7  ó  bien  que  no  hay  en  esto  regla 
general ,  sino  que  en  unas  Regiones  nacen  mas  hombres 
que  mugeres ,  en  otras  mas  mugeres  que  hombres ,  y  en 
otras  acaso  igual  numero  de  uno,  que  de  otro  sexo.iQuien 
duda  9  que  la  diversidad  de  los  climas  puede  producir  esu 
variedad  i  Pero  sospecho,  que  aun  respecto  de  nuestra  Re^ 
gion,Ia  quena  se  ha  echado  muy  á  bulto,  esto  es  atendien^ 
do  solo  á  los  individuos  existentes  en  los  Pueblos  de  don-* 
de  son  originarios ,  sin  hacer  memoria  de  los  hombres^ 
que  salieron  para  la  guerra  >  ó  para  Indias  ,  ó  para 
Ronu  ^  6  á  tunar  por  el  mundo  ,  Scc.  De  suerte^ 
ique  estos  hombres  peregrinos ,  ( llamémoslos  asi )  ni  se 
cuentan  en  elLugar  de  donde  son  naturales ,  ni  en  aquel ' 
donde  son  estrangeros ,  y  por  esto  se  halla  en  una  parte,  y 
en  otra  menor  el  numero  de  los  hombres,que  el  de  las  mu- 
geres ,  las  quales  por  lo  común  viven,  y  mueren  donde  na- 
cen ,  y  rarisinu  es  omitida  en  lá  quenta. 

3  3  Otra  equivocación  pienso  que  hay  también  en  e&« 
ta  materfiu  Dicese ,  que  muchas  mugeres  se  quedan  sin 
casar  por  £ilta  de  hombres ,  y  de  aqui  se  infiere ,  que  no 
iuy  tantos  hombres  como  mugeres.  El  antecedente  es 
equivoco ,  y  la  consequencia  no  sale.  Faltan  hombres 
fNua  muchas  mugeres ,  no  porque  no  haya  en  el  mundo 
«limero  correspondiente  de  uno  a  otro  sexo ,  sino  porque 

it  tma  misouEimilii,  y  muchas  veces  hermanos.  Cl  motivo  que  dim 
pon  este  abuso  ,  es ,  que  hay  en  aquella  R^on  muchos  mas  hom- 
bcts  y  que  mugeres.  En  efecto  dice  d  Padre  Regís  ,  Misiooero  de  la 
CÍima,q|De estuvo  mudio  tiempo  en  d  ThS>et ,  que ,  discurriendo 
por  laiGMs,  ófiuniiias ,  se  eocueotian  muchos  mas  mudiachoSp 
5pie  mudadlas.  (Hift.  de  la  China  dd  PJ)uha]de^coiii.4.  pag,46i.) 
T^.KdclTbeat.  TT 
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hay  nm grande  cxnaccion  de  hombres  para  la  goem^i 
cfao  mayor  para  las  Religiones ,  y  generalmente  pira  el 
estado  Eclcs¿2sdco;  respecto  de  cuyas  partidas^  la  extrac- 
ción de  mngcres  para  Re%iosas  no  llega  a  ser  de  veince 
paitesla  mía*  Ándase ,  qae  la  guerra ,  y  los  viagcs,  e^w- 
cialineme  por  inar ,  lio  soto  excluyen  iii&iitos  hooibrcs  de 
Ja  quenta^  pero  hacen  que  mochos  de  esos  mismos  no  pac* 
dan  ccMuaise ,  porque  les  abrevian  la  vida. 

§.     XI. 

34  ^"^^kDiicIuyo  este  Discurso  ^prc^XMíkndo  ckrtadu- 
^^  da  sobre  otra  observación  generalinma^esra 
es,  que  el  sonido  de  las  campanas  conduce  para  disipar  los 
terrores  de  los  imblados^o  hablo  aqui  de  ¿i  virtud  mcxal, 
que  para  este  efecto  se  considera  existente  en  la  bendicioa 
de  las  campanas  ^  6  por  mefcn*  decir,  en  las  preces,  que 
inter^  inieron  en  la  bradicion,  la  cpial  no  es  otracosa^  que 
aquel  ínfluxo  moral  con  que  generalmente  mocven  á  k 
Piedad  Divina  las  oraciones.  Tampoco  hablamos  aqui  de 
otro  infiuxo  moral  indirecto ,  existente  en  el  mismosoni- 
do  de  las  campanas ,  que  consiste  en  despertar  la  mono- 
na de  los  Fieles ,  para  que  imploren  la  Divina  Clemendi 
contra  los  amagos  de  su  Justicia.  Verdaderamente  este  ín- 
fluxo moral  indirecto  era  grande  en  la  primera  institu* 
cion  de  este  rito ,  porque  se  CHdenaba  á  convocar  los  Fie- 
les al  Templo ,  donde  todos  unidos  oraban  para  apartar 
el  peligro ;  pero  hoy  se  puede  considerar  ninguiK>  5  por- 
que q^cn  iK>  se  mueve  á  orar ,  y  compui^irse  por  el  es- 
tampido del  trueno ,  tampoco  se  moverá  por  el  sonido  de 
la  campana, 

35  Solo» pues, se  trata  de  aquella  virmd  natural,  y 
phys¡ca,que  universa hnenre  se  atribuye  al  sonido  de  íjs 
campanas^  sqioniciidOy  que  este,  commoviendoelayre  kt 

ter- 
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terpiiesto  entre  el  nublado,  y  la  tierra,  llega  á  commover, 
atenuar ,,  y  dividir  el  mismo  nublado ;  de  suerte,  que  rcdu-- 
cieodose  i  menor  densidad ,  pierda  mucho  de  su  malicia. 

36  De  esta  virtud  me  ha  hecho  dudar ,  y  aun  inclina- 
do i  sospechar  la  contraria ,  un  suceso  acaecido  en  Fran- 
cia el  año  de  1 7 1 8 .  El  dia  de  Viernes  Santo  cayó  una  fu- 
riosísima tempestad  en  parte  de  la  costa  de  Bretaña.  Vein- 
te y  quatro  Iglesias  fueron  heridas  de  rayos.  Lo  que  es 
muy  de  notar ,  y  lo  que  hace  á  nuestro  intento ,  es ,  que 
los  rayos  cayeron  precisamente  en  aquellas  Iglesias  donde 
se  pulsaron  las  campanas ,  sin  tocar  en  alguna  de  otras  mu-  * 
clus  donde  se  observo  el  rito  de  no  tocarlas  el  dia  de  Vier- 
nes Santo.  El  Vulgo,(:uya  religión  es  sumamente  resvaladi-^ 
za  a  la  superstición ,  creyó  que  huviese  sido  una  insigne 
profanación  violar  aquel  rito,  por  lo  qual  irritado  el  Cie- 
lo havia  explicado  sus  iras  con  los  Templos  donde  se  ha- 
via  faltado  á  él ;  como  si  el  precepto  de  una  ceremonia 
Eclesiástica  subsistiese  en  su  vigor ,  quando  la  necesidad 
pública ,  6  verdadera  ^  6  existimada ,  dispensa  en  esa  obli- 
gación :  delirio  semejante  al  de  los  Judíos  de  la  Ciudad  de 
Modin,  que. por  juagar  que  profanaban  el  Sábado  traba- 
jando en  el  exercicio  de  las  armas ,  al  verse  invadidos  por 
los  Soldados  del  Rey  Antioco ,  se  dexaron  degollar  todos 
como  unas  ovejas.  Fuera  de  que,  aun  quando  en  aquella 
circunstancia  obligase  el  rito ,  la  ignorancia ,  y  la  buena 
£c  de  los  que  le  violaron  los  eximia  de  toda  culpa.  Debe, 
pues,  suponerse,  que  no  fue  castigo  de  esa  imaginaria  pro- 
fanación aquella  ruina. 

37  Por  otra  parte  ningún  cuerdo  lo  calificará  de  puro 
aíaso.  Es  demasiado  para  mera  casualidad  ^  el  que  estan- 
do entreveradas  las  Iglesias  donde  se  guardó  la  ceremonia 
(ipuchas  en  numero)  con  aquellas  donde  se  tocaron  las 
campanas ,  solo  estas  padeciesen,  y  ninguna  de  aquellas: 
I^ego  parece  preciso  conceder ,  que  el  sonido  de  las  cam^ 

Tz  pa- 
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Iwaas  obro  como  cansí  phjska  en  el  descenso  de  los  ck» 
yosJPeio  cómo  paede  ser  esto?  De  este  modo^qnel  sooi* 
dOy  commiicandose  por  el  ayie  imemKdio^híista  el  nohb-^ 
do  Y  k  abre  on  poco  en  la  parte  colocada  yerticalmentc ,  b 
Casi  verticalniaite  sobre  el  Teu^^,  donde  se  polsan  las 
campanas.  Hecha  esta  abettnra,  la  exhalación  encendida, 
follando  salida  por  ella,  cae  por  la  misma  linea  por  don» 
de  sabio  el  sonido  de  liS  campanas.  Así  discnrrió  un  Filo- 
sofo  Francés ,  que  se  hallaba  en  el  sitio  de  la  tempestad ,  y 
comnnicó  el  suceso  refendoá  la  Real  Academia  de  bs 
Ckndas ,  condoyoido  de  el ,  que  el  sonido  de  las  campa*^ 
oasesutil  para  desviar  ñus  el  rayo,  que  está  a%o  distan» 
ce;  pero  llama  d^pc  está  vertical ,  ó  cerca  del  ponto  Ycr* 

Pe- 


co 1  Rjucisco  Bqrfe  ^  qoe  cscriliio  su  Orno  Flúbsopliico 
aDodusaoos  antes  que  SDcafcsc  d  estrago  referido  de  los  Templos 
de  Bfetam  ^  dcMide  tocvoo  bscampjDas  ,  sgIo  por  dbuiiso  phSoso- 
placo  coiqetitio,  qoe  el  sonidode  eBs^  aunque  mil  mieiitnscAi 
¿ftnte  el  mihbdo y  puede  ser  perjodici^yCiiiaDdodBDhbdocfti 
pnpeDcKciihr  sobre  d  sido  donde  se  pob»u  Asidke(toau2.p«t.i» 
Sb.  3.sect.3.iiiim.54«)  ü mi wtAes 'muñusi  UíBjim  f«#JHtt 
tákmjmetmemimmijtmesmmiUáfmstmftdmim  im  fsifsi^  §m 
mmm  timu^Hiu  frni effatm  m  fwbmn  Tmnes  Cámfsmáaisi  ff^ 

X  Iji  obscrracknqoeeD  estKoidiauspaldir»  iosmüaBsjrk^ 
de  ser  mas  ficcpiente  heridas  de  los  Rayos  las  Torres  de  Campanas» 
qoelasqueoolastieom  ,sicodocierta,csiiiiaeficacisoDacoo£nn2> 
doQ  de  cped  sonido  de  las  Caflqaoasficilicad  descenso,  ó  abre  d 
caouDO  al  R^o  para  qoe  cayga  sobre  las  ausmas  Torres. 

5  El  l^idhr  R^paoktaiii.4«  Comfcisac.4.  después  de  refexir 
d  socesodehMnpouJde  Breuña^ypfailosophar  sobre  elenii 
Ibmia  misma  que  d  Phüosopho  Francés  ,  que  hemos  atado  cnd 

►y  que  los  Campaneros  que  csda 

mu- 
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Biudio' tiempo  tocando  las  Campanas  quando  hay  Nublado ,  Ge^ 
quentemente  son  heridos  de  los  Rayos.  Dtsiicbd ,  dice  ,  que  evita- 
ríjn  j  si  fuesen  un  fbjsUes  ,  cmm  x^eleses  fer  el  Fublice.  Digo  Iq 
mismo  de  efta observación  ^  quede  la  pasada  :eftoes^  quecoi^nna 
también  eficadsímamente ,  6  por  mqor  dedr  convence  con  evidencia 
lo  que  decimos  de  Uunar  a(  R;ayo  el  sonido  de  las  Campanas. 

4  No  solo  porque  para  observare!  méthodo  dicho  de  pulsar 
las  Campanas  quando  d  Nublado  efti  diftante ,  y  abftenerse  de  to« 
carias  quando  cflá  cerca  ,  es  menefter  tener  conocimiento  de  su  dts^ 
tanda ,  ó  proximidad  ;  ma»  también  porque  efto  conduce  para  a& 
viar  de  una  gran  patte  dd  susto  á^  la  gente  tímida  ^  dar¿  aqui  una  le-: 
g^  por  donde  se  puede  medir  la  diftanda* 

5  Se  ha  de  advertir  lo  primero ,  que  por  varias  exper^ndag 
coiáb,  que  el  sonido  de  un  minuto  SQg^ndo  camina  dentó  y  odienta 
brazas  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  tredentasy  sesenta  varas :  de  modo^ 
que  si  de  noche  dispiLran  un  arcabuz ,  y  desde  que  veo  la  llama  dd 
&gon ,  hasta  que  llega  i  mis  okios  d  trueno  pasa  un  minuto  segun^ 
do  y  haré  juicio  derto  de  que  d  arcabuz  se  di»>ard  diftante  de  mí 
ciento  y  ochenta  brazas.  Se  ha  de  advertir  lo  segando»  que  dinter- 
iralo  deriempo  que  hay  de  una  pulsadon  nuestra  i,  otra  ,  se  puede 
fcgolar  por  un  minuto  segqndo ,  porqué  aunque  en  muchos  es  algp 
fltienos  ,es  b  dÜerencia  cortísima. 

6  Puestas  estas  advertencias,  se  viene  líos  ojos  la  regla  que 
propuñmos.  Al  punto  que  veo  d  Relámpago ,  aplico  el  dedo  á  k 
ajrteria ,  y  voy  contando  las  pulsadones  que  di ,  hasta  que  oygo  el 
Trueno.  Son  ,  pos^  por  exemplo ,  quatro  pulsadones  i  Infiero^ 
que  dista  el  sitio  donde  se  encendió  la  ezhaladon  setedentas  y  vein« 
ie  brazas.  Son  seis  pulsadones  ?  Infiero ,  que  dista  mil  y  ochenta 
brazas.  Bien  que  de  este  numero  algo  se  ha  de  rebaxar  y  aunque  poco; 
porque  ri  el  pulso  no  esmas  tardo  que  lo  ordinario  ,  no  iguala  per« 
fictamente  el  intervalo  de  las  pulsadones  la  quantidad  de  un  minuto 
segundo.  Es  una  pulsación  ?  Dista  ciento  y  ochenta  brazas.  Al  mo- 
mento que  se  vé  el  Relámpago,  sin  distindon  sensible  de  tiempo 
cygo  d  Trueno  ^  Está  el  Nublado  muy  próximo ,  y  este  es  d  tiempo 
^  mayor  riesgo.  Hago  juido  de  que  haviendo  higar  para  des  pulsa« 
cienes )  yi  no  hay  peligro  alguno ;  porque  aunque  el  Rayo  se  despi* 
éndch  Nube  dirig^doal  sitiodcode  está  d  que  cuenu  las  pulsa- 
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dones  9  me  parece  imposihk  que  antes  de  correr  hdisctndi^tm- 
cienus  y  sesenta  i'aras  no  se  consuma  cmcramcme,yhaga  cenizas  la 
ezhalacioo.  Es  verdad  ,  que  esio  se  debe  limitar  ija  suposición  de 
que  todo  d  Nublado  este  á  esa  distancia  ,  ó  poco  menos ;  porque 
siendo  la  Nube  tempestuosa  de  bastante  extensión  ,  puede  una  parte 
svcyz  estar  muy  cerca  ,  y  la  otra  distar  trecientas  ,  o  quatrooentaa 
brazas :  en  cuyocaso  la  experiencia  de  distar  dos  minutos  segundos 
la  percepdoo  del  Trueno  de  la  ddKjdamp^  no  as^ura  ;  porque 
aunque  la  exhaladoo  sobre  que  se  hizo  la  experiencia  se  haya  cncea- 
dido  en  la  distanda  de  trecientas ,  ó  quatrocientas  brazas  ,  poedca 
otrasencendersecn  parte  de  la  Nube  que  esté  mas  vedna.  Pao  icgo* 
lamiente  la  pordoo  tempestuosa  delaNubeesde  poca  extensioe^ 
como  mudias  veces  he  observado. 

7  El  Padre  Regpauk  en  d  lugar  que  dtamos  arrSn ,  dá  mfl 
pasosde  progresión  al  somdoen  cakdb  minuto  segundo,  y  cita,  sm 
detenrúnar  lugar,  las  experiencias  de  la  Academia  Real  ele  las  Cien- 
das.  Pero  en  los  libros  de  la  Historia,  y  Memorias  de  k  Academ^ 
solo  en  una  parte  he  visto  tocado  este  punto,  que  es  en  las  Memo- 
rías  dd  año  de  1^5^  pog.  27.  y  alEse  señala  el  espacio  que  hemos 
dcho  de  ciento  y  ochenta  brazas.  Esta  fue  sin  duda  eqoivocadon, 
no  ^oranda  cid  doáo  Jesufta,  pues  en  d  tom«  3.  Convers.  a» 
dice  lo  mismo  que  nosotros. 

8  La  rcgb  que  acabamos  de  <&r,  ^ualmente  tiene  cabimiento 
en  la  particular  opinión  de  que  los  Rayos  que  causan  los  estragos 
se  encienden  acá  abaxo  (  ^  la  qual  nos  indinamos  en  d  Díscurs.  5^ 
dd  8.  Tomo  )  que  en  la  común  de  que  baxan  de  ks  Nubes. 

9  A  las  OhstriáíWHts  C»mnmeSj  que  como  falsas  hemos  impug- 
nado en  d  Discurso  destinado  i  este  fin  ,  agregaremos  ahora  oti^ 
que  después  de  escrito  aqud  Discurso  nos  han  ocurrido. 

10  No  hay  cosa  mas  valida  entre  Rústicos ,  y  no  Rústicos, 
que  esperar  ks  mudanzas  de  tiempo  en  determinados  días  de  Luna, 
príndpalmente  d  primero,  y  d  décimo  quinto.  Algjna  parte  se  suele 
dar  á  los  otros  dos  de  quadratura ;  y  hay  quienes  entran  también  en 
k  quenta  d  quarto  ,y  cpiinto.  Ningún  fundamento  tiene  esto  en  k 
cxperienda,  como  me  coasta  por  innumerables  observadoncs  ,  las 
quaks  me  han  hedx>  ver  que  con  ^ual  fiequenda  acaecen  las  mu- 
danzas en  los  dends  dks  de  kLuna  ,que  en  los  expresados.  Qiiiea 
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dadsL^KpiC  toóos  los  demás  hombres  pudieron  desengañarse  atendien* 
do ,  y  observando  como  yo  i  Es  lastima ,  que  en  las  cosas  patentes 
i  los  ojos ,  caá  jodos  se  gobiernan  únicamente  por  los  oídos. 

11  No  es  menos  íalsa  la  influencia  y  que  tantos  Natundistas 
«tribuyen  í  h  Luna  respeao  de  la  medula  de  los  huesos ,  y  carne  de 
Oseras,  y  Cangrejos  »  diciendo ,  que  crecen  estas  cosas  en  la  creciente 
de  la  Luna  ,  y  menguan  en  la  menguante.  El  Marqués  de  San  Aubin 
en  el  Tratado  de  la  Opinión,  tom.  3.  lib»  4.  cita  Filósofos ,  que  coa 
]a  experiencia  hallaron  ser  ÉJsisima  esta  creencia. 

XX  Al  mismo  Autor  deba  el  desengaño  de  aquella  decantada 
máxima ,  que  como  fundada  en  firmes  Observaciones ,  nos  ha  venido 
<lesde  Hypocrates  por  mano  de  Galeno  ,y  de  los  demás  Médicos» 
que  (ueron  succodiendo»  que  el  Parto  Oaimestre  nunca  es  vital.  El 
citado  Autor  nos  asegura ,  que  los  Médicos  modernos  han  observado 
todo  lo  contrario  :  esto  es ,  que  quanto  el  Parto  es  mas  próximo  al 
plazo  regular,  tanto  es  mas  seguro  ;  y  asi  mas  Partos Octimestres 
son  vítales ,  que  Septimestres.  Y  la  razón  está  sin  duda  visiblemente 
de  acuerdo  con  la  experiencia.  Quanto  mas  cerca  del  plazo  regular» 
esta  el  feto  mas  cerca  de  su  perfección ,  y  por  consiguiente  mas  ro- 
busto :  luego  mas  capaz  de  resistir,  yá  la  fatiga  del  parto,  yá  los  da- 
fiosdd  amUente^  Los  Autores  que  han  creído  el  Aphorismo  Hypo- 
orático, se  quebraron  terriblemente  las  cabezas  en  buscar  la  causa, 
dando  por  raros  derrumbaderos  ^  lo  que  se  puede  ver  en  el  Campo 
£lyúodeGaspíb*  de  los  Reyes,  qu£st.  ^o. 

I }  A  tantos  oí  decir ,  que  el  cuerpo  pesa  mas  en  ayunas ,  que 
después  de  comer  9  que  no  puedo  dudar  de  que  sea  vulgarísima  esta 
opñuoo»  Los  que  la  afirman,  dicen,  que  consta  por  experiencia;  pero 
i  ning^no  he  oído  ,  que  lo  haya  experimentado  él  mismo :  y 
si  se  lo  oyese  ,  no  lo  creeria.  Yo  tampoco  he  querido  gastar  tiempo 
oi  la  cxperienda ,  porque  sin  hacerla  tengo  sobrado  motivo  para  el 
desei^año.  Qyién  hay  que  ignore  lo  de  Santorio,  Inventor  de  la  Me- 
dicina Starica  j  que  para  darse  todos  los  dias  una  misma  cantidad  de 
pasto  ,  se  ponía  á  la  mesa  siempre  sentado  en  una  silla  ,  la  qual  estaba 
suspCQsa  por  un  peso  ,  que  exccdia  algo  el  del  cuerpo  de  Santorio  en 
ayunas ;  y  luego  que  tomaba  aquella  cantidad  de  aUmento ,  que  ex- 
cedía algo  j  aunque  poquisimo ,  í  aquella  pordon  en  que  excedía  el 
peso  ^  que  tenia  suspensa  la  silla  al  cuerpo  de  Santorio  en  ayunas 
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bndbaalsadoh  silla»  7 S«Kork> caraba k  ooaiída?EaacsiBa 
aoticia  vnlpriama  ,  por  lo  menos  cocre  los  Medióos  ;  y  de  cfiaie 
copvcDoe  cfaf  aicmc  ,  qoed  cueq»  pesa  mas  después  de 
qnecDajruoas.  Bao  qué  es  menester  cxpeñcndas  pan  estofe 
la  lazoD  no  admkeb  menor  duda?  Sí  dcQcq»  antes  de  < 
ipatfoanobas^ybcgosekañadendoslixasdeoomkla,  y  I 
9D0O  puede  dexar  de  pesar  quatroanrabas,  y  dos  ISxas  f 
meóle  después  de  oxBer^  Por  vcanBacoañendo  perdió  algo  de  car- 
ne, ó  huso,  áde  oua  a^janapone  delas<pie<Bo  pesoalcneqxi! 
Yo  meimjgbo  ,  qoe  este  error  viene  de  una  ms^fK  eqoívocacioo. 
El  queeffáen  ayunas,  porlo  menos,  si  pasó mudio  tiempo  desde  k 
aloma  comida, cflá  a^dád,  por  ooQi^¡aiente  se  siente  menos 
agll,ó  menos  di^uesto  para  d  movimiento ,  y  csm  Ikma  halfane 
pesado: en  comiendo,  se  siente  oomo  fixtakcido  por  daümfnm^ 
m3agpl,yesto  llama  hallarse  mas  figpro.Conqoe  paondocstas 
voces  de  Pritfif  ,  y  ¿ffcfv  i  significar  ocia  cosa  diíaeixisia^ 
k  mayor,  ó  menor  ponderosidad  dd  cuerpo,  se  cayo  en  d  error  de 
qoedoieipo  pesa  mas  en  prunas. 

14  Ijl  ma]ror  cantidad  de  oeldxo  se  iozga  seña  de  fluyor  capa- 
ddad.Estt>  parece  sefimda  cnqae  d  hooáxecpae  es  d  mas  capaz 
decodos  los  animales, es  cambienqoien  enere uxlos  tiene  mayores 
aems.  Mas  siesta  prueba  iiiese  Iqgpckaa «  6  k  máxima  que  se  fimdi 
en  dk  verdadera,  en  fcg  demás  animales,  coccfados  recqvocamcBBc^ 
seobservark  lo  mismo: esto  es,  qoe  los  mas  advertidos  tendnm 
mayorcdebro  ,  lo  cpial  se  ha  hallado  no  ser  así.  En  d  primer  Tomo 
dekAcademk,de  Duhamd,  se  refieren  aigonas  Observ-adoiKS  a 
este  proposito  ,  de  ks  cpiaics  lo  que  se  podo  colegir  ,  es  ,  que  k 
mayoridad  de  celebro,  00  es  nota  de  mayor  advertencia ,  ó  sagaá- 
dKl,sino  solo  de  genio  mas  pacifico,  ó  sociable.  ElGato  csmo- 
dio  menos  radooal ,  ó  capaz  <pie  d  León  ;  siendo  asi  ,  que  respec» 
civ  agiente  al  cuerpo  tiene  mucho  mayor  celebro.  Todos  los  Ptces 
rynfft  poquísimo  celebro :  así  codos  son  ¡tKÜsdpliaibles ;  pero  algu- 
nos son  tondos  por  muy  s^aces,  como  d  Zorro  marino;  y  yo  he 
cado  á  Pescadores  poodaar  mucho  ksagxidadddMogjl.  Alcxm- 
ciariodBeoeiiomarino,qoe tiene,  reqiectodelos  demás  PtOB% 
imiclm  fieldm> ,  imk  tiene  de  aauto,  pero  es  de  indok  diUcc,  ó  tia- 
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t  f  Tal  qual  Observación^  ó  £dsa ,  ó  ddcctuQsa ,  ha  hecho  coni 
ráár^  y  extender  la  máxima  general ,  de  que  nacen  los  remedios  ea 
los  lauses  dondcjreynan  las  enfermedades ;  esto  es ,  en  el  País  donde 
es  particular ,  ó  mas  frequentc  cal ,  ó  tal  enfermedad  ,  nace  el  reme- 
dio apropiado  pan  ella ;  y  para  las  enfermedades  comunes  i  todo 
País ,  en  todo  País  nacen  los  remedios.  A  cada  paso  me  ocurren  mo- 
tivos de  lastimarme  de  la  poca  reflexión  que  hacen  los  hombres.  S» 
dio  es  asi ,  á  que  proposito  se  llenan  las  Boticas  de  remedios  cstran- 
geros^Es  preciso  confesar,  6  que  la  máxima  es  talsa,  6  afirmar^ 
que  los  Médicos  son  la  gente  mas  ignorante ,  y  barbara  del  mundo^ 
pues  í  Oída  paso ,  ó  por  mejor  decir  ,  casi  siempre  nos  oixlenan  re<- 
mecfios  produddos  en  otros  Países,  y  algunos  muy  remotos.  Para  qu¿ 
esto  y  si  cada  uno  tiene  en  su  País  lo  que  necesita' 

i6  He  dicho ,  que  se  (luida  esta  máxima  en  una ,  ú  otra  Ob-* 
aervadon ,  6  &lsa,  6  defectuosa.  V.  g.  dicen ,  que  la  Zarza-parrilla, 
ifie  es  remedio  del  mal  Venéreo ,  nace  en  la  America ,  donde  ese  mal 
es  endémico^  d proprio  del  Pus ;  la  yerba  del  Paraguay ,  que  reco* 
oiíendan  como  eficaz  ptra  limpiar ,  por  medio  del  vómito ,  el  esto- 
mago de  la  pituita  viscosa,  nace  en  la  Provincia  de  aquel  nombre ,  cu* 
yos  habitadores  fiequentemente  padecen  ese  humor  vicioso  en  d 
estomago*  Aun  quatido  estos  dos  remedios ,  y  otro  tal  qual  vcrda-* 
deramente  lo  filien  de  enfermedades  proprías  de  los  Países  donde 
eUos  nacen  ,lmc  quid  $nm  ínter  tantos  i  Qiántos  centenares  de  en-r- 
faniedades  restan ,  pana  quienes  se  buscan  los  remedios  en  Países  es« 
ttaoQS  9  y  muy  lemotost  El  caso  es ,  que  aun  en  aquellas  Observa* 
dones  se  supone  falso.  Poique  lo  primero ,  la  yerba  del  Paraguay 
AO  tiene  tal  virtud.  Yo  vi  tomar  la  agua  tibia  de  su  cocimiento  va* 
tias  veces ,  sm  que  hiciese  mas  efeao,  que  la  simple  agua  tibia;  sien«- 
do  así  y  que  acababa  de  venir  de  la  America  por  buena  mano.  Lo  se* 
gndo,  tunpoco  la  Zarza-parrilla  cura  el  mal  Venéreo.  Es  verdad^ 
que  asi  se  creyó  mucho  tiempo;  mas  yí  la  experiencia  mostró  lo 
caotrario.  Yelexpertisimo  Sydeoan  dice ,  que  no  solo  no  le  cura, 
■las  At  aun  es  en  alguna  manera  conducente  ,  ni  cooperante  á  la  cu* 
ficioa.  Lo  tercero ,  aun  permitido  que  fuese  remedio  eticáz  de  esa  do* 
tendí  9  nada  probaria  al  intento ;  porque  la  Zarza-parrilla  es  planta 
éd  Peídy  y  ios  que  sieman  que  el  mal  Venéreo  es  proprio  de  la 
Ameijca ,  y  que  de  ella  vino  í  Europa,  no  dicen  que  le  traxcroo  los 
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gyáojcs  de  d  ?era  ,  sioo  de  México.  "* 

17  Aigoiofluye  cpci  asenso  á  ott  mmma  h  pmnnioadr 
^pc  pdtcoeceábbeii^aidaddelt  Dirina  Prcwideicia  ptodadrlot. 
icmedíosdoodese  paifagDhscnfamoJades,  como  sí  Dios  fasvieie 
de  arr^^rstBdBposickMies  ánoestns  ideas.  Si  Dios  haviese  ét  ar- 
ic^arba  pfodocdooesdecKlaPaís  i  las  inilignirias  delosNaDna* 
leSjdamVióasGDlasRcgnicsiiiasfiias^y  BientesfiñseQ  lasRe- 
pcxKS  anficnces  9  poes  sin  míbfpo  podo  iñcerimo,  y  otro.  Y  por 
ouéno  podré  yo,  phüosophaDdo  por  ia  parte  opiiesa  , decir  *<pe 
ftiéaupromleiicbadoiiidbfe  no  producir  nmchas  cosas  ^  ó  ndks^ 
o  oecesarasák»  hombres GD  sos  respetivos Ruses 9 sioo  colosage^ 
BOs;para  qoe»  depcndKodo  anas  Naciones  de  otras  ^  sefidfinse  k 
aodcdad,  OBÍon,yaunlaciiidaddeonascoQ  ocrasS 

18  En  mochos  Panes  atiiMiye  la  Plebe  grandes  mtndes  i  Its 
yervas  recogkfas  knocfae  de  Son  Joan.  Yo  ,  siendo  niño,  lasvi 
recoger  con  macho  cnidKb, y  nsv  de  su  sahumerio  para  dispar  las 
trmpcyjilrs.  Esucs  por  lo  nmosana  sutileza  nisáca ,  qoe  aca- 
so en  mncfaosdcc&u  i  supeifiidosa»  El  Padre  Gobot  (  i^pmu 
cas.  a3.sefta.)nodadadociarar,qneunami]gerdelidinaaíayqae 
con  las  yerras  recogidas  la  noche  ¿San  Joan,  y  d  rodo  qoe  ha- 
laba en  días,  curaba  varias  enfermedades,  lo  bma  con  M¿^,  y 
cooperación  diaholira»  Nó  fikarin  quienes  damen  en  esta  ,  como 
en  otras  matedas,qnese  de»  al  Vulgo  en  sn  buena  le;peroyoao 
pDodo  sufiir,q|KÍcadapaH>  ae llame  buena  ie  loque  es  uncF 
for  craso,  lo  que  es  barboorie  ,  loqoeessupetsticioo,  loque  es  por 
lo  menos  una  práctica,  y  aonaüa  lidiada  ,  que  desacrediu  la  Rc- 
Sgpon respeao  de  los  que  kmiran,  ó  oon  desafean  ,ó  con  indife* 


19  Ridkok  es  también, y piieril, como felsa,kobscrvadon 
de  €|uebayk  d  Sed  k  mañana  de  Son  Juan.  En  €Xras  Nadoncs  se 
dkc,quebaykddkdB  PaKiua.Lo  qnebaykdSolesosdi¿s,cs  lo 
que  bayk  todos  los  den^  ddaooenks  mañanas  darás,  y  serenas; 
y  es ,  que  al  saEr,  se  itpiUKUUu  sus  rayos  como  en  movimiento  ,ó 
como  jogvido  unos  con  otros  ,  y  esto  quiso  d  Vu^ ,  que  fuese 
bqfkrdSol;y  quiso  tandifea  que  íiiese  partioibridad  dd  día  de 
Sn  Jo»,  ddddePaqna,$iendocosadetodo  daño. 

aa    Laobsenraciondediaslnfeasto^es^nosolofeka,sÍDo  ji^ 
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persnciosa ,  y  b  han  heredado  los  Christianos  de  loi  Gentiles.  Los 
£gypcios  señalaban  dos  días  en  cada  roes  por  Infaustos.  Los  Roma- 
nos y  los  que  seKguian  i  las  Kéltniás  ,  idus ,  j  leonas.  Aá  nos  ói^ 
€m  ».que  los  Martes  soo  Infaustos.  En  Italia  capitulan  por  tales  los 
Vienief.  No  se  piense ,  que  esto  es  solo  hablar  de  chanza.  Hay  es* 
pirítus  tan  débiles » que  lo  toman  muy  seriamente. 

•  21  Lo  proprio  digo  de  destinar  tal ,  ó  tal  dia  de  la  semana 
pan  alguna  acción ,  sin  motivo  racional  para  ello.  Muchos  obser« 
vao  no  cortar  las  uñas  sino  el  dia  de  Sábado.  Siendo  niño ,  oí  mu* 
dns  veces  9  que  en  tomo  de  las  uñas  se  desprendían  unas  hilachas 
del  outís  y  cortándolas  otro  qualquier  dia ;  y  es  cierto ,  que  vi  í  mu- 
chos j  que  por  ese  miedo  y  supersticiosamente  practicaban  corurlas 
solo  co  los  Sábados.  TandMen  viene  esto  de  los  Gentiles.  Por  lo  me« 
nos  los  Homanos  observaban  no  cortar  las  uñas  en  algunos  dias 
de  la  semana ,  y  también  en  los  de  lasNundinas ,  que  eran  de  nuevo 
en  nueve  dias. 

x%  La  pnictica  de  colocar  el  anillo  en  el  dedoquarto  de  la  ma« 
no,  empezando  i  ooDCar  por  el  pulgar,  como  que  esto  sea  condu- 
cente i  la  salud,  ih  al^a  del  cora2on,  6  i  otra  alguna  impre* 
sion  convoiieoté  enél,  no  tiene  fundamento  alguno.  Lo  que  dio 
xnoúvo  i  este  error  fu¿  el  creer,  quede  este  dedo  al  corazón  hay 
alguna  conmimcadon  particular.  Los  Egypcios ,  según  refiere  Macro- 
hu> ,  dedan ,  -que  esta  comunicación  era  por  medio  de  un  nervio» 
Levino  Lemnio  atribuye  la  comunicación  á  una  arteria.  Alexandro 
de  Alezandro ,  de  sentencia  de  algunos  Antiguos ,  á  una  vena.  Y  al 
niinno  sentir  manifiesta  Hugo  Grotio  en  aqudlos  célebres  versos  que 
bizoen  elogio  del  Adllo» 

ÁMuU  subtili  vis  dd  ftdcordia  fená^ 

CMJus  in  cxfluiid  trdditur  iré  vid. 
Todo  es  mera  aprehensión.  Por  la  Anatomía  confb  ,  que  no  hay 
mas  comun^adon  de  ese  dedo  al  corazón ,  ni  por  artería,  ni  por 
vena,  ni  por  nervio,  que  de  todos  los  demás. 

*  a)  '  En  toda  España  corre ,  que  las  Vivoras  de  la  Sagra  de  To* 
ledo  no  son  venenosas.  Parece  que  se  llama  Sagra  de  Toledo  el  ter« 
ricono  oomprehendído  doce  leguas  i  la  redonda  de  aquella  Ciudad, 
aunque  no  sé  de  donde  viene  la  denominación  átSdffrd.  En  el  Dic* 
€ÍODariodeMoreaá,V.Cb4r4#,  se  lee,  que  este  fiunoso  Maestro  de 
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Fharuiicii ,  en  d  tíempo  que  residió  en  Madrid ,  desengAo  a  ahí* 
dios  Grandes  de  este  error  popolar ,  mostnndoles  ,  que  IJ6  V^ 
de  jqodtciritoríosooircnciiosas  como  las  demás.    . 

X4  Vulgmnentcscdke  estar  obsenrado  d  plazo  de  la  vida  dr 
d  haodbffc  privado  de  todo  aliiiMKou  Ayunos  citando  áHq^ 
lcs,<fioen,q[ue  viven  hasta  siete dias.  La opírnoo^cpic  leyna  en  d 
Vuigo^le  estiende  la  vida  hasud  noveno.  Ni  uno ,  ni  otro  tiene 
tmcfaiTKnto  y  porque  la  diferencia  de  temperamentos  induce  en  esto 
grarK&iaia  variedad^  diera  de  la  cpic  puede  ocasionar  dhjbitoad* 
quirido.  Gaspar  de  los  Reyes  en  su  Campo  EJysio,  quzft.  58.  jdd- 
to  inumeraUesdcmplarcs,  recogidos  de  varios  Autores,  de  sogetos 
que  vivieron  9  no  solo  muchos  dns,  sino  meses,  7  años,  sin  usard^ 
alÍ3>cnto  aliono.  Sean,  ó  DO  uxlos  verdaderos  (que  a  la  verdad,  d^ 
adiónos  con  gnn  fiuxbmento  se  puede  dudar)  rwimndo  rw^»^^^ 
loquees  &dl hallar  en  este, y  otros  Compihdofcs,  solo  referiré 
tresezemplaresrecicntes,deque  seda  nodda  en  dtom.4.  délas 
Cartas  Edificantes,  en  una  Nota  puesu  ala  pag.io.de  tresQmftia- 
oos,prcsosen  odiode  hFe  por  los  Infieles  en  la  CodúndiiDa,  jf 
condoiados  ámoiir  dehainbre,y  sed.I>eestos,  unolfamado  Lau- 
icndo  vivió  hasu  qoarcnu  Jias;  otro  llamado  Antonio,  hombre 
anciano,  hasta  <)uarcntaytres;  y  una  Señora  llamada  bes,  hasta 
quarcnca  y  seis.  Tengo  entendido  ,  que  los  Orientales ,  ó  por  tem* 
peramento ,  ó  por  habito,  ó  por  uno  ,y  otro  juntamente ,  tesisini 
mucho  masía  feka  de  nutrimento  <pie  nosotros. 

25  Nodebo  omidr  aqui  la  notable  singiibridad  de  que  un  So- 
mo  Pontífice,  y  un  R^  de  Francia ,  sm  hacerlos  nadie  esa  violends, 
murieron  de  hambre.  ElReyíue  Ortos  VIL  que  siniestramente  in- 
fcrmado  de  que  su  hqo  d  Ddfin  (que  luego  succsdio  en  d  Re)iK>  con 
d  nombre  de  Luis  XL  )  trataba  de  dirle  veneno  ,  se  abiluvo  de  to- 
do alimento  por  e^>acio  desietediis;  y  queriendo  despucs  tomar- 
le, nada  pudo  tragar.  El  R^fiíe  Julio  ID.  que  acosado  de  rerri- 
Mes  dokms  de  gota ,  pensando  vencerlos  enteramente  con  d  ham-^ 
bie  ,  al  termino  de  un  mesde  mcempesu» ,  y  obftinada  (Ueta ,  por 
fiíha  de  nutrimento,  perdió  la  vida.  El  Cardenal  Palavícino;  que  lo 
refiere, no  expresa  si  la  ahftinmria  de  aümoicofiíé  total  Eslo  mas 
verisímil  qoenolofiíese. 

z6    Eatic  los  cicmplaresdcksqne  viviaon  mocho  tiempo  sin 
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dimento » sueleo  colocarse  los  que  pasaron  con  agua  sola.  En  la  Hts- 
tona  de  Carlos  XII.  Rey  de  Succia  ,  se  refiere  de  una  muger  llama* 
da  Johps  Dotter^  natural  de  la  Provincia  de  Scania ,  que  pasó  mu- 
dios  meses  sin  tomar  mas  que  agua.  Y  Reyes  refiere  el  hecho  rc« 
dente  en  su  tiempo,  que  sienta  como  indubitable ,  en  virtud  délos 
testimonios,  que  alega,  de  otra  muger ,  á  quien  su  marido ,  irritado 
de  una  fuga,  que  havia  hecho ,  después  de  darla  algunas  heridas, 
arrojó  en  una  caverna ,  en  sitio  áspero  ,  y  solitario.  Esta  ,  después  de 
setenta  y  dos  dias,  fiíe  descubierta  por  un  pobre ,  que  buscando  es^ 
prragos ,  Ueg^  i  la  cabeza  de  la  cueva.  Dio  el  pobre  aviso  á  la  Jus- 
tkíadd  Lugar  vedno(  Albaida  ,  cerca  de  Sevilla)  la  qual  viniendo 
acompañada  de  alguna  g^te ,  fué  extrahida  la  muger  de  aquella  pro- 
fundidad ,  no  solo  viva ,  mas  con  las  heridas  curadas,  y  aunque  muy 
débil ,  no  tanto  que  no  fuese  \  pie  poco  á  poco  al  Lugar.  Pregun- 
tada cómo  se  havia  conservado  tanto  tiempo  sin  comer ,  y  cómo  se 
le  havian  curado  las  heridas?  A  lo  primero  respondió  »  que  mojan* 
do  la  toca ,  que  llevaba  en  la  cabeza  en  escasa  cantidad  de  agua 
llovediza,  que  havia  en  la  cueva,  la  chupaba  de  quando  en  quan^ 
do.  Las  heridas,  respondió ,  que  se  havian  cerrado  sin  otra  diligen-' 
da ,  que  labarlas  algunas  veces  con  la  misma  agua. 

17  Digo,  que  colocan  los  casos  de  este  genero  entre  los  de 
pasar  mucho  tiempo  sin  alimento  a^uno ;  pero  sin  razón  ,  pues  no 
hay  inconveniente  en  juzgar ,  que  el  Agua  les  sirvió  de  alimento. 
La  experiencia  cooíbnte ,  que  el  Abad  de  Vallemont ,  y  otros  refie- 
ren de  arboles  ,  que  colocados  en  grandes  tieftos  han  creado  mu-< 
dio,  solo  en  virtud  dd  nutrimento ,  que  los  daba  el  Agua  con  que 
los  regaban ,  porque  la  rierra  de  los  tiestos  examinada  antes ,  y  des- 
pués ,  desecándola  perfeaamente  en  un  homo ,  se  halló  de  la  misma 
cantidad, y  ptso  :  eíb  experiencia  ,  digo ,  infiere  ,  que  también  á los 
Animaks  puede  prestar  el  Agua  algún  alimento ,  ó  yá  sea  por  lo  que 
ts  puramente  líquido  en  ella ,  ó  yá  por  los  corpúsculos  sólidos^ 
9ie  e&vudve^ 
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3S  Peró  acaso  este  Discurso  no  hizo  nías  qacpdpar 
la  ropa  a  la  verdad.  Yo  entiendo ,  que  se  debe  atender 
mas  á  la  scision ,  ó  abeitura  del  ayre  inteqxiesto  entre  la 
nube,  y  la  tierra,  que^  la  scision  de  la  misma  nube,  la  qual, 
6  es  imaginaría ,  ó  no  hace  tanto  al  caso  como  la  scision 
del  ayre.  Digo ,  que  Fa  scisk>n  de  la  nube,  ó  es  imaginaria^ 
ó  levisima ;  porque  el  sonido  de  las  campanas  quando  l!e- 
gaá  ella  es  ya  muy  remiso ,  y  la resisteiicia  de  la  nube  p^ 
ra  abrirse  es  mucho  mayor,  que  la  del  ayre,á  propcr- 
cion  de  su  mucha  mayor  densidad.  Por  otra  parte  bas- 
ta que  el  ayre  interpuesto  entre  hs  campanas ,  y  la  luibe 
se  rompa,  para  que  el  rayo  descienda  siguiendo  la  di- 
lección del  sonido,  ó  de  aquel  rompimiento ,  que  el  so« 
nido  hace  en  el  ayre.  La  razón  es ,  porque  el  rayo  ba- 
xa  por  donde  el  ayre  interpuesto  le  hace  menos  resis- 
tencia ;  y  el  ayre  hace  menos  resistencia  en  todo  aquel 
espacio  donde  leromp»  el  sonido,  pues  el  ayrese  rom- 
pe impeliéndole  en  tomo  acia  los  lados ,  por  consiguien- 
te el  e^Hicio  de  donde  se  expele  debe  quedar  mas  raro^ 
o  con  menos  cantidad  de  ayre: siendo,  pues ,  constante, 
que  el  ayre  quanto  es  mas  raro  resiste  menos ,  es  const- 
gqiente  que  el  rayo  halla  menos  resistencia  en  aquel  espa- 
cio por  donde  subió  el  sonido. 

39    Opondraseme  la  eiq)eríencia  de  que  en  los  Exeid- 
tos ,  y  Plazas  fuertes  se  dispara  la  Artillería  a  los  nubla- 
dos con  conocido  beneficio ;  lo  que  ix>  sucedería ,  antes- 
lo  contrario ,  si  el  scHiido  rompiendo  el  ayre  abríese  ca- 
mino al  rayo.  Reqx>ndo ,  que  el  estaii^>ido  violento  de 
la  Aitülena  tiene  fuerza  bastante  para  romper  el  nubla- 
do 9  y  romperle ,  ix>  por  una  sola ,  sino  por  muchas  par- 
tes, porque  no  se  dispara  una  pieza  sola ,  sino  muchas ,  á 
lo  qual  es  consiguiente ,  que  la  nube  se  precipite  lucgi^ 
deshecha  en  agpa.  Pero  el  sonido  de  las  campanas,  como 
mucho  mas  remiso,  solo  tiene  fiíerza  para  abrir  el  ay  re,  no 
para  romper  la  nube.  Con- 
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40  Confirma  fuertemente  este  nuestro  Discurso  el 
que  con  el  se  explica  oportunamente  la  causa  physica  de 
que  los  Templos,  y  sus  Torres  sean  tan  frequentcmcntc 
heridos  de  los  rayos ,  la  que  hasta  ahora  no  se  ha  podi- 
do descubrir.  Diráseme,  que  los  rayos  hieren  generalmen- 
te las  partes  altas  que  haya  en  aquellas  campanas ,  que  no» 
como  se  vé  en  los  montes,  donde  no  las  hay  :  por  consi^ 
guíente  se  debe  investigar  otra  causa  mas  universal  que 
la  expresada.  Respondo ,  que  respecto  de  los  montes  hay 
dos  razones  especiales  para  que  caygan  en  ellos  muchos 
mas  rayos ,  que  en  los  Valles,  las  quales  no  militan  enTor- 
res ,  y  Templos  comparados  con  los  demás  edificios.  La 
primera  es  estar  los  nublados  mas  vecinos  alas  cimas  de 
los  montes ,  que  á  los  vallesL,  por  lo  qual  todos ,  ó  casi  to« 
dos  los  rayos ,  que  parten  del  nublado ,  llegan  á  tocar  las 
cumbres  >  mas  por  la  mucha  distancia  que  hay  del  nubla-* 
do  al  valle ,  muchos  rayos ,  consumiéndose  coda  la  mate- 
ria de  la  exhalación ,  se  disipan  antes  que  lleguen  al  lla- 
no. La  s^unda  se  toma  de  las  muchas  inflexiones ,  y  tor- 
nos que  hace  el  rayo  con  su  movimiento,  discurriendo 
con  ellos  grandes  espacios  de  ayre ;  por  lo  qual  acontece^ 
que  en  alguna  de  esas  inflexiones  se  estrelle  contra  alguna 
montaña  de  las  que  sitian  el  valle» 

41  Digo,  que  ninguna  de  estas  dos  razones  milita  en 
los  Templos  comparados  con  los  demás  edificios.  No  la 
primera ;  yá  porque  el  exceso  que  hacen  en  altura  los 
Templos  á  los  demás  edificios  es  como  ninguna ,  respec- 
to de  la  altura  del  nublado  >  yá  porque  en  los  Pueblos  co- 
locados en  sitio  costanero  ,  ordinariamente  hay  muchos 
edificios  (esto  es,  los  fabricados  en  la  parte  mas  alta  del 
Lugfau:)  menos  distantes  del  nublado ,  que  las  bobedas  de 
los  Templos ,  ni  los  chapiteles  de  las  Torres.  Tampoco  la 
segundas  yá  por  lo  mismo  que  acabamos  de  decir ,  que  á 
aaa  vcresconcluyentesyá  porque  el  espacio  que  en  am- 
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pUmd  ocupa  una  Torre  es  pequeñisimo,  reqiectodc  k> 
ific  ocupa  todo  un  Pueblo ;  de  uiodo ,  que  en  atenckxi  á 
csto^sifiíese  pura  casualidad  el  tropezar  en  la  Tone,  aun 
suponiendo  todos  los  gyros ,  ó  inflexiones  que  hace  el  e^ 
yo,  apenas  de  quinientos  rayos  que  caen  sobre  una  meda- 
Aa  Pobladon,  tocaría  uno  i  la  Torre.  En  finólos  rayos  de 
la  tempestad  de  Bretaña  no  se  fueron  determinadan¿nte  á 
los  Templos  de  mayor  altura ,  sino  a  aquellos  donde  sona- 
ban las  campanas.  Esto  es  lo  que  me  ha  ocurrido  sobre 
esta  materia.  Yo  propongo :  £1  Lector 
discreto  decida. 
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SEÑALES 

DE  MUERTE  ACTUAL. 

DISCURSO  SEXTO. 
§.    I. 

f  ■  ^  N  el  Discurso  pasado  hlvia  empezado  dtrátac 
1-H  el  asunto  que  explica  el  titulo  propuesto, 
■  •  -^  introduciéndole  en  él  como  tma  de  las  ob« 
servaciones  comunes ,  que  deben  ser  llamadas  á  examen. 
Pero  á  pocos  pasos  que  di  con  la  pluma ,  conocí  que  una 
materia  de  tanta  importancia  pedia  examinarse  separada- 
mente y  no  siendo  posible  tratarla  con  la  extensión  debida 
en  un  pan^rafo  solo ,  como  parte  de  otro  Discurso ,  sin 
dar  á  su  cuerpo  un  miembro  de  desproporcionado  ta^. 
maño. 

2  No  es  la  question  de  las  señales  prognosticas  ,  6 
antecedentes ,  sino  de  las  diagnosticas ,  6  coexistentes.  De 
aqoícUas  tratan  dignamente  los  Autores  Médicos ,  seña-- 
lando, no  solo  las  que  son  generales ,  mas  aun  determi- 
nando en  cada  especie  de  enfermedad  los  indicios  parti^ 
culares  por  donde  se  puede  desesperar  de  la  vida  del 
:T0m.f^.delTheatr0.  X  en- 


ecfenDO  ^óc€NXKcr4pcUccfeniicdadcsmcHimbic.]Vi!^ 
4c lis srcaks de  macttc actnal ^ ó cocxiscccKs <k  laims^ 
BU  mucnc  ^  han  escrito  pocos ,  y  l^cramcñcc ,  de  qoc  no 
puedo  menos  de  admiíanne^  siendo  cieno  qoe  es  csce  un 
poixo  impoitaittisaim ,  y  de  son»  peso,  cofno  1d^ 
traLPcmos. 

3  Si  lis  seniles  de  mneite  icmil  ,  6  cjiisicme  ^  <pc 
coñXELTjncvíc  se  obsemn  coax>  cieitis ,  son  Í¿libics  ^  i 
los  o^  se  \^iene  ^  ^e  esrc  error  pooe  i  ries^  en  nxaciios 
casos  Uvfdi  temporal^  y  lietenou  Latempocal^ponpae 
juzí^ando  maeitoil  qoe  esta  viro  ^  se  le  puede  <pmirla 
Tida  miserablemente ,  ó  scpukacdi^ ,  ó  desampañndoSc 
Csrosrpindo  hasta  pan  ^]^xnaerarca!incnred  q^solo 
era  auirrto  imagina fiamenre.  Poetamos  qoe  raelve  de 
squcl  deliquio ,  qae  a  los  ojos  de  los  asistentes  le  repre- 
sento mneito;  es  muy  posS>le,qoe  si  proctamcnre  le 
acuden  con  confoitativos,  se  iccobre  entexamcnte, co- 
mo de  hecho  ha  soccdido  en  Tinos  casos.  Mis  si  ponpc 
todos  k  han  abandonado  ya  como  maeito,  no  se  k  peen 
este  socono  ^  lo  oías  natoial  es ,  qoe  cay^  locgp  en  noevo 
acxidcntc,dcl  qoal  nomcha  famas.  Basta  paca  caer  ca 
noevo  acódente  ci  SDSto  de  Teisc  anxxtaiado. 

4  Mochas  veces  se  poede  tambkn  atness;ar  la  Tida 
cum.  Lncsp  qoe  se  tc  á  a%pno  aconaetido  de  un  acó- 
dente improviso ,  en  que  se  íaxsn  lidiar  con  las  nkinis 
Ironías  ^  se  llama  cornendo  a  nn  Saceniote ,  qoe  k  ^b- 
saehra.  Ucpi  este,  y  k  halla  sin  le^xracion  ^  sin  cokx, 
sin  movimiento.  Loqoe  hace  es  volverse  sin  dark  la  abso* 
kicion  ^  potqoc  k  |iizc;a  rancito.  Gon  qoe  sá  no  vuelve 
dd  acódente ,  y  este  no  k  coeiío  en  estado  desxacia^ní 
con  otro  dolor  de  sos  pecados^  qoe  el  de  atrición,  perooc 
para  siempre  aqoel  núsenybk^elqoal  pudiera  salvaiseá 

:absncko,caBio  podicn serio dctoxo de condkioa, 

%1L 
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§.  11. 

!  j  Ij^L  justo  deseo  de  precaver  tan  graves  dánosme 
Jj-^  índuxo  á  dar  al  público  las  Reflexiones  que  he 
hecho  sobre  esta  materia ,  y  que  fixamentc  me  persuaden^ 
que  ningún  hombre  muere  en  aquel  momento  ,  que  vulr 
garmente  se  juzga  el  ultimo  de  la  vida ,  sino  algún  tiempo 
después ,  mas  %  6  noenos ,  según  las  diferentes  disposicior 
ncs  que  hay  para  morir.  i 

6  Pruebo  esta  general  aserción :  Lo  primero ,  porque 
las  señales  de  que  comumnente  se  infiere  estar  muerto  ei 
sugeto  son  smnamente  inciertas  ,  y  falibles.  Estas  son  la 
falta  de  respiración^  sentido ,  y  movimiento.  La  faltada 
sencido  ^  y  movimiento  por  sí  solas ,  nada  prueban  ,  pue^ 
en  la  apoplexía  perfecta  ^  y  en  un  sincope  faltan  uno ,  y 
otro,  no  obstante  lo  qual  se  conserva  animado  el  cuerpo. 
La  falta  de  respiración  no  se  convence  con  las  pmebas 
vulgares ,  que  son ,  aplicar  á  la  boca  una  candela  encendí-» 
da  9  ó  un  tenue  copo  de  lana ,  ó  un  espejo ,  deduciendo  \% 
£dta  total  de  respiración ,  de  que  ni  la  llama  de  la  cande-- 
la ,  ni  el  copo  de  lana  se  mueven,  ni  el  espejo  se  empaña* 
I^igo  í  que  estas  pruebas  son  muy  defectuosas ,  porque 
quandó  la  respiración  es  muy  lánguida ,  y  tarda ,  no  mue- 
ve la  llama ,  ni  el  copo ,  como  yo  mismo  he  experimenta- 
de^^  deteniendo  la  respiración ,  para  que  saliese  con  mu«- 
dudemóra ,  y  la  mrbacion  que  en  ese  estado  dá  al  espejo^ 
especialmente  si  el  tiempo  es  caluroso ,  6  lo  está  la  qua- 
d¿t ,  es  tan  corta,  que  se  hace  inobservable.  Siendo ,  pues, 
dfecto ,  que  entre  tanto  que  hay  respiración ,  por  tenue 
que  sea  y  dura  la  vida ,  no  puede  inferirse  de  aquellas  vul<* 
giuctpiíebas  la  carencia  de  ella. 
^  *7  Ittio  dado ,  que  aquellas  pmebas  convenzan  la  falta 
toul  de  respiración ,  no  por  eso  convencen  la  privación 

X2  de 
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de  vidsu  Haccsc  claro  esto  en  los  Buzos  Orientales,  qtrt 
trabajan  en  la  pesca  de  las.  perlas.,  los  qualcs  suelea  e^ 
una  hora  ,  y  mas  dd>axo  del  agua  ,  donde  la  respiraciOQ 
les  fiüta  totalHiente.  Mucho  mas  es  to  que  se  cuenta  ée 
aquel  famoso  nadador  SiciHano ,  i  quien  vulgarmente  llar 
naaba  Tesc€  Colai  esto  es,  HicoUú  el  TeZy  pues  se  asegp^ 
fa ,  que  días,  enteros  estaba  debaxo  del  agua ,.  sustentándo- 
se entretanto  de  peces  crudos.  En  muchas  mngeres  ,qae 
padedaA  afectos  histocicos  ,seha  notado  h^  total  de 
respiración  ( por  lo  menos  observable )  por  dias  entere^ 
como  advierte  Francisca  Bayle  en  el  Toaio  3.  de  su  Filo- 
sofía. Algunos  de  los  animales  ,que  se  entran  en  la  m^ 
quina  pneumática.,  los  quales  despuesquc  hedía,  toda  la 
evacuación  del  ayre  se  representan  totalmente  exánimes 
por  la  faltade  respiración^  vuelven  en  si^si  algún  raro 
dcspues.sevuelve  á  introducir  el  ayre.  Todo-lo  qual  conr 
vence,,  que  la  falta  ctere^Hracion  por  algún  tiempo  no  in« 
fiere  necesariamente  falta  de  vida.  Y  si  se  habfaLck^^  la  fiüta 
de  respíraci<Hi.  perceptH>le  i  nuestros  sentidos ,  aunque  dii-^ 
aepor  mucho  nvistíenipa^no^fixa  señal  de  muerte^ 

$.   ni. 

S  -ryRuebo  lo  s^cmdo  la  conclusión :  porque  aunque 
j¡^  la  respiracionse  considere  necesaria  para  la  con* 
servacion  de  la  vida ,  mirando  la  naturaleza  ázia  todas 
partes ,  se  encuentra  algw  suplemento  de  ella ,  pues  el 
feto  vive  sin  respirac mientras  está  en  enclaustro  materno» 
y  aun  después  qne  scextrahe  de  el  conserva  la  vida  sin  res^ 
picacíon ,  como  estcr  contenido  en  las  secundinas,  y  na« 
dando  en  aquel  licor  que  está  dentro  de  ellas.  Quién  sar 
be,  pues, si  como  en  a<piet  estado  tiene  la  namraieza  uo 
fmiM  fr0  fM0{2Mmqut  ^nocamosqual  sea)  que  suple  por 
la  respíracioii:  púa  el  efecto  de  ccmsetvaf  Úl  vida.>  típgr 

tam- 


DiscrR»o  Sexto;  165 

tambkn  respecto  de  los  adaltos  j  en  tales  quates  casos,  poc 
Jas  extraordinarias  disposiciones  del  cuerpo  ,  algún  otro 
quidfr0  quo  equivalente  de  kt  respiración  \  En  efecto  Ga.^ 
leño  ( lib.  de  Loe*  afifect.  cap.  5  • )  ^^^  ^o^  gravísimos  afec« 
tos  histéricos  pone  por  equivalente  de  la  respiración  k 
^gcan  refrigeración  del  corazón  ^ó  lo  que  viene  i  lo  mis^ 
mo  y  enseña  ^que  el  corazón  muy  refrigerado  no  necessita 
de  respiración ,  st  que  puede  pasar  con  k  transpiración 
sola«  Quien  podri  afirmar  y  ni  que  esta  refrigeración  no 
puede  haUarse  en  otros  afectos ,  que  los  histéricos ,  ni 
que  no  pueda  haver  ocradisposidoQ  sino  ésta  >  que  escuse 
krespiracionl 

S-  IV. 

.  9  T  O  tercero ,  porque  nadie  sabequal  es  k  ultímaí 
X^  operación  ,  que  el  alma  exerce  en  el  cuerpo ,  ni 
¡qfual  es.  de  parte  del  cuerpo  aquella  disposición  ,  que 
CRucklmente  se  requiere  para  que  se  conserve  la  unión 
del  alma  con  el  r  y  no  sabiendo  esto,  es  impos8>le  sabec 
en  qué  punto  muere  el  hombre.  Pongamos  un  cuerpo^ 
que  por  sus  grados  de  decadencia  en  las  Éicultades  vino 
á  parar  últimamente  en  aquel  estado  en  que  se  nos  repre« 
senta:  totalmente  exánime ,  sin  respiración ,  sin  coR>r  ysin 
sentido  9  sin  moviniiento.  Todo  lo  que  podemos^  asegu^ 
aac  comocierto  ^  es: ,  que  cLalma  no  exerce  en  este  cuerpo 
•^nna  operacioa  perceptible  k  nuestros^  sentidos.  Pero 
iile  donde  podemos  aseguramos,  que  no  exerce  allá  en  al^ 
gano  y  6  algunos  de  los  senos  interiores  ^.alguna  ,6  algu«. 
nts.  operaciones ,  6  vitales  ,  o  animales  í  No  porque  falte 
€l  sentido  en  las  partes  externas  se  debe  inferir  ^que  falta 
€n  todas  las  internas.  Yá  se  vio  en  un  cuerpaconsiderado 
«adaver,  d  qual  estaba,  según  las  partes  extemas,  insensi- 
hk^^éái  un  grito  z^  peneirark  con  un  cuchillo  las  entran 

ñas^ 
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-Baspaníiaccr  JactisccckMiAiiathoinica.  Luego  genera 
«mente  de  que  ci  aluudcace  de  obraren  las  pones  cxtcr- 
^ns  ^ óccsede  anmiaiJas^  nada  se  inñere  para  las  internas. 
ID    Diracnie  y  que  en  cesando  la  circulación  de  la  san- 
are y  y  movimiento  del  corazón ,  cesa  la  vida.  Pero  yo 
picguntaré  lo  primero,  de  donde  se  sabe  csro ,  pues  es  im- 
posSile  saberlo ,  sin  que  algunAi^d  lo  diga,  ó  Dios  por 
cKio  medio  k>  revele.  Todo  lo  que  podemos  afirmar,  cs^ 
queenUegandoese  caso^no  liav  alg^na  operación  vkal 
perceptible  por  nuestros  sentidos ;  pero  no  el  que  no  h 
hará  ya  absoIutamentcQuantos  millares  de  cosas  hay,  ami 
dentro  de  la  esfera  de  la  materia ,  totalmente  escondidas 
á  la  percepción  sensitiva ,  y  que  solo  se  ccHiocen  por  ila- 
ción ?  Lo  s^undo  d^ ,  jque  etitrctanto  que  la  sai^re 
está  liquida  j  nunca  se  puede  asegurar  que  haya  cesado  sa 
riróilarion.  Puede  ser  esta  tan  tarda ,  qae  no  se  percte. 
Paedecircular  acaso  su  parte  mas  sutil,  y  e^>íritosa  ,  de- 
xando  estancada  la  grosera,  y  esto  bastar  para  la  conseír»- 
cioDdelavida.  Digo  lo  mismo  del  movimiento  del  coa^ 
XOQ  9  ^oe  puede  ser  tan  tardo  9  que  no  se  conozca. 

§.    V. 

II  "pRuebase  últimamente  la  conclusión,  y  coa  mt^ 
X  yor  eficacia,  exhibiendo  vatios  exemphrcs  de 
hombres ,  que  por  la  observacicMide  las  señas  coaumes 
se  fuzgaban  muertos;  y  volviendo  en  sí  fatgp  tato  despees; 
se  hallo  que  realmente  estahaavivo5.ninjo ,  Valerio  Má^ 
ximo ,  y  Plutarco  refieren  mochos  de  estos  exemplares, 
aunque  no  á  todos  califican  por  ciertos,  y  en  algunos  sos 
pioptias  circunstancias  muestran  q¡ae  son  fidxüosos.  El 
que  parece  está  bastantemente  fustificado,es  el  de Adlw 
Avióla ,  Varcm  Consolar ,  que  creído  de  todos  mueru>  ,  y 
atiofadoc&lapyia,la  llana  Icdcqieitó  de  a^iel  fto^am 

di- 
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disímo  deliquio  en  que  yacía ,  y  dio  con  sus  movimien-^ 
tos  manifiestas  señales  de  vida  ;  pero  fíie  tan  desgracia* 
do  y  que  no  se  *Ie  pudo  socorrer ,  por  ser  tan  grande  la  Ua-^ 
ína ,  que  lo  estorvó.  Digo ,  que  este  sucesso  parece  bas* 
tantemente  justificado  ,  porque  le  refieren  como  cierto 
Valerio  Máximo ,  y  Plinio  j  de  los  quales  el  primero  fiíe 
coetáneo  al  mismo  Avióla ,  y  el  segundo  poco  posterior^ 
Romanos  entrambos  y  que  por  consiguiente  no  escribi-* 
rían  como  verdadero  un  hecho  >  de  cuya  falsedad,  si  fiícse 
£üso  y  havría  en  Roma  muchos  testigos. 

12  Es  famoso  también  entre  los  Antiguos  el  caso  del 
Medico  Asclepiades  ,  que  encontrando  por  accidente  la 
pompa  funeral  de  uno,  á  quien  estaban  para  arrojar  en  la 
pyra  ,  con  curiosidad  llegó  á  ver  quien  era ,  y  haviendo 
notado  no  sé  que  delicados  indicios  de  que  vivia  y  le  hizo 
restimír  á  su  casa ,  donde  con  medicamentos  le  recobró, 
y  restableció  la  salud«  Refieren  este  suceso  Cornclio  Cel- 
so ,  Plinio ,  y  con  mas  extensión  Apuleyo  (  lib.4.  Florid. ) 
el  qual  dice ,  que  antes  que  Asclepiades  lograse  su  inten-- 
to  y  huvo  una  grave  alteración  y  haciendo  la  mayor  parte 
«le  la  gente  y  y  entre  ella  los  mismos  parientes  del  difunto^ 
gran  mofii  del  Medico  y  porque  aseguraba  tener  vida  el 
que  para  ellos  era  cadáver  con  evidencia.  Estos  casos  son 
notabiüsimos  y  porque  los  Romanos  detcnian  los  cadáver- 
res  en  casa  poralgunos  dias ,  antes  de  entregarlos  i  las  fu- 
«erales  llamas. 

13  El  Emperador  Zenon ,  haviendo  caído  en  un  pe- 
Sido  accidente  epiléptica,  fiíe  creído  muerto,  y  enterrado 
tívo  y  de  lo  qual  se  hallaron  después  evidentes  señas» 
'poique  abierto  el  sepulcro  se  vio ,  que ,  ü  de  hambre  y  vl 
4Ue  rabia  se  havia  comido  sus  zapatos  ,  y  aun  sus  proprías 
^SKUÍos.  Verdad  es,  que  en  esta  fiítalidad  no  acusan  tanto 
los  Escritores  la  ignorancia  de  los  asistentes ,  quanto  la 
^uulicta  de  la  Emperatriz  Aríadna  ^  de  quiensc  cceyQ;.que 
-y-  con 
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coDomodinícnto  le  baria  hecho  cntcmrviro,  porfa^ 
Baisc  may  fiwrkiiada  de  él  ^  y  may  enamorada  de  Acaso- 
s»,á  quien faigolocgp¡Korbinar en  sataKar^enperiai- 
cío  de Longino, hermano  de  Zcnoa^á  <piien  tocaba  d 
fmpi'ri^  Añaden^qochavkndovoekoensí  cniabobe- 
da  donde  ksepakaion, clamó *pata  que  le  abdescn  ^  j 
oyéndole  losGoaidas  pocsmspor  laEmpenmz^le  ms- 
pondicran ,  qnc  3^  leynabaooo  Emperador:  a  que  el  m* 
fi:lízZcnan  replicó^  que  no  psctcndia  vi  rcoobiar  la  Co- 
rona^ sino  qpe  lo  cenasen  en  on  Monasterio  i  peto  los 
Goatdas  aircslaodose  a  los  ordenes  de  la  impúdica  ,  y 
cmdAtiadna^  no  qoiskron  abade.  Hay  también  a%iña 
variedad  eme  losEscrsotcs  sobre  las  drcnnstancias  de 
este  suceso  «  por  lo  qoal  no  le  fnigamos  muy 
para  nuestro  proposito. 

14  Conmayor  razón  nopnede  alegarse  el 
del  Sutil  Doctor  Escoto ,  de  quien  corrió  un  tiempo  ,  que 
poscídodcun  accidente  apopiccticofiíe  eitferrado tívoí 
ydespoes,Tndu>  en  su  acuerdo.  Tiendo  imposUe  la  s&* 
ladadclsqnlcro^se  qoim  la  vida  deseqierado ^  bacaen- 
dose  pedamos  la  cabeza  contraía  bnbeda,  Kii^mciierdo 
ignora  hoy  ^qoe  esta  fiíe  um  ^bula  inrentada  por  sus 
cnem^os,  cuya  fahrdad  se  ha  oonfencido  oonsóbdas 
razones» 

1$  Fuando,  pues  ^  acasos  de  mas  reciente  data,  y 
de  mayor  certeza ,  nos  ocunc  lo  primexo  el  de  Andrés 
Vesalio ,  (jue reficrimos  en  elDixnrs.  5*  del  primer  Tool. 
Tendo  este  Medico  á  hacer  diMcaonAn^homM^  de  ua 
^^K^ii^*^^  F^pyM?* ,  ^  ^^  faxviaasiaidoen  laenfiamc- 
dad,  al  romperleconel  cuchillo  el  pecbo^dióon  srito 
diuB^pnado  difiuao,  cxmqoc  se  conoció  que  estaba 
Tiro:  pero  prcs»dciD  de  serio  aporta  herida  mortal  qw 
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^errórsemejantisimo  á  este  en  que  cayo  un  doctoMcdicp 
con  una  mu^er  accidentada.  Solo  huvo  en  éste  la  partí* 
cuhr  circunstancia ,  que  no  se  debe  omitir  >  que  la  muget 
no  grito  9  nidio  muestras  de  sentimiento  hasta  que  recibí^ 
el  segundo  golpe.  Digo ,  que  no  se  debe  omitir  esta  citf 
Cuostancia ,  porque  en  ella  se  muestra  quan  altamente  es« 
condida ,  6  sepultada  ( digámoslo  asi )  está  á  veces  la  vida 
en  el  cuerpo  ,quandono  se  dá  por  encendida  al  primee 
recio  golpe  de  un  cuchillo. 

17  Bacon  escribe ,  que  en  su  tiempo  un  Medico  In*< 
gles  restituyo  con  friegas ,  y  baños  calientes  á  un  hombre, 
media  hora  después  que  le  hayian  ahorcado.  Gaspar  de 
los  Reyes  cuenta  de  otro  ahorcado  en  Sevilla ,  que  fue  ha- 
llado vivo  laigo  rato  después.  La  circunstancia  de  que  el 
campo  llamado  ^(f  la  Tahlada  ^  donde  se  executo  el  supli-* 
ció ,  estaba  yá  totalmente  despejado  de  la  gente  que  havia 
concurrido  al  espectáculo  ,  quando  un  Mercader ,  que 
transitaba  por  allí ,  notó  en  el  ajusticiado  señas  de  vida, 
persuade  que  huviese  pasado  mas  de  media  hora.  Y  no 
dexaré  de  notar  aquí  la  estupenda  per\'ersidad  de  este  mal« 
hechor,  porque  nadie  fíe  jamás  en  semejante  canalla.QM> 
to  el  Mercader  el  cordel ,  puso  al  Ladrón  á  las  ancas  de  sa 
caballo ,  con  ánimo  de  salvarle  >  y  á  poco  que  se  havian 
apartado  de  Sevilla  »  haviendo  por  la  conversación  sa- 
bido el  libertado  ,  que  su  libertador  iba  á  hacer  em- 
pleo á  una  feria  ,  quitándole  un  puñal  que  tenia  pen- 
diente ai  lado ,  le  atravesó  el  pecho  con  él  >  por  apro- 
Vecliarse  del  dinero  que  llevaba  destinado  para  la  Fe- 
cia.  Tengo  presentes  dos  casos  de  Ladrones  ,  que  ha- 
Viéndose  salvado  de  las  manos  de  la  Justicia  con  el  pre« 
érátb  de  Immunidad  Eclesiástica  ,  robaron  después  i 
k>s  Husmos  que  havian  sido  principales  instramentos 
de  su  evasión.  Uno  de  los  robados  fiíe  Monge  de 
itaí  Religión  ,  hijo  de  la  Casa  de  San  Benito  de  Va- 

T9m.  V.  dclThuatr.  Y  Ha- 
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Ibdolid  ,  y  Mayordomo  de  clk  qaando  socedlo  di 
caso.(^),      ^ 

iS  M^el  Luis  Sinapio  dá  noticia  de  otro  LadioQ 
ahorcado  en  Vienade  Ausnia ,  qne  havicndo  sidoccuuki* 
cido  de  la  hcKca  al  Thcatro  AnariKHnico,  en  el  se  recoiio* 
ckSque  estaba  vivo.  El  año  pasado  nos  lefiíio  la  Gaceta 
de  Pans  oncaso  perfectamente  semejante  a  este ,  qne  acá- 
bate de  anihar  entonces.  Sdponese ,  qne  á  ningnno  de 
dichos  ahorcados  se  havia  quebrantado  la  qoe  Ihunaa 
nnez  de  la  garganta. 

19  Poco  UL  qne  raorio  en  h  Villa  de  Vega  ^  skaca 
este  Principado  ^  Don  Francisco  del  Ribero  ^  de  qoiea 
nleaseg^ro  el  Licenciado  Don  Manuel  Martínez,  so^^to 
veiiz  j  y  hábil ,  qne  se  hallaba  presente  y  qpe  dos ,  ó  tres 
horas  después  qne  todos  k  tenían  por  muecto ,  levantó 

la 

m         ■  ■  — n^—  ■  ^ 

(4)  MoQsieiir  <k  Scgnis  cd  sus  Memorias  Aocdoctas  cocota  de 
so  pn^vio  Li^v  (  k  Cnubd  <fe  CaSa  )  el  suceso  de  otro  ahc^^ 
que  sobrevivió  al  supGdo.  Ha\íeDdo  notado  cu  él  a^poas  señas  de 
vida,le  tnsbdaroa  déla  horca  2 una  casa  vedni , y  colocaroD  eo 
mu  canu,pooicDdok guardas  de  visu ^ entretaoto  que h  Josida 
detcnitbaba  lo  que  se  havia  de  hacer.  Los  guanfas»  por  no  cs¿  ocio- 
sos y  echaron  mano  de  la  baraja  pan  ocupar  aqud  rtto.  Estaido  JB- 
gsndo  elkK,vcdvió cusid ahoftado,  d<|ualy  s^|uoooocdha  des- 
pués ,  ooiDO  tenia  auo  h  imagtuarinn  llena  de  fas  oosasque  le  havia 
dkho  d  Ccnfeorenac{ud  traioe,delasquaksuna  era » que  hiegp 
qne  saliese  de  esta  vida  cutiana  en  la  ctcina  Bienaventuranza,  il 
puiKO  que  levino  dd  (kfiqnio  ,  crqfo  csdr  yi  en  d  Cielo»  aunqye  fe 
sorpftncfiovcr  jugar  fes  guardas,  cstiañaodo  que  en  d  Cielo  bu\-iesc 
jucgodenajpes.  Miscnnando luego  en  oúoociaiicntocleb  realidac^ 
tuvo  aite  para  escapar  de  fes  goaidas ,  y  entrar  en  un  Ccoveno^ 
donde  tomó  d  Halúto.  Este  caso  fue  muy  cddxado,  no  solo  en 
Caen  ,niascntodalaPrancu.El  AbadFraDquctct,unodek>shoin- 
bies  mas  serios  qoe  tema  Fans.deoa  y  quesoío  se  leúqoandoen- 
ciutrdM  alguu  persona  de  Cam,  pesque  se  aooniaba  dd  lance  dd 
dKXcadob 
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la  rnaílo  derecha ,  haciendo  clara ,  y  distintamente  seña- 
con  los  dedos  para  que  dcspavilasen  una  luz ,  que  junto  a 
el  estaba  ardiendo. 

20  Mas  admirable  que  todo  lo  referido  es  lo  que  sa- 
cedió  a  David  Hamilton  ,  Medico  de  Londres,  con  una^ 
muger  noble.  Cuéntalo  el  mismo  en  el  Trata  .loque  es- 
cribió de  Fehre  mi  liar  i.  De  resulta  de  un  parto  trabajoso 
fue  invadida  la  Enferma  de  quien  hablamos,  de  unafie-^ 
bre  miliar  5  y  agravándose  frcquentementc  los  symptomas^ 
después  de  una  convulsión  universal ,  cayo  en  tan  profun- 
do deliquio, que  todos  la  creyeron  muerta  :  de  modo,» 
que  yendo  el  Medico  Hamilton  á  visitarla  de  orden  del  ma- 
rido de  la  paciente ,  le  estorvaban  los  criados  la  entrada^ 
pero  el  porfío  hasta  que  logró  verla.  Hallóla  con  toda  la 
palidez  ,  e  inmobilidad  propria  de  la  muerte.  Tocó  la 
artería  $  ni  el  menor  vestigio  de  movimiento  pulsatorio  ha- 
vía  en  ella.  Aplicó  un  espejo  á  la  boca,y  narices,  no  recibió 
la  menor  turbación.  Sin  embargo ,  por  alguna  conjetura 
tomada  de  los  antecedentes ,  sospechó ,  que  era  semejan- 
za de  la  muerte  aquella,  y  no  muerte  verdadera.  Ordenó 
luego  que  la  dexasen  estar  en  la  cama ,  sin  hacer  nove^ 
dad  alguna  en  la  ropa ,  hasta  que  pasasen  algunos  dias^ 
ni  la  enterrasen  ( lo  que  es  muy  digno  de  ser  notado  ) 
hasta  que  se  pasase  una  semana  entera.  Prescribió  algu- 
nos remedios  para  recobrarla.  Apenas  querían  oírle.  Ven- 
ció en  fin  al  marido ,  y  fiíe  llamado  un  Cimjano  para  sa- 
jarte ventosas,  que  entuno  de  los  remedios  ordenados^ 
Vino  el  Cimjano  5  y  después  de  bien  contemplado  el  cuer- 
po de  la  Enferma,  preguntó  con  irrisión  á  los  domésticos: 
Tata  que  querían  que  se  aplicasen  ventosas  á  unadiíunta> 
Mas  al  fin ,  cediendo  á  sus  instancias ,  las  aplicó.  Conti- 
fiUaronse  de  orden  del  Medico  los  remedios :  la  Enferma 
siempre  como  muerta ,  hasta  que  pasados  dos  días  empe- 
zó á  respirar  blandisimamente :  el  día  siguiente  i  hablar. 

Ya  y 
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y  movcise*  En  fin  sanóddtodo^yviviá  áesfoeS'aDO^ 
años. 

21  Este  notahilisimo  caso  es  ^palmóte  opommo 
para  confiímar  mi  opüuoo  ,  q^  para  abrir  losojos  a  los 
Médicos.  Es  sin  dada,  qoc  aqpellascñora  si  cayese  en 
las  manos  deonPhysico  ocdiñrio ,  sena  enterrada  ^ 
Sd  felicidad  consistió  en  que  k  viese  onMedkodci 
qae vulgares  laces.  No  hay  qae pensar, qae este  seaon 
nccsofingido.  Sa  data  es  muy  rédente;  esto  es,  dd  año 
1697*  Dióle  a  Inz  Hamihon  pocos  años  despoes  en  el 
misnio Lugar  donde  acaeció,  nombrándola  scñcMa,la 
calleen  qaeYÍvia,yaun  el  sitio  determinado  de  la  calle» 
{fr^fé  ^ivi  Gemgii  temfkam.)  (^iencrecii,qQe  on 
jKmUueqoe  tenia  que  perder  mintiese  al  público  en  tales 
circunstancias)  Omiro  otros  mncbos  casos ,  qoe  poedea 
vetse  en  Panlo7aqum ,en  JuanSchenckio ,y  enBrabo 
de  Sobremonte ,  entre  los  qoales  hay  ayunos  de  revivís- 
cencía,  de^es  depasadouno,y  anndíos  dias.  Pero  no 
es  razón  callar ,  que  en  esta  Caidad  de  Ovkdo ,  a  los  últi- 
mos años  del  s^lo  pasado,  se  viórecobraxseenelFetctro 
un  pobre, áqukn  Uevabani  entenar,  en  k  Parroquia  de 
San  Isidro.  Testificomelo  el  Doctor  Don  Juan  Francisco 
de  1^  ,  hoy  dignisimo  Catfacdratico  dcPiima  deCa- 
nones  de  esta  Universidad ,  que  se  halló  presente  al  su- 

Í.VL 

(f)  A  k»ciso5  de  vivos  erados  iDueitos,añaKfir¿inos  dos  muy 
siDguhics,  pcrtCDcdcDtcs  aodbos  al  Cardoul  Eqmo^a  ,  qoc  fue  Pre^ 
sidGOrdcCastiUaai  tieii^del%efipen.y  inuycsdinadodcaqucl 
Rcy.Laondie  de csic C^ídcoll  le  dEó  i  bzcstuxlo  en  d  Féretro 
para3crcnttiiadi,y  vivió  después  catorce  aDQs.Esbien  de  creer, 
queco  clmJgDoiiwvnnitosedriiicTODreciprDcmKntebvidadh^ 
ihiiadbe,yhiiiadrealbiio:s¡endoimiy  Yerísiaiil,que  dimpul» 
somKfíiBaldelamtaialcKapari  la  CTpn  hinn  del  infinte  «  de^ier» 
i  kmadpedd  ddifíio  pccfindocn  quepdi ,  sio  cuya  dJ^ro* 


•Discurso  Sexto.  17} 

$.     VL 

22  T^El¿EKMMics,  y  cxcmpk»  que  hemos  propon 
JL/  tose  colige  con  evidencia, que  es cortisima 
piecaucion  la  de  aquellos  Autores  Médicos  ,  que  escri- 
ben j  que  en  los  casos  de  apoplexía  j  syncope ,  y  sa6yt 
cacion  de  útero  se  deben  solicitar  mas  rentosas  señas  de 
muerte ,  que  las  que  comunmente  se  observan  >  pues  coa 
sazones ,  y  exemplos  hemos  [Mrobado ,  que  las  señales  co« 
mnnesiakean^no  solo  en  esos  casos,  sino  en  otros  mu<* 
chos.  La  Enferma  de  Hamilton  no  padeció  alguno  de 
esos  tres,  afectos ,  como  puede  verse  en  la  relación  de  su 
cura.  Y  si  alguno  me  replicare ,  que  acaso  k  padecería, 
aunque  elM^ico  'pz/fftsc  lo  contraqo,de  esto  misma 

for- 

da  huvieni  pasado  luego  dd  Féretro  al  Sepulcro.  El  suceso  deíCar- 
áaiÜ  en  su  ultimo  dia  (iie  seroqaiite  al  de  la  madre  en  quanto  i  juz- 
garle muerto  ,  quando  no  lo  estaba :  pero  la  resulta  muy  £lcrente^ 
porque  d  error  de  juzgarle  muerto  ocasonó  que  le  matasen.  Juzg&se 
muerte  un  sincope  profundo,  y  dándose  priesa  a  embalsamarle ,  fie 
llamado  un  Cinijano  para  abrirle.  n:tinto  éste  i  la  execudon  ,  fe 
romjño  d  pecho :  y  al  mismo  tiempo  dCardcnil  exdtadodel  d6- 
lor,  alargo  la  mano  idetenerled  brazo.  Yá  estaba  bechotodod 
daño.  £1  corazón  se  noto  palpitante  después  algún  tiempo  :  mas  b* 
nalmente  d  cudiillo  Anatboiníco  hizo  luego  verdadera  la  muerte^ 
que  antes  era  solo  aparente.  £nd  Tom.  i.Discurs.  5.num.  ü6.  r»- 
lerimos  otra  tragedia  semejante  »  de  que  fue  instrumento  d  célebre 
Medico,  y  Anathomico  Andrés  Vesalio.  Son  dignísimos  de  obser** 
Tarse  estos  casos.  Si  Médicos  grandes  incurren  en  tales  yerros ,  y  se 
cometen  también  con  grandes  Señores,  quinto  mas  expuestos  esta* 
Hnl  cometerlos ,  y  padecerlos  Médicos ,  y  personas  ordinarias? 
TQsdstma'cosaes,quetalvez,porpredpitarel  juicio,  6 los Me^' 
cos,61osasistente^,astntfendoÍ 'que está  muerto d  queestl  vive^ 
padezca  un  jycente  aqud  terrible  suplido,  que  prescribiaolas  Leyti 
""  aflrVestales  impúdicas» 


t74  ScñAirES  DE  MrETTB  Actual. 
fennaré  un  aigpmcnto  tcixi>k:pacscoiiK>HainiltoD  se 
engaño  y  podrán  cngañaisc  los  demás  Médicos  con  ocros 
enfcnnos  ^  qne  caygan  en  deiiqa»  por  alguno  de  aquellos 
tres  afectos;  y  fiiz^ndo  ser  otra  enfermedad  muy  dher* 
saldarlos  por  nouertos^qoandonoloestán.  Vquknda* 
da  j  que  sucederá  nmrhas  veces  ser  apopicxía  lo  que  el 
Mcdicojuzgamnerte^skiidola  apoplexiaensu  mzsako 
grado,  de  confesk»  de  los  mismos  Médicos,  tan  sernepraDe 
ala  mneite  en  todo  lo  4piese  leptcsenu  á  los  sentidos? 
Fuera  de  que  sí  en  los  casos  de  apoplexk  ^  y  suábcacioo  de 
útero  s<m  las  señales  frlUes ,  lo  son  absohtamcme  y  b  sin 
esa  restricciou  pues  esa  misan  cnrepcion  piucba ,  q^  no 
hay  conexión  de  b  prívacioo  de  respiración ,  y  nKnímiai- 
fo  extemo  con  la  privación  de  vida:  y  qniñda  esta  co- 
nexión, para  ningian  caso  pueden  ser  ñas  aquellas  se- 
ñales. 

23  No  %noro,  qoeimOyú  otro  Antorüfedioo  es- 
riende  i  mas  casos'qpe  los  tres  eyesados  la  desconfianza 
délas  señales conames  deranerte*  Pero  iestod^o  dos 
cosas:  Lapiimera,  <pie  esadcscoi^anza  debe  ser  univer- 
salisma ,  cooM  pradban  rncstras  reflexiones.  I^  scgiorida, 
gaempoifa  poco,  que  abonos  Aurores  sean  mas  cauros» 
si  csaesunaTlicorica,quesequedaensusl2>ros,stnre- 
dudrk  famas  i  Practica  los  demis Médicos.  Es  tamoen 
esta  parte  el  descuido ,  que  no  solo  no  se  apela  i  pruebas 
extraordinarias,  mas  aun  pocas  veces  se  usa  de  las  vulga- 
res del  c^KÍo,  y  la  candela. 

24  ^a%|aicn  me  opusiere  , que  obran  ptudentcaieRte 
losMédkx)S,^;iiíccdo  en  ordénalas  señales  de  muerte 
la  opinión  comunísima  de  sus  Autores :  Respondo  lo  pri- 
mero, ^e  esa  opinión  comnnisima  no  sale  de  la  estera 
depfobahle,puesnoestrÍ¥aen  algon  principio  ckito »  y 
en  materia  dockle  es  tanto  loque  se  arriesga ,  nadie  debe 
fiarse  en  probabilidades  ,  sí  bascar  quaiito  se  pueda  lo 

mas 
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más  seguró»  Lo  segundo ,  que  contra  esa  opinión  común 
hemos  alega4o  tan  fuertes  razones ,  que  si  no  le  quitan 
del  todo  la  probabilidad  ^  se  la  debilitan  mucho.  En  los 
dos  Tribunales  de  la  Razón ,  y  la  Experiencia  reside  siem^ 
pre  autoridad  legitima  para  despojar  de  la  posesión  alas 
opiniones  mas  recibidas» 

§.    VIL 

25  TTA viendo  condenado  por  insuficientes  las  se* 
JlX  nales  comunes  de  muerte , esperará  sin  du<ki 
de  mi  el  Lector  otras,,  que  sean  totalmente  seguras.  Mas 
yo  le  confesaré  desde  luego  con  ingenuidad  ,  que  no 
tengo  cosa  cierta  que  decirle  en  esta  materia ,  ni  acaso  la 
hay.  El  no  estornudar  siendo  provocado  con  esternutator 
rios  fuertes ,  que  algunos  proponen  como  seña  segurisi^ 
ma^  para  mí  es  inciertisima ,  pues  de  que  esté  totalmente 
privada  de  sentido  la  túnica  interna  de  la  nariz  ^  y  fílamen^ 
tos  de  nervios  de  que  esta  túnica  se  compone  ^  ni  proba* 
blemente  se  puede  inferir  la  total  extinción  de  la  vida. 
Antes  creo  yo  ^  que  pudiera  suceder  estar  aquella  mnica, 
por  alguna  indisposición ,  6  orgánica  y  ó  humoral  ^  totalr 
mente  privada  de  sentido,  y  en  lo  demás  hallarse  muy  bien 
el  sugeto.  Los  ojos  ofuscados ,  6  empañados ,  tampoco 
pmeban  nada,  pues  de  una  obstraccion  total  de  los  ner- 
vios ópticos  puede  sin  duda  resultar  esse  efecto.  Bicolor 
verde ,  ó  lívido ,  o  mgricante  del  rostro  merece  mas  con- 
sideración. Pero  es  menester  ^  que  la  immutacion  de  co- 
lor sea  muy  grande ,  pqes  en  algunos  sugetos  indi^uestos^ 
que  aún  gozan  el  uso  de  todas  sus  facultades  y  vemos  tal 
i'ez  bien  sensible  declinación  de  color  acia  las  especies  re- 
feridas. La  rigidez  de  los  miembros,  aunque  se  tiene  por 
indicio  cabalísimo ,  á  mí  me  parece  equivoco  $  pues  en  la 
convulsión  universal  ^  que  llaman  Tétano  los  Médicos, 
-  es- 
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csdn  todos  losnuembios  tridos :  noobstsmtc  loquald 
Sttgctovive^bkaqiiccn  giandisimo  pcl^|o  dcdcxarik 
vivk  luego. 

26  £1  hedor  dd  cadáver  se  siente  g^nenlmentc  que 
qoka  toda  duda.  Pero  sobre  ser  incominodisíiiio  pan  d 
público  e^Mrar  i  que  den  esta  seña  todos  los  cadavcresi 
hay  tres  reparos  contra  ella :  El  primero ,  que  es  fácil  con- 
fundir el  hedorde  los  humores  podridos ,  que  hayend 
cuerpo  j  con  d  hedor  de  las  paites  sólidas.  El  segundo^ 
4]iie  los  ^le  son  de  exquisito  ol&to,  percfl>en  algjun  heder, 
nosolocn  los  que  están  muertos,  mas  aun  en  ks  que  es- 
tán muy  malos ,  ó  pioximos  i  nxKir.  Elrercero,quchay 
sagetos,  que  en  su  natural  constimdcMi  expiran  Inbitnal- 
mente  efluvios  fikidos.  Heíodoto escribe, que  los  antt- 
güos  Persas  no  dabaná  la  tiena  los  cadáveres ,  hasta  que 
lasaves,ólos  perros , atrahidos de  su  olor , acnd ian  á  de- 
-votados.  Pero  sobre  que  esta  práctica  dencdpe^ro  de 
infixdonpara  los  que  cuidan  de  prefbr  los  oficios  dd>i- 
4I0S  al  cadáver,  bien  podría  suceder,  que  el  hedor  de  un 
miembro  solo  conom[Mdo ,  como  de  un p^,  ú  de  una 
mano,  estando  aún  anunadod  cuerpo  en  sus  principales 
partes ,  atraxese  á  una  ave ,  ó  á  un  perro. 

§.   vni. 

27  T  A  seña,  que  jugóse  acerca  mas  i  la  segqrídad, 
JL^  es  la  total  frialdad  del  cuerpo,  así  extensiva, 
como  intensiva.  Total  en  lo  extensivo  z  esto  es  ,  que 
comf^ehenda  coda  la  superfide  del  cuerpo.  Total  en  lo 
intensivo:  quiero  decir,  que  sea  tanta  la  frialdad ,  quanta 
es  ladc  un  cuerpo  inanimado ;  v.  gr.  una  piedra ,  colocado 
en  d  mismo  ambiente  en  que  estad  cadáver. 

as    Pero  con»  110  todos  los  cuerpos,  aun  colocados 
en  d  ausmo  ambiente» dan  al  cacto  %ual  sensación  de 

frió. 
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firio  ,síno  mayor  ,  6  menor,  según  su  diferente  textura,  asi 
vemos  que  se  sienten  ñus  fríos  los  cuerpos  densos ,  que 
los  raros ,  y  los  húmedos ,  que  los  secos  ,  se  debe  escogeif 
para  regla  un  cuerpo ,  que  en  hmnedad ,  y  densidad  dific-i 
ra  poco  del  cuerpo  humano ;  y  tal  me  parece  la  rama  re^ 
cien  cortada  de  un  árbol  medianamente  denso,  y  mas  que 
medianamente  jugoso.  Colocada  ,  pues ,  ésta  en  la  quadra 
misma  donde  está  el  cadáver ,  el  tiempo  que  parezca  su- 
ficiente para  que  se  temple ,  según  el  ambiente  de  ella, 
quando  se  hallare ,  que  aquel  en  toda  su  superficie  se  re- 
presenta tan  frió  .como esta,  se  {»ede  hacer  juicio,  que 
salió  para  siempre  del  comercio  con  los  mortales.  Expli- 
cóme con  esta  frase ,  porque  no  quiero  asegurar ,  que  esa 
sea  seiíal  cierta ,  ni  aun  con  certeza  moral ,  de  que  el  alma 
se  haya  cksanidado  yá  enteramente  del  cuerpo ,  sí  solo  de 
que  si  no  lo  hizo  j  brevemente  lo  hará ,  excluida  toda 
esperanza  del  recobro ;  lo  que  viene  á  valer  lo  mismo^ 
para  el  efecto  de  dar  al  cuerpo  sepultura. 

29  Lo  que  me  mueve  á  hacer  este  juicio,  es,  conside^ 
rar ,  que  entre  tanto  que  resta  algún  calor  en  las  entrañas,* 
necesariamente ,  en  yirmd  de  la  continuidad ,  y  poca  disn 
rancia  que  hay  entre  ellas ,  y  la  superficie  del  cuerpo ,  se 
comunica  algún  grado  de  calor  á  esta.  Luego  quando  en 
la  superficie  no  se  encuentra  mas  grados  de  calor ,  que 
en  la  superficie  de  un  tronco  colocado  en  el  itusmo  am^ 
biente,  se  puede  hacer  fuicio ,  que  se  extinguió  el  caloo 
de  las  entrañas.  Y  extinguido  el  calor  de  las  entrañas, 
(  prescindiendo  de  si ,  aun  entonces  puede  por  brevísima 
tiempo  exercer  alguna  tenue  operación  en  ellas  )  parece 
te  debe  desesperar  enteramente  del  recobro. 

30  La  comparación  de  un  frío  con  otro  para  ser  }U%^ 
ta  j  no  debe  fiarse  al  confuso  informe  del  taao ,  sí  a  hk 
.demQnstiack>n  del  Thermometro.  Si  á  alguien  le  pare^ 
€ÍCK  mucha  prolixidad ,  adviena  quajate  se  aventura  en  el 

>^im§.F.d€lTheatr0.  Z  yer- 
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yerro.  Santorio  ,  que  inventó  el  Thermometro ,  no  le 
desiik>  al  oso  que  boy  se  hace  de  él,  sí  solo  al  de  exptonr 
los  grados  de  calor  de  los  febrícitamcs.  Dexóse  la  utili- 
dad por  la  curiosidad  í  y  se  pudiera  recobrar  con  gran- 
des vcrxaiasla  utilidad  ,  encaminando  con  el  Thermome- 
tro ,  DO  solo  el  calor  de  los  rivíjs ,  mastambicn  la  friakiad 
de  los  muertos. 

31  He  dicho ,  que  esta  seña  es  la  que  mas  se  accicai 
la  seguridad ,  no  que  sea  absolutamente  segura,  por  harer 
leído,  que  en  muchas  mngeres  histéricos  se  noto  por  días 
enteros  ,  juntamente  con  la  (alta de  nK>vimiento,  scntiito^ 
y  respiración  ,  la  extinción  total  de  calor*  Y  aunque  me 
persuado  a  que  el  examen  de  esta  ultima  parte  no  se  hizo 
en  ellas  con  el  rigor ,  y  exactitud ,  que  he  propuesto,  sino 
á  bulto^  tomando  por  extinción  total  una  xliminnonn 
considerable  del  calor  que  goza  el  cuerpo  humanos  sq 
estado  natural ,  no  dexa  aquella  excepción  de  tener  bas« 
tante  fuerza  para  suspender  el  asenso  firme  ala  seña  toma* 
da  de  la  frialdad  toñl ,  hasta  que  la  materia  se  examine 
coomasi^or:  lo  qual  mego  cncarecidaraenteá  todos  los 
Médicos  executcn,  siempre  que  haya  oportunidad ,  pues 
yo  no  la  tei^o ,  sino  para  leer ,  cabilar ,  y  discurrir  den* 
tro  de  HH  Estudio.  He  hecho  por  mi  parte  quamo  pude 
pac»  el  beneficio  publico  en  esta  ünpoitantisima  materia^ 
probando  (  a  mi  parecer  eficarisima  mente  )  la  ialibílid^ 
de  las  señales  conumes  de  muerte.  Resta,  ^elosque  por 
sa  oficio  tienen  mas  estrecha  obl^acion,  y  fuutamente 
frequendñnas  ocasiones  de  inquirir  mas  seguras  senas, 
se  apliqnenáeHo  con  mayor  cuidado,  el  qual  hasta  ahora 
no  ha  havido  con  proporción  á  la  importancia  del  asuik» 
fo¿  Entre  tanto  advieito ,  que  de  las  mismas  señales  que 
hemos  propuesm ,  qnantas  mas  se  junten ,  tanto  mayor 
probabilidad  darán  <k  que  la  mina  es  irreparable. 
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§•     IX. 

3  2  I  "\E  Jo  que  hasta  aquí  he  discurrido  como  Phy- 
X-^  sico  ,  resta  sacar  una  consequencia  de  suma 
utilidad  comoThcologo.  Yá  la  insinué  al  principio  de 
este  Discurso  >  y  es ,  que  en  muchisinios  casos  en  que  los 
Sacerdotes  niegan  la  absolución ,  pueden  ,  y  deben  darla 
debaxo  de  condición.  Es  cierto ,  que  como  un  muerto 
no  es  capaz  de  absolución  sacramental  ^  no  se  le  puede 
conferir  y  ni  aun  debaxo  de  condición  ,  havicndo  certeza 
de  que  lo  esti  h  pero  se  puede ,  y  debe ,  haviendo  duda  de 
si  esti  vivo  j  6  muerto  ,  como  haya  precedido  de  parte  de 
el  petición  formal ,  6  virtual  de  la  absolución ,  porque  es-« 
ta  se  tiene  por  confesión  en  comujn ,  ó  formal ,  6  inter- 
pretativa ,  y  el  dolor  se  hace  sensible  por  ella.  Por  lo  me- 
nos esta  es  sentencia  corriente  entre  los  modernos.  Pon- 
gamoS)  pues ,  el  caso  de  este  modo,  el  qiial  sucede  muchas 
veces.  Un  hombre  y  al  verse  invadido  de  un  accidente  fe- 
roz ,  que  con  extraordinaria  velocidad ,  y  ftierza  le  postra 
ks  fiícultades  ,  pide  confesión.  Vá  alguno  de  los  asisten- 
tes á  bascar  un  Sacerdote ;  masquando  llega  éste  ,  le  halU' 
totalmente  privado  de  respiración ,  sentido ,  y  movimien- 
to j  que  es  lo  mismo  que  muerto,  según  la  opinión  co« 
mun.  Qué  hace  ^  Aunque  no  pasase  sino  medio  quartQ 
de  hora  después  que  cayó  en  el  deliquio ,  se  vuelve  á  su 
disa ,  diciendo ,  que  no  puede  absolverle  y  y  dixera  bien 
como  Theologo ,  si  no  ^errara  como  Physico.  (^c) 

Z2  Cons- 

(f)     La  dodrina  que  damos  para  que  se  absuelva  condicional*- 
fnenteen  los  casos  expresados  ea  este  numero ,  y  en  los  siguientes, 

£*  rueba  igualmente  se  debeo  bautizar  también  condidonaUnente  los 
idos ,  <pie  salen  del  útero  materno  sin  mas  senas  de  muertos ,  que 
tqaellas  que  en  el  Discurso  probamos  ser  falibles.  Y  recomendamos 
dkazmence  este  cuidado  á  los  que  se  hallaren  presentes  en  tales 
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3  3  Constantemente  afirmo ,  q^ic  en  el  caso  propacsio 
debe  absolverle  debaxo  de  condición ,  aunque  hayan  pas- 
sado  nías  de  una  ^  y  mas  de  dos  horas.  Praebolo  conda- 
ycarcmentc.  Debe  absolverle  entre  tanto  que  se  debe  d%- 
dar  de  si  esta  vivo,  o  muerto:  scdsiccst ,  que  aunque 
hayan  pasado  hus  de  dos  horas ,  se  debe  dudar  si  esta  vi« 
vo  y  6  muerto  ¡.luego.  La  mayor  consta  de  la  supossdoa 
hecha ,  que  es  constante  entre  los  Theologps»  Praebo  U 
menor :  Debe  dudarse  si  está  vivo ,  6  mueito  ^cntrc  tanta 
que  no  hay  certeza  ,  ni  physica ,  ni  moral  de  que  está 
muerto :  std  sic  est ,  que  dcspucs^quc  hayan  pasado  mas 
de  dos  horas  ^no  hay  certeza ,  ni  phy^ca ,  ni  moral  de  que 
está  muerta:  luego.  La  conse^taidasak  LLa^mayor  es 
per  se  núta.  La  menor  consta  con  evidencia  de  todo  kx 
que  alegamos  arriba  >  y  que  para  maycMr  claridad  aplicare^ 
mos  aquí  al  caso,  propuesto  y.  añadknda  lo  fíenos  pa-> 
Kzca  necesario. 

34  Pregunto  :  Que principiohay  paiaijüigg muerto 
á-  este  hombre  dos  ,6  tres  horas  después  que  cayó  en  el 
accidenten  NiI^^no :  vérnosle  sin  respiración  ^sin  movi- 
miento y.  sin  sentido..  PcraJo  primero  ^la  respiradon  no 
podemos  asegurar  que  le  £üte  absolutamente  ,sí  solo  opA 
no  respira  coa  la  fitenuLOcdinaria,  y  natural ,  de  modo  qu« 
la  percibamos.  El  niovimiento  ^y  sentido  ,  quando  mas» 
podremos  afirmar,  que  le  faltan  en  las  panes  extemas  j  pe- 
to en  las  internas  no  sabemos  loque  pasa%  Lo  s^mndo^ 
tampoco  la  taita  total  de  respiración  (permitido  que  la 
haya )  nos  certifica  absolutamente,  de  la  muerte  ^  siendo 
cierto  y  que  es  capaz  el  cuerpo  humano  de  algunas  preter- 
naturales disposiciones ,  en  las  qualcs  la  taha  de  respira* 
don  pueda  tolerarse ,  b  suplirse.  Lo  tercero  y  que  ciunque 
graciosamente  conc^Iamos ,  que  la  íalta  de  respiíadoQ 
por  dos,  ó  tres  horasi  tiene  conexión  con  la  muerte,  no 
se  sigue  que  estcmuerto  ya  el  que  vemos  privado  por  dos^ 
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¿tres  horas  de  la  respiración ,  sí  solo  que  csti  colocado 
en  una  necesfdad  inevitable  de  morir  :  de  inodo,  que 
aunque  fuese  verdad  ( lo  que  es  falso )  que  ninguno  de  los 
que  estuvieron  privados  de  respiración  por  tanto  tiempo^ 
scvivió ,  o  que  todos  murieron  efeaivamentc ,  no  pode- 
mossaber  á  qué  punto  murieron,  ni  eso  se  puede  saber  sin 
revelación^  La  felta  de  respiracioa  por  un  quarto  de  hora^ 
por  media  hora  y  por  mía  hora ,  &c.  puede  inducir  en  el 
cuerpo  tal  alteración ,  que  se  siga  infaliblemente  la  muer- 
te y  mas  no  podemos  saber  si  se  seguirá  al  plazo  de  una. 
hora ,  de  dos ,  ó  tres  ^&c.. 

§.    X. 

35  li^Stá  reflexión  es  adaptable  i  todos  los  casóse 
JlL#  de  muerte,hora  sea^repentina^hora  consiguien- 
te á  qualquicra  enfermedad.  Supongo  ,  que  una  ñebre 
vá  conduciendo  al  paciente  por  sus.  pasos  contados  á  la 
sepultura :  vi  extenuándose  ,.y  consumiéndose ,  con  no- 
torio estrago  de  todas  las  facultades  ,.hasta  que  vemos  ea 
¿1  rigurosa  cara  hypoctatica,  con  todas  las  demás  seña^ 
£u:ales ,  que  se  leen  en  los  librpsde  Medicina.  En  propor^ 
cion  vá  cayendo  de  este  estado  al  de  las  agonías  ,  y  de  las 
agonías  á  las  boqueadas.  Yi  no  se  nos  presenta  en  aquel 
cuerpo  mas  que  un  tronco  exanime.  Podre  decir  con  se^J 
puridad  ,  que  está  muerto  >  No :  sí  solo ,  que  si  no  murió 
yá ,  no  dexará  de  morir  dentro  de  poco  tiempo ,  aunque 
«o  podré  señalar  el  plazo  apunto  fixo¿  Nada  puede  sa- 
berse en  esta  materia  sino  por  experiencia,  porque  la 
•Philosofia  no  alcanza  á  discernir  qué  disposición  ,ó  que 
grado  de  alteración  es  aquel,  que  puesto  en  las  partes 
principes  del  cuerpo ,  en  el  mismo,  moniento  se  sigúela 
.reparación  del  alma  5  y  aunque  theoricamente  la  alcan- 
zase ,  conque  in»rumentos  ha  de  ver  si  en  las  entrañas  se 
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introdiixo  tal  disposición  r  La  experiencia  tampoco  t^k 
muestra  quando  se  separa  el  ahiia  ,  sí  solo,  qiiando  mas, 
que  los  que  por  los  grados ,  que  hemos  dicho  ,  Ilcj;an  á 
aquel  punto  de  exanimación ,  nunca  vuelven  á  cobrar 
aliento.  Verdad  es ,  que  á  estos  no  señalaré  tan  largo  plazo 
para  el  efecto  de  absolverlos  ,  y  me  parece  que  el  maror 
que  puede  concedérseles  es  cidc  media  hora.  La  razcnrcs, 
porque  en  estos  todo  el  cuerpo,  sin  excluir  alguna  cstraoa, 
v¿  padeciendo  aquella  alteración  corraptiva ,  que  es  efcc* 
to  de  la  enfermedad,  á  diferencia  de  los  otros ,  que  sin 
pasar  por  estos  grados  caen  en  deliquio ,  donde  pu^e  so-* 
ceder ,  y  sucede  muchas  veces ,  que  las  partes  principes  no 
padecen  daño ,  ó  el  daño  no  es  irreparable  ;  y  quando  lo 
es ,  consi4cro  preciso ,  que  desde  el  punto  del  deliquio, 
hasta  el  total  estrago ,  pase  algim  considerable  tíemjpo, 
por  lo  menos  en  muchos  casos  en  que  el  accídeúte  cogió 
las  entrañas  sanas ,  y  las  facultades  enteras ,  pues  de  csre 
extremo , hasta  el  punto  ukimo  de  la  mina,  quien  no  vé 
que  el  transito  ha  de  ser  de  no  poca  demora  ? 

.  36  Pero  sobre  el  caso  en  que  la  muerte  viene  por  los 
pasos  r^ulares,  cuya  sucesión  es  notoria ,  no  solo  á  los 
Médicos ,  mas  rambkn  á  los  asistentes ,  sin  mucha  dificul- 
tad dexare  pensar  d  cada  uno  lo  que  quisiere.  La  disputa 
en  esu  parte  nos  interesa  poquisimo ,  porque  quando  la 
muerte  viene  de  este  modo ,  encuentra  hechas  todas  las  di- 
ligencias diristianas  que  dd>en  precederla ,  exceptuando 
a^una  extraordinarísima  contii^encia« 

37  Ladoctrina,puc$,qucprmdpalmentedoT,yquc 
juzgo  necesarísima ,  es  para  los  casos  en  que  la  umerte 
no  guarda  el  mcthodo  ripiar ,  y  donde  mis  praebas  son 
coiKluyentes ,  especialmente  la  que  se  toma  de  los  exem- 
piares  arr&a  propuestos.  En  todos  ellos huvo  aquellare- 
presentadcm  de  exammidad ,  que  comurunente  se  juzga 
Coocoftiitaocc  delamnerte^y  consiste  en  la  pdvacian  tout 
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(  ó  verdadera  ,  ó  aprehendida )  de  respiración ,  sentido  ,  y 
movimiento  ;  sin  embargo  aquellos  sugetosno  estaban  di- 
funtos. Luego  tampoco  en  el  caso  de  la  question  (  que  es 
idéntico  con  aquellos)  es  cierto  indicio  de  muerte  existea^* 
te  esa  misma  representación  de  exanimidad.  .Ahora  pro- 
sigo :  Donde  no  hay  certeza  alguna  ,  debe  dudarse  >  y 
donde  debe  dudarse  si  el  sugeto  está  vivo,  ó  muerto ,  debe 
ser  absuelto  debaxo  de  condición :  luego. 

3  8  Finalmente  ,  varios  Autores  Médicos  de  conocida 
gravedad  testifican ,  que  en  los  accidentes  de  apoplexía, 
syncope ,  y  sufocación  de  útero ,  son  equivocas  las  señas 
comunes  de  muerte :  de  suerte ,  que  aquellos  afectos  á  ve- 
ces son  tan  graves  ,que  traen  total  privación  ( según  la 
percepción  de  nuestros  sentidos )  de  respiración ,  sentido, 
y  movimiento.  Y  advierten ,  que  en  semejantes  casos  no 
se  den  ios  cuerpos  á  la  sepulmra  hasta  el  tercero  dia ,  por-» 
que  todo  ese  tiempo  pueden  estay:  vivos ,  como  han  acredi- 
ñdo  varias  experiencias.  Esto  solo  ( aun  quando  todas  las 
demás  pniebaá  falten)  basta  para  mi  intento.  Vamos  al 
caso  de  la  question :  Quando  el  Sacerdote  llega  al  sugeto 
para  quien  le  llamaron ,  y  le  halla  totalmente  privado  de 
rcspiracicxi,  senrido  y  y  movimiento,  es  evidente  que  debe 
dudar  sí  fue  invadido  de  alguno  de  aquellos  tres  afectos, 
porque  de  donde  se  sabe  que  no  í  Ni  aun  los  que  se  ha^ 
Jlaban  presentes  al  riempo  de  la  invasión  pueden  saberlo. 
He  dicho  poco :  £1  Medico  mismo  ,  aunque  asistiese, 
las  mas  veces  lo  ignorará ,  porque  quando  aquellos  acci-* 
dentes  son  tan  iiiertes ,  que  llegan  á  privar  de  la  respira^ 
(^n ,  no  tienen  seña  á^na ,  que  no  sea  muy  falible ,  por 
donde  se  disringan  entre  sí ,  ni  de  otro  qualquier  acciden** 
te,  que  pueda  ocasionar  la  misma  privación.  Luego  ne-* 
cesariamente  ha  de  dudar  el  Sacerdote ,  si  está  vivo ,  6 
muerto  el  sugeto  5  porque  esta  duda  es  consiguiente  indis- 
pensable M  hi  otca.y  en  suposicioade.la  doctrina  que  Ucr 
.  .  ^         '  va- 
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\^amo6  sentjdidc  que  en  acjiie!k>>  itccto>  aísnnjis  vccts« 
TCprcseRri  como  mceito  el  que  está  vh-cT  Luc^o  %fe¡!c 
absolverle  *tó>axo  de  condición  ^  lunqoc  Riyin  ps^s^i^kii, 
no  solo  dos  hons «  sino  aun  diez  ,6  doce ,  y  mis  ^  pocs 
los  Médicos  diccn^qae  se  esperen  tres  diaíspan  senccf- 
tirle« 

x9  Y  ratei  li  veid^d :  Yo  dken  ^  qae  no  solo  debe 
dudar  el  Sacerdote  ,síno  que  debe  hacer  íaido  poskira 
de  qne  el  sugcto  fac  inradído  de  ucode  aquellos  ties 
afeaos.  La  razón  es  clara :  porque  los  Medicas  no  nos 
señalan  otro  afecto  aksuno ,  que  de  golpe  mduxca  total 
privación  de  respiración  ,  sentido ,  f  tmmBokao  ^  sina 
aquellos  tres  ^  qiundoson  vchementisímos :  Luego  nece- 
sariimenre  del¿  juzgar ,  que  uno  de  los  IRS  k  puso  ce 

40  T  Adoorina  dada,  no  solo  tiene  lugar,  qpanto 
JLé#  el  sng^to  ^  qoc  poco  ames  se  haíbba  bneno^ 
y  sano ,  cae  en  tan  ptoinndo  deKquio  >  neas  tandbien  q^^ 
do  el  acódeme  sobreviene  á  a^nna  otra  enfennedadJPoB* 
^€pLC  estuviese padedeado una gmn  fiebre, orna  agit* 
da  cólica,  ó  uniotexBO  dolor  de  cabeza  >  pero  sin  pasar 
por  aquellas  gradosde  decadencia,  que  poco  i  poco  van 
conduderido a  hultima^qnia, le asütah privación  de 
re^siradon,  sentido,  y  movimiemo ;  no  ddie  esta  atrt« 
Ixmse  i  b  cnfecmed^  que  estaba  padeciendo,  la  quaJ  no 
era  capdz  de  mdudr  can  promaraeme  esa  pcivadoii 
( por  lo  menos  coino  cansa ,  o  disposición  inmediau )  siim 
ia^onodelostrcs  afectos  referidos,  ya  íiiese  csre^  en  at> 
gon  modo  ocuho  i  uüsouos  ,  ocasionado  de  la  enferme^ 
dad  ameccdeme ,  vi  no  ámese  conexión  con  ella.  Asi 
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mismos ,  qiic  lo  son  en  todo  rigor  >  y  no  son  inducidos  de 
causa  extrínseca ,  nacen  siempre  de  causas  antecedentes^ 
que  havía  en  el  cuerpo  y  como  los  accidentes  histéricos  de 
los  humores  malignos  recogidos  en  el  útero.  También^ 
pues ,  en  estos  casos ,  el  Sacerdote  llamado  debe  absolver 
condicionalmente ,  aunque  llegue  dos ,  6  tres  horas  des- 
pués de  la  entrada  del  accidente. 

§.  ,  XII. 

41  Ti^S  de  discurrir ,  que  no  faltarán  quienes  me  no- 
XL/  ten  dctemerario ,  porque  pretendo  introducir 
una  novedad  en  la  práctica  de  la  Theología  Moral ;  á  que 
diré  tres  cosas.  La  primera ,  que  yo  desprecio ,  y  despre- 
ciare siempre  esta  especie  de  Censores ,  que ,  ciegos  para 
todo  lo  demás,  solo  ven,  y  siguen  aquella  carretilla  en 
que  los  pusieron,  caminando  siempre ,  como  dice  Séneca: 
^on  qud  eundnm  est ,  sed  qua  ttur.  La  segunda ,  que  en 
tales  asuntos  no  nos  importa  saber ,  ni  inquirir  quales  lo 
antiguo ,  ni  qual  lo  nuevo  ,  sino  qual  es  lo  verdadero. 
Confieso ,  que  la  presunción  está  á  favor  de  las  opiniones 
generalmente  recibidas  5  pero  esto  solo  subsiste  entre  tan^ 
to  que  contra  ellas  no  se  proponen  argumentos  conclu- 
yentes ,  quales  son  los  que  yo  he  exhibido.  El  Derecho  no 
atiende  las  presunciones ,  quando  contra  clla^  hay  pme^ 
bas  decisivas.  La  tercera ,  que  aunque  propongo  nueva 
práctica ,  pero  no  nueva  doarina ;  antes  esta  es  la  mas  co« 
mun ,  y  recibida.  Todos  los  "í heologos  Morales  sientan» 
que  haviendo  necesidad ,  y  juntamente  duda  de  si  hay  su- 
geto capaz  de  absolución ,  se  debe  dar  condicionalm.nte. 
De  la  Theología  Moral ,  no  tomo  para  el  asunto  otra  pro- 
posición sino  esta.  La  duda  de  si  en  el  caso  de  la  question 
hay  sugcto  capaz  j  esto  es ,  si  está  vivo ,  6  muerto ,  6  la  re- 
solución de  que  hay  dicha  duda  yá  no  pencnece  a  la 
TomyMlTheatro.  Aa  Thco- 
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Tbeologii Moral , SIDO álAFhyska;  Tnismcn  cscipd» 
tcafinno  sino  logoccvidcntancnrc  se  infiere,  ya  deles 
czpcnmcntos^yádcladoctniu  de  los  mwmas  Aurores 
Médicos. 

JLZ  '  El  docto  PidieLiOcMx ,  que  hof  coo  tin  losá 
aiccpridon  indi  en  bs  muxKde  todos ,  es  el  único  ^  ersne 
los  Autores  que  hoy  he\^2SDo ,  que  toca ,  aunque  mny.  de 
foso  ^  en  uní  obiccdon  que  se  hace^  el  momo  de  esa 
qucstfon ,  en  el  lib.6.  fiirr.i.  nunuí  164* donde  después  de 
alinnir ,  qoe  do  se  puede  absohxr  Sicxamcntalmcnre  a! 
que  esta  difunto,  se  ai^yeasi  :  Al^mm  ^liáMCM  ár^ 
mjx^ut  ilslvuí  TMdemjJ fcrmmiect  mmÜA  sIcmrfB  umm^ 
m  #/r#  fUMrt0  át  bwrs^  áesfmes  mmt  xn^mrmtmie  se  'xc* 
M  mx^rí0,  Lf^^  'vimiauím  el  Sscrrd&te  ,  éispmis  nt 
sj^MhB  esis  mst  ¿ifmmt0^  en  mquíl  t:emf9  cercmr^^  dthe 
mDMlverléj  /#r  ¡0  tmem^s  dc^MX9  á¿  cñdicmm.  Y  di  la 
absohickm  en  escos  temiinos.  Reíftmd^.  Si  mfmeUs  €f¿^ 
mum^i  f9r  rMz^m^i  p0r  émterj^Jul se  h^fM  s  éJgmt» áfs- 
á0Sáimk.9t€  froi^Méie^Cimciéú  U  ccnseauthciá^  Peio  aña- 
de inunediataoacnre :  L0  cnttrarU  bejuzgaá^  héutmJk^^ 
TMjj  sum  mb^rm  Ujwlz^  cierta. 

4$  \'e  aqni ,  que  en  el  fuicio  theolosico  contenimos 
cl  Pidie  La-Ooix  ,  y  yo.  La  disciepinda  únicamente  está 
en  e!  ñiicio  physico.  EJ  Padre  La-Ooix  cere  la  opinión 
¿e  aqnelk>s  ^ícdicospor  deitimente  imprcbíHe ;  yo  per 
probabilísima ;  y  si  se  entiende ,  no  SLeneralmerte  respec- 
to de  toios  los  diíüntos  ^  sino  le^^ccto  de  muchos  ^  por 
c\  i JcTiten^ente  cierta  ,  pues  hay  experiencia  constar. te  de 
nouchos, que  íuzgados muertos,  después  de  horas  e:  re- 
ías ,  se  recobraron.  Omj  esio  se  prueba  o-identemcrte  li 
obIig;icion  que  c!  Padre  La-Croii  rieca,  de  ibso'%  er  con- 
diconalmente :  porqce  \x  cxreiferciide  ique'cK  c¿sas 
en  que  los  que  se  ñizsihin  minerros  vician ,  h^cc  di^doso 
sí  en  otrasmuchos  sucede  lo  mismo?  s^d sjc  ¿si  ^  ooc 
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jiavícñdo  esta  duda  (según  el  mismo  Padre  La-Croix  ,  y 
según  todos)  debe  el  Sacerdote  absolver  debaxo  de  condi^^ 
cion :  luego»  • 

§.    xm. 

44  l^fO  debo  omitir  aqui ,  que  Paulo  Zaquias,  Autor 
X  ^   tan  clasico ,  como  todos  saben  ( Quest.  Med* 
Lcg.  lib.  4.  tit.  I .  q.  1 1 .)  citando  a  otros  cinco  Autores, 
agrega  á  ios  casos  de  apoplegía  ,  syncope  ,  y  sufoca- 
ción uterina  otros  muchos ,  que  son  análogos  á  la  apo- 
plegía j  para  el  efecto  de  fundar  duda  razonable  de  si  los 
que ,  padeciéndolos ,  se  representan  perfectamente  exáni- 
mes, están  vivos,  6  muertos.  Tales  son  la  sufocación  en 
agua ;  la  sufocación  por  cordel ,  ó  lazo  5  la  sufocación  por 
humo  de  carbones,  ó  por  vapor  de  vino,  ó  cerbeza,  quan- 
do  hierven ,  ó  por  embriaguez ;  la  exanimación  por  herida 
de  rayo ,  por  caída  de  alto ,  y  por  la  inspiración  de  qual- 
quier  aura  pestilente.  Todos  estos  casos ,/  otros  se  me/ ana- 
fes a  ellos ^  (note  el  Lector  quan  ancha  puerta  se  abre  en 
esta  extensión  á  casos  semejantes )  dice ,  que  quanto  al 
intento  presente  no  deben  distinguirse  de  la  apoplegía^ 
porque  se  han  visto  algunos ,  que  padeciendo  tales  acci- 
dentes han  sido  revocados  á  vida  después  de  dos ,  6  tres 
dias.  Asi  concluye ,  que  quarido  en  tales  casos  se  reco- 
bran, no  se  debe  hacer  juicio  de  resurcccion  milagrosa 
(que  es  lo  que  en  aquella  question  trata )  sino  de  restau- 
ración namral.  No  puedo  sin  grave  dolor  considerar,  quo 
haviendo  Autores  Médicos  famosos,  que  afirman ,  (jue  en 
tanto  numero  de  accidentes ,  después  de  una  perfecta  exa- 
nimidad aparente  pueden  vivir ,  y  á  veces  viven  dias  ente- 
ros los  pacientes ,  no  hay  Sacerdote  que  los  absuelva  á 
dos  credos  que  hayan  pasado.  La  ignorancia ,  y  buena  fe 
jk>s  ha  escusado  sin  duda  hasta  ahora  >  la  que  yá  no  *  podri 

Aa  z  $ub« 
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subsisriren  adelante  ( aun  rc^xcto  de  ocios  mochos  < 
distiraos  de  estos ,  pues  mis  aigomemns  pndun  e\  iden- 
temente  con  mas  generalidad)  respecto  de  tes  qoe  leycica 
^cste  Discurso. 

AT>VERTENCIA  "P ARTICULAR  TARA 
los  éb§gmdos. 

45  T  O  qoe  voy  ¿añadir  es  de  sumí  importancia,  pQf^ 
-L^  que  no  solo  ser\'ir¿ ,  confirmando  lo  cpiehasct 
aquí  hemos  dicho ,  para  la  \ida  e^nritua!  de  los  qnc  pide- 
ccn  la  degrada  de  ahogarse  y  mas  también  para  la  tcoa- 
poral  s  aunque  en  esta  nriltsima  advertencia  nada  se  me 
debe  a  mí ,  sino  el  corto  trabaio  de  traducirla  del  cékbie 
Lucas  Tozzi,  y  la  buena  intención  de  que  la  logre  el  po- 
blico. 

Este  Autor,  pues,  exponiendo  el  Aphodsmo43^.  del 
lib.  2.  de  Hippocrates ,  no  solo  supone  que  los  ahogados^ 
ó  por  agua ,  ó  por  cordel  ^  viven  algún  e^sacio  considera- 
ble de  tiempo  después  de  la  sufocación ,  mas  afirma  ^  que 
son  curables ,  como  no  hayan  pasado  mas  de  dos  horas^ 
y  en  eñxto  d¿  la  receta  para  restituirlos.  Dice  asi. 

46  ^  Poco  há  que  se  inventó  modo  para  revocar  ¿  h 
^  vida  los  que  se  han  sumergido  en  las  aguas,  ü  sufocado 
^por  otrascausas,  sino  están  muertos  del  todo:  lo  que 
^  por  la  mayor  parte  sucede  después  de  dos  horas.  Lo  pri- 
^  mero  se  suspenden  pies  arriba ,  y  cabeza  abaxo  cerca  del 
y,  luego,  hasta  que  empiezan  á  rocaknrarse ,  y  arrojan  el 
^  agua  por  laartéria  voClL  Foméntaseles  poco  a  poco  el 
^  corazón,  y  todo  el  pecho  con  espiritu  de  vino ,  con  cli- 
^  xir  vítx ,  ó  con  pan  rociado  de  vino  generoso ,  rcpitien- 
^  do  esco  muchas  veces ,  con  lo  qualse  legara ,  que  sí  no 
„  están  dd  todo  diñmtos ,  el  corazón  se  restituya  a  su  mo- 
^vimíento  y  admita  poco  ¿poco  la  sangre  y  vía  impela  i 
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las  arterias  con  restauración  de  la  vida.  Pero  los  que  ha- 
viendo  sido  ahorcados ,  aun  no  perecieron ,  fácilmente 
suelen  restituirse  insuflándoles  ayre  por  la  áspera  arte- 
ria y  para  que  inflados  los  bronquios  de  los  pulmones  la 
sangre  pueda  propelerse  del  ventriculo  derecho  al  sinies- 
tro del  corazón ,  por  consiguiente  restituirse  el  movi- 
„  n^iento  al  corazón ,  y  á  la  sangre  ,  la  qual  el  nudo  del 
„  cordel  havia  hecho  parar.  Pero  para  promoverse  el  mo- 
„  vimiento  de  la  sangre  y  y  disolver  la  que  acaso  en  el  ven- 
^y  triculo  derecho  y  y  vasos  pulmoniacos  havia  empezado  á 
„  quajarse ,  conducirán  mucho  el  Eíixir  magnanimita* 
„  tts  j  el  Elixir  proprietatis  ^  el  Elixir  vita  de  Qucrcc- 
y,  taño ,  también  el  espirita  de  Sal  Ammoniaco  ^  y  el  que 
„  llaman  Theriacal ,  el  Julepe  vital  con  azafrán ,  el  aceyte 
„  de  Cinamomo ,  y  otras  cosas  de  este  genero ,  según  ha- 
,,  ya  lugar.  Pero  los  sufocados  y  que  después  de  pasado 
,,  mas  tiempo  que  dos  horas  sobrevivieron ,  como  cuenta 
^y  Cardano  de  aquel  y  cuya  áspera  arteria  era  de  hueso  y  asi 
jy  como  no  padecieron  interclusion  de  los  canales  del  ayre, 
.y  tampoco  perdieron  el  movimiento  del  corazón ,  y  de  la 
,,  sangre ;  sino  es  que  digamos  y  que  estos  eran  de  una  na« 
„  turalcza ,  6  constitución  semejante  á  la  de  los  animales 
,,  amphibios,  ó  á  la  de  aquel  gran  Buzo  Catanense ,  lia- 
„  mado  Cola  pez.  Llamanse  Amphtbtos  aquellos  anima- 
les, que  indiferentemente  habitan,  yá  dentro  del  agua, 
yá  sobre  la  tierra ,  como  Cocodrillos ,  Castores ,  Tortu- 
'  gas ,  &c.  Exhorto ,  y  mego  á  todos  los  que  puedan  con- 
curiir  con  estos  auxilios ,  no  los  omitan  quando  alguno 
padeciere  la  desgracia  de  ahogarse.  Es  muy  grave  el  Autor 
citado  para  pensar  que  los  propuso  como  experimentados, 
sin  estar  cierto  de  la  experiencia. 

47  Aquise  ofrece  dudar,  si  en  todos  los  ahogados 
se  puede  tentar  esta  práctica  con  algima  esperanza  de  re- 
cobrarlos. Propongo  esta  duda ,  porque  Hippocrates,  en 
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el  Aphorísmo  43.  del  libro  2.  dicta,  que  se  debe  deséspe* 
rar  de  aquellos  en  quienes  aparece  espuma trerca  de  labo- 
ra. ^/  suffocantur^  &  a  ^ita  dejiciunt^  nmidurntamem 
tnortui  sunt^  mn  referuntur  in  Vítam^si  sfuma  área  os 
üppareat.  Y  aunque  Galeno  no  quiso  que  este  Af^oris- 
mo  fiíese  generalmente  verdadero ,  si  solo ,  que  rarísima 
vez  dexase  de  verificarse ,  es  tan  poderosa  la  autorída^  de 
Hippocrates  entre  los  Médicos  ,  que  pienso  no  admitirán 
la  limitación  que  no  enaicntran  en  su  texto  >  y  asi  darán 
por  deplorados  a  todos  los  sufocados  en  quienes  observen 
aquella  circunstancia. 

4S  Sin  embargo ,  algunos  Médicos  de  espirita  mas  li« 
bre ,  apelando  de  la  decisión  Hi|^x)crarica  á  la  experien- 
cia ,  hallaron  ,  que  aquella  es  falsa ,  no  solo  tomada  sin 
excepción,  mas  aun  entendida  con  la  limitación  de  Gale- 
no ,  de  que  rarísima  vez  dexa  de  verificarse.  Hablo  por  tes- 
tímonio  de  Sinapio ,  el  qual  refiere ,  que  muchos  perros,  á 
quienes  para  examinar  la  verdad  del  Aphorismo  ^  se  apre- 
tó la  garganta  tan  fueitemente ,  que  arrojaron  espuma  á 
la  boca ,  se  recobraron ,  y  vivieron.  De  donde  concluyo, 
que  aun  con  los  sufocados ,  en  quienes  se  note  esa  circuns- 
tancia ,  se  debe  tentar  el  socorro  arriba  propuesto  >  y  con 
mucho  mayor  motívo  el  espiritual  de  la  absolución.  \d) 

(ji)  Guillermo  Derban  ,  miembro  de  la  Sodedad  Real  de  Lon* 
dres  ,  citado  en  las  Memorias  deTrcvoux  del  año  de  1728.  ar- 
tic.  19,  dice  ,  que  hizo  h  experiencia  de  ahijar  muchas  veces  a  un 
Perro ,  y  reanimarle  otras  tantas ,  sin  mas  diligencia  que  la  de  so* 
piar  en  su  tradiearteria.  Esta  experícnda  confimia  altamente  lo  que 
decimos  en  el  citado  numero ,  y  aUenu  i.  la  Caridad  ,  y  i  la  Justi-. 
da,  para  que  todos  se  aprovedKn  de  estts  noddas  para  d  socono 
espiritual ,  y  corporal  délos  ahogados,  qoando  Ikguc  d  caso. 
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EL  APHORISMO 

E  X  T  E  R  M  I  N  A  D  O  R"; 

DJSCVRSO   SÉPTIMO. 
§.    I. 

1  •  I    ^  Stc  infame  cpithcto  doy  al  Aphorismo  52.  del 

l-H     libro  segundo  de  Hippocrates ,  de  quien  si  di- 

P     -^  xere  que  quitó  la  vida  á  mas  de  cien  millones 

de  hombres ,  aún  quedaré  muy  corto.  A  tan  famoso  ho-. 

micida ,  justo  es  se  haga  plaza  en  este  Theatro ,  donde  to^ 

do  el  mundo  vea  su  suplicio. 

2  Tal  es  el  Aphorisino ,  mejor  diré  sentencia  capital, 
de  que  hablamos.  Ownia  stcundum  rationem  facientis 
si  non  succedat  secundum  rationem  ^  non  est  transeun^ 
dum  ad  aliud ,  suf pétente  quod  ab  initio  probaverts. 
Quiere  decir  :  binando  el  Medico  obra  en  todo  conforme 
á  razón  ,  aunque  el  suceso  no  corresponda  a  su  deseOf 
no  ha  de  mudar  el  modo  de  curación ,  sino  insistir^  q 
proseguir  en  el  que  al  principo  juzgo  convenieníe. 
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§■  11-, 

3  /^Uan  horrible  estrago  haya  hecho  en  los  miseros 
\^  mortales  este  pestilencial  Aphorismo ,  se  cono- 
cerá fácilmente  ,  considerando,  que  quantos 

homicidios  cometieron  hasta  ahora  los  malos  Mcdjcos 
por  su  detestable  contumacia  en  proseguir  el  rumbo  cu- 
rativo ,  que  erraron  desde  el  principio  de  la  enfermedad, 
todos  fueron  ocasionados  de  este  Aphorismo.  Supongo, 
cjAic  no  hay  Medico  alguno ,  que  al  empezar  i  recetar  no 
juzgue  que  obra  conforme  á  razón.  Sucede  á  cada  paso, 
que  executando  todo  lo  que  ordena ,  el  enfermo  empeo- 
ra. Que  dicta  aqui  la  luz  namral  ?Que  se  mude  de  rum- 
bo,  ó  se  dexe  la  cura  por  quenta  de  la  naturaleza.  Pero 
eso  es  lo  que  no  hará  el  Medico:  porque  el  Aphorismo 
Ic  manda ,  que  obrando  según  razón ,  prosiga ,  aunque 
el  efecto  no  corresponda.  En  que  obró  según  razón  no 
pone  duda ,  y  tanto  mas  asegurado  estará  de  eso ,  quan- 
to  sea  mas  mdo  >  con  que  si  empezó  sangrando ,  aunque 
vea  que  exccutada  la  primera  sangria  se  sigue  decaden- 
cia  en  las  fuerzas ,  ordena  la  segunda  >  y  aunque  execu- 
tada  la  segunda  se  aumente  la  postración ,  se  pasa  á  la  tcr« 
cera. 

4  Yá  se  ve ,  que  está  clamando  la  experiencia ,  y  i 
veces  claman  también  los  asistentes ,  parientes ,  y  ane- 
gos del  enfermo  contra  el  proceder  del  Medico  >  pero  este 
ancorado  en  su  Aphorismo  aíirma ,  que  aquello  es  lo  que 
conviene ,  que  las  sangrias  están  legitimanicntc  indicadzs^ 
que  si  no  se  ha  seguido  el  efecto  deseado,  es v porque  li 
evacuación  de  sangre  que  se  ha  hecho ,  no  íue  la  que 
bastaba  paia  satisfacer  á  la  indicación  ,  qat  así  se  de«^ 
be  proseguir  en  ella  hasta  lograr  el  intento.  No  iacqmna^ 
que  contra  esto  se  hágala  replica concluveta» de  que» 
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II erácuacion  de  sangre  íiiesc  el  remedio  indicado,  yá 
}ac  h  primera  y  ó  primeras  sangrías  no  sean  bastantes  para 
xrirpar  el  mail ,  por  lo  menos  havian  de  aliviarle  en  parte, 
o  ^ul  no  se  experimenta ,  antes  lo  contrario.  No  impor- 
1 ,  d^o  j  esta  réplica  j  porque  contra  todas  estas  baterías 
ícve  de  parapeto  elAphorismo. 

§•  "I- 

'5  TpEro  pase  yi  el  Aphorismo ,  y  preguntémosle  de 
Jl  dóride  le  consta,  que  cueste  caso  cumple  coa 
Si  \  Esto  es  y  qué  principios  tiene  para  juzgar  que  empezó 
3k»ando  cu  la  cuta  conforme  a  razón  >  Satisfará  con  un 
ítxto  de  Galeno  ,á  de  Avicena ,  ü  de  Valles  ,  ú  de  Pedro 
W^cl  y  &c«  que  en  tal  ocurrencia  ordena  la  evacuación 
ie  soBgte.  Pero  aqoi  de  Dios,  y  de  la  razón :  Lo  primero 
ttoguno  de  esos  Autores  íiie  Ángel ,  que  no  pudiese  en- 
cañarse j  sí  hombre  como  los  demás ,  por  consiguiente  cá- 
liz idc  ecxar.  Lo  segundo ,  no  un  Autor  solo ,  ni  dos ,  ni 
|oatio ,  ni  diez ,  sino  cien  mil  enseñan ,  que  el  fiador  mas 
Idilio  de  los  aciertos  en  la  Medicina  es  la  experiencia;  y 
a.  experiencia  en  este  caso  muestra ,  que  la  evacuación  de 
iasangre  no  sirve ,  antes  daña.  Lo  tercero ,  es  máxima  in- 
»Dcasa  entre  los  Médicos,  que  ajuvantibus  y&  nocenti^ 
bf  sumitur  indicatio :  esto  es ,  que  según  corresponden 
k»  efectos  á  los  medicamentos  ,  se  debe  hacer  juicio  de 
]Qesonutiles,6  nocivos.  Si  el  remedio  alivia  algo  al  Enfer- 
no  y^se  debe  hacer  juicio  que  es  útil :  sí  al  uso  del  reme- 
So  se  s^e  alguna  peoría ,  que  es  nocivo.  Pues  cómo  se 
ieuttiendeuiu  máxima  tan  común ,  y  tan  segura  de  la  pro- 
GeiáoaMedica ,  por  seguir  el  precepto  particular  de  uno, 
ík  otio Autora  Lo  quarto ,  no  puede  tener  seguridad  al- 
BOna  d  Medico  deque  el  texto  que  cita,  sea  adaptable, 
ídecenaioado  al  caso  presente, en  el  qual  pueden  con- 
iT^m.f^.delTheatro.  Bb  cur- 
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3  /^Uan  horrible  cstiagp  havA  hccbocn  k»  miseros 
*  \^  moiulcs  este  pcsdlcncial  Aphorisaio  ^  se  cooo* 
cera  ticílmcnte  ,  considcrjmdo ,  que  quanos 
homicidios  cometieron  hasta  ahora  los  maJos  Médicos 
por  su  detestable  C€>atamac!a  en  proseguir  el  tumbo  cu- 
rativo ^  que  erraron  desde  el  priixipio  de  la  enienuedad, 
todos  ñieion  ocasionados  de  este  j^^onsnm.  Sopoi^c^ 
ífic  no  hay  Medico  alguno ,  cpie  al  empezar  á  recetar  oo 
yuzgpe  queobra  conforme  i  razón.  Sucede  á  cada  paso^ 
que  ejecutando  todo  lo  qoc  (Hdena ,  el  enfermo  en^Boo- 
ta«  Que  dicta  aqm*  la  hiz  natunl  rQue  se  mude  de  nssMt- 
bo ,  o  se  dexe  la  cura  por  queipa  de  la  naturaleza.  Pero 
eso  es  lo  qiie  no  hará  el  Medico:  porque  el .Apboiise^ia 
k  manda ,  que  otnando  según  razón ,  [MK^  ,  ai¡i:ciic 
e!  efecto  no  corresponda.  En  que  obnró  según  razón  co 
pone  duda,  y  tanto  mas  asegurado  estara  de  cso^quan- 
to  sea  mas  ludo ;  con  que  si  empezó  sar^ni^o ,  aunque 
vea  que  executada  la  primera  satina  se  s^e  deca deli- 
cia en  las  fuerzas ,  ordena  la  s^unda ;  y  aunqpe  execu- 
tada la  segunda  se  aumente  la  postración,  se  pasa  áiarer* 
cenu 

4  Ya  se  \^ ,  qpe  esta  clamando  la  experiencia  «  y  a 
creces  claman  también  los  asistentes ,  parientes ,  y  ;iaii- 
g¡os  del  enfermo  contra  el  proceder  del  Medico ;  t^ro  ¿ssc 
ancorado  en  su  Apborismo  añnna ,  que  aquello  es  lo  que 
couTiene ,  que  las  satagrias  están  legirima mente  inii:caias, 
que  sí  no  se  ha  seguido  el  efecto  deseado,  es  porque  ]a 
c\acuacion  de  sangre  que  se  ha  hecho ,  no  tue  la  c^c 
bastaba  paia  satisfacer  á  la  indicación  ,  que  asi  se  de- 
be proseguir  enellahasta  lograr  el  intento.  No  importa 
que  contra  esto  se  ha^  la  réplica  conduyecte  de  que  ú 

la 
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fil  evacuación  de  sangre  fiícsc  el  remedio  indicado ,  yá 
que  la  primera ,  ó  primeras  sangrias  no  sean  bastantes  para 
extirpar  el  mal ,  por  lo  menos  havian  de  aliviarle  en  parte, 
lo  qual  no  se  experimenta ,  antes  lo  contrario.  No  impor- 
ta ,  digo  ,  e^ta  replica ,  porque  contra  todas  estas  baterías 
sirve  de  parapeto  elAphorismo. 

§•  I"- 

S  "pEro  pase  yi  el  Aphorismo ,  y  preguntémosle  de 
X  dónde  le  consta,  que  cueste  caso  cumple  con 
el  í  Esto  es  y  qué  principios  tiene  para  juzgar  que  empezó 
obrando  en  la  cura  conforme  á  razón  í  Satisfará  con  un 
texto  de  Galeno  y  ú  de  Avicena ,  ü  de  Valles  ,  ú  de  Pedro 
Miguel  y  &c.  que  en  tal  ocurrencia  ordena  la  evaciucion 
de  sangre.  Pero  aquí  de  Dios,  y  de  la  razón :  Lo  primero 
ninguno  de  esos  Autores  íiie  Ángel ,  que  no  pudiese  en-- 
ganarse ,  sí  hombre  como  los  demits,  por  consiguiente  ca-« 
piz  de  errar.  Lo  segundo ,  no  un  Autor  solo ,  ni  dos ,  ni 
qtiatro ,  ni  diez ,  sino  cien  mil  enseñan ,  que  el  fiador  mas^ 
seguro  de  los  aciertos  en  laMedicinaes  la  experiencia;  y 
Jb  experiencia  en  este  caso  muestra  y  que  la  evacuación  de 
la  sangre  no  sirve ,  antes  daña.  Lo  tercero ,  es  máxima  in- 
concusa entre  los  Médicos,  que  ajuvantibus ,  ¿r  nocenti-^ 
kus  sumitur  itidicatio :  esto  es  y  que  según  corresponden 
los  efectos  á  los  medicamentos  ,  se  debe  hacer  juicio  de 
que  son  utiles,ó  nocivos.  Si  el  remedio  alivia  algo  al  Enfer- 
mo y  se  debe  hacer  )\úc\o  que  es  útil :  si  al  uso  del  reme- 
dio se  sigue  alguna  peoría ,  que  es  nocivo.  Pues  cómo  se 
desatiende  una  máxinu  tan  común ,  y  tan  segura  de  la  pro* 
festón  Medica ,  por  seguir  el  precepto  particular  de  uno, 
ú  otro  Autor  3  Lo  quarto ,  no  puede  tener  seguridad  al- 
guna el  Medico  de  que  el  texto  que  cita,  sea  adaptable, 
6  deternainado  al  caso  presente ,  en  el  qual  pueden  con- 

<T^m.KdelTheatro.  Bb  cur- 
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cnrrlr  tales  draxnstaiicias  ,  qac  si  se  halhse  cu  cuas  tf 
m^üioAiitcH^  a!egado,iio  ordeoam  cracnacion  de  san- 
gre. De  hecho  cada  día  socedc  discicpar  dos  Médicos  en 
eldictaoicn  curativo  de  un  Eufemio  ^  nrggimio  cada  udo 
que  los  textos  que  el  otro  alega ,  sean  dcIcasOL 

§.    IV. 

6  /^Pondráseme  lo  primero  ,  que  el  sentido  dd 
V^  Aphorisino  no  es  que  haya  de  condoaar  d 
mismo  rumbo  aquel  Medico,  que  erradamente  fox^ifc 
obra  según  razón ,  sino  el  que  realmc«c  obra  se§qn  la- 
zon«  Respondo  cocxediendo^que  es^L  Masque  tene- 
mos con  eso  rEI  mismo  Medico  que  yerra  el  juicio  ^  hace 
juicio  reflexo  de  ^le  realmente  acierta;  y  como  el  es  quien 
decide  si  ha  de  proseguir  ^  ó  no  por  el  camino  que  tomd^ 
in&iib!emectc  se  s^e  delAphorismo^qoc  prosea er- 
jando  el  mismo  <pie  en^Kzóerrando. 

7  Opocdrascmc  lo  segundo  ^  que  el  Aphonsmo  es 
debe  entender ,  no  en  los  casos  en  que  exccutado  el  re- 
medio el  enfermo  empeoia ,  sí  solo  en  aquellos  en  que  no 
seobser^-a^ni  mejona,  ni  peoría:  pues  en  estos  puede 
hacer  inicio  el  Medico  de  que  aunque  el  medicamento  no 
haya  cansado  aún  alivio  a%pno ,  ccxmraiado  le  lograra: 
Re^K>cdo ,  que  no  ignoro,  que  hay  Médicos,  que  entien- 
den de  ese  modo  el  Aphodsmo  >  pero  se  también ,  que 
son  infinkos  los  que  le  entienden,  y  practican  del  onx>^  lo 
que  estoy  harto  de  vct  ,  y  lamentar.  Y  a  la  verdad  Hy- 
pocrates  no  puede  menos  de  ser  culpadode  haver  hablado 
con  tanta  goieralidad ,  que  su  sentencia  tomada  á  la  le-^ 
tra ,  es  aplicable  a  entrambos  casos.  Veo  que  machos 
aplanden  la  condsioa  de  Hypocrates ,  pero  yo  quisiera 
menos  coodsion  ,  y  mas  claridad :  pues  por  sobra  de 
aquella,  y  &ka  de  esta  9  se  hacen  pedazos  k»  Médicos  en 

Itt 
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las  Aulas^  y  cu  los  quarcosdelos  enfermos ,  sobre  sí  quiso 
decir  esto,  6' aquello. 

§.    V. 

S  "pUcdc  ser  que  algunos  difículten  el  que  haya 
•  X  Médicos  tan  barbaros  ,  qac  viendo  que  á  la 
cxecucion  de  su  receta  se  sigue  empeorar  el  enfermo, 
continúen  con  ella.  Pero  les  aseguro ,  que  sucede  esto 
frequentisímamente.  Verdad  es ,  que  quando  la  peoría  es 
poca  y  ó  poco  perceptible ,  procuran  trampearla ,  y  per- 
suadir con  alguna  sophistería ,  que  se  logró  este ,  6  el  otro 
fruto  del  remedio.  Mas  quando  el  daño  es  tan  conside- 
rable ,  que  no  se  puede  ocultar ,  se  refugian  al  sagrado  del 
Aphorismo ,  facienti  stcundum  ratianem  ,  que  es  asylo 
ordinario  de  Médicos  delinquentes.  Lo  mas  gracioso ,  6 
lo  mas  desgraciado  es ,  que  quando  de  tal  modo  se  agra^ 
van  los  symptomas ,  que  apenas  queda  duda  de  que  aquel 
tumulto  file  ocasionado  del  remedio ,  tienen  otra  admi- 
rable escapatoria ,  que  es  decir ,  que  yi  lograron  descubrir 
el  enemigo.  Esto  ostentan ,  como  un  triunfo  del  arte,  aun 
quando  para  sí  conocen  el  daño  que  hicieron;  y  la  necia 
credulidad  de  los  oyentes  celebra  la  acción ,  como  que  fue 
gran  industria,  y  sabiduría  sacar  de  la  emboscada  al  ene^ 
mi^o  oculto ,  y  ponerle  en  campaña  rasa ,  donde  le  puer 
den  acometer  libremente. 

9  Volviendo  al  Aphorismo ,  afirmo ,  que  de  qual- 
qiiieramodoquese  explique,  trayendole  á  alguna  sana 
intel^encia,  nunca  llegará  el  caso  de  que  sirva  de  nada. 
Para  cuya  demonstracion  pongamos,  que  el  Medico  juz-- 
ga  firme ,  y  rectamente ,  que  eligió  en  la  curación  el  rum- 
bo que  debia.  Pongamos  también ,  que  aunque  no  vé  se- 
guirse ala  aplicación  del  remedio  alguna  mejoría ,  con 
gravisimo  fiudamento  espera  que  se  logre  continuando 

Bb2  el 
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el  mismo  remedio.  Este  es  el  único  caso  en  que  paede  te^ 
ner  uso  el  Aphorísmo :  pero  en  este  mismo  caso  el  Apho^- 
risnio  es  inútil ,  y  pudo  dexarselc  Hypocratcs  en  el  tintero 
sin  arriesgar  cosa  alguna ;  pues  amique  no  se  huviera  escri- 
to tal  Aphorismo ,  es  claro  que  el  Medico ,  en  la  suposí* 
Qon  que  se  ha  dicho  y  continuaria  en  el  rombo  tomado»* 

§.     VI. 

.  lo     A  Bandonada  ,  pues,  la  regla  Hypocratíca^  pof 

XJL   nociva  en  tma  paite  ,  y  en  otra  inútil  ,  la 

que  juzgo  se  debe  segaren  laniatería  presente,  es  la  de 

Comclio  Celso.  Este  Autor,  que  sin  duda  fue  de  cxcdcmc 

juicio  tratando  de  lo  que  debe  hacer  el  Medko ,  quando 

d  medicamento  aplicado  no  logra  etefecto  que  se  intenta^ 

resuelve  de  este  modo :  Opfortet  itaque ,  téi  éUiqmid  wm 

respondet ,  non  tanti  putare  Anctwrem  ,  qnanti  áegritm^ 

ét  cxperiri  aliudyatquc  almd  ysic  tamtn^  mtm  acutis 

4norbis  dtomutetur  quod  nihilprodest  s  in  íswgiSyOiM 

temfusutfacttj  sic  etiam  soliut  ,  naustatim  cauaem- 

netur  si  quid  non  statim  profuit  >  mmks  vero  rentos 

xcatur  SI  quid  paululum  saltem  juvat  y  quis  profec^ 

tus  tcmfore  cxpUtur.  ( lib.  3 .  cap.  i .  > 

1 1  Esta  regia  inñere  una  práctica  totalmente  opuesta 
á  la  que  se  deduce  del  Aphorismo  Hypociatico.  Dice, 
que  quando  al  medicamento  aplicado  no  corresponde  el 
-afecto  deseado ,  se  pase  á  e^q^erimentar  otros  remedios 
distintos ,  porque  el  Medico  debe  apredar  mas  la  vida  dd 
enfermo ,  que  d  precepto  del  Autor  y  por  quien  se  go- 
-bemó  para  la  aplicación  del  remedio.  Divinamente  ad- 
vertido >  pero  rara  vez  praaicado  por  los  malos  Médicos^ 
•cuya  radeza  está  tan  dominada  de  una  dega  veneración 
por  el  Autor ,  6  por  la  Escuela  que  siguen ,  que  ni  aun  \x 
^muerte  puesta  ddaiirc.  de  los  ojos.es  poderosa  para  dcs^ 
Víaríos  de  si»s  nreceptos.      ;     i  Aña- 
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12  Añade  luego ,  que  debe  hacerse  distinción  entrfe 
las  enfermedades  ag^das ,  y  las  chronicas  :  que  en  aquellas 
se  abandcMie  al  instante  el  niedicamento ,  que  nadaapro^ 
vecho  j  porque  siendo  tan  executivas,  no  debe  perderse  un 
momento ;  pero  en  las  chronicas,  porque  conceden  mu^ 
cho  mayores  treguas  ,no  se  condene  luego  el  remedio  á 
quien  no  se  siguió  prontamente  el  alivio.  Parece  quiere 
tlecir,  ( y  es  razón  legitima  )  que  como  Jas  enfermedades 
chrom'cas  son  perezosas  en  su  aumento ,  lo  son  tambieit 
en  la  declinación ;  asi  los  remedios  obran  en  ellas  muy 
lentamente:  por  lo  qual,  aunque  aprovechen  hasta  que 
|>ase  algún  tiempo,  es  imperceptible  el  alivio*  Concluye 
con  que  no  se  abandone  el  remedio  que  aprovecha  algo,^ 
por  poco  que  sea. 

<  1 3  Todo  esto  es  dictado  por  la  recta  razón :  todo  d¿-» 
Tige  á  una  práctica  pmdénte ,  y  segura  :  nada  dexa  al  ar-« 
bitrio  de  un  Medico  ignorante, 6 presuntuoso,  oaluci*^ 
nado  ,  al  paso  que  el  Aphorismo  Hypocratico  consti-í 
tuye  por  única  regla ,  pata  abandonar  ,6  continuar  el  re^ 
medio ,  la  aprehensión  del  Medico  de  que  ñie  su  elecciort 
oportuna, la  qual  aprehensícm  en  nii^in Medico  falta^ 
y  en  los  mas  inorantes  es  mas  fixa ,  y  teniz.  Confiesa^ 
que  no  quiso  Hypocrates,  que  el  Medico  que  eligió  mal, 
pero  falsamente  aprehende  que  eligió  bien ,  prosiga  por 
donde  empezó»  Pero  aunque ¿1  no  quisiese  cso,puestíi 
ia  regla  que  puso ,  es  preciso  se  siga  eso» 

;-  V'    ■    ■:•■§•  vn.    ^  .; 

•  14  7^^  faltarán  quienes  den  tal  sentido  aí  Apho-^ 
í  -JL,^  rismo  Hypocratico ,  qqe  de  él  no  se  siga  esc 
ÍM»nv*niente  5  pero  será  la  explicación  violenta ,  y  con-t 
tczria^  Já letra.  Y  que  haremos  con  qucuno,  li  otro  Me-^ 
áko  j^dea  esa  ^t^plicacioo ,  si  -los  donas  Jio  la  admiten^ 
?*4a  anr 
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aates  toman  el  Aphocismo  como  suena  i  Es  Hypocit« 
tes  Oráculo  de  losMedkoss  pero  Oráculo  como  los  <icl 
Gentilismo,  cuyas  respuestas  ambiguas  toiñaba  cada  une 
como  quena.  Este  Autor  dice ,  que  aquel  no  entiende  á 
Hypocrates,  y  aquel  dice  lo  mismo  de  este.  Parece  ^^le 
traduciendo  a  Hypocrates  del  Griego  alLatin^leposie- 
lon  mas  Gri^o  que  estaba  antes. 

1 5  Quede  salvo  sin  embargo  su  honor  á  Hypoccá* 
tes  j  que  le  es  muy  debido.  Dexónos  este  grande  hombre 
copiosisimo  aparato  de  excelentes  preceptos  y  especial- 
mente en  la  parte  prognostica.  Culparle  porque  haya  er** 
rado  en  algunos  ^  es  acusarle  de  que  íue  hombre*  La  obs- 
curidad ,  que  hallamos  en  otros ,  acaso  no  es  tanto  saya^ 
como  nuestra.  No  quedó  obra  de  aquella ,  y  aun  de  akg9 
menor  antigüedad ,  que  no  padezca  la  misma  desgracia. 
Jji  traducción  siempre  Kpiietxa  algo  la  fuerza  exptcsifi. 
del  originaL  Lo  priqapal  es,^que  el  discurso  del  riempo 
altera  considerablemente  dentro  del  mismo  idioma  la  s%^ 
nificacion  de  muchas  voces  ^  de  que  pudiera  mostrar  inmt^ 
merables  cxemplos  en  las  Lengiias  Latina ,  y  Española. 

16  Asi  me  parece  totalmente  agena  de  razón  la  pon* 
denurion  que  hace  de  la  obscuridad  de  Hypocrates  d 
Doctor  Bravo  de  Sobremonte  j  solo  á  fin  de  engrandecer 
iGaleno.  Dice,  que  es  la  doctrina  Hypocratíca  tan  obs* 
cura  j  que  hasta  que  Galeno  vino  al  mundo ,  casi  ninguno 
laentendió.  ( Tyrodn.  Praa.  sect.3.  cap.  j. )  Lo  peor 
es ,  que  añade ,  que  de  intento  envoMo  Hypocrarcs  en 
estas  tinieblas  su  doctrina  cmmé  €0ss  divims ,  qtíe  dtbia 
ocultarse  en  el  ssgréa'i§.  (^  extravagancia  !  Cierto^ 
que  es  dignisimo  de  alabar  su  zelo ,  si  quiso  que  su  doc- 
trina, por  escondida,  quedase  inujdl,  hasu  que  viniese  al 
mondo  un  Ii^eniojde  aquellos  tan  portémosos  ,  que 
apenas  se  logra  uno  en  dnco  ,  ó  seis  siglos ,  qual  pre« 
tcndc  cIDkooc  ^obRinontehayasklo  cldc.GaJcao.De 
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hecho  desde  Hypocrates  á  Galeno  pasaron  seiscientos 
años ,  poco  nías ,  6  menos ;  y  todo  este  tiempo,  nada ,  6 
casi  nada  sirvió  la  doctrina  Hypocratica  al  mundo  ( según 
la  sentencia  de  Sobremonte )  por  haverla  ocultado  su  Aur* 
for  en  el  sagrario  como  cosa  ¿Uvina. 

17  Si  alguno  quisiere  saber  porqué  llama  el  Doctor 
Sobremonte  cosa  divina  á  la  Medicina  Hypocratica ,  lo 
hallará  explicado  con  otra  extravagancia  mayor  del  mis- 
mo Autor  en  su  Disputación  Apologética  por  la  Medi- 
cina Dogmática,  Sect.  I.  resolut.  ^.  4.  5.  donde  afirma^ 
f  pmeba  con  autoridad  de  Arnaldo  de  VilIano\^  ,  que 
Hypocrates, y  Galeno  adquirieron  el  Arte  Medico  por 
divina  revelación.  El  texto  de  ViUanova  es  formalisimo: 
guitas  ( Hypocrates  ,  y  Galeno)  Medicinam  divina 
toncesime  veraciter ,  S'  ferfecte  ftavimus  esse  reve^i 
latam.  A  tanto  llega  la  supersticiosa  veneración ,  que  á  su 
Hypocrates ,  y  su  Galeno  gfo^san  los  Médicos  de  la  Es- 
cuela común.  Pero  esto  mismo  debe  servir  de  excitativo, 
para  que  los  que  tienen  los  ojos  abiertos  examinen  con 
mas  atenta  reflexión  la  doctrina  de  esos  dos  Maestros, 
paes  discipulos  tan  ciegamente  apasionados  no  diñcuJr: 
man  elevar  á  ird&libles  mysterios  los  QU$ 

palpables  erroresw  j 
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DIVORCIO 

DE  LA  HISTORIA» 

Y  LA  FÁBULA. 


DISCURSO  OCTArO. 


P 


§.    I 


^Emicíosi  es  en  el  imiido  iquelk  i^Trim^  ímÍp 
vial  de  que  siempre  la  mentira  es  hiia.de  algo^ 
porque  ^iKoríza  U  ficck» ,  atribuyéndola  un 
ilustre  nacimiento  en  la  cuna  de  la  verdad.  Suponen  los 
que  la  siguen  ^  que  no  hay  error  alguno,  que  no  tenga  po- 
ca, ó  mucha  mixtura  de  realidad,  y  que  la  fábula  siem- 
pre  se  fabrica  sobre  el  cimiento  solido  de  alguna  verdad 
histórica.  ^' 

2  La  experienda ,  y  la  cazoD  míl¿an  contra  este  v\ü-- 
gar  apotegma.  La  expciieocia  aporque  acada  paso  se  vea 
embustes ,  que  unicatnefite  deben  su  origen  á  la  malicia 
del  que  los  profiere,  (^e  fundamento  mvo  la  niuger  de 
Purífiír  para  atribuir  un  infiune  atrevimiento  al  Casto  Jo« 
se{^íQuémc2cla  de  verdad  huvo  en  la  acusación  intea-i 
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tíiii  pM  los  Üos  lascivos  viejos  contra  la  inocente  Sus^na^ 
Pero  ocioso  es  repetir  exen^laresdelo  que  á  cada  paso 
encuentran  los  ojos  9  y  los  oídos. 

3  Si  se  consúltala  tazón ,  se  hallará ,  que  quien  finge 
la  mitad  del  hecho ,  fácilmente  podrá  fingir  la  otra  mitad» 
Qué  mas  dificultad  envuelve  para  la  invención  una  parte, 
qiíc  la  otra  de  la  fabuk  >  O  que  necesidad  tiene  de  buscar 
materiales  prestados  de  un  suceso  verdadero  ^  quien  posee 
una  fircundisima  mina  de  ellos  en  su  fantasía  >  Los  Lógicos 
dicen  j  y  dicen  bien ,  que  hay  unos  Entes  de  razan  con 
fundamento  real ,  y  otros  sin  eL  Lo  mismo  se  debe  aph'car 
á  las  £ibulas.  Hay  muchas ,  que  por  un  lado  estrivan  en 
algún  hecho  verdadero ;  y  muchas  también  en  quienes  el 
hierro  es  puro,  sin  mezcla  alguna  de  plata,  á  oro. 

4  Tj^Sta  imaginación  de  que  la  mentira  siempre  está' 
JCj  mezclada  con  alguna  verdad ,  de  quien-  tomó 
principio ,  no  solo  está  apoderada  de  el  Vulgo ,  mas  tam^ 
bien  se  hizo  lugar  entre  muchos  sabios  y  los  qualcs  esten- 
dieron la  máxima  aun  á  aquellas  verdades ,  y  mentiras, 
que  mas  distan  entre  sí  5  esto  es ,  á  las  verdades  revefadas, 
7  errores  opuestos  á  ellas.  Pretenden  estos,  que  todas  las 
fiibulas  del  Gentilismo  tuvieron  su  principio  en  los  suce-^ 
sos  que  refiere  la  Escrqnra,  ó  que  no  son  otra  cosa  dichas 
£ibuJas  i  que  las  mismas  Historias  sagradas  alteradas ,  y  cor- 
rompidas* 

5  himensa  es  la  eradicion  que  se  ha  gastado  en  este 
asunto.  Pediala  sin  duda  la  arduidad  del  empeño ,  pues  era 
necesaria  una  gran  letura  de  casi  todos  los  Autores  pro^ 
lañes ^  para  entresacar  de  ellos  todas  las  circunstancias,  en 
que  se  encontrase  alguna  alusión  entre  las  fábulas ,  y  las 
lustorias  ,  y  unprofundo  conocimiento  de  las  lenguas 
Tm.  V.  delTbeatr.  Ce  Oricn- 
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Orientales ,  para  buscar  por  medio,  ú  del  significado^  üdc 
la  etymologia ,  la  confotmidaddc  los  nombres  de  los  Hé- 
roes, ú  Deydades  del  Genrilismo  con  los  de  Icft  Peisonagies 
dela£scritura.Uno,y  otrose  executó por sagctos extre- 
mamente hábiles ,  como  el  Obispo  Huet ,  el  F^ldre  Toor- 
nemine ,  Samuel  Bochart,  Nicolás  Bortleio ,  Hcinsio ,  Vo- 
sio  j  y  otros.  Pero  todo  fiíe  cultivar  con  grande  afin  una 
tierra ,  que  no  podia  producir  sino  flores ;  quiero  dedr, 
que  todas  hsiati^  de  estos  grandes  hombres  sirvieron 
á  ostentar  su  ingenio,  y  eiudick>n,  mas  no  4  descubrirla 
veidad. 

6  Bien  conozco ,  que  este  dictamen  mió  necesita  de 
mucho  apoyo,  por  el  gran  séquito,  que  entre  los  Lite- 
ratos ha  logrado  aquella  máxima,  de  que  en  las  íabuhs 
del  Gentilismo  est¿i  envueltas ,  6  disfrazadas  las  verdades 
de  la  Escritura  >  y  no  teniéndolo  yo  en  la  autoridad,  es  pre- 
ciso apelará  la  razón.  Pero  por  esta  parte  me  considero 
tan  bien  puesro,  que  espero  ganar  la  causa  con  los  ledo- 
íes ,  que  esmviercn  desnudos  de  toda  preocupaciocu 

§•   in. 

7  T  O  f»mero  que  hace  fuerza  contra  aquella  máxi- 
jLj  ma,  es,  la  grande  oposición  que  hay  en  ordena 
las  aplicaciones  entre  los  mismos  Autores  que  la  apadri- 
nan» puesenuna  misma  fábula  unos  piensan  hallar  una 
historia  Sagrada ,  y  otros  otra  muy  distinta.  Pongo  por 
exemplo.  Monseñor  Huet  pretende ,  que  en  la  narración 
fid)ulosa  de  Hercules  está  envuelta ,  ó  disfrazada  la  historia 
de  Josué  s  y  Nicolás  Burtlero  halla  en  la  misma  fábula  los 
sucesos  de  Adán.  Monseñor  Huet  piensa,  que  la  fábula 
dePersá>  representa  á  Moyscs  5  y  Mr.  Burtlero  descubre 
en  la  misma  fábula  la  hisroria  de  Jonás.  No  es  ñus  claro 
que  la  luz  del  medio  dia ,  que  siendo  tan  diversos  los  su« 

ce- 
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ccsos  de  JoOTc  de  los  de  Adán ,  y  los  de  Moyscs  de  los  de 
Jonás  j  solo'á  beneficio  de  alusiones  violentas  se  pueden 
descutmr  lósde  Josué,y  Adán  en  una  fábula,  y  los  de 
Moyses ,  y  Jonás  en  otra? 

S  Aun  es  mucho  mas  enomie  la  discrepancia  que  voy 
i  proponer  ahora.  Monseñor  Huet ,  que  en  los  errores  del 
<3entilismo  pretende  descubrir  multiplicadas  figuras  de 
Moyses,  ;iizgl  ver  pintado  al  vivo  este  Héroe  en  la  Éibula 
de  JPioaíetheo ;  y  en  la  misma  fábula  de  Prometheo  cree 
el  Padre  Toomemine  estar  dibujados  el  delito ,  y  castigo 
de  Lucifér.  Una  concradicion  tan  grande  hace  visible,  que 
los  Autores,  que  se  emplean  en  semejante  tarea,  no  se  go* 
bieman  por  algunas  hices  firmes ,  que  hallen  en  el  objeto» 
sino  por  aIs^nos  fidsos  visos,  que  le  dá  su  propia  fantasía* 

§.    IV. 

9  *p£^o  ^UA  ^  1^^  ^^ó  ™^  evidente ,  reduciendo  á 
X  un  examen  analytico  las  aplicaciones  que  ios  dos 
Autores  citados  hacendé  la  historia  de  Prometheo.  Y  em*- 
pezando  por  el  Padre  Tournemine ,  este  contempla  en  ella 
la  culpa ,  y  pena  de  Luzbel :  lo  primero ,  porque  según  re^ 
fiereDuris  deSamos,  Prometheo  fue  arrojado  del  Cielo 
por  Júpiter,  por  haver  pretendido  aquel  el  desposorio  de 
Minerva.  Yo  no  se  si  IXiris  de  Samos ,  cuyas  obras  hoy  no 
exiisten ,  dixo  tal  cosa.  Pero  si  lo  dixo ,  como  apunta  Na> 
tal  Comité ,  esta  fue  fábula  particular  de  este  Autor ,  no  la 
que  reynaba  generalmente  en  el  Gentilismo  ,  como  se  ve 
tü  los  demás  Autores  profanos ,  los  quales,  casi  de  común 
acuerdo, escriben,  que  Prometheo ,  haviendo ,  con  la  ayu- 
da de  Minerva  ,  formado  al  hombre  de  barro ,  con  el  favor 
de  la  misma  Diosa  subió  al  Ciclo,  de  donde  traxo  una  por^ 
cion  de  fiíego ,  con  que  infundio  vida  á  la  estatua  que  ha- 
TÚ  i&bricado:  y  que  el  casugo  que  Júpiter  le  dio  por  el  sa« 

Ce  z  cri- 
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CBkgo  robo^fiicataikáaittpcmdclCancMO^i 
doa  sapcdiaimBoytie,9ic  canrifMiamcnrt  le < 
ase  lasoDCnaas.  Eschvo^qiiccsa&biilaiitfcst 
apliranoii  a^pna  á  Luzbel  >  y  mocho  menos  st  se 
toq^excsca)  csm€s»qDcHciciikslel2>códc^]iicsdel9B* 
plicio^mataiidaáflectttiAsdBoytie^ydcsatawtoi 
mctfacoi  pKsd  castro  dcLnzbcl  csctemo^ynoi 


lo  I^scgtmdiáplkaciopddftdicToimicmipci 
sístc en  qoe  y  scgm  OCIOS  AntDRS,  el  delito  ele 
dico  filcamhKiiarisahcnpapoEpiniedico:  loqoalqoír 
dramnyhkn  á  Luzbel, sapomendo,  que  en  Epimetfaeo 
se  lept esente la pcpom de Adki ,  pacsLnzbcl,  derriba* 
do  del  Cielo,  por  embidii  que  mvo  á  la  dicha  del  hoBOr 
bic,  k  scdidtoá  la  caída.  Pero  ni  el  Padre  Tooinemiue 
señala  los  Antoccs ,  qoe  anibiijen  ese  pecado  de  embidá 
iPtometheo,niyo  he  podido Ter  a^ono  <pie  tal  di^ 
anics  bkn  parece  siiqxmen  todo^  qpeEpimcthco  tema  nsK 
cho  qoe  emhidiac  enPiofncthco,yaqfDeliuda  que  em- 
bidiar  ea  este  ,  pocs  i  Promethco  k  pintan  somameiKe 
saino,  y  advenidos  a  Epímctheo  mdo,  e  incocsidecadoL 
Tanqxxo  podia  ser  motivo  de  embidb  el  casamiento^ 
qoe  algqnos  MythoJogicos  din  por  sentado,  de  Epmicthco 
con  Pandora,  pocs  esta  fiíe  emhiada  por  Jopircr  a  Pióme* 
theoconla  &cal caza, ó aiq¡Kta, donde  estaban  cenadas 
todas  las  cabmirtades  ,'pemndieiidok  á  ^le  la  abriese »  k> 
qoejiqiíter  solicitaba  pan  vci^vse  de  el,  y  Promctfaeo 
comosalño  la  iqiel»  >peiol^Mmetfaeo  adinitió  i  Pando- 
ra,  y  abrió  la  caza,  con  qae  se  Iknó  ck  desdichas.  Aqni  no 
haymotivo  deenkñdia,  sino  de  lastima.  Ytampoco  po- 
dia Promethco  embidkr  la  posesión  de  Pandora ,  á  qoica 
haviarqielido. 

II     Tercera  aplicación  del  Padre  Tonmemine.  Segnn 
otros  AptorcSyPtonyrhco  delinquió  si^iiciido  a  Epiuic- 

thco 
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théo ,  por  medio  de  Pandora ,  que  abriese  ll  caxft  fatal ;  16 
que  quadia  oboitunisimamente  á  la  tentación  dé  Luzbel  á 
Adán  por  niraio  de  Eva.  Tampoco  he  visto  Autor  alguno, 
que  refiera  tal  sugestión  i  antes  bien  algunos  dicen ,  <pie  le 
previno  á  Epímetheo,  que  no  recibiese  presente  alguno 
que  le  embiase  Júpiter. 

*m  Quarta  aplicación.  Según  la  opinión  mas  común, 
la  culpa  de  Prometheo  fae  traer  el  fiíego  del  Ciclo  á  la 
Tierra, conque  infundió  al  hombre  las  pasiones  que  le 
estimulan  ál  vició  >  y  esto  hizo  Luzbel ,  encendiendo  con 
su  persuasión  el  apetito  desordenado  de  Adán.  Es  cierto, 
que  la  opinión  mas  común ,  y  comunísima  es,  que  el  delito 
de  Prometheo  consistió  en  el  robo  de  el  fuego  celeste  5  pc^ 
ro  también  la  es,  que  el  destino,  y  uso  de  ese  fuego  fue  pa» 
la  animar  iü  ^atua  de  barro ,  no  para  inspirar  las  pasiones 
al  hombre  después  de  animado. 

13     Quinta,  y  ultima  anlicacion.  El  Poeta  Nicandro 
dice,  que haviendo  concedrao  Júpiter  eterna  juvenmd al 
hombre ,  éste ,  por  consejo  de  Prometheo,  la  vendió  á  la 
Serpiente :  en  que  se  insinúa ,  que  Luzbel  con  su  tentación 
fue  causa  de  la  muerte  de  Adán,  y  de  todos  sus  descen- 
dientes. No  se  lo  ^e  dice  sobre  este  particular  Nicandro, 
á  quien  fusás  he  visto ,  sino  citado ;  pero  sé ,  que  no  sé 
debe,  ópuede  usar  en  esta  materia  de  la  ficción  particu- 
lar  de  un  Poeta ,  como  si  fuese  error  común  del  Gentilis*- 
mo :  mucho  menos ,  quando  aquella  ficción  es  opuesta  á 
la  opinión  comunísima ,  y  generahnente  recibida  de  los 
My thologicos ,  los  (piales  atribuyen  todas  las  desdichas  del 
hombre  á  la  caxa  fatal ,  donde  estaban  cerradas ,  y  entre 
ellas  las  enfermedades.  Añádese ,  que  Monseñor  Huet ,  ci- 
taiKlo  al  mismo  Nicandro,  cuenta  la  fábula  de  distintisi-* 
mo  modo.  Dice ,  que  haviendo  recibido  el  hombre  de 
Júpiter  el  don  de  la  perpetua  juventud ,  la  puso  sobre  los 
iomos  de  un  Asno  s  que  este,  llegando  sediento  á  una 

fiíen-^ 
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fiícnte ,  y  piohihklo  de  beber  en  ella  por  mu  Seqncnte, 
qae  laeqardaba,  se  coocertócon  ella,  que  le  daña  lo 
qaatrau acuestas,  porque  le  dexase  beber;  y  hecho  el 
pacto  j  el  Asno  logro  el  j^pa ,  entregando  á  la  Serpiente 
la  juventud  perpetua.  En  esta  relación ,  ni  hay  Tcnca  he* 
cha  por  el  ho3¿»e ,  ni  persuasión  de  Promethoo.  Toda  b 
culpa  queda  á  cuenca  del  Asno. 

§•    V. 

14  TTAmos  yi  a  las  aplicaciones  del  UustnstmoHact. 
V  Estassoncndosmaneras  runas  directas,  otras 
icflectas.  Llamo  directas  aquellas  en  que  se  propone  al- 
gima  semcíanza  ímmediara  entre  Moyscs ,  y  Pronactheogy 
reflectas  aquellas  en  que  se  busca  la  scmeianza  por  me- 
dio de  ab;an  tercero.  Poi^  por  exemplo.  Procnde  d 
señor  Huet,  en  virtud  de  ciertas  analogías,  que  Piróme- 
theo  es  la  misou  persona  qu^J^focurio ;  y  después  prue- 
ba con  otras  analogías ,  que'Mercurío  es  el  mismo  que 
Moyscs.  Este  genero  de  pmebas  es  frequcntístmo  en  et 
señor  Huet,  el  qual  s^;piendo  el  systema  deconiimdiren 
una  todas,  ó  casi  todas  las  Deydades  del  Gentilismo,  qual- 
quiera  scmeianza  que  encuentre  en  Moyscs ,  respecto  de 
algunas  de  ellas ,  le  sirve  para  identificarle  con  qualquiera 
de  las  otras.  Mas  porque  abaxo  combatiremos  de  intento 
este  systema  ,  nos  reduciremos  ahora  únicamente  á  la 
enumeración  de  las  aplicaciones  directas  ,  que  hace  el 
Autor  y  de  la  historia  de  Prometheo  á  la  de  Moyscs. 

15  Priniera  a|riicacioo.  Heradata  llama  i  Trame- 
thn  wmriéb  áe  U  Asís  ^&tru  bij0.  M&jsés  ^ue  orimulé 
de  IsAsUíij  toda  U  gente  IsrmeUtica  v§lvi§  delEgrp^ 
te  iU  Asiéu  (Demoostr.Evang.  prop.  \.  cap.S.  num.7.) 
Ife  puesto  las  proprias  palabras  del  Autor ,  con  la  cita  pun- 
tual ,  porque  nadie  píense  que  le  impoi^o  algo  en  tan 
.arrastrada,  yvu>lentaaplicaaoiU  Es  siu  duda  de  adminu; 

que 
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qae  na  hombre  celebre  en  la  República.  Literaria  para^ 
asunto  tan  sé«io ,  usase  de  tan  despreciable  alusión.  Q^iéa 
lío  vé ,  que  por  este  capitulo  puede  Promethéo  ser  copia 
de  quantos  hombres  nacieron  en  la  Asia  >.  Y  aun  con  mas 
lazpn/que  deMoyses^  pues  este  no  nació  en  la  Asia, de 
donde  solo  fiíe.  oriundo  y  sino  en  la  África.  Fuera  de  que 
lo^ue  diceHerodoto  de  que  Promethéo  fue  marido  de  la 
Asia  y  y  otros  que  hijo ,  no  debe  entenderse  de  aquel  vas- 
tísimo País,  que  se  reputa  una  de  las  quatro  partes  del 
Mundo ,  sino  de  la  Ninfa  Asia ,  á  quien  fingieron  los  Poe- 
tas hija  del  Occeano ,  y  de  Tetis ,  y  de  quien  dice  tomó 
nombre  aquel  vastísimo  País. 

16  Segunda  aplicación  :  En  la  opinión  de  algunos 
Autores ,  Promethéo  fue  hermano  de  Deucalion ,  de  quien 
Apolonio  refiere ,  que  fiíe  el  primero  que  erigió  Templos 
á  los  Cijoses.  Esto  se  aiüipta  á  Aarón,  hermano  de  Moyses, 
que  file  el  primer  Summo  Sacerdote  de  la  gente  Israeliti- 
ca.  Aun  mas  de  estrañar tiesta  aplicación ,  que  la  pas^ 
da,  porque  para  hacerla,  cae  el  IlustrisimoHuet  en  dos 
crasas  contradicciones  :  La  primera  es,  que  poco  mas 
abaxo ,  para  lograr  otra  aplicación ,  supone  á  Deucalion, 
no  hermano,  sino  hijo  de  Promethéo  >  y  esta  es  la  opinión 
común. .  Por  lo  menos  yo  no  he  hallado  otra  cosa  en  Au- 
tor algudoXa  segunda  contradicción  es,que  en  el  cap.  10. 
afirma^  y  procura  probar,  que  Deucalion  es  la  misma 
persona  que  Noé.  Cómo ,  pues ,  pueden  ser  una  mis- 
ma persona  Deucalion ,  y  Aaron ,  siendo  la  de  Aaróntan 
distinta  de  la  de  Noé  >  Quien  creyera  esto  de  un  Varón 
tan  docto  >  Déxo  aparte ,  que  el  edificar  Templos  no  tíene 
coherencia  alguna  con  el  Summo  Sacerdocio.Muchos  mas 
Tdiiplos  erigieron  los  Principes  Legos ,  que  los  Summos 
Saceidotes. 

17  Tercera  aplicación :  Refiere  Diodoro  ,que  Pro- 
methéo rey  no  en  una  parte  de  Egypto.  Moy  sés  fixc  Caa- 
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dillode  los  Hebreos ,  que  habitanmaiu  porcioD  de  1^jp« 
lo:  estoes^btíenadeGeséa.  Fuendeescd^Thennotis, 
li$adePhaiaj6a,qiie  le  adoptó  por  hijo ,  lé  desdmhi  al 
Reyno  patenio.  £¿i  aplicackxiypor  k  pciiiien  pa^ 
cede  sotM«  un  sapaesto  fiJso ,  paes  Moysés  iiofue  Rcj  ,m 
Prindpe  de  los  kiaelicas  mientras  estuvieron  en  Egfpu^ 
ñisepnede  dedr con algqna verisimilitud,  que dommase 
^gonapordon  de  J^yptos  antes  lo  contrario  consta  da- 
ramentede  laEscritunLPor  las^^nda  es  violenta,  pues 
estar  destinado  al  Reyno ,  y  gozarle ,  son  cosas  tan  distin* 
f!»,conio  laposeuon^y  la  esperanza*  Fuera  de  quede 
esra  destinación  de  Moyses  i  la  Corona  de  EgypcOy  no  ha« 
bla  palabra  laEscrimra*  Solo  la  refiere  Josefa,  á  quien 
de  tan  remora  ant^uedad  no  es  creíble  libase  inscrameora 
a%nno  con  que  comprobarla. 

iS  Qnarra  aplicaci<Hi:  Proniediéo se  vio  en  grandes 
angustias  por  cma  exoibitante  inundación  del  Nilo  so- 
bre las  tierras  que  dominaba  ,  de  cuyo  aprieto  le  libro 
Hercuks*  En  este  suceso  quiere  el  señor  Huet  se  figure  d 
transito  de  los  Israelitas,  y  sumersión  de  los  Egypcios  en 
el  Mar  Bermejo ,  suponioido  para  hacer  verisímil  la  alu- 
sión y  que  Josué,  Caudillo  MiUtar  de  los  Israelitas,  y  com- 
pañero deMoysésy  es  la  misma  persona  que  Hércules. 
Todo  claudica  en  esra  aplicación.  El  Nilo  voluntaria- 
mente se  transforma  en  el  Mar  Bermejo.  A  este  se  le  su- 
pone una  inundadon  ,6exundacion(  que  no  huvo )  sobre 
la  rierra  de  ^ypto.  La  ruina  que  ocasionó  el  Mar  Ber- 
mejo en  los  %ypdos,  tan  l^os  esmvo  de  angustiar  á  Moy- 
sés  j  que  antes  le  poso  en  salvo.  Como ,  pues ,  se  apro« 
prian  i  Moysés  las  angiostias  de  Promethéo  >  Josué  ct  nada 
cooperó  al  transito  de  Moysés.  Qué  reladon ,  pues , ^e- 
detener  con  el  suceso  de  librar  Hercules  á  Promethéo  de 
sus  ahogos? 

19    Quinta  aplicadon  :  Las  Estatuas  de  Promethéo 

te- 
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ieniía  un  Cetro  en  la  diestra,  imagen  de  la  Vara  prodigior 
sa  de  Moyscs.  Terrible  es  el  prurito  de  buscar  alusiones, 
quando  se  nfendígan  de  tales  impertinencias.  A  esta  queuT 
u  todas  las  Estatuasde  Principes ,  que  tienen  Cetro  en  U 
Bianoserán  inu^en  de  Moyses ,  y  se  podrá  decir  con  U 
mmna  razón ,  que  todos  los  Principes  representados  ea 
cUas  fueron  indistintos  de  Moysés.  Si  el  señor  Huet  dexa 
sentado,  que  Promethco  fue  Rey ,  para  que  busca  otre 
mysterío ,  ú  otro  symbolo  en  que  se  figurase  con  Cetro  ea 
la  mano ,  sino  el  próprio  ^  y  natural  de  ser  representación 
de  la  autoridad  Regia  >.  Finalmente ,  es  tan  diminuta  la  se-- 
mejanza  que  hay  entre  un  Cetro ,  y  una  Vara ,  que  aun 
sin  atender  á  otros  capítulos ,  por  éste  solo  se  debiera  rer 
probar  la  apropriacion. 

zo  Sexu  aplicación :  JuIio.Africano  dice ,  que  la  fá- 
bula de  que  Prometheo  formó  al  hombre ,  tuvo  su  origen 
de  que  con  sabias  instrucciones  hizo  á  los  hombres  advera 
fidos  ,  y  prudentes  ,  que^ntes  eran  rudos ,  y  agrestes. 
Moyses ,  con  leyes  oportunas ,  formó  la  Religión ,  y  Poli- 
cía de  los  Israelitas.  Mirando  las  cosas  á  esta  luz ,  con  ñus 
propriedad  se  pueden  identificar  con  Moyses ,  Rómulo^ 
Numa  Pompilio  ,  Minos ,  Dracón ,  Solón,  Licurgo ,  y 
todo  elAreop^o. 

.  zi  Séptima  aplicación  :  Cuéntase,  que  Promedieo 
tuvo  algunos  coloquios  con  Júpiter.  Moyses  los  mvo  coa 
Dios.  He  leído  los  coloquios  de  Moyses  con  Dios  en  la 
Escritura  >  pero  en  ningiui  Autor  los  de  Prometheo  coa 
Júpiter.  Doy  que  los  huviese.  Con  otros  muchísimos 
mortales  habló  Júpiter  :  con  que  todos  esos  serán  copia 
de  Moyses.  En  verdad,  que  en  materia  de  coloquios  coa 
Júpiter,  yo  apostare  por  Ganimedes  contra  Prometheo, 
y  contra  todos  los  demás. 

.  zz  Octava  aplicación :  En  una  tragedia  de  Esquilo  se 
IBtioduce  Prometho)  diciendo ,  que  el  fue  el  inventor  dcí 

Z0m.F.dclTheátr0.  Dd  ar- 
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lite  de  adivinirpor  li  m^xcdoo  de  bsTicdmis.  Mof^ 
Ksrc^lo  ¿losfaíaelkas  todoelcoko,  Tnto'delossacii* 
idos.  (^tkneqiieWrlDiiiiacoaloocro?Deoficccr 
i  h  Dttdad  TÍamus,  á  ad!¥ÍiBr  por  b  mspccci^ 
iuy  cocb  bdioanda,  qoc  media  enie  d  cnko»  T  1a  sopéis 
tkiofi.  Yqaccgose  debe  hacer  tampoco  de  lo  qnrdicc 
m  Pocta^  y  Poeta  Griego,  en  ona  pieza  de  Theatior  íii^ 
se  sabe,  qae  k»  Poemas  ^  y  cspcmfmmre  los  deesKsc- 
neto  ,  piden  como  esendalmeate  ficcioccs  prapms^T 
paifirabies^b  sóbrelos  socesosTeidaderos^ó  sobRfas 
£diiihs  comoncs ?  Asi  eltextode  ana  tragedia  famásK 
debe  akgar  qoando  se  tiata  de  examinar  la  Teidad. 

23  Nona  aplicación:  En  onDialogpde  Lncianose 
propone  Pronicthco  como  hombre ,  que  conocía  los  fií^ 
míos.  Mof&s  fbe  Profeta.  Tan  opoitnno  es  para  esa 
asomo  alegar  los  Diálogos  de  Lnaana ,  como  bsTngD* 
diasde Esquilo.  Nadie  igponjaoeLnciano  en  sos DtalD* 
gos  <lió  plenimiia  Iflieftad  i  drmiaginaonfi  ^  hitioAacigtt* 
do  en  ellos  quantas  graciosas  ficciones  le  ocntxicron^cs* 
pectalmenre  las  qoe  hallo  condecentes  para  hacer  borla 
<le  todas  las  Deydades  del  Gentilismo.  Pero  doyqoc  la 
AiK^iDodadmvicse  por  adivino áPiomethra.  Aotrosin* 
finkosacnboyó  esta  ^lalididrcoo  que,  o  todos  tendrán 
derecho  para  represemar  a  Moysés ,  o  nii^no  le  tendía» 
Mas:  PoresKcapímlonohay  mas  razón  para  identificar 
iPiometfaéo  conMoyscs^cpie  conqoalqmcra  de  todos 
Jk  demás  Profetas ,  de  quienes  dá  noticia  la  Escritara. 

a4  I>ccima  aplicación:  El  fuego,  que  sedicetraxo 
Ptemcthéo  dd Ciclo, puede  hacer  alnskm,yi  álosre- 
lampados,  que  mezclados  con  gyanizo  hizo  Moyscs  hasLar 
para  arenar  los^ypdos ;  ya  al  fiíego  con  que  abrasó  i 
docientosy  anqoenn  sediciosos  de  los  lebcldcs  de  Cotq 
ya  al  fiíego  de  la  Zarza  1  ya  al  ceicsre  resplandor  del  Moa* 
ieSaiaí,mnndoM0f»  hablaba  con  Dios  5  ya  al  ñúgom 
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divitio  de  la  cara  de  Moyscs  quando  baxaba  del  Monté; 
yá  al  fiíego^  perpetuo  ^  que  ordenó  ardiese  siempre  en  el 
Altar.  Mu¿ho  se  abaratan  las  alusiones ,  sí  para  encontrar 
lahistcNÍa  en  la  &bala  ^  basta  hallaren  una,  y  otraelnoii»n 
bre  defii^o^  sin  conformidad  en  circunstancia  alguna. 
De  este  modo ,  quanto  se  halla  escrito  de  agua  en  las  His^ 
tbrias  Süxilosas ,  se  podrá  aplicar  á  quanto  dice  de  agua  la 
Escritura. 

*  Z3  Undécima  aplicación:  Júpiter  embióá  Pandora  ií 
Pffomethéopara  que  le  engáñase ;  mas  éste  conociendo  el 
-dolo  no  la  admitió.  En  Pandora  se  representa  Era ,  cuya 
historia  escribió  Moysés  abominando  su  delito.  Considere 
el  Leaor ,  qué  concernencia  tiene  el  ser  escritor  de  un  su* 
ceso  con  ser  actor  en  él. 

26  Duodécima  aplicación  :  Júpiter  por  haverle  re« 
yekdolos  hombres  el  hurto  de  Promethéo ,  les  concedió 
el  don  de  perpetua  juveqmd.  Hace  alusión  al  privilegio^ 
que  Dios  concedió  á  los  Israelitas ,  de  que  sus  vestidos  no 
se  gastasen  en  el  desierto.  Estas  mas  parecen  ilusiones ,  que 
alusiones.  A  los  ojos  salta  la  extravagancia.  Para  qué  se 
ba  de  gastar  tiempo  en  esto  i 

Z7  Tercia  decima  aplicación :  En  una  gmta  del  Cau-¿ 
caso  hizo  atar  Júpiter  a  Promethéo ,  y  que  allí  una  Agtiila 
le  royese  las  entrañas.  Dios  colocó  á  Moysés  en  una  cz^ 
vemadelSinaí  para  mostrarle  allí  su  gloria.  Estrañomo^ 
do  de  apropiar  i  donde  se  confunde  elCaucaso  con  el  Si^ 
nal: un  delinquenite  aborrecido  de  Júpiter  con  un  Justo 
queridísimo  de  Dios ;  y  en  ñn ,  el  tormento  cruelisimo  de 
tm  destrozo  continuo  de  las  entrañas ,  con  la  mayor  di-* 
idia ,  que  hasta  ahora  logró  algún  mortal. 
-  28  Ultima  aplicación:  Hérailes  libró  á Promethéo 
de  aquel  suplicio.  Esto  quiere  el  señor  Huet  que  haga 
afaisioQ  á  k  batalla  de  Josué  ( de  quien  supone  ser  uno  mis^ 

I  con  Hércules  >contra  los  Amalccitaf  ^  durante  la  quai 

Ddz  *        Moy- 


^1-2   DlVOHCIO  D«  LAHnTOlLIA,  T  LA  FaBTLA. 

MoTscs  cstabí  en  la  cima  de  un  monte  con  ks  manos  le- 
vantadas ,  hasu  que  se  consiguió  la  víctor&,  como  que 
esto  fuese  libiar  Josué  áMoysésde  un  genero  de  pdsion, 
•que  padecía  en  el  Monee.  Todoesincongracncias^ycon- 
tndicckxies.  Faia  k  aplicación  pasada  se  acomoda  k 
•prisión  de  Piomedico  a  Moyses  en  una  Caverna  del  SinaK 
^Kua.esta  á  Moyses  en  d  coliado  de  Amalee.  La  fabukde 
Promethéono  incluye  batalk  de  Hercules  contra  algosa 
Nacida.  En  fin  (om¿icndoocrosmuchosreparos)k  apli- 
cación de  k  &bak  es  un  trastorno  de  k  Historia ;  pues  s^ 
gqn  ésta  y  mas  se  debe  considerar  Moyses  bienhechor  de 
Josué  y  que  beneficiado.  Quando  Moyses  levannri>a  ks 
manos  venda  Josué  :  luego  la  victoria  de  Josué  dependió 
de  k  acción  de  Moyses.  Pues  cómo  en  k  £d)uk  hace 
todo  el  beneficio  Hércules^  figura  de  Josué ,  y  de  parte 
dePromethéo  figura  deMoysés,no  hay  acción a^ana^ 
sino  k  de  recibir  el  fiívoc^     ^ 

§.    VI. 

z9  /^^eo,  que  con  este  excmplo  be  evidenciado  jI 
V.-^  Lector^  que  es  quimérica  la  empresa  de  des- 
cubrir ks  verdades  de  k  Escrimra  en  los  errores  del  Gen- 
tilismo. Los  dos  Autores  alegados  abundaban  ^  quanto 
otros  qualesquiera ,  de  ingenio  j  y  emdicion.  Sin  embar- 
go^ aplicando  al  empeño  estos  dos  talentos  con  el  mayor 
esfiíeczo  posible ,  nadx  pudieron  lograr  sino  unas  aplica;* 
ciones  tan  violentas,  tan  arrastradas,  traídas  ( como  se 
dice)tan  porlos  cabellos,  y  en  parte  fimdadas  en  supues- 
tos tan  inciertos,  que  elks  mismas  vocean  k  infelicidad 
del  connato  de  sus  Autores.  Persuadome  a  que  con  alu- 
siones tan  leves  como  ks  que  be  propuesto^  no  havrá 
hombre  a^uno  de  muy^  mediana  agudeza ,  que  no  haga 
qrmholiaiar goalgoicn  fidmkcoo  qnalqnicra  histork^b 
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teptesentít  qualquiera  historia  Canónica  en  otra  que  no 
lo  sea.  Esto  ¿s  lo  que  vemos  executar  i  cada  paso  en  los 
Pulpitos.  Qualquiera  Predicador  de  ordinario  ingenio ,  y 
erudición  nada  extraordinaria  ^  ñgúra  el  Santo  á  quien 
predica  en  uno  de  los  Héroes  de  la  Escritura ,  sirviéndose 
de  versiones,  glosas,  y  comentos ( como  el  señor  Huet 
dcf  los  dichos  varios  de  particulares  Autores )  para  multi- 
plicar  las  alusiones.  En  la  misma  especie ,  que  tratamos 
de  figurar  asuntos  s^^rados  en  las  Chulas  de  losGenti- 
les ,  se  vé  practicar  cada  dia.  Desdichado  el  Predicador, 
que  q|uericndo,no  encuentra  en  las  fiestas Gentilicas  al« 
g^na,en  cuyas  circunstancias  quepan  diez ,  6  doce  apli->¿ 
caciones  k  la  solemnidad  ,  que  tiene  por  asunto.  Y  sin 
duda  ,  que  los  de  bastante  ingenio  encuentran  algunas 
harto  mas  oportunas ,  que  las  que  hemos  vistodelUus- 
tnsínao  Huet ,  sin  que  por  eso  se  pueda  creer,  ( ni  lo  creen 
Jos  mismos  Predicadores  q^e  lo  ^icen )  que  Dios,  al  mismo 
tiempo  que  permitía  ,  y  era  ofendido  de  aquellas  supersti- 
ciones ,  con  particular ,  y  oculta  providencia  las  ordenaba 
demodo,que  fuesen  figura  de  las  solemnidades  christianas. 

§.     VIL 

JO  ]VrO  es  mas  feliz  el  Uustrisimo  Huet  en  las  demái 
X^  partes  de  su  asunto  ,  que  en  la  que  hemos 
yrcipaesto  para  exemplo.  Pero  el  discurrir  por  todas  ellas 
sena  negocio  de  suma  prolixidad ,  quando  su  empeño 
abraza  casi  todos  los  Dioses ,  y  Héroes  fabulosos ,  prer 
tendiendo ,  que  todos  son  uno  solo  ,  y  único  ,  y  este 
tínico  es  Moysés.  He  dicho  Dioses ,  y  Héroes ,  porque  las 
Diosas ,  y  Heroínas  las  reserva  para  figurar  en  ellas ,  yi  á 
.Sephora  su  esposa ,  yá  á  Maria  su  hermana.  Magnifico 
systénu  ciertamente ,  si  pudiera  sostenerse  $  pero  su  pro« 
jitia  magffunid  descubre  su flagjucza ,  succdicadolc  loqpo 
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á  los  edificios  gnndes ,  que  si  deocn  ciiniaBns  lirhfln^ 
quaflCoiiiAyoicssoQy  maspicttOTicncn  al  sAciow 

31     No  siendo  ^pDcs^posiilcimpagmraiiA  par —t. 
ttKJasbsascicioiicsddlIustrisiiiioHuct^c^ 
todoelsystema^yámipaccccrcoa  caon  solidez^  qpc 
peio  quitarle  toda  apariendade  probabilidad. 

3a  Faia  cayo  cfixro  sapof^^qocla  Idobtnai 
pezo  mncho  ames  que  Moyscs  naciese ,  y  estiba  ^ '  ^ 
menK  estendida  en  d  Mondo  antes  qoe  podiesc ! 
de  ella  elmisnio  Moyses.  Esco  se  hace  endenté  de  ] 
li^aiesde  la  Esctitnta.  En  dlibfo  de  Josne  ( cap.  24.  )  CE- 
pcesimemc  se  afinna  y  qoe  Thaié  ^  padic ,  y  Naciioc,  hcF* 
nunodcAbahám^fiaeronidolatcas.  Estospcecediemni 
Moysámasdeqoatios^los.  También  fiíeton  muy  ann« 
lioies  "i  Moyscs  los  ídolos  de  Labán ,  de  qoe  se  di  Dotida 
cnd  cap.  31.  dd  Génesis*  £1  ídolo  Mokxrh  cía  anoes  de 
Moyses  adoiado  en  algpma^aciooes ,  como  se  ioficK 
dd  c^i  t.  dd  Levitico. 

i  i  Viviendo  Moyses  era  comnnisima  la  idoiatni. 
En]^yptoesclaioqac  ceynaba :  porqoe  Moyses  hablan» 
do  a  Phaiaón^  llamaba  al  Dios  verdadero  ^¿ps  de  Us  £fr- 
ár¿#x;deqaeseinfiere^qaePliaraoQ,y  los  Egrpciosno 
k  conocían  por  al.  También  le  dixo  ,  que  no  havia 
Dios  como  su  Dios :  Ui  scissqwmüsmnmíestsicmil^ 
wmms  U0Ster.  Es  vcrisimil  ,qiie  el  Becerro  de  Oro ,  qoe 
los  Israelitas  adoraron  en  d  Desieiu> ,  era  imagen  dd 
Buey,  que  con  nombre  de  ./^x  adoraban  losEgrpdos^ 
<le  quienes  tomaron  a<mella  supetsticion. 

34  (^  la  idcdatna  estaba  estendkla  en  ocias  nmdias 
Naciones  ,  también  es  coiKtante.  Moloch  tenia  cairo 
entre  los  Ammoniras.  Los  Mohabitis  eran  idolatras  ^  y 
las  maceres  de  aquella  Región  hicieron  prevaricar  á  los 
biaditas,  atrayéndolos  al  cnltode  sos  ^Isas Dcydades. 
(Nnmex;.  c^a5.)  £n  el  cap. 7.  ddDcntcrooomio  s( 
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sombran  siete  Naciones  idolatras. 
:  -35    Esto  C8  lo  que  consta  claramente  de  k  Escrituras  y 
hay  bien  fundadas  apariencias ,  que  no  solo  en  las  Nacio- 
nes expresadas^  mas  aun  en  todas  las  demás  ( de  lasquales 
k  Escrimra  -no  habk  ^  porque  era  impertinente  para  k 
historia  de  ios  Israelitas )  estaba  yá  en  tiempo  de  Moy scs 
cadicada  k  idolatría.  Lo  primero ,  porque  la  expresión 
de  ^ios  de  los  Hebreos  inculcada  en  la  Escritiua  y  como 
también  k  de  Dios  de  Israel^  indican,  que  solo  los  Israe-^ 
litas  conocian ,  y  adoraban  al  Dios  verdadero.  Lo  segun^ 
do,  porque  no  parece  verisímil ,  que  si  en  aquel  tiempo 
huviese  otro  Pueblo  fiel  i  su  Hacedor ,  la  Divina  Provi* 
denck  no  cuidase,  de  que  ,  6  por  la  pluma  de  Moysés ,  6 
por  k  de  otro  Escritor  Canónico  ,  nos  quedase  a^mai 
memoria  de  él^  y  de  los  hombres  eminentes  en  virmd ,  que 
en  el  huviesen  florecido.  Lo  tercero  ,  porque  sí  en  Ui 
Naciones  vecinas  i  los  Israelitas ,  que  veían  sus  cultos ,  y 
Ips  prodigios  que  Dios  obraba  á  favor  de  ellos ,  estaba  ex** 
tinguida  k  luz  de  k  verdadera  Religión ,  qué  puede  creer* 
se  de  las  distantes  \ 

3  6  Supuesta  la  idolatría ,  domínanteyá  en  tíe  mpo  de 
Moyses  sol3re  casi  todas  las  Naciones  del  mundo,  ó  por 
lo  menos  sobre  muchísimas ,  entra  mí  argumento  contra 
ti  systema  del  Ilustrisímo  Huet.  Es  totalmente  increíble, 
^e  todas  esas  Naciones  idolatras  depusiesen  luego ,  co* 
too  de  común  acuerdo ,  sus  antiguos  errores ,  para  fonnar 
cero  nuevo  systema  de  Religión  falsa ,  cuyo  ob;eto  fuese 
el  mismo  Moyses :  luego  es  i&lso,  que  todos  los  ídolos  del 
Gentilismo  representasen  la  persona  de  Moyses.  Praebo 
€¡1  antecedente  :  Esta  gran  mudanza  en  el  culto  y  si  la  hu- 
ijese  y  empezaría  sin  duda  por  las  Naciones  vecinas  á  los 
Israelitas ,  pues  estas  fueron  las  primeras  que  supieron  ( 6 
«íperímentaron )  los  prodigios  que  obraba  Moyses:  y  de 
aqpiclks  y  con  la  notickdclos  prodigios,  pasaiíaknueva 
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idolatría  á  las  distantes ;  pero  en  las  Naciones  vecinas 
digo, que  es  increíble  esta  mudanza:  porque  éstas,  asi 
como  sabían  los  prodigios  que  Moyses  obraba ,  sabua 
también  por  lo  menosen  común,  la  Religión  que  él,  y  sus 
Hebreos  profesaban.  Sabían ,  digo,  que  los  Hebreos  Da 
adoraban  como  Deydad  á  Moyses ,  sino  que  asi  Moyséi^ 
como  dios  adoraban  un  Dios  invisible ,  en  cuyo  noaíbit» 
y  por  cuyo  poder  supremo  se  executaban  los  prodigios ,  de 
que  Moyses  era  mero  instramento.  Lu^o  en  caso^pie 
aquellos  fHodigios  hiciesen  impresión  en  sus  ánimos  pan 
anidar  de  Religión ,  abrazarían  la  misma  que  Moyses, y 
Jos  Hebreos  profesaban,  y  no  tomarían  por  Deydad  suya 
un  hombre  ,  que  sabían  era  mero  instrumento  de  h 
Deydad. 

37  Hagamos  palpable  la  fuerza  de  este  argumento  en 
los  EgypcKK  :  Vieron  los  Egypcios  los  portentos ,  que 
cxecutaba  Moyses.  Inclinananse  por  esso  á  reccMioceilc 
por  Deydad ,  y  darle  cultos  éSno  i  tal  >  Es  claro  que  no^ 
pues  por  el  mismo  Moyses,  y  por  los  demás  Hebreos  sa- 
bían ,  que  esos  portentos  se  obraban  debaxo  de  la  conduce 
ta ,  orden ,  y  autoridad  de  un  Dios  ,á  quien  Moyses ,  y  ro- 
da su  genre  adoraba ,  y  daba  cultos  ,y  á  auien  llamaba» 
yá  ©w  deí§sHebr€os^  yá  Dios  de  jíbrahamy  delsaac^ 
y  de  Jéic§b ,  que  eran  mas  antiguos  que  Moyses :  Lucga 
en  caso  que  movidos  de  esos  portentos  mudasen  de  Reli* 
gion ,  abrazarían  la  de  los  mismos  Hebreos ,  y  adorarían 
al  Dios  verdadero,  no  á  Moyses  Ministro  suyo  ,á  quien 
veían ,  que  ni  los  mismos  que  le  tenian  por  Protector  ,y 
Caudillo  reconocian  por  Deydad. 

3S  Probado%que  las  Naciones  vecinas  á  los  Hebreos 
no  pudieron  tomar  á  Moyses  por  objeto  de  su  culto ,  se 
infiérelo  mismo  délas  distantes ,  pues  á  estas  se  comunica* 
ban  las  nodcias  de  aquellas  $  por  consiguiente ,  si  por  Ijs 
ooe  sodhtaii  de  los  prod^ios  de  Moyses  mudasen  de 
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Religión  j  sería  para  adorar ,  no  i  Moysés ,  sino  al  Dios  do 
Moyscs  ,  pucsr  á  esto  las  conducían  los  avisos  de  las  Na- 
ciones vecinas. 

j9  A  este  argumento  en  mi  estimación  invencible, 
añadamos  otro ,  no  de  menos  peso.  En  ninguna  de  tantas 
Naciones  idolatras  del  Orbe  se  conservó  el  nombre  de 
Mbysés ,  entendiendo  en  el  un  personage ,  á  quien  vene- 
casen  como  a  Deydad:  luego  nunca  le  veneraron  como  tal. 
El  antecedente  es  innegable ,  pues  no  hay  monumento  al- 
guno de  la  Religión  de  ninguna  gente, ni  en  loslibros, 
ni  en  los  marmoles ,  donde  se  lea  el  nombre  de  Moysés 
con  la  significación  de  Deydad.  El  consiguiente  se  infiere 
con  certeza  moral :  pues  si  todas  las  Naciones  algún  día 
huviesen  prestado  cultos  i  Moyscs ,  es  moralmcnte  impo- 
sible ,  que  alguna ,  ó  algunas  no  huviesen  conservado  su 
nombre.  Cómo  es  creíble ,  que  siendo  tantas  las  Naciones 
del  Orbe  ,  y  haviendo(como  pretende  el  señor  Huet) 
conspirado  todas  en  adorar  iíMoyses,  en  todas ,  sin  exccp** 
mar  alguna ,  se  huviese  borrado ,  ü  olvidado  su  nombren 
Los  Pueblos  son  tenacísimos  en  conservar  los  nombres 
de  sus  Deydades ;  y  no  puede  ser  otra  cosa ,  porque  están 
en  la  lengua,y  memoria  de  todos  los  individuos  de  cadx 
Nación.  Asi  se  ve ,  que  desde  Hesiodo ,  y  Homero ,  hasta 
la  extinción  del  Paganismo ,  periodo  que  ( según  la  anti« 
guedad  que  dan  á  Homero  los  nurmoles  de  Arondcl ) 
comprehendió  doce  siglos,  se  conservaron  en  Grecia  los 
mismos  nombres  de  sus  falsas  Deydades ,  Júpiter  ^  Juno» 
Diana ,  &c.  Luego  es  absolutamente  inverosímil  ^  que  al- 
guna ,  ó  algunas ,  y  aun  las  mas  Naciones  no  conservasen 
cl  nombre  de  Moyscs ,  si  este  fuese  un  tiempo  la  Divini^ 
dad  que  adoraban  todas. 

40  Concluímos ,  pues ,  que  carece  de  toda  verisimili- 
tad  el  systéma  del  Ilustrisimo  Huet  ^  y  que  el  vinculo  que 
jmagino  entre  los  errores  del  Gentilismo,  y  las  vccdadet 

TotnyJdTheatrQ.  Ec  de' 
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de  la  Escritura /existió  soleen  su  im^inacion* 

41  El  ultímo  argumento  que  hemos  hecho  contra  ei 
llustrisimo  Huct, milita  asimismo  contra  todos  los  de- 
mi  s  Autores ,  que  por  diferentes  rumbos  se  aplicaron  i  la 
misma  empresa ,  siendo  cierto ,  que  en  ninguna  de  las  fá- 
bulas del  Paganismo  se  encuentra  alguno  de  los  nombres 
proprios  de  la  Escritura :  pues  uno ,  ú  otro  que  se  ha  pre« 
tendido  encontrar  ^  demás  de  la  visible  distinción  de  la 
voz  y  á  poca  reflexión  que  se  haga,  se  conoce  que  el  signi- 
ficado es  muy  diferente.  Pongo  por  exemplo  :  Pretoide 
Burtlero ,  que  la  voz  Evoe ,  repetida  en  las  festividades  de 
Bicco,  era  memoria  de  Eva  nuestra  primera  madre.  Ft- 
ro  los  Comentadores  de  Planto ,  Virgilio ,  y  Ovidio ,  que 
hallan  esta  voz  en  aquellos  Poetas ,  la  tienen  por  interjec* 
cion ,  que  exprime  solo  el  afecto  del  que  la  pronunda. 
£n  lo  mismo  concuerdan  los  Diccionarios  Latinos ,  y 
Griegos ,  los  quales  le  dan  e^  significado :  Bené  sit  iUi. 
Bien  le  suceda 

42  Confieso ,  que  en  una ,  ú  otra  fábula  se  encuentra 
nna  feliz ,  y  opormna  aplicación  á  alguna  historia  verda- 
dera >  mas  esto  en  ninguna  manera  fmieba  ^  que  la  historia 
diese  ocasión  a  la  Éibula.  El  acaso  por  sí  solo  es  capáx 
de  producir  estas  coincidencias.  Porque  .a  un  hombre  k 
suceda  hoy  algo  de  lo  que  soñó  ayer ,  ningún  cuerdo  infe- 
rirá conexión  alguna  entre  el  sueño ,  y  el  suceso.  Entre 
tantas  imágenes  como  forma  en  sueños  la  fantasía ,  casi  es 
imposible  ,  que  parte  de  ellas  no  coincida  con  algunas 
realidades.  Lo  mismo  decimos  de  las  ficciones  volunta- 
rias. Entre  tantos  desvarios ,  y  errores  de  los  Gentiles ,  se- 
ría insigne  maravilla ,  que  en  uno ,  ú  en  otro  de  ellos  no 
brillase  alguna  viva  analogía  con  una  y  ú  otra  de  las  vcrda« 
des  reveladas. 

43  Verdad  es ,  que  como  esta  coincidencia  puede  ser 
putamoitc  casual ,  también  puede  ser  relativa ,  ú  de  cone- 
xión. 
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xión.  Posible  es ,  digo ,  que  una ,  li  otra  de  las  historias 
Sagradas,  degenerando  poco  á  poco  de  su  pureza ,  según 
que ,  ó  la  malicia  ,  6  la  ignorancia  de  los  hombres  fue ,  6 
quitando ,  6  poniendo  circunstancias ,  se  envolviese  últi- 
mamente en  alguna  de  las  fábulas  del  Gentilismo.  Es 
verisímil ,  que  en  el  hbro  primero  de  los  Metamorphoseos 
dé'Ovidio  está  desfigurado  algo  de  lo  que  Moysés  escribió 
en  los  primeros  capimlos  del  Génesis ,  como  la  Creación^ 
la  delínqueme  osadía  de  los  que  la  Escritura  llama  Gi- 
gantes, la  universal  cormpciondc  los  hombres,  y  el  Di- 
luvio. Pero  no  es  lo  mismo  pretender ,  que  una ,  ú  otra 
fábula  se  derive  de  la  Historia  Sagrada ,  que  hacer  de  esta 
derivación  systéma  general  para  todos  los  errores  del  Pa- 
ganismo. Y  aun  respecto  de  esas  pocas  fábulas  ,  se  debe 
proponer  la  derivación  como  probable ,  no  como  cierta» 
por  la  razón  que  yá  hemos  insinuado ,  de  que  pudo  ser 
casual  la  semejanza  del  errQj^i  la  verdad. 

44  Fixandonos  en  este  pmdente  medio ,  de  tal  modo 
nos  apartamos  de  la  opinión  comua ,  que  deriva  todas  las 
fábulas  de  la  Historia  Sagrada ,  que  no  declinemos  al  par- 
ticular systema  del  señor  Branchini ,  sabio  Italiano  mo- 
derno ,  el  qual  pretende  deducirlas  todas  de  las  Historias 
profanas.  Siente  este  Autor  y  que  quantas  relaciones  de 
Héroes ,  y  Deydades  se  hallan  en  los  antiguos  monumeft* 
tos  9  tuvieron  por  objeto  varios  hombres  ,  que  en  los 
tiempos  anteriores  se  hicieron  plausibles  por  diferentes 
caminos ;  y  haviendo  caldo  sus  acciones  yá  en  las  manos 
de  los  Poetas » yá  en  las  de  los  aduladores ,  yá  en  las  de  sus 
apasionados ,  yáen  las  de  sus  proprios  descendientes ,  los 
{«rimeros  por  su  profesión  ^  los  segundos  por  su  interés» 
los  terceros  por  su  afeao,  los  últimos  por  su  gloria»  las 
vistieron  de  muchas  circunstancias  fabulosas  >  y  este  com« 
l^exo  de  verdad,  y  mentira  vino  á  conptiouc  toda  la  Theo^ 
ksgía  del  GenoUsmo. 

l&c  z  Es 
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45  Es  constante ,  que  ha  sido  muy  frequentc  el  divini- 
zar unos  hombres  á  otros  por  todos  estos  fcnatro  capítu- 
los. Los  Poetas  lo  hacían  mas  hade  dos  mil  y  quinientos 
años ,  y  aun  hoy  no  perdieron  esta  mala  costumbre ;  pues 
no  hay  niuger  linda  ^  á  quien  sus  plumas  no  eleven  al  gra- 
do de  Diosa.  Los  aduladores  hacían  Deydades  de  aquellos, 
que  por  sus  vicios  eran  indignos,  aun  de  apellidarse  hdíi>- 
bres,  como  se  vid  en  losApoteoses  de  los  Emperadores 
Romanos.  La  vanidad  délos  descendientes  atribuyó  orí- 
gen  divino  á  muchos  Imperios  ,  y  Repúblicas.  Los  Ro- 
manos, no  contentos  con  suponer  al  Dios  Marte  padre  de 
su  Fundador  Rómulo,  al  mismo  Rómulo  hicieron  Deydad 
tutelar  suya. 

46  Por  el  amor  está  la  mas  antigua  posesión  de  deifi- 
tar  los  mortales,  pues  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (cap.  14.) 
se  señala  este  por  el  primer  principio  de  esta  especie  de 
idolatría.  Un  padre  extremapiente  afligido  por  la  nuierte 
de  su  hi/o ,  arrebatado  en  la  ñor  de  la  juventud ,  hizo  for- 
mar una  efigie  de  él  para  desaliogar  en  ella  su  ternura;  y 
pasando  esta  del  ultimo  limite  de  los  humanos  afectos^ 
constituyó  luego  á  la  imagen  objeto  de  su  adoración.  Sm 
autoridad  estendió  la  superstición  á  los  domésticos,  el  mal 
cxemplo  de  los  domésticos  i  todo  el  Pueblo ,  y  el  mal 
cxemplo   del  Pueblo  i  toda  la  Región.  Vióse  repetir 
muchos  siglos  después  este  delirio ,  á  infiuxo  de  la  misma 
f)asion ,  en  uno  de  los  mayores  hombres  de  la  antigüedad. 
Cicerón.  Aquel  Cicerón  y  Oráculo  un  tiempo  de  los  Ro« 
manos,,  y  admiración  después  de  todos  los  posteriores  si- 
glos ,  salió  tanto  de  sí  en  la  muerte  de  su  queridisimahija 
Tulia  y  que  se  mantuvo  mucho  tiempo  en  el  proposito 
de  erigirle  Aras  comoá  Deydad,, y  dexó  testificada  á  la 
posteridad  tan  loca  extravagancia  en  algunos  de  sus  es-^ 
critos. 

47    Conduxo  esta  impía  ridiculés.  ilo  supremo  de  ia 

desr 
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dcsveígoenzá  el  Emperador  Adriano ,  fabricando  Tem- 
plos^ levanta^Jdo  Aras,  constituyendo  Sacerdotes  ,  festi- 
vidades ,  sacrificios :  A  quien  >  A  un  muchacho  de  Bithy- 
nia  y  llamado  Aminoo ,  consorte  de  sus  abominables  tor* 
|)ezas  j  que  se  ahogó  casualmente  en  el  Nilo ,  como  dicen 
unos  y  6  de  intento  ofreció  su  vida  en  un  sacrificio  Magi^ 
co*  que  se  hacía  para  prolongar  la  vida  de  este  Empera^ 
4or  s  y  que  según  el  rito  ordenado ,  pedia  una  victima  yo« 
juntaría ,  como  escriben  otros. 

4S  Pero  aunque  sea  verdad ,  que  los  humanos  ^fcc^ 
tos ,  yá  de  amor  ,7a  de  vanidad ,  yá  de  interés  5  ayudados 
de  las  ficciones  de  los  Poetas  divinizaron  á  muchos  hom** 
bres ,  no  puede  subsistir  en  su  generalidad  el  systemadel 
señor  Branchiní :  Lo  primero,  por  la  exclusión  que  hace  , 
de  todas  las  Historias  Sagradas ,  de  las  quales  pudieron,  co« 
mo  hemos  dicho ,  adulterar  á  algunas  los  Poetas ,  del 
mismo  modo  que  k  las  pro^nas.  Lo  segundo,  porque 
pudieron  algunas  ficciones  ser  totales  :  de  modo ,  que  la 
£ibula  no  tuviese  mezcla  alguna  de  historia.  Quién  quitan 
ba ,  que  un  embustero  de  arte ,  pasando  á  alguna  Región 
«mota ,  refiriese  prodigios  de  algún  Héroe  de  su  Nación^ 
que  jamás  havia  existido ,  y  después  el  País  donde  havia 
^rcrtido  la  mentira  ,  adoptase  al  Héroe  imaginario  por 
Deydad  >  Lo  tercero  ,  porque  haviendo  tuia  gran  parte 
del  Gentilismo  admado  los  Astros ,  i  quienes  creían  anii* 
inados  j  es  verisimil  que  estos  fiíesen  objeto  único  de  al« 
gunas  ficciones*  Pongo  por  exemplo :  Entablada  yá.  Iz 
adoración  del  Sol ,  pudieron  fingir ,  y  es  natural  fingie^ 
€en ,  que  la  Deydad  que  le  animaba  y  hayia  hecho  tales ,  y 
tales  cosas ,  sin  tener  en  ello  respeto  á  ningún  hombre ,  s) 
solo  al  Numen  imaginario. 

49  Últimamente  ,  acaso  las  mas  fábulas  del  Gentío 
lismo  no  mvieron  otro  origen  que  la  representación ,  6 
Mystka^  oMocal,  oFolidcaí  óFhilos«fiea  ,quc  alguno» 
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les  atribuyen.  Quiero  decir ,  que  los  que  texicron  aquellas 
narraciones  no  tuvieron  otro  intento  ,  cAie  representar 
obscuramente  debaxo  del  velo  de  las  fkbulas  ,  ó  algunos 
mystcriosThcologicos,  ó  Máximas  Philosoficas ,  6  Politi- 
cas ,  ó  Morales  5  y  después  la  ignorancia  del  Vulgo ,  en- 
tendiéndolas á  la  letra ,  vino  á  formar  de  ellas  unaTheo- 
logia ,  y  Religionridicula ,  en  que  jamás  pensaron  sus  Au- 
tores. Consta  j  que  los  Egypcios  debaxo  de  geroglifícos 
escondían ,  no  solo  su  Religión  j  mas  aun  su  Historia ,  Po* 
lítica ,  y  Philosofía ,  y  solo  se  manifestábala  explicación  i 
Jos  Reyes ,  y  á  los  Sacerdotes  del  Sol.  Verisímil  es ,  que  i 
jmiucion  de  los  Egypcios  ( en  aquellos  siglos  en  que  estos 
eran  venerados  como  los  mas  sabios  del  mundo )  en  otras 
^  muchas  Naciones  se  practicase  lo  mismo :  como  también 
es  posible ,  que  los  Egypcios  imitasen  á  otra  alguna  Na- 
ción anterior  k  ellos  en  la  opinión  de  sabiduría ,  6  que  esta 
práctica  fiíese  común  en  la  antigüedad.  Lo  cierto  es ,  que 
muchisimas  iabulas  Gentílicas  tienen  mucho  mas  cóm- 
moda  aplicación  k  la  Physica ,  á  la  Moral ,  y  á  la  Politica, 
que  á  la  Historia.  Véase  el  fkmoso  Bacón  en  el  tratado 
de  SapientiaVeterum  y  áonác  siguiendo  este  rumbo  ex« 
plica  íelicisimlmente  no  pocas  de  aquellas  fábulas. 

50    Asi  que  esta  es  una  materia  capaz  de  innúmera^ 

bles  conjeturas ,  y  de  nin^n  systéma  general ,  que  es  k> 

que  hemos  procurado  demonstrar  en  este  Discurso ,  espe« 

cialmente  en  orden  á  la  unión  de  la  fábula  con  la  historia, 

y  mas  especiahnente  de  la  Historia  Sagrada ,  que  tantQ 

dista  de  los  errores  del  Gentilismo ,  como  la 

mayor  verdad  de  la  mayoc 

mentira. 
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NUEVAS  PARADOXAS 

PHYSICAS. 


DISCVRSO  NONO, 

^  T^  TO  hay  materia  alguna  tan  acomodada  para 

I  ^^     humillar  el  orgullo  del  espirítu  humano^ 

JL   ^     como  las  que  son  objeto  de  la  Physica.  Dos 

mil  años  há  ( dexando  á  parte  lo  que  pudo  trabajarse  en 

los  siglos  anteriores ,  de  que  no  tenemos  clara ,  y  posi^ 

tiva  noticia )  que  muchisimos  hombres  de  grande  inge-* 

nio  cultivan  con  bastante  aplicación  esta  facultad.  Y  ea 

la  mayor  parte  de  este  largo  espacio  de  tiempo  qué  se  ha 

adelantado  en  ella  i  Muy  cerca  de  nada.  Todo  íiie  esta^ 

blecer  ,  ó  seguir  máximas ,  que  la  experiencia  ayudada 

de  una  atenta  meditación ,  descubre  falsas,  ó  inciertas. 

En  el  segundo  Tomo  hemos  desengañado  de  algunas  de 

las  que  se  juzgaban  mas  seguras.  En  este  Discurso 

intentamos  desterrar  otras  ,  que  no  se* 

reputan  menos  constantes. 

V 
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PARADOX  A  PRIMARA. 

El  Fuego  elemental  es  pesada. 

§.  I. 

2  Tj^Sta  Fárádoxá  consta  de  lós  mismos  cxperímen^ 
jUJ  tos  con  que  en  elDircurso  duodécimo  proba- 
remos j  que  lá  luz  tiene  peso :  pues  si  el  fuego  celeste,  que 
es  mucho  mas  puro  j  es  ^pesado ,  quien  negará  esta  pro- 
priedad  al  elemental }  Fuera  de  que  los  experimentos  de 
Boy  le  ,  que  propondremos  allá ,  derechamente  prueban 
del  fuego  elemental. 

3  Añadimos  ahora  para  confirmación  otros  expe« 
rimemos :  El  primero  es  de  los  materiales  con  que  se  ha- 
cen los  platos ,  y  demás  va^jas ,  que  llaman  de  Takvera, 
de  las  quales  es  experiencia  constante,  que  al  calcinarse  se 
aumentan  considerablemente  en  el  peso ,  y  tanto  mas; 
quanto  mas  se  calcinan:  de  modo,  que  los  Artiñces,  por  el 
mayor ,  ó  menor  aumento  de  peso ,  conocen  los  mas ,  q 
menos  grados  de  calcinación.  El  segundo  es  de  los  ladri- 
llos ,  con  que  se  íimúan  los  hornos,  los  quales,  después  de 
servir  algún  tiempo ,  pesan  mas  que  antes :  siendo  asi, 
que  parece  havian  de  quedar  algo  mas  leves ,  por  evapo^ 
rarel  fuego  alguna  porcioncilla  de  humedad ,  que  restase 
embebida  en  sus  poros.  En  uno  ,  r  otro  experimento  nQ 
parece  otra  materia  á  que  atribuir  el  aumento  de  peso, 
sino  á  las  partículas  de  fií^o  introducidas  en  los  macerit! 
les  de  las  vasijas ,  y  en  los  ladrillos.  Por  consi^ 
guíente ,  las  partículas  del  fuego 
son  pesadas. 
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PA^ADOXA  SEGUNDA. 
No  hay  humedad ,  j  fique  dad  qualidades, 

§.   II. 

4  T^Stacsuna  cosa  tan  clara,  que  no  puedo  dexar 
JUJ  de  admiranne  de  que  hombres  de]  razón  ha- 
yan introducido  tales  qualidades  en  la  Phiiosofia ,  y  da- 
doles  tanta  parte  en  la  naturaleza ,  que  sin  ellas  faltarían 
todos  los  mixtos,  y  todos  los  elementos.  La  humedad  no 
es  qualidad  ^  6  accidente ,  sino  substancia,  la  qual,  no  solo 
en  si  recibe  esta  denominación,  mas  también  la  comunica 
á  los  cuerpos  secos ,  en  cuyos  poros  se  introduce.  Coge 
un  poco  de  tierra  perfectamente  desecada  ,  conjura  con* 
tra  ella  quantos  agentes  hay  ep  toda  la  naturaleza  ;  no  lo« 
grarás  humedecerla  ^  á  menos  que  la  rocíes  con  agua ,  6 
con  otro  licor^  que  introduciéndose  en  los  poros,  ó  in- 
tersticios la  ponga  húmeda.  Asimismo ,  para  desecarla 
no  es  menester  introducir  alguna  qualidad  ,  sí  solo  sacar 
por  via  de  evaporación  aquella  substancia  liquida  de  sus 
poros. 

-  5  Hacese  esto  palpable  contra  los  Aristotélicos  en  la 
desecación  de  los  cuerpos  húmedos ,  hecha  por  el  vien^ 
to.  No  es  el  viento  otra  cosa,  que  el  ayre  impelido.  El  ayrc 
es  húmedo ,  y  aun  mas  húmedo  que  el  agua ,  según  la  £$«• 
Cuela  Peripatética.  Luego  no  puede  desecar,  produciendo 
en  ios  cuerpos  húmedos  la  qualidad  que  llaman  sequedad; 
porque  cómo  ha  de  producir  una  qualidad  perfectamente 
contraria  á  la  que  domina  en  el  >  Como  los  deseca  puest 
Expeliendo  con  repetidosembates,  y  disipando  en  me* 
midas  partículas  de  vapor  aquella  substancia  liquida ,  que 
Tom.V.delTheatro.  Ff  es- 
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estaba  introducida ,  y  repartida  en  los  poros ,  6  rntcrstí- 
cios  de  los  cuerpos.  Esto  es  tan  visible ,  aue  agraviaría- 
mos al  Lector  y  si  nos  detuviésemos  mas^en  probar  el 
asunto. 

PARADOXA  TERCERA. 

El  ambiente  impendo  no  enfria  mas  qtéc 
el  que  está  quieto, 

§.   in. 

6  Tj^Sta  Paradoxa  moverá  sin  dudado  á  admiración, 
.  Xl^  6  á  risa  á  qualquieraque  la  lea ,  por  ser  tan  uni- 
versal la  experiencia ,  que  al  parecer  acredita  evidente- 
mente lo  contrario.  Todos  ven ,  que  el  ambiente  cálido 
del  Estío,  estando  quieto,  nps  acalora  » y  movido  con  un 
abanico  ,ii  otro  qualquiera  cuerpo ,  nos  refresca :  que  d 
mismo  ayre  que  respiramos,  aunque  sale  cálido  de  nues- 
tras entrañas,  impelido  con  fuerza  contra  la  maiK> ,  la 
enfria :  que  lo  mismo  sucede  respeaó  de  qualquiera  licor; 
que  sale  cálido  del  fiíego ;  y  asi  ,  el  modo  mas  fácil  de 
templar  el  caldo  quando  está  muy  caliente  ,es  soplarle. 

7  Sin  embargo,  la  Paradoxa  es  verdaderisima.  Pro- 
pongo en  pmeba  de  ella  un  experimento  claro :  Sóplese 
con  unos  fíielles  quanto  se  quiera  contra  la  bola  de  ua 
Thermometro ,  no  baxará  el  licor  poco ,  ni  mucho  j  y  ba- 
xaría  precisamente ,  si  el  Thermometro  se  enfriase.  Esto 
sucede  constantemente  en  qualquier  grado  de  frió  ,  ú  de 
calor ,  en  que  este  el  espirira  contenido  en  el  Thermome- 
tro^Solo  es  menester  la  precaución  de  que  los  fuelles ,  an- 
tes de  hacer  el  experimento,esten  algún  tiempo  en  la  mis^ 
ma  quadra  donde  está  el  Thermometro ,  porque  si  esto? 

vie- 
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viesen  expuestos  á  otro  aHibientc  mas  fino ,  con  la  frial- 
dad adquirida  enfriarán  algo  el  mismo  ambiente  que  re- 
ciben, y  sopl&n ,  por  consiguiente  el  soplo  enfriaría  leve- 
mente el  Thermometro. 

8  Porque  no  todos  tienen  á  mano  Themiometros 
para  hacer  este  experimento ,  digo,  que  lo  mismo  sucedc^- 
ráMniversalmcntc  soplando ,  ó  con  fuciles ,  ó  con  la  res- 
piración propria  qualesquiera  cuerpos ,  de  quienes  no  sal- 
gan efluvios  cálidos  ,  como  informará  manificsramente  el 
tacto.  En  esta  excepción  de  cuerpos  de  qutenes  no  saígan 
efluvios  calidos ,  empiezo  i  mostrar  la  clave ,  con  que  se 
descifra  el  mysterio  de  esta  Paradoxa ,  y  la  solución  con 
que  se  desata  el  nudo  de  la  dificultad ,  que  ocasionan  los 
experimentos,  al  parecer  encontrados. 

9  Digo ,  pues ,  que  el  ayre  impelido  no  hace  otra  co- 
sa ,  que  apartar  los  efluvios  cálidos  de  la  superficie  de  los 
cuerpos ,  de  donde  emanan ,  los  quales  con  su  contigüi- 
dad ,6  immediacion  conservaban ,  ó  fomentaban  el  calor 
de  los  mismos  cuerpos.  Nuestros  cuerpos ,  por  excmplo, 
incesantemente  están  expirando  gran  cantidad  de  estos 
efluvios ,  de  modo ,  que  siempre  están  ceñidos  de  una  At-* 
mosphera  de  exalacioncs  ,  y  vapores  ,  que  saliendo  ca- 
lientes del  cuerpo  conservan  algún  tiempo  el  calor ,  por 
consiguiente  defienden  del  frió  del  ambiente  externo  la 
superficie  de  los  miembros.  Lo  que  hace,  pues,  el  ayre 
impelido, es  remover  está  causa  conservante  del  calor, 
y  entretanto  reciben  los  cuerpos  en  su  superficie  aquel 
grado  de  frió,  y  no  mayor ,  que  es  capaz  de  producir  el 
mismo  ambiente  quieto ,  no  estorvado  de  la  Atmosphera 
cálida* 

10  La  explicación  de  este  Phenomeno  me  conduce  á 
la  de  otro  también  muy  trivial.  El  que  mete  las  manos  en 
nieve ,  ó  en  agua  muy  fria  ,  y  las  detiene  en  ellas  un  rato, 
xccíiandolas  después  j  en  breve  tiempo  las  siente  mucho 

If¿  mas 
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mas  calientes  que  estaban  antes.  Preguntase  la  causa  de 
esto.  Respondo ,  que  la  nieve ,  entretanto  que  duro  su 
contacto ,  apretando  los  poros ,  estorvó  la  emanación  de 
los  efluvios  >  de  aqui  se  sigue ,  que  después  que  la  nieve 
se  aparta  salen  en  mucho  mayor  copia ,  á  cjue  es  consi*^ 
guíente  el  mayor  calor  de  la  mano.  / 

PARADOXA  QUARTA. 

La  agua  al  helar  se  no  se  condensa ,  antes 
fe  enrarece, 

§.     IV. 

1 1  '^JO  pocos  estrañarán  esta  Paradoxa  ^  poco  me- 
X^  nos  que  la  pasada.  Pero  la  experiencia ,  que 
la  convence ,  es  fácil  de  h^cer.  Póngase  el  agua  á  helar 
en  una  vasija  de  bastante  buque,  y  de  aicllo  largo,  y  estre- 
cho. Veráse ,  que  después  de  helada  sube  en  el  cuello  algo 
mas  arriba  de  la  linea ,  que  tocaba  antes  de  helarse  :  luego 
ocupa  mayor  espacio ,  y  por  consiguiente  está  mas  rara, 
ó  mas  enrarecida  que  antes. 

I  z  Quien  no  quisiere  fatigarse  en  hacer  este  experi- 
mento ,  sin  el  podrá  persuadirse  á  la  verdad  de  la  Parado-, 
xa  ,  solo  con  observar ,  que  el  hielo  nada  sobre  el  agua  lí- 
quida :  luego  es  mas  leve ,  y  por  consiguiente  mas  raro.^ 

13  La  causa  de  esta  rarefacción ,  ó  dilatación  del 
agua,  quando  se  hiela,  es  de  muy  difícil  averiguación.  Dos 
conjeturas  racionales  pueden  hacerse.  La  primera,  que 
muchas  particulas  sutilísimas  de  nitro ,  ó  espiritus  nitro- 
sos ,  mas  leves  especificamentc  ,  que  el  agua  ,  se  introdu- 
cen por  sus  poros,  las quales los  dilatan.  Esta  conjemra 
se  funda  en  la  opinión  hoy  muy  recibida ,  de  que  el  nitro 

es 
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es  csBsa  de  todas  las  congelaciones.  La  segunda  es,que  por 
nicndose  tridas  las  partículas  del  agua  ,  es  verisinuU 
que  a^^nas  se  desunan  ,  6  desvíen  algo  de  sus  vecinas  ^  y 
el  ayre  contenido  dentro  del  2^a  se  dilate  en  aquellos 
intersticios.  Esta  segunda  conjetura  me  parece  es  la  qn^ 
acicrta^con  la  verdad ,  pM  la  experiencia  que  hay  de  que 
si  sB^  hiela  la  agua,  á  quien  se  cxtraxo  el  ayre  en  la  máquina 
Pneumática ,  no  se  dilaá^  antes  se  reduce  á  menor  cspa* 
ció.  Testifica  de  esta  experiencia  Mr.  Hartsocker  en  sus 
principios  de  Fhysica. 

PARADOXA  QJJINTA. 

El  Ajrc  en  tiempo  fereno  esta  mas  pesado 
me  en  tiempo  lluvioso, 

{§•  '^-         . 

14  Ti^Sta  Paradoxa  yá  dexó  de  serlo  para  todos  los 
M}j  que  han  notado  los  movimientos  del  Mer-r 
<urío  en  el  Barómetro ,  y  saben ,  que  asi  como  la  causa  de 
su  suspensión  en  el  Tubo  es  el  peso  del  ayre ,  la  de  elevar- 
se un  poco  mas  es  el  amnento  de  aquel  peso ,  y  la  causa  de 
descender  algo  es  la  diminución  del  mismo  peso.  Rcmir 
timónos  á  lo  dicho  en  el  Discurso  undécimo  de  nuestro 
segundo  Tomo ,  donde  tratamos  del  peso  del  ayre ,  para 
escusamos  aqui  de  explicar  cómo  este  peso  hace  subir 
los  licores  en  los  Tubos ,  y  los  tiene  suspensos  en  ellos. 
Peto  en  nuestra  Nación  son  tan  pocos  los  que  tienen  no- 
ticia de  los  experimentos ,  y  observaciones  hechas  en  el 
Barómetro ,  que  la  conclusión  propuesta  tiene  en  España 
todo  el  ¡rigor  de  Paradoxa. 

15     Es  asi,  que  quando  no  lo  impiden  otras  causas^ 

en 


2BÓ         Nuevas  Paradox  AS  Phy^icas,     • 

en  tiempo  lluvioso  baxa  algo  clMerairio  de  la  altura  me- 
diana en  el  Tubo ,  y  en  ticmf  o  sereno  sube  algo  de  ella. 
He  dicho  qttando  »^  lo  impidtnetrus  causas ,  porque  no 
es  una  sola ,  sino  varias  las  que  aumentan ,  ó  disminuyen 
el  peso  del  ayrc.  Asi  sucede  muchas  veces  concurrir  dos 
causas  encontradas ,  una  que  aumenta  el  peso,  otra  que 
le  disminuye  :  de  modo ,  que  se  equilibran  las  dos  f^  el 
Mercurio  no  hace  movimiento  alguno.  Lo  mas  ordinario^ 
pues  ,  es,  que  el  mercurio  desciende  algo  en  tiempo  llo- 
vioso ,  y  sube  algo  haviendo  serenidad ,  ó  quando  esti 
próxima.  Y  lo  que  yo  puedo  asegiuar  es ,  que  nunca  le 
vi  subir  en  el  lluvioso,  ni  baxar  en  el  sereno.  Siendo,  pues, 
constante  ,  que  el  mercurio  sube  quando  el  ayre  le  grava 
con  mayar  peso ,  y  baxa  quando  le  oprime  con  menor  pe- 
so ,  es  evidente  la  consequencia  de  que  el  ayre  lluvioso  pe- 
sa menos  que  el  sereno. 

16  La  dificultad  toda, y  grande  á  la  verdad,  esxz  en 
señalar  la  causa  de  estos  ]9ües  al  parecer  debia  suceder  lo 
contrario ,  conx>  se  muestra  en  este  raciocinio :  El  agua 
es  mas  pesada  que  el  ayre :  luego  las  partículas  de  agua, 
que  mezcladas  con  el  ayre  constituyen  el  tiempo  lluvioso, 
son  mas  pesadas  que  otras  particulas  de  ayre  de  igual  vo- 
lumen :  luego  tomando  igual  volumen  de  uno  ,y  otro,  el 
todo  etherogeneo ,  compuesto  de  ayre ,  y  particulas  de 
agua ,  es  mas  pesado ,  que  el  todo  homogéneo,  que  cons- 
tase solo  de  ayre.  Aquel  todo  es  el  que  constimye  el  tiem- 
po lluvioso,  y  este  el  sereno:  luego  &c.Qné  argumento  al 
parecer  tan  bien  formado !  Sin  embargo  ,  en  el  se  vé  lo 
que  en  otros  muchos ,  que  los  mas  plausibles  raciocinios 
en  materia  de  Physica  no  tocan  á  lanamraleza  en  el  pelo 
de  la  ropa ,  sino  van  ligados  á  las  observaciones  de  la  ex- 
periencia. 

17  El  celebrado  Barón  de  Leibnits ,  según  se  refiere 
en  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  tiendas  del 

año 
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año  171*1.  tiene  la  gloria  de  havcr  descifrado  el  enigma, 
descubriendo  con  suma  sutileza  la  causa  de  la  menor  pe- 
santez del  ayrefcn  tiempo  de  lluvia.  Como  yo  no  podré 
explicar  su  pensamiento ,  y  la  experiencia ,  que  le  com- 
prueba ,  ni  con  mayor  exactitud ,  ni  con  mas  claridad, 
que  la  explica  el  sabio  Historiador  de  la  Academia ,  usaré 
de  ^s  mismas  voces  ,  trasladadas  del  Francés  al  £s^ 
pañol. 

18  „  Dice  Mr.  Leibnits  ,  que  un  cuerpo  estraño ,  que 
está  en  un  liquido ,  pesa  con  el  liquido ,  y  hace  parte  de 
su  peso  total ,  entretanto  que  es  sostenido  en  el,  pero  si 
cesa  de  serlo ,  y  por  consiguiente  cae ,  su  peso  cesa  yá 
de  ser  parte  del  peso  del  liquido  ,  con  que  éste  viene 
á  pesar  menos.  Esto  por  sí  mismo  se  aplica  á  las  partí- 
culas de  agua.  Ellas  aumentan  el  peso  del  ayre,  siendo 
sostenidas  en  él ,  y  le  disminuyen  quando  el  ayre  dexa 
de  sostenerlas;  y  como  puede  suceder  muchas  veces,  que 
las  partículas  de  agua  mas  elpvadas  caygan  algim  tiem- 
po considerable  antes  que  se  junten  á  las  inferiores ,  la 
pesantez  del  ayre  se  disminuye  antes  que  llueva ,  y  por 

„  consiguiente  baxa  el  mercurio  en  el  Barómetro. 

19  „  Este  nuevo  principio  de  Mr.  Leibnits  puede  sor- 
prender, porque  el  cuerpo  estraño  que  está  en  el  liqui- 
do,  no  es  preciso  que  siempre  pese ,  6  sea  sostenido ,  6 

„  no  í  Y  puede  pesar  sobre  otro  fondo ,  que  aquel  mismo 
y,  donde  es  sostenido  el  liquido  >  Este  fondo  dexa  de  ser  el 
„ sustentante  del  cuerpo  estraño;  y  el  cuerpo  mismo  al 
n  caer ,  no  es  siempre  parte  del  liquido  en  quanto  al  efec- 
„  to  de  la  pesantez  >  Si  ñiese  asi ,  quando  se  hace  una 
„  precipitación  química  ,  el  total  de  la  materia  pesaría 
,,  menos  ,  lo  que  ;amis  se  ha  observado  ,  ni  parece 
„  creíble. 

„  Sin  embargo  de  estas  objeciones,  el  principio  subsis* 
f>  te  si  se  examina  de  mas  cerca.  Lo  que^sustenta  un  cuerpo 
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jy  pesado  es  comprimido  por  él  :  una  mesa  por  exem-* 
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,,plo  j  que  sostiene  una  masa  de  hierro  de  una  librares 
comprimida  por  ella ;  y  no  por  otra  razoA^  sino  porque 
„  sostiene ,  ó  resiste  toda  la  acción,  y  esfuerzo,  que  la  cau- 
y,  sa  de  la  pesantez,  sea  la  que  ñiere,  excrce  sobre  esta  ma-- 
^  sa  de  hierro  para  impelerla  mas  abaxo.  Si  la  mesa  ce-- 
,,<liese  obedeciendo  á  la  acción  de  esta  causa  de  la  pe$an- 
jy  tez  ,  no  serk  comprimida ,  ni  sustentaría  nada.  Dd 
yy  mismo  modo  el  fondo  de  un  vaso ,  que  contiene  un  li^ 
9,  quido ,  se  opone  á  toda  la  acción  de  ia  causa  de  pesan- 
9,  tez  contra  este  cuerpo ,  que  estando  en  equilibrio  con 
yy  el  liquido ,  ^ene  á  ser  en  quanto  [^  esto  parte  de  él.  Asi 
^  el  fbndo  es  comprimido  por  el  bquido ,  y  poret  cuerpo 
yy  estraño ,  y  los  sostiene  á  entrambos.  Mas  si  este  cuerpo 
yy  cae,  obedece  á  la  acción  de  la  pesantez ,  por  consiguieiH 
yy  te  el  fondo  cesa  de  sostenerle ,  ni  le  sostendría  yá  y  hasta 
^que  el  cuerpo  haya  llegado  áél.  Durante ^ pues,  todo 
^,  el  tiempo  del  descenso  ,«1  fondo  es  aliviado  del  peso 
yy  de  este  cuerpo ,  el  qual  no  es  entonces  sostenido  por  co« 
,,  sa  alguna ,  sino  impelido  por  la  causa  de  la  pesantez  y  i 
„  la  qual  nada  le  estorvade  ceder. 

20  „  Mons.  de  Leibnits ,  para  apoyar  su  idea ,  propo* 
,,  nia  la  siguiente  experiencia :  Átense  á  las  dos  extremi- 
,,  dades  de  un  hilo  dos  cuerpos ,  el  uno  mas  pesado ,  el 
,,  otro  mas  leve  que  el  agua  >  pero  de  tal  modo  propor^ 
„ cionados  respectivamente  en  el  peso, que  entránibos 
„  juntos  floten  sobre  el  a^ua.  Métanse  asi  en  un  Tubo 
9,  lleno  de  agua ,  el  qual  se  ha  de  suspender  de  una  balan^ 
yy  za  en  perfecto  equilibrio  con  otro  peso  ;  córtese  luego 
„  el  hilo  donde  están  atados  los  dos  cuerpos  de  desigual 
yy  peso ,  lo  que  obligará  al  mas  pesado  a  caer.  Aseguraba 
„  Leibnits ,  que  mientras  aquel  cuerpo  cayga,  el  Tubo 
„  no  estará  en  equilibrio  con  el  cuerpo  pendiente  de  la 
^  otra  extremidad  de  la  balanza  y  antes  este  hará  subir  el 
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„  Tubo,  por  hallarse  este  aliviado  del  peso  del  cuerpo; 
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quedesciaidecn  el.  Yásc  dcxa  ver,  que  el  Tubo  debe 
ser  bastantemente  largo ,  á  ñn  de  que  el  cuerpo  que 
cae  f  no  llegue  al  fondo ,  antes  que  el  Tubo  tei^a  tiem-- 
po  de  ascender  en  la  balanza.  En  las  precipitaciones 
'  Chimicas ,  los  vasos  son  poco  largos ,  6  las  materias  se 
•precipitan  muy  prontamente ,  y  tal  vez  con  demasiada 
,,  lentitud  »  porque  entonces  los  corpúsculos  que  des^ 
y,  cíendcDy  están  siempre  en  equilibrio  sensiblemente  con 
„  el  licor  que  los  contiene. 

zi  jyMr.  Ramazzini ,  'famoso  Profesor  de  Padua , á. 
^,  quien  Mr.  Lefl>nits  havia  propuesto  su  experiencia ,  la 
^9  hizo  j  y  correspondió  el  efeao  prometido  por  su  Autor. 
9,  Del  mismo  modo  correspondió  áMr.  deReaumur^i 
,,  quien  la  Academia  havia  encomendado  hacer  el  mismo 
„  expertmenco.  Y  ve  aqui  un  nuevo  descubrimiento  Phy- 
,9  sico  j  aunque  tiene  conexión  con  un  principio  muy  co^ 
9,  nocido ,  muy  delicado ,  y  exquisito  sin  duda,  y  que  nos 
99  di  motivo  para  temer,  que  en  las  materias  que  juzgamos 
99  peoecrar  mas ,  se  nos  esconden  muchas  cosas. 

2z    Parecióme  justo  poner  con  toda  la  extensión  ne-« 
ccsatí%  la  explicación  del  Phenomeno  propuesto ;  yi  por- 
que es  del  asunto  de  la  Paradoxa  ;  yá  porque  lograse 
el  Lector  una  idea  tan  ingeniosa ,  tan  bella ,  y  juntamente 
.can  sólida  $  yá  en  fin  por  ser  sumamente  opoituna  á  unp 
ác  los  desunios  universales  de  nuestra  obra ,  que  es  intror 
ifaicir  una  pradente  desconfianza  de  los  discuoqs 
mas  recibidos  en  materias 
de  Fhysíca. 
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PARADOXA  SEXTA. 

El  calor  de  la  sangre  no  es  generalmente 

necesario  fara  la  vida  de  los 

animales. 

§.    VL 

2  }  XJAy  animales ,  cuya  sangre  en  su  estado  natural 
XX  es  fria  :  luego  se  verifica  la  Paradoxa.  El 
totecedente  tiene  por  fiador,  en  primer  lugar,  al  Padre 
Carlos  Plumier,  sábioMinimo,y  uno  de  los  grandesexplo- 
radores  de  la  Nararaleza,  que  huvo  en  estos  últimos  tiem- 
pos. Este  aplicado ,  y  docto  Religioso,  que  por  orden  del 
gran  Luis  Decimoquarto  hizo  diferentes  viages  i  la 
America,  á  fin  de  enriquecer  con  sus  observaciones  la  His- 
toria Natural  de  aquellas  Países,  tuvo  en  uno  de  ellos  la 
oportunidad  de  asistirá  lapescadeTortugas,  que  se  ha- 
cia en  una  de  las  Islas  Antilks^  Sonlas  Tormgas  de  aquel 
Mar  de  exquisita  grandeza.  Reco^ron  buena  cantidad 
de  ellas  vivas  en  el  Navio  dondÍe,desde  aquella  Isla,  volvió 
cl  Padre  Plumier  á  la  Martinica*  Sucedió ,  <pie  siendo  mas 
prolixo  de  lo  que  se  podía  esperar  el  viage,  por  ser  contra-* 
rio  el  temporal ,  llegó  á  Édrarles  el  agua.  En  esta  penuria 
les  ocurrió  socorrerla  sed  <Xll|'^  sangre  de  una  Tortuga* 
(  era  la  única  que  havia  j;]iieda«taiava )  y  aqui  entra  lo  que 
bace  á  nuestro  proposito.  La  sangre  sacada  de  la  Tortuga 
viva  se  halló  al  tafto  de  tamaño ,  y  á  la  experiencia  del 
paladar  ,ftia  en  aquel  grado  de  frialdad ,  que  tiene  el  agua 
de  las  fiíentes  comunes  de  Europa.  Esta  es  la  expresión 
del  Padre  Plumier,  sugeto  dignísimo  de  toda  fe,  siendo 
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notorio  en  toda  la  Francia,  que  en  nada  fueron  infe- 
riores su  v/rtud ,  y  religiosidad  á  su  sabiduría.  Es  en  se- 
gundo lugar  fiador  de  la  Paradoxa  el  Noble  Physico 
Francisco  Redi  ,  el  qual  testifica  asimismo  en  el  tratado 
de  Ammakulis  vivis  <^  &c.  haver  hallado  firia  la  sangre 
de  las  Tortugas* 

24  A  este  fundamento  experimental  añadiremos  una 
pmeba  theorica.  El  calor  de  la  sangre  proviene  ,  según 
ios  Physicos ,  del  movimiento  fermentativo  de  sus  parti- 
culas  etherogeneas.  Supongo ,  que  este  movimiento  fer-» 
mentativo  es  preciso  en  toda  sangre,  pero  puede  haver  le 
sin  calor  sensible ,  como  se  vé  en  las  fermentaciones  artífi-< 
cíales ,  que  llaman  los  Chimicos  firias  s  y  aun  en  las  natu* 
rales  de  los  vegetables.  Una  manzana  ( pongo  por  exem-* 
pío )  está  en  continua  fermentación  desde  que  nace  hasta 
que  se  pudre,  y  ia  encuentra  siempre  el  tado  fresca ,  á  me-- 
nos  que  la  caliente  el  Sol ,  o  el  niego.  Pues  por  que  en  la 
sangre  de  algunos  animales  no  podia  haver  movimiento 
fermentativo  sin  calor  sensible ,  y  aun  con  frió  manifiesto? 
£1  ser  firia,  6  cálida  la  fermentación  depende  precisamen*' 
te  de  ser  et  movimiento  fermentativo  mas ,  ó  menos  len-^ 
to  5  y  es  naturalisimo ,  que  para  la  conservación  de  la 
vida  de  muchos  animaks  se  requiera  un  movimiento  fer- 
mentativo tan  lento ,  que  la  sangre  parezca  al  tado  fi-ia. 
Quanta  diversidad  hay  en  la  sangre  de  unas  especies  á 
otras  \  Aun  dentro  de  la  nuestra  es  notabilisima ,  como  se 
ha  observado  mil  veces^  Las  experiencias  de  la  transfu- 
sión han  mostrado ,  qucla. sangre  mas  bien  condicionada 
de  un  hombre  sanisimo  trasladada  á  las  venas  de  un  en^ 
fermízo,cnvez  de  corroborarle ,  le  daña.  Por  qué  esto, 
sino  porque  cada  temperamento  especial  pide  especial 
mixtión ,  configuración ,  y  texmra  de  las  particulas  de  la 
sangre  >  Es  manifiesto ,  que  á  diferente  mixtión  corres- 
ponde diferente  movimiento  fiumentativo,  de  suerte  j  que 
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es  mas  y  6  menos  vdoz  ^  según  la  naturaleza ,  y  dosis  res- 
pectiva  de  las  partículas  etherogeneas  ,  que  opmponen  ei 
liquido.  Luego  en  unos  anímales  es  mas  tardo  que  en 
otros  el  movimtiento  fer»ientativo  de  h  sangre.  Supuesto 
este  principio ,  que  es  inconcuso,  es  verisímil  en  supremo 
grado  y  que  siendo  diferentísima  la  constimcion ,  y  teoy 
peramento  en  varias  especies  de  animales ,  se  fermente  en 
algunos  la  sangre  con  movimiento  tan  tardo  9  que  á  k 
experiencia  del  tafto  se  halle  fría  como  el  agua  de  ia« 
fuentes» 

25  Nótese  y  que  en  esta  Paradox^ ,  y  sus  pruebas  to- 
mamos el  calor ,  y  frío  según  la  acepción  vulgar :  esto  es^ 
hablamos  del  caIor,yfírío  sensibles.  Pues  hablando  eá 
ligor  filosófico ,  no  hay  licor  alguno ,  por  firio  que  est4 
en  quien  no  haya  algunos  grados  de  calor ,  p  or  lo  menos 
entre  tanto  que  es  ücor ,  6  se  conserva  fluido.  Sí  altase 
todo  calor ,  sin  duda  se  congelaría.  Pero  en  d  Idioma 
común  se  Ikma  fiío  todalo  que  es  menos  caliente  que  e{ 
jDxg^o  de  nuestio  tacto.. 

PARADOXA  SÉPTIMA. 

La  vida  de  un  animal  puede  absoluta- 
mente subsistir  y  faltando 
el  celebro. 

$.     VIL 

a6  "pRuebase  lo  primera  con  dos  observaciones  del 
JL    citado  Recti  ,  hechas  en  dos  Tortugas.  A  la 
una  abriéndole-  Ta  cabeza,  le  quitb^ enteramente  el  ce- 
lebro :  cerróse  poi»  si  aiisaia  la  hoida^  y  la  Tortuga,  vivios 
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y  se  movió  después  por  espacio  de  seis  meses.  A  la  otra 
quitó  j  no  s¿lo  el  celebro ,  inas  toda  la  cabeza ,  y  vivió 
veinte  y  tres  días.  Pruébase  lo  segundo  con  otras  dos  ob* 
servaciooes  ^  manifestadas  en  la  Academia  Real  de  tas 
Ckncias.  La  {Mtimera  en  el  año  de  1 703  •  de  un  Buey  dego- 
U^doen  el  Matadero ,  á  quien  se  hallo  el  celebro  casi  del 
tMO  petrificado ,  el  qual  sin  embargo  estaba,  en  el  tiempo 
próximo  á  su  muerte,  gordo,  y  vigoroso ,  quanto  cabe.  La 
segunda,queesmucho  mas  decisiva,  en  el  añodei7ii. 
de  un  niño ,  que  nació  en  el  termino  regular ,  y  viviódes- 
pues  dos  horas  y  siendo  asi ,  que  le  faltaban  enteramente, 
asi  el  celebro ,  como  la  médula  espinal.  En  Bartholino  se 
Jkede  otro  Buey ,  que  también  tenia  petrificado  el  cele-' 
bro  y  bien  que  este  estaba  muy  lánguido  ,  y  flaco.  Y  en  las 
Observaciones  de  Vander  Wiel ,  de  otro  niño  nacido  sin 
celebro ,  que  se  movió  por  veinte  y  quatro  horas. 

27  De  las  observaciones^que  pmeban  esta  Paradoxa, 
se  infiere  otra ,  ó  bien  que  los  espíritus  animales  no  tienen 
por  patria ,  ni  por  parte  mandante  el  celebro ,  ó  que  sin 
dichos  espiritus  exercen  los  animales  sus  movimientos. 
iOquélexosestá  aún  laFhilosofía  de  conocer  la  Natu- 
raleza! 

PARADOXA  OCTAVA. 

Los  Feces  respiran  ,  j  st/i  ayre  no  pueden 

vivir. 

§.     VIII. 

z%  ^^K)mo  se  pmebe  la  segunda  parte  de  la  Parí- 

V^  doxa  y  está  probada  la  primera.  Algunos  Phy- 

ácos  modernos  prueban  aquella  por  la  necesidad  del 
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nitro  aereo  ,  para  aníiriar ,  y  mover  la  sature.  Dicen^ 
que  sin  la  comunicación  de  este  nitro  ,  ó  espíritu  nitroso, 
que  está  repartido  por  todo  el  ambiente ,  que  respiramos, 
o  sin  su  mixtión  continuada  ala  masa  sanguinaria,  ésta 
quedarla  inerte ,  coagulada ,  y  sin  movimiento  á^uno. 
Ni  el  ayre  que  respiramos  juzgan,  que  por  su  propria  srf^s-» 
rancia  tenga  conducencia  alguna  parala  conservación  de 
la  vida ,  SI  solo  por  este  espíritu  nitroso ,  que  mezclado 
consigo ,  nos  introduce  en  las  entrañas.  Como  ,  pues ,  los 
peces  ( lo  mismo  de  todas  las  demás  especies  del  Reyno 
animal )  no  puedan  vivir  sin  la  fluidez ,  y  movimiento 
circulatorio , y  fermentativo  de  la  sangre ,  infieren,  que 
todos  necesitan  del  ayre ,  comunicado  á  la  sangre  por  me* 
dio  de  la  respiración. 

z  9  Los  supuestos  en  que  se  funda  este  Discurso ,  con^ 
viene  á  saber ,  la  existencia  del  nitro  aéreo  ,  y  su  necési^ 
dad ,  y  actividad  para  liqu%r ,  y  mover  la  sangre ,  se  fim- 
dan  en  muy  razonables  conjeturas.  Mas  como  en  materias 
Physicas  desconfiamos  de  todo  raciocinio ,  que  no  tiene 
por  fiadora  suyaá  la  experiencia ;  y  por  otra  parte  muchos 
Philosofbs  atribuyen  á  otras ,  y  diferentes  causas  la  nece- 
sidad de  la  respiración ,  sin  meternos  con  el  nitro  aéreo ,  ó 
prescindiendo  de  él ,  como  también  de  las  opiniones  de 
los  demás  Philosofos ,  á  la  luz  de  la  experiencia  descubri- 
remos cómo  los  peces  necesitan  de  ayre  para  vivir.  Esta 
experiencia  se  hace  en  la  máquina  Pneumática ,  donde  in- 
troducido qualquiera  pez  con  el  agua  necesaria  ,  muere 
luego  que  se  evacúa  el  ayre  contenido  en  la  cavidad  de  la 
máquina.  Donde  se  advierte ,  que  también  se  evacúa  el 
que  estaba  contenido ,  y  enredado  en  los  poros  del  agua, 
como  se  vé  claramente  en  las  ampoUitas  de  agua ,  llenas 
de  ayre ,  que  durante  el  exercicio  de  la  evacuación ,  van 
subiendo  á  la  superficie  del  agua ,  y  alli  se  rompen. 

30    Esta  experiencia ,  que  se  ha  repetido  muchas  ve- 
ces, 
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cés ,  praebá  quanto  hemos  menester  parí  el  asunto  :  esto 
es ,  la  existencia  del  ayre  en  el  agua,  y  que  los  peces  nece- 
sitan de  este  ayre  para  vivir. 

3 1  Pero  cómo  usan  los  peces  de  este  ayre ,  6  cómo  le 
respiran ,  constando  por  su  anatomía,  que  carecen  de  pul- 
mones ?  Algqnos  Physicos ,  que  estudiaron  con  cuidado 
csCü  materia ,  han  hallado ,  que  las  agallas  hacen  en  ellos 
el  oficio  de  pulmones.  Sobre  todo ,  Mr.  Du-Vernei ,  de  la 
Academia  Real  de  las  Ciencias ,  que  anatomizó  con  exac- 
tísima dihgehcia  un  pez  en  orden  á  este  asunto ,  encon- 
tró toda  la  mecánica  de  los  órganos  necesarios ,  propor- 
cionadísima para  el  efecto  de  inspirar  el  ayre  contenida 
en  el  agua  por  muchos  tenuísimos  agujeros  repartidos  en 
las  agallas ,  adonde  corresponden  muchas  delicadas  ra- 
mificaciones de  una  arteria ,  que  del  corazón  se  encami- 
na á  aquellas  partes ,  del  mismo  modo  que  en  los  anima- 
les ,  que  tienen  pulmón ,  la  sangre  dividida  en  muchas  su- 
tíles  ramificaciones  llega  á  tomar  el  ayre  a  las  vesículas  de 
aquella  entraña.  Abstengome  de  proponer  mas  por  me- 
nudo la  descripción  hecha  por  dicho  Académico ,  por  ser 
prolixa.  Hallase  en  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias  del  año  1701.  Abstengome  también  de  ex- 
plicar el  uso  del  ayre  mezclado  con  la  sangre ,  porque  esto 
está  en  opiniones.  Unos  dicen ,  que  para  refrigeraria ,  los 
quales  suponen,  que  sería  nimia  su  efervescencia  á  faltarle 
este  refrigerio ,  lo  que  no  es  creíble.  Otros ,  que  para  de- 
purarla de  sus  heces.  Otros ,  que  para  engendrar  Jos  es- 
pirims.  Otros  dicen ,  que  no  la  substancia  del  ayre ,  sino 
el  espirim  nitroso,  como  yá  insinuamos  arriba ,  es  el  que 
se  mezcla  con  la  sangre.  Otros  ( lo  que  acaso  coincide  en 
lo  mismo )  que  es  una  quinta  esencia  del  ayre ,  la  que  se 
extrae  de  él ,  y  se  coniunica  á  la  sangre. 
-  3  z  OpoiKiráseme  contra  esta  Paradoxa,  que  los  peces 
mueren  sacándolos  del  agua  al  ayre.  Respondo ,  que  los 

ma- 
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mata  el  áyrc ,  no  por  ser  ayrc ,  sino  por  ser  mucho  el  que 
entra  por  los  infinitos  agujerillos ,  que  tienen  en  las  aga- 
llas. Mientras  están  en  el  agua  entra  precisamente  d  ayrc 
suficiente  ,  que  es  el  que  se  desprende  en  partículas  minu« 
tisimas  de  las  partículas  de  agua,  que  llegan  á  tocar  en 
aquellos  agujeros  5  pero  colocados  en  el  ambiente,  entra 
este  en  mucho  mayor  copia ,  sin  embarazo  alguno ,  y  Con 
entera  libertad. 

PARADOXA  NONA. 
Los  Inserios  son  animales  ferfe^os. 
§.     IX. 

3  3     A  Unque  no  convienen  todos  los  Philosofbs  en 

•^^J^  la  significación  *de  la  voz  insectos ,  y  unos  le 

dan  una ,  y  otros  otra ,  parece  se  conforman  en  dar  este 

nombre  á  todos  aquellos  animales,  que  carecen  de  huesos, 

y  de  sangre. 

3  4  Estos  pobres  animalejos  han  sido  desgraciados  en 
la  opinión  común,  que  los  tiene  por  animales  imperfi^ctos. 
Y  no  sé  por  que ;  pues  lo  primero,  si  se  mira  metaphysica- 
mcnte  la  cosa  ,  es  imposible  que  haya  animal  alguno 
imperfecto  por  su  especie.  Lo  qual  pmebo  asi :  Es  im- 
posible que  haya  alguna  especie  de  animal ,  á  quien  no 
se  contrayga  la  razón  genérica  univoca  de  animal :  lue- 
go es  imposible  que  haya  alguna  á  quien  no  se  con- 
trayga toda  la  perfección  genérica  de  animal.  Esto  basta 
para  que  todos  por  su  especie  sean  perfectos  animales: 
luego ,  &c.  Los  Lógicos  ,  y  Metaphysicos  yá  vén  toda 
la  fuerza  de  este  argumento ,  y  que  no  hay  <xí  el  propo- 
sición ,  que  necesite  de  prueba ,  6  que  no  tenga  la  prueba 

muy 
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ñxaxy  (acil. Vimos  ahora  á  razones  xnas  physicás ,  y  sensí^ 
bles  9  que  sobre  ser  mas  eficaces ,  se  acomodan  también 
i  Escolásticos  *^  y  no  Escolásticos. 

3  5     La  pretendida  imperfección  de  los  insectos ,  ó  se 
da  de  hallar  en  el  cuerpo ,  6  en  el  alma^  Digo ,  que  ni  en 
ano  ,  ni  en  otro.  Y  empezando  por  el  alma  ( no  nos  oyga 
Delcíartes )  cito  á  Aristóteles ,  que  en  el  lib.  9.  de  la  Histo^ 
ria  de  Iqs  Animales  cap.  3  8  «y  siguientes,  reconoce  en  mu- 
chos  insectos  industria  superior  á  la  de  todos  los  demás 
mímales.  Pero  qué  es  menester  para  esto  la  autoridad  de 
Aristóteles  í  No  está  a  los  ojos  de  todos  la  incomparable 
uigiz  actividad  de  las  hormigas ,  y  las  abejas  >  En  que  es^ 
pecie  de  bmtos  de  los  que  llaman  perfeaos ,  hay  aquel  or^ 
den  tan  concertado  de  República  como  en  las  dos  nom- 
bradas i  Sobre  todo ,  las  abejas  fueron  siempre  el  asom^ 
>ro  de  quantos  se  aplicaron  i  contemplar  su  cabalísimo 
gobierno.  Hoy  lo  son  mas,  después  de  las  recientes  ob- 
enraciones  del  sabio  Francés  Mr.  Maraldi ,  que  reduxo  á 
hilce  harmonía  otro  docto  Francés  el  Padre  Jacobo  Va- 
liere y  de  la  Compañía  de  Jesús ,  en  su  Poema  Latino ,  ín<* 
itolado  jipes. 

3  6  Con  aiya  ocasión  advierto  ser  falsa  aquella  espe-^ 
:ie ,  que  vulgarmente  corre  de  que  haviendo  querido  un 
iiríoso  averiar  tO|la  la  política ,  y  economía  de  las  abe- 
iSyltsintroduxoen  una  colmena  de  vidrio,  cuyadíafa-^ 
idad  permitiría  registrar  quanto  pasase  dentro  aperólo 
rimero  que  ellas  hicieron,  fiie,dár  un  baño  de  cera  á  toda 
t  superficie  interior  de  la  colmena,  con  que  cerraron 
Ipaaoála  vista  del  curioso  explorador.  Digo  que  esta 
specie  es  falsa  ,  pues  el  señor  Maraldi  no  se  valia  de 
tro  medio ,  que  del  expresado  ,  para  informarse  por 
is  ojos  de  toda  la  conducta  de  las  abejas,  y  lo  logró  coa 
rlicidad ,  no  haviendo  puesto  aquella  inocente  grey  algua 
icorvoá  su  examen. 
Tam.F.dtlTh€atro.  Hh  Por 
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3  7  Por  medio,  pues,  de  la  colmena  de  vidrio,  observó' 
prolíxamente  el  señor  Maraldi  todo  el  proceder  de  las 
abejas  >  y  no  solo  halló  verificado  lo  mas  nuúravillúso,  qae. 
Virgilio ,  y  Plinio  havian  escrito  de  ellas ,  mas  aun  descu- 
brió nuevas  maravillas.  En  efecto  y  ellas  son  admirables  en 
todas  las  quatro  partes  conducentes!  la  felicidad  de  una 
República ,  gobierno  Económico ,  Politico  ,y  Militas^,  e 
industria  Mecánica.  No  es  razón  detenerme  en  la  rela- 
ción de  las  nuevas  observaciones  del  señor  Maraldi ;  pero 
tampoco  callaré  un  suceso  gracioso ,  de  que  él  íiie  tes- 
tigo. Entróse  un  caracol  en  la  colmena :  tocaron  al  arma 
las  abejas  :  acudieron  todas  ,  y  i  picaduras  quitáronla 
vida  al  disforme  huésped.  Advirtieron  luego ,  que  el  ca- 
dáver corrompido  havia  de  llenar  de  hedor  y  y  horror  toda 
su  habitación ;  pero  también  vieron  ,  qnc  no  tenian  fuer- 
zas para  conducir  fiíera  de  ella  tan  pesada  mote.  Que  re- 
medio ,  ó  arbitrio  tomarían  \  El  que  podia  sugerir  ia  sa- 
gacidad del  hombre  mas  •ingenioso.  Juntando  bastante 
copia  de  cera ,  incrustaron  con  ella  toda  la  circunferencia 
del  cascaron,  (haviase  metido  en  él  el  caracol  al  verse  aco- 
sado de  las  picaduras )  y  de  este  modo  prohibieron  y  que 
jas  infestase  el  hedor  del  cadáver.  Oygamos  tan  peregrino 
suceso  al  Padre  Vaniere. 

Cum  tectis  vis  nulla [oras  afferre  valer et^ 
Vtfibus  ingentum  suhveniti prodiga  cera 
Turba  ruit ,  cochleamincrustat  yconditque  cadáver 
Hoc  veluti  túmulo j  tetrum  neafflaret  odorem. 


38  Lo  que  se  ha  dicho  de  hormigas ,  y  abejas ,  basta 
para  vindicar  el  honor  de  los  insectos  por  la  parte  del 
alma  5  pues  asegurados  de  que  hay  alguna ,  ó  algunas  es- 
pecies de  insectos  de  tan  sagaz  conocimiento ,  ó  llame-, 
mosle  instinto ,  como  los  mas  industriosos ,  y  sagaces  ani- 
ma- 
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males ,  que  hay  entre  las  especies  de  los  que  llaman  per- 
fectos ,  se  hace  evidente ,  que  los  insectos ,  por  tales, 
no  son  de  menos  noble  alma ,  que  los  de  las  otras  es^ 
pccics* 

i9  Por  la  parte  del  cuerpo ,  lo  primero  que  se  ofrece 
i  la  consideración ,  es ,  que  su  organización,  y  textura  de* 
bcTscr  lamas  perfecta,  porque  retiene  el  ahna  con  lazo 
mas  ñrme.  Esto  se  vé  en  que  todos,  6  los  mas  viven  al- 
gim  tiempo  considerable,  aun  después  que  los  han  divi- 
dido en  varios  trozos.  Ni  puede  negarse ,  que  esta  sea  una 
gran  ventaja ,  ni  que  esta  ventaja  provenga  de  la  excelen-j 
ciade  la  organización. 

40  Avista  de  esto,  qué  importará  que  carezcan  de 
sangre ,  y  huesos ,  ni  que  les  falten  ,  como  comunmente 
se  siente ,  algunas  de  las  entrañas  mas  nobles ,  que  hay  en 
los  demás  animales ,  quales  son  el  corazón ,  y  los  pulmo- 
nes ^  Qué  importa ,  digo ,  si  esas  partes  no  les  hacen  falta 
alguna ,  y  en  lugar  de  ellas  tienen  otras ,  que  las  suplen 
con  ventilas  ?  Esas  partes  en  los  demás  animales  son 
nobilísimas ,  porque  son  necesarisimas :  en  ellos  serían 
vilísimas  ,  porque  son  superfinas.  Generalmente  deben 
ser  estimadas  por  mejores  partes  en  cuerpo  animado 
aquellas  que  mas  conducen  para  la  conservación  de  la  vi- 
da 5  y  tales  son  las  de  los  insectos  ,  pues  la  consei-van  divi- 
didas unas  de  otras  mucho  mas  tiempo  que  las  de  los  ani- 
males ,  que  llaman  períeaos. 

41  Fuera  de  que  los  supuestos  hechos  ( á  la  reserva  de 
los  huesos )  son  en  parte  falsos ,  en  parte  dudosos.  Nadie 
niega  á  los  insectos  un  humor  análogo  á  la  sangre  ,  que 
.circula ,  y  hace  los  mismos  oficios  que  la  sangre  en  los  de- 
más afíinules.  Y  por  qué  no  se  podrá  llamar  sangre  ese 
'humor  í  Apoca  reflexión  que  se  haga,  se  vé,  que  esta  vie- 
ne á  ser  una  pura  question  de  nombre.  Toda  la  diversi^ 
dad  que  pcrcibinK>s  entre  aquel  humor ,  y  la  sángreles, 

hhz  que 
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que  aquel  es  blanco ,  y  la  sangre  roja.  Y  la  diversidad  de 
color  es  especifica ,  6  la  infiere  >  De  ningún  modo.  Serían 
á  esa  cuenta  distintos  especificamente  los  Ethiopes  de  los 
Alemanes.  Mas  es ,  que  según  los  Anathomicos  modei- 
Aos ,  el  color  royo  no  es  proprio  del  licor  sanguineo ,  sino 
de  unos  muy  menudos  glóbulos .,  que  nadan  en  él ,  y  se 
legistran  con  el  Microscopio.  Separados  los  globdIOSy 
Testa  todo  lo  que  es  licor,  y  este  es  blanco. 

41  Por  lo  que  mira  al  pulmón ,  está  averiguado ,  que 
los  insectos ,  no  solo  tienen  uno  ,sino  muchos  repartidos 
por  todo  el  ámbito  del  cuerpo.  Esto  es,  se  ha  observa* 
do ,  que  tienen  en  varias  partes  unos  agujerillos  ( al  modo 
que  arriba  diximos  de  los  que  hay  en  las  agallas  de  los  pe* 
ees )  por  donde  el  ayre  se  introduce ,  y  comunica  á  aqud 
licor  y  que  es  sangre ,  ó  hace  en  ellos  el  oficio  de  sangre. 
De  aqui  es  ,  que  metiéndolos  en  azeyte  ,  luego  mueren^ 
porque  el  azeyte  cierra  aquellos  conductos  ,  y  quitando  la 
entrada  al  ayre ,  los  priva  de  la  respiración. 

43  Del  corazón  no  faltan  quienes  digan  con  mucha 
probabilidad  lo  mismo  que  acabamos  de  decir  del  pul* 
món  :  esto  es,  que  no  solo  tienen  uno ,  sino  muchos  cora- 
zones. El  señor  Nicolás  Andri ,  Doctor  en  Medicina  de 
la  Facultad  de  París ,  en  un  tratado  excelente ,  que  escri- 
bió sobre  la  generación  de  los  gusanos  en  el  cuerpo  hu- 
mano ,  testifica ,  que  con  el  Microscopio  se  han  descu- 
bierto en  algunas  especies  de  insectos  muchos  corazones, 
asimismo  como  muchos  pulmones.  En  los  gusanos  de 
seda ,  por  exemplo ,  se  halla  ( digámoslo  asi )  una  conti- 
nuada cadena  de  corazones  desde  la  cabeza  hasta  la  cola. 
Y  el  famoso  Physico  Francisco  Redi  halló  lo  mismo  en  la 
Escolopendra  terrestre ,  en  quien  contó  hasta  veinte  cora- 
zones. Pero  el  mismo  Redi ,  en  los  limazones ,  y  otros 
insectos ,  no  halló  mas  de  un  corazón.  Asi  unos  tienen 
uno  solo,  otros  muchos s  pero  ninguno  carece  de  esta 

par- 
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paite  j«incipe ,  ó  simple ,  ó  multipiicada ,  según  ci  tcsti^^ 
monio  de  los  grandes  observadores ,  que  acabamos  de 
citar. 

44  Es  verisímil ,  que  tei^an  muchos  corazones  todas 
aquellas  especies  de  ínseaos ,  que  viven ,  y  se  mueven  dcs^ 
¡mes  de  destrozados ,  aunque  no  en  todos  se  haya  hecho  la 
mi&ma  observación ;  pues  no  puede  discurrirse  causamos 
proporcionada  para  aquella  conservación  de  vida,  que  el 
que  cada  parte  dividida  tenga  su  corazón ,  y  pulmón  par« 
cíales  j  los  quales  puedan  servirles  para  las  amelones  vita^ 
les  por  algún  tiempo. 

45  Pero  aun  fiíera  de  la  división  de  las  partes ,  mues« 
tran  la  tenacidad  con  que  en  fuerza  de  su  buena  texmra 
tienen  asida  la  vida ,  en  los  experimentos  que  con  ellos 
se  han  hecho  en  la  máquina  Pneumática.  Roberto  Boyle» 
que  hizo  muchos  con  varios  insectos ,  y  con  otros  anima* 
les  y  que  no  lo  eran,  testifica ,  que  siempre  aquellos  resis« 
tian  mucho  mas  tiempo  que  estos  la  evacuación  del  ayre, 
y  tardaban  mucho  mas  en  morir ,  con  el  notable  exceso 
que  hay  de  dos ,  ú  tres  horas ,  a  cinco ,  6  seis  minutos.  Si 
huviera  notado  esta  gran  vivacidad  de  los  insectos  el  ce«? 
Icbre  satyrico  Francés  Nicolás  Boyleau  ,  no  los  huviera 
dado ,  contra  toda  razón ,  el  despreciable  epitheto  de  me* 
dio  vivos ,  6  medio  vivientes. 

Un  Ínstete  repfpant  y  qui  ne  vit  qui  ademi. 

46  Sí  la  naturaleza  concedió  á  los  cuerpos  de  los  in« 
sectos  una  constitución  ventajosa  para  la  conservación  del 
individuo ,  no  anduvo  menos  generosa  con  ellos  en  or- 
den á  la  conservación  de  la  especie.  Solo  este  genero  de 
animales  logra  la  ventaja  de  que  en  cada  individuo  se  jun* 
te  la  perfección  de  los  dos  sexos ,  con  exercicio  de  uno ,  y 
otro.  £stoes  lo  que  han  reconocido  algunos  Fhilosofos 
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Experimentales  de  estos  tiempos ,  como  Mr.  Duvernci  .y 
Mr.  Poupart,  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  ,  en  los 
limazones  ,  en  los  gusanos  de  tierra ,  en  los  que  se  crian 
cri  los  intestinos  de  los  hombres ,  y  en  otras  especies  de 
insectos.  Lo  mas  admirable  es ,  que  siempre  que  se  juntan 
dos  individuos  de  la  misma  especie  para  el  fin  de  la  pro- 
pagación ,  resultan  dos  generaciones  y  porque  la  unien  es 
duplicada ,  usando  cada  uno  al  mismo  tiempo  de  los  ór- 
ganos de  ambos  sexos  en  correspondencia  reciproca  á  sus 
correlativos*  Esto  deponen  hombres  sabios ,  que  no  solo 
fueron  testigos  oailares  del  hecho  ,  mas  con  riguroso 
examen Anathomko  descubrieron  encada  individuólos 
órganos  que  distinguen  los  dos  sexos. 

47  Opondráseme  acaso ,  que  los  Hermaphroditas  son 
monstmos :  luego  por  eso  mismo  imperfectos.  Respondo 
lo  primero,  que  el  antecedente  es  muy  incierto.  Paulo  Za- 
quias  ( Qu^st.  Medie.  Legal,  lib.  7.  tit.  i .  quaest.  7. )  con 
otros  muchos  Autores  ,  y  graves  fundamentos  afirma  lo 
contrarío.  Respondo  lo  segundo ,  permitiendo  que  sean 
monstruos  aquellos  en  quienes  el  órgano  de  alguno  de 
los  dos  sexos  es  inútil ,  como  de  hecho  sucede  en  todos 
los  de  la  especie  humana.  Asi  lo  enseña  Aristóteles  (lib.  4. 
de  Generar.  Animal,  cap.  4-  )  i  quien  siguen  comunmente 
Philosofos,  y  Médicos.  Y  aun  añaden,  que  asi  en  uno, 
como  en  otro  órgano  son  comunmente  infecundos.  Di- 
go ,  que  puede  permitirse  ,  que  sean  monstmosos  estos, 
pues  por  lo  menos  es  imperfección  tener  un  órgano  super- 
fino. Pero  si  ambos  órganos  fuesen  fecundos,  cómo  po- 
drá negarse ,  que  una  duplicada  fecundidad  sería  mayor 
perfección  physica ,  que  la  simple  ?  Respondo  lo  tercero, 
permitiendo  que  dicha  duplicación  de  órganos ,  aun  su- 
puesta la  fecundidad  de  entrambos ,  sea  imperfección  en 
la  especie  humana ,  y  en  otras  en  quienes  es  irregular  esa 
duplicación :  de  lo  qual  no  se  sigue  que  no  sea  perfi:ccion 
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en  las  especies  en  quienes  es  connaturaL  Asi  como  ocho 
ojos  en  un  hombre  serían  monstmosidad>  pero  en  la  araña 
$on  perfección. 

4S  Añado ,  que  no  pocos  Autores  niegan  el  supuesto 
del  argumento  ^  y  atribuyen  á  una  crasa  equivocación 
quantas  historias  hay  deHermaphroditas.  Pero  no  es  est^ 
materia  para  que  nos  detengamos  mas  en  ella. 

PARADOXA  DÉCIMA. 

Las  ohserudciones  Lunares  son  inútiles  f  ara 
el  uso  de  la  Agricultura, 

5.    X. 

49  /^Onfíeso ,  que  patít  probar  esta  Paradoxa  no  teá^ 
V»^  go  otro  fundamento  ,  que  el  de  la  autoría 
dad  s  pero  autoridad  en  el  asunto  presente  muy  respeta^ 
ble.  Esta  es  en  primer  lugar  la  de  Mr.  de  la  Quintinie, 
Director  de  los  Frutales,  y  Huertas  del  ReyChristianis- 
mo ,  hombre  consumado  en  la  Theorica ,  y  Práaica  de 
esta  parte  de  la  Agricultura ,  sobre  la  qual  esaibió  mucho^ 
y  con  grande  acierto. 

50  Mr.de  la  Quintinie ,  pues ,  en  el  segundo  tomo 
de  sus  Instrucciones,  en  el  tratado  que  intituló  :  Refitxio^ 
nes  sobre  la  Agricultura  cap.  22.  declama  con  notable  va- 
lentía contra  el  error  común  ( asi  le  llama )  de  observar  las 
Lunaciones  en  los  exercicios ,  que  pertenecen  ¿  la  Agri« 
culmra.  Dice ,  que  quantos  lo  executan  lo  hacen ,  no 
por  razón ,  ó  experiencia ,  sino  por  tradición :  que  esta 
tradición  no  tiene  fundamento  alguno :  que  es  una  prácti-* 
ca ,  á  quien  engendro  la  simple  aprehensión  ,  y  conserva 
Ja  vana  credulidad*  En  ñn ,  con  segurísima  confianza  trata 
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¡de  pobres  ignorantes  ,  é  inadvertidos  á  quantos ,  ó  li 
apadrinan ,  6  la  signen ,  no  obstante  el  que  se  hace  cargo 
de  que  está  por  ella  toda  la  inunensa  multitud  de  Profe- 
sores de  la  Agricultura. 

í  I  No  niego ,  que  ,  hablando  generalmente ,  es  poca 
cosa  la  autoridad  de  un  hombre  solo  contra  todog  los  de 
su  Profesión.  Pero  si  se  considera  ,  que  este  hombre  40I0 
fue  también  el  único ,  que  examinó  la  materia  con  toda 
reflexión  :  que  por  espacio  de  treinta  años  continuados  de 
práctica  (como  asegura  el  mismo)  estuvo  haciendo  obser- 
vaciones sobre  ella :  que  fue  el  hombre  mas  acreditado  en 
su  Profesión  de  quantos  tenia  en  su  tiempo  la  Europa  5  y 
que,  en  fin,  en  qualquiera  profesión  que  sea,  todos,  como 
ovejas ,  van  unos  en  pos  de  otros ,  siguiendo  qualquiera 
máxima ,  que  hallan  establecida ,  por  falsa  que  sea  ,  hasta 
que  alguno ,  en  quien  concurran  mucha  advertencia  ,  y 
nucho  corazón ,  se  resuelve  á  combatirla,  no  se  dificulta^ 
fá  seguir  áMr.de  la  Quintinie  ^  abandonando  i  todos 
los  demás. 

$1  Si  i  alguno  le  pjLreciere^  qui^  alabo  demasiado  i 
Mr.  de  la  Quintinie,  porque  me  hace  al  caso  su  autoridad, 
lea  su  elogio  en  el  Diccionario  de  Moreri ,  de  la  edicioa 
de  el  año  de  2  5 .  Y .Sluintinie  ( Jean  de  la) :  Alli  veri,  que 
este  ñie  un  hombre  incomparable  en  su  Facultad  ,  verda- 
dero Colon  de  la  Agriculmra ,  por  los  muchos  ,  y  prove- 
chosisimos  descubrimientos ,  que  hizo  en  ella  5  asi  come 
también  desterro  por  perniciosas  varías  máximas ,  que  la 
práctica  commi  seguia  como  útiles;  que  fue  singularisi- 
mamente  estimado  de  Reyes ,  y  grandes  Señores  por  esta 
excelencia :  que  el  gran  Luis  Decimoquarto ,  en  conside- 
ración suya  ,  ó  para  dar  ocupación  proporcionada  a  un 
hombre  de  mérito  tan  extraordinario ,  creó  un  oficio  nue^ 
ro ,  que  fue  el  de  Director  General  de  todos  los  Fmtales, 
y  Huertas  Reales :  que  el  docto  1  c  ingenioso  Carlos  Per-* 
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lauk  Ic  contó  entre  los  hombres  ilustres  de  el  Siglo  dccí- 
iiioseptimo-5  que  sus  libros  gozan  la  aprobación  de  todas 
las  Naciones ;  y  en  fin ,  sus  máximas  son  seguidas  por 
quantos  hombres  hábiles  hay  en  ellas. 

5  3  A  la  autoridad  de  Mr.  de  la  Quintiníe  agreguemos 
la^de  el  Columeh  de  estos  tiempos  el  Padre  Jacobo  Va- 
niere,  que  en  su  Poema  Latino  ,  intitulado  ^Pradium 
Rusúcum  j  donde  trata  digna ,  y  doctamente  todas  las 
partea  de  la  Agricultura ,  se  declara  alta ,  y  vigorosamente 
contra  la  obsovacion  de  las  Lunaciones ,  tratándola  co- 
mo aprehensión  ridicula  de  la  ignorante  plebe ;  y  general-* 
mente  diaa ,  que  para  quantos  beneficios  se  hacen  á  la 
tierra ,  y  á  sus  producciones ,  solo  se  atienda  al  Sol ,  des^ 
preciando  á  la  Luna  y  y  á  todos  los  demás  Astros ,  que  hay 
en  el  Cielo.  Asi  canta  en  el  lib.  9. 

^idjubeatj  quid  LufUL  vetet  jplebs  inscia  remm 
Inspiciat  9  Lunasque  meras  ,  atque  arbitra  ruris 
-  Astra  crepet ,  tu  Solé  tuos  metire  labores. 
Siquafides  oculoy  flautas  Sol  adjuvat  unus. 

Añade  lu^o  cotí  gracia ,  que  todos  los  Astros  ,  á  la  resera 
vade  el  Sol ,  aunque  gozan  un  gran  dominio  sobre  las 
mentes  de  los  hombres  (por  la  vana  persuasión  de  sus 
imaginarios  influxos )  nada  pueden  sobre  las  mas  tiernas 
hierbas  de  el  campo. 

Et  quod  in  humanas  posunt  vaga  syderi  mentes^ 
Intenerasidjurishabentnon  amplius  herbas. 

54  Aunque  el  Padre  Vaniere  cita  á  favor  de  su  opi- 
nión la  experiencia ,  como  se  vé  en  aquella  expresión ,  si 
quafides  oculoj  no  sé  si  la  hizo  por  sí  proprio.  Mas,  en  ca-> 
so  de  no  haverla  hecho  y  lo  que  no  es  dudable  es ,  que  se 
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havría  informado  de  hombres  muy  sinceros  y  hábiles  ,  y 
prácticos,  no  sioido  creíble,  que  un  Religioso  tan  discre- 
to ,  tan  resueltamente  condenase  una  opinión  tan  univer- 
sal y  sin  solidisimos  fundamentos  experimentales.  Lo  que 
se  me  hace  muy  verisimil ,  atendiendo  á  que  Mr.  de  la 
Quintinie  escribió  muchos  añosantes  que  el  Padre  Vanie^ 
re,  y  que  los  libros  de  aquel  fueron  generalmente  aplaudi- 
dos, y  comunmente  seguida  su  doctrina  por  los  que  los  le- 
yeron ,  es ,  que  quando  el  Padre  Vaniere  tomó  la  pluma 
hallo  yá  bien  recibida  y  y  confirmada  con  las  obscrvacu>- 
nes  de  otros  la  opinión  de  Mr.  de  la  Quintinie* 

5  5  Últimamente  podemos  alegar  por  la  mismaal  se^ 
ñor  Abad  de  Vallemont ;  pues  aunque  este  en  sus  dos  lír 
bros  de  Curiasidades  de  la  Naturaleza  ^y  de  el  Arte  so* 
kre  la  Agricultura  y  y  el  Jardinaje ,  no  se  explica  posí* 
tivamente  por  ella ,  claramente  manifiesta ,  que  la  s^u^ 
en  que  jamas  di  precepto  algpno  en  orden  á  observar  las 
Lunas :  pmeba  evidente  de  que  despreció  tales  observa- 
ciones, pues  aquellos  preceptos  eran  inexcusables  en  quien 
escribió  amplamente  sobre  la  Agricultura ,  si  los  OMiskie- 
rase  probablemente  útiles.  Este  Autor  pudo  fundarse 
parte  en  sus  proprias  advertencias ,  pues  en  el  Prologo 
dice,  que  por  espacio  de  diez  años  estuvo  observando  el 
cultivo  de  las  Huertas  de  Versalles ,  parte  en  la  autoridad 
4c  Mr.  de  la  Quintinie  ,  á  quien  respetaba  altamente,  pues 
en  el  mismo  Prologo  le  llama  el  hombre  mas  frac^ 
tico  en  su  Trofesion  y  que  huva 
Jamas» 
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.  PARADOXA    XI. 

Es  incitrto  el  que  ningún   agente  fueda 
chrar  en  f  aso  distante, 

§.     XI. 

$6  TMpagnamos  aquí  aquella  máxima  recibida  co^ 
X  mo  inconcusa  en  las  Escuelas :  Nullumagens 
in  distansoperstttr.  Para  lo  qual  supongo  >  que  los  mis- 
mos que  la  admiten ,  conceden  que  el  agente  puede  estar 
según  su  entidad  distante  del  paso  como  produzca  en  el 
medio  interpuesto  alguna  cosa,  que  contenga  sü  virtud^ 
ó  se  haya  como  agente ,  que  hace  sus  veces ,  el  qual  llegue 
á  tocar  el  paso.  Explicase  esto  en  el  Sol ,  el  qual ,  aunque 
distantísimo  de  nosotros  nos  alumbra ,  y  calienta  median^ 
te  el  calor  y  y  luz  que  produce  en  todo  el  medio  inter^ 
puesto. 

57  Digo  j  pues  y  que  algún  agente  puede  obrar  en  el 
paso  distante ,  sin  producir  cosa  alguna  en  el  medio.  Prae- 
bolo :  Quando  se  enciende  una  grande  hoguera ,  toda  la 
llama  de  ella  i  y  no  solo  la  ultima  superficie  de  la  llama, 
calienta  á -uno  que  esté  dos  ,6  tres  pasos  distante  de  el 
fuegos  Es  claro  {  pues  qüanto  es  mayor  la  hoguera ,  mas, 
y  á  mayor  distancia  calienta :  de  ^^e  con  evidenciase  in- 
fiere j  que  no  solo  las  partes  que  componen  la  superficie 
exterior  calientan ,  mas  también  las  que  constituyen  su 
profimdidad.  Ahora  prosigo  asi.  Las  partes  que  constim- 
yen  la  profundidad ,  no  tocan  el  paso ,  ni  por  sí  mismas, 
ni  por  alguna  cosa  que  produzcan  en  el  medio  :  luego 
obran  en  paso  rigurosamente  distante.  Pruebo  el  antece- 
dente. Las  panes  profimdas  de  la  llama  ^  que  distan ,  por 
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exemplo ,  media  vara  de  la  superficie  de  la  llama  j  nada 
obran ,  ni  proseen  énlas  partes  que  componen  aquella 
media  vara  de  llama  que  hay  desde  ellas  á  la  superficie: 
luego  nada  obran  en  el  medio.  Pmebo  el  antecedente; 
porque  según  otro  axioma  común  de  la  Escuela ,  níngotti 
agente  obra  en  paso  perfectamente  semejante  á  él  >  sed 
sic  est  j  que  las  partes  profundas  ,  ó  posteriores  de*la 
llama  son  perfectamente  semejantes  á  las  delanteras: 
luego ,  &c. 

58  Esta  praeba  puede  multi{^cárse  en  todos  aquellos 
agentes » que  según  su  nuyor  cuerpo ,  ó  quantidad  mate- 
rial ,  obran  mas  eficazmente ,  lo  que  creo  se  verifica  en 
todos ,  ó  casi  todos. 

59  Verdad  es»  que  el  argumento  propuesto  solo  tiene 
fiíerza  en  el  systema  común  de  causas,  y  causalidades,  mas 
fio  en  el  de  los  Philosoíbs  Modernos ,  que  no  conocen 
otra  acción  que  la  emisión  ^c  átomos ,  corpúsculos ,  6 
efluvios ;  pues  estos  fácilmente  responderán ,  que  quanto 
mas  corpulenta  sea  la  llanu ,  nuyor  copia  de  efluvios  Íg- 
neos despide,  por  consiguiente  calienta  mas,  sin  que  tenga 
inconveniente  alguno  el  que  los  corpúsculos ,  que  despi- 
den  las  partes  posteriores  de  llama ,  pasen  por  medio  de 
las  anteriores ,  pues  esto  puede  ser  sin  acción ,  ó  produc- 
ción alguna  de  aquellas  en  estas.  Y  acaso  tampoco  ha- 
llarán embarazo  en  negar  elaxionu  de  que  ningún  agente 

obra  en  paso  pei^aamente  semejante ,  como 
niegan  otros  muchos  igualmente  reci^ 
bidos.enlas  Escuelas^ 
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ÍARADOXA     Xn. 

Es  pdso  epie  ningún  violento  fermanece, 
o  dura  mucho, 

m 

§.     XII. 

^  Tj^S  otro  axioma  constante  en  la  Escuela ,  el  que 
JuJ  ninguna  cosa  que  está  en  estado  violento ,  per« 
xnanece  mucho  en  ese  estado  violento.  Nullum  violen^ 
tum  permanet.  El  qual  entendido  absolutamente  ,  y 
sin  alguna  condición ,  6  limitación  añadida ,  digo ,  que 
es  falso. 

6 1  La  praeba  está  clara  en  este  ayre  en  que  vivimos, 
y  que  respiramos ,  el  qual  está  siempre  en  estado  violento, 
por  la  presión  del  ayre  superior ,  quien  con  su  peso  le  con- 
densa ,  comprime ,  y  reduce  á  mucho  menor  espacio,  que 
aquel  que  naturalmente  pide  ocupar :  del  mismo  iiiodo, 
que  uña  esponja  fuertemente  comprimida  con  la  manó 
está  en  estado  violento,  por  reducirse  á  menor  espacio  ;  y 
asi ,  hiego  que  se  suelta ,  vuelve  á  ocupar  aquel  mayor  es- 
pacio ,  que  ocupaba  antes  de  comprimirse.  Esto  es  general 
á  todos  los  cuerpos ,  que  tienen  elasticidad,  ó  resorte^  que 
vu%armente  llaman  muelle. 

.  6  a  Para  íntel^encia  de  esta  razón  se  ha  de  advertir, 
^e  el  ayre  es  capaz  de  una  grandísima  compresión ,  y  de 
una  grandisima  rarefacción.  Este  es  uno  de  los  puntos 
mas  curiosos  de  la  Physica  moderna ,  y  que  se  ha  exami^ 
nado  con  infinito  numero  de  artificiosísimos  experimen- 
tos. Es  tan  enorme  la  distancia  entre  la  mayor  compre-^ 
sion ,  y  mayor  rarefoccion  del  ayre ,  que  según  los  expe- 
omentos  de  Roberto  Boy  le ,  el  espacio  que  ocupa  el  ayre 
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en  su  mayor  dilatación  y  excede  al  que  ocupa  en  su  mayor 
compresión ,  ^n  fa  proporción  que  el  numero  quinientos 
y  veinte  mil  excede  á  la  unidad.  Pero  se  ha  de  notar ,  que 
haciéndose  estos,  experimentos  en  el  ayre  que  respira^ 
mos  según  sii  estado  ordinario ,  la  rarefacción  es  síncom* 
paracion  mayor ,  que  la  condensación :  de  modo  ^  quq  di- 
cho ayre  se  enrarece  hasta  ocupar  trece  mil  tantos  del  es- 
pacio que  ocupa  ordinari^unente ,  y  se  comprime  hasta 
ocupar  la  quadragesima  parte  de  ése  mismo  espacio ,  <pie 
orduiariamente  ocupa*  Y  como  multiplicando  qáateiita 
por  trece  mil^resulta  un  numero  dequinientos  y  veíntemil, 
el  exceso  de  este  numero,  respeao  de  la  unidad,  señala  la 
proporción  en  que  excede  el  espacio  del  ayre  en  sa  mayor 
rarefacción  al  del  mismo  ayre  easu  mayor  condensación. 

63  He  dicho,  que  esta  distancia,  entre  la  mayor  com- 
presión ,  y  la  mayor  dilatación  del  ayre ,  es  arreglada-á  los 
experimentos  de  Boyle.  Pwo  según  los  de  otros ,  aun  es 
mayor.  Francisco  Báyle  en  su  Curso  Philosofícodice,  que 
algunos  sagacisimos  Philosofbs  Ingleses  comprimieron 
el  ayre ,  hasta  reducirle  á  la  sexagésima  parte  del  espacio 
que  ocupaba  antes  en  la  ordinaria  compresión  de  la  At* 
mosphera.  Y  tomando  la  distanciadesde  esta  compresión 
á  la  mayor  dilatación  hallada  por  Boyle ,  resulta  ,  que  el 
espacio  que  ocupa  el  ayre  en  su  mayor  dilatación ,  excede 
al  que  ocupa  en  su  mayor  compresión  lo  que  excede  el 
numero  de  setecientos  y  ochenta  mil  á  la  unidad.  Ni  hay 
que  admirar ,  que  otros  comprimiesen  el  ayre  mucho  mas 
que  Boyle :  Ip  uno ,  porque  este  le  comprimió  solo  en  vir- 
tud del  firio ,  sin  el  auxilio  de  alguna  máquina  :  lo  otro, 
porque  llegando  al  grado  de  condensación  en  que  ocu- 
paba la  quadragesima  parte  del  espacio  antecedente ,  se 
rompió  el  vidrio  en  que  hacía  el  experimento,  cediendo 
¿Lía  ñierza  elástica  el  ayre  comprimido  :  con  que  hay  lu- 
gar á  que  el  ayre  se  comprimiese  mas ,  si  huviese  mas 
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resistencia  en  el  vaso«  Véase  el  Autor  en  el  tratado  de  Cath 
dinsatione  airisper  solumfrigus. 

64.  No  son  estos  á  la  verdad  los  últimos  términos 
de  Ja  dilatación ,  y  compresión  del  ayre.  Nadie  duda^  que 
puede  dilatarse  mas ,  y  comprimirse  muchisimo  mas  j  co« 
mo  se  aplique  peso ,  6  fuerza  correspondiente ,  capaz  de 
vencer  la  resistencia  de  su  resorte.  Mas  para  la  explica- 
ción y  y  pmeba  de  la  Paradoxa  propuesta ,  bastan  la  com« 
presión  y  y  dilatación  insinuadas  ^  y  bastarían  también, 
aunque  filien  mucho  menores. 

65  Digo^  pues ,  que  pudiendo  este  ayre  en  que  vi« 
vimos  dilatarse  tanto  >  es  evidente^  que  siempre  está  en 
estado  violentísimo.  La  razón  es,  porque  la  dilatación 
que  puede  adquirir  ^  es  proporcional  á  la  compresión  que 
actualmente  está  padeciendo  siempre  por  el  peso  de  toda 
la  Atmosphera  y  ú  del  ayre  superior ,  que  carga  sobre  el. 
Esta  compresión  es  sin  duda  violenta  al  ayre ,  como  lo  es 
i  todo  cuerpo  elastico.Ási  se  vé^que  al  momento  que-este 
ayre  se  descarga  del  peso  del  ayre  superior  ,  o  cesa  la 
íiierzacomprimente  de  la  Atmosphera ,  se  dilata  tanto  co« 
mo  hemos  dicho.  El  experimento  que  lo  pmeba  en  la 
máquina  Pneumática ,  es  facilísimo.  Introdúcese  en  el 
xecipiem^  de  ella  una  vexiga  casi  del  todo  arrogada ,  6 
con  poquisimo  ayre,  y  fuertemente  atado  el  cuello ,  de 
modo  y  que  el  ayre  cpie  tiene  no  pueda  escaparse  por  él. 
Ciérrase  luego  por  la  parte  superior  el  recipiente ,  y  se 
evacúa  elayre  de  este  por  la  parte  inferior  en  d  modo  or- 
dinario. Al  paso  que  se  vá  evacuando  el  ayre  del  reci« 
pieiite(porqpe  esta  es  obra  que  <lura algún  tiempo)  se  vá 
entumeciendo  la  vexiga,  porque  el  ayre  que  esti  dentro 
de  ella  se  vá  dilatando  mas,  y  mas  ,á  proporción  que  vá 
cesando  la  presión ,  que  sobre  el  está  haciendo  el  ayre  del 
recipraote*  Y  en  fin ,  apurando  mas  la  evacuación  y  se 
dilata  tamod  ayi:e4e  Uvcx^  »quc  la  xconpc  om  gr^^ 
crepito.  En 
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66  En  este  experimento  se  ve  claro  9  que  nointctvie^ 
ne  causa  alguna  extrínseca ,  que  positivamente  enrareza 
el  ayre  de  la  vexiga.  £1  por  sí  mismo ,  en  (iierza  de  suelas* 
tícidad,  6  resotte  se  enrarece,  estendiendose  á  aqud  mayor 
espacio  ,  que  en  virmd  de  esa  misma  elasticidad,  que  le  es 
intrínseca  ,  coimaturalmente  exige.  Lo  que  lac^iccacimí 
de  la  máquina  únicamente  hace ,  es  quitar  el  comprimen- 
te :  esto  es,  el  ayre  del  recipiente ,  el  qual  coitio  antes  de 
empezar  la  evacuación  está  en  el  mismo  grado  de  compre- 
sión, que  todo  el  resto  de  ayre,  sobre  quien  está  el  peso  de 
la  Atmosphera ,  en  íiierza  de  su  violenta  elasticidad  man- 
tiene en  el  mismo  grado  de  compresicm  el  ayre  coutoit- 
doen  la  vexiga,  con  quien  está  en  equilibrio.  Lui^oque 
empieza  á  evacuarse  aquel ,  el  que  queda  en  ei  redpiette 
sevá  enrareciendo  á  proporción ,  que  la  evacuación  se 
aumenta  ( porque  vá  quedando  siempre  menos )  que  es  lo 
mismo  que  decir ,  que  los  muelles  de  las  partioilas  del 
ayre  se  van  descogiendo  mas ,  y  mas.  Y  como  todo  moe- 
lie  vá  perdiendo  fuerza  á  proporción,  que  se  vá  descogíeii- 
do ,  6  apartando  de  la  retracción ,  es  consiguiente ,  que 
quanto  el  ayre  del  recipiente  se  vá  enrareciendo ,  tanto 
comprímamenos  el  ayre  de  la  vexiga ,  y  ésteá  proporción 
vaya adquiríendo*por  el  resorte  el  espacio  mayor,  que  na- 
turalmente le  es  debido ,  hasta  romper  la  vexiga. 

67  Responderá  acaso  alguno  delosPhilosophosvul- 
gares,  que  no  se  estíende  aquel  ayre  á  mayor  espacio 
porque  le  pida  naturalmente,  antes  se  estiende  á  mayor  es- 
pacio del  que  pide ,  para  impedir  el  vacío ,  que  resul- 
taría en  el  recipiente  por  la  extracción  del  ayre  que  havia 
en  el. 

68  Pero  este  gran  miedo  que  antes  hiviaal  vacK> ,  yá 
hoy  no  cabe  en  ningún  Philosoíb  constante,  ni  es  capaz  de 
sacar  á  ningún  elemento  cuerdo  de  sus  casillas ,  como  he- 
mos probado  en  clTomo  2t  Discurso  1 1. por  la  laxoa 
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( la  qual  milita  aqui  del  mismo  modo )  de  que  no  puede 
resultar  movimiento  alguno  por  el  influxo  solo  de  la  cau*- 
sa  final,  y  sin  intervención  de  alguna  causa  enciente  «y 
¿su  y  asi  como  no  la  señalan  los  Philosofos  vulgares  par^a 
que  impela  al  agua ,  11  otro  licor  á  ascender  en  los  tu- 
ly>s ,  sí  solo  la  ñnal  de  impedir  el  vacío ,  tampoco  en  el 
caío  presenté  la  pueden  señalar ,  y  es  claro  que  no  la  hay, 
pues  al  ayre  contenido  en  la  vexiga  ,  suponemos ,  que  nof 
se  aplica  agente  alguno  que  le  enrarezca.  Es  manifiesto^ 
pues ,  que  su  propria  fíierza  elástica  le  hace  dilatar  ,  luego 
que  se  le  aparta  el  estorvo  del  ayre  externo. 

69  Arguyo  también  especialmente  al  caso  en  que 
estamos ,  de  este  modo :  Quando  no  se  introduce  vexiga 
con  ayre  en  la  máquina  Pneumática  ,  no  por  eso  dexa  de 
cxtraherse  el  ayre  contenido  en  el  recipiente.  O  entonces 
se  sigue  vacío ,  ó  no.  Si  lo  primero  :  luego  yá  hay  vacío  en 
Janamraleza.  5ilo  segundo j  luego  tampoco  se  seguirá 
vacío  por  la  extracción  del  ayre,  aunque  el  que  está  en 
la  vexiga  no  se  dilate.  Mas ,  y  mas  claro :  Supongo ,  que  se 
introduce  la  vexiga  con  el  ayre ,  que  basta  i  llenar  las  dos 
partes  de  su  capacidad.  Puesta  asi  en  el  recipiente ,  á  po- 
cas entradas ,  y  salidas  del  embolo  se  romperá  la  vexiga, 
porque  siendo  tanto  el  ayre  que  hay  en  ella,  no  ha  menes- 
ter dilatarse  mucho  para  romperla.Despues  de  rota  se  con- 
tináa  la  operación  de  extraher  el  ayre  del  recipiente  por 
mucho  tiempo :  de  modo ,  que  se  extrahe  después  mucho 
mas  ayre ,  que  el  que  havia  en  la  vexiga.  Todo  esto  es  he- 
cho constante ,  y  evidente  para  qualquiera  que  está  ins- 
tmído  en  el  manejo  de  aquella  máquina.  Ahora  arguyo 
asi.  O  quando  se  rompió  la  vexiga  instaba  el  peligro  del 
vacío ,  6  no.  Si  esto  segundo :  luego  el  ayre  de  la  vexiga 
no  se  dilató ,  y  rompió  la  vexiga  por  impedir  el  vacío  ,  6 
no  file  el  peligro  del  vacío  quien  le  obligó  á  dilatarse, 
pues  aún  no  havia  tal  peligro.  Si  lo  primero :  luego  dcsr 
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pues  de  las  repetidas  extracciones  de  ayre  que  se  hacen, 
posteriores  al  rompimiento  de  la  vexiga ,  havrá  sin  duda 
vacio  en  el  recipiente  ,  pues  ahora  hay  mucho  menos 
ayre  en  el ,  que  quando  se  rompió  la  vexiga.  Véase ,  por 
omitir  mas  pmebas,  el  Discurso  sobre  Iz  Existencia  del 
Vacío. 

70  De  lo  dicho  hasta  aqoi  se  infiere  con  toda  certeSu, 
que  el  ayre  en  que  vivimos  está  violcntisimamcnte  com« 
primido ,  y  que  este  estado  violento  siempre  dura  ,  porque 
siempre  persevera  el  peso  del  ayre  superior ,  que  le  com- 
prime. Luego  hay  algún  violento ,  que  persevera  mucho 
tiempo ,  ó  por  mejor  decir ,  persevera  siempre.  Luego  se 
falsifica  el  axioma  Nullum  violentum  permanet. 

7 1  Puede  ser  que  nos  diga  alguno  ,  que  el  sentido 
del  axioma  no  es  el  que  le  damos  ,  si  solo ,  que  las  cosas 
no  permanecen  en  estado  violento  ,  sino  entretanto  que 
persevera  la  acción  del  agente  que  los  violenta ;  y  remo- 
vida esta,  al  momento  vuelven  ¿  su  estado  natural.  A  que 
replico  lo  primero,  que  esa  explicación  es  forzada ,  y  bus- 
cada como  recurso  para  evadir  la  invencible  fíierzadd 
argumento  5  pero  la  nuestra  immediata ,  y  natural.  Lo  se- 
gundo ,  que  tomado  en  ese  sentido  el  axioma ,  es  bien 
escusado  en  las  Escuelas ,  pues  no  enseña  mas  que  aque- 
llo ,  que  el  mas  rudo  alcanza  por  su  razón  natural.  £1  caso 
es ,  que  á  todos,  6  los  mas  axiomas  de  la  vulgar  Philoso- 
fia  alcanza  esta  desgracia ,  que ,  6  padecen  evidentes  ob« 

jcciones ,  ó  se  escapan  de  ellas ,  reduciéndose 
á  verdees  de  Pedro  Grullo. 
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PARADOXA     Xm. 

Esfrohable  i  que  una  bola  de  oro  no  llegaría, 
al  centro  de  la  tierra  ,  aunque  se  arrojase 
por  una  abertura  de  bastante  capa- 
cidad ,  continuada  hajta 
dicho  centro, 

§.   xm. 

71  TTAcemos  k  propuesta  en  la  bola  de  oro ,  por^ 
Xx  que  siendo  este  metal  el  cuerpo  nías  pesado 
de  todos ,  probada  en  el  la  P|radoxa ,  está  probada  en  to- 
dos los  demás  cuerpos  graves ;  y  el  peso  de  la  bola,  sea  el 
que  se  quisiere ,  pues  \si  la  prueba  que  daremos  es  buena 
respecto  de  una  libra ,  lo  será  umbíen  respecto  de  mil 
qumtales. 

7  3  Para  probar  la  Paradoxa,  supoi^o.  lo  primero,  que 
el  ayre  inferior ,  tanto  es  mas  denso ,  o  pesado  ,quanto  es 
mayor  el  peso  del  ayre  superior  que  le  comprime :  6  lo 
que  es  lomismo,  quanto  es  mas  inferior ,  6  está  mas  aba** 
xo  9  tanto  es  mas  pesado ,  porque  á  esa  proporción  tiene 
solMre  si  mayor  cantidad  de  ayre ,  que  le  oprime ,  y  con- 
densa^Esta  suposición  consu  de  millares  de  experimentos. 
Asi  se  ve  constantemente,  que  el  mercurio  sube  mas  ea 
clBarometro  puesto  al  nivel  del  Mar,  que  á  la  mitad 
de  la  subida  de  una  montaña,y  mas  á  la  mitad  de  la  subida^ 
^eenlacumbre:  cuya  causa  no  es  otra,  que  ladifercnte 
pesantez  del  ayre  en  düerco^  almras.  Quanto  es  mas 
baxo  el  sitio,  esi  mayor  el  peso  del  ayre,  y  por  cons^uientc 
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mayor  su  presión  sobre  el  mercurio ,  con  que  le  hace  as- 
cender mas  arriba.  Esta  experiencia  dio  luz. para  medir 
por  medio  del  Barómetro  la  elevación  de  las  montañas 
sobre  el  nivel  del  Mar ,  aunque  estén  muy  distantes  de  su 
orilla  5  porque  suponiendo  ( lo  qfie  también  la  experien- 
cia ha  mostrado)  que  i  cada  sesenta  pies  de  altura  de  ayrc,- 
con  poc^  diferencia,  baxa  el  mercurio  en  el  Barómetro 
una  linca  (en  el  idioma  de  la  Geometría  Practicase  dá  este 
nombre  á  la  centesima  quadragesima  quarta  parte  de  un 
pié  geométrico )  se  saca  con  evidencia ,  por  las  lineas 
que  baxa  el  mercurio ,  quando  sube  con  él  á  la  cinu  de 
qualquier  montaña  ,  la  elevación  que  esta  tiene.  Es  ver- 
dad ,  que  como  en  una  misma  altura ,  por  diferentes  cau- 
sas ,  suele  variar  el  ayre  de  peso  en  diferentes  tiempos ,  es 
menester  que  concurran  dds  obser\^adores ,  que  coüveiu^ 
dos  de  dia  ,  y  hora ,  examinen  cada  uno  su  Baromcfro,  el 
uno  puesto  sobre  la  almra  d^  la  montaña ,  y  el  otro  al  ni- 
vel del  Mar ,  6  en  sitio ,  cuya  elevación  sobre  el  nivéi 
del  Mar  sea  conocida.  También  se  advierte  ,  que  la  di- 
minución del  peso  del  -ayre,  asi  como  se  vá  sabiendo 
no  guarda  exactamente  la  proporción  señalada ,  sí  que  en 
iguales  espacios  siemprp' es  algo  mayor  la  diminución  de 
peso  ázia  la  parte  superior:  de  modo ,  que  si  en  los  prime^ 
ros  sesenta  pies  de  ascenso  baxa  el  mercurio  una  linea,  es 
menester  despnes  subir  sesenta  y  uno  para  que  baxe  otra 
ünea/y  aun  á  mayor  alturaiSe  disminuye  el  peso  en  mayos 
proporción.  "   •      -  *     '  '       -  »•' 

•  74  Supongo  lo  isfcgürtdá ,  qucla  altura  de.  la  Atmos* 
phera(  asustándonos  al  mas  prcJ3able  cómputo  ^  que  es  el 
dePhelipede  laHire)scadc  diez  y  siete  á  veinte  leguas 
Francesas ,  que  entran  veinte  en  cada  grado.  Entendemos 
por  Atmosphera  todo  e6tc  Orbe  de  cuerpo  liquido  yy  pe- 
sado ,  queciircunda  él  Gk>bO'  terráqueo  V. y  i' quien  oot^ 
l^opriedad  4kimamo^  'Ayre*^  poe^  lóse^paicios  ;Supeiioic&Í 
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clisólo  están  ocupados  de  una  substancia  purissimá,  liqui- 
disiina ,  á  qu^en  se  dá  el  nombre  de  Ether ,  y  que  entera- 
mente carece  de  peso.  La  altura  de  la  Atmosphera  se  I»; 
examinado  también  por  medio  del  Barómetro ,  conipú-; 
tando  por  la  proporción  en  que  se  vá  disminuyendo  el 
peso  del  ayre  fia  altura  adonde  llega  este  aierpo  líquido 
pesante.  Es  verdad  ,  que  en  esta  materia  es  casi  imposi- 
ble hacer  observaciones  tan, exactas ,  que  de  su  combina- 
ción r«ultc  alguna  qucnía  fixa  >  por  lo  qual  alguno»  dis- 
crepan notablemente  en  señalar  la  altura  de  i&  Atmosphe-* 
ra.  Pero  estopara  nuestro  argumento ík)  estorva, pues 
este  subsistirá ,  aunque  a  la  Atmosphera  se  le  conceda  la 
mayor  altura ,  que  hasta  ahora  nadie  ha  imaginado ,  co- 
jpoK)  se  verá.  Pero  ent];ct;anto ,  por  proced^j:  CQia  mas  me-* 
thodOiy  y  claridad  y  suponemos .  la  ^tura  dicha  4e  diez  y^ 
siete  leguas.  ^  ? 

7  5  Supongo  lo  tercero  ^ue  el  ayre  inferior  contiguo 
á  la  tierra  es  por  lo  menos  trece ,  ó  catorce  mil  veces  mas 
denso ,  y  pesado^  que  el  que  ocupa  la  mayor  altura  de  la 
Atmosphera ,  immediato  a  la  substancia  etherea.  Esta  sun 
posición  se  jnñcre  necesariamente,  de  los  expencyientosde 
Boyle,  arriba  alegados^  lo  que  pruebo  asi.El  ayre  colocados 
en  la  mayor  akura  de  la  Atmosphera  tiene  por  lo  menos 
el  supremo  grado  de  rarefacción ,  que  puede  adquirir  poCi 
la  operación  déla  máquina  Pneumática :  luego  si  por  la 
operación  de  esta  se  enrarece  el  ayre  immediato  á  la  tierra 
trece,  ó  catorce  npól  veces  mas  ( añado,^  catorce  mil  veces^ 
por-  hayer  .leKlo  que  Mr.  Papin ,  otro  sutilísimo  ingenio 
Inglés ,  logró  eiurarecer  el  ayre  mas  que  Boy  le )  de  lo  que 
está  en  su  estado  ordinario  ,  el  ayre  mas  alto  de  la  Aüiios^ 
phcra  tendrá  por  lo  menos  otra  tanta  rarefacción.  Pmebo 
el.aiitecodente ;  £1  ayre  en  la  máquina  Pneumática  se  en« 
fdfieec  mas!,  o  menm  i  [m^porcion^KpieiMr  remueve  d^lL 
waa&i^b  aieoos'jla  4)iesioa  dcJii  ikcw€^  QtfOh 
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áyre  que  le  circunda ,  el  qual  está  comprimido  por  el  peso 
de  la  Atmosphera  5  por  consiguiente  el  supremo  grado  de 
rarefacción ,  áque  puede  llegar ,  es  el  que  tendrá ,  si  se 
aliviare  totalmente  de  aquella  presión ,  lo  que  es  dudoso 
se  pueda  lograr  por  la  operación  de  la  máquina  Pneumá- 
tica. Sedsic  est ,  que  el  ayre  colocado  en  la  mayor  altum 
de  la  Atmosphera  no  padece  presión  alguna,  pues  no  tiene 
otro  ayre  sobre  sí :  luego ,  dcc. 

76  Este  argumento  me  parece  demonstrarivo ,  pdr  \o 
qual  no  puedo  menos  de  estrañar ,  que  algunos  FÍhysicos 
atribuyan  al  ayre  mas  alto  de  su  Atmosphera  menor  rare- 
&ccion ,  que  la  que  hemos  señalado.  Pero  tampoco  esto 
obstark  á  nuestro  argiunento ,  el  qual  subsiste ,  como  se 
verá,  solo  con  que  se  conceda  lo  que  nadie  niega :  esto  es, 
que  el  ayre  vecino  á  la  tierra  es  por  lo  menos  tres ,  6  qua« 
tro  mil  veces  mas  denso  que  el  ayre  superior  de  laAt« 
mosphq^ ;  y  aún  subsiste ,  aunque  se  rebaxe  solo  átre- 
ciernas  veces  mas  denso.  Pero  tomaremos  por  ahora,  para 
determinación  del  sitio  donde  se  detendría  la  bola  de 
oro ,  la  proporción  que  hemos  probado. 

77  Supongo  lo  quarto ,  que  el  peso  del  ayre  vecino 
á  la  tierra ,  comparado  con  el  peso  del  oro ,  se  há  como 
uno  comparado  con  catorce  mil  y  seiscientos :  de  modo, 
que  si  el  ayre  que  cabe  en  la  cascara  de  un  huevo  pesa  un 
grano ,  el  oro  que  ocupe  otro  tanto  espacio,  pesará  cator- 
ce mil  y  seiscientos  granos.  En  esto  convienen  todos  los 
Fhílosofbs  experimentales  ,  salva  la  diferencia  que  han 
ofrecido  los  mismos  experimentos ,  por  haverse  hecho  en 
diferentes  tiempos ,  y  Países ,  en  que  el  ayre  no  estaba 
igualmente  pesado.  Pero  esta  discrepancia  tampoco  es  de 
momento  alguno  para  nuestro  proposito. 

78  Hechas  estas  suposiciones ,  digo ,  que  la  bolada 
oro  arrojada  por  el  boquerón  profundado  hasta  el  cenno 
déla  tierra ,  quedaría  suspensa  en  el  ayre  ames  (fe  llegar  4 
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la  profundidad  de  treinta  leguas ,  ó  antes  de  báxár  treinta 
leguas  contadas  desde  la  superñcie  de  la  tierra.  La  razón 
es ,  porque  antes  de  llegar  á  essa  distancia ,  yá  el  ayre  por 
donde  debía  baxar  la  bola ,  sería  mas  pesado  que  el  oros 
y  como  ningún  cuerpo  puede  baxar,  ó  sumergirse  en  ai- 
g|in  liquido ,  sino  en  suposición  de  que  este  sea  mas  leve, 
6  riienos  grave  que  el  ( como  no  se  sumerge  un  leño  en  el 
agua ,  por  no  ser  esta  menos  leve  que  él )  se  sigue ,  que  ne* 
cesáreamente  la  bola  de  oro  quedaría  suspensa  en  el  ayre, 
antes  de  baxar  la  distancia  dicha. 

7  9  Qjic  el  ayre  contenido  en  el  boquerón  antes  de  lle- 
gar á  la  profundidad  de  treinta  leguas ,  sería  tan  pesado 
como  el  oro,  se  praeba,  porque  el  ayre  ( por  la  primera  su- 
posición )  tanto  es  mas  pesado  ,  quanto  es  mas  profundo, 
o  quantonuyor  porción  de  ayre  tiene  sobre  sí.  Este  au- 
mento de  peso  en  la  profundidad  del  boquerón  se  ha  de 
regular  según  la  proporción  qn  que  se  aumenta  el  peso  del 
ayre  desde  la  altiura  de  la  Atmosphera,  hasta  la  superfi- 
cie de  la  tierra ,  haciendo  la  quenta  de  este  modo  :  En  la 
distancia  de  veinte  leguas  ( que  es  el  grueso  ,  ó  alto  de  la 
Atmosphera ,  por  la  segunda  suposición )  s^  hizo  el  ayre 
trece  mil  veces  mas  pesado  en  la  superficie  déla  tierra 
(por  la  tercera  suposición)  de  lo  que  era  en  laalmra  mayor 
de  la  Atmosphera:  luego  en  la  distancia  de  otras  veinte 
kguas,  contadas  desde  la  superficie  de  la  tierra  ázia  abaxo, 
será  el  ayre  trece  mil  veces  mas  pesado  que  en  la  superficie 
de  la  tierra.  Luego  alli  yá  será  el  ayre  mas  pesado  que  el 
azogue ,  pues  la  proporción  de  peso  que  se  ha  hallado 
tiene  el  ayre  contiguo  á  la  tierra  con  el  azogue ,  es  de  uno 
ádiez  mil  y  quinientos,  poco  mas,  ó  menos.  Baxando 
dos  leguas  mas ,  yá  será  el  ayre  tan  pesado  como  el  oro^ 
como  es  fácil  hacer  el  cómputo :  luego  á  la  distancia  de 
veinte  y  dos  leguas ,  contadas  en  el  boquerón  desde  la  su^ 
perfície  de  la  ticira,yá  quedaría  suspensa  en  el  áyre  la  bola 
deoro.  Es- 
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SO  Este  cálculo  del  aumento  del  peso  del  ayrc  coinci- 
de con  poca  diferencia  con  el  que  hizo  Guillelmo  Amon* 
tons,  y  se  puede  ver  en  las  Memorias  de  la  Academia 
Real  de  las  Ciencias  del  año  de  1703.  aunque,  yo  he 
usado  dé  diferente  regla  pasa  deducirle^porque  la  de  aquel 
sabio  Physico ,  aunque  mas  exacta ,  es  también  mas  en}- 
barazosa ,  y  confusa  para  los  que  no  están  yá  algo  instrui- 
dos en  estas  materias. 

8 1  Pero  el  mal  es ,  que  aunque  asi  la  praebade  Mr. 
Amontons ,  como  la  mia ,  tienen  apariencia  de  demons- 
tracipnes  Physicas ,  una ,  yotra  quedan  dentro  de  la  esfc- 
xa  de  argumentos  puramente  probables ,  porque  solo  es 
probable ,  que  el  ayre  sea  capaz  de  tanta  compresión.  Es 
verdad ,  que  todos  ios  experimentos ,  que  hasta  ahora  pu« 
dieron  hacerse ,  muestran,  que  el  ayre,  tanto  mas  se  com- 
prime ,  y  condensa ,  quanto  es  mayor  el  peso  que  caiga 
sobre  el ,  y  en  el  argumento  se  propone  con  evidencia 
peso  bastante  para  reducirle^  toda  aquella  condensación; 
<  Pero  que  sabemos ,  si  la  constitución  physica  del  ayre  es 
tal  ,  que  tenga  un  termino  ultimo  de  condensación^ 
puesto  en  la  qual,  ninguna  fuerza  pueda  condensarle  maSy 
y  que  este  termino  ultimo  escié  mas  acá  de  aquel  grado 
de  condensación ,  que  infiere  el  argumento  ?  De  esto  a  lá 
verdad ,  no  puede  haver  certeza  alguna ,  y  por  eso  hemos 
propuesto  la  Paradoxa  solo  como  probable.  Pero  la  pro- 
babilidad sola  tiene  un  grande  uso  á  nuestro  intento ,  que 
es  abatir  la  presunción  del  espiritu  humano  ,  y  hacer  des- 
confiar de  las  mas  constantes  máximas  de  la  vulgar  Philo- 
sofia.  Quien  hasta  aora  no  tuvo  porevidentisimolocon^ 
trario  de  lo  que  establecemos  en  esta  Paradoxa  \ 
Sin  embargo  no  lo  es ,  sino  muy 
incierto. 
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PARADOXA     XIV. 
Pequeña  causa  produce  grandes  efectos^ 
§.     XIV. 

9z  'JT  As  dos  Patidoxas  pasadas  rodaron  sobre  la  rifé' 
jLj  facción  9  y  condensación  del  ayre.  En  esta  ex-« 
plicarémos  la  portentosa  fuerza  de  este  elemento  en  s« 
transito  de  la  condensación  á  la  rare&ccion. 

8  3  Parecerá ,  6  que  sueño ,  6  que  me  burlo  ,  si  digo^ 
que  el  ayre  es  el  agente  mas  vigoroso  que  hay  en  toda  lat 
naturaleza^  y  que  este  liquido ,  y  fácil  elemento ,  que  al 
mas  leve  impulso  no  resiste  ,  pues  se  dexa  romper  de  las 
alas  de  una  mosca ,  tiene  una  fuerza  tan  invencible ,  que 
en  todo  lo  Sublunar  no  hay  cosa  que  no  ceda  á  ella.  Parc« 
cera  que  deliro ,  si  afirmo ,  que  un  poco ,  y  muy  poco  de 
ayre  es  quien  destroza  millares  de  hombres  en  la  guerra^ 
quien  derriba  murallas  ,  quien  vuela  valuartes  ,  quien 
trastorna  montes.  Sin  embargo  ello  es  asi ,  como  explica^ 
remos  al  punto. 

84  Aquel  maravilloso  impulso  de  la  pólvora ,  que  sa 
lleva  de  calles  quanto  encuentra ,  todo  viene  de  un  poco 
de  ayre  depositado  en  los  intersticios ,  y  poros  de  los  gra-« 
nos 9  el  qual  soltando  prontamente  sus  muelles,  por  la 
repentina  rarefacción  en  que  le  pone  la  inflamación  de  la 
pólvora ,  con  inmenso  impem  se  dilata  á  ocupar  aquel 
mayor  espacio  que  le  es  debido ;  de  aqui  es  el  arrojar  con 
tanu  violencia  la  bala  en  los  cañones ,  y  levantar  peñas« 
eos  en  las  minas. 

85  Que  todo  este  ímpetu  es  del  ayre  ,  sé  prueba  lo 
primero  por  lagran  verisunilitiid  que  esto  yene  y  siendo 
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manifiesto  ,  que  todo  cucqx>  elástico ,  que  está  violenn* 
mente  comprimido ,  en  cesando  Ii  compresión  se  dcspUe* 
ga  con  notable  furú ,  tanto  mayor ,  quanto  es  mavor  k 
compresión ,  como  consta ,  pues ,  de  Jo  dicho  cu  knii- 
decima  Paradoxa  ^  que  la  compresión  del  ayrc  veciooila 
tierra  es  grandisima ,  pues  le  reduce  por  lo  menos  i  hto« 
cia  decima  milésima  parte  del  e^cio  que  pideocapai^ 
es  consiguiente ,  que  al  descogerse  aceleradamente ,  to^i 
un  impcm  terrible» 

S6  Prncbasc  lo  segundo  con  lo  que  sucede  en  lasb 
cojvtas^  que  Mimxwi^mfmmaticas  y  o  de  yient0^axji 
icv  amara .  en  vei  de  pólvora,  se  carga  únicamente  de  xytc¿ 
i\v\\i^r.:nK<o  lo  mas  que  se  puedes  y  este  ^  al  dade  sottoia 
|\M  ía  ivxitc  :ntcr:or  donde  esta  la  bala^  la  arroya  con  tanH 
\KvV:x^u  «  cx>nx>  pudiera  la  regular  caiga  de  polvork 
IXvvic  se  dcNc  advertir ,  que  la  dilaraci(Hi  del  ayic  en  U 
Esc^^tM  ""Pmrmmjttü^  ^  es  incomparablemente  mcnof} 
que  la  que  por  la  pronta  intUmacion  logca  el  ayie  cooiti* 
rsdo  en  !os  intersticios  de  5a  jvilvora.  7' 

S'*  Pnicluse  lo  rcrccio .  ^lv  lo  que  mochas  vecesJI 
Ka  exprrin^erraio  en  la  nucir^-a  Pneumática,  donde flJÍI^ 
t^:\K>  iv:>ranrv"'  carrvad  ¿í  ro>  wa ,  si  evacuado  elayil 
:íí  V  oa  n^í^o  ¿c  la  rvirrc  óc  ir::¿r¿  c<mi  \idio  UsKxM^ 
A^^r^iv  s?  c::v3e::vc .  es  N:n  ¿erocucx^. ,  ni  impetn ,  de  qac 
X  v\C?cc .  c;,íc  csre  cr,  x>>  caíorcs  revio  es  dd  ayve.       ^ 

*$  rr,:cCM¿5r  lo  c^uirro  .  y  r-T^cho  mas  eficazmcníK 
\W.  r.r.  cvTCT-mrrrc  i^;risriv>  ce  Mr-  Farrsockcr ,  d  ^al 
h3^^v:\x^:VrA?:^¿eTK>^oriur  pxvohi^cco  de  cdw^'i 
i^,:k-:^  ox^x>  crcrrxrxrrí  .ocis!  crccramenic  deayit^ 
¿V  íx^^  i  ^ia  ro^vtra .  n  chü!  rv^  h-^c  cera  cosaqoe  toar 
Ártr<  c,"^  :: "  rcc.iro  ¿e  «u:^^ .  s-  ^^ccr  cierzo  a^fli 
\\\^;;ji  c^  ¿veo.  rcc  jc  ciru.-  cs:^  cueóo  íkso.  EsdaM^ 
^f;v n;  k  jvvxvxa  c;:^3ca ¿>::^.  jc  ii^pixn  bcdmmil  fOn 
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S9  Es  cosa  sin  duda  admirable ,  que  el  áyre  tenga  tan- 
ta fuerza  s  pero  aumenta  mucho  la  maravilla  el  que  para 
tanta  fuerza  baste  poquísima  cantidad  de  ayre.  Hercules^ 
usando  de  todo  el  vigor  de  su  brazo ,  no  daría  tanto  im- 
pulso i  una  bala ,  quanto  le  dá  el  ayre  que  puede  caber  en 
la  cascara  de  una  avellana ,  pues  no  sera  mayor  que  ésta 
la  porción  de  ayrc  incluida  en  la  carga  ordinaria  de  un 
Arcabuz. . 

90  No  ignoro  se  me  dirá,  que  esta  fuerza,  no  al  ayre^ 
sino  al  fuego  se  debe  atribuir ,  pues  este  es  quien  ,  cnxzr^ 
reciendocl  ayre,  le  pone  en  movimiento.  Peroá  esto  ten- 
go mucho  que  reponer  :  Lo  primero  es ,  que  para  probar 
la  Paradoxa  en  la  forma  que  está  propuesta,  lo  mismo 
hace  al  caso  poco  fiíego ,  que  poco  ayre  ,  pues  de  uno ,  y 
otro  modo  corresponde  mucho  efecto  á  poca  causa.  Lo 
.Kgjundo  9  que  siempre  se  verifica ,  que  el  ayre  es  por  lo 
.menos  agente  instrumental  del  fuego,  ( pues  sin  ayre  nada 
Jiace  el&ego,  como  probamos  arriba)  y  que  como  tal 
tiene  fuerza  proporcionada  para  tan  violento  impulso* 
.Xo  tercero ,  que  aunque  la  fuerza  impulsiva  venga  origi-  •    . 

iiauamente  del  fuego ,  la  fuerza  resistítiva ,  toda  es  del 
;;iyxe :  quiero  decir ,  tienen  sus  particulas  unos  muelles 
^jóvencibles ,  que  no  se  rompen  á  ningún  choque ,  por  vio- 
Jcpto  que  sea.  Y  esto  es  acaso  lo  mas  maravilloso  que  hay 
en  k  materia* 

.t    9  i    Lo  quarto ,  porque  aun  siíi  intervención  del 

ifa^ego  9  explica  el  ayre  su  elasticidad  con  terribilísima  vio*  «^ 

Jencia*  Veese  esto  en  c}  ayre  contenido  en  el  agua  que  se 

yela  $  el  qual,  si  no  tiene  salida,  rompe  los  mas  firmes  va^ 

.jfos,  de  qualquier  materia  que  sean*  £1  Padre  Cabeo  refie« 

;igCjCfxc  vio  romperse,  por  la  congelación  del  agua  que 

jCpnia  dentro ,  una jgran vasija  de  marmol ,  que  no  rompe^ 

«SMQ  cien  yugadas  de  bueyes,  tirando  de  sus  lados  con 

apuesto  movimiento.  Boyle  diceyQyuáunAicifice^que 
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trabajaba  en  marmoles  ,  que  havicndo  sido  algunos  de 
dios  mojados  de  la  lluvia  por  incuria  de  los  Oficiales, 
sobreviniendo  después  una  violenta  elada',  se  k  havíaq 
hecho  pedazos.  Lo  mismo  oyó  á  otro  Artífice  le  havia 
sucedido  con  algunos  utensilios  de  metal  de  campanas, 
que  tenía. 

92  Que  el  ayre  contenido  en  el  agua  con  su  dilata- 
ción hace  estos  portentosos  efectos ,  es  claro,  porque  el 
^ua ,  de  quien  se  extrajo  el  ayre  en  la  máquina  Pneuma^ 
tica ,  no  se  dilata,  antes  se  encoje  quando  se  yela :  luego 
es  nunifíesto,  que  en  aquel  volumen,  compuesto  de  agua, 
y  ayre,  lo  que  se  dilata ,  y  enrarece  únicamente  es  el  ayre, 
por  consiguiente  este  es  el  único  agente ,  que  hace  fiíerza 
contra  el  cuerpo ,  donde  está  contenida  el  agua  ciada. 
Pregunto  ahora :  Qué  fiíego  hay  allí  que  dilate  el  ayrcí 
La  escuela^comun  me  concederá  sin  duda ,  que  ninguno. 
Los  Cartesianos  recurrirán  á  la  materia  etherea,queen 
todas  partes  se  halla ,  y  es,  según  su  systcma ,  alma  del 
Universo ,  y  primer  móbil  de  toda  la  namraleza.  Pero 
queriendo  los  Cartesianos  que  la  materia  sutil  lo  mueva 
todo ,  por  otra  parte  ellos  la  mueven  á  ella ,  según  su  arbí- 
trio ,  y  sin  guardar  alguna  constante  ley ,  á  fin  de  acomo- 
darla álosPhenomenos.  Lo  que  yo  aseguro  es,  quepa* 
ra  buscar  en  sus  principios  la  causa  del  que  tratamos 
ahora ,  hallarán  mas  tropiezos  que  en  la  explicación  de 
Jas  del  fluxo  ,  y  refluxo  del  Mar ,  y  de  los  movimien^ 
tos  del  imán ,  y  que  no  dirán  cosa  alguna ,  que  sobre  ser 
una  mera  voluntariedad ,  no  padezca  eficacísimas  obje- 
ciones. 

93  Es  sin  duda ,  que  á  mi  parecer  no  hay  Phcnome- 
no  mas  admirable  en  toda  la  naturaleza ,  que  éste  del 
rompimiento  de  los  marmoles ,  por  el  impera  elástico  del 
ayre  contenido  dentro  del  agua  ,  que  se  yela.  Consi- 
deremos lo  primero, que  quaudo  los  marmoles,  6  los 
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metales  se  mojan ,  solo  nna  parte  muy  pequeña  de  agua  se 
introduce  en  sus  delicadísimos  poros.  Consideremos  lo 
segundo ,  que  solo  el  ayre  contenido  en  las  minutisimas 
partículas  de  agua  introducidas  en  dichos  poros ,  es  quien 
con  su  ímpetu  rompe  aquellos  durísimos  cuerpos  j  pues 
cl^aguá ,  y  ayre ,  que  bañan  la  superficie ,  no  pueden  hacer 
connato  entre  parte ,  y  parte ,  como  no  están  metidos  en- 
tre ellas  para  dividirlas.  De  aquí  se  colige,  que  es  una 
pequeñísima  porción  de  ayre  quien  hace  todo  aquel  es- 
trago. <  No  es  cosa  de  asombro  ,  que  esa*"  pequeñísima 
porción  de  ayre,  cuyas  partículas  congregadas,  apenas  lie-- 
luurian  una  quarta  parte  de  la  cascara  de  la  mas  pequeña 
.  avellana ,  rompa  un  cuecpo ,  que  no  desunirían  veinte. 
Elefantes ,  tirando  diez  de  cada  lado  í 

94  El  asombro  del  efeao  se  aumenta  con  la  obscu^. 
tidad  de  la  causa.  <  Quien  impele ,  ó  descoge  los  resortes 
•del  ayre  dividido  en  tan  menudas^partículas  ?  Mysterio 
es  este  sepultado  en  densísimas  tinieblas.  Todas  las  ^ua^ 
lidades  de  Aristóteles,  todos  los  Atamos  de  Epícuro,  toda 
la  Materia  Etherea  de  Descartes,  son  trastos  inútiles  para 
penetraren  esta  profundidad.  Acabemos  yá de desenga^ 
'  ñarnos  de  la  vanidad  de  los  Systemas ,  y  conozcamos,  que 
aquel  Artífice  Omnipotentísimo  ,  y  Sapientísimo,  que 
formó  esta  grande  máquina,  juega  en  ella  con  unos  insr* 
trumentos  superiores  á  toda  especulación  humana.  <  No 
es  cosa  digna  de  risa ,  que  no  pudíendo  muchas  veces  des- 
cubrir con  que  artificio ,  con  que  instrumentos  algún  Ma-^ 
quinero  ingenioso  dá  movimiento  A  un  Automatode  in-^ 
vcndon  suya ,  presumamos  penetrar  aquella  íntima  prÍH 
mana  disposición ,  de  la  qual  resultan  los  varios  innume-- 
rabies  movimientos  de  todos  los  entes  namrales,  máqui- 
nas de  incomparablemente  mayor  artificio ,  como  obras 
de  Artífice  infinitamente  mas  sabio  \  Pero  volvamos  al 
proposito.  '  . 
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95  Aunque  la  fuerza  elástica  del  ayre  está  bastante^ 
mente  ponderada  con  lo  dicho ,  la  haremos  mas  sensibte 
(  por  lo  menos  para  los  entendimientos  vulgares)  con  la  ex- 
plicación de  dos  Phenomenos ,  los  mas  espantosos  ^  6  que 
mas  temor  imprimen  en  los  pechos  de  los  mortales :  esto 
estímenos,  y  terremotos.  •  ^  . 

96  Esos  terribles  estampidos  con  que  se  explicarla 
cólera  del  Cielo  en  los  nublados ,  y  esos  horrendosi  bay- 
benes ,  á  quienes  no  resiste  la  pesadez  de  los  montes  y  no 
tienen  otra  causa ,  que  la  fuerza  elástica  del  ayre»  La  for- 
mación del  tmeno  en  la  nube ,  es  perfectamente  sem^au'- 
te  á  la  de  la  pólvora  en  las  armas  de  fiíego.  Varias 
exhalaciones  de  naturaleza  sul^rea,  nitrosa,  y  bitumi<« 
nosa  se  congregan  en  diferentes  senos  de  la  nube ,  donde 
en  fuerza  de  luu  violenta  fermentación  se  encienden ,  y 
encendidas  enrarecen  el  ayre  contenido  en  aquellos  cspa** 
cios  j  el  qual  rompiendo  con  impem  contra  las  partes  ve« 
<inas  del  nublado ,  que  hacen  resistencia  á  su  dilatación, 
produce  aquel  fomiidable  estrepito ,  que  se  hace  oír  á  al* 
gunas  leguas  de  distancia.  Este  estrepito ,  tanto  es  mayor, 
«quanto  el  nublado  es  mas  denso ,  porque  éste  hace  mayor 
xesistencia  á  la  dilatación  del  ayre  inflamado,  del  mismo 
modo ,  que  en  la  Escopeta  hace  la  pólvora  mucho  mayor 
impem,yestmendo,  estando  bien  ajustada  la  bala,  y  el 
caco  ,  porque  entonces  resisten  mas  que  quando  están 
iloxos.  Asi  se  puede  notar ,  que  quanto  los  nublados  sea 
mas  espesos  ( lo  que  se  conoce  en  su  mayor  opacidad ,  y 
fiegmra )  tanto  los  tmenosson  mayores. 

-  97  Como  el  ayre  metido  en  los  senos  de  la  nube  hace 
los  truenos ,  cerrado  en  las  entrañas  de  la  tierra  causa 
los  terremotos.  La  experiencia  muestra ,  que  hay  varias 
cavernas  subterráneas  ^  yá  mas ,  yá  menos  profundas ,  las 
iquales,  sin  duda,  están  llenas  de  ayre.  También  se  sabe  por 
expericQcia,  que  hay  fiíegos  subterraneos,yá  permanentest 
•:  '\  *yi* 
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ya  transitorios.  Permanentes  son  los  que  llamamos  Vol- 
canes :  transitorios  son  los  que  se  encienden  por  la  acci- 
dental congrcfgacion  de  algunas  materias  semejantes  á 
aquellas ,  que  congr^adas  en  los  miblados  causan  tme-« 
nos,  y  rayos.  Qualquicra  de  estos  dos  fiíegos ,  que  se  co* 
munique  en  bastante  cantidad  al  ayre  contenido  en  alguna 
caterna  ,  resultará  sin  duda  terremoto  ,  porque  el  ayrc 
enrarecido  por  la  inflamación ,  hacQ  un  valentísimo  Ímpe- 
tu contra  la  tierra ,  ó  peñas,  que  están  sobre  él  ^por  es« 
tenderse á  ocupar  mayor  lugar»  Yes  tanta  estafiíerzaá 
veces  j  que  no  solo  trastorna  montes  y  mas  aun  ( lo  que 
fuera  increíble  si  no  se  viera )  commueve  Provincias  en* 
teras» 

9&  Pero  qué  cantidad  de  ayre  bastará  para  esto  >  Es«^ 
traña  es  la  Paradoxa ,  que  voy  á  proponer»  Digo  y  que  una. 
braza  cubica  de  ayre  muy  condensado  basta  para  commo* 
ver,  y  aun  trastornar  un  gran  risco,  o  arrumar  una  graa 
Ciudad» 

9  9  Mr.  Che valier  (como  puede  verse  en  las  Memoriar 
de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  y  año  1 707 . )  citan** 
do  al  Mariscal  de  Vaubán ,  el  mayor  Ingeniero  de  Guerra^ 
que  mvo  la  Francia  a  los  últimos  del  siglo  pasado ,  y  prin^ 
cipiosdel  presente ,  dice ,  que  el  ayre,  que  inflaman  en 
una  mina  de  ciento  y  quarenta  libras  de  pólvora,  es  ca« 
paz  de  sostener  un  peso  de  docientas  y  noventa  mil  libras^ 
aunque  esto  se  enriende  en  la  suposición  de  que  toda  la 
fuerza  elástica  del  ayre  se  exercite  en  orden  á  dicho  peso, 
lo  que  en  las  minas  nunca  sucede  por  varias  razones ,  que 
aquí  sería  muy  prolixo  referir.  Ciento  y  quarenta  libras 
de  pólvora  ocupan  el  espacio  de  dos  pies  cúbicos  5  y  su- 
poniendo, que  el  volumen  de  ayre  contenido  en  los  inter- 
valos ,  y  poros  de  la  pólvora  sea  igual  al  volumen  de  los 
materiales  de  la  misma  pólvora^  considerados  por  sí  solos, 
resulta ,  que  un  pié  cubico  de  ayre  inflamado  y  es  capaz,  de 
sostener  el  peso  dicho..  So^ 
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loo  Sobre  estas  suposiciones  entra  ini  cómputo  páii 
el  asunto  propuesto.  Una  braza  cúbica  tiene  docientos 
y  diez  y  seis  pies  cúbicos.  Sale,  puesta  ^uenta  s^^ra^ 
que  si  un  pie  ciabico  de  ayre  inflamado  sostiene  docientas 
y  noventa  mil  libras  de  peso  ,  docientos  y  diez  y  seis  pies 
cúbicos  de  ayre  inflamado ,  sostienen  seiscientos  y  veinte 
y  seis  mil  y  quatrocientos  quintales  de  peso. 

I  oí  Pasemos  adelante ;  Este  ayre  antes  de  inflamarse 
puede  comprimirse  mucho»  pongo  por  exemplo,  i^sta 
ocupar*  la  quadragesima  parte  del  espacio  que  ocupajiNL 
antes ,  que  es  reducirse  de  la  extensión  de  docientos  y  dfez 
y  seis  pies  cúbicos  ala  de  cinco  9  6  poco  mas.  Es  constan^ 
te  por  razón ,  y  por  experiencia ,  que  el  ayre  ( lo  mismo 
sucede  en  todos  Jos  cuerpos  elaisticos)  quanto  mas  se  com-- 
prime»  nuyor  impem  tiene ,  y  que  el  impem  crece  á  pro^ 
porción  de  la  compresión :  de  modo ,  que  el  ayre  que  de 
quarenta  partes  de  espacio  se  reduce  á  la  una ,  multip^ca 
por  quarenta  la  fuerza  qife  tenia  en  la  antecedente  ex* 
tensión.  A  estaquenta  tesulta ,  que  el  ayre  que  ocupando 
docientos  y  diez  y  seis  pies  cúbicos  era  capaz  de  sostener 
j6 2 60400.  quintales  de  peso,  reducido  á  cinco  pies,  puede 
sostener  a5*056yooo.  quintales. 

1 02  Parece  que  el  ayre  que  inflamado  puede  sostener 
tan  enorme  peso ,  podrá  con  su  agitación  commover  to- 
do el  terreno  donde  está  plantada  una  Ciudad  :  de  modo, 
que  derribe  todos  sus  edificios.  Pero  el  ca^  es ,  que  aun 
^ta  mucho  mas ,  pues  hasta  ahora  no  tenemos  mas  ayre, 
que  el  que  condensado  ocupa  cinco  pies  cúbicos  ,  ó  la 
quadragesima  parte  de  una  braza  cúbica.  Debemos ,  pues^ 
añadir  otras  treinta  y  nueve  porciones  iguales  de  ayre, 
que  en  igual  grado  de  condensación  ocupen ,  juntas  con  la 
otra ,  toda  la  braza  cúbica.  De  este  modo  se  multiplica 
segunda  vez  por  quarenta  aquella  fuerza  >  y  resulta ,  que 
si  cinco  pies  cúbicos  de  ayre  en  el  grado  de  condeosacioa 
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txpKSlAo  podan  sostener 25^560000.  quíntales,  una 
biaza  cúbica  de  ayre  en  el  mismo  grado  de  condensación 
podía  sostener  ( 10022400000. )  mil  y  dos  millones ,  do- 
ciemos  y  quarenta  mil  quíntales  de  peso. 

103  Lai  condensación  del  ayre  en  los  lugares  subter- 
cjüíeos  piíede  venir  de  dos  principios :  El  primero  es  el  in- 
tenso 610  $  el  qual,  aunque  no  es  en  ellos  regular,  se  ha  ob^ 
scrvadoennna^óoriacavema,  por  producirse  en  ella, 6 
en  805  i^edndades  gran  copiare  nitro.  El  segundo ,  jAiede 
ser  precipitándose  algon  gran  peñasco  sobre  la  caverna, 
de  modo ,  que  dexe  hueca  en  la  profundidad  alguna  pe* 
quena  paite  de  ella  y  en  cuyo  caso  comprimirá  violentisi- 
mámente  d  ayre ,  que  ocupaba  toda  la  extensión  de  la  ca- 
.  vema,  ledotíendole  á  aquel  corto  espacio  que  queda  hue- 
co» Aitiba  hemos  dicho  como  Boyle ,  en  yirmd  del  frió, 
solamente  reduxo  el  ayre  k  la  quadragesima  parte  del  espa- 
cio que  ocupaba  antes.  Lu^go  en  las  cavernas  subterra- 
tieas  podrá  suceder  lo  misma;  y  si  á  la  compresión ,  que 
hace  el  fírio  se  añadiese  la  que  puede  provenir  del  segim- 
jdo  principio  que  hemos  propuesto ,  sería  sin  duda  la  con- 
densación del  ayre  mucho  mayon  por  consiguiente,menor 
cantidad  de  ayre ,  que  la  que  hemos  insinuado ,  bastaría 
paia  hacer  %ual  estrago. 

PARADOXA    XV. 

Inserción  animal. 

§•    XV. 

C104    A  tinque  el  hombre ,  y  demás  animales  tienen 

-^V.  vida  vegetativa  ,  como  las  plantas ,  parece 

9^ '^  vegetación  de  estas  goza  grandes  ventajas  sobre  la 

de  aquellas.  Si  á  un  árbol  cortan  una  rama ,  fácilmente  se 

Tom.F.  defTheatro.  Mm  re- 
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repara  lá  perdida ,  6  á  beneficio  de  la  naturaleza  sola ,  que 
por  la  parte  m^ioa  donde  se  hizo  la  herida^^  hace  nneva 
producción ,  6  con  la  ayuda  del  ayre  y  ingiriendo  lataini 
de  otro  artx>I. 

105  Mas  escode  repararon  miembro  9  6  paite  o^«^ 
nica  perdída^qucen  las  plantas  por  común  sedespieci^ 
sería  una  gran  maravilla  en  los  animales.  Solo  los  can- 
grejos tienen  el  [Mivílegio  de  que  quebrándoseles,  las.  picr« 
nas  les  renacen  otras.  JEn  todos  ]os  demás  aniímkspiíe- 
ceno  hay  á  <^c  apelar  ^sinoá  curar  la  11^ /y  pcacotar 
queálaperdúiadelaparte  cortadano  sesigaknunadd 
todo. 

I  o6  Esta  era  la  persuasión  general  de  todo  el  mnndo^ 
hasta^e  en  el  siglo  decimoquinto  un  Medico  Italiano^ 
llamado  Taliacoto  v  publicó  un  Méthodo  Chihirgico  para 
reponer  nueva  nariz  á  cm  hombre ,  que  por  mnfjbcion 
huviese  perdido  la  que  tenía.  Dicese  ,  que  este  Medico  no 
fiíc  verdaderamente  inventor  del  remedio ,  sino  que  éste 
estaba  archivado  de  tiempo  immemorial  en  una  famUia 
llamada  Boyani ,  habitadora  de  Tropea  ^  Lugar  de  la  Car 
labria ,  cuyos  individuos ,  de  padre  en  hijo  succesivamen* 
te ,  sin*  interrupción  [M:acticaban  la  Medicina  y  y  se  iban 
transfiriendo  unos  á  otros  este  raro  arcano,  el  qpial  y  por  la 
revelación  de  alguno  de  dicha  familia,  vino  a  conocimien^ 
to  de  Taliacoto ,  que  le  perficionó,  practico,  y  publicó.  La 
operación  tomada  sumariamente  ,  es  como  se  sigue :  Ha* 
cese  una  incisión  en  aquella  parte  del  brazo,  que  pueda 
acercarse  mas  al  sitio  de  fa  nariz  ,  dcs(!arnando  un  pedazo 
de  la  piel  y,  el  qual  quedará  no  obstante  pegado  al  brazo 
por  las  dos  extremidades?  de  suerte,  que  la  piel  descamada 
quede  en  forma  de  puente.  Hacese  la  incisión  sobre  el 
músculo  bíceps.  Curase  la  llaga,  y  se  cicatriza  la  pieldesta- 
cada ,  en  que  se  atiende,  no  soloá  la  airacion  de  ella,  mas 
también  áque  cicatrizándose  se  engmese^  hasta  tomar 

cuer- 
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cuerpo  basante  ^  para  que  con  nueva  confonnadon  pueda 
hacer  el  oficio  de  nariz.  Cicatrizada  yá ,  se  rompe,  6  des* 
taca  del  brazo  por  una  de  las  dos  extremidades,  y  abrien- 
do llaga  j  o  descubriendo  la  carneen  lo  alto  de  la  nariz ,  se 
peg^,  y  cose  allí  la  extremidad  de  la  piel  del  brazo,que 
se  desprendm  de  él;  y  bien  vendado  todo,  i  fin  de  que  bra^ 
zo,  y  canse  conserven  sin  movimiento  alguno  en  la  ini^* 
mediación  debida ,  se  espera  á  que  aquella  extremidad  se 
consolide^  incorpore,  y  una  con  lacamedelo  altodela 
nariz , üdel sitio  donde cwre^nde >  lo  qual legrado ,  se 
des^Mrende  la  otra  extremidad  de  la  piel  del  brazo »  y 
se  pega,  y  cose  en  lo  alto  del  labio  superior :  abrense  en 
aquella  parte  dos  agujeros,  y  se  conforma  el  todo ,  de  mo^ 
do ,  que  logre  ^ura  de  nariz.  Pasado  algún  tiempo ,  se 
une  esta  extremidad  como  la  otra ,  y  está  todo  hecho. 

1 07  Son  muchos  los  Autores ,  que  dan  noticia  de  esta 
práctica  de  Taliacoto ,  como  real ,  y  verdadera ,  y  aun 
se  citan  testigos  muy  clasicos ,  como  Marsilio  Ficino ,  Fa- 
bricio  HiMano,  Ambrosio  Pareo ,  y  Elisio  Calencio ,  que 
dicen  la  vieron  excrcer  felizmente ,  yá  á  Taliacoto,  yá  á  un 
Siciliano  llamado  Branca ,  yá  á  otros  que  aprendieron  el 
secreto ,  ú  del  mismo  Taliacoto ,  ú  de  aJgiuio  de  la  familia 
de  Jos  Boyanis. 

IOS  Sin  embargo  de  todos  estos  testimonios  ,  hay 
fiíertes  motivos  para  difíailtar  el  asenso.  La  operación  es 
muy  prolixa,  porque  dura  sesenta  dias:  de  estos,  los  catorce 
ha^  guardar  el  paciente  perfecta  immobilidad  ^  teniendo 
el  brazo ,  y  el  cuello  en  postura  violentisima ,  para  lo  que 
parece  no  puede  haver  valor ,  ni  tolerancia  en  hombre  al* 
¡pino.  Los  casos  de  mutilación  de  nariz  son  rarisiinos. 
Apenas  en  una  Región  dilatada  sucederán  quatro ,  6  seis 
en  medio  Siglo.  De  los  quatro,  ó  seis  infelices ,  que  padez- 
can esa  desgracia ,  será  nnbcho  que  haya  uno  que  tenga 
valor  para  sujetarse  á  tan  terrible ,  y  tan  prolongado  mar- 

Mm  2  ty- 
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tyrio.  Y  también  será  mucho  ,  que  sujetándose ,  no  inter- 
rumpa la  cura ,  perdiendo  la  paciencia ,  ó  la  molestia  hor- 
renda de  la  cura  no  le  haga  perder  la  vida.  Lo  raro  de  la 
operación  hace  poco  verisímil ,  que  se  adquiriese  bastante 
pericia  en  ella.  Apenas  en  cada  generación  de  la  familia 
délos  Boyanis havría  una  ocasión  deexercerla.  <Y  qu^ 
desesperado  se  pondría  en  ias«  manos  de  un  hombre  ^  de 
quien  nadie  havia  hecho  experiencia^  para  una  operación, 
donde  era  cierto  un  terrible  martyrio ,  y  muy  incierta  la 
cura  >  Esta  dificultad  es  mucho  mayor  respecto  del  pri« 
mer  inventor  de  ella.  { Quién  se  arrojaría  á  curacicm  tan 
dolorosa  ,  quando  no  havia  ejemplar  alguno  de  su  execur 
cion ,  solo  porque  á  algún  Cimjano  ocurrió  aquella  idea? 
1 09  Estos  reparos ,  vuelvo  á  decir ,  algo  dificultan  el 
asenso ,  mas  no  le  imposibilitan ,  porque  no  carecen  de 
solución.  Y  en  quanto  al  ultimo  ,  que  es  el  mas  fiíerte^ 
puede  decirse ,  que  acaso  esta  práctica  tuvo  principio  en  eí 
Imperio  Griego,  donde  las  crueles  mutilaciones  de  nari- 
ces ,  orejas ,  y  lengua  eran  frequentes  5  y  siendo  asi,  es  na- 
tural,  que  muchos  se  aplicasen  á  investigar  el  remedio ,  y 
algunos  de  mayor  robustez  ,  y  corazón  se  expusiesen  a  la 
prueba» 

lio  No  faltan  quienes  digan  ,que  esta  inserción  se 
puede  hacer  con  mucho  menor  molestia ,  6  casi  ninguna, 
usando ,  para  suplir  ¡a  nariz  mutilada ,  de  la  carne  de  otro 
hombre.  Ei  Padre  Dechales  ( lib.  4*  de  Magnete ,  prop.4. ) 
con  el  motivo  de  la  discusión  de  un  asunto  physico ,  dá 
por  supuesto  el  suceso  de  un  Ciudadano  de  Bruselas ,  que 
reparó  la  nariz  perdida  con  este  medio.  Pero  estome  pa- 
rece mucho  mas  difícil  de  creer :  pues  sin  duda  se  tenta- 
ría este  arbitrio  sin  comparación  mas  cómmodo  ,  antes  de 
pasar  á  la  cruelisima  curación  que  hemos  explicado  >  y  si 
saliese  bien ,  no  se  pasaría  á  &te  otro.  La  circunstancia 
que  añade  el  Padre  Dcchales ,  de  que  al  hombre  curado  se 

le 
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le  padrío  h  oaríz  ingcrkla  al  pcnto  mhmo  que  muiió  el 
otro  j  de  cava  carne  se  havia  formado  ^  añade  una  pre- 
sunción violenta  de  que  el  hecho  es  fabuloso,  i  Si  aquella 
carne  estaba  yá  incorporada  en  otro  individuo ,  á  cuyas 
expensas  se  nutría ,  qué  dependencia  tenía  entonces  del 
a^tiguQ  dueño  >  No  hay  que  responder  á  esto  ^  sino  es  que 
se  recuira  al  despreciable  asy  lo  de  las  sympatías.  (m) 

NOTA. 

Haviind§  eneste  ^iscmrsú^fentftresy  asi  it  este 
Temújcamede  los  émteceienteS ^  habUde  muchas  veces 
de  la  Máquina  Pneumática  ^  cam  el  motivo  de  fr oponer 
^varios  experimentos  hechos  enella ,  considero  ja  preciso 
hacer  msa  descripción  de  esta  Maquina ,  con  la  expü^ 
cacionde  su  uso.  Sin  esta  diligencia  no  legraría  la  ms< 
y or  parte  de  mis  Lectores  alguna  exacta  inteligencia  de 
las  doctrinas  Vhjsicas ,  que  hemos  deducido  de,  ^9,^^ 
líos  experimentos. 


(d)  En  d  Tomo  s^undo  de  las  ObscrvéuUius  cwr'wsás  sobre  co« 
das  las  partes  de  la  Physica  ,  pag.  204.  citando  d  Extracto  de  un 
Diario  Italiano  ,  compuesto  por  d  Abad  Nazari,  se  Ice,  que  ha« 
viendo  d  Verdugo  cortado  la  nariz  i  un  delinquente ,  tuvo  la  dicha 
de  que  d  miembro  cortado  cayese  en  un  panecillo  caliente ,  abierto 
por  mecUo :  que  en  este  estado  volvió  i  aplicárselo  al  sitio  proprío^ 
y  siendo  cosido^  se  incorporo  perfectamente  en  éL 
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DESCRIPCIÓN 

DE  LA- MAQUINA  PNEUMÁTICA^ 

y  EXPLICACIÓN  DE  SU  USO-      . 

Véase  U  figura  adjunta. 

t  /^Onsta  principalmente  la  Máquina  de  dos  vaseSi 
V^  ó  piezas  huecas.  La  de  arriba  denotada  por  J^ 
á  quien  se  da  el  nombre  de  Recipiente,  es  de  vidro.  Hacese 
comunmente  de  capacidad  para  recibir  cinquenta ,  6  se^ 
senta  libras  de  agua ,  y  de  bastante  grueso ,  para  que  en  sa 
manejo  no  se  quiebre.  Dexaseleenla  parte  supeck>r  una 
abermra  en  redondo  ,  cuyo  diámetro  es  de  quatro  dedos 
atravesados ,  terminando  por  allí  el  Recipiente  en  un  ge- 
nero de  labio,  sobre  quien  se  asienta  un  anillo  de  metal 
B  C  y  que  le  cubre ,  y  ciñe  ^  asi  por  la  parte  interior ,  como 
por  la  exterior ,  conglutinándose  fuertemente  el  anillo  de 
metal  al  labio  del  Recipiente ,  con  la  composición  ,  que 
para  ello  pareciere  mas  apta.  Al  anillo  se  ajusta  la  cubierta 
con  que  se  cierra  la  abertura  del  Recipiente ,  la  qual  tam- 
bién es  de  metal ,  y  en  el  centro  de  la  cubierta  se  abre  un 
agujero  del  diámetro  de  medio  dedo ,  a  quien  se  ajusta  h 
l^ve  con  tornillo  ©. 

z  Comunicase  el  vaso  superior  con  el  inferior  pe»:  el 
canal ,  ó  garganta  E ,  la  qual  asimismo  es  de  metal ,  y  i 
éste  se  ajusta  la  llave  con  tornillo  F^  que  debe  llenar  toido 
el  hueco  de  la  garganta  :  de  modo ,  que  quando  se  cierra 
impida  totalmente  el  transito  del  ayre  de  un  vaso  á  otro. 
Esta  garganta  se  une,  y  aglutina  fuertemente ,  asi  al  Reci- 
piente ,  como  al  vaso  inferior.  Para  lo  qual  se  usa  de  la 
mixtura  de  pez ,  resina ,  y  ceniza. 

El 
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i  El  taso  inferior  denotado  por  C ,  á  quien  llaman 
[Antlia  j  es  de  metal.  Ajustase  exactamente  a  su  concabi- 
dad  et  Embblo ,  que  es  un  Cylindro  de  madera ,  el  qual 
está  unido  i  la  Barra  de  hierro  dentada  /f ,  y  se  sube ,  7 
baxa  ^  ocupando ,  y  desocupando  la  cabidad  de  la  Antlia. 
mediante  el  Manubrio  L  y  que  revolviendo  el  Piñón  M 
sobre  los  dientes  de  la  Barra ,  yá  izia  arriba ,  yá  ázia  aba- 
xo ,  hace  subir ,  ó  baxar  el  Embolo ,  según  conviene.  Azia 
ia  parte  superior  4e  la  Antlia  hay  un  ^^jero ,  á  quien  se 
ajusta  exactamente  el  hierro  N :  de  modo ,  que  de  ia  parte 
de  afíiiera  se  pueda  introducir ,  y  sacarse  para  el  fin  que 
abaxo  se  diri.  Todo  lo  demás  quese  yé  en  la  figura  des^ 
de  el  anillo  O  abaxo ,  son  estrivosp^a  sustentar  la  Má^ 
quina. 

4  £1  Embolo ,  ó  Cylindro  de  madera  se  viste  de  cue^ 
ro ,  dexando  ia  cara  mas  lisa  ázia  fuera ,  la  qual  se  baña  de 
azeyte.  Esto  se  hace  á  fín  de  que  el  azeyte  llene  todas  las 
rendijas ,  por  sutiles  que  seáh ,  que  quedan  entre  el  Em- 
bolo ,  y  la  superficie  concaba  de  la  Antlia ,  porque  ningún 
ayre  pueda  entrar  por  ellas. 

5  El  uso  es  como  se  sigue  :  Entrase  lo  primero  en  el 
Reci(nente ,  por  la  abertura  de  arriba,  qualquiera  cosa  con 
que  se  quiere  hacer  algún  experimento ,  como  un  ave ,  6 
una  sabandija ,  para  ver  ipianto  vive  después  de  evacuado 
el  ayre  $  6  una  flor ,  para  ver  lo  que  se  conserva  ;6  una 
candela  encendida ,  para  ver  lo  que  dura  >  6  el  Barómetro, 
paraverquanto,  y  por  qué  grados  baxa  el  mercurio ,  &c. 
Ciérrase  kíC§o  el  Recipiente ,  no  solo  por  la  parte  de  ar- 
riba ,  mas  tismibien  por  ía  inferior ,  introduciendo  el  tor-- 
niJloF,  que  quite  la  comunicación  del  Recipiente  con 
la  Antlia.  Ábrese  el  agujero  de  esta  sacando  el  hierro  AT, 
y  se  empiézala  obra  de  la  evacuación  j  subiendo  con  el 
M^ttmbrio  el  Embolo  á  ocupar  toda  la  cabidad  de  la  Ant- 
lia \  con  lo  qual  expele  por  «1  agujero  N  todo  el  ayre  y  que 
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5  El  vaso  inferior  denotado  por  C ,  á  quien  llaman 
'Antlia  j  es  de  metal.  Ajustase  exactamente  a  su  concabi- 
dad  el  Embblo ,  que  es  un  Cylindro  de  madera ,  el  qual 
está  unido  i  la  ^ra  de  hierro  dentada  /f ,  y  se  sube ,  7 
baxa  ^  ocupando ,  y  desocupando  lacabidad  de  laAntlia. 
mediante  el  Manubrio  L  y  que  revolviendo  el  Piñón  M 
sobre  los  dientes  de  la  Barra ,  yá  izia  arriba ,  yá  ázia  aba- 
xo ,  hace  subir  y  ó  baxar  el  Embolo ,  según  conviene.  Azia 
ia  parte  $uperior.d€  la  Antlia  hay  un  agujero ,  á  quien  se 
ajusta  exactamente  el  hierro  iST :  de  modo ,  que  de  ia  parte 
de  aíuera  se  pueda  introducir,  y  sacarse  para  el  fin  que 
abaxo  se  dirá.  Todo  lo  demás  quese  ye  en  la  figura  des-- 
de  elanilloOabaxOySonestrivoS'p^ra  sustentar  la  Má^ 
quina. 

4  El  Embolo ,  ó  Cylindro  de  madera  se  viste  de  cue-^ 
ro  j  dexando  la  cara  mas  lisa  ázia  fuera ,  la  qual  se  baña  de 
azeyte.  Esto  se  hace  á  fín  de  que  el  azeyte  llene  todas  las 
rendidas ,  por  sutiles  que  seáh ,  que  quedan  entre  el  Em- 
bolo ,  y  la  superficie  concaba  de  k  Antlia ,  porque  ningún 
ayre  pueda  entrar  por  ellas. 

j  El  uso  es  como  se  sigue  :  Entrase  lo  primero  en  el 
Keciiñente ,  por  la  abertura  de  arriba,  qualquiera  cosa  con 
que  se  quiere  hacer  algún  experimento ,  como  un  ave ,  6 
una  sabandija  9  para  ver  quanto  vive  después  de  evacuado 
el  ayre  s  6  una  flor ,  para  ver  lo  que  se  conserva  i  ó  una 
candela  encendida ,  para  ver  lo  que  dura  5  6  el  Barómetro, 
para  ver  quanto,  y  por  qué  grados  baxa  el  mercurio ,  &c. 
Ciérrase  lua;o  el  Recipiente ,  no  solo  por  la  parte  de  ar- 
riba ,  mas  tsmibien  por  la  inferior  y  introduciendo  el  tor-- 
nulo  Fy  que  quite  la  comunicación  del  Recipiente  con 
k  Antlia.  Ábrese  el  agujero  de  esta  sacando  el  hierro  JV, 
y  se  empiézala  obra  de  la  evacuación  y  subiendo  con  el 
Maoabrio  el  Embolo  á  ocupar  toda  la  cabidad  de  la  Ant- 
lia \  con  lo  qual  expele  por  «1  agujero  N  todo  el  ayre  y  que 
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5  El  taso  inferior  denotado  por  C ,  á  quien  llaman 
\Antlia ,  es  de  metal.  Ajustase  exactamente  a  su  concabi- 
dad  et  Embblo ,  que  es  un  Cylindro  de  madera ,  el  qual 
está  unido  i  la  Barra  de  hierro  dentada  /f ,  y  se  sube ,  y 
baxa  ^  ocupando ,  y  desocupando  la  cabidad  de  la  Antlia. 
mediante  el  Manubrio  L ,  que  revolviendo  el  Piñón  M 
sobre  los  dientes  de  la  Barra ,  yá  izia  arriba ,  yá  ázia  aba- 
xo ,  hace  subir  j  ó  baxar  el  Embolo ,  según  conviene.  Azia 
ia  parte  superior  de  la  AntUa  hay  un  ^^jero ,  á  quien  se 
ajusta  exactamente  el  hierro  iST:  de  modo , que  de  la  parte 
de  aíuera  se  pueda  introducir ,  y  sacarse  para  el  fin  que 
abaxo  se  dirá.  Todo  lo  demás  quese  ye  en  la  figura  des^ 
de  claniUoOabaxOySonestrivoS'psM^  sustentar  la  Má^ 
qukia. 

4  El  Embolo ,  ó  Cylindro  de  madera  se  viste  de  cue-^ 
ro  j  dexando  ia  cara  mas  lisa  ázia  fuera ,  la  qual  se  baña  de 
azeyte.  Esto  se  hace  á  fín  de  que  el  azeyte  llene  todas  las 
rendijas ,  por  sutiles  que  seáh ,  que  quedan  entre  el  Em- 
bolo ,  y  la  superficie  concaba  de  La  Antlia ,  porque  ningún 
ayre  pueda  entrar  por  ellas. 

5  El  uso  es  como  se  sigue  :  Entrase  lo  primero  en  el 
Recipiente ,  por  la  abermrade  arriba,  qualquiera  cosa  con 
que  se  quiere  hacer  algún  experimento ,  como  un  ave ,  6 
una  sabandija ,  para  ver  ipianto  vive  después  de  evacuado 
el  ayre  $  6  una  flor ,  para  ver  lo  que  se  conserva  ^6  una 
candela  encendida ,  para  ver  lo  que  dura  >  6  el  Barómetro, 
para  ver  quanto ,  y  por  qué  grados  baxa  el  mercurio ,  &c. 
Ciérrase  hxc%o  el  Recipiente ,  no  solo  por  la  parte  de  ar- 
riba, mas  taimbien  por  la  inferior,  introduciendo  eltor-- 
túiXoFj  que  quite  la  comunicación  del  Recipiente  con 
ia  Antlia.  Ábrese  el  agujero  de  esta  sacando  el  hierro  AT, 
y  se  empiézala  olnade  la  evacuación,  subiendo  con  el 
Manubrio  el  Embolo  á  ocupar  toda  la  cabidad  de  la  Ant- 
lia \  con  lo  qual  expele  por  «1  agujero  AT  todo  el  ayre ,  que 
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havia  en  ella.  Hecho  esto ,  se  cierra  el  agujero  Nj  J  aflo^ 
xandó  el  tornillo  F  se  baxa  el  Embolo,  desocupando  la 
concavidad  de  la  Ántlia.  Yá  se  echa  de  ver,  ^ue  afloxan- 
do  el  tornillo  Fsc  ábrela  comunicación  entre  d Reci- 
piente y  y  la  Antlia,  de  lo  qual  resulta  necesaríamaite,  ^c 
parte  del  ayre  que  havia  en  el  Recipiente  baxaila  Ant^ 
lia,  al  paso  que  se  vi  baxando  el  Embolo.  Este  descenso 
del  ayre  no  depende  de  su  solicitud  >  por  impedir  el  vacn^ 
que  qued^ia  en  la  Antlia  después  de  basado  d  Embolo^ 
(como  imaginará  un  Philosofo vulgar) smo de  qoe  estanfo 
sumamente  compreso  >  coiao  lo  está  todo  elayiedcaci 
abáxo ,  y  pidiendo  por  su  ehstkidad  ocupar  incompara* 
blemcñte  mayor  espacio  del  que  ocupa  ,  como  y£  teñe- 
mos  explicado  arriba  ,  se  estíende  ázía  la  cabidadde  la 
'Antlia  ,  donde  no  halla  resistencia  alguna ,  porque  el  ayre 
que  havia  se  expelió  de  ella,  y  el  Embolo  se  retira..  Yá  que 
se  baxó  el  Embolo  hasta  ¿1  orificio  inferior  de  k  Antlia, 
vudvc  á  cerrarse  la  comunicación  entre  ella,  y  ti  Red* 
píente  con  el  tomillo -F>  ábrese  el  agujero  iVT,  y  de  nue- 
vo se  sube  el  Embolo  para  expeler  el  ayre ,  que  baioá  del 
Recipiente  á  la  Antlia.  Ciérrase  immediatamente  el  agu- 
jero ^ ,  aflojase  el  tomillo  F ,  baxase  el  Embolo ,  y  Ima 
nueva  porción  de  ayre  del  Recipiente  á  la  Antlia.  Esa 
misma  operación  se  repite  muchas  veces  ^  hasta  que  el  Re- 
cipiente se  evacúa  enteramente ,  6  casi  enteramente  de 
ayre :  lo  qual  sucede  quando  U^  á  experimentarse  una 
gran  dificultad  en  baxar  el  Embc^ ,  y  es  menester  aplicar 
grandísima  iuerza  para  extraherle  ,  porque  entonces  d 
ayre  extemo  obra  contra  el  con  toda  su  fiíetza  elástica, 
sin  que  en  la  cabidad  de  la  Máquina  haya  ayre ,  que  resm 
aquella  fiíerza ,  porque  si  queda  alguno ,  es  poquísimo ,  y 
ese  extremamente  enrarecido ,  con  lo  que  perdió  su  ¿lasti* 
cidad.  Sí  después  de  evacuado  el  ayre  se  quiere  mantener 
la  Máquina  en  aquel  estado  por  algún  tiempo ,  se  cierran 
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todas  las  junturas  por  donde  pudiese  entrar  alguna  por-* 
donde  ayre^concerayú  otra  alguna  pasta  glutinosa  5  lo 
que  respecto  de  la  <:ubierta  del  Recipiente ,  debe  estar 
hecho  antes  de  empezar  la  evacuación. 

6  .  £$ta.es  la  decantada  Máquina  Pneumática  ,  que 
inventó  el  Alemán  Orhón  Guerico,,  y  perficionó  el  Inglés 
Roberto  Bóylc  ^^  ojbra  sin  duda  admirable  ,  y  de  suma 
utilidad  para  los  jxogresos  de  la  Physica ,  pues  en  ella  se 
ven  todas  las  Cjd^s.como  trasladadas  áotro  mundo  di- 
ferentisimb  <lel\niicstro:y  mediante  ella  se  ha  conocí-^ 
do ,  que  este  temiisimo  elemento  ,  casi  imperceptible  á 
todos  nuestros  sentidos  ^  que  llamamos  Ayre ,  y  de  quien 

apenas  hacían  caso  los  Philosofos  y  viene  á  ser  como 

un  agente  universal ,  con  cuya  falta  muda 

de  cara  toda  la  naturaleza. 

V. 
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DJSCVRSÓ    DÉCIMO. 
§•    I. 

rx       A    Penas  se  oye  alguna  vez  hablar  de  los  Antiguos 
Zjk     en  aquel  temperamento  ,  que  presaibe  el 

JL  3^  buen  juicio.  Ya  se  les  tributa  una  veneración 
clesmesqrada ,  yá  se  les  aja  con  un  desprecio  injusto  :.  esto 
es,  seguiv  las  materias  de  que  se  trata.  Si  se  habla  de  puntos 
de  Ciencia,  6  Doctrina,  se  nos  proponen  los  Antiguos  Pro- 
fesores como  unos.AÍ|aestrazos  de  comprehension  muy  su* 
perior  á  todos  los  Modernos ,  y  apenas  se  quiere  conceder, 
que  esto^  vean  algo,  que  aquellos  no  hayan  antes  descu- 
'  bierto.  Mas  quando  se  trata.de  industria ,  y  sagacidad  poli* 
tica ,  toda  la  ventaja  se  d¿  á  estos  postrimeros  tiempos :  en 
tanto  grado ,  que  los  hombres  de  los  siglos  anteriores  se 
consideran  como  unos  semibmtos ,  en  quienes  solo  obraba 
una  ferocidad  ciega ,  una  fuerza  desnuda  de  razón  ,  y  una 
osadía  desamparada  de  la  maña. 

2  Yo  creo ,  que  este  cotejo  de  los  Antiguos  con  los 
Modernos  se  debe  invertir ,  y  colocarse  en  oposición  dia- 
.metral  las  cosas.  Digo ,  que  los  Modernos  se  deben  consi« 
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dcnr  fflpétíorcs  i  los  Antiguos  en  la  ciencia  y  pero  no  en 
la  industria  pplitica.  La  razón  es ,  porque  la  ciencia  se  co^ 
munica  por  los  libros ;  y  hallando,  como  hallamos  ,  expri- 
mido en  ellos  todo  lo  que  alcanzaron  los  Antiguos  Pix>« 
fesores  9  podemos  enriquecer  el  espirita  con  los  hallaz* 
¿os ,  no  solo  de  uno ,  sino  de  muchos  sabios.  Asi  un  Mo- 
derno, de  ing^o ,  y  aplicación  igual  á  la  de  los  Antiguos, 
puede  ccHitemplarse  como  un  rio ,  que  se  engruesa  con  el 
caudal  de  todas  aquellas  fuentes ,  y  que  sobre  eso  tiene 
en  su  discurso  un  manantial  proprio ,  con  que  puedeá£a* 
dir  algo. 

3  No  asi  de  la  industria  Politica.  De  esta ,  apenas  tie« 
ne  homl>re  alguno  mas  caudal ,  que  aquel  que  le  reditúa 
su  proprio  fondo.  Hallanse  á  la  verdad  libros  llenos  de 
documentos Politicos, y  las  Historias  proponen  numero- 
sos excmplares ,  que  aún  son  mas  instractivos ,  que  los 
documentos ,  porque  representan  mas  sensible  la  aph'ca- 
cion  a  la  práaica  ,  ses^un  las  circunstancias  ocurrente?. 
Mas  mirándolo  con  sutil  reflexión ,  ésta  instmccion  es  so- 
Jo  aparente ,  que  hace  alguna  figura  en  la  Theorica ,  y  es 
inutU  para  la  Práctica. 

4  La  razón  es ,  porque  quando  qtiieren  ponerse  aque- 
llos preceptos  en  execucion,  nunca  concurre  en  eJ  hecho 
el  mismo  complexo  de  circunstancias ,  que  se  halla  en  el 
libro.  Nunca  }  No  cabe  en  la  posibilidad ,  que  uno ,  á 
otro  raro  acaso  trayga  las  mismas  >  No  por  cierto.  Siem^ 
pre ,  de  absoluta  necesidad  ,ha  de  faltar  una  ,  que  es  la 
de  la  persona  que  obra.  Esu  circunstancia ,  en  quien  nadie 
hace  reparo ,  es  de  sumo  peso.  La  misma  máxima  política, 
que  es  utilisima,  manejada  por  un  sageto,esinutil,yaun 
nociva  puesta  en  las  manos  de  otro. 

5  El  modo  suele  importar  tanto ,  á  veces  mas  que  ü 
substancia  de  las  acciones  ,  y  este  es  inimitable.  Cada 
bombre  tiene  el  suyo  especial ,  y  característico ,  que  le  dis- 
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tingue  de  los  otros,  y  aun  en  el  mismo  individuo^  varía, 
según  la  distinta  temperie  de  su  cuerpo ,  ó  diyersa  disposi* 
don  de  su  espiritu»  Una  sentencia  libre  dicha  con  valor, 
y  gracia ,  suele  excitar  la  admiración ,  el  respeto ,  ó  el 
aplauso  de  aquel  mismo ,  á  quien  en  alguna  manera  hiere; 
y  la  propria ,  [vonunciada  con  miedo ,  con  desayre ,  6  coa 
un  ingrato  ceño,  mueve  á  desprecio,  6  aira. 

6  Trató  claramente  de  ladrón  á  Alexandro  un  Pyra« 
ta ,  que  havia  caído  en  sus  manos ,  sin  que  aquel  Principe 
se  commoviese  ,  antes  parece  <^edó  prendado  de  la  Ur 
bertad.  No  llegó  á  tan  grave  injuria  la  insolencia  de  Cli-' 
to; y  Alexandro  le  atravesó  con  una  lanza.  <De  quede* 
pendió  esta  extrema  diversidad  >  De  que  el  Pyrata  habló 
con  una  constancia  heroyca ,  y  serena  y  Clko  con  una  im- 
paciencia grosera ,  y  rustica.  Esto  nunca  lo  di  el  estudio, 
porque  es  producción  privativa  del  genio. 

7  Suele  decirse,  que  la  a4ulacion  es  uno  de  los  medios 
mas  seguros  para  hacer  fortuna.  Con  todo ,  quantos  mi<* 
llares  de  aduladores  vemos  despreciados ,  y  desatendidos ! 
Consiste  en  que  pocos  dáñala  adulación  aquel  punto  en 
que  tiene  fuerza  de  mérito.  Ni  les  aprovecha  á  los  desdi- 
chados estudiar  por  ápices  los  movimientos  ,  las  pala- 
bras ,  el  ayre ,  el  gesto  de  los  dichosos.  Esto  depende  de 
Una  genial  virtud ,  que  nunca  contrahace  bien  la  imita- 
ción. ¡  Quantos  se  hacen  ridiculos ,  imitando  aquello  mis- 
mo ,  que  á  otros  hace  venerados ! 

S  Cualquiera  negociación  politica  es  como  una  Má- 
quina compuesta  de  muchos  muelles ,  de  los  quales  uno 
solo  que  esté,  6  mas  rígido,  6  mas  floxo  de  lo  que  debe 
toda  la  Máquina ,  es  inútil  i  6  como  una  operación  Quími- 
ca de  larga  duración ,  cuyo  logro  depende  de  diferentes 
grados  de  fuego,  dados  en  diferentes  tiempos  con  exquisi- 
ta puntualidad,  y  precisión.  Por  mas  que  los  libros  en^ 
señen, 6  alQiümico,6  alMaquiqario,el  pulso  de  estos 
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es  el  todo  9  para  que  se  logre ,  6  no  su  intento.  Aun  en 
estas  obras  materiales  y  por  delicadas  que  sean ,  aunque  la 
ultima  exactímd  ha  de  quedar  al  tino  del  Artifíce » pue- 
den acercarle  á  ella  los  preceptos.  En  las  politicas  no  hay 
regla ,  ni  hay  compás  que  determine  la  intensión  y  la  renü-*^ 
sion  ,  la  aceleración  ,  la  lentimd ,  y  otros  mil  modos, 
o  accidentes  de  las  operaciones. 

§.  II. 

9  TJTAcése  mas  visible  k  imposibilidad  de  imitar 
XX  los  exemplareí  políticos^  si  se  consideran ,  de-^ 
más  de  la  persona  que  obra  y  las  personas  con  quienes  sé 
obra.  <Qae  importa ^que  tal Embaxadoc  haya  negociada 
muy  bien  en  tal  Corte  con  tales  medios  M)e  nada  le  ser*» 
vira  á  otro  Embaxador  tener  este  exemplar  presente ,  por- 
que (aun  prescindiendo  de  otras  infinitas  circunstancias» 
cuya  perfcaa  colección  es  caSo  metaphysico  que  se  repita) 
yá  no  negocia  con  los  mismos  Ministros  :y  cada  genio  di- 
ferente ,  tiene  diferente  puerta  por  donde  se  ha  de  entrar 
á  su  espíritu. 

10  Diráseme  y  que  yá  previenen  esQ  mismo  Jos  libios 
de  Política ,  y  acomodan  con  discreta  variedad  los  precep- 
tos y  según  la  variedad  de  los  genios  y  con  quienes  se  ha  de 
tratar.  Nada  importa  eso :  créeme ,  que  todo  es  hablar  al 
ayre  >  porque  sobre  que  el  examen  de  esos  genios  no  le 
ha  de  hacer  Autor  del  libro ,  sino  el  mismo  negocian- 
te ,  la  diferencia  de  genios  es  totalmente  incomprehensible 
ál  ingenio  humano.  Cada,  hombre  le  tiene  distinto ,  ni 
mas  y  ni  menos  que  el  rostro  y  de  todos  los  demás»  Los  ca* 
racteres  con  que  los  diversifican ,  yá  los  libros  de  Ethica» 
yá  los  de  Politica ,  son  generalísimos ,  por  tanto  inútiles 
para  buscarles  su  proporción  especifica  en  nuestras  opera- 
ciones. Diccnte ,  que  uno  es  iracundo ,  otro  pacifico :  uno 

am- 
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junbicioso  f  otro  moderado :  uno  avaro ,  otioliber&I :  uno 
animoso ,  otro  tímido ,  &:c.  Piensas  que  esas  son  las  ul- 
timas diferencias  de  los  genios }  No  son  sin6  unos  gene« 
tos ,  de  los  qualcs  cada  uno  contiene  debaxo  de  si  innu- 
merables diferenciase  {No  has  visto  tal  hombre  ,  que  es 
animoso  para  batirse  con  su  enemigo  en  el  campo  ,7  timi« 
do  para  defender  su  dictamen  en  un  corrillo }  Otro ,  que  es 
paciente  para  sufrir  un  dolor  agudo  de  cabeza  ^  e  impa^ 
ciente  para  oír  una  injuria  >Que  es  esto ,  sino  que  hay  di- 
ferentes especies  de  valor ,  y  de  paciencia ,  k  quienes  no  se 
ka  puesto  nombre  :  y  sería  imposible  ponerse,  á  todas, 
porque  son  innumerables. 

1 1  Sucede  en  esto  lo  que  en  los  colores.  Si  te  pre« 
guntan  quantas  especies  de  colores  hay,  señalarás  diez» 
ú  doce :  el  verde,  el  encamado ,  él  blanco ,  el  azul,  ice. 
Piensas  que  esas  son  especies  ultímas  >  No  sino  subalter* 
ñas ,  como  las  llaman  los  Loeicos ,  6  géneros ,  de  los  qiia-« 
les  cada  uno  tiene  innumerables  especies.  Para  tu  convic-* 
cion  examina  las  hojas  de  cien  plantas  de  diferentes  espe- 
cies. Todas  las  hallarás  verdes,  y  en  ninguna  hallarás  un 
verde  perfectamente  semejante  al  de  otra  planta  alguna. 
A  cada  diferente  especie  de  planta ,  corresponde  diferente 
textura  de  las  partículas  insensibles  de  sus  hojas ,  y  á  dife- 
rente  texnira  de  las  partículas  insensibles ,  diferente  refle- 
xión de  la  luz,  en  que  (según  la  opinión  mas  probable) 
consiste  la  diversidad  de  los  colores. 

1  z     Del  mismo  modo :  No  hay  hombre  que  no  ten- 
ga su  temperamento  particular  distinto  de  el  de  todos  los 
demás  5  y  á  distinto  temperamento,  no  hay  duda 
que  corresponde  genio  distinto. 
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;         §•    ra- 

13  IWTI  te  parezca  »  que  estas  menudas  diferencias 
X^  son  de  poca  ,  6  ninguna  importancia  en  el 
Vi^  político.  De  elks  depende  muchas  veces  el  todo.  Se« 
vero  nos  pintan  las  Historias  á  Phelipe  Segundo.  Severo 
nos  representan  también  al  gran  TamorJán  ,  y  aun  fe- 
roz j  y  crueüsifflo  i  pero  esto  segundo  es  falso ,  6  incierto. 
i  Quien  podrá  comprehender  la  diferencia  que  havia  entre 
la  severidad  de  uno,  y  otro  í  Acaso  sería  imperceptible. 
Con  todo  era  bastante  para  producir  en  algunas  ocasio- 
nes efectos  diametralmente  opuestos.  Un  bufon ,  de  quien 
gustaba  mucho  Phelipe  Segundo  j  le  dixo  en  una  ocasión 
á  este  Principe  una  chanza ,  que  le  pareció  poco  decorosa 
á  su  soberanía ,  y  fue  castigado  con  pena  de  destierro.  Un 
Poeta  gracioso ,  con  quien  se  divertia  el  Tamorlán ,  le  di^ 
xo  otra ,  que  significaba  poco* aprecio  de  su  persona,  y  re- 
cibió de  el  un  gran  regalo. 

14  Si  me  dixeres,  que  esto  pudo  depender,  no  de  la 
diversidad  substancial ,  digámoslo  así ,  de  los  genios ,  sino 
del  humor  accidental ,  que  á  la  sazón  reynaba  en  uno ,  y 
otro  Principe ,  siendo  cierto ,  que  un  mismo  sugeto  tiene 
momentos, yá  favorables , yá  adversos ,  según  que  varias 
causas  internas ,  y  externas  colocan  en  diversa  positura  su 
espirim ,  bolteandole ,  yá  ázia  el  enojo ,  yá  ázía  la  compla^ 
ccncia :  repongo ,  que  para  mi  intento ,  tanto  vale  lo  uno, 
como  lo  otro.  Esa  misma  disposición  accidental  del  es- 
píritu ,  es  por  lo  común  impenetrable  ,  y  solo  se  conoce 
poc  experiencia  en  el  mal  suceso ,  quando  yá  está  hecho 
di  daño*  Los  nublados  del  alma ,  tal  vez  se  ven  en  el  ceño 
del  rostro  >  pero  los  mas  están  ocultos ,  hasta  que  ios  hace 
conocer  el  rayo  de  la  ira. 

15  De  modo  ,que  ,esto  mirado  bien, es  añadir  difi- 
Tm.  Vt  drtl  Jhtat.  Co  cul- 
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cuitad  sobre  dificultad.  Debe  un  pretendiente  etaminar 
el  genio  del  Principe ,  ú  del  Magnate ,  y  quaiido  á  fuerza 
de  gran  industria ,  y  fatiga  llegue  a  conocerle  *con  la  exac« 
éitud  posible,  le  resta  averiguar  los  momentos  en  que 
son  benignos ,  6  adversos  los  influxos  de  aquel  Aseso  s  lo 
que  no  hallará  en  algún  Almanaque  político. 

i6  De  todo  lo  dicho  se  infiere ,  que  las  insttucdones 
escritas  son  de  ningún  provecho.  Hacen  Políticos  de 
corrillo  ,  no  de  Gavineto.  Sirven  para  hablar  ,  no  para 
obrar.  Yá  porque  es  caso  metaphysico  j  que  la  positura  de 
los  negocios  sea  adequadamente  la  misma  en  el  hecho, 
que  en  el  libro.  Yá  por  la  diversidad ,  tanto  substancial, 
como  accidental ,  de  los  genios  con  quienes  se  trata.  Yá 
por  la  diversidad  del  mismo  agente  que  obra.  Esta  cír« 
cunstancia  ultima ,  que  es  la  menos  observada ,  basta  por 
sí  sola  f  por  lo  que  hemos  dicho  arritü ,  para  producir 
efectos  totalmente  contrarios  á  los  que  prometen  los  do- 
cumentos. 

§.     IV. 

.17  Ql  la  instmccion  de  buenos  Maestros  fiíese  ca- 
l3  paz  de  formar  sngetos  politicos  ,  huviera  sido 
uno  de  los  mayores  del  mundo  Ricardo  Cromuel  j  hijo 
de  Oliverio  ,  aquel  que  después  de  la  trágica  muerte  de 
Carlos  Primero  Rey  de  Inglaterra ,  en  la  qual  fue  princi- 
palísimo reo,  se  erigió  en  Tyrano  de  aquel  Reyno,con 
timlo  de  Protector.  Fue  sin  duda  el  padre  uno  de  los  mas 
hábiles  Politicos  ,  que  jamás  vieron  los  Siglos.  Su  indus* 
tria ,  y  su  valor  le  hicieron  subir  de  una  fortuna  muy  me- 
diana y  á  los  mas  altos  grados  de  la  Milicia ,  y  de  laMagis- 
tiatura.  Su  maña ,  y  su  osadía  lograron  aquel  atentado 
sinexemplo  de  ajusticiar  con  proceso ,  y  formalidad  legaL 
i  su  proprio  Rey.  Muerto  el  Rey  ,  borro  la  Cámara  Alta, 

de- 
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dexándo  tódl  la  autoridad  del  Farlametlto  en  los  Co« 
mimes.  Despaes ,  aun  á  estos  despojó  de  toda  su  autoridad; 
arrojando  ignominiosamente  los  miembros  de  la  Sala  don* 
de  estaban  congregados  >  y  para  mayor  testificación  de  Í4 
suprema  libertad  con  que  obraba ,  y  de  que  aquel  no  era 
i}n  despojo  transitorio,  hizo  poner  al  edificio  por  la  parte 
de  afuera  un  rotulo ,  en  que  combidaba  áqualquier  par- 
ticular con  la  habitación ,  pues  decia ,  Casa  de  Alquiler é 
£n  fin^gobemó  cl  Reyno  hasta  el  ultimo  suspiro  con  igual^ 
ó  mayor  independencia,  que  quantos  Reyes  le  precedié- 
ronlo subsiguieron,  logrando  juntamente  que  un  Parlar 
mentó ,  congregado  por  él  para  este  efecto ,  declarase  la 
qualidaddeProteaor  hereditaria  en  su  £tmilia.  Todo  esr 
to  executado  en  una  Nación  tan  feroz ,  y  tan  zelosa  de  su 
Jibertad  como  la  Inglesa  ,  es  pmcba  clara  de  una  suprema 
h^ilidad  politica.  En  efecto ,  yo  me  hallo  muy  inclinado 
4  creer  ,  que  pesadas  todas  las  círamstancias  ,  mngun 
hombre  hasta  ahora  hizo  tanto ,  6  dio  tantas ,  y  tan  gran^ 
des  muestras  de  habilidad  politica ,  como  Oliverio  Cro-* 
mueL 

18    En  la  Escuela  de  este  grande  hombre  fue  doctrina* 

do  por  espacio  de  muchos  años  su  hijo  Ricardo  >  y  no  con 

una  enseñanza  puramente  thec^ica ,  ó  verbal ,  mas  tam* 

bien  práctica  ,  y  executiva.  Veía  todas  sus  operaciones ,  y 

movimientos,  todos  los  varios  resortes,  que  hacía  ;ugár, 

según  la  varia  positura  de  los  negocios ,  sin  que  le  ocultase 

Ja  meditada  proporcion.de  los  medios  con  los  fines.  Y 

de  qué  sirvió  todo  esto  al  Discipulo  í  De  nada,  pues  bien 

lejos  de  adquirir  algo  mas ,  aun  no  supo  conservar  aque^ 

lio ,  que  le  dexó  bien  entablado  el  Maestro.  Antes  de  pa^ 

sar  un  año  después  de  la  muerte  de  este  ,  le  despojaron  de 

-la  qualidad  de  Pioteaor,  no  obstante  havcrle  quedado 

-asegurada  ,  al  parecer,  la  posesión  en  virmd  del  acto 

vdc Parlamento, que  lahavia  declarado  hcrcditana  en  la 
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fiiinilia  9  7  redujeron  á  vivir  retirado  en  uni  Qginti. 
Dentro  del  nüsmoReyno  ,  tratando  con  losmi»ios  ge- 
nios ,  durante  la  misma  positura  de  n^ocios\  mirando  i 
los  mismos  fines  ^  fueron  infructuosas  en  el  todas  las  lec- 
ciones theoricas ,  y  prácticas  de  su  padre ,  de  qaien  es  de 
creer  ,  que  no  le  reservaria  algún  arcano  politice  de  qoanr 
tos  huviese  descubierto  sagran  penetración.  <Si  una  es;- 
cuela  politica'  de  tales  circunstancias  de  nada  sirvió  á 
quien  la  firequentó  tantos  años,  cómo  puede  espeíatse,  que 
i  la  simple  letura  de  los  libros  se  deba  jamás  un  manejo 
acertado  de  los  negocios  í 

19  Ni  se  píense ,  que  Ricardo  fiíe  un  hombre  cstup- 
do ,  6  totalniente  incapaz  de  enseñanza.  Nadie  le  pinta 
t?al.  Ni  si  lo  fiíese  y  es  creíble ,  que  los  Ingleses  le  huvieseo 
dexado  la  sucesión  de  su  padre  en  el  cai^o  de  Protectoi; 
aun  aquel  poco  tiempo.  La  verdad  es ,  que  fiíe  muy  infe- 
rior  á  su  padre  en  los  talentos ;  y  ninguna  instrucción  su* 
pie  este  defecto  en  la  politíca.  Oliverio ,  no  solo  fiíe  hom- 
bre de  grande  ingenio ,  sino  de  ingenio  apto  para  todo, 
igualmente  sabía  mandar  un  Exercíto  ,  que  manejar  una 
República.  Sobre  esto  ,era  animado  de  un  corazón  excrc^ 
mámente  bravo.  No  tuvo  Soldado  mas  brioso  todo  sa 
siglo.  Hallándose  sitiada  h  Villa  de  Hull  por  el  Rey  Car- 
los y  y  con  poca  defensa ,  Oliverio ,  s^uido  solamente  de 
doce  Caballeros ,  se  arrojó  dentro  de  la  Plaza ,  rompiendo 
por  medio  del  Exercito  Real,  y  por  medio  de  un  conti* 
nuado  granizo  de  balas ,  que  le  dispararon  ^  y  el  salvamen- 
to de  la  Plaza  se  debió  á  los  muchos  prodigios  de  valor, 
que  Oliverio  hizo  en  su  defensa.  En  una  batalla  ganó  por 
su  propria  mano  dos  Vandcras  de  Caballería ,  y  una  de 
Inámtería.  En  otra  en  que  el  Exercito  del  Parlameitto 
fiíe  enteramente  roto ,  y  su  General  el  Conde  de  Manches* 
ter,  con  todas  las  Tropas  puesto  en  íiiga ,  Oliverio,  sin  to- 
mar siquiera  tiempo  para  vendar  una  peligrosa  herida,  que 

aca« 
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ocababl  de  recibir  en  el  combate ,  corrió  volando  á  dete-^ 
ner  el  Conde  ^  y  Tropas  fugitivas ,  con  quienes  pudo  tan-^ 
to  su  eloquencia ,  y  ardimiento ,  que  los  hizo  repetir  el 
choque, y  deshicieron  totalmente  el  Exercito  del  Rey^' 
Estas,  y  otras  acciones  de  extraordinario  valor  ^acompa^ 
nadas  de  muchas  victorias  debidas  á  su  intrépido  corage, 
y  á  su  sabia  conducta ,  le  concillaron  el  respeto ,  y  cariño 
de  la  Nación  Inglesa ,  natuialmente  enamorada  de  la  brft^ 
vura ,  é  idolatra  déla  gloria  Militar. 

20  A  estas  grandes  partidas  >untó  Oliverio  la  de  hy^ 
pocrita ,  siempre  poderosisinu  con  el  Pueblo.  Al  misma 
tiempo  que  estaba  bañando  de  sangre  toda  la  gran  Breta-* 
ña,  para  despojar  k  su  Rey  legitimo ,  y  usurparle  el  man^ 
do,  se  oía  írequentisimamente  el  nombre  de  Dios  ensiC 
boca  ,  á  quien  procuraba  representar  como  especial  Di-- 
rector  de  su  conducta ,  y  i  sí  mismo  como  un  instramento 
que  obedecía  fiel ,  y  constantemente  la  Voluntad  Divina; 
en  orden  al  bien  público  delkcyno.  Para  esforzar  mas 
esta  ilusión ,  comunicaba  á  veces  á  una  Embustera  Protes* 
tante ,  qualifícada  de  Beata ,  y  reputada  de  tener  inspira- 
ciones divinas ,  como  que  éste  era  un  órgano ,  por  quien 
se  correspondía  con  el  Cielo. 

21  Estas  buenas,  y  malas  qualidades  se  juntaron cit 
Oliverio  Cromuél ,  concurriendo  todas  á  hacerle  capaz  de 
quitar  Corona ,  y  vida  á  un  gran  Rey ,  y  trastornar  una 
gran  República.  ^  Qué  importa,  que  Ricardo  su  hijo  oyes-¿ 
se  sus  lecciones ,  y  viese  sus  exemplos ,  si  no  heredó  sus. 
qualidades  % 

22  Yá  veo ,  que  no  faltarán  quienes  quieran  respon- 
der por  él  lo  que  por  sí  respondió  Dionysio  el  Júnior. 
Preguntóle  uno :  como  su  padre  ,  siendo  Pardcular,  havia 
adquirido  el  Principado  de  Sicilia ,  y  él,  hecho  por  su  pa- 
dre Principe  de  Sicilia,  se  havia  visto  reducido  áParricu*- 
lai  >.  A  que  satisfizo  Dionysio ,  diciendo ;  Es  que  mipaéh0 

me 
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wf  dexo  en  hereHds  su  Carona  ^  mas  nosufirtlma:  Pero 
€s  cierto,  que  la  calda  de  Ricardo  dependió  de  fidta  de  con^ 
ducta ,  y  muy  probable ,  que  de  lo  mismo  se  origino  k  de»« 
gracia  de  Dionysio.  No  hay  hombre  indiscreto  a%iinov 
que  no  impute  álafortuna  los  daños  y  que  lecansósn  im^ 
pmdencia.  Dionysio  el  Júnior ,  fiíe  mucho  mas  cruel  qge 
su  padre ,  y  no  le  igualo ,  ni  con  mucho ,  enla  qualidadde 
guerrero.  Asilos  Siracusanos  hallaron  enél  sevicta^qne 
los  irritase ^y  no  fuerza ,  que  los  contuviese.  Entre  los  doi 
Cromueles  fiíe  macho  mas  visible  la  desigualdad.  £1  padre 
fuvo  una  gran  cabeza ,  y  un  gran  corazón;  el  hijo^  ni  coiar- 
zon  9  ni  cabeza.  Por  falta  de  aquel  dexo  de  apoderarse  de 
el  Caudillo  de  la  facción  contraria ,  al  empe^  el  modis 
y  por  faltade  estase  fio  demasiadamente , fundado  onica* 
ngcnce  enej  parentesco  de  un  tío ,  y  un  cuñado  sayo ,  que 
estaban  interiormente  muy  enagenados  de  el ,  y  al  fin  ^* 
jx>n  los  que  le  desposeyeron.^ 

§.    V. 

2  3  IVr^  ^^T  >  como  dixe  yá ,  instraccion  a%una  ci- 
-L  ^  paz  de  suplir ,  6  corregir  estos  defectos.  La 
enseñanza  no  dá  valor  á  quien  no  le  nene.  El  conocer  de 
qué  sugetos  se  puede  hacer  confianza  en  tales ,  ó  tales  ocar 
siones ,  es  efeao  preciso  de  una  perspicacia ,  y  sagacidad 
nativa  ^acompañada  de  unasolicimd  vigilante.  Ni  aque* 
Ha,  ni  esta  se  aprenden  jamis.  El  que  por  temperamento 
es  perezoso ,  nunca  se  hace  activo ;  porque  el  temperamen^ 
to  es  inemendable.  Sucederále ,  quaxido  mas ,  lo  que  á  un 
c^^llo  pesado ,  que  si  le  din  dos  espolazos ,  aviva  p(M:  bre- 
ve espacio  el  movimiento  ^  pero  luego  vuelve  á  su  ordi- 
naria lentimd. 

24  Aun  es  mas  irremediable  la  pesadez  intelectual.  Es- 
polead, si  podéis  y  á  un  entendimiento  tardo,  para. que 

dis*« 
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discurra  con  alguna  agilidad.  No  dará  paso  que  no  sea  un 
tropiezo  y  y  el  que  acaso  dexado  á  su  natural  pesadez  acer^ 
taria  con  algo ,  todo  es  desaciertos ,  y  trompicones ,  si  le 
Apuran.  Cargadk  á  este  de  lecciones  politicas,le  haréis; 
copla  carga,  mas  pesado.  Entretanto  que  revuelve  en  laí 
memoria  preceptos ,  y  exemplares  ^  y  los  vá  examinando 
uno  por  uno,  para  averiguar  qual  es  adaptable  ala  mate* 
ria,  y  circunstancias  ocurrentes ,  se  pasa  la  ocasión  de  obrar 
en  el  negocio ,  ú  de  dar  su  voto  en  el  Gavineto. 
V  2  5     Pero  doy ,  que  la  materia  conceda  muchas  treguas. 
No  hallará  en  todos  los  expedientes  esradiados  uno,  que 
quadre  al  caso,  y  circunstancias  ,que  ocurren,  pbrquti 
es  caso  metaphysico  repetirse  en  toda  su  extensión  el  mis^ 
mo  complexo  de  accidentes.  Si  se  me  pone ,  que  el  sugetc» 
sea  de  bastante  habilidad  para  modificar  con  algunas  altera^ 
clones  las  doctrinas  recibidas,  de  modo  ,  que  vei^an  alca-^ 
so  presente ,  digo ,  que  la  mispia  le  bastará  para  buscar  sin 
ese  subsidio ,  y  sin  tanta  fatiga  ,el  expediente  necesario.  En 
que  se  debe  notar  mucho ,  que  aquel  que  discurre  el  mis- 
mo ,  que  ha  de  manejar  el  negocio ,  aunque  inferior ,  mi- 
rado en  general ,  siempre  es  mejor  en  particular ,  que  el 
que  fue  parto  de  otro  entendimiento.  No  hay  hombre  al- 
guno ,  que  no  execute  con  mas  destreza  las  ideas  proprias, 
que  las  agenas.  Estas  son  como  unas  plantas  ,  que  fructifi- 
can poco ,  ó  nada  arrancadas  de  el  suelo  donde  nacieron. 
Cada  uno  comprehende  lafíierza ,  el  uso ,  la  oportunidad 
de  la  máxinu ,  que  salió  de  los  senos  de  su  espiritu  s  y  por 
la  consonancia  ,  que  hay  entre  las  facultades ,  discursiva ,  y 
operativa  de  el  mismo  sugeto ,  se  acomoda  bien  el  brazo 
á  la  execucion  de  el  medio ,  que  inventó  su  discurso. 

-  26  Aun  prescindiendo  de  esta  consideración, es  cier- 
to ,  que  todos  los  hombres  tienen  distinto  modo  de  obrar; 
y  el  modo  de  las  operaciones  es  de  summa  importancia  pa^ 
KL  h  consecución  de  los  fines.  Que  mfi  importará  i  mu 
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haver  leído  el  arbitrio ,  con  que  el  otro  salió  de  un  ahogo, 
sí  en  la  execucionme  falca  aquella  destreza  ^  aquella  agi^ 
lidad ,  aquel  ayre ,  con  que  el  otro  dio  espiritii ,  y  eficacia 
al  arbitrio  ^  £1  valor  solo  que  me  falte ,  lo  errare  todo; 
siendo  constante ,  que  una  mano  trémula  no  tira  rasgo,  que 
no  sea  undesacierto. 

§.    VI. 

27  A  nadase ,  que  la  utilidad  de  muchas  máximas, 
JljL  que  se  leen  en  las  Historias ,  nació  única- 
mente de  el  descuido ,  pereza ,  ignorancia ,  ó  inadverten*- 
cia  de  los  sugetos,  con^quienes  se  trataba.  Si  no  supongo  ea 
el  negocio ,  que  me  ocurre ,  alguno  de  aquellos  de^rtos 
por  la  parte  opuesta  >  la  imitación  de  aquellas  máximas» 
no  solo  será  inconducente ,  pero  podrá  serme  nociva.  £1 
mismo  movimiento  del  brazo ,  que  en  la  esgrima  mata  á 
un  enemigo  descuidado, le  abre  puerta  á  otro  ,  que  es 
advertido ,  para  triunfar  de  el  que  con  aquel  movimiento 
iba  á  herirle. 

§    VII. 

2  8  TJ^Inalmente ,  la  experiencia  decide  en  está  máte« 
JD  ria ,  como  en  otras.  En  todos  tiempos  huvo 
insignes  Políticos  sin  libros ,  y  cortísimos  Politicos  con  el 
uso  de  ellos.  Es  cierto ,  que  en  Tácito  se  hallan  bien  re- 
presentados los  errores ,  por  los  quales  algunos  Principes 
perdieron  la  Corona ,  y  los  artificios  con  que  otros  la  ad- 
quirieron ,  ó  conservaron.  Carlos  Primero  de  Inglaterra 
era  muy  dado  á  la  letura  de  Tácito ,  á  quien  respetaba  co- 
mo Oráculo  manual  de  su  gobierno.  Sin  embargo,  ni  acer- 
tó á  evitar  los  errores  de  los  unos ,  ni  á  imitar  los  artifi* 
dos  de  los  otros.  Con  toda  la  gran  guía  de  Tácito,  apenas 
dio  paso  alguno,  que  no  le  conduxesc  al  precipicio  5  y  st» 
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gulcndo  Io$  rumbos ,  bien ,  ó  mal  entendidos ,  de  aquel 
Político ,  baxó  del  Solio  al  Cadahalso^ 

2  9  A  Garios  el  Primero  de  Inglaterra  puede  contrapo- 
nerse Carlos  el  Primero  de  España ,  y  Quinto  de  Alemarua^ 
el  qual  y  sin  el  socorro  de  la  letura ,  dexado  i  la  fuerza  ven- 
tajosa de  su  genio ,  fue  uno  de  los  mas  profundos  Politice» 
de 'su  siglo. 

30  Los  Romanos  conquistaron  el  mundo  sin  libros; 
y  lo  perdieron,despues  que  los  tuvieron.  En  tiempo  de  A\x^ 
gusto  se  abrieron  en  Roma  las  primeras  Escuelas  de  Políti- 
ca :  quiero  decir ,  empezaron  á  leérselas  Historias  Griegas, ' 
donde  están  representadas  las  industrias ,  y  ardides ,  que 
innumerables  sugetos  de  aquella  sagacísima  Nación  practi* 
carón  en  el  manejo  de  las  cosas.  De  qué  sirvió  toda  esta 
Instrucción  á  los  Romanos  i  De  lo  que  antes  havia  serví* 
do  álos  mismos  Griegos.  Los  Griegos, teniendo  presente 
en  las  Historias  la  conducta  de  sus  mayores  Políticos ,  hu« 
vieron  de  rendirse  á  la  habilidad  de .  los  Romanos ,  desnu-*^ 
dos  aún  de  aquellas  instrucciones  >  y  los  Romanos,  después 
que  admitieron  aquel  cultivo,  fueron  perdiendo  poco  á 
poco  todo  lo  que  sin  el  havian  ganado. 

3 1  Livio ,  y  Salustio ,  Historiadores  Romanos,  en  ni- 
da  fueron  inferiores  á  los  mejores  Griegos.  Ambos  escri- 
vieron  en  la  edad  de  Augusto.  Y á  tenemos  á  los  Romanos 
con  Maestros  domésticos.,  por  si  acaso  no  havian  entendí* 
do  bien  i  los  estraños ,  ó  por  si  sus  máximas  no  eran  adap- 
tables á  otra  República  diferente.  Añadióse  para  su  ensc-' 
ñanza  el  grande  exemplo  de  Augusto,  que  no  por  la  letu- 
ra ,  sino  por  la  excelencia  de  su  genio ,  fue  sin  duda  un 
eminentísimo  Político.  Todo  fiíc  inútil ,  y  acaso  nocivo. 
Roma ,  que  se  havia  ido  prosperando  continuadai^rpte 
entre  tanto  que  no  tuvo  esas  lecciones ,  se  fiíe  dcstraycndo' 
después  que  las  escuchó.  0,digamoslo  de  otro  modo :  ñie^. 
rongtandes Políticos  los  Romanos ,  quandg  ifQ^ 00  p^:^ 
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toban  serlo  5  y  dexaronde  serlo ,  quando  estudiando  máxi*^ 
mas  agenas  juzgaban  adelantar  mucho  en  la  Política* 

3  2  Mas  para  qué  es  repetir  exemplares  ^  Quantos  fun- 
daron las  Monarquías ,  y  las  Repúblicas ,  fueron  dotados  de 
una  suprema  habilidad  politica.  Cómo  sin  eso  atrahcríaa 
á  la  multitud  libre ,  y  feroz  á  recibir  el  yugo ,  ü  de  unPrin* 
cipe  solo ,  ó  de  muchos  Magistrados^  Qué  libros  estudia** 
ron ,  quando  apenas  los  havia  í  Qué  exemplares  atendie- 
ron ,  si  ellos  fueron  los  primeros  en  aquel  genero  de  mane- 
jo >  Los  que  sucedieron  á  estos ,  los  tuvieron  por  exem- 
'  piares  á  ellos.  Con  todo ,  los  mas  no  pudieron  pasar  de 
conservar  la  dominación  heredada ,  pocos  la  adelantaron, 
y  algunos  la  perdieron.  Por  lo  que  á  unos ,  y  á  otros  se 
puede  aplicar  respeaivamente  lo  que  Cesar  dixo  al  Scmr 
do  Romano  en  la  Oración  por  Catilina.  Trofecto  vhtMS^ 
útque  sapientia  majorin  itlisfuit ,  qui  exparvis  ifiims 
magnum  imperium  fecere  ,  quam  in  nobis  ^  qui  <s  áem 
fúTta  vix  refincmus^  ( apud  Salustium. ) 

§•    vm. 

%3  T  o  que  hemosdicho  en  este  Discurso,  és4dap-' 
jLj  table ,  tanto  á  la  Politica  alta ,  como  i  la  ba- 
já ,  según  la  distinción  hecha  en  el  Discurso  IV.  de  el  pri- 
mer Tomo.  Una ,  y  otra  salen  de  el  fondo  de  el  alma.  La 
primera  pide  una  Índole  noble ,  un  entendimiento  claro, 
una  virtud  firme.  La  segimda ,  astucia ,  disimulación ,  hy- 
pocresía.  La  actividad ,  y  el  valor  son  partidas  precisas  CD 
una,  y  otra.  El  que  poseyendo  estas  qualidades  tuviere  oca- 
siones de  obrar ,  y  se  aplicare  á  la  práctica ,  será  buen  Po- 
utico ,  sin  abrir  libro  alguno. 

34  No  negaré  ,  no  obstante ,  que  los  de  Historia  pue- 
dan conducir  alguna  cosilla  5  mas  no  por  el  camino  qmeco' 
inumnentc  se  juzga.  A  nadie  hará  Político  elestudiodek 
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Historia ,  que  no  Jo  sea  por  genio,  y  naturaleza ;  pero  al 
que  tuviere  las  prendas  naturales  necesarias  podrá  traerle 
alguna  utilidad ,  yá  porque  le  dá  en  general  mas  conocí-' 
miento  de  la  variedad  de  los  genios  de  los  hombres ,  yá  por- 
que la  letura  de  muchos ,  y  estraños  sucesos  hará  que  no  le 
sorpréndanlo  pasmen  los  que  ocurrieren.  Yá  porque  los 
altos,  y  baxosde  la  fortuna,que  se  presentan  á  cada  paso  en 
la  Historia  le  harán  cauto ,  para  no  fiarse  mucho  en  la  suya* 

3  5  Verdad  es ,  que  todo  esto  tiene  su  contrapeso,  por-» 
que  lo  primero  puede  hacerle  perplexo  ,  lo  segundo,  y  ter-' 
cero  tímido.  Recogida  en  la  memoria  una  gran  variedad 
de  genios ,  trae  consigo  ,  quando  llegue  el  caso  de  exami- 
nar alguno  en  particular ,  una  discusión  prolixa ,  que  esti 
muy  sujeta  á  equivocaciones.  La  consideración  de  los  mu-* 
chos  reveses  de  la  formna,y  de  las  estrañas  ocurrencias, 
que  no  puede  prevenir  la  providencia  humana,  es  apta  i 
introducir  en  el  espíritu  una  desconfianza  tan  grande,  que 
quando  no  quite  obrar ,  haga  jtor  lo  menos  remisa ,  y  lán- 
guida la  operación. 

3  6  Por  lo  que  mira  á  los  varios  expedientes ,  que  prc-^ 
sentan  las  Historias  5  y  con  que  los  Políticos  de  otros  tíem- 
f>os  lograron  los  fines  á  que  aspiraban ,  juzgo  que  mas  em- 
barazan ,  que  sirven.  Aun  quando  haya  uno  ,  ú  otro  adap- 
table ál  caso  presente ,  el  escogerle  entre  tanta  multimd, 
y  conocer  perfectamente  su  proporción ,  pide  mas  com- 
prehensión,  y  perspicacia-,  que  sacarle  de  el  fondo  de  el 
entendimiento  proprio. 

37  Los  libros,  que  de  intento  tratan  de  Política, y 
proceden  por  Conclusiones ,  Empresas  ,  ó  Aphorismos, 
solo  enseñan  unas  reglas  generalcs,que,  ó  qualquiera  hom-« 
bre  de  buen  entendimiento  alcanza  sin  verlas  en  el  libro ,  ó 
admiten  tantas  limitaciones  en  los  casos  paruculares,  que 
dadas  en  aquella  generalidad  vicnffl  i  g^t  polutamente 
inútiles.  "  ^    ,    ' 
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DISCURSO  xr, 

5  ]^  L  gran  Reyno  de  Cosmosia  arribaron  dos  fa- 
l\  mesas  mugeres ,  muy  mal  avenidas  la  nna 
X  IL  con  la  otra ,  pero  ambas  con  un  mismo  de- 
signio,  que  era  lograr  el  dominio  de  aquel  Imperio.  La 
primera  se  llamaba  So/id/na :  la  segunda  Idearía  :  la  pri- 
mera sabia  ,  pero  sencilla :  la  segunda  ignorante  ,  pero 
charlatana.  La  gente  del  País  era  ignorante  ,  como  la  se- 
gunda ,  y  sencilla ,  como  la  primera.  Asi  Solidina  pen- 
saba captarla  con  el  beneficio  de  instrairk ,  y  Idearla  con 
la  mala  obra  de  engañarla.  Abrió  Idearía  Escuda  pública, 
prometiendo  con  magnificas  palabras  hacer  doctisimoscn 
breve  tiempo ,  y  á  poca  costa ,  á  todos  los  que  quisiesen 
acudir  á  ella.  Lo  grande  de  la  promesa ,  junto  con  ver  á  Ii 
nueva  Doctora  en  elevada  Cathedra  ,  con  representación 
de  alto  Magisterio ,  y  gran  charlatanefia ,  presto  llenó  la 
Aula  de  gente.  Empezaron  las  lecciones ,  las  quales  todas 
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se  reducían  i  exponer  á  Jos  oyentes  con  voces  nuevas ,  6 
inusitadas ,  las  quimeras  ,  que  pasaban  en  el  dilatado  país 
de  la  imaginación.  Cosa  admirable  !  O  fuese  que  Idcaria 
tenia  algo  de  hechicería  ,  ó  que  era  muy  singular  el  artifi- 
cio de  su  embuste ,  á  pocos  años  de  escuela  le  persuadía  á 
aquella  misera  gente  ,  que  yá  sabía  quanto  hay  que 
saber. 

z      Solidina  seguía  rumbo  totalmente  contrario.  En 
trage  humilde,  sin  aparato  alguno,  se  andaba  de  casa  en 
casa  ,  domesticándose  con  todos ,  y  enseñando  con  voces 
claras  ,  y  usuales  4octrinas  verdaderas ,  y  útiles.  Hasta 
la  Choza  mas  retirada ,  hasta  la  Oficina  mas  humilde  eran 
Aula  acomodada  á  su  doarina ,  porque  en  todas  partes 
hallaba  objetos  sensibles  ,  que  examinados  por  el  ministe- 
rio de  los  sentidos,  eran  los  libros  por  donde  daba  sus  lec- 
ciones. Bien  lejos  de  inspirar  una  indiscreta  presunción 
á  sus  discipulos,  ingenuamente  decia,quc  quanto  les  en- 
señaba era  poquisimo ,  respétto  de  lo  infinito  que  hay 
que  saber ;  y  que  para  arribar  á  un  mediano  conocimien- 
to de  las  cosas  ,  era  menester  inmenso  trabajo ,  y  aplica- 
ción. Esta  modestia  de  Solidina  le  fiíe  perjudicial ,  porque 
como  al  mismo  tiempo  blasonaba  Idearía  de  hacer  á  po-» 
ca  fatiga  universalmente  sabios  á  sus  oyentes ,  unos  en 
pos  de  otros  fiíeron  mudando  de  partido ,  pensando  en  la 
escuela  de  Idearía ,  arribar  i  la  cumbre  de  la  sabiduría 
por  el  atajo.  Ayudó  mucho  á  esto ,  que  Idearía ,  y  sus 
discipulos  hablaban  siempre  con  desprecio  de  Solidina, 
llamándola  vil ,  mecánica ,  y  grosera :  con  que  la  pobre, 
abandonada  de  toda  la  gente  de  calidad  ,  huvo  de  retirar-^ 
se  de  las  Ciudades  á  las  Aldeas ,  donde  se  aplicó  á  dar  a 
pobres  Labradores  la  enseñanza  que  necesitaban  para  la 
cultura  de  los  campos.  ^ 

3     Triunfante  Idearia  con  el  destierro  de  su  emula, 
trato  de  establecer  ua  absoluto  despotismo  sobre  sus  dís-- 
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cipulos  ,  expidiendo  un  Edicto  ,  para  que  ninguno  en 
adelante  creyese ,  ni  lo  que  viesen  sus  ojos ,  ni  lo  que  pal- 
pasen sus  manos ,  sí  solo  lo  que  ella  dictase  ;  imponiendoN 
les  de  mas  á  mas  la  precisa  obligación  de  defender  su  doc« 
trina  con  invencible  porfía ,  y  con  vocinglería  iotcrmma^ 
ble  contra  qualquiera  demonstracion  que  la  impag^ase• 
Baxaron  todos  las  cabezas  al  tyranico  Decreto  ,  y  empeza- 
ron á  creer  fírmemente  muchas  máximas ,  á  quienes  antes 
dificultaban  el  asenso :  como  el  que  la  verdad  no  se  pue^ 
de  conocer ,  sino  por  medio  de  la  /iccion  :  que  hay  un  mo* 
do  de  saber  todas  las  cosas ,  el  qual  puede  aprender  un 
muchacho  en  quatro  dias ;  que  hay  un  hombre,  que  es  to- 
dos los  hombres,  ( lo  mismo  en  todas  las  demás  especies) 
y  conocido  éste ,  están  conocidos  todos ;  que  las  cosas  'm* 
sensibles  ,  e  inanimadas  tienen  sus  apetitos ,  sus  odios ,  sus 
amores  ,  no  menos  que  las  animadas ,  y  sensibles :  que 
aquel  cuerpo ,  que  mas  que  todos  luce ,  y  quema ,  n^a 
tiene  de  igneo ;  y  al  contrario  hay  un  grandísimo  cuerpo 
puramente  ignep ,  que  ni  luce ,  ni  quema  ,  ni  necesita  de 
pábulo  ;  que  todos  los  vivientes  constan  de  una  buena 
|>orcion  de  faego ,  sin  excluir ,  ni  aun  los  peces ,  por  mas 
que  estén  siempre  metidos  en  la  aguas  ni  aun  la  tortuga^ 
cuya  sangre  es  positivamente  fria* 

4  Estos ,  y  otros  portentos  semejantes  dictaba  la  Idea- 
rla á  sus  crédulos  discípulos ,  quienes  los  abrazaban  como 
verdades  infalibles ,  hasta  que  en  la  Escuela  de  la  misma 
Doctora  se  formó  un  contencioso  cisma ,  6  división  escan* 
dalosa ,  cuyo  Autor  foe  Papyraceo ,  ( este  es  su  renombre 
proprio )  hombre  de  genio  sutil,  animoso ,  y  amante  de 
¡novedades.  Este  introduxo  nuevos ,  y  no  menos  admira^ 
bles  dogmas :  Como  el  que  quantos  vivientes  hay  en  el 
mundo,  ( excepmando  el  hombre )  son  verdaderamente  ca- 
dáveres :  que  aun  en  el  hombre  solo  una  parte  mínima  del 
cuerpo  goza  de  la  presencia  de  la  ajyina ;  que  la  extob: 
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sion  del  mundo  es  infinita  :  que  es  sempiterno  el  rnovi^ 
miento  de  los  cuerpos  Sublunares ,  no  menos  que  el  de 
los  Celestes :  que  el  espacio  imaginario  es  real ,  y  verdades 
ro  cuerpo :  que  quanto  hay  sobre  la  haz  de  la  tierra  está 
puesto  continuamente  en  tan  rápido  vuelo ,  que  en  cada 
veinte  y  quatro  horas  corre  algunos  millares  de  leguas: 
que  en  todo  se  debe  creer  á  la  imaginación  ,  y  en  nada  i 
los  sentidos:  que  estos  engañan  groseramente  en  todas 
sus  representaciones  :  que  ni  el  Cisne  es  blanco,  ni  el  Cuer^* 
vo  negro ,  ni  el  fiíego  caliente ,  ni  la  nieve  íria ,  &c. 

5  Estas  novedades  ^  y  otras  de  este  genero  ^  bien ,  qué 
condenadas  desde  su  nacimiento  como  heregías  por  el 
mayor  numero  de  los  discipulos  de  Idearía ,  no  dexaron 
de  arrastrar  bastante  gente ,  para  hacer  cuerpo  de  Secta 
considerable ,  y  constituir  Aula  separada.  Acerbamente  se 
combatieron  los  dospartídos ,  capimlando  reciprocamente 
cada  uno  de  errores  absurdos ,  lo  que  el  otro  asentaba  cor 
mo  inconcusos  dogmas.  * 

6  Esta  división ,  después  de  laicas  ,  y  porfíadisimás 
disputas  ,  en  que  conservándose  siempre  las  fuerzas  en 
equilibrio  ,  por  ningún  partido  se  declaro  la  viaoria: 
abrió  en  fin  los  ojos  á  muchos  para  conocer ,  que  havia 
6Ído  ligereza ,  y  aun  ceguera ,  admitir  como  artículos  de 
fe  humana  unas  doctrinas  sujetas  á  tan  terribles  contesta- 
ciones. Observaron ,  que  los  argumentos  con  que  cada 
uno  impugnaba  las  opiniones  opuestas,  eran  sin  compara-- 
cion  mas  fuertes ,  que  los  fundamentos  en  que  apoyaba 
las  proprias.  De  aquí  infirieron ,  que  unas ,  y  otras  eran 
evidentemente  inciertas  ,  y  muy  probablemente  falsas* 
Entonces  les  ocurrió  á  la  memoria  la  pobre ,  y  desatendi- 
da Solidina ,  haciendo  reflexión ,  que  ésta  probaba  cou 
demonstraciones  sensibles  quanto  dictaba.  Propagándose 
mas, y  mas  cada  dia  esta  advertencia  en  los  mejores  In- 
genios de  las  dos  Aulas ,  determinaron  finalmente  revocar 
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á  Solidina  de  la  Aldea  á  la  Ciudad  ,  lo  que  executado  coQ 
solemne  pompa  j  le  erigieron  Aula  niagnifíca ,  dondcdcs- 
de  entonces  está  enseñando  con  mayores ,  y  mayores  cré- 
ditos cada  dia ,  áque  contribuye  mucho  el  favor  de  algunos 
ilustrisimos  Proceres ,  especialmente  los  dos  FrijBcipes  Ga* 
lindo^yAnglosio^que  aman  mucho  ^Solidiiuu 


§.  II. 


E 


J^Sta  Historia  me  dio  a  leer  un  Estran^cioViaih: 
dante ,  en  un  libro  Francés ,  que  trahia ,  y  arre- 
batándomele luego  de  las  manos  ,  porque  no  vkse  lo 
que  se  seguía ,  me  preguntó,  si  entendia  lo  que  havia  leído? 
La  pregunta  me  dio  á  conocer ,  que  la  Historia  era  mystc- 
riosa  j  y  debaxo  de  el  velo  de  la  letra  ocultaba  s^nificado 
diferente  de  el  sonido.  Respondíle,  que  no  havia  entendi- 
do sino  lo  que  sonaba  $  mas  que  si  me  dexase  tcpctix  con 
alguna  reflexión  la  letura ,  ¿Tcaso  arribaría  á  su  inteiigien- 
cia.  Concediómelo  5  y  entonces  reparando,  lo  uno  en  la 
calidad  de  las  doctrinas  de  que  se  hacía  relación ,  aunque 
no  con  toda  claridad  $  lo  otro  en  la  alusión  de  los  nombres 
de  los  personages ,  que  se  introducían  en  la  Scena ,  mefuc 
fácil  descifrar  todo  el  enigaia,el  qual  interprete  en  esta 
forma. 

8  El  Reyno  de  Cosmosia  es  el  Mundo ,  porque  esto 
significa  la  voz  Griega  C^jwr^x.  Solidina  eslaExpcriendaí 
Idear iah.  Imaginación.  Vienen  consumma  propriedad 
á  una,  y  otra,  asi  la  alusión  de  los  nombres^  como  loi 
caracteres  de  sus  doctrinas.  La  Experiencia  SolidamenU 
praeba  sus  máximas  con  demonstraciones  sensibles  s  la 
Imaginación  en  la  vana  representación  de  sus  Ideas  fimda 
Jas  opiniones.  Esmvo  mucho  tiempo  desterrada  Solidina* 
7  triunfante  Idqaria  $  porque  desde  quePythagoias  redan 
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xó  toda  k  Philosofia  á  sus  Números ,  Platón  á  si»  ideas; 
y  Aristóteles  á  sus  Precisiones,  por  muchos  siglos  no  hur- 
vo  mas  que  una  Physica  Ideal ,  sin  cuidar  alguno  de  kExn 
perímental ,  y  Solida.  En  las  máximas  primeras  de  Idca-^ 
ría  se  descubren  varios  dogmas  de  la  doarina  Pcripatetí- 
CÁ :  en  las  segundas  los  de  la  Cartesiana ,  i  cuyo  Autor  se 
dá  el  nombre  de  Papyraceo ,  porque  Cárte^  voz  Francesa, 
de  donde  tomóCartesio  su  apellido, significa  lo  mismo 
que  la  voz  Latina  Vapyrus.  Colocase  Cartesio  entre  los 
oyentes  de  Idearía,  porque  no  menos,  antes  mas  que  los 
Peripatéticos ,  quiso  reglar  toda  la  Physica  por  imagina- 
ciones ,  é  ideas.  Al  fin,  el  desengaño  hizo  llamar  de  la  Al-  ^ 
dea  ala  Ciudad  á  Solidina ;  porque  la  observación  expe-* 
rimental ,  de  la  qual  solo  usaban  antes  los  msticos  para 
el  cultivo  de  las  mieses ,  beneficio  de  los  montes ,  y  pro-' 
pagacion  de  los  ganados ,  fiíe  trahída  como  en  pompa  po* 
co  há  á  algulias  Cortes  en  las  Academias ,  que  se  institu- 
yeron para  examinar  por  este  camino  la  Naturaleza.   Y 
como  entre  todas  son  las  tnts  célebres  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  de  París,  y  Jb  Sociedad  Regia  de  Londres, 
fundadas  debaxo  de  Ja  prc^teccion  de  los  Monarcas  In^ 
glcs,y  Francés, se  dice, que  ios  dos  Principes Galindo, 
y  Anglosio ,  cuyos  nombres  se  derivan  de  las  voces  Lati- 
nas de  los  dosReynos  Gallia  ^y  jíng/ia ^  ñvotccca  mu- 
cho áSoüdina. 

9  Aprobó  en  todo ,  y  por  ti^Kio  el  Estrangero  mi  ex- 
plicación ,  asegurándome  con  el  contexto ,  que  después 
se  seguía,  que  no  havia  sido  otro  el  intento  de  el  Autor 
de  aquella  mysteriosa  Historia.  Peroro  no  quise,  ni  pude 
aprobar  en  todo ,  y  por  todo  su  contenido ,  por  notar  en 
él  algunas  desmandadas  voces ,  que  redundan  en  desdoro 
de  la  doctrina  Peripatética ,  confesándole  solo ,  que  en  lo 
mas  esencial  me  parecía  muy  bien.  Dixome,que  para  ser 
Español,  y  Profesor  de   el  Pcripatismo  ,  bastantemente 

Tom.F.  di  I  Theatm  Qq  n . ; 
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me  ponía  en  la  razón.  Con  esto  se  despidió  de  mí,  y  pro- 
siguió su  camino ,  dexandome  con  deseos  de  meditaren 
el  asumpto ,  y  expresar  al  público  las  reflexiones ,  que  hir 
citse  sobre  él ,  lo  que  executaré  en  este  Discurso. 

§.   m. 

ló  T  Ó  primero  que  á  la  considericion  sé  ofrece^ 
X^  es  el  pocoyoningun  progreso, que  en  ele»- 
men  de  las  cosas  naturales  hizo  la  razón,  desasistida  de 
la  experiencia  por  el  largo  espacio  de  tantos  siglos.  Tan 
ignorada  es  hoy  la  namraleza  en  las  Aulas  de  las  Escuelas, 
como  lo  fue  en  la  Academia  de  Platón  ,  y  en  el  Lyceo  de 
Aristóteles.  <  Qué  secreto  se  ha  averiguado  í  Qué  porción» 
ni  aun  pequeñisima ,  de  sus  dilatados  países  se  ha  descu- 
bierto >  Qué  utilidad  produxeron  en  el  mtmdo  las  pidi- 
jas  especulaciones  de  tantos  excelentes  Ingenios ,  como 
cultivaron  la  Philosofía  por*'  la  via  del  raciocinio  >  Qoé 
'Arte,  ni  Mecánica,  ni  Liberal,  de  tantas  como  son  nece- 
sarias al  servicio  del  hombre,  y  al  bien  púbtíco  ,  les  debe; 
no  digo  yá  la  invención ,  mas  ni  aun  el  menor  adelanta- 
miento! A  qué  Labrador  se  ha  conducido  de  las  Aulas 
documento  alguno  para  beneficio  de  las  tierras  >  Hablase 
mucho  de  causas ,  efectos ,  producciones ,  disposiciones 
de  la  materia ,  sin  que  esto  hasta  ahora  baya  producido 
máxima  alguna  en  orden  al  beneficio  con  que  se  debe  dis- 
poner la  tierra  para  la  feliz  producción  de  esta ,  6  aquella 
planta  ,  qué  tiempo  ,  qué  otras  circunstancias  se  deben  ob- 
servar. Tratan  los  Escolásticos  latamente  de  las  qualida- 
des,  á  quienes  colocaron  en  predicamento  á  parte,  si- 
guiendo a  Aristóteles ,  sin  que  por  este  camino  se  haya 
descubierto  qualidad  alguna ,  ni  en  los  mixtos ,  ni  en  los 
Elementos  ;  antes  bien  erró  miserablemente  Aristóteles  en 
las  que  quiso  señalar  á  estos  por  sus  reglas  de  proporción, 
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o  combimcidii,  como  en  orden  al  ayre ,  y  agu&  se  probó 
en  otra  parte ,  y  no  es  dificil  probarlo  también  de  la  tierra. 
Sí  acaso  se  a¿ertó  con  las  del  fuego ,  ( lo  que  también  en 
orden  al  calor  msummo  hemos  n^adp  en  las  Taradoxas 
Vhjsicas  )  no  es  porque  la  PhüoscdSa  las  haya  peneuado^ 
Vno  porque  nos  las  manifestaron  nuestros  sentidos. 

II  Estos  son  los  órganos  por  donde  se  conduxeron  & 
nuestro  cspinm  todas  las  verdades  naturales ,  que  alcan- 
zamos. Aun  en  las  Facultades  Mathematicas ,  que  pre- 
tenden fiarlo  todo  á  Theoricas  demonstrac  iones,  no  se 
pudiera  (  exceptuando.las  dos  Elementales  Arithmetica ,  y 
Geometría)  dar  un  paso ,  sin  llevar  delante  la  luz  déla 
experiencia.  Esta  enseño  á  la  Geografía  la  posimra  de  las 
diversas  partes  del  Orbe ;  á  la  Náutica  la  virtud  directi- 
va del  Imin>  á  laStatica  el  peso,  descenso ,  y  acelera* 
ciojí  de  los  cuerpos  y  que  llama  graves  >  á  la  Mecánica ,  6 
Maquinaria  el  aumento  de  la  potencia  por  la  Máquinas 
á  la  Astronomía  los  movimientos ,  y  nunbos  de  los  A^ 
tros  5  ^  la  Hydrostatica  la  gijivitacion  rcspeaiva  de  los 
fluidos ;  á  Ja  Música  los  intervalos  consonantes ,  y  diso- 
nantes 5  a  la  Opdca ,  y  Prespectiva  quanto  pertenece  á  la 
vista  respecto  de  su  objeto  5  á  la  Catoptrica ,  y  Dioptiíca 
todaslas  kyes  de  la  reflexión ,  y  re&accion. 

§.  w. 

X*  "V^Es  muy  digno  de  notarse  ,  que  aun  después 
X  que  la  experiencia  hizo  los  primeros  des- 
cubrimientos,  en  que  estrivala  theorica,  y  práctica  de 
las  Artes,  no  basto  por  lo  común  aquella  luz  primitiva, 
para  que  el  discurso  prosiguiese  adelantándolas ,  antes  íiie 
necesario ,  que  la  misma  experiencia  fiíese  dirigiendo  sus 
pasos ,  ó  corrigiendo  sus  errores.  Explicáronme  dos  exem-^ 
píos  tomadosdelaNautica. 

C^z  El 
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>  13  £1  primero  es  sobiü  kdiiccxmndet^I^^ 
el  Polo.  Esta  admirable  propriedad ,  totalmente  incogm^ 
ta  á  ios  Antiguos ,  se  descubrió  el  siglo  decimotercio,  y 
Ju^o  se  aplicó  á  la.  Navegación.  Yá  descubierta ,  losFhi- 
losofbs  especulativos  la  creyeron ,  segua  su  icottnmbne^ 
efecto  de  oculta  empatia ,  derivada  de  la  misnixcsendm 
forma,  6  substancia  del  Imán :  y  como  ésta  se  sopcxiein^ 
variable ,  supusieron,  como conse^iencia  fiM^osavinva- 
riable  la  dirección.  En  esta  buena  £é  se  estuvo  trecientos 
años  poco  mas ,  ómenos :  á  cuyo  dilatado  plazo  Crinen, 
Piloto  de  Dieppa ,  según  unos ;  óCaboco ,  navegante  Ve« 
sieciano ,  según  otros ,  observó  el  primero  las  declinado- 
res del  Imán :  esto  es ,  que  no  miraba  por  lo  común  en 
derechura  al  Polo ,  si  que  declinaba  algún  tanto  ,  yá  mas, 
yá  menos ,  según  los  diferentes  parages ,  yá  ázia  el  Orien- 
te ,  yá  ázia  el  Poniente.  Oyeron  con  gran  disgusto  esteno- 
vedad  los  Philosofos ,  porque  desmentía  algunas  de  sus 
mas  constantes  máximas ,  y 'así  la  contradixcron  con  to- 
das sus  fuerzas.  Mas  al  fítv^fiie  preciso  rendirse  á  conti- 
nuados experimentos ,  autorizados  por  innumerables  tes- 
tigos fidedignos. 

^4  Haviendose  después  visto  ,  que  debaxo  del  Me- 
tidiano  de  las  Islas  Azores  no  padecía  declinación  algum 
el  Imán ,  se  creyó  por  los  Astrónomos,  y  Geógrafos  ha- 
ver  hallado  un  principió  fixo, para  colocar  alliel  primer 
Meridiano ,  que  antes  se  havia  señalado  arbitrariamente. 
Mas  luego  se  desvaneció  esta  idea ,  descubriéndose  otros 
dos  Meridianos  esentos  de  declinación  ^  el  uno  ,  que 
pasa  por  un  Cabo ,  cerca,  del  de  Buena  Esperansuí ,  que 
.  por  esta  razón  se  llamó  después  Cabo  de  las  Agujas ,  to- 
mando la  denominación  de  la  Agu;a  Náutica :.  el  otro  por 
la  Ciudad  de  Cantón  en  la  China.  Sobre  este  hecho  se  pen*- 
sóhaver  encontrado  un  principio  seguro  para  formar  syste^ 
VKX  completo  sobre  las  declinaciones  del  Imán  ,  gca- 

:    t  duan-^ 
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duandó  títís  i  proporción  de  la  mayor, 6  menor  dis- 
tancia de  los  Meridianos  intermedios  á  aqaellos  dos ,  don- 
de  no  havia  Heclinacion. 

15  Como  la  naturaleza  firequentemente  se  burla  de 
las  ideales  proposiciones  ,  que  fabrka  el  celebro  del 
ll^mbre ,  este  alerón  se  dksiipó  algnnos  años  después,  ave- 
liguandose,  que  la  declinación  del  Imán  variaba  en  un 
mismo  lugar  de  unos  años  á  otros  y  y  que  esta  variación 
era  perpema:  de  suerte ,  que  el  mismo  Iníán,  y  en  el  mismo 
sitio  declina ,  yá  mas ,  yá  menos  del  Polo  en  diferentes 
tiempos.  Esto ,  no  solo  acabó  de  desbaratar  las  reglas  an- 
tecedentemente imaginadas ,  mas  casi  quitó  la  esperanza 
de  hallar  en  adelante  alguna  segura ;  bien ,  que  aun  hoy 
trabajan  algunos  insignes  Physicos ,  y  Mathematicos  sobre 
el  asunto. 

1 6  En  este  exemplo  se  vé  quan  falibles  son  los  mas 
plausibles  raciocinios  ,  que  no  van  acompañados  délos 
experimentos.  Lo  mismo  se  veri  en  el  otro ,  que  vamos 
á  proponer ,  tomado  del  fluxo ,  y  refluxo  del  Mar. 

17  Como  el  fluxo ,  y  refluxo  del  Mar  está  patente  á 
los  que  habitan  sus  orillas ,  y  el  curso  de  la  Luna  á  todos 
los  mortales ,  fue  fácil  notar  la  correspondencia  de  uno  á 
otro  movimiento :  esto  es  ,  que  la  marea  sube ,  y  baxa  á 
proporción ,  que  la  Luna  sube ,  y  baxa,  yá  en  este,  y á  en  el 
contrapuesto  Horizonte  j  y  sin  duda ,  que  los  primeros  que 
lo  notaron,  con  esta  sola  observación  juzgaron  tener  com- 
prehendido  el  systema  de  estos  admirables  movimientos* 
Pero  duraría  poco  esta  satisfacción  y  porque  luego  se  ad- 
vertiría dentro  del  mismo  mes  Lunar  la  desigualdad  de 
las  mareas,  y  que  estas  son  mayores  en  el  Novilunio,  y 
Plenilunio,  y  menores  en  las  Quadramras.  Abanzadoeste 
paso  ,  es  verisímil ,  que  creyesen  haver  llegado  al  ter- 
mino ,  y  que  sabían  quanto  havia  que  saber  en  la  materia, 
mayormente  porque  viendo  tan  exacta  correspondencia 
.  .  en 
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-en  las  mateas  i  los  movimientos ,  y  phases  de  la  JLuna ,  no 
diidarian  ser  miica  causa  de  ellas  este  Astxo.  Más  también 
de  este  error  desengañó  dios  hombres  la  exf>erienciay  no- 
tándose después  otra  variación  en  las  mareas  ^correspon-i 
diente  ,  no  á  la  revolución  de  la  Luna ,  sino  .á  lade  el  Sol; 
esto  es ,  queson nuyores  ( suponiendo  iguales  las  dem^s 
circunstandas )  en  los  Equinoccios  ;ó  cerca  de  ellos  ^qu^ 
en  los  Solsticios*  Esto  dio  áconocer,queno  era  laLum 
tan  despótica  enel  Mar ,  que  no  le  tocase  algo  dedominb 
alSoL 

iS  Mas  después  de  averiguado  todo  esto  enquanto 
k  la  mera  combinación  de. las  expresadas observacioncsi 
se  fió  el  arribo  de  los  Baxeles  á  los  Puertos ,  y  se  cayó  en 
muchos  peligrosos  errores:  porque  hay  otras  dos  varia* 
clones  muy  grandes  ^  y  que  no  pueden  ( especialmente  la 
una )  comprehenderse  baxo  de  alguna  regla  segura  $  la  una 
en  quanto  al  tiempo ,  la  otra  en  quanto  á  la  magnimd. 
Varían  las  mareas  en  diferentes  Puertos  en  quanto  al 
tiempo,  porque  no  en  todos,  aun  los  que  están  baxo  de 
el  mismo  Meridiano ,  ocurren  á  una  hora.  Varían  tam- 
bién en  quanto  á  la  magnitud ;  porque  son  mas  altas  con 
enorme  diferencia  en  unos  Puertos, que  en  otros, pues 
hay  orillas  donde  las  aguas  se  levantan  á  sesenta  pies,  y 
mas ;  otras  donde  solo  se  aumentan  algunos  dedos  s  otras 
donde  apenas  es  sensible,  el  aumento. 

§.    V. 

X  9  Ql  son  tan  falibles  las  reglas  generales  deducidas  de 
i3  experimentales  observaciones  ,  y  es  preciso, 
para  evitar  todo  error ,  seguir  el  hilo  de  estas  ,  tan  es« 
crapulosamente ,  que  tímido  el  discurso,  no  se  atreva  á 
dar  un  paso  sin  la  luz  de  algún  experimento  aprppríado; 
qué  confianza  se  podrá  tener  en  acuellas  máximas  ^cu^ 

yo 
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yo  primer  origen  se  debe  á  nuestras  arbitrarias  Ideas» 
20    La  naturaleza  sigue  la  idea  de  su  Artífice ,  no  la 
de  el  hombre ;  y  es  gran  temeridad  de  el  hombre  presumir^ 
que  puede  comprehender  la  idea  de  su  Artifícew  Algunai 
veces  he  pensado ,  que  sí  tuviésemos  noticia  de  que  hay  en 
el  Cielo  estos  cuerpos  Luminosos,  que  llamamos  Estrellas, 
pero  no  las  viésemos ,  cada  uno  idearla  la  distribución ,  y       w 
colocación  de  ellas  en  la  Esfera  y  según  aquella  propor-* 
cion  9  que  quadrase  mas  á  su  gusto  partícnlar.  Uno  las 
concebiría  reparadas  en  varios  cuerpos  de  figuras  regula- 
res ,  como  Triangular,  Hexagona,  Circular,  &c.  que  harían 
otras  tantas  constelaciones :  otro ,  formando  entre  todas 
un  hermosísimo  lazo  de  bien  seguidos ,  y  harmoníosos 
rasgos  r  otro ,  dispuestas  á  la  manera  de  las  flores ,  que  hu- 
\icsc  visto  en  algún  jardín :  otro ,  en  la  posímra  de  formar 
varías  imágenes ,  6  naturales ,  6  mystícas.  En  fin,  nadie 
havría ,  que  no  les  atribuyese  algún  bellísimo  dibujo  á 
imitación  de  otro ,  ú  otros ,  que  con  mas  complacencia  « 
suya  huviese  presentado  á  sus  ojos ,  6  el  Arte ,  6  la  Natu- 
raleza. Sin  embargo,  todos  se  engañarían,  y  todos  que* 
darían  sorprendidos ,  si ,  descubriéndoseles  dí^pues  el  Fir- 
mamento ,  viesen  las  Estrellas  colocadas  en  otra  positura 
respecrii^ ,  distintisima  de  todo  lo  que  havían  -  imagi- 
nado. 

§.    VI. 

21  A  SI  sucede  frequentemente  ,  que  los  hombres 
JljL  piensan  de  un  modo ,  y  Dios  obra  de  otro: 
Suponen  los  hombres ,  y  suponen  bien ,  que  Dios  obra 
siempre  con  orden ,  y  proporción  >  pero  aunque  suponen 
bien,  discunen  mal,  porque  piensan,  que  no  hay  otro 
orden ,  y  proporción,  que  la  que  a  ellos  se  representa  como 
tal.  Obra  Dios  con  proporción  5  pero  una  proporción 
altísima ,  y  muy  superior  á  todas  nuestras  reglas.  Ciega 

te- 
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temeridad  de  elhombre  imaginar,  que  Dios  en  sus  obras 
se  ha  de  atemperar  i  sos  crasas  proporciones.^ 

zz  Por  esto  erró  torpemente  Pythagorás  en  la  d^^ 
Inension  de  la  má^iitud^y  distancia  de  los  Cielos  «que 
quiso  reglar  por  la  serie  numérica  de  los  intervalos  musí- 
COS.  Y  no  fiíeron  mucho  mis  sabios  que  Pythagont$i 
otros ,  que  hallando  no  se  que  especial  perfeccioii  en  el 
numero  quatemario,  quisieron  sellar  con  él  toda  laNa* 
turaleza*  De  ác^  vinieron  los  quatro  Elementos^las  quatro 
Qual^dades  pilmítivas  ,  los  quatro  Puntos  Cardinales  de 
el  Orbe ,  las  Quatro  Estaciones  de  el  año ,  los  quatro  Hii« 
inores  de  el  cuerpo ,  &c. 

§.   vn. 

"23  \  UN  aquellas  consequencias  ,  que  ,  á  nuestro 
-^— »-  parecer ,  deducimos  immediatamente  de  las 
verdades  y  que  la  misma  naturaleza  presenta  á  nuestros 
sentidos ,  falsean  muchas  veces  $  quanto  mas  aquella ',  que 
se  ñindan  en  principios ,  que  sin  consular  á  la  namraicza 
establece  ¡nuestra  fantasía?  Qué  consequencia  pareció 
mas  bien  inferida ,  que  k  de  la  repugnancia  cffe  el  vacio, 
fundada  en  la  sensible  experiencia  de  el  ascenso'«5  el  agua 
en  la  Bomba  >  A  la  luz  de  otros  innumerables  experir 
memos  se  conoció  el  error,  descubriendo  ser  el  peso  de 
el]  ayre  legitima  causa  de  aquel  Phenomeno  ,  y  otros  se« 
mejantes. 

24  Nuestros  ojos  vén, que  la  gravedad  (expli<|uese 
como  se  quisiere ,  6  por  qualidad  intrinseca ,  6  por  atrac- 
ción ,  ó  por  impulsión )  precipita  con  prorapto  movimien- 
to los  cuerpos  ázia  la  tierra.  Parece  discurso  njttuialisi- 
mo ,  fundado  en  el  famoso  axioma ,  sicüt  se  hahet  simpli^ 
citér  ad simpücitér  j  itamagis  ad  magis^  que  á  duplicada 
gravedad  corresponde  duplicada  aceleración  en  el  movir 

mien** 
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miento.  Pero  el  hecho  dista  muchisimo  de  esa  propor- 
ción. 

2$  Es  claso ,  que  el  ayre  es  mucho  mas  sutil ,  y  tenue 
que  el  agua,  l  Quien  de  aquí  no  inferirá,  como  consequen*^ 
cia  forzosa,  que  el  ayre  penetra  todos  los  cuerpos ,  quQ 
penetra  el  agua  >  No  obstante  vemos ,  que  el  agua  pene- 
tra el  papel ,  á  quien  no  penetra  el  ayre  ,  ó  le  penetra 
tan  poco  ,  y  tan  lentamente,  que  puede  reputarse  por 
nada. 

26  Siguiendo  los  principios  comunes,  qúiea  no  di- 
rá, que  el  heno  mojado  está  mucho  mas  lejos  de  encen- 
derse ,  que  el  heno  seco  í  Pero  la  experiencia  hace  ver ,  que 
amontonado  mucho  heno  húmedo  se  enciende  por  sí  mis* 
mo ,  lo  qual  nunca  sucede  al  heno  seco. 

27  i  Que  cosa  mas  sentada  entre  los  Physicos ,  que  el 
que  el  calor  vivifico  de  la  sangre  es  indispensablemente 
necesario  para  la  conservación  de  la  vida  >  Con  todo,  el 
Padre  Plumier ,  sabio  Minimo  ,  que  en  un  viage  por  el 
Mar  Americano ,  por  falta  de  agua  se  vio  precisado  á  be- 
ber sangre  de  Tortugas ,  que  iban  vivas  en  el  Navio ,  testi- 
ñca  haverla  hallado  tan  fría ,  como  el  agua  común  de  Eu- 
ropa. (Mem.  Trev.  an.704.  tom.  i .  pag.  175.)  <  Quien  por 
la  ley  del. raciocinio  no  dirá,  que  el  tercero ,  que  resulte 
de  la  mezcla  de  tres ,  ó  quatro  cosas  fétidas ,  será  fetido> 
La  experiencia  manifestó ,  que  la  consequencia  no  es  for^ 
sosa.  Mr.Lemeri,  haviendo  comprado  á  un  Droguista 
una  porción  dé  Galbano ,  otra  de  Sagapeno ,  otra  de  Be- 
tún de*  Judea^  otra  de  Opopanax,  y  metiéndolas  en  el 
pecho,  vio  que  de  su  mezcla  resultó  un  olor  muy  filerte  de 
almizcle  s  siendo  asi,  que  el  Bemn  de  Judea  no  tiene  seme- 
janza alguna  con  el  Almizcle,  y  las  otras  tres  drogas  son 
fétidas.  Hist.de  la  Academ.  Real^afu  1706.) 

2i    Sí  á  un  Philosofo,  desnudo  de  otras  noticias  de  las 
que  le  dio  la  escuela ,  le  dicen ,  que  dos  licores ,  que  el 
Tom.FMLTheatro.  Ba:  tac- 
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tacto  percibe  fríos  ,$in  aplicar  causa  alguna  exterior ,  que 
.  los  immute ,  solo  por  mezclarse  uno  con  otro ,  no  solo  se 
.  ¿alientan ,  no  solo  hierven ,  pero  llegan  á  levantar  liama, 
se  alborotará  terriblemente ,  y  gritará  contra  la  propuesta, 
armado  de  su  inconcuso  principio ,  nadie  da  lo  qme  notic- 
ie. Pero  grite  lo  que  quisiere  ,  el  hecho  es  cierto ,  meas- 
dando  un  ácido  depuradísimo  con  el  azeyte  esencial  Me 
alguna  planta  aromática. 

29  Sábese  ,  que  el  agua  es  muchisímo  mas  pesada 
que  él  ayre.  -Sábese  también ,  que  los  vapores  ,  que  saben 
de  la  tierra ,  no  son  otra  cosa  mas  que  partículas  de  agua 
menudamente  divididas ,  por  consiguiente  mucho  mas  pe- 
sadas ,  que  las  partículas  de  ayre  de  igual  volumen.  Sábese 
también,  que  un  liquido  no  puede  ascender  sobre  otro,que 
en  igual  volumen  es  más  leve  que  el.  De  estas  premisas 
(>arece  consequencia  forzosa ,  que  los  vapores  no  pueden 
ascender  sobre  este  ayre  inferior ,  que  respiramos.  Pero 
por  mas  que  la  consequenda  parezca  forzosa,  convence  lo 
contrario  la  experiencia. 

•  30  Nadie  ignora ,  que  las  especies  aromáticas ,  el  cla- 
vo ,  la  pimienta ,  la  canela  son  ardientes ,  como  ni  que 
las  Regiones  Septentrionales  son  frías ,  y  las  que  llamamos 
Meridionales  calientes.  De  estas  premisas  ,  qué  Physico 
havrá ,  que  no  inñera ,  que  el  uso  de  aquellas  especies  debe 
ser  menos  nocivo  á  los  habitadores  de  las  Regiones  Sep- 
tentrionales ,  que  á  los  de  las  Meridionales  ?  La  expe- 
riencia muestra  constantemente  lo  contrarío.  Mas  ofende 
a  aquellos  un  escrapulo  de  clavo  ^  que  á  estos  una  draana, 
tú  aun  dos. 

31  A  lo  mismo  puede  concerm'r  en  parte  la  experien- 
cia de  los  Olandescs  en  sus  viages  á  la  India  Oriental.  Su- 
cedía, que  al  pasar  la  Línea ,  enfermaba ,  y  moría  la  maycc 
parte  de  sus  cquipagcs :  de  modo ,  que  de  tres ,  apenas 
quedaba  la  una,  y  solo  se  salvaban  los  que  se  daban  con  ot- 
ee- 
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ceso  i  la  aguardiente.  Dificultaban  mucho  los  Medicas 
que  se  debiese  el  beneficio  de  la  conservación  de  la  vida 
á  un  licor ,  que  bebido  sin  mucha  reserva ,  y  moderación, 
se  reputa  pernicioso  i  la  salud.  Mas  al  fin  fue  preciso 
creer  á  la  continuada  experiencia.  Dieron  todos  en  usat 
con  igual  libertad  del  aguardiente  y  y  después  libraban 
tdios  con  igual  felicidad. 

32  Es  preciso ,  pues,  rendirse  á  la  experiencia ,  si  no 
queremos  abandonar  el  camino  real  de  la  verdad ,  y  bus* 
car  la  naturaleza  en  sí  misma ,  no  en  la  engañosa  imagen 
que  de  ella  forma  nuestra  fantasía. 

§.     VIII. 

3  3  T^fO  ignoro ,  que  algunos  Escolásticos  acusan  ca^ 
JL  ^  mo  empleo  poco  decoroso  á  la  nobleza  Phi* 
losofíca  ,  la  aplicación  á  los  experimentos.  Absurdísimo 
error  !  Será  á  esta  cuenu  oceipacion  mas  honrada  estu- 
diar  las  imaginaciones  de  los  hombres ,  que  las  obras  de 
Dios.  En  los  libros  Theoricos  se  hallan  estampadas  las 
ideas  humanas ;  en  los  entes  naturales  las  Divinas.  Decida 
ahora  la  razón  qual  es  mas  noble  esmdio. 

34  De  otro  modo  sentía ,  que  estos  Philosofos  Esco^ 
lasticos  j  el  Principe  de  ellos  Aristóteles,  quando  dixo,.que 
no  debemos  desdeñamos  de  examinar  con  los  sentidos 
aun  las  obras  menos  nobles  de  la  namraleza ,  porque  en 
todas  resplandece  un  alto  numen,  y  un  honesto,  y  her^ 
moso  ingenio:  JÍggredi  enim  quaque  sine  ullo  pud$re  de^ 
bemMSfCum  in  ómnibus  natura  numen^  ¿r  honestum^puí^ 
chrumque  insét  ingenium.  Es  asi ,  que  en  la  mas  humilde 
planta ,  en  el  mas  vil  insecto ,  en  el  peñasco  mas  mdo  se 
vén  los  rasgos  de  una  mano  Omnipotente ,  y  de  unaSabi* 
duría  infinita. 

3  i    Fuera  de  que  á  quien  busca  la  verdad,  lo  que  im*- 

Ri  a  por- 
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fx>rta  es  elegir  aquel  camino ,  que  le  conduce  al  lumin^ 
no  aquel  que  le  aparta  de  el ,  aunque  mas  hexmoso^k 
vista.  No  hay  duda  que  hace  figura  mas  oscttDtosa  mi  Me^ 
díco  presidiendo  un  Acto  en  la  Aula,  que  asistkmlotnd 
Hospital  a  la  di$ecck>n  anathomica  de  mu  cadáver?  pao» 
en  el  Hospital  averiguará  la  disposición  délas  pubes  uk 
ternas  del  cuerpo  humano  ,á  loque  jamás  anAtti^dbt^ 
purando  toda  su  vida  en  la  Aula*  El  oro  soñado  le  halha 
los  errores  de  la  imaginación  en  los  ocios  del  lecho  :d 
verdadero  se  encuentra  i  fuerza  de  brazos  y  cabandoai  Ji 
mina.  No  de  otro  modo  solo  una  apariencia  ^  6  samba 
de  la  verdad  ,  que  llamamos  verisimilimd  ,  paede  lo* 
grarse  á  esfuerzos  de  nuestra  imaginación  en  los  ictisos 
del  Gavíneto ;  mas  la  verdad  misma  solo  se  hallará  pe- 
netrando en  los  objetos  sensibles  los  hondos  senos  de  la 
namraleza. 

§.  •  IX. 

36  /^Tra  acusación  ^no  mas  razorV  " 
V^  sada  contra  las   obser\'ac¡o 
les  ,  es  la  que  oí  algunas  veces  á  cierro^ 
ficíaies :  conviene  saber ,  que  estas  v.o 
solo  vista  ,  aplicación,  y  memoria;  de 
las  condenen  como  inútiles  para  exercitar  l. 
poco  saben  estos ,  qualesson ,  y  cómo  se^ 
mentes  Physicos ,  en  que  se  cxerciran  taiit<>5 
blímes  espirims  de  Francia  9  Italia,  I  ngla 
nia  :  quantas  vueltas,  y  revueltas  se  a 
mentó ,  á  tin  de  precaver  qualquiera  a  y 
qué  modos  tan  sutiles  se  discurren  p:. 
cando  en  difcrentisimas  circunstancial 
Phenomeno  nace  de  aquella  causa,  que  ; 
u  á  los  ojos  9  ú  de  otra  accidental  ,  ) 
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combinaciones  tan  exactas  ^  tan  precisas ,  tan  cabales  96' 
hacen  de  unos  experimentos  con  otros ,  pesando  el  dis- 
curso en  deJicadisima  balanza, asi  las  analogías  ,  como 
las  discrepancias ,  para  sacar  con  certeza  casi  mathem¡H 
ticas  las  conscquencias ;  con  qué  sagacidad  se  buscan  á  la 
naturaleza  los  mas  imperceptibles  resquicios,  para  penetrar 
pof  ellos  sus  mas  retirados  secretos.  Ciertamente,  yo 
hallo  mas  delicadeza  de  ingenio  ,  y  mas  perspicacia  efi 
muchos  de  los  experimentos  de  el  famoso  Boy  le,  que  ea 
todas  las  abstracciones  ,  y  reduplicaciones ,  que  he  oído 
á  los  mAS  ingeniosos  Metaphysicos. 

§.     X. 

37  XT"  Es  sin  duda  preciso  hacer  las  obser\'acioncs* 
X  experimentales  con  tan  cxquisiu  diligencia^^ 
para  que  no  nos  engañen ,  como  ei^añaban  á  nuestros 
mayores,  y  aun  hoy  engañan* á  muchos  ,  que  fiándose 
i  una  experiencia  superficial,  y  grosera  ,  precipitan  las 
conscquencias  sobre  el  primer  informe  de  los  sentidos. 
De  el  ascenso  de  el  agua  en  la  Bomba  tomado  á  vulto  se 
infirió  la  repugnancia  de  el  vacio.  O  áquántatf  fatigas  se 
sujetaron ,  quantos  experimentos  diferentes  hicieron  ^  y 
quan  ingeniosamente  los  combinaron,  Torrizeli,Pascal9 
y  otros  nobles  Ingenios ,  para  desengañar  el  mundo ,  y 
darle  i  conocer  la  verdadera  causa  de  aquel  ascenso  s  sotnrc 
que  se  puede  ver  nuestro  Discurso  de  el  ^es0de  el  Ayre. 

3S  Del  movimiento  de  la.  llama  ázia  arriba  se  infiríó^ 
la  quimérica  Región  de  el  Fuego  immediata  al  Cielo  de' 
la  Luna.  En  las  TatAdoxas  Vhy sicas ,  numero  2».  referí* 
mos  el  sutil  experimento  con  que  Bacón  probo ,  que  la  lla- 
ma sube  ,  no  por  inclinación  suya,  sino  muy  contra  ella, 
obleada  de  la  presión  de  el  ayre. 

39    Hallaoidome  enana  conversación  con  ciertos  Phir 

lo- 
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losofbs  de  la  Escuela  ,  y  ofreciéndose  hablar  de  algunai 
materias  Physicas,  propuso  uno  la  novedad  de  que  la  2^ 
ñÍ2L  ( lo  mismo  se  debe  entender  de  otro  qualquiera  lian 
frió  )  era  mas  sutil ,  y  penetrante ,  que  la  calieate  ^  la  qual 
le  pareció  probar  concluyentemente  con  la  experiencia  de 
que  quando  bebia  frío  de  nieve  en  el  Estío  ,  luego  que 
echaba  agua  en  el  vidro  le  veía  mojarse  por  la  parte  cite- 
rior ,  lo  qual  no  podia  atribuir ,  sino  á  que  la   agua  se  re- 
zumaba por  los  poros  de  el  vidro  i  y  como  esto  no  suceda 
estando  el  agua  tibia,  ó  templada ,  inferia  que  cstz  00  es 
tan  tenue, y  sutil  como  la  fría.    A  fee  que  les  bizca 
los  demás  circunstantes  no  poca  fuerza  la  prueba  expen- 
mental ,  que  alegaba ,  y  á  mi  me  costo  no  poco  trabajo  des- 
engañarlos á  todos ,  aunque  al  fín  lo  logré ,    haciéndoles 
notorio  con  varios  experimentos  clarisimos  ,  que  aquella 
humedad  ^  que  baña  el  vidro  por  defuera  ,  no  es  re^idcc 
de  el  licorcontenido  dentro,  sino  coagulación  de  k»  va- 
pores errantes  en  el  ambiente  vecino ,  los  quales  ,  estando 
algo  calientes  se  quaxan  de  nuevo  en  agua  ,  siemprequc 
encuentran  algún  cuerpo  frió, y  tanto  mas^  quantoIIl^ 
nos  poroso   fiíere  este.  Por  esta  razón  los  vapores,^ 
eleva  el  fuego ,  se  quaxan  luego  que  llegan  á  la  cabeza  de 
cl  Alambique.  Por  la  misma ,  si  respiramos  ázía  una  toa 
de  hierro ,  ú  otro  qualquiera  cuerpo  metálico  y  que  cstt 
fírio ,  se  quaxa  en  él  el  vapor ,  que  exhalamos  por  la  boa 
Por  la  misma ,  en  las  noches  de  elada ,  se  vén  las  vidrieras 
mojadas  por  la  parte  de  adentro ,  quedando  enjutas  por 
defuera ,  lo  que  he  visto  sorprendia  á  algunos ,  que  pensa- 
ban ^  que  aquella  humedad  venía  del  ayre  extemo.  Por 
la  misma ,  nuestro  vaho ,  y  el  de  otros  animales  se  hace  vi- 
sible en  tiempo  frió  j  porque  el  ambiente  le  condensa  lo 
bastante,  para  que  se  haga  perceptible  ala  vista.  Pero  lo 
mas  decisivo  en  el  caso  de  nuestra  disputa ,  y  que  propon 
se  como  tal ,  es ,  que  cubriendo  por  la  superficie  exceiíoc 

cl 
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el  vidro  con  un  papel ,  no  se  humedece  por  defuera  pocoj 
ni  mucho ;  y  es  claro ,  que  el  papel  aplicado  asi ,  no  pueda 
impedir ,  que  «1  licor  se  rezume ,  sí  solo  que  el  vapor  es^ 
trañose  acerque. 

40  Ynodexaré  de  tocar  aqui  por  qué  concierne  á  la 
misma  materia  de  la  impenetrabilidad  del  vidro ,  respeao 
de* los  licores  ,  otro  error  comunísimo  ,  originado  de 
consultar  con  poca  reflexión  la  experiencia.  Ordinaria-^ 
mente  se  cree ,  que  el  zumo  de  la  cascara  del  limón  pe- 
netra el  vidro ,  fundándose  esta  persuasión  en  que  cxpti* 
miendo  el  luquete  sobre  su  superficie  externa ,  se  percibe 
después  por  el  paladar  en  el  licor  contenido.  Yo ,  juzgan* 
do  imposible  esta  penetración,  y  meditando  sobre  la  mate"- 
ria ,  fácilmente  descubrí  la  causa  del  error.  Es  el  caso,  que 
al  exprimir  el  luquete ,  algunas  partículas  del  zumo  llegan 
al  borde  del  vaso ,  ó  muy  cerca  de  él ,  en  aquella  parte 
donde  después  se  aplica  el  labio  para  beber :  asi  el  paladar 
percibe  el  gusto  del  zumo ,  qme  chupa  en  el  borde  del 
vaso ,  y  la  razón  engañada  juzga  que  está  en  el  mismo  li- 
cor. Para  asegurarme  de  esto  ,  haviendo  disparado  el  zu* 
nio  del  luquete  contra  el  vidro  en  la  forma  ordinaria^ 
volví  la  copa ,  y  bebiendo  por  el  lado  opuesto ,  no  percibí 
el  mas  leve  vestigio  de  sabor  de  limón.  A  qualquiera  que 
llaga  el  mismo  experimento  sucederá  lo  mismo. 

§.     XI. 

-  41  TVr^  bastan  ,  pues  ,  los  sentidos  solos  para  cl 
i.  ^  boen  uso  de  Jos  experimentos  ':  es  menester 
advertencia ,  reflexión  ,  juicio ,  y  discurso ,  y  á  veces  tan- 
to, que  apenas  bastan  todos  los  esfuerzos  del  ingenio 
humano  para  examinar  cabalmente  los  Phcnomenos.  El 
Caballero  Newton,  Ingenio  de  primer  orden  delaSocic- 
<ÍadR^  de  Londres,  publico  á  los  principios  de  este 

si- 
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siglo  en  varios  tratados  de  Óptica  una  gran  novedad  pan 
los  Philosofos ,  y  Mathematicos  :  esto  es  y  que  todos  los 
colores  existen  actual ,  y  formalmente  en  ios  sayos  de  li 
luz,  los  qualespor  tanto  constituyó  etherogeneos ,  y  de 
desigual  refirai^ibilidad.  Probo  esta  singular  opiníoocoa 
muchos  experimentos  de  exquisita  invención  y  reflexiona- 
dos con  no  menos  exquisita  delicadeza ,  y  de  hecho  Mzo 
no  pocos  Sectarios ,  especialmente  entre  los  Mathenutí- 
eos  higleses.  Mr.  Gauger ,  uno  de  estos ,  esforzó  cofi  ma- 
yor copia  de  experimentos  la  opinión  Nevtoniana.  Escri- 
bió luego  contra  éste  el  señor  Rizetti',  Italiano  y  no  solo 
alegando  á  favor  de  la  opinión  común  otros  muchos  a* 
perimentos ,  mas  aun  pretendiendo ,  que  los  mismos  qoe 
proponía  Gauger  y  probaban  contra  la  sentencia  de 
NevKton.  Volvió  á  la  palestra  Gauger ,  y  pago  á  BJzctd 
en  la  misma  moneda :  esto  es,  no  solo  salvó  la  consequco- 
cia  que  sacaba  de  los  experimentos  proprios  y  mas  letor- 
ció  contra  el  Autor  Italiano  los  suyos.  Tan  cierto  es ,  que 
la  experiencia  abre  en  muchos  objetos  un  dilatadisimo^t 
fertilisimo  campo  al  ingenio  del  hombre ,  y  que  la  natu- 
raleza y  aun  á  quien  la  busca  por  este  camino ,  es  en  vanos 
casos  inaccesible. 

42  Pero  se  debe  confesar ,  que  por  lo  común  no  son 
las  dificultades  tan  invencibles ,  que  no  puedan  superarlas 
el  discurso  y  y  la  aplicación,  y  que  los  engaños,  que  tal  va 
resultan  de  los  experimentos,  nacen  de  faltar^  6  la  diligci^ 
cia  debida ,  ó  el  ingenio  necesario. 

43  En  las  observaciones  Medicas  sucede  estofírqooe 
tisimamente :  de  aquí  viene  la  enorme  discrepancia  de  hs 
opiniones  que  se  fundan  en  ellas.  Este  funda  en  laei^ 

•  riencia  la  utilidad  de  tal  remedio  para  tal  enfermedad» y 
otro  funda  en  la  experiencia ,  que  el  mismo  remedio  en  la 
mismas  circunstancias  es  nocivo.  Uno  de  los  dos  se  cofft» 
ña ,  y  no  pocas  veces  se  ei^añan  ambos ,  porque  ni  es  ñor 
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clvo ,  ni  utíl ,  sino  indiferente.  De  qué  depende  esto  í  De 
que  aquel  yió,  que  un  enfermo,  ha  viéndosele  aplicado,  trie- 
joro  1  y  este  vio ,  que  otro ,  haviendosele  aplicado,  empeo- 
ró ,  siendo  muy  posible ,  que  ni  uno  mejorase ,  ni  otro  em-« 
peorase  por  el  remedio ,  sino  por  otra  causa  distintisitíia^ 
Qporque  las  enfermedades  de  los  dos ,  en  virtud  de  la  di* 
fcrente  disposición  interna  ,  oculta  por  la  mayor  parte 
á  los  Médicos ,  estaban  puestas  en  contrarios  movimieh-. 
tos ,  la  una  ázia  la  diminución ,  la  otra  ázia  el  aumento. 

44  Ni  arriban  jamis  al  desengaño  ,  aunque  sean  mu^ 
chos  los  enfermos ,  en  quienes  hacen  experiencia  ,  porque 
suponiendo,  que  ni  todos  mueren ,  ni  todos  viven ,  cada 
uno  según  su  preocupación  imputa  al  remedio ,  ó  la  felici- 
dad de  los  que  mejoran ,  ó  la  desdicha  de  los  que  perecen, 
sin  que  ni  uno ,  ni  otro  piensen  siquiera  en  hacer  un  cóm- 
puto prudencial  de  los  buenos,  y  malos  sucesos ,  que  ocur- 
ren en  los  que  usan  de  aquel^  remedio  ,  cotejándolos  con 
ios  de  aquellos  que  no  usan  de  ¿L 

§    XII. 

45  Ti^St{i  inatención  es  sin  dúdala  que  produxo.,  y 
X-^   la  que  conserva  en  el  mundo  la  estimación, 
que  este  di  á  iitíinitas  cosas  inútiles  con  el  noble  nombre 
de  Remedios:  esta  la  que  ha  llenado  los  libros  de  Medicina, 
y  las  Boticas  de  innumerable  broza ,  que  leída ,  solo  sirve 
,  .de  fatigarla  memoria ,  y  tomada  de  desbaratar  el  cuerpo. 
/TPara  las  enfermedades  leves  ,y  que  por  sí  mismas  se  cu- 
ran,  hay  muchísimos  remedios ,  aunque  no  todos  aprae- 
ban  unos  mismos.  En  qué  consiste  esto  ?  En  que  cada 
^  uno  mejoró  tomando  tal ,  6  tal  cosa.  Pero  tú ,  enfermo 
impradente ,  no  advertirás ,  que  otros  muchísimos ,  que 
no  usan  de  ese  remedio,  ni  aun  de  otro  alguno,  mejoran 
como  tu ,  y  tan  prontamente  como  tú  ? 
romV.delthtat.  Ss  Lie- 
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46  Llega  la  epidemia  de  un  catarro  benigno ,  como 
lo  es  ordinariamente ,  por  una  Ciudad.  Unos  llaman  al 
Medico ,  y  se  medican ,  otros  no ;  y  es  tal  la  ceg^cra  de  /os 
que  se  medican ,  que  creen  deber  al  Medico  el  recobro  de 
su  salud  j  aunque  ven ,  que  la  recuperaron  como  el,  todos 
los  que  no  se  medicaron.  , 

47  La  señorita  delicada ,  que  á  qualquieía  leve  dolor 
de  cabeza  Uanu  al  Medico  y  queda ,  aunque  el  dolor  dure 
veinte ,  6  treinta  dias ,  en  la  persuasión  de  que  las  pildo- 
ras capitales  de  que  usó  y  se  le  quitaron ;  y  no  repán  la 
pobre,  que  esta  ,  y  la  otra  vecinas , amigas  suyas, qoe 
padecen  también  k  tiempos  sus  dolores  de  cabeza ,  sin  to* 
mar  pildora  alguna  mejoran ,  y  muchas  veces  con  mas 
prontitud  que  ella  con  todas  sus  pildoras. 

48  Ordinariamente  los  que  padecen  dolores  de  nmc- 
las  ( lo  mismo  digo  de  otros  dolores ,  que  por  sí  mismos 
se  vienen ,  y  se  van )  califican  tal ,  6  tal  remedio  ,  con  el 
qual  dicen  les  vá  bien  j  pero*  se  debe  entender ,  que  ada 
uno  alaba  el  suyo  ,  y  reprueba  como  inútiles  aquellos  de 
que  usan  otros.  De  qué  depende  esto  ?  Dirá  alguno ,  que 
como  son  diferentes  los  temperamentos ,  puede  ,  aun  den- 
tro de  la  misma  especie  de  enfermedad ,  aprovechar  á  este 
individuo  el  remedio  ,  que  para  aquel  es  inútil.  Evasión 
ordinaria,  pero  insuficiente ,  y  que  dá  por  el  pié  á  toda 
la  Medicina ;  pues  si  ello  fuese  asi ,  como  todos  los  indi- 
viduos tienen  distinto  temperamento  ,  no  menos  que  dis- 
tinta cara,  sería  menester  estudiar  distinta  Medicina  pan 
cada  individuo  ,  y  á  tocias  sus  enfermedades  aplicarles 
unos  remedios  particularisimos, distintos  de  todos  aque- 
llos y  que  en  las  enfermedades  de  la  misma  especie  se  apli- 
can á  qualquiera  otro  individuo. 

49  La  causa  ,  pues ,  de  aquella  oposición  de  dictáme- 
nes es  la  que  ahora  expondré.  La  primera  vez  que  uno 
padece  dolor  de  muelas  es  lo  ordinario  usar  de  muchos 
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remedios,  porque  aun  dexando  aparte  los  que  ordena 
el  Medico  y  entre  los  acuchillados  del  mismo  mal  uno ,  le 
recomienda  uno,  otro  otro ,  y  como  el  dolor  es  agudo  ,  el 
pobre  paciente  ,  ansioso  del  alivio  , ;  succesivamente  se 
vá  aplicando  todos  aquellos  remedios.  Llega  el  caso  de 
qpitarse  el  dolor ,  sea  al  termino  de  ocho  ,  diez  ,  6  quince 
dias ;  y  como  no  hay  dia  alguno  en  que  el  paciente  no  use 
de  alguna  receta,  dichosa  aquella  que  uso  la  ultima.  A 
aquella  atribuye  su  alivio ,  y  repraeba  las  demás  como  in« 
útiles.  Otro  enfermo  lleva  los  remedios  por  distinto  or- 
den ,  porque  esto  depende  de  la  casual  ocurrencia  de  los 
consultores ,  y  de  la  fiíerza  que  cada  uno  tiene  para  per- 
suadir 5  con  que  viene  á  suceder,  que  este  usa  en  ultimo  lu- 
gar del  remedio ,  qué  á  aquel  tocó  entre  los  primeros ,  y 
usa  entre  los  primeros  el  que  aquel  tocó  el  ultimo.  De 
aquí  resulta ,  que  califica  el  remedio  que  aquel  reprueba,  y 
reprueba  el  que  aquel  califica.  Toda  la  dicha  del  reme- 
dio, sea  el  que  se  fiiere,cstaen  su  casual  aplicación  en 
aquel  tiempo  en  que  está  yá  para  terminar  el  dolor ,  por- 
que de  aqui  depende  que  se  le  atribuya  el  alivio.  Y  no 
obsta,  que  después  en  otra  ocasión,  usando  del  mismo 
remedio  á  los  primeros  ataques  del  dolor  ,  no  experi- 
mente alguna  mejoría.  Yá  preocupado  del  dictamen  ,  que 
formó  la  primera  vez ,  aunque  la  convalcscencia  se  retar- 
de muchos  dias ,  siempre  piensa  debérsela  á  su  querida  re- 
ceta ,  y  juzga ,  que  sin  ella ,  6  sería  el  dolor  mas  dilatado, 
ó  mas  intenso.  Tampoco  obsta  el  ver ,  que  otros  que  no 
usan  de  aquel  remedio  ,  ú  de  ninguno  usan ,  no  por  eso 
padecen  mas  vivos ,  ni  mas  prolixos  los  dolores ,  porque 
eso ,  aunque  lo  vea  ,  no  lo  mira  ,  y  si  lo  mira 
no  lo  pesa. 
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§.   xin. 

50  Ijf^N  fin ,  no  se  qué  ilusión  ^  feliz  para  los  Botíd^ 
JÜj  ríos  ,  y  íatil  para  los  dolientes  ^  les  pecsaade 
á  muchos  de  estos  y  que  sus  nules  serian  eternos ,  6  incn^ 
rabies ,  sin  el  auxilio  de  la  Medicina ,  aunque  vean  i  cada 
paso  sanar  otros  de  las  mismas  dolencias  sin  ese  socona 
Aunque  el  mal  sea  de  aquellos  leves,  de  que  todos  oxi- 
valecen  dexados  solo  al  beneficio  de  la  naturaleza  ,  en  lle- 
gando la  convalescencia  se  agradece  al  Medico  la  cura  ,d 
qual  acaso  no  hizo  otra  cosa  que  retardarla.  Protesto  ha- 
ver  observado  en  varias  epidemias  catarrales ,  que  tanto 
tiempo  duraba  el  catarro  i  los  que  se  medicaban  ,  como  a 
los  que  no.  La  diferencia  solo  estaba ,  en  que  estos ,  hiego 
que  les  cesaba  el  catarro ,  se  hallaban  perfectamente  res- 
tablecidos en  su  naniral  robustez , pero  aquellos,  síha- 
vian  usado  de  remedios  mayores ,  tardaban  mas  en  le- 
cobrarla. 

5 1     Coincide  en  lo  mismo  otra  experiencia  engañosas 
con  que  algunos  defienden  los  remedios  mayores  inas  co- 
munes contra  los  que  los  impugnan.    Los  rígidos  Hd- 
moncianos,  detestan  como  perjudiciales  en  todos  casos  la 
purga,  y  la  sangria.   Oponeseles  la  ordinarísima   expe* 
riencia  de  los  infinitos  que  se  purgan ,  y  sangran  ,  sin  que 
por  eso  dexen  de  recobrar  la  salud.  Hay  semana  en  que 
un  Medico  sangra  á  cinquenta  hombres,  y  purga  otros 
tantos ,  sin  que  ninguno  de  ellos  perezca.  <  Como  á  vista 
de  esto  puede  decirse ,  que  la  purga ,  y  la  sangria  sean  tan 
nocivas? 

5  z  No  defiendo  á  los  Helmoncianos ,  ni  tengo  su 
opinión  por  mas  probable  que  ll  opuesta ;  pero  digo ,  que 
de  aquella  experiencia  nada  se  puede  concluir  contra  ellos. 
Debe  suponerse  ,  que  los  que  declaman  contra  la  purga, 
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y  la  sangría ,  no  las  juzgan  tan  perniciosas ,  que  degiic- 
IJen  á  quantos  se  administran.  Aun  dcbaxo  de  la  suposi- 
ción de  ser  iñuy  nocivas ,  no  solo  no  matarán  á  quien  se 
halla  en  entera  salud,  mas  ni  aun  d  quien  padece  poco  mal. 
Yo  creo ,  que  bien  que  su  intempestiva  aplicación  mata  á 
muchos,  pero  soloá  aquellos  que  gimen  debaxode  una 
gravísima  dolencia  ,  porque  como  entonces  está  la  natu- 
raleza muy  débil ,  y  lidiando  con  una  enfermedad  fuerte, 
añadiéndosele  otro  enemigo  en  el  imaginado  remedio, 
acaba  de  dar  con  ella  en  tierra.  Pero  los  que  padecen  una^ 
dolencia  benigna ,  ( y  muchas  lo  son,  aunque  en  la  aparien- 
cia graves)  conservan  bastante  residuo  de  fuerzas  para  re- 
sistir la  enfermedad, y  demás  á  mas  algunas  purgas 9 y 
sangrías,  de  modo,  que  estas  harán  al  enfermo  algún  daño, 
debilitaránle  mas  las  fuerzas ,  y  atrasarán  la  cura ,  pero  no 
llegarán  á  quitarle  la  vida. 

5  3  Siendo ,  pues ,  cierto  ^que  es  con  enorme  exceso 
mayor  el  numero  de  las  enfermedades  benignas ,  que  el  de 
las  peligrosas  ,  qué  mucho  que  los  mas  enfermos  conva- 
lezcan ,  por  mas  que  los  purguen ,  y  sangren  ?  De  cien 
personas ,  que  visita  en  una  semana  un  Medico ,  apenas 
hay  uno ,  ú  dos  enfermos  de  peligro.  Para  un  flemón  ,  pa- 
ra un  catarro ,  para  un  dolor  de  cabeza  ,para  una  cphcme- 
ra ,  para  una  fluxión  á  los  ojos ,  para  una  replecioncilla  de 
estomago  ,  y  otras  indisposiciones  semejantes  se  llama  al 
Medico  5  y  este ,  si  es  de  los  vulgares  ,  no  dcxa  de  sangrar, 
ó  purgar.  Por  eso  han  de  morir ,  por  malas  que  sean  la 
purga  ,  y  la  sangría?  Por  que  ?  si  en  esa  situación  no  mu- 
rieran ,  aun  de  una  puñalada ,  que  no  fuese  muy  profunda, 
ni  tocase  en  parte  principe. 

5+  No  estoy, como  he  dicho, de  parte  delosHel- 
monciános  >  pero  tampoco  á  favor  de  los  Galénicos.  Lo 
que  tengo  por  constante,  es,  que  la  purga,  y  la  sangría,  por 
su  intempestiva  aplicación ,  degüellan  no  pocos  hombres, 

por 
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por  la  razón  yi  expresada,  de  hallar  sus  fuerzas  muy  dea- 
dentes.  Pcrsuadome  á  que  son  convenientes  en  algunos 
casos.  Si  son  precisos ,  esto  es,  si  pueden ,  6  no  substtomsc 
por  otros  remedios ,  es  lo  que  yo  no  me  atreveré  á  dcdr, 
porque  tengo  presente ,  y  me  hace  fuerza  una  muy  sciia 
protesta  del  famoso  Medico  Lucas  Tozzi.  Este ,  expo* 
Bíendo  el  Aphorismo  3 .  del  Libro  i .  de  Hypocrates  ,  JSi- 
bitus  Athíetarum^  érc.  después  de  impugnar  con  razo- 
nes ,  al  parecer  muy  eficaces ,  el  uso  de  la  sangría,  prohaiH 
do,  que  en  ninguna  enfermedad  es  conveniente,  se  fxo- 
pone  por  objeción  la  experiencia  de  su  utilidad  ,  que  ale- 
gan los  Galénicos.  Y  qué  responde  \  Que  su  experiencia 
está  en  contrario.  Si  ajelan  ( dice )  a  la  experiencisy  fue 
/es  muestra  y  que  mucnos  han  sido  curados  con  la  Sémgríé; 
yo  testifico  por  lo  contrario.^  que  en  el  Hospital  %  U 
Anunciada  de  Ñapóles  ,  donde  exerci  la  Medicina  Mr« 
chosanos^  he  curado  prontamente  j  sin  sacarles  una  f¡fá 
de  sangre ,  a  centenares  \y  mulares  de  enfermos  dept- 
nesieSy  costados ,  esquinencias  y  encendimientos  de  hifár 
do  ,  esputos  sanguineos  ,  erisipelas  ,  /.  fiebres  de  todos 
géneros. 

5  5  Qué  hemos  de  decir  i  esto  í  Lucas  Tozzi  fiíe ,  no 
solo  un  gran  Thcorico ,  mas  también  expcrtisimo  ,  feli- 
císimo, y  acreditadísimo  Práctico,  y  como  tal  solicitado 
con  ansia  para  la  asistencia  de  los  mas  altos  persona^^^cs. 
Véase  lo  que  de  él  decimos  Tom.  2.  Discurs.  10.  en  una 
Nota  al  fin  del  Discurso.  Si  él  curaba  sin  sangría  aquellas 
enfermedades  ,  que  según  la  opinión  común,  mas  necesi- 
tan de  ese  auxilio  ,  y  las  curaba  brevemente  ,  qualcs  serán 
las  que  no  puedan  curarse  sin  sacar  sangre  ? 

56  Y  es  muy  de  notar ,  que  del  mismo  modo  que  hoy 
compraeban  los  Galénicos  con  la  experiencia  la  necesi- 
dad de  la  sangría  en  muchas  enfermedades ,  comprobaban 
antes  la  elección  de  vena  respeaiva  á  varias  partes  del 
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cuerpo ,  como  la  Hepática  ^  y  Cephalicá.  Sin  embargo  la 
Anathomía  hace  mas  claro  que  la  luz  meridiana ,  que  esi 
elección  no  cstriva  en  fundamento  alguno ,  y  que  no  tienó 
mas  relación  ,6  conexión  la  Cephalicá  con  la  cabeza  que 
la  Hepática  5  ni  la  Hepática  con  el  higado  ,  que  laCepha* 
lica  5  y  que  todas  las  venas  de  un  mismo  brazo  son  indife- 
rentes para  todas  las  partes  del  cuerpo  ,  por  la  razón 
Anathomica ,  que  hemos  expuesto  en  otra  parte.  Como 
aquella  experiencia  fue  engañosa ,  puede  sedo  también  la 
que  se  alega  en  general  á  favor  de  las  sangrías. 

57  Lo  que  veo  es,  que  la  regla  decantada  antes  por 
los  Galénicos ,  como  generalísima ,  de  sangrar  en  los  cos^ 
tados ,  padece  tantas  excepciones ,  que  yáno  se  debe  mirar 
como  regla  general.  Yá  en  otra  parte  notamos ,  que  en 
algunas  epidemias  de  costado  se  experimentó  manifiesta- 
mente  nociva.  Y  ahora  poco  há  un  docto  Medico  Fran- 
cés ( de  quien ,  y  de  cuyoescr¿to  dan  noticia  las  Memorias 
de  Trevoux )  escribió  fueitemente  contra  la  sangría  en  los 
costados,  y  peripncumonias  de  Invierno :  c  hicieron  gran 
flierza  sus  razones  á  algunos  Médicos  de  París.  Yo  certi- 
fico ,  que  el  Invierno  pasado  del  año  de  3 1 .  en  que  huvo 
muchos  costados  en  este  país ,  de  varias  partes  de  el  vinie- 
ron noticias ,  que  morían  los  que  se  sangraban ,  y  se  salva- 
ban los  que  no. 

5  8  Entiéndase  todo  lo  dicho  en  orden  ^  la  utilidad; 
ó  inutilidad  de  purga,  y  sangría,  consideradas  generalmen- 
te ,  sin  tomar  partido ,  y  solo  propuesto  como  problemá- 
ticamente ,  á  fin  de  persuadir ,  que  se  consulte  con  exacti- 
tud ,  y  sin  preocupación  alguna  la  experiencia ,  que  es  uno 
de  los  designios  de  este  Discurso. 

59  Es  notable  flaqueza  del  juicio  estimar  alguna  co- 
sa como  remedio  para  tal  enfermedad ,  no  ad virtiendo  una 
diferencia  muy  sensible ,  y  que  incurra  en  los  ojos  de  to- 
dos ,  entre  los  sucesos  de  los  que  usan  de  ella ,  y  de  los 

que 
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que  no.  No  han  faltado,  ni  aun  hoy  faltan  Médicos  ene- 
migos de  la  Quina.  Con  todo ,  nadie  le  dis^ta  la  qualí- 
dad  de  febrífugo  en  las  intermitentes ,  porque  la  expe- 
riencia muestra  que  las  ahuyenta,  prescindiendo  de  si  re- 
piten después,  ü  de  si  la  Quina dexa  alguna  mala  impre* 
sionen  el  cuerpo.  Si  la  sangría,  o  la  purga  hicieran  |p 
mismo  en  algún  genero  de  ñebres ,  convendrian  del  mis- 
mo modo  todos  en  atribuirles  la  virmd  febrifliga ,  aunqoe 
algunos  acaso  prefiriesen  otros  remedios  por  mas  sega* 
ros ,  ó  por  mas  benignos.  Bien  lejos  de  eso  ^  sobre  eso 
mismo  son  fuertes  las  contestaciones  ,  porque  la  expe- 
riencia no  ha  manifestado  que  esos  sean  remedios  ,  coa 
algtjín  cotejo,  6  cómputo,  que  no  sea  sumamente  dudo- 
so, y  disputable. 

§.     XIV. 

60  /^TJanto  lo  permitiese  la  materia  (  porque  na 
>^  todas  son  capaces  de  una  averiguación  Ma- 
thematica  ,  ni  decisiva  )  se  debiera  ini/- 
tar  la  diligencia  de  muchos  Médicos  Ingleses  en  el  examen 
del  remedio  precautorio  ,  que  usan  los  Turcos  contra 
las  viruelas  ,  y  que  llaman ,  yá  inserción ,  yá  insicion  ,yi 
inoculación  de  las  viradas ,  materia  de  que  se  habló  mu- 
cho estos  años  pasados ,  pero  que  en  España  se  ignora  por 
la  mayor  parte  qué  cosa  sea.  Esto  se  reduce  á  hacer  dos, 
ó  tres  cisuras  muy  pequeñas  en  el  cutis  de  un  hombre  sa- 
no ,  que  quiere  precaver  el  riesgo  mortal  de  las  viruelas, 
¿introducir  en  ellas  la  materia  purulenta  dedos,  6  tres 
postillas  de  alguno  ,  que  actualmente  padece  esta  enferme- 
dad. Elsuceso  es,  que  estase  comunica  por  medio  de  di- 
cha inserción  ,  pero  en  un  grado  muy  remiso,  y  acompa* 
nada  de  levisimos  symptomas  :  de  modo ,  que  los  mas  no 
han  menester  hacer  cama ,  y  con  esta  prevención  se  rer 
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dimen  de  padecer  mas  la   enfermedad  de   viruelas  en 
toda  la  vida. 

61  La  noticia  de  este  remedióse  comunicó  i  Ingla- 
terra ,  y  i  otras  Naciones  Europeas  por  Maisland  ,  Ciru- 
jano de  el  señor  Vvorthei  Montaigiu  ,  Embaxador  de  él 
Rey  Británico  en  la  Porta ,  el  qual,  havicndo  visto  establ©- 
cicía  su  práctica  en  todas  las  Ciudades  de  Levante ,  donde 
rcynan  mas  que  acá ,  y  hacen  mayores  estr^os  las  virac- 
Jas ,  y  observado  tener  casi  siempre  felices  sucesos,  hizo 
sabidores  de  todo  lo  que  havian  notado,  á  su  Amo,y  Ama^ 
los  qualcs  tuvieron  bastante  valor  para  hacer  experiencia 
luego  en  un  hijuelo  suyo  de  seis  años  ,  y  repetirla  en  otro 
después  de  su  vuelu  á  Inglaterra.  Aninuronse  muchos, 
yá  con  los  exemplos ,  yá  con  las  noticias ,  y  empezó  á  to- 
mar vuelo  este  genero  de  cura  precautoria  en  aquel  Reyno. 
Mas  no  por  esto  faltaban  quienes  lá  contradixesen.  ^pe- 
cialmente  los  Médicos  de  París  se  declararon  fuertemente 
contra  ella.  a 

62  Como  este  pleyto  no  debia  decidirse  por  razones 
especulativas  9  sino  por  experimentos  ,  se  apeló  á  la  expe- 
riencia ,  y  á  una  experiencia ,  que  parecía  que  excluía  to-* 
da  perplexidad  por  parte  de  los  que  defendian  la  cura* 
Recibiéronse,  y  se  dieron  al  publico,  impresas,  las  ates- 
taciones de  muchos  Médicos  residentes  en  varios  Países 
de  la  Gran  Bretaña ;  por  las  quales  constaban  dos  cosas: 
La  primera, que  la  inserción  libraba  ciertamente  de  el 
riesgo  de  padecer  de  nuevo  vimelas :  La  segunda ,  que 
era  contingencia  summamente  rara  el  que  alguno  murie- 
se de  las  vimelas  artificiales ,  excepmando  el  caso  de  cons« 
Cítucion  epidémica ,  en  la  qual  morian  algunos  de  los  mis- 
mos, que  procuraban  precaverlas ,  pero  sin  comparación 
menos  que  los  que  padecian  las  vimelas  namrales ,  ha- 
llándose ,  por  cómputos  ñcles ,  que  de  estos  moña  la  octa- 
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va  parte ,  y  aun  algo  nías,  de  aquellos  ni  aun  moría  la  oao- 
gcsima. 

63  Esto  es  lo  que  he  leído  en  las  Memorias  de 
Treiaux  de  los  años  24.  y  2  5 .  si  después  huvo  alguna  no- 
vedad la  ignoro.  Puede  ser ,  que  aquellas  atestaciones  no 
se  hallasen  tan  fieles ,  como  se  publico.  Pero  mas  de  creer 
es,  que  si  las  contestaciones  duran  aún,  las  fomenta  por 
la  parte  negativa  únicamente  el  espiritu  de  emulacicxi ,  y 
parcialidad  5  porque  haviendo  llegado  á  hacerse  esta  ana 
precautoria  aun  en  personas  de  la  familia  Real  de  lo^- 
térra ,  como  se  lee  en  las  mismas  Memorias  de  Tnvtmx^ 
<c6mo  es  creíble,  que  no  precediese  una  experíendaisfb 
liblc  de  su  seguridad^ 

64  Ni  se  me  oponga ,  que  si  la  experíencía  fíicse  tío 
constante ,  yá  havria  aquietado  todas  las  contradictond 
Poco  conoce  la  fuerza  de  las  pasiones  humanas  quita 
íuzga  solida  esta  replica.  Los  que  contradicen  ^  ó  por  ¡un 
preocupación  ciega, ó  por  emulación, 6  por  interés,ó 
porembidia ,  rara  vez  se  rinden  aun  á  la  misma  evidencia: 
ni  hay  evidencia, que  cierre  todas  las  puertas  á  un  61$o 
cfiígio ,  ni  á  mil  objeciones  sophisticas ,  en  quien  domi- 
nado de  alguna  de  aquellas  pasiones  le  busca.  O  quantd 
he  palpado  yo  esta  verdad  desde  que  empecé  á  escribir 
para  el  publico. 

65  En  efecto,  algunas  objeciones,  que  se  hiciere» 
contra  la  inoculación ,  fueron  de  las  mas  ridiculas  de  d 
mundo.  Ciertos  Presbyterianos  rígidos  lo  hacian  causa 
de  Religión  ,  asegurando  que  aquella  práctica  era  opuesta 
á  la  Soberanía,  y  á  los  Decretos  de  Dios:  yimTheologo 
Protestante  predicaba,  que  era  invención  diabólica ,  pro- 
curando persuadir,  que  el  demonio ,  mediante  la  inocula^ 
cion  ha  vía  comunicado  á  Job  las  viruelas ,  y  que  esta  ha- 
via  sido  la  enfermedad  ,  que  tanto  afligió  á  aquel  Santo 
Patriarca.  En  qué  absurdos  no  precipita  el  ardor  violento 
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de  una  controversia  ?  Entre  quantos  pasan  plaza  de  cuer- 
dos en  el  mundo ,  no  hay  hombre  alguno  tan  parecido  i 
un  Joco ,  comb  un  disputante  apasionado. 

66  A  vueltas  de  tan  reñida  question,se  vino  ¿saber 
una  cosa  harto  curiosa ,  y  es ,  que  la  cura  precautoria  de 
viruelas ,  que  tanto  ruido  hacia  como  traída  de  Turquía^ 
estaba  mucho  tiempo  antes  establecida  dentro  de  Ja  misma 
Inglaterra.  Esta  práctica  era  frequente  desde  tiempo  im- 
memoriaJ  en  Ja  parte  Meridional  de  la  Provincia  de  Ga- 
les, y  se  hacia  de  dos  maneras, ó  refregando  una  parte 
de  el  cutis  contra  las  postillas  de  un  virolento ,  ó  hacién- 
dose en  ¿1  algunas  picaduras  con  una  aguja  mojada  en  la 
materia  punilenta  de  las  postillas.  Esto  se  llamaba  com- 
prar las  viruelas.  En  efecto  era  asi,  que  se  concertaban 
en  algún  baxo  precio  con  el  doliente ;  y  se  alegan  testimo- 
nios fidedignos ,  de  que  ninguno ,  que  adquiria  las  virue-* 
las  con  este  methodo  las  padecia  segunda  vez  5  como  ni 
tampoco  havia  memoria  de^ue  alguno  muriese  de  las  vi- 
ruelas artificiales,  exceptuando  una  muger,  en  la  qual 
concurrieron  las  circunstancias  especiales  de  haverse  he- 
cho alguna  herida ,  y  de  haver  comprado  las  viruelas  á  ua 
enfermo ,  que  estaba  muy  á  los  últimos. 

§.    XV. 

67  /^"incluiremos  este  Discurso,  manifestando  tres 
V-^  errores  capitales ,  de  donde  se  derivan  otros 

infinitos ,  y  que  por  falta  de  reflexión  se  incurren  en  las 
experimentales  observaciones.  El  primero  es  el  de  to- 
mar por  efecto  lo  que  esxausa ,  y  por  causa  lo  que  es  efec- 
to. Él  segundo  ,  tomar  por  causa  alguna  cosa ,  que  por 
accidente  concurre  sin*  influxo  alguno.  El  tercero  es,  entre 
dos  efectos  de  unamisma  causa,  tomar  uno  por  causa  de 
ocre.  Pondré  exemplo  de  estos  tres  eixores  en  obscivacior 
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ncs  pertenecientes  ala  Medicina  ^porque  importa  mucho 
mas  el  desengaño  en  esta  materia ,  que  en  otras  de  Physica 
común. 

68  Sucede ,  que  uno  ,  acosado  de  una  sed  ardiente  ,y 
extraordinaria ,  sin  causa  manifiesta  de  ella  y  bebe  agna 
con  grande  exceso ,  y  dentro  de  algunas  horas  le  asaka 
una  fiebre ,  ó  una  fluxión  acre.  Es  corriente  en  este  caso 
atribuir  la  indisposición  al  exceso  cometido ,  y  aprehen- 
der este  como  causa  de  aquella.  Está  tan  lexos  de  ser  ar, 
que  antes  la  indisposición  es  causa  de  el  exceso.  Norcsey 
que  hablo  de  el  caso  en  que  la  sed  no  fue  ocasionada 
de  causa  manifiesta ,  como  de  haver  hecho  algún  exerdcio 
violento ,  ó  haver  padecido  algún  gran  calor  ,  li  de  el  Sol, 
ü  de  el  fiíego ,  ú  de  haver  estado  mucho  tiempo  sin  beber. 
Puestas  asi  las  cosas ,  es  claro  ,  que  la  sed  nacie  de  causa 
interna.  Y  que  causa  interna  >  No  otra,  que  la  disposídot 
morbosa,  que  yá  havia  empezado  á  reynar  dentro  de  d 
cuerpo  j  ó  y  dígase  de  otro  modo ,  el  humor  acre  ,  ó  biso^ 
que  yá  se  havia  puesto  en  movimiento  ,  y  velicando  las  fi* 
bras,  donde  se  hace  la  sensación  de  la  sed  ,  la  havia  aá^ 
tado.  Todo  efecto  preternatural ,  y  extraordinario  pide 
causa  preternatural ,  y  extraordinaria :  suponese,  que  la  sed 
lo  fiíe ,  y  que  no  huvo  causa  externa  a  que  atribuirla:  luego 
huvo  causa  preternamral  interna  >  y  no  es  otra  cosa  que 
esto  la  disposición  morbosa. 

69  Por  falta  de  esta  advertencia  se  cometen  graví- 
simos errores  en  la  Medicina ,  porque  tomando  al  revés  d 
rumbo  de  la  Naturaleza,  es  predso  errar  el  camino  de  h 
cura.  Lo  que  es  efecto  se  aprehende  como  causa  ,  á  que 
es  consiguiente  aplicar  como  medicina ,  lo  que  es  venena 
pues  yá  se  ve  ,  que  si  se  acusa  la  humedad ,  y  frialdad  de  la 
agua  como  causa  de  la  dolencia ,  quando  tiene  toda  la 
culpa  un  humor  acre,  felso,  mordaz,  ó  ardiente ,  el  Medico 
irá  á  corregir  aquella ,  y  los  correctivos  de  aquella  son  in- 
centivos de  este.  Es* 
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70  Está  especie  de  error  no  está  limitada  al  caso ,  que 
hemos  propuesto ,  antes  tiene  una  extensión  dilatadisima. 
Inclinóme  mucho  á  pensar ,  que  todos  los  movimientc» 
extraordinarios ,  y  vehementes ,  tanto  de  la  irascible  ^  co- 
mo de  la  concupiscible ,  que  preceden  en  la  distancia  de 
pocas  horas ,  á  las  enfermedades  en  su  estado  visible ,  y  no 
tienen  causa  especial  extema,  son  efectos  de  ellas  conside- 
radas en  su  principio  >  quiero  decir ,  en  aquella  primera 
agitación  del  humor  pecante.  Concibe  un  sugeto  una 
grande  ira  por  algún  leve  motivo ,  del  qual  tiene  expe- 
riencia ,  que  en  otras  infinitas  ocasiones  no  le  alteraba  po^ 
co ,  ni  mucho  :  á  la  ira  sucede  immediatamente ,  ú  dentro 
de  pocas  horas ,  una  fiebre.  Juzgase ,  que  la  ira  es  causa 
de  la  dolencia ;  y  yo  digo ,  que  la  dolencia  es  causa  de  la 
ira.  Pues  este  hombre  en  su  estado  natural  nunca  padecia 
algún  violento  rapto  de  cólera  por  él  mismo,  ni  aun  por 
algo  mas  fiíertes  motivos ,  parece  consequencia  forzosa, 
que  el  que  ahora  padece  s^j¡it(ccto  de  causa  preternatural, 
y  extraordinaria ,  que  tiene  dentro  de  sí ,  la  qual  no  pue« 
de  ser  otra,  que  aquel  primer  movimiento  fermentativo  del 
humor  pecante ,  que  poco  después  se  hace  manifiesto  al 
tacto  en  el  pulso.  En  efecto ,  es  fácil  observar ,  como  yo  lo 
he  observado  muchas  veces  en  mi ,  y  en  otros  ,  que  la 
irascible  está  mucho  mas  pronta  á  inflamarse ,  aun  con 
levísimas  ocasiones ,  en  aquellos  primeros  amagos ,  ó  casi 
insensibles  preliminares  de  qualquiera  indisposición  tanto 
quanto  grave. 

.  71  No  por  eso  niego  ,qae  el  ardor  de  la  ira  pueda 
encender  el  de  la  fiebre.  Tiene  sin  duda  aquella  una  pro- 
|>orcion  grande  para  ser  causa  de  esta ,  y  se  puede  discurrir 
que  lo  es,quando  respeaivamente  al  temperamento  del 
sugeto  huvo  ocasión  bastante  para  la  cólera  >  mas  quando 
no  la  huvo ,  lo  mas  que  pudo  pensarse ,  es ,  que  la  ira  ha-< 
ya  dado  algún  aumento  i  la  ixidisposicion  subsiguiente ,  h 
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qual ,  aun  sin  eso  existiera ,  aunque  en  grado  mas  remisa 
Lo  mismo  que  decimos  de  la  ira ,  se  debe  aplicar  á  la  írii- 
tcza ,  y  al  miedo ,  que  son ,  en  el  lenguage  Phiiosoñco,  pa- 
siones pertenecientes  á  la  parte  irascible. 

72  Con  no  menos  generalidad  se  puede  razonaren 
orden  á  los  efectos  de  la  concupiscible.  Qaalquiera  ape- 
tito vehemente  ,  totalmente  insólito  al  sugcto  j  rcspecmo 
á  objeto  ordinario ,  que  frequentemente  ocurría  i  sus  sen- 
tidos ,  y  que  esté  desnudo  de  toda  circunstancia  espeáú 
extema ,  que  pueda  excitar  la  inclinación  ,  se  debe  dkcaí^ 
rir ,  que  nace  de  alguna  preternatural  disposición  interna. 
La  explecion ,  ó  satisfacción  de  aquel  extraordinaiioapcdr 
to,  nunca  dexa  de  qualifícarse  de  exceso ,  i  cuyo  nal  m* 
fluxo  se  atribuye  la  indisposición ,  que  poco  después  se 
descubre  5  siendo  asi ,  que  la  indisposición  y  que  antes  eso* 
ba  oculta ,  irritando  el  apetito ,  fue  causa  del  exceso  ,00 
el  exceso  de  la  indisposición. 

7  3  Este  error  se  cometiijirequentisimániente.  Uno, 
que  miró  siempre  con  indiferencia  tal ,  6  tal  manjar ,  pon- 
go por  exemplo  lechugas ,  se  halla  con  apetito  vehemente 
de  ellas ,  y  cena  dos ,  á  tres.  Si  amanece  después  con  do- 
lor de  cabeza ,  6  con  una  fluxión  al  pecho ,  ó  con  diarrhca, 
no  dexará  de  echar  la  Culpa  á  las  lechugas  ,  las  quales  yi 
hallaron  hecho  el  daño  dentro  del  cuerpo  ,  y  el  da^ 
que  estaba  dentro  del  cuerpo  ,  induxo  á  cenar  las  le- 
chugas. 

7+  No  por  eso  quiero  decir ,  que  los  desordenes  dd 
apetito  no  causen  frequentemente  varias  enfermedadcSi 
Kotcnse  bien  las  circimstancias  con  que  visto  mis  aser- 
ciones, cuya  inadvertencia ,  en  muchos  de  los  que  leen  mis 
escritos ,  es  causa  de  que  me  hagan  mil  objeciones  imper- 
tinentes. Digo ,  que  mi  resolución  se  debe  entender  quan* 
do  el  apetito  es  vehemente ,  extraordinario  al  sugcto ,  y 
no  ha  havido  causa  alguxu  externa » que  pudiese  irritarle» 
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porque  dcbaxo  de  estas  circunstancias  es  preciso  que  la 
haya  interna ,  y  que  sea  de  bastante  gravedad  para  merecer 
el  nombre  de  disposición  morbosa  ;  a  lo  que  no  linaria, 
si  el  apetito ,  aunque  extraordinario  ,  fuese  leve, 

75  Confirmase  eficazmente  lo  dicho  con  la  reflexión 
de  que  la  diversidad  de  apetitos  nace  sin  duda  de  la  diver-> 
sidad  de  temperamentos :  de  donde  es  consiguiente  forzo- 
so ,  que  a  toda  alteración  en  el  temperamento  se  siga  al- 
guna alteración  en  el  apetito.  Asi  es  fiícíl  ver ,  que  nin- 
gún enfermo  conserva  el  apetito  perfectamente  en  el  mis- 
mo tenor ,  que  le  tenia  en  el  estado  de  sano;  y  esto,  no  solo 
en  quanto  á  la  cantidad  de  comida ,  y  bebida  ,  mas  tam- 
bién en  quanto  á  la  calidad  >  y  no  solo  en  orden  á  los  ob- 
jetos del  gusto  ,  mas  también  de  las  demás  potencias ,  asi 
internas  9  como  extemas. 

§.     XVI. 

76  IC^L  segundo  error  capital  de  las  observaciones 
JuJ  experimentales  ,  que  consiste  en  tomar  por 
causa  lo  que  concurre  casualmente ,  y  ni  es  causa ,  ni  efec- 
to ,  aun  es  mas  firequente  que  el  primero.  Apenas  hay  en- 
fermo y  que  no  presuma  tener  bien  averiguada  la  causa  de 
su  mal,  y  esta  causa  la  halla  siempre  en  qualquiera  parti- 
cularidad ,  que  haya  tenido  poco  antes  en  su  modo  de  vi- 
vir ,  tenga ,  6  no  proporción  con  la  dolencia ,  que  le  afli- 
ge. Una  azeymna  que  haya  comido  fuera  de  su  costum- 
bre ,  medio  quarto  de  hora  mas  de  madiugada ,  dos  gotas 
mas  de  bebida ,  dos  pasos  menos  del  exercicio  ordina- 
rio ,  y  otras  cosas  aun  mas  impertinentes ,  se  juzgan  tener 
la  culpa  en  el  mal  que  ocurre ,  sin  advertir ,  que  esta  má- 
.  quina  nuestra,en  la  debilidad  de  su  propria  contextura,  tie^ 
11c  suficientisimo  principio  para  sus  quiebras.  Los  humo- 
res del  cuerpo ,  aun  quando  el  influxo  de  todas  las  cau^ 
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sas  externas ,  y  quanto  depende  de  nuestro  alvcdrío  estu- 
viese siempre  reglado  en  una  perfecta  uniformidad,  no 
dexarian  de  padecer  varias  alteraciones.  La  ctherogenei- 
dad  de  ellos ,  no  solo  respectiva  de  unos  á  otros ,  mas 
aun  de  las  particulas  de  cada  uno ,  los  conduce  necesaria- 
mente  á  diferentes  estados.  Si  considerasen  esto  bien 
aquellos  espirims  supersticiosos ,  idolatras  de  su  salud,  que 
en  orden  al  proprio  régimen  quieren  pesar  aun  los  áto- 
mos ,  se  librarian  de  aquel  continuo  afón  con  que  viven,  j 
que  es  mas  molesto ,  que  las  niísmas  indisposicxones,  de 
que  con  terror  pánico  huyen. 

77     Pero  la  acusación  mas  vulgar  de  todas ,  es  cotittt 
el  tiempo.  El  que  no  hace  excesos  no  descubriendo  ota 
causa  de  sus  males ,  echa  la  culpa  al  tiempo  ,  y  aun  el  qoe 
los  hace  suele  echársela ,  por  no  culparse  i  sí  mismo.  Qjc 
sea  templado ,  que  frió ,  que  caliente ,  que  húmedo ,  qsc 
seco ,  que  vario ,  que  constante ,  nunca  falta  alguna  quis- 
quilla por  donde  hacerle  d  ^oceso.  Si  en  Julio ,  como 
suele ,  hace  calor  correspondiente  á  la  estación ,  se  dice 
que  el  calor  es  causa  del  mal ;  si  el  calor  es  mas  boR^oo, 
6  templado,  también  se  le  culpa  con  el  motivo  de  que  no 
es  conforme  á  la  estación  aquella  templanza.  Lo  misroo 
sucede  respectivamente  al  frió ,  6  mas  intenso ,  ó  mas  re- 
miso en  el  Invierno.  Si  el  tiempo  es  vario  ,  nadie  liay  que 
no  le  suponga  delinqucnte ;  pero  si  es  constante  ,  tampoco 
se  exime ,  porque  se  dice,  que  nuestros  cuerpos  necesitan 
indispensablemente  de  la  alternación  de  temporales  :  que 
qualquiera  temperie  que  dure  mucho,  les  hace  guerra: 
que  el  frió  les  constipa ,  el  calor  los  disipa  ^  hi  humedad 
los  ahoga ,  la  sequedad  los  consume.  > 

7  8  Varias  veces  he  notado ,  que  á  dos  enemigos  nue^ 
tros  se  imputan  vulgarmente  casi  todos  nuestros  males :  al 
Demonio  todos  los  de  la  alma ;  al  tiempo  los  mas  de  lo9 
del  cuerpo.  Apenas  hay  quien ,  á  ñn  de  minorar  en  parte 

su 
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su  delito ,  no  diga ,  que  el  diablo  le  tentó.  Tan  irracional 
es  quien  piensa ,  que  si  no  hu viese  diablo  que  nos  tentase, 
nunca  pecariamos  5  como  quien  juzga ,  que  reglando  el 
tiempo  en  alguna  forma ,  la  mas  perfeaa  de  todas  ,  nunca 
estaríamos  enfermos.  Dentro  de  nosotros ,  en  el  fondo  de 
nuestro  mismo  ser  está  el  origen  de  todos  nuestros  males, 
asi'espirituales,  como  temporales :  por  su  proprio  peso  c% 
llevada  nuestra  naturaleza  auna,  y  otra  mina;  aunque  á  la 
primera  siempre  con:  libertad ,  á  la  segunda  muchas  veces 
8ia  dependencia  del  alveario. 

§.     XVII. 

79  IC^L  tercer  error  de  las  observaciones  experi- 
jOj  mentales  ,  aunque  no  tan  frequcnte  como 
los  dos  primeros ,  no  dexa  de  ocurrir  bastantes  veces.  Si 
el  que  ( pongo  por  exemplo )  por  haver  hecho  algún  exei> 
cicio  muy  violento ,  excedeen  la  bebida ,  padece  luego 
una  fíebrecilla ,  ordinarianífrate  se  le  imputa  esta  al  exce«» 
so  en  la  bebida ,  porque  el  común  de  los  hombres  apenas 
considera  otros  excesos  nocivos  á  la  salud ,  que  los  del 
paladar.  Sin  embargo, como  un exercício violento,  poc 
lo  que  enciende  la  sature ,  y  conmrba  los  demás  humores^ 
es  mucho  mas  proporcionado  á  excitar  la  fiebre ,  que  el 
exceso  en  la  bebida,  especíaknente  si  esta  en  laqualidad 
es  templada ,  es  mucho  mas  racional  juzgar ,  que  el  exce- 
so en  la  bebida  no  tuvo  algún  influxo  en  la  fiebre ,  sino 
que  la  fiebre ,  y  el  exceso ,  ambos  fueron  efectos  del  exec- 
cicio. 

80  Creo  que  de  esta  equivocación  de  aprehender  en* 
tre  dos  efectos  de  una  misma  causa ,  el  uno  por  causa  del 
otro ,  nació  la  sentencia  tan  valida  entre  los  Médicos ,  de 
que  todas  las  fluxiones  catarrales  en  qualquiera  parte  del 
cuerpo  que  hieran ,  ( comprehendiendo  muchos  aún  la 
Tom.KdilTheatrp.  Vv  Go- 
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Gota )  baxan  de  la  cabeza.  Sucede  j  siempre  que  se  padece 
alguna  molesta  fluxión  en  qualquiera  parte  del  cueipo, 
sentirse ,  ú  dolor  ^  ó  por  lo  menos  pesadez  en  la  cabeza. 
De  aqui  digo,  es  muy  creíble,  que  vino  el  colocar  en  cl  ce- 
lebro el  origen  de  todas  las  fluxiones ,  lo  que  yá  no  pocoi 
Modernos  contradicen ,  y  en  mi  sefuir  con  bastante  fiínda- 
mentó. 

81  Lo  primero ,  yo  no  sé  por  que  los  humores  vkio- 
sos ,  que  son  materia  de  las  fluxiones ,  han  de  hacer  el  ¿nm 
rodeo  de  transitar  por  la  cabe^  para,  venir  á  C9cr  eo  cso^ 
i)  aquella  parte ,  pudiendo,  en  virtud  del  circulo , que  ha- 
cen con  la  sangre ,  por  venas ,  y  arterias ,  detivaise  de  es- 
tas immediatamente  á  qualquiera  núembro  > 

%i  Lo  segundo, que  si  en  el  celebróse  amontoDase 
tanta  copia  de  humor ,  quanta  cae  en  algunas  fluxiones,  le 
hiciera  totalmente  estupido  ,.e  inepto  para  tcxias  sosíiuh 
ciones. 

Ss  Lo  tercero,  que  noes  Éicil  señalar  el  cofidnao 
|)or  donde  el  humor  se  derivSt  de  la  cabeza.  Machos  ¿i* 
cen ,  qué  por  el  hueso  Ethmoides,  6  Criboso,  PeroSchnci- 
dero  lo  contradice ,  porque  no  se  notan  en  el  algunos  ago- 
¿cros  ,  por  donde  el  humor  se  cuele  ,  especialmente  siendo 
pituitoso ,  y  craso  ,  como  lo  creían  los  Antiguos  :  á  qucisc 
añade  ,  que  este  hueso  está  apretadamente  ceñido  de  las 
meninges ,  y  de  la  túnica  interior  de  la  nariz.  Es  verdad, 
(  como  advierte  el  Doctor  Martincz  en  su  Anatomía  cm- 
fleta  )  que  su  parte  superior  es  muy  porosa ,  y  por  eso  se 
llama  Criboso ,  ó  Espongioso  5  pero  como  esos  poros  no 
lo  taladran  todo  (aun  dcxando  á  parte  el  embarazo  de  las 
túnicas  que  le  ciñen)  no  podrá  derivarse  por  ellos  eihn- 
mor.  Si  se  dice ,  que  baxa  por  los  nervios ,  pregunto ,  co- 
mo no  causa  en  ellos  obstrucciones  ,  y  otros  peh'gro- 
sos  efectos  ? 

S4    Lo  quarto ,  y  ultimo ,  que  qualquiera  conduao, 

que 
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que  se  señale ,  se  ofrece  la  grave  dificultad  de  cómo  en  el, 
y  en  las  partes  iinmcdiatas  no  se  hace  sentir,  sí  solo  en 
aquella ,  que  se  considera  termino ,  ó  asiento  suyo  ?  No  es 
totalmente  increíble ,  que  si  el  humor  fluyente,  6  al  pecho, 
ó  al  estomago ,  ó  i  los  intestinos ,  6  á  las  articulaciones  de 
los  pies  y  baxa  de  la  cabeza,  no  se  haya  de  sentir  ( siendo  por 
lo  común  tan  acre,  y  mordaz)  en  las  partes  intermediasí 
Esta  dificultad ,  que  muchos  años  há  me  ha  ocurrido ,  he 
propuesto  á  algunos  Médicos ,  pero  no  me  hice  bastante-* 
mente  capaz  de  sus  soluciones. 

85  Si  se  me  opone ,  ( lo  que  arriba  hemos  apimtado  ) 
que  es  frequente  acompañar  dolor  de  cabeza  á  las  fluxio* 
nes ,  que  se  hacen  á  otros  miembros :  Respondo ,  qie  de 
eso  no  se  puede  inferir ,  que  el  humor  fluyente  baxe  de  la 
cabeza.  Lo  primero ,  porque  muchas  veces ,  aun  las  ñus 
(  como  en  mi  mismo  he  observado  bien )  no  hay  dolor  de 
cabeza ;  y  para  que  la  ilación  fiíese  buena ,  debiera  haverla 
siempre.  Lo  segundo ,  pon}Ht  aun  quando  acompañase 
regularmente  el  dolor  de  csiDCza  á  la  fluxión  ,  se  evacuaría 
oportunamente  la  dificultad  ,  diciendo  ,  que  su  concur- 
rencia simultanea  depende  de  que  son  efectos  de  una  mis-» 
ma  causa ,  no  imo  causia  de  otro.  De  hecho  la  razón  per^ 
suade ,  que  esto  sea  asi.  El  humor  acre ,  que  separándose 
de  la  masa  de  la  sangre  ñuye  á  esta ,  6  á  la  otra  parte ,  no 
tiene  estorvo  para  verter  alguna  porción  suya  en  la  cabeza^ 
y  excitar  dolor  en  ella ,  mayormente  porque  el  asiento  de 
dicho  humor  fluyente, son  las  glándulas,  entre  quienes 
puede  níunerarse  el  celebro ,  por  cuya  razón  Hypoaates^ 
y  Warton  le  llaman  la  grande  Glándula. 

86  Si  se  me  replica ,  que  en  toda  fluxión  algo  fiíertc, 
yá  que  no  dolor  projpriamente  tal ,  á  lo  menos  se  percibe 
un  genero  de  pe^ez  en  la  cabeza ,  por  lo  qualesti  menos 
apta  para  todas  las  operaciones  ,  que  se  exercen  en  aquel 
oigano  9  confesaré  que  es  asi  $  pero  añadiré  dos  cosas: 

Yrz  La 


^)S  El  Gran  Magisterio  DE  LA  ExPEiLiEKciA. 
La  primera,  que  esto  no  es  privativo  de  las  fluxiones.  En 
las  demás  enfermedades  sucede  lo  mismo ,  siii  que  por  eso 
pretendan  los  Médicos  ( exceptuando  los  pocos  que  signen 
4  nuestra  Doña  Oliva  de  Sabuco )  que  todas  dependen  de 
hi  cabeza.  La  segunda,  que  esa  pesadez ,  6  ineptitud  taní* 
poco  es  privativa  de  la  cabeza.  La  misma ,  si  se  hace  refle- 
xión ,  se  observa  en  los  demás  miembros.  Qualquiera  (]ac 
padezca  una  fluxión  fuerte ,  que  sea  en  la  garganta ,  que  co 
el  pecho  ,  que  en  el  estomago,  que  en  otra  qualquieía  par- 
te ,  hallará  que  tiene  todo  el  cuerpo  mas  pesado  que  ene/ 
estado  de  sano :  que  todos  los  miembros  están  menos  aptos 
para  el  movimiento :  que  todos ,  á  poco  que  trabajen,  se&- 
tigan  mucho.  Asi  con  ninguna  razón  se  atribuye  á  la  a- 
beza ,  como  propria  privativamente  de  ella,  una  pesadez 
compañera  de  todas  las  fluxiones,  quando  esta  es  comuci 
los  demás  miembros,y  por  no  hacer rcflexipn  sobre 
esto ,  se  ha  creído  venir  todas  las  fluxiones 
de  l^^eza. 
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NUEVAS    PROPRIEDADES 

DE  LA  LUZ 

DISCURSO    DOCE, 

1  "^^  7"A  en  otra  parte  dixe ,  que  para  los  ojos  de  el 
Y  entendimiento  no  hay  cosa  mas  obscura  que 
J.  la  luz.  Algunos  de  los  Philosofos  mas  su« 
tiles  de  este  siglo, y  de  cKpasado,que  trabajaron  con 
infatigable  aplicación  en^l  examen  de  esta  bellísima 
criatura ,  hicieron  dudoso  ( y  en  parte  hallaron  falso  ) 
casi  quanto  de  ella  creyó  la  Antigüedad.  De  suerte, 
que  como  poco  há  la  Astronomía  halló  no  pocas  man^ 
chas  en  el  Sol ,  la  Fhilosofía  descubrió  muchas  sombras 
en  la  luz.  Digolo  asi ,  porque  mucho  de  lo  que  la  Antigua 
Philosofia  tenia  por  claro ,  y  evidente ,  en  fuerza  de  la  in- 
vestigación de  los  Modernos,  se  ha  visto  ser  obscuro,  y  du- 
doso. Bien ,  que  por  otra  parte ,  en  fuerza  de  la  misma  in- 
vestigación, se  ha  dado  nueva  luz  á  la  luz ,  descubriendo 
en  ella  ,  yá  por  lo  que  toca  á  la  Philosoña ,  yá  por  lo  que 
mira  á  la  Óptica ,  algunas  verdades ,  que  ignoraron  los  pa- 
sados siglos.  En  este  Discurso  propondremos ,  para  ins- 
tracción ,  y  deleyte  de  el  Lector,  lo  mas  delicado ,  curio- 
so ,  y  exquisito ,  que  nos  ocurre  sobre  Ja  materia ,  divi- 
diéndolo en  diferentes  Conclusiones. 

PRI- 
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PRIMERA  CONCLUSIÓN. 

La  Luz,  es  pesada. 
§•     L 

2  TC^Sta  Conclusión  se  pmcba  eficazmente  con  los 
XL/  experimentos  de  Mr.  Duelos ,  y  Mr.  Horaberg, 
de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  El  primero ,  hayíeii- 
do  calcinado  el  Regulo  de  Antimonio ,  en  cantidad  de 
quatro onzas, conel Espejo Ustorio, le  halló  aumentado 
de  dos  dracmas ,  hecha  la  operación.  El  segundo ,  halló 
mucho  mayor  aumento  en  el  Regulo  de  Marte  expuesto  al 
vidro  ardiente.  Uno,  y  otro  aseguraron  haverexecutado 
las  operaciones  de  modo ,  que  ningima  otra  materia  mas 
queladela]uzpodiahaverÍQi4jitroducido  en  los  mineta- 
les  expresados.  Véanse  las  Memorias  de  ía  AcademU  Red 
¿t  l^s  Ciencias  del  año  1 705 . 

3  Compmebase  la  verdad  de  los  experimentos  ex- 
presados con  los  que  alega  el  ñunoso  Boyle  en  el  tratado 
de  Tonderabilitateflamma^  por  los  quales  consta,  que  los 
metales  incluidos  en  vasos  sellados  hemicticamente ,  y  re- 
ducidos á  fusión  j  ó  calcinación  por  el  fuego ,  aimiemafi 
sensiblemente  su  peso ;  lo  qual  no  puede  venir  sino  de  lis 
partículas  sutilísimas  de  el  fiíego,  que  penetrando  loi 
poros  de  el  vaso  se  incorporan  con  el  metal  derretido,© 
calcinado.  Digo ,  que  no  puede  venir  de  otra  cosa ,  por  h 
sagaz  precaución  conque  Boyle  hizo  aquellos  experimen- 
tos, hasta  usar  de  graesos  vasos  de  vidro,  que  se  sabe 
"son  totahnente  impenetrables  al  humo ,  y  a  otro  qualquic- 
ra  cuerpo  cstraño  ^  que  se  mezcle  con  la  llama ;  y  pesando 
el  vaso  después  de  la  operación ,  en  el  qual  nunca  se  halló 
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la  mas  leve  diminución  en  el  peso ,  la  que ,  si  se  encontra- 
se ,  daría  lugar  á  la  conjetura  de  que  algunos  ramentos ,  ó 
partículas  desgajadas  de  su  superficie  interna  havian  au- 
menudo  el  peso  de  los  metales. 

4  No  solo  con  metales ,  mas  con  otros  cuerpos  no 
metálicos ,  como  la  cal ,  y  el  coral,  hizo  Boy  le  experiencia, 
y  en  todos  experimentó  el  aumento  referido. 

5  Ni  se  me  oponga,  que  los  experimentos  de  Boylc 
no  prueban  nuestra  conclusión ,  pues  aquellos  se  hicieron 
con  el  fuego  impuro ,  y  graeso  de  acá  abaxo ,  y  nuestra 
conclusión  habla  de  la  ]^z,ó  llama  purisimade  el  Sol. 
Esta  distinción  no  sirve  aquí  para  respuesta,  pues  aunque 
debemos  conceder ,  que  este  fiíego  elemental ,  es  impuros 
pero  la  llama  que  penetra  el  vidro  vá  desprendida  de  toda 
impureza ,  y  se  puede  asegurar ,  que  es  tan  pura  como  los 
layos  de  el  Sol ,  siendo  cl  vidro  impenetrable  á  todos  otros 
corpúsculos,  que  puedan  considerarse  incorporados  en  la 
llama,  sean  de  azufre,  humo^re ,  tierra^  &c.  Asi  es  cons^ 
tante ,  que  quanto  hay  de  rfnerogeneo  en  la  llama  seque- 
€la  ñiera ,  y  lo  que  entra  por  los  poros  de  el  vidro  es  llama 
simplicisima ,  y  purísima. 

6  Advierto  aquí ,  por  escusar  mas  objeciones ,  que  na 
todos  los  metales  ,  ó  materias  son  igualmente  susceptivas 
4e  el  aumenta  de  peso  por  la  Hama.  £1  metal ,  que  en  los 
ex  pcrimentos  de  Boy  le  adquirió  mayor  porción  de  peso 
fue  el  hierro,  y  el  que  menos  la  plata.  Aquel  se  aumento 
mas  de  una  quinta  parte,  esta ,  apenas  adquirió  una  cente- 
sima vigésima  parte  de  peso.  Y  aun  Boyle  sospechó,  que 
este  leve  aumento  se  hiciese  en  alguna  pequeña  porción 
de  cobre  ,  que  frequentemente  está  incorporada  con  la 
plata  vulgar.  De  el  oro  nada  dice  en  el  tratado  citado  5  pe- 
xo  por  lo  que  asegura  en  otra  parte ,  que  después  de  tener 
dos  meses  en  continua  fiísion  al  fuego  una  porción  de  oro, 
k  halló  sin  diminución  ,  ni  aumento  alguno  en  el  peso ,  se 
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itíñcrc  y  que  por  lo  menos  este  fuego  elemental ,  asi  como 
no  se  lo  disminuye ,  tampoco  se  lo  aumenta. 

7  Esta  desigualdad  se  debe  creer ,  que  depende  de  ser 
la  textura  de  los  cuerpos  mas,  ó  menos  proporcionadipara 
detener ,  y  ñxarlas  sutilísimas  partículas  de  la  llama. 

SEGUNDA   CONCLUSIÓN.      * 

La  Luz» ,  no  solo  se  propaga  por  linea  recta, 
mas  también  por  lineas  Corúas. 

§.  II. 

S  T  A  propagación  de  la  luz  por  linea  recta  se  bi 
3lJ  tenido  por  máxima  inconcusa  en  la  Óptica, 
y  en  la  Philosofía,  y  aun  ho>^á  comunmente  recibicb  cc^- 
motal  por  ignorancia  de  las\>bservaciones ,  quepcnoir 
den  lo  contrario.  El  Padre  Francisco  Maria  GrimaUi^ 
celebre  Jesuíta ,  fue  el  primero  que  observó,  que  losiafai 
de  el  Sol,al  encuentro  de  cuerpos  opácos,se  doblan  nn  po- 
co ,  de  modo ,  que  los  que  tocan  sus  lados  opuestos,  y^  n^ 
prosiguen  paralelos ,  sino  algo  divergentes  ,  y  asi  la  som- 
bra de  el  cuerpo  opaco  interpuesto  es  de  mas  anchura  qoe 
el  mismo  cuerpo.  El  experimento  ,  que  hace  mas  scnsiBe 
esta  verdad ,  es  el  de  un  cabello,  puesto  á  un  agujero  mof 
|)equeño ,  por  donde  entren  los  rayos  del  Sol  á  un  qoa^ 
to  obscuro.  En  el  se  ve  ,  que  la  sombra  de  el  cabello  o 
mucho  mas  ancha  que  el  mismo  cabello,  lo  qual  no  padie* 
ra  ser ,  si  los  rayos ,  que  tocan  los  dos  lados  opuestos  de 
el  cabello ,  prosiguiesen  observando  el  paralelismo.  B 
Caballero  Newton  confirmo ,  c  ilustró  en  gran  manoi 
las  observaciones  de  el  Padre  Grimaldi.  A  esta  rqn^^nai 
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de  determinación  de  el  curso  de  la  luz  dieron  el  nombre 
de  Inflexm ,  i  distinción  de  las  dos  que  eran  únicamente 
conocidas  antes ;  conviene  á  s;J>er ,  Reflexión ,  y  Re- 
fracian. 

9  Siendo  esto  -asi ,  me  parece  que  nunca  la  luz  del 
Sel  se  nos  comunica  por  linea  recta  ,  pues  los  corpúsculos 
opacos ,  que  nunca  faltan  en  la  Atmosphera ,  deben  dAr 
alguna  inflexión  á  sus  rayos,  bien,  que  esta  es  tan  poca,quc 
si  la  materia  no  se  examina  con  particulares  observacio- 
nes ,  parecen  venir  por  linea  recta. 

I  o    El  Caballero  Newton,  que  á  íiierza  de  muchos 
experimentos ,  acompañados  de  agudísimas    reflexiones 
estableció ,  ó  pretendió  establecer  la  etherogeneidad  de  los 
rayos  de  el  Sol ,  constimyendo  en  la  diversidad  intrínseca 
de  ellos  toda  la  diversidad  de  los  colores  ,  y  no  en  la  dife- 
rente modiflcacion ,  que  les  dan  las   superficies  de   los 
cuerpos  opacos,  en  quiene^ inciden,  asimismo  preten- 
de ,  que  unos  rayos  padc^ffimas  inflexión  que  otros;  pon- 
go por  excmplo,  los  rayos  roxos,  ó  que  constituyen  el  co- 
lor roxo  son  los  que  se  doblan  mas ,  y  los  de  color  viola- 
do son  los  menos  flexibles.  Es  de  fácil  cxecncion  un  ex- 
perimento ,  con  que  lo  prueba.  Abierto  un  pequeño  agu- 
jero ,  por  donde  entre  la  luz  de  el  Sol  en  un  quarto  obscu- 
ro ,  póngase  en  él  un  cuerpo  opaco  que  no  le  ocupe  todo, 
€Í  que  quede  algún  espacio ,  por  donde  entre  la  luz ,  entre 
las  extremidades  de  el  cuerpo ,  y  las  de  el  agujero ;  veráse 
que  en  la  semisombra  formada  á  las  extremidades  de  la 
sombra  total  ( llamémosla  asi )  de  el  cuerpo  interpuesto 
se  forman  tres  vandas  distintas  de  diferentes  coIores,cn  que 
el  mas  cercano  á  la  sombra  total ,  es  violado ,  y  el  mas  dis- 
tante ,  roxo.    Para  que  no  yerre  el  experimento ,  alguno 
que  quiera  hacerle ,  advierto,  que  si  el  agujero  por  donde 
entra  la  luz  se  ensancha  algo  mas  >  los  tres  colores  se  pier- 
den ,  ó  conñmden ,  y  solo  queda  á  las  extremidades  de  la 
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sombra  total  una   vanda  de    semisombra  >  en  la  fotma 
misma  que  la  vemos  cotidianamente  en  las  sombras  de 
todos  los  cuerpos,  que  no  están  colocados  con  la  pre- 
caución dicha  dé  dexar  estrecha  -entrada  á  ía  luz. 

1 1  Pero  á  mí  me  parece  ,  que  asi  la  inflexión dcla 
luz ,  como  la  mayor  inflexión  de  unos  rayos ,  que  de  cites 
( prescindiendo  de  que  esto  provenga  de  su  misma  natura* 
leza ,  ú  de  otra  causa )  se  pueden  probar  bien  con  el  Phe- 
nomeno  regular  de  la  semisombra  misma ,  que  ciñe  las  ex- 
tremidades de  la  sombra  total  de  los  cuerpos  opacos  de-« 
xados  libremente  á  toda  la  plenitud  de  la  luz  >  quiero  de- 
cir colocados ,  no  enalgunagujero  por  donde  la  luz  entre 
estrechada ,  como  propone  Newton ,  sino  en  sitio  total- 
mente ilustrado ,  o  á  Cielo  descubierto. 

1 2  Nótese  lo  primero ,  que  aquella  semisombra  no  es 
igualmente  obscura  en  toda  su  latitud  y  sí  que  es  mas  obs- 
cura á  proporción  que  se  vá  ^creando  á  la  sombra  tota/, 
ysevá  aclarando  á  proporcmh^ue  se  alexa  de  ella, de 
modo ,  que  de  la  sombra  total  á  la  luz  total,  se  vá  disminu- 
yendo la  obscuridad  por  grados  insensibles.  Nótese  lo 
segundo ,  que  la  semisombra  tiene  mas  latitud ,  quinto 
es  mayor  su  distancia  de  el  cuerpo  opaco  interpuesto. 

1 3  Este  Phenomeno  se  explica  perfectamente  supuesta 
la  inflexión  de  la  luz  mayor  en  unos  rayos ,  que  en  otros, 
y  parece  imposible  explicarle  sin  ella.  Lo  primero,  si  la 
luz  no  padeciera  inflexión  al  encuentro  de  el  cuerpo  opa- 
co ,  y  desigual  esta  en  distintos  rayos ,  no  resultarla  de  el 
semisombra  alguna,  si  solo  sombra  perfecta ,  perfectamen- 
te ,  y  sensiblemente  terminada.  La  razón  es  ,  porque  si  los 
rayos ,  que  vienen  por  el  lado  de  el  cuerpo  opaco  ,  siguie- 
sen la  misma  dirección ,  que  antes  trahían,  ilustrarían  el 
espacio,  que  ocupa  la  semisombra  de  el  mismo  modo, 
que  ilustraban  otro  espacio  de  igual  latitud  antes  de  llegar 
al  cuerpo  opaco:  luego  como  despacio  anterior  ilustra- 
ban 
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bin  pcrfcaaméntc ,  ilustrarían  pcrfcaamentc  á  éfte  5  por 
consiguieace  nohavsía  ea  el  semjsoml^fa  ajguna.  La  con- 
scqucncii  es  clara ,  y  no  lo  es  menos  ct  antecedente  ;  por- 
que dos  espacios  iguales  ,  heridos  de  igual  cantidad  de  ra- 
yos ( que  en  el  grada  de  luz  se  suj^onen  ser  iguales,  y  aun 
ios  m&mos )  igualmente  son  iluminados. 

14  Lo  segundo ,  el  espacio  que  ocupa  la  semisombra 
es  iluminado  de  algunos  rayos,,  porque  si  no  sería  total- 
mente sombrío ,  como  el  que  está  immediatamente  á  las 
espaldas  del  cuerpo  opaco ;  pero  no  de  tantos  como  otro 
igual  espacio ,  que  es  perfectamente  iluminado ;  pues  sien-* 
do  asi ,  también  él  estaría  iluminado  perfectamente :  luego 
en  aquel  espacio  huvo  disgregación  de  rayos ,  doblándose 
unos ,  ó  haciéndose  mas  afíiera  que  otros.  Y  lo  que  el 
Phenomeno  persuade  es ,  que  son  muy  pocos  los  que  se 
doblan  poco,  6  se  hacen  mas  ázia  la  sombra  total ,  pues 
la  parte  de  faja  immediata  á  la  sombra  total ,  es  mas  obs^ 
cura  que  el  resto.         ^-"^ 

15  Lo  tercero ,  el  amnento  succesivo  de  la  latimd  de 
la  semisombra ,  al  paso  que  se  vá  alexando  del  cuerpo, 
confirma  dicha  inflexión  de  la  luz  ,  pues  doblándose  esta 
de  la  linea  recta  que  seguia,  es  preciso,  que  su  desvio  de 
la  sombra  total ,  cuya  margen  es  continuación  de  aquella 
misma  recta,  sea  menor  en  el  principio  ,  que  en  el  pro- 

.greso.  Esto  es  general  á  toda  linea ,  que  se  apartan  de  la 
recta ,  con  qualquiera  -determinación  que  sea. 

1 6  Toda  esto  se  haría  mas  claro ,  usando  de  figu- 
ra. Pero  esta  especie  de  figura ,  para  explicar  todas  las 
circunstancias  de  la  semisombra ,  pide  un  genero  de  di- 
bujo artificioso  ,  y  delicado ,  de  que  es  capaz 

mi  idea ,  mas  no  mi  mano. 
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TEUCERA  CONCLUSIO^f. 
Ij4  Luz,  fifnc  fiicrzA  imfíilfivs. 


1 7    T>RQebase  esta  conclusión  efícacisunamente  ccmi 
Jl    dos  experimentos  de  Mr.  Homberg ,  de  que 
dá  noticia  la  Historié  de  U  Academia  Real  de  las 
Ciencias ,  al  año  de  1703*  El  primero  fiíe ,  que  po- 
niendo una  materia  muy  ligera,  como  el  Aocuanto,  en 
bastante  cantidad  ,  al  foco  del  Espejo  Ustorío ,  los  n- 
yos  del  Sol  unidos  en  el ,  la  arrojaban  del  carbón  donde 
estaba  colocada*  El  segundo^^^^  haviendo  fixado  en  un 
madero  el  muelle  de  una  muestra  por  una  de  sus  dos  ex- 
tremidades j  y  dexado  la  otra  extremidad  libre ,  endeiea» 
contra  ésta  varias  veces  los  rayos  del  Sol  recogidos  en 
el  foco  de  un  vidrio  ardiente ,  cuyo  diámetro  era  de  do« 
ce  á  trece  pulgaradas ,  y  vio ,  que  siempre  la  extremi- 
dad libre  del  muelle  se  movia  con  vibraciones  muy  sen« 
sibles ,  como  si  la  huviesen  impedido  con  un  palo.  Es*, 
tos  dos  experimentos  juzgo  ,  que  no  dexan  en 
la  conclusión  propuesta  alguna 
duda. 


QIJAR^ 
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QÜARTA  CX)NCLÜSICW. 

Es  nm  probable  ,  qne  la  frof^actm  de 

ía  Lffz  no  se  hace  infiantanea' 

mente. 

§•    IV. 


HAsti  estos  últimos  tiempos  nadie  puso  duda  en 
la  propasación  instantánea  de  la  luz.  Todos 


18    ^^ 

propagación 

han  creído ,  que  no  obstamc  la  enormisima  distancia  que 
báldelos  inas  remotos  Astros  a  nosotros ,  en  aquel  mo- 
mentomísmo,  que  se  colocaqualquier  Astro  sobre  nues^ 
tro  Horizonte  ,  llega  su  luz  i  la  tiernu 

1^9    Algunos  insigne^ití&onomos  Modernos  ^como 
Romer,  Neví^ón,  Huighens  ,  y  otros ,  pretenden  haver 
demonstrado  claramente  lo  contrarío,  hasta  llegar  á  calcu* 
lar  los  minutos ,  que  tarda  en  venir  la  luz  del  Sol ,  desde 
su  superficie  i  la  de  la  tierra.  La  demonstracion  ¿s  como 
se  sigue :  Sábese  por  las  Tablas  Astronómicas  el  punto  fíxo 
en  que  se  deben  eclypsar  aquellos  Planetas  menores ,  ose- 
^cundarios ,  compañeros  de  Júpiter ,  que  llaman  Satélites 
suyos.  Hallase  empero  ,  que  hay  tiempos  en  que  estos 
Eclypses  se  ven  de  acá  siete ,  ú  ocho  minutos  primeros  mas 
temprano ,  y  tiempos  en  que  se  vén  siete ,  ü  ocho  minutos 
mas  tarde  de  lo  que  deben  arribar,  según  las  Tablas.  Di- 
cen estos  Astrónomos  f  que  la  anticipación  sucede  quan- 
do ,  según  el  systcma  Copernicano ,  la  tierra  con  su  movi- 
miento annuo  se  pone  entre  el  Sol ,  y  Júpiter ,  y  la  retar- 
dación ,  quando  según  el  mismo  S)'stema  el  Sol  está  colo- 
cado entre  Júpiter  ,  y  la  Tierra :  esto  es ,  quando  la  Tierra 

con 
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con  su  revolución  annua  está  en  la  mayor  cercanía,  y  en  ii 
mayor  distancia  y  qúc  puede  tener,  respeao  de  Júpiter.  De 
que  se  sigue,  que  la  luz  tarda  de  catorce  i  diez  y  seis  nuna^ 
tos  primeros  en  correr  todo  el  diámetro  del  Orbe  anmio, 
ú<lel  circulo,  que  forma  la  Tierra  con  su  revolución  an- 
nua ,  que  se  computa  tener  sesenta  y  sei5  nUllon^  de  le- 
guas; y  siendo  la  mitad  de  este  diámetro  la  distancia  que 
hay  del  Sol  á  la  Tierra,sale,que  la  luz  tarda  de  siete  á  odio 
minutos  en  correr  esta  distancia ,  por  consiguiente  en  cada 
minuto  primero  anda  quat«Okmilloñes  de  leguas  con  corta 
diferencia. 

20  Es  verdad  ,  que  e$tos  Astrónomos  envuelven  en  la 
demonstiacion  el  movimiento  annuo  de  la  Tierra,  porque 
siguen  el  systema  Copemicano  >  pero  en  la  realidad  la  de« 
monstracion  es  independiente  de  ¿1  ,  y  se  verifica  del 
mismo  modo  en  los^  demás  systemas,que  suponen  la  Tierra 
immobil  ,  siendo  cierto  ,  que  según  los  mas  ajustados 
cómputos  ,  Júpiter  se  aleja  d^lajierra  de  sesenu  y  dos  i 
sesenta  y  seis  millones  de  leguas,  mas  en  unos  tiempos,  que 
en  otros.  Que  esta  gran  diferencia  de  distancias  proven^ 
del  movimiento  de  la  Tierra  por  el  Orbe  annuo ,  como 
queria  Copemico ,  ú  del  movimiento  de  Júpiter ,  y  sus 
Satélites  por  un  circulo  muy  excéntrico  á  la  tierra ,  como 
pone  Ticfiio  Brahe,  ó  en  fin  de  hacer  los  Planetas  su  curso 
por  lineas  espiraIes,como  hoy  después  de  Kcplcro  está  muy. 
recibido ,  no  hace  al  caso.  Del  mismo  modo  correspon- 
den las  observaciones  en  qualquier  systema.  Por  consi- 
guiente,  si  ni  en  ellas ,  ni  en  la  constitución  de  las  Tablas 
Astronómicas  huvo  error ,  sale  por  consequencia  fixa,  que 
la  luz  tarda  los  minutos  que  se  ha  dicho  en  la  distancia  re- 
ferida. Pero  el  error  en  tantos  minutos  primeros ,  que 
hacen  la  quarta  parte  de  una  hora  ,  sería  tan  grande ,  y 
monstraoso  ,  que  se  hace  increíble  en  unos  Astróno- 
mos {an   hábiles.  Adviértese  ,  que  las  leguas    de   que 

aqui 
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áquifi^hablamos ,  son  de  las  que  caben  veinte  en  un  grado, 
zi  Fuera  de  la  demonstracion  dicha,  se  prueba  l^ 
propagación  succesiva  de  la  luz  por  los  mismos  experi-- 
memos ,  con  que  probamos  la  tercera  Conclusiom  pues  es 
imposible  tener  la  luz  fuerza  impulsiva ,  ó  exercerla  sin 
movimiento  local ,  como  es  claro.  Para  que  un  cuerpo  im- 
pela ,  6  mueva  localnKnte  á  otro ,  es  preciso  que  tenga  en 
sí  el  mismo  movimiento ,  sin  que  sea  posible  señalar  en 
toda  la  naturaleza  algún  exemplar  en  contrario.  Ahora 
prosigo  asi :  Nii^un  movimiento  local  se  puede  hacer  en 
instante :  luego  la  luz  no  se  propina  instantáneamente.  La 
menor  subsunta  se  pmeba  concluyentemente.  Lo  prime** 
ro ,  porque  el  movimiento  local ,  en  confesión  de  todos 
los  Philosoíbs,  6  esenciahnente  es  succesivo ,  ó  por  lo  me- 
nos, sin  mil^o ,  no  puede  dexar  de  serlo.  Lo  segundo, 
porque  de  ser  instantáneo,  se  seguiria  necesariamente  estir 
el  cuerpo  movido  en  el  nu^mo  instante  en  dos  lugares: 
con^riene  i  saber ,  en  el  kgar  de  donde  se  mueve ,  y  en  el 
lugar  adonde  se  mueve. 

22      Puede  probarse  lo  mismo  por  la  primera  con- 
clusión ,  pues  los  corpúsculos  de  la  luz ,  que  aumentan  el 
peso  á  los  cuerpos  con  quienes  se  mezclan ,  no  pueden  in- 
troducirse en  sus  poros  sin  movimiento  local ,  como  pa- 
rece evidente :  por  consiguiente  hay  en  esta  progresión 
alguna  succesíon ,  aunque  cortísima, 
de  tiempo. 
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EXISTENCIA 

DEL    VACIO. 


DISCVRSO  XIII. 

Véase  para  inteligencia  de  este  ^iscürse  la  explicéh 
don  de  la  Maquina  Tneuhat(ca  ,  que  está  al  finid 
^ircurso  IX. 

§.  I. 

I  T      A  question  sobre  la  posibilidad ,  y  existenda 
I  del  vacío ,  se  hizo  tan  famosa  en  estos  ticm- 

"  ^  pos ,  que  vino  á  dir  una  nueva  denoininacioa 
á  los  Philosofbs ,  que  contienden  en  ella ,  según  los  dife- 
rentes partidos  que  siguen  5  pues  se  llaman  Vacuistas  los 
que  afirman  la  existencia  del  vacío  ;  Tlenistas  los  que  la 
niegan. 

2  Aristóteles  pjíso  al  mundo  en  posesión  de  la  ;^/f  »/- 
/ir¿/,  dando  por  absolutamente  repugnante,  que  hayaeu 
él  algún  espacio ,  ni  aun  minimo ,  que  no  esté  lleno»  ú  ocu- 
pado de  algún  cuerpo.  Los  Aristotélicos  Chrístianos  mi- 
tigaron el  rigor  de  la  sentencia  ílc  su  Maestro  >  liaiitando 

la 
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la  imposibilidad  del  vacío ,  6  dexandola  solo  respectiva 
á  la  fuerza  de  los  agentes  naturales ,  pues  conceden  ,  que 
Dios ,  usando  de  su  absoluto  poder,  es  capaz  de  inducir  al- 
gún vacio  en  el  Universo.  Y  no  es  dudable ,  que  Aristó- 
teles pondría  la  misma  limitación,  si  tuviese  la  nüsma 
idea  ,  que  nosotros  tenemos ,  del  infinito  poder  de  la  prí^ 
mera  causa.  Pero  el  mal  es  ,  que  aquel  sutilísimo  Phüo** 
sofo  alcanzó  muy  poco  de  lo  que  está  de  tejas  arriba. 

3  Descartes  ,"quc  con  su  nuevo  systcma  trastornó  to-^ 
do  el  Aristotelísmo ,  en  consequencia  del  mismo  systéma 
volvió  á  establecer  en  quanto  k  esta  parte ,  bien  que  fun«* 
dado  en  distinto  principio  ,  la  doctrina  de  Aristóteles.  No 
solo  la  restableció ,  pero  la,  puso  mucho  mas  rígida ,  pues 
no  solo  afirmó  que  Dios ,  usando  de  todas  las  fuerzas  de 
su  Omnipotencia ,  no  podía  introducir  vacío  alguno  en 
parte  alguna  de  este  grande  espacio,  comprehendiao  por  la 
circunferencia  exterior  ,  ó  convexa  del  Cíelo  Empyreo^ 
mas  también  que  aun  aouelkte  immensos  espacios  que 
Bosotf os  llamamos  Imaginarios ,  son  verdaderamente  cor- 
póreos ,  ó  están  llenos  de  alguna  materia.  Véase  lo  que  en 
orden  á  esta  opinión  Cartesiana  hemos  escrito  Tom.  i. 
Discurs.  XIII.  desde  el  num.  17.  hasta  20.  inclusive  j  y 
Tom.  2.  Discurs.  L  desde  el  num.  37*  hasta  41.  inc/u^ 
sive. 

4  Estando  la  disputa  entre  Aristotélicos ,  y  Cartesia- 
nos sobre  la  menor ,  ó  mayor  imposibilidad  del  vacio^ 
se  aparecieron  nuevos  contendientes  en  la  campaña ,  que 
los  obligaron  á  confederarse  en  algún  modo  para  resistir 
i  sus  comunes  enem%os.  Estos  son  muchos  Philosofos 
modernos,  ( su  mayor  numero  compuesto  de  Gasendistas, 

yMaignanistas)  los  quales ,  no  solo  afirman  ser  el  vaciq 

posible  ,  mas  aun  existente.  Nuestro  dictaoien 

se  verá  en  las  Conclusiones 

siguientes. 
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'iiz  Existencia  del  Vacio; 

§•  II. 

j  1  Algo  lo  primero ,  que  la  razón  con  que  pmdA 
JL/  Aristóteles  la  imposibilidad  del  vacio  cstri- 
va  en  fundamento  falso  ;  y  aun  quando  se  admita  el 
fiíndamento ,  no  praeba  su  opinión.  Consta  nuestra  con- 
clusión de  dos  partes  ,  que  se  probarán  separadamente. 
Funda  Aristóteles  la  imposibilidad  del  vacio  en  que  en 
él  no  se  podria  dir  movimiento :  pongo  por  exempio, 
que  puesto  en  él  algún  cuerpo  grave ,  no  podria  moverse 
ázia  el  centro ,  lo  qual  praeba  asi.  Un  cuerpo  gtavc  se 
mué  ve  con  mayor  velocidad  á  proporción  Arithmetica, 
que  es  menos  denso  j  ó  mas  raro  el  medio  por  donde  se 
mueve  :  de  suerte,  que  si  el  medio  B  es  de  duplicada  rati* 
dad  que  el  medio  Jt  y  el  cuerpo  se  moverá  coq  duplicada 
velocidad  por  el  medio  B ,  que  por  el  medio  >f :  porque 
parece  ser,  que  la  velocidad  del  movimiento  se  ha  de 
proporcionar  á  la  mayor,  ó  mhior  resistencia  del  iñedio^ 
y  el  medio,  tanto  menos  resiste,  quanto  es  mas  raro,  óln^ 
nos  denso.  De  aquí  infiere ,  que  en  el  vacío ,  donde  ooiíay 
resistencia  alguna  en  el  medio,  porque  no  hay  medio  ^dt 
cuerpo ,  si  se  moviese  ,  se  movería  con  infinita  velocidad: 
infinita  velocidad  repugna  :  luego  repugna  movimicmo 
alguno  en  el  vacío. 

6  Repito ,  que  la  suposición ,  que  hace  Aristóteles  de 
que  un  cuerpo  aumenta  su  velocidad  enproporcion  Arith- 
metica  de  la  mayor  raridad  del  medio,  es  falsa*  Demuestra* 
se  esto  claramente  en  dos  medios  desigualisimos  en  densi- 
dad, que  son  el  ayre ,  y  el  agua,  de  los  quales  el  primero  c$ 
ochocientas  veces,  poco  mas,  ó  menos,  mas  raro  que  clsc- 
gundo.  Si  la  suposición  de  Aristóteles  fiíese  verdadera,  una 
piedra,  baxando  por  el  ayre,  tendría  ochocientas  veces  iius 
velocidad ,  que  baxando  por  el  agua  >  lo  que  está  tan  lejos 

de 
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de  ser  verdad ,  que  apenas  el  aumento  de  velocidad  en  el 
ayre  llegará  á  quatro ,  ó  cinco  tantos  de  la  que  hay  en 
el  agua. 

7  Pero  demos ,  que  el  supuesto  de  Aristóteles  faesfi 
Irerdadero :  lo  que  puede  seguirse  de  éljCSj  que  una  pie- 
dra^ y  ú  Otro  cuerpo  grave  colocado  en  el  vacío  no  se  mo^ 
veria ,  pero  no  que  el  vacío  repugna ,  sino  es  que  se  pmebc 
primero,  que  la  quietud  del  cuerpo  grave  en  el  es  repug-^ 
nante ,  lo  quaJ  nunca  se  probará. 

§.    m. 

8  1  "\Igo  lo  segundo  ,  que  el  fundamento  con  que 
JL/  praeba  Descartes  la  repugnancia  del  vacío ,  es 
fútilísima ,  y  sobre  eso  infiere  algunos  I>ogmas  contra-* 
rios  á  la  Fe.  El  fundamento  deDescartes  se  reduce ,  como 
yi  apuntamos  en  otra  parte,  á  que  repugna  espacio,  en 
^uien  nuestro  entendimiento^  no  conciba  naturalmente 
extensión  acmal ,  y  esta  idea ,  como  innata ,  no  está  sujeta 
á  engaño ,  porque  las  ideas  innatas  son  impresas  por  el 
Autor  de  la  Naturaleza  ,  el  qual  no  puede  engañamos: 
luego  repugna  espacio  en  quien  no  haya  realmente  exten- 
sionjactual ,  por  consiguiente  en  todo  espacio  hay  materia? 
porque  según  la  sentencia  deDescartes,  la  esencia  de  la 
materia  consiste  en  la  extensión  actual :  luego  repugna  esr 
|:k21CÍo  vacío ,  ó  privado  de  todo  cuerpo. 

9  Esflitil  este  discurso,  porque  infiere  del  concebir, 
sd  ser ,  ú  del  ser  objetivo ,  é  imaginario  ,  al  sujetivo ,  y 
real.  Ni  aprovecha  decir ,  que  aquella  concepción  es  na^ 
rural ,  porque  lo  que  llama  Descartes  idea  innata ,  no  es 
Otra  cosa ,  que  una  imperfección  congenita  de  nuestro  en- 
tendimiento ,  por  la  qual  éste  aprehende  las  privaciones  k 
manera  de  entes  positivos.  Asi  concibe  la  ceguera  como 
un^  qualidad  existente  en  los  ojos  ,  ia  sombra  como 
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un  tinte  ,  qac  ennegrece  el  espacio  que  ocnpi ,  &c. 

I  o  Es  también  fotil ,  porque  supone  Descartes ,  y  ro 
prueba ,  que  el  constitutivo  de  la  materia  es  la  extensión 
actual ,  lo  qual  tiene  contra  si  graves  dificultades. 

I I  Pero  lo  peor  que  tiene  este  argumento  Cattesano 
son  los  absurdos  y  que  de  ¿1  se  siguen ,  y  que  yi  en  ocias 
partes  hemos  apuntado.  Sigúese  lo  primero  ^  que  el  mun- 
do es  infinito ,  porque  en  toda  la  immensid^d  del  espa- 
cio y  que  llamamos  IfH^inario ,  6  en  qualquicra  parte  de 
el  concebimos  extensión ,  por  consiguiente  hay  allí  nmt^ 
ría  ,  ó  cuerpo.  Véase  Tom.  i .  Discurs.  XIII.  num.  ij, 

12  Sigúese  lo  segundo ,  que  la  materia  es  áié  áttmio^ 
porque  considerando  antes  de  la  creación  este  espado» 
que  el  mundo  después  de  su  creación  ocupa  ^  conceUmos 
extensión  en  el ,  por  consiguiente  antes  de  la  cteadon  ht- 
via  materia  en  éL  Véase  el  mismo  Discurso  citado,  m- 
mcr.  ¿o. 

13  Sigúese  lo  tercero  i^e  Dios  no  puecie  áakfiíiaK 
la  materia  contenida  en  algún  espacio ,  sin  introdatir,b 
criar  allí  otra  de  nuevo  s  pues  si  lo  hiciese  ,  yá  quedaría 
espacio  vacio.  Es  verdad  y  que  Descartes  se  traga  este  ab- 
surdo ,  concediendo  y  que  Dios  no  puede  aniquilar  entcal^ 
guno.  <Pero  quien  no  ve ,  que  esta  es  una  limitación  in- 
digna del  Poder  Divino  ,  y  que  es  una  contradicion  ma- 
nifiesta el  que  no  pueda  reducir  un  ente  á  la  nada  el  que 
hizo  de  la  nada  todos  los  entes  >  En  el  citado  Discurso 

num.  2.  se  podrá  ver  evidentemente  rebatida  la  prueba 
con  que  pretende  Descartes  establecer  can  ridi- 
cula Faradoxa» 


íJV: 
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§.     IV. 

14  "r\Tgo  lo  tercero ,  que  las  razones  de  los  Aristo- 
JL/  telicos  no  prueban  la  imposibilidad  natu-- 
ral  del  vacío.  Dos  fundamentos  tienen  los  Aristotélicos, 
mfo  theorico ,  otro  experimental.  El  primero  es  ,  que 
haviende  vacío ,  se  turbada  toda  la  harmonía  del  Uní- 
verso,  porque  por  el  espacio  vacio  no  podrían  comuni** 
carse  á  Ja  tierra  los  influxos  celestes ;  y  como  ningún  agen- 
te natural  tiene  fuerzas  para  turbar  todo  el  orden  de  la 
naturaleza,  se  infiere,  que  ningún  agente  natural  puede 
introducir  vacío  en  la  naturaleza. 

1 5  £ste  discurso  claudica  por  dos  lados.  Lo  prime-^ 
ro  sería  menester  probar ,  que  los  influjos  celestes  no  pue- 
den comunicarse  por  el  vacío  >  lo  qual  se  supone ,  y  no 
se  prueba ;  pero  no  se  supone  bien.  Confieso ,  que  si  dichos 
influjos  consistiesen  en  meras  qualidades ,  que  propaga* 
*^as  de  sugcto  en  sugetcTdescendiesen  de  los  Astros  á  la 
tierra ,  no  podrían  comunicarse  por  el  espacio  vacío,  porr 
que  no  hallarían  en  el  cuerpo  alguno ,  que  sirviese  co^. 
mo  sugeto  de  inherencia  para  sustentarlas.  Pero  si  conr« 
sisten  en  efluvios  substanciales ,  como  sienten  todos  los 
Fhilosofos  Modernos ,  no  veo  por  qué  éstos  no  puedaa 
derivarse  por  el  vacío. 

•  i6  Lo  segundo  concedemos ,  que  el  turbar  el  orden 
de  la  naturaleza  en  todas  sus  partes ,  supera  las  fuerzas  de 
todo  agente  natural ,  mas  no  el  turbarle  en  alguna  peque* 
ña  parte.  A  cada  paso  están  los  agentes  naturales  turban** 
do  de  este  modo  el  orden  de  la  naturaleza.  Turbar  el  or- 
den de  la  naturaleza ,  es  calentar  el  agua ,  según  la  senten* 
cia  común  ,  que  concede  al  agua  exigencia  natural  del 
frió,  y  esto  i  cada  momento  se  hace.  Turbar  el  orden  de  la 
iiatuialcza  ^  es  alterar  en  algún  individuo  aquella  organiza- 
ción. 
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cion ,  que  es  debida  á  su  especie  5  lo  qual  sucede  en  todos 
los  monstraos.  Alterar  el  orden  de  la  naturaleza ,  es  tirar 
una  piedra  á  lo  alto ,  pues  es  contra  su  gravedad  nannaí, 
&c.  Concederemos  consiguientemente ,  que  ningún  agpo- 
re  natural  puede  introducir  un  vacío  tan  grande ,  que  in- 
terceptase los  influjos  del  Cielo  á  toda  la  tierra  ,  ni  aun  4 
una  gran  parte  de  ella  5  pero  negaremos  ,  que  no  los 
pueda  estorvar  á  una  pequeña  parte.  De  hecho,  con  qual* 
quier  edificio  que  se  levanta ,  se  estorva ,  réspede  del  tcr- 
teno  en  que  se  fabrica,  aquella  parte  del  influjo  solar  ^ 
que  hace  producir ,  y  crecer  las  plantas.  Asi ,  estas  frases 
de  estorvar  los  influjos  celestes ,  turbar  la  harmonía  del 
Universo,  deben  contarse  entre  aquellas  expresiones  altí- 
sonas con  ayre  de  mysterio ,  que  hacen  gran  fuerza  k  los 
pobres  Estudiantes  gritadas  en  las  Aulas  ,  y  no  contienen 
dificultad  alguna ,  si  desembarazándolas  de  toda  eqoíVch- 
Cacion  se  penetra  bien  su  significado. 

17  El  segundo  fundaméhto  de  los  Aristotélicos  se  to^. 
ma  de  aquellos  experimentos ,  que  hemos  propuesto  en  ci 
Segundo  Tomo ,  Disc.  XI.  num,  z.  3^  y  4«  de  que  pre- 
tenden inferir  la  imposibilidad  natural  del  vacío.  Pero  en 
aquel  Discurso  hemos  mostrado  con  toda  evidencia ,  que 
tío  infieren  eso  ,  sí  solo  el  peso  ,  y  fuerza  elástica  del 
iyre.  Véase  todo  el  Discurso ,  por  escusarnos  de  repetir 
aqui  lo  que  alli  tenemos  dicho. 

18  Sin  embargo  ,  por  supererogación  añadiremos 
btra  praeba  concluyente ,  tomada  de  la  Maquina  Vneu^ 
fnatica.  En  aquella  Máquina ,  donde  con  las  repetidas  in- 
troducciones ,  y  extracciones  del  Embolo  se  vá  sacando 
el  ayre  del  Recipiente ,  se  experimenta ,  que  á  los  princi- 
pios se  extrahe  el  Embolo  sin  la  menor  dificultad ;  pero 
hechas  algimas  extracciones,  yá  es  menester  aplicar  bastan- 
te  fuerza  para  extraherle ,  y  la  dificultad  vá  creciendo  se- 
gún crece  el  numero  de  extracciones ,  de  modo ,  que  U^ 

el 
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elcáso,qa6  Ipcnas  hay  fuerza  bastante  para  cxtrahcrlc. 
En  este  estado ,  en  que  para  extraherlc  se  aplica  el  ultima 
esfuerzo,  después  de  la  ultima  extracción  se  tiene  fuerti-, 
simamente  asido  el  Manubrio ,  para  continuar  los  expe« 
rimemos ,  que  se  pretenden  hacer  en  el  Recipiente  ,  de 
donde  se  ha  sacado  el  ayre.  Puestas  asi  las  cosas,  si  los 
que  tienen  asido  el  Manubrio  le  sueltan ,  el  Embolo  al 
momento ,  contra  la  natural  inclinación  de  su  gravedad, 
sube  arriba  con  un  Ímpetu  terrible  á  ocupar  la  cavidad  de 
la  Antlia.  Es  claro ,  que  los  Aristotélicos  están  precisados- 
á  explicar  este  Phenomeno  por  el  mismo  principio  pot. 
donde  explican  el  ascenso  ,  y  suspensión  de  la  agua  en  los 
Tubos ,  diciendo ,  que  el  Embolo  sube  á  impedir  el  vacío 
en  la  cavidad  de  la  Máquina, pues  no  vénñierza  alguna 
que  le  mueva  contra  la  inclinación  de  su  gravedad ,  sino 
la  necesidad  de  impedir  el  vacio.  Pero  vé  aquí,  que  por 
el  mismo  caso  se  hallan  convencidos  á  conceder  el  vacío^ 
que  iban  á  evitar :  porque  si  el  Embolo  sube  por  impedir 
^TM  vaCío  ,  sube  por  impedir  un  vacío ,  que  yá  estaba  exis- 
tente después  de  la  ultima  extracción  de  el  Embolo ,  no  ua 
vacío  que  amenaza  de  futuro^  Es  claro  >  porque  quando< 
sube ,  ningún  agente  extrahe .  el  ayre ,  ni  otro  cuerpo  algu* 
no ,  ni  aun  está  próximo ,  ó  dispuesto  á  extraherle  de  la 
cavidad  de  la  Máquina.  Bien  léxos  de  eso ,  entonces  yá 
sevá  introduciendo  muy  poco  apoco  algima  porción  de 
ayre  por  las  tcnuisimas  rendijas  que  hay  en  las  junturas  de 
la  Máquina ,  de  modo ,  que  pasado  algún  tiempo  conside- 
rable vuelve  á  llenarse  de  ayre  su  cavidad ,  porque  nunca 
pueden  ajustarse  tan  perfectamente  todas  las  piezas ,  que  se 
cstorve  toda  entrada  al  ayre. 

1 9  Es,  pues,  indispensable ,  que  los  Aristotelicoscon-» 
cedan  una  de  dos  cosas ,  ó  que  en  aquel  tiempo  interme- 
dio entre  la  ultima  extracción  de  el  Embolo ,  y  su  ascenso 
guando  sueltan  el  Manubrio  havia  vacío  en  la  cavidad  de 
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la  Máquina ,  6  que  digan  con  nosotros ,  que  no  la  nece- 
sidad de  impedir  el  vacio ,  sino  el  peso ,  y  fuerza  elástica 
de  el  ayre  es  quien  hace  subir  el  Embolo ,  quando  se  suelta 
el  Manubrio.  Estose  entenderá  ñtcümenteconsíderaiKlo, 
que  antes  de  empezar  la  evacuación,  el  ayre  contaúdoen 
la  cavidad  de  la  Máquina  resistia  la  presión  del  ayre  ex- 
terno ,  porque  la  compresión  de  aquel  estaba  en  equili^ 
brío  con  la  fuerza  de  este ,  por  cuya  razón  era  preciso 
.que  el  Embolo  dexado  á  su  libertad ,  como  suspendido  ca« 
tre  dos  fuerzas  ^ales ,  no  se  moviese  ázía  dentro :  qac 
al  paso  que  el  ayre  de  adentro  sevá  evacuando,  el  que 
resta  en  la  cavidad  se  vá  enrareciendo  mas ,  y  nías ,  y  i  U 
misma  proporción  se  yi  minorando  su  resistencia  á  la  pre^ 
sion  del  ayre  externo ;  de  aqui  depende ,  que  qoantos  mas 
y  movimientos  se  dan  al  Embolo  para  extraher  el  ayre^ 

tanto  con  mayor  facilidad  se  introduce ,  y  con  maym  dí« 
ficultad  se  baxa :  hasta  que  en  fin ,  después  que  queda  po- 
quisíma  porción  de  ayre  en4a  cavidad  de  la  Máquina,  U 
que  se  supone  stunmamente  enrarecida ,  es  menester  §as/^ 
disima  fuerza  para  extraher  el  Embolo ,  porque  se  üdii 
contra  la  presión  de  el  ayre  extemo ,  y  este,  si  se  suelta  el 
Maxiubrip ,  le  arroja  con  poderoso  ímpetu  izU  dentro* 

§.    V. 

feo  l^Tgo  lo  quarto  ,  que  el  vacío  es  náturalmentí 
«L^  posible.  Esta  razón  se  prueba  con  las  an* 
tecedentes ;  porque  se  debe  dar  por  posible  naturalmente 
todo  aquello  en  que  no  se  halla  razón ,  nimetaphysica ,  ni 
physica  de  imposibilidad:  luego  constando  por  lo  dicho 
arriba ,  que  no  seda  razón  alguna  suficiente,  queprueb« 
la  imposibilidad  natural  del  vacio  |  se  debe  i^^mitir  si) 
natural  posibilidad» 

§.VI. 
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§. "  VI. 

21  T^Tgo  lo  ultimo,  que  actualmente  se  ái  vacío 
JL/  en  la  naturaleza.  Esu  Conclusión  praeban 
iX^uchos  con  los  experimentos  de  la  Máquina  Pneumática, 
donde  se  hace  sensible  la  casi  total  extracción  del  ayre; 
y  por  consiguiente  parece  queda  la  cavidad  de  la  Máquina 
casi  dei  todo  vacía.  Pero  debemos  confesar ,  que  estos 
experimentos  no  praeban  la  vacuidad  ,  pues  aunque  se  ex- 
trayga  todo  el  ayre  de  la  Máquina ,  queda  lugar  á  que  otra 
materia  mas  sutil  que  el  ayre,  que  pueda  penetrar  por  los 
poros  de  la  Máquina ,  se  introduzca  en  su  cavidad ,  al 
paso  que  se  extrahe  el  ayre  de  ella.  Tal  pone  Descartes 
á  su  Mai  eria  etherea'yy  aun  prescindiendo  del  Cartesianis- 
mo ,  es ,  si  no  cierta  del  todo ,  por  lo  menos  probabilí- 
sima la  existencia  de  ofro  cuerpo  mucho  mas  fluido ,  sutil, 
^y  delicado  ,  que  este  ayr^  grosero ,  que  respiramos.  Por  lo 
qual ,  á  esta  materia  sutilísima ,  á  qiticn  ningún  cuerpo  es 
impenetrable,  recurrirán  sin  duda  los  Thilosofos  Vlenis^ 
tas ,  para  evitar  el  vacio  en  la  Máquina  Pneumática. 

22  Lo  mismo  se  puede  responder  á  otro  experimento 
vulgar, que  es  de  un  Tubo  de  vidro  largo  tres  pies,  6 
mas ,  cerrado  por  una  parte  ,  y  lleno  de  azogue ;  donde  si 
,  se  invierte  el  Tubo ,  de  modo ,  que  mire  á  la  tierra  la  ex- 
tremidad abierta ,  cae  el  Mercurio  un  poco ,  de  suerte,  que 
queda  suspendido  la  altura  de  tres  pies ,  y  unos  quaQtos  de- 
dos. Digo,  que  aunque  en  éste  experimento  queda  aquella 
parte  de  la  cavidad  del  Tubo ,  comprehendída  entre  su 
extremidad  superior ,  y  el  azogue ,  vacía  de  ayre ,  se  puede 
recurrir  para  Uenarla  á  la  materia  sutil ,  que  penetra  los 
poros  del  vidro« 

2  3     No  siendo ,  pues ,  posible  sacar  de  este  atrinche- 
ramento  álos  contrarios , acometiéndolos  de  ¿tente, to- 

Tom.V.delTheatro.  %z  •        ma- 
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marcmosclscsgodc  admitir  esa  misma  materia  satíl  con 
que  quieren  impedir  el  vacío  ,  y  con  cUa  probáronlos ,  que 
realmente  le  hay.  Arguyo  asi:  La  materia  sutil  es  con- 
densable: luego  hay  en  ella  poros,  ó  pequeños  espacios 
vacíos  de  toda  materia.  Supongo  cierto  el  antecedente 
por  la  regla  general  de  que  no  hay  cuerpo  alguno ,  que  np 
sea  capaz  de  poca ,  ó  mucha  condensación ,  y  rarcEstccioiH 
y  á  la  verdad ,  si  el  frió ,  y  el  calor  condensan ,  y  enrarecen 
aun  el  vidro  ,  y  los  metales  mas  duros ,  como  consta  de  m- 
dubitables  experimentos ,  cómo  podrá  negarse  que  el  a- 
lor  enrarezca ,  y  el  frió  condense  un  cuerpo  tan  tenue  co- 
mo es  la  materia  sutil  >  Pruebo  ,  pues  ,  la  consequencia: 
Condensarse  un  cuerpo  es  juntaree ,  ó  acercarse  mas  unas 
á  otras  las  partes  del  mismo  cuerpo  >  pero  esto  no  puede 
suceder  sin  que  entre  ellas  huviese  antes  algunas  vacuida- 
des :  luego  las  havia.  La  mayor  es  per  se  nota.  Y  la  me- 
nor se  pmeba ;  porque  si  entre  ellas  no  huviese  algunos 
espacios  vacíos  ,  yá  estarían  to^as  juntas ,  ó  ínimcdia-^ 
tas  unas  á  otras ,  por  consiguiente  no  podrían  accrcaise 
mas. 

24  Ni  puede  decirse ,  que  los  espacios  intermedios  es- 
taban llenos  de  otra  materia  distinta  ,  la  qual  se  exprime ,  y 
sale  fuera  al  tiempo  de  la  compresión ,  y  asi  se  pueden 
acercar  unas  á  otras  las  partes  de  la  materia  sutil.  Lo  pri- 
mero ,  porque  sería  preciso  decir,  que  esa  materia  es  mas, 
sutil ,  que  la  misma  materia  sutil ,  contraía  suposición  que 
hacen  todos  de  que  la  materia  etlierea ,  de  la  qual  prcxredc 
el  argumento ,  es  el  mas  sutil  de  todos  los  cuerpos.  Digo, 
que  seríp.  preciso  decir  esos  porque  si  la  materia, que 
ocupa  los  poros  de  la  materia  sutil,  fuese  igualmente  su- 
til que  eUa ,  seria  homogénea  á  ella ,  6  seria  todo  un  cuer- 
po homogéneo ,  por  consiguiente  incapaz  de  compresión^ 
por  estar  yá  todas  sus  partes  en  la  mayor  immediacion  5  y 
si  fuese  meiK>$  sutil ,  no  podría  sostenerse  entre  los  poros 
*  de 
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de  lá  satíl  ,  porque  ningún  cuerpo  fluido  es  capaz  de 
sostener  entre  sus  poros  otro  que  sea  mas  compreso  j  6 
menos  leve  que  eL 

25  Lo  segundo ,  porque  de  esa  materia  que  ocupa  los 
poros  de  la  sutil ,  haremos  el  mismo  argumento ;  esto  es, 
que  esa  materia  es  también  capiz  de  comprimirse ,  y  di« 
latarse ,  por  consiguiente  hay  en  ella  algunas  vacuidades» 
Con  que ,  ó  los  contraríos  han  de  dar  un  proceso  infinito^ 
ó  confesar  espacios  vacíos  en  la  materia  sutil. 

§    VII. 

z6  X^I^n  se,  que  muchos  Aristotélicos  explican  la 
-13  rarefacción ,  y  condensación ,  de  modo ,  que 
ni  para  aquella  es  menester  introducción  de  materia  cstra- 
iía  en  los  poros  de  la  materia  que  se  enrarece ,  ni  para 
esta  es  menester  expulsión  de  alguna  materia  estraña  del 
^ucrpo  que  se  condensa^  sin  que  por  eso  concedan  vacui- 
da/ alguna  :  porque  difiniendo  ellos  el  cuerpo  raro  aquel 
que  debaxo  de  grandes  dimensiones  tiene  poca  materiay 
y  el  denso  aquel  que  debaxo  de  pequeñas  dimensiones  f/>- 
ne  mucha  materia^  consiguientemente  dicen,  que  un  cuer- 
po se  enrarece  sin  introducir  en  sus  poros  nueva  materia, 
y  se  condensa  sin  expeler  alguna,  que  estuviese  contenida 
jen  ellos.  Ni  tampoco  ( añaden )  se  han  de  suponer  algunos 
poros  vacíos  en  el  cuerpo  raro  >  s\  fuese  asi ,  no  aumen- 
taría en  realidad  sus  dimensiones  el  cuerpo ,  que  se  enra- 
rece ,  pues  cada  parte  suya  no  ocuparia  mas  espacio  que 
antes  ,  porque  los  espacios  que  quedasen  vacíos  en  sus 
intersticios ,  no  serían  ocupados  por  ellas ,  y  asi  la  exten« 
sion  se  aumentaría  en  la  apariencia ,  mas  no  en  la  realí* 
dad. 

27  Dice  Francisco  Bayle ,  que  es  tan  chimerica  esta 
explicación  de  la  rarefacción  ^  y  condensación  1  que  ape« 
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ñas  puede  creer ,  que  los  mismos  que  la  dan ,  la  entiendan, 
y  yo  me  conformo  con  su  dictamen  5  porque  si  se  mira 
bien  ,  se  hallará ,  que  envuelve  contradicción  manifiesta, 
asi  mucha  materia  con  poca  extensión ,  como  poca  maite- 
ria  con  mucha  extensión.  Lo  qual  explicó  asi  :  Mucha 
materia  con  poca  extensión ,  es  mucha  cantidad  de  maa- 
ria  con  poca  cantidad  de  materia ;  esto  implica  contradic- 
ción :  luego ,  &c.  Praebo  la  mayor :  La  extensión  de  la 
materia  es  la  cantidad  de  la  materia ,  pues  la  quantidadno 
es  otra  cosa  que  la  extensión  5  por  otra  parte ,  mucha  ma- 
teria no  es  otra  cosa,  que  mucha  cantidad  de  materia :  lue- 
go mucha  materia  con  poca  extensión  es  mucha  cantidad 
de  materia  con  poca  cantidad  de  materia.  El  mismo  argu- 
mento milita ,  como  es  claro ,  contra  el  otro  extremo  de 
poca  materia  con  mucha  extensión. 

2S  Mas  :  Si  en  los  poros  del  cuerpo  raro ,  ni  hay  va- 
cuidades^ ni  materia  alguna  estraña,  sino  que  todas  sos 
partes  minutísimas  están  por  to^os  lados  con  sumaim-^ 
mediación  de  unas  á  otras ,  es  imposible  que  se  condense, 
sin  que  entre  algunas  partes  haya  penetración  :  porque 
concibamos  con  la  mente  ( pues  para  esto  no  importa  que 
sean ,  6  no  designablcs  )  dos  partes  minutísimas  iiiunedia- 
tas  una  á  otra ,  de  las  quales  cada  una  por  consiguiente 
ocupa  un  espacio  minutísimo ;  es  imposible ,  que  entre  es- 
tas haya  condensación  sin  penetración  ,  pues  no  puedea 
reducirse  ái  menor  espacio ,  sino  ocupando  entrambas  jun- 
tas un  mismo  espacio  miiuitísímo :  como  antes  ocupaban 
entrambas  dos  espacios  minutisimos  distintos  ;  pero  ocu- 
par dos  partes  un  mismo  espacio ,  es  estar  penetradas :  lue- 
go ,  &c.  Lo  mismo  que  se  arguye  de  las  partes  minutísi- 
mas se  infiere  de  otras  de  qualquiera  magnitud  que  sean. 
Tomemos  un  cuerpo  que  ocupa  un  pahno  cubico  de  espa« 
cio,y  consideremos,  que  en  toda  su  extensión  no  hay  ni  un 
espacio  mínimo  vacío.  ^Cómo  podrá  este  cuerpo  conden- 
sar- 
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saf  sé ,  6  ( digámoslo  asi )  apretarse  mas  de  lo  que  está ,  sin 
que  algunas  partes  se  penetren  con  otras? En  aquel  cuer- 
po no  hay  parte  alguna  grande ,  ni  chica,  la  qual  por  todos 
lados  no  esté  immediatisíma á  otras  partes:  luego  es  im- 
posible apretarse  mas  unas  con  otras ,  sin  que  algunas  se 
compenetren. 

2  9  Esta  es  una  demonstracion  tan  clara ,  que  mas  pa- 
rece Mathematica,  que  Physica,  y  no  dudo ,  que  qualquie- 
ra  que  la  penetre  bien ,  admirará ,  que  haya  Philosofos 
que  defiendan  la  explicación  de  la  rarefacción  ,  y  conden- 
sación ,  que  hemos  impugnado.  Pero  yo  nada  admiro,  por 
la  antigua  observación  que  tengo  hecha ,  desde  que  frc- 
quemo  las  Aulas ,  de  que  son  innumerables  los  Philosofos, 
ó  que  tienen  nombre  de  tales ,  cuya  solicitud  única ,  es  lle- 
narse de  voces ,  6  frases  &cultativas,  sin  examinar  si  hay 
objeto  verdadero ,  y  real  correspondiente  á  ellas ;  lo  que 
en  algunos ,  y  acaso  los  mas ,  es  disculpable ,  porque  su 
Rudeza  no  alcanza  á  ma^,  que  tomar  de  memoria  las  voces 
como  los  Papagayos ;  pero  muy  reprehensible  en  otros, 
que  ,6  por  no  aplicarse  i  desentrañar  las  cosas  en  sí  mis- 
mas ,  6  por  mantener  obstinadamente  la  errada  doctrina  en 
que  los  criaron ,  defienden  lo  mismo  que  no  entienden. 

§.     VIII. 

• 
30  TpRuebo  lo  segundo  la  conclusión  con  otro  ar- 
JL  gumenro  ,  que  muchos  Philosofos  Moilernos 
tienen  por  demonstrativo ,  y  pienso  darle  mas  vivas  luces 
que  lasque  le  han  dado  hasta  ahora.  Si  no  huviese  vacui- 
dades en  el  Universo ,  no  podría  haver  en  él  movimiento 
alguno ,  lo  qual  se  explica  así :  No  podria  un  cuerpo  mo- 
verse en  el  ayre ,  sin  mover  juntamente  el  ayre  immedí  ato 
ázia  la  parte  misma ,  para  donde  el  cuerpo  se  mueve,  y  este 
ayre  tampoco  podria  moverse  sin  mover  otro  ayre ,  y  así 

con- 
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continuadamente :  de  modo ,  que  este  impulso  necesaria* 
mente  se  propagaría  hasta  los  tcmiinos  del  mundo ,  i 
menos ,  que  dentro  de  esos  mismos  tetminos  huvicse  al- 
gunos vacíos ,  donde  reposase  el  ayre  movido.  La  tazón 
es  clara ,  porque  suponiendo ,  que  el  ayre  se  mueve  de 
Oriente  á  Poniente ,  necesariamente  ha  de  imprimir  su  imr 
pulso  al  otro  ayre ,  que  mira  en  rectitud  ázia  el  Ponien- 
te :  de  este  segundo  se  debe  decir  lo  mismo ,  lo  mismo  del 
tercero ,  y  asi  consecutivamente ,  si  todo  está  lleno.  Como 
no  haya ,  pues ,  fuerza  alguna  para  mover  tan  immenso 
volumen ,  se  infiere ,  que  estarían  en  eterna  quietud  todos 
los  móbiles. 

3 1  Entenderáse  esto  bien  con  el  exemplo  siguiente: 
Sí  pusiesen  á  un  hombre  dentro  de  una  sala  cenada  por 
todas  partes ,  y  llena  de  piececillas  de  madera  j  perfecfii* 
mente  ajusudas unas  con  otras,  es  cierto, que  no  podm 
moverse  poco  ,  ni  mucho ,  por  no  haver  algún  espacio  va« 
cío  dentro  de  la  quadra ,  ázia  don^o  üioviese  las  piez^d^ 
madera  quando  quisiese  moverse  5  y  asi ,  si  imprimiese 
algún  impulso  á  las  piezas ,  que  tiene  delante  de  si ,  éste  se 
havia  de  ir  continuando  en  linea  recta  hasta  la  pared  de 
enfrente  5  y  no  teniendo  fuerza  bastante  para  derribar  la 
pared ,  necesariamente  se  havia  de  quedar  immóbil.  La 
aplicación  al  caso  de  la  question  es  literal. 

3  2  Responden  los  contrarios ,  que  nuestro  argumen-. 
to  sería  concluyeme ,  si  los  cuerpos  por  donde  se  hace  el 
movimiento ,  ó  progresión  local ,  fuesen  sólidos  ,  6  fir- 
mes; pero  no,  siendo  líquidos^ó  fluidos ,  como  son  el  ayre, 
y  agua ,  porque  las  partes  de  estos  ceden  facilisimanientc 
unas  á  otras ,  por  lo  qual  no  hay  dificultad  alguna  en  que 
qualquiera  cuerpo  se  mueva  en  ellos. 

3  3  Pero  esta  respuesta  procede  de  falta  de  inteligen- 
cia de  la  dificultad  5  y  los  que  responden  asi ,  no  advier- 
ten ,  que  los  cuerpos  sólidos  resisten  al  movimiento ,  que 

haya 
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haya  vacuidades  en  ellos ,  que  no  5  pues  aunque  tenpn 
varías  vacuidades  diseminadas ,  ó  muchos  poros  vacíos, 
subsiste  en  ellos  la  cohesión  ,  ó  ligadura  de  las  partes, 
que  impide  el  movimiento  de  otro  cuerpo  por  medio  de 
ellos.  Pero  el  impedimento  para  el  movimiento  ,  que 
resulta  de  la  plenitud ,  es ,  y  no  puede  dexar  de  ser  co- 
mún á  sólidos  ,  y  líquidos.  Supóngase  una  serie  conti- 
nuada de  particulas  de  ayre  en  derechura  de  Oriente  á  Po- 
niente ,  y  que  un  cuerpo  quiere  moverse  de  Oriente  á 
Poniente ,  impeliendo  la  primera.  Digo ,  que  no  podrá 
moverse  ,  sin  mover  toda  aquella  serie  continuada  de 
partículas ,  ázia  donde  imprime  el  impulso.  La  razón  para 
mí  es  clara  ,  porque  para  moverse  qualquiera  partícula 
de  toda  aquella  serie ,  es  forzoso  que  mueva  otra  que  este 
immediata  á  ella  5  y  haviendo  de  mover  alguna ,  debe  ser 
aquella ,  que  mira  en  recta  linea  ázia  Poniente ,  no  algu- 
na de  las  que  están  á  los  lados  ,  porque  la  resistencia, 
«prescindiendo  de  4ft-<Ui^ccíon  del  impulso  ,  es  igual  de 
todas  partes ,  pues  ázia  todas  partes  hay  igual  plenitud: 
luego  haviendo  de  forzarse  al  movimiento  algima  particu-^ 
la ,  debe  ser  la  que  está  puesta  en  rectitud  ázia  Poniente, 
pues  ázia  aquella  parte  se  dirige  el  impulso.  De  esta  se 
hace  el  mismo  argumento  ,  respecto  de  la  otra  immediata 
ázia  Poniente ,  y  asi  infinitamente ,  hasta  llegar  á  algún 
xuerpo  sólido  5  v.  g.  al  primer  Ciclo ,  ( si  es  sólido  éste ) 
ó  si  no  al  Firmamento  5  y  si  todos  los  Cielos  son  fluidos, 
llegaría  el  movimiento  de  la  materia  movida  hasta  los 
espacios  imaginarios.  Pero  si  hay  algún  Cielo  sólido ,  con- 
tinuándose hasta  allí  el  movimiento ,.  de  allí  reflucniaría 
ázia  los  lados ,  y  asi  succcsivamente ,  por  no  hallar  va- 
cuidad alguna  donde  colocar  las  partículas  movidas  sin 
^uc  moviesen  á  otras ,  se  movería  toda  esta  gran  masa 
liquida ,  que  está  contenida  en  la  superficie  concava  del 
Cielo  >  y  por  otra  parte  stría  imposible  moverse  j  por 

no 


366  Existencia  DEL  Vacio. 

nohivcr  espicío  vacío  ázia  donde  pudiese  moverse, del»^ 
mismo  modo ,  que  las  piezas  de  madera  contenidas  den*' 
ero  de  una  quadra ,  y  touUnente  immediacas  unas  á  otrir 
por  todas  partes ,  no  podrían  moverse  sin  romper  las  pi« 
redes ,  6  techo  de  la  quadr^ 

3  4.  *  De  aquise  infiere  contra  la  suposición ,  que  hacen 
los  contrarios  en  su  respuesta ,  que  si  no  huvicsc  vacui- 
dades en  el  universo ,  no  havria  en  el  cuerpo  fluido  al* 
guno ,  antes  todos  serían  infinitamente  mas  sólidos ,  qoc 
el  bronce ,  y  el  marmol :  porque  cuerpo  fluido  es  a^d, 
cuyas  partes  se  mueven  promiscuamente  con  facilidad  ám 
todos  lados  ;  siendo  ,  pues  ,  imposible  tal  movimknto 
en  el  ayre  s  v.  g.  sería  este  un  cuerpo  de  extrema  solí* 
déz. 

3  5  Por  conclusión  advierto ,  que  nuestros  argumeiH 
tos  solo  pmeban  el  vacío  diseminado  ,  6  repartido  en 
innumerables  peque&isimos  espacios ,  que  podemos  lla- 
mar -poros  de  los  cuerpos  mas  *sh.&ííí;»%  pues  éste  so^  ^Sf^ 
requiere  asi  para  la  rarefacción ,  y  condensación ,  como 
para  el  movimiento ,  6  progresión  local  de  los  cuerpos. 
Xn  quanto  al  vacío  ,  que  llaman  coacervado ,  6  vacui- 
dad y  que  coja  un  considerable  espacio  ,  juzgo  mucho 

mas  probable,  que  no  le  hay ;  pero  no  hallo  razón  que 

me  persuada.su  imposibilidad,  ni  methaphy- 

sica,  ni  hhysica. 
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INTRANSMUTABILIDAD 

DE  LOS  ELEMENTOS. 


DISCURSO  xir. 
§•      I- 

pí  por  elementos  ( seanlo ,  6  no) 
aquellas  quatro  especies  de  cuerpos ,  que  en 
la  Escuela  Peripatética  están  admitidos  como 
tales,  Ayre ,  Fuego ,  Tierra ,  y  Agua.  Que  estos  quatro 
cuerpos,por  la  acción  reciproca  de  unos  contra  otros,  pue^ 
den  mutuamente  transmutarse :  de  modo ,  que  la  materia 
de  qualquier  elemento  p^se  inmediatamente  á  tomar  for« 
ma,  y  especie  de  otro  qualquiera,  por  la  acción  de  este  so- 
bre aquel  ^  -es  comunísimo  en  la  misnu  Escuela.  Alguno» 
reos  lo  ruegan  de  los  elementos  disymbolos.  Llaman  asi 
los  que  en  ninguna  de  las  quatro  calidades  primeras 
convienen,  como  symbolos  á  los  que  coii^uerdan  en  alguna 
de  ell¿35  T.  g.  la  Tierra,  y  el  ^ua  son  elementos  symbolos, 
porque  aunque  uno  es  seco,  y  otro  húmedo,  convienen  en 
que  ambos  son  frios.  £1  Fuego,  y  el  Agua  son  disymbolos, 
porque  aquel  es  caliente,  y  secQ  >  la  ^ua  fria,  y  húmeda ,  j 
T&m.Kd€l  Theatro.  Aaa  asi 


36S  Intransmvtabilidadde  losElemektqs. 

áLsi  discrepan  en  todas  las*qualidades  primeras.  Pero  no 
tengo  noticia  de  Autor  alguno ,  que  haya  negado  la  trai»- 
mutabilidad  immediata  de  todos  los  Elementos  ,  tuvo 
symbolos  ,  como  disymbolos ,  sino  el  Padre  Aniag;iyi 
quien  en  este  Discurso  subscribo  ,  amiquc  fundado 
principalmente  en  algunas  razones  particulares  y  que  ni  en 
este  Autor  se  hallan  ,  ni  acaso  en  otro  alguno  ,  por- 
que son  tomadas  de  algunos  nuevos  experimentos  Phy- 
sicos. 

2  Aunque  tengo  en  parte  por  falsa ,  y  en  parte  por  in- 
cierta la  distribución  ,  que  hacen  los  Aristotélicos  debs 
quatro  primeras  qualidadescn  los  quatro  Elementos ,  no 
me  meto  ahora  en  impugnarla :  lo  uno ,  porque  en  orden  i 
algunos  miembros  suyos ,  lo  hicimos  yá  en  las  otras  Varéh 
doxas  Vhysicas  :  lo  otro  ,  porque  para  el  asunto  qoe 
seguimos  ahora  y  nada  nps  perjudica  el  admitirla. 

'3  T  A  razón  más  plausible  con  que  los  Aristocefi- 
JL/  eos  prueban  ,  que  el  fuego  puede  transmotat 
á  su  especie  otro  qualquiera  Elemento  $  pongo  por  exem* 
pío  el  Agua ,  es  porque  puede  calentarla  mas ,  y  mas  hastt 
llegar  al  octavo  grado  de  calor ,  ó  al  calor  in  sut9m§\'] 
siendo  este  disposición  conexa  necesariamente  conlafi^^ 
ma  de  fuego  ^  precisamente  se  ha  de  introducir  esta  enb 
materia  del  Agua  y  quando  llegue  á  calentarse  en  aqod 
grado.  En  este  argumento  dan  por  supuesto  infalible  d 
que  el  Agua  pueda  adquirir  aquel  supremo  grado  de  ct 
lor.  Pero  el  mal  os ,  que  la  experiencia  ha  mostrado ,  no 
una  ,  sino  muchas  veces ,  que  el  supuesto  es  falso,  m  U 
Academia  Real  de  las  Ciencias  se  ha  averiguado  con  repe- 
tidos experimentos^  que  el  Agua,  en  llegando  á  hervir,  ad- 
quiere todo  el  calor  ^te  puede  adquirir :  de  modo ,  qnc 

aun- 
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aunque  después  Ic  apliquen  fuego  mucho  mas  violento ,  y 
en  mucho  mayor  copia ,  no  se  calienta  mas.  Asi  han  to* 
mado  el  calor  del  /^ua  hirviendo ,  por  regla  uniforme, 
para  graduar  todos  losThermometros.  También  consta 
por  muchos  experimentos  hechos  con  la  mayor  exactitud, 
tanto  en  la  Academia  Real  de  las  Ciencias ,  como  en  la  So- 
ciedad Regia  de  Londres ,  que  la  Agua  hirviendo  no  ca- 
lienta el  Ayrc  mas  que  una  sexta  pane  de  lo  que  calien- 
ta un  fuego  mediano ,  por  consiguiente  no  tiene  mas  que 
una  sexta  parte  de  los  grados  de  calor ,  que  tiene  el  Fuego. 
Vé  aquí ,  pues ,  el  supuesto  en  que  fundan  los  Aristotélicos 
su  grande  argumento ,  totalmente  arruiíudo. 


p 


§•   ni. 

Ero  yk  que   el  Fuego  no  pueda  convertir  en 

fuego  el  Agua  ,  que  es  elemento  disymbolo 

rcM>ectQ^dg^  ^1  ^  podrá^por  lo  menos  convertir  i  la  Tierra, 

""yin* yrc  '  con  quiencsysegun  los  Aristotélicos,  symbo- 

íiza ,  con  aquella  por  la  sequedad ,  y  con  este  por  el  calora 

Tampoco. 

5  Lo  primero  se  praeba :  Porque  que  Tierra  ( hablan^ 
do  de  la  que  vemos  aci  en  la  superficie  del  Globo )  e$ 
atormentada 'por  el  Fuego  tan  diutumamente  ,  ni  con 
tanto  rigor ,  como  la  de  los  ladrillos ,  de  que  se  fonnan  los 
]iomos>  Sin  embargo ,  aquella  subsiste  muchisimos  años, 
sin  que  un  átomo  suyo  se  transmute. 

6  Si  estendemos  la  consideración  á  la  que  circunda  los 
volcanes  ,  aún  es  mas  fuerte  el  argumento.  Si  el  Fuego 
transmutase  la  Tierra  en  Fuego  ,  yá  por  la  actividad  de 
tantos  volcanes  estaría  abrasado  todo  el  mundo.  Acaso  se 
responderá ,  que  en  el  continuado  combate  de  estos  dos 
elementos  se  alternan  los  triunfos :  de  modo ,  que  unas  ve« 
ees  el  Fuego  transmuta  la  Tierra ,  otras  la  Tierra  el  Fuego, 

Aaa  z  j 
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y  por  consiguiente  subsistan  sensiblemente  en  equili- 
brio. Pero  esta  respuesta  carece  de  toda  verisirailitud, 
pues  se  sabe ,  que  al  Fuego ,  una  vez  que  empiece  á  vencer, 
no  le  debilita  el  combate ,  antes  le  aumenta  las  fiíetzas, 
de  suerte  ,  que  no  cesa  hasta  destruir  enteramente  á  su 
enemigo. 

7  No  ignoro 9  que  en  el  Etna,  y  otros  volcanes* se 
ha  observado ,  que  sus  aberturas  son  hoy  mucho  mayores^ 
que  eran  algunos  siglos  há.  Mas  de  aquí  no  puede  inferir- 
se ,  que  aquella  porción  de  tierra  ,  que  falta ,  se  convirtió 
en  ftiego.  Lo  que  se  infiere ,  y  lo  que  hace  evidente  la  ex-   | 
periencia ,  es  ^  que  el  Ímpetu  de  la  llama  ,quando  sede«  i 
borda  ,  arrebata  siempre ,  eleva ,  y  arroba  fuera  algum   , 
cantidad  de  la  tierra  que  la  circunda.  En  la  relación  que 
como  testigo  de  vista  hizo  Plinio  el  Menor  de  la  trágica 
muerte ,  que  á  su  tio  Plinio  el  Mayor  ocasionó  la  ardien- 
te curiosidad  de  examinar  de  cerca  los  incendios  del  Ve- 
subio j  en  una  de  sus  mayores  fiírias  se  lee ,  que  hasta  las 
Naves  de  la  Armada  Romana ,  ^n^lídi&^ñcf  'PiicAuí^i^ 
ciño ,  llegaban  las  piedras,  que  la  violencia  de  la  llama  ' 
arrancaba  de  la  concavidad ,  y  hacia  volar  por  grandes  es- 
pacios de  ayre.  <  Qué  no  hará  con  la  tierra  un  impetOi 
que  rompe  j  y  dispara  peñascos  ? 

8  Si  ñiese  verdad  lo  del  Fuego  central  >  6  grandioso 
deposito  de  llamas  ,  que  en  el  centro  de  la  tierra  quisieron 
establecer  los  Padres  Kirker ,  Casati ,  Castél ,  y  con  elkfc 
otros  muchos,  subiría  mucho  de  punto  la  eficacia  de  esta 
razón  probativa  ^  pues  siendo  aquel  como  un  Océano  de 
fiíego ,  que  ocupa  dilatadisimo  espacio ,  y  de  quien  se  de- 
rivan ,  hasta  la  superficie  del  Globo ,  estos  arroyos  de  lla- 
mas ,  que  llamamos  yolcanes ,  a  pocos  dias  seria  fuego  to- 
do el  Orbe ,  y  á  pocos  mas  sería  todo  ceniza ,  si  el  Fuego 
tuviese  actividad  para  transmutar  la  tierra  en  su  especie. 
Pero  nada  debemos  fiíndar  en  lo  que  solo  se  permite  i 
physicas  conjeturas.  s  •!  V. 
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§•     IV. 

9  /^Ontra  la  transmutación  del  Ayre  cfn  Fuego, 
V-^  yá  es  argumento  anciano ,  el  que  toda  la  Esfe-* 

ra  del  Ayre  mucho  tiempo  há  estaría  hecha  Esfera  de 
Fuego.  A  esto  responden  ,  que  el  Fuego  que  tenemos 
acá  abaxo ,  por  ser  muy  impuro ,  necesita  pábulo  mas 
denso  y  6  craso  que  el  Ayre.  A  los  ojos  se  viene  la  repli-« 
ca,  que  contra  los  Aristotélicos  se  puede  hacer  con  el  Fue-* 
go ,  que  constimycn  entre  la  Esfera  del  Ayre ,  y  el  Ciclo 
de  la  Luna ;  pues  siendo  aquel ,  como  ellos  quieren ,  puri« 
simo  y  podrá  muy  bien  cebarse  con  el  delicado  alimento 
del  Ayre  vecino  ,  y  de  allí  ir  baxando  succesivamente 
hasta  encender  nuestra  Atmosphera. 

10  £s  de  advertir ,  que  quando  á  los  Aristotélicos  se 
les  propone  contra  la  existencia  de  la  Esfera  del  Fuego  el 
inconveniente  de  que  abrasaría  el  Ayre ;  responden  ,  que 

^ípB^S?lIIflPu?go?cl!l^^  ,  y  tarisimo  ,  por  tanto  in- 
capaz de  quemar.  Mas  quando  aqui  se  les  representa  el 
mismo  inconveniente  en  el  Fuego  de  acá  abaxo ,  ocurren 
con  que  es  impuro,  y  craso 5  y  asi  el  Ayre,  por  ser  tan  ra- 
ro ,  Y  tenue ,  no  es  para  él  alimento  proporcionado.  Con 
que  unas  veces  por  puro  ,  otras  por  impuro ,  unas  por  te- 
nue ,  otras  por  craso ,  dexa  el  Ayre  como  se  estaba.  <Qual 
sé  puede  llamar  contradicción ,  si  ésta  no  lo  es^  Y  el  caso 
es ,  que  aun  admitidas  estas  soluciones ,  dexan  el  campo 
al  enemigo ,  pues  yá  por  una  razón ,  yá  por  otra ,  nunca 
llegará  el  caso ,  ni  puede  llegar ,  de  transmutarse  el  Ayre 
en  Fuego.  <Como ,  pues,  defienden,  que  no  hay  Elemento 
alguno ,  que  no  pueda  transmutarse  immediatamente  en 
otro  qualquiera  Elemento ,  y  mucho  mas  fácilmente  sien- 
do Elementos  symbolos  y  como  lo  son  en  su  sentir  el  Ay- 
re ,  y  el  Fuegoí 

Pe- 
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1 1  Pero  demos  un  nuevo ,  y  eficacísimo  golpe  en  es- 
ta contienda ,  que  atajará  toda  evasión ,  proponiéndoles 
otro  Fuego ,  que  ni  tiene  la  impureza  del  de  acá  abaio» 
ni  la  falta  de  aaividad  del  que  imaginan  allá  arriba,  y 
que  con  todo  no  convierte  jamás  el  Ayrc  en  Fuego.  Este 
Fuego  distinto  es  el  del  Sol  congregado  en  cl  fbco  del  Es^ 
pejo  Ustorio.  Todos  asientan ,  que  éste  es  un  Fuego  punsi- 
mo ,  y  nadie  ignora ,  que  es  extremamente  activo ,  tan  pu- 
ro por  lo  menos  como  el  de  allá  arriba ,  y  mas  aaivoqoe 
el  de  acá  abaxo.  Vé  aqui  un  Fuego  ^  que  tiene  bien  hechas 
las  pmebas  de  estar  esento  de  las  dos  nulidades ,  qoe  los 
Aristotélicos  atribuyen  3l  los  otros  dos  Fuegos ,  y  que  con 
todo,  jamás  convirtió  en  fuego  una  pulgarada  de  Ayrc.  h 
claro :  pues  si  empezase  á  encenderle ,  proseguiría  en  clde 
toda  una  Región ,  y  después  en  el  de  todo  el  Mundo,  sabo 
que  acudiese  i  tiempo  una  copiosa  lluvia  al  socorro. 

§.   v^ 

1 2  Oí  el  Fuego ,  que  es  cl  mas  activo  ,  y  eficaz  de 
l3  todos  los  Elementos  ,  no  puede  transmutar 

otro  alguno  i  su  especie ,  parece ,  que  ni  los  demás  podran 
reciprocamente  transmutarse.  Creo  firmemente ,  que  si  en 
un  vaso  de  agua ,  por  grande  que  sea ,  se  echa  un  poco  de 
arena ,  ésta  se  irá  al  fondo ,  y  allí  se  estará  años  enteros  ea 
su  ser  de  arena.  Del  mismo  modo ,  si  alguna  cantidad  de 
arena  seca  se  rocía ,  y  humedece  con  un  poco  de  agua ,  y 
se  cierra  de  modo ,  que  cl  calor  no  pueda  disipar ,  ó  vapo- 
rar la  humedad^me  parece  infíilible,  que  la  arena  se  conse^ 
vara  siempre  húmeda,  lo  que  no  sucolería^si  convirtiese  ca 
su  propia  substancia  la  agua  con  que  la  humedecieron. 

1 3  Acaso  se  me  argüirá  con  las  concreciones  ^  que  dd 
ag^a  se  hacen  en  cristales ,  piedras  comunes ,  y  preciosasi 
Pero  á  eso  digo  lo  primero ,  que  ni  los  cristales  ^  ni  las  pie- 
dras 
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drasscMi  tieita,  y  así  la  objeción  no  es  del  cáso ,  quan« 
do  se  disputa ,  si  la  tierra  puede  hacerse  del  agua.  Lo  ser 
gundo ,  que  aunque  en  el  cristal ,  y  las  piedras  entre  al- 
{una  porción  de  aguí ,  concurren  otros  principios ,  como 
Ácidos  ^  y  Alkalis »  <pie  intimamente,  y  por  minutísimas 
particulas  mezclados  con  día  la  fíxan.  Lo  de  que  el  cris^ 
tal  lio  sea  otra  cosa  que  agua  congelada ,  es  error  vulgar* 
Si  lo  fuera ,  se  derretiria  al  fuego ,  y  sería  mas  ligero  que 
el  agua  y  pues  la  agua  elada  es  mas  leve  que  la  fluida  ^  y 
así  nada  sobre  ella.  Lo  tercero  ,  que  aun  quando  ad- 
mitiésemos alguna  conversión  de  agua  en  tierra  ,  ü  de 
tierra  en  agua  ,  no  por  eso  librarían  nada  los  contrarios^ 
mientras  no  nos  pmeben ,  que  en  la  conversión  de  agua 
^  en  tierra ,  es  el  agente  la  misma  tierra  ^  y  en  la  de  tierra  en 
"  2ga2i  lo  es  el  ^ua :  pues  lo  que  aquí  se  disputa  ^  no  es  si 
'  absolutamente  un  Elemento  se  puede  transmutar  en  otro^ 
'  sino  si  la  virmd  activa  de  la  transmutación  reside  en  el 
Elemento,  á  cuya  ^Pfc^^  ^ transmuta  en  otro.  El  que 
•'*Ttój»^lfPW8'ífffWlrth^  que  pueda  hacerlo  ,  no 

t  es  del  caso ,  y  así  puede  permitirse  sin  riesgo. 


§.  VI. 

14  T  A  conversión  de  la  agua  en  ayre ,  y  del  ayre 
JLJ  en  agua  está  muy  admitida.  Pero  no  veo  cx^ 
periencia  alguna  que  la  proebe.  La  ^tiígar  de  la  Eíiti^ 
f/ia^  con  que  pretenden  establecer  latransmiataciondél 
agua  en  ayre ,  está  muy  lexos  de  concluir  cosa  alguna.  Da^ 
se  el  nombre  de  Eolipyla  aun  vaso  dé  cobre ,  6  hierro^ 
cerrado  por  todas  partes  ^  exceptuando  un  pequeño  agu- 
gero^  que  se  le  dexa  á  la  punta  de  un  pico ,  ócoladebas^ 
tante  loi^tnd«  El  uso  die  él  es  el  siguiente.  Caliéntase 
bí«i'al  fiíegOy  para  que  se  enrarezca  el  ayre ,  que  tiene 
dentro;  Lu^o,  metiendo  d  jpicoen  el  agua  ^  recibe  toda 

la 
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la  que  es  menester  para  ocupar  el  espacio  que  dexa  el  ay- 
re  enrarecido ,  al  condensarse  de  nuevo  con  la  irakbd 
del  agua.  En  este  estado  se  aplica  otra  vez  al  iu^,  y 
luego  que  empieza  á  calentarse ,  empieza  á  soplaipoiél 
agug:ero ,  creciendo  la  fuerza  del  soplo  á  proporción  de  lo 
que  crece  el  calor :  de  modo ,  que  está  soplando  con  vdie- 
mentisinio  impem  por  un  buen  rato,que  es  lo  que  tarda  a 
disiparse  totalmente  el  agua  contenida  en  el  vaso.  La  vehe- 
mencia del  soplo ,  continuada  por  tanto  tiempo ,  qiicpiK- 
de  encender  toda,  una  buena  fragua ,  ha  hecho  creer,  qne 
toda  la  agua  contada  en  la  Eolipyla  se  convierte  en  ayie. 
.  1 5  Aun  quando  ello  fuese  así  ,  nada,  lograban  Vos 
Aristotélicos  para  su  pretensión ,  pues  la  supuesta  ttao- 
mutación  del  agua  en  ayre  en  el  caso  presente  no  se  ha- 
ría porelayre,  sino  por  el  fiíego ,  que  con  la  fuerza  dd 
calor  enrareciendo  mucho  la  agua ,  llegaría  á  darle  te- 
imidad  aerea ;  y  lo  que  los  Aristotélicos  pretenden ,  cs^ 
que  cada  Elemento  transmute  á  su  sYmbolo ,  6  dispíbo- 
.  lo,  no  en  otro  tercer  Elemento  ^dlStínto^de  j^^ 
en  la  substancia  del  mismo  Elemento  agente  de  latnA- 
mutacíon. 

1 6  Pero  realmente  en  el  caso  propuesto,  ni  por d 
Ayre ,  ni  por  el  fuego ,  ni  por  otro  algún  agente  se  hace  b 
transmutación  de  agua  en  ayre.  Esto  se  hace  rriánifiesto: 
porque  el  agua  se  vé  salir  de  la  Eolipyla  resuelta  en  \'apor 
bastantemente  denso  ,  guardando  figura  cónica  ezacu- 
mente  formada ,  cuya  cúspide  esta  en  la  entrada  del  agr 
íero  y  y  dp  alli  se  vá  estendiendo  en  torno  con  gran  tcgt- 
paridad ,  y  ocupando  succcsivamente  mayor  espacio,  hu- 
ta, que  enteramente  se  pierde  de  vista ,  como  sucede  i 
todos  los  vapores  y  quando  sus  partículas  se  disgr^tt 
mucho  unasi  de  otras.  Es  evidente ,  que  aquel  vi^le  Pf 
lamide  no  es  de  ayre ,  lo  uno  porque  d.ayre  no  es  visíbk^ 
k>  otro  f  porque  si  al  encuentro  del  Pyiaizudc  se.popB 
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prontamente  quálquiera  cuerpo  denso,  y  frió,  se  ve  al 
momento  bañada  de  agua  su  superfíéie,  volviendo  á  con- 
gregarse en  ella  las  partículas  dispersas  del  vapor.  Por 
'otra  parte,  el  vapor  que  sale  y  es  tanto ,  quanto  verisímil-* 
mente  corresponde  i  toda  la  agua  contenida  en  laEoIí* 
pyla :  por  lo  qual  no  queda  lugar  á  discurrir  razonable^ 
mente ,  que  alguna  porción  de  agua ,  yá  que  no  toda ,  se 
haya  convertido  ^n  ayrc* 

17  Sise  me  opone ,  que  aquel  soplo  violento  que  en- 
ciende el  fuego  con  tanta  actividad ,  no  puede  ser  sino  de 
ayre  impelido ,  pues  el  vapor  solo  no  puede  hacer  este 
efeao ,  por  consiguiente  alguna  porción  considerable  de 
agua  se  convierte  en  ayre:  respondo,  concediendo  el  an- 
tecedente y  y  negando  la  consequencia :  porque  sin  re« 
Omxtr  á  ese  ayre  imaginario  ,  termino  de  la  transmuta-^ 
cion  del  agua ,  hay  el  que  es  menester ,  parte  dentro  de 
la  Eolipyla,  parte  fuera  de  ella.  Dentro  de  la  Eolípyla 
Íu^^a|]g]g|¿|¡|^^^^  se  condensó  al  introducir  la 

^^^BTma ,  y  enrareciéndose  después  con  el  cator  del 
fuego  sale  con  notable  impem  ,  por  necesitar  mayof  es^ 
pació.  Pero  concurre  también  el  ambiente,  que  está  en- 
frente del  agujero  de  la  Eolípyla ,  el  qual  es  arrebatado 
con  violencia ,  yá  del  ayre  de  elJa ,  yá  del  vapor »  qu^ 
también  se  mueve  con  mucha  rapidez. 

1 S  En  quanto  á  la  transmutación  del  ^yre  en  agua^ 
convence ,  al  parecer ,  que  no  la  hay ,  el  que  en  toda  agua 
se  ha  hallado  incluida  alguna  porción  de  ayre  dividida 
en  minutísimas  partículas,  las  quales  se  perciben  clarainen*- 
te  ,  congregándose  quando  el  agua  se  yela,  y  enrareciéndo- 
se qtiándk>  hierve.  También  en  \z  Maqumét^Bneunkitics^ 
de  quálquiera  agua  que  se  introduzca  en  ella ,  se  saca  álgu-» 
na  cantidad  de  ayre.  Pues  si  el  agua  no  puede  convertir  en 
substancia  aquellas  minutísimas  partículas  de  ayre,  quándo 
liegari  el  caso  de  que  le  transmuten  ..i 

Tafi.F.detThcatro.^  Bb&  SO-: 
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SOLUCIÓN 

DE  EL  GRAN    PROBLEMA! 

HISTÓRICO 

SOBRE   LA    POBLACIÓN 

DE  LA  AMERICA. 

y  rebolucioneS  DEEL^ra^' 

TERRÁQUEO. 

;  D/SCVRSO    XV. 

§.    L 

I  T*      A  arduisima  question  de  la  población  de  \z 

I  America ,  esto  es ,  cómo ,  6  por  donde  pasa- 

■     ^  ron  á  aquellos  vastísimos  países  sus  primeroi 

habitadores ,  ha  sido  tratada  por  machas  plumas ,  con  bai^ 

tante  diligencia  ^  y  aplicación :  ma^^no  conigual  felicidiji 


Discurso  XV.  377 

porque  después  de  havcrse  discurrido  mucho ,  y  por  dife- 
rentes sendas  en  esta  materia,  no  se  ha  encontrado  hasta 
ahora  idea  capaz  de  aquietar  á  un  entendimiento ,  que 
sinceramente  busca  la  verdad. 

2  De  este  mismo  sentir  es  el  docto  Anónimo ,  que  po- 
co ha  dio  de  nuevo  á  íuz  el  libro  intitulado :  Origen  de  tos 
Indios  del  Nuevo  Mundo ,  compuesto  á  principios  del  si-^ 
glo  pasado  por  el  Padre  Presentado  Dominicano  Fray  Gre- 
gorio Garcia ,  ilustrándole  con  muchas  Addicíones,  donde 
reynanuna  acertada  Critica,  y  una  copiosa  Emdícion.  Es 
cierto ,  que  en  aquel  libro ,  yá  por  el  estudio  del  que  le 
compuso ,  yá  por  la  diligencia  del  que  le  aumento ,  se  ha- 
llan recogidas ,  y  esforzadas  ( quanto  en  ellas  cabe )  todas 
las  opiniones ,  que  hasta  ahora  se  han  inventado  sobre  la 
primera  población  de  la  America.  Pero  seame  licito  decir, 
que  entre  tanta  variedad  de  sentencias,ninguiia  encuentro, 
que  haya  ácerudo  con  la  verisimilimd.  Algunas  ,  ni  aun 

^yjFSRifl^ü&^P^iii^^fe^*  ^^^  "^^  ^^  estimulado  á  propo« 
'xOrDeXitcrario  dn  nuevo  systéma  sobre  el  asumpto» 
El  juzgará ,  si  el  mió  es  mas  bien  fundado ,  que  todos  los 
que  hasta  aqui  parecieron  en  su  dilatadisimo  Theatro. 

§.  II. 

3  Xf^Sta  question  es  de  mucho  mayor  jmportanei% 
-I-i  que  la  que  á  primera  vista  ocurre.  Parece  una 

mera  curiosidad  histórica  5  y  es  punto  en  que  se  interesa 
infinito  la  Religión  5  porque  los  que  niegan-^  que  los  pri- 
meaos pobladores  de  la  America  hayan  salido  de  este  nues- 
tro Contínente  para  aquel  ,  consiguientemente  megan, 
contra  lo  que  como  dogma  de  Fe  tíene  recibido  la  Iglesia, 
y  está  revelado  en  la  Escritura,  que  (odos  los  hombres, 
que  hay  en  el  mundo ,  sean  descendientes  de  Adán :  de 
(londe  se  sig^e^que  todas  las  dificultades,. que  ocurren 

Bbbz  en 
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tn  la  transmigración  de¿  los  primeros  habitadores  de  h 
America  desde  nuestro  Continente  á  aquel,sirven  de  aiga- 
memos  á  los  espiritus  incrédulos ,  para  impugnar  el  dog¿ 
ma  deque  Adán ,  y  Eva  fueron  padres  universales  del  ha- ' 
manolinage. 

4  Hay  hoy  no  pocos  en  el  mundo,  que  contradicei 
dicho  dogma ,  y  fue  su  Caudillo,  ó  Heresiarca ,  Isaac  dek 
Peyrere ,  Francés  ,  el  qual ,  á  la  mirad  del  siglo  pasado^ 
vomitó  tan  pernicioso  error  en  un  libro  escrito  á  estein^ 
tentó.  Era  entonces  la  Peyrere  Protestante;  después  se  le^ 
duxo  al  Gremio  de  la  Iglesia  Catholíca ,  y  abjuró ,  junta- 
mente cojí  los  errores  comunes  de  su  Secu ,  el  ddirío  par- 
ticular de  quien  fite  primer  Autor.  Esto  es  lo  que  afirman 
nuestros  Escritores.  Los  Protestantes  aseguran  al  contri- 
rio  j  que  su  reconciliación  con  la  Iglesia^  foe  solo  aparente^ 
y  executada  por  motivo  politico ,  y  qae  hasta  la  muem 
|)erseverd  obstinado  en  su  particular  heregía,  aunque  ma- 
nifestando su  sentir  solo  ásusintimoLaniigos^o 
tosdequieneshacia  especial  conf&nza.  ^  lo  qucl 
de  este  hecho  particular,  es  constante,  que  el  error  de  Pey- 
rere hizo  algún  progresos  de  modo ,  que  ha  asceadido  al 
grado  de  Seaa ,  y  se  llaman  los  que  la  siguen  Hereges  Pre- 
Adamitas,6  Pre-Adamiticos,porque  afirman,que  Dios  crió 
•tros  hombres  en  el  mundo ,  antes  que  formase  á  Adán. 

§.  III. 

5  TT'L  systcma,  pues,  de  la  Peyrere,  y  los  demás 
JOj  Pre-Adamitas,es ,  que  el  sexto  dia  de  la  Crea- 
ción del  mundo  crió  Dios  al  Hombre ,  varón  ^  y  hem- 
bra ,  esto  es,  ( como  ellos  lo  entienden)  noun  vaion  soto^ 
y  una  sola  hembra ,  sino  muchos  varones ,  y  hembras ,  re- 
partidos por  las  varias  Regiones  del  Orbe  5  del  mismo 
modo  y  que  no  prodiuo  una  planea  sola,  sino  muchas  de 
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cidá  especie  ^  en  varios  oarages  de  h  riem«  Qae  mucbo 
tiempo  después  crio  á  Adán  ^  y  Eva ,  y  que  esta  creación 
és  la  que  se  expresa  en  el  segundo  capitulo  del  Génesis^ 
'  como  diferente  de  la  otra ,  que  se  refiere  en  el  primero^ 
Que  Adán,  por  consiguiente ,  no  es  cabeza ,  6  progenitor 
de  todos  los  hombres ,  si  solo  del  Pueblo  Judayco  ^  y 
por  eso  Moyses ,  cuyo  designio  no  era  escribir  historia 
general  del  mundo,  sí  solo  de  aquel  Pueblo,  refiriende 
|)rimero  de  paso ,  y  en  términos  generales  la  producción 
de  las  demás  gentes  ,  después  nus  individualmente  ex- 
presó la  formación  de  Adán ,  y  Eva ,  tomando  de  cUofi^ 
como  padres  únicos ,  y  privativos  de  la  gente  Israelitica, 
el  principio  de  la  serie  histórica  de  aquella  Nación.  Que  el 
dar  padres  particulares  ,  é  independentes  de  la  común 
creación  á  la  gente  Judayca ,  fue  consiguiente  al  desunió 
Divino  de  constimirla  por  su  Pueblo  escogido ,  y  singular- 
^mente  destinado  á  recibir^y  mantener  la  Rel^ion  verdadO" 
ra  ^  y  sincero  cultode  laPevdad. 


$.    IV. 

6  T  Os  apoyos  de  tan  detestable  systemá  se  tontíak 
MuJt  lo  primero  de  un  pasage  de  San  Pablo  ,  en  d 
Capitulo  quintode  la^  Carta  á  los  Romanos ,  perversamen* 
te  interpretado.  Lo  segundo ,  de  la  repetición  de  la  for- 
'  macion  de  Adán  y  y  Eva ,  hecha  ep  el  segundo  capitulo  del 
Génesis  y  la  qual,  como  hemos  dicho ,  quieren  losPre- 
Adamitas  no  sea  repetición,  sino  relación  de  otra  creación 
diversa  de  la  que  se  noticia  en  el  capitulo  primero.  Lo  ter«- 
cero  y  de  las  Chronicas  fabulosas  de  los  Chaldéos ,  y  los 
Egy pcios » los quales  sefingianuna  antigüedad  portento^ 
sa,  y  anterior  muchos  millares  deaños  álaformacion  de 
Adán:  cuya  impostura ,  en  ordena  los  Chaldéos,  se  averi- 
guó yá  eoLtiíOOipo  de  Akiapdro»  luego  qu$  este  Principe 

con-5 
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conquistó  i  Baliyloiik  s  poique  el  Phílosoíb  Calisdieiie& 
que  ecade  k  comitiva  de  Alcxaudro^i  solicitación  deAns* 
toteles  j  legisció  todos  los  monumentos  de  lasobmva* 
dones  Astronómica  de  los  Chaidcos,  consexvadoi  en' 
aquella  Ciudad  ^  y  halló ,  que  su  mayor  antigüedad  cade 
nul  novecientos  y  tres  años ,  en  lugar  de  quatrodcatos 
y  setenta  mil  años  de  edad, que  los  Chaldcoa  arrihnfm'i 
ans  pctoierasóbservacmnes. 

7  Últimamente  ,  forman  los  Preadamitas  prueba  pi- 
^a  su  systema  sobre  los  Pueblos  de  la  America :  poqne 
suponiendo ,  como  suponen ,  que  de  nuestro  Gontiiieott 
atdelaAmerica,  no  hay  comunicación  a%una  portian, 
antei  median  grandes  mares  entre  uno ,  y  otro  Contincft- 
te,  infieren,  que  ni  de  Europa, ni  de  Asia,  ni  de  Afiici 
pudieron  pasar  hombres  algunos  ala  America  antes  de  h 
invencu>n  de  laA^^  Náutica  ,  cuyo  uso  es  absofatta» 
-snente  necesario  para  los  váges  de  Mar ,  en  que  las  Em- 
barcaciones pierden  de  visu  las  orillas,  Siei^  ^  mcfc 
constante ,  que  la  America  estaba  poblada  'nmcTOQ(9|lr 
antes  de  la  invención  de  la  Aguja  Náutica ,  infieren ,  oo* 
mo  consequencía  fíxa ,  que  sus  habitadores  no  son  á» 
cendientes  de  los  de  nuestro  Continente,  por  consiguien- 
te no  deben  su  primer  origen  á  Adán ,  y  Eva  ,  sino  á 
otros  varones ,  y  hembras  ,  que  Dios  crió  en  aquellos 
países. . 

§.    V. 

-  8  A  Este  argumento  puede  responderse  de  tres 
x\.  maneras.  Puede  decirse  lo  primero  ,  que  los 
antiquísimos  pobladores  de  la  America ,  no  con  designio 
formado  pasaron  de  este  Continente  al  otro,  si  arrebatos 
de  alguna  tempestad ,  cuya  violencia  pudo  transponerlos 
4^i^uandosuintemosoloenMvegar4         de  tierra, 

.ser. 


según  la  limitlciande  la  Náutica ,  antes  que  se  descubriese ' 
el  uso  de  la  Aguja  Magnética.  Puede  decirse  losegundo^ 
que  acaso  los  antiguos  conocieron,  y  usaron  la  Aguja  5  pc- 
'  ro  pcrdidodespues ,  y  ignorado  por  muchos  siglos  este  ar- 
te y  se  restituyo  otra  vez^al  mujAdo ,  ciseyendosf:  sefc  inven^* 
cion  nueva  lá  que  solo  fíie  secuperation.  Puede  ^  CQ  fin» 
responderse ,  que  ios  dm  Cootirientes  no  est^áin  ieniodaSf 
panes  divididos  por  los  Mares  ^^  antes  en  alguna  w  con3fi9> 
nican  por  tierra*  .     f 

9  Empezando  por  está  ultima  solución  ^  jiuzgo  que  en^ 
terament€  carece  de:proÍ9abilidad¿  Innumerables  cehtío* 
nes  de  viages  maritinaio&  drttrttyenia  sospechada '  comuni* 
cacion  por  tierra  entre  lor  xios  GcMitínentek»  Ni  en  esto  es 
razón  detenemos  ^  poc^ie  sería  materia  de  mucha  iproli^ 
xidad  y  ú  [sobre  ¿¡¿l  instituyésemos  una   exacta  discus« 

-  lo    I^prunéra  tespu6itA:nada. contiene:^ m  de inipoB^ 

blc>  nld^ ¿|y^gp&i|piL  &bido  esi'jme  eipnnaer  origen  del 

dekubrinue^^         laslndiás  Occidentales.^  hecho^á-losifi^ 

nes  del  siglo  decimoquinto»  se  debió  á  una  tempestad  y  quo 

arrojó  ázia  aquellas  partes  al  Pilotó  Vizcaína  ^üam^o 

Andalouza;  el  qual»  muriendo  después  en  los  brazas  del  fat^ 

moso  Colón » le  pagó  la  caridad  del  ^hósped^e  con  la  no* 

ticiabienreglada  de  aquel  hallazgo^;'  .;    .    >  > 

11     Tampoco  én  la  segonda  respuesta  hay  cosa  que 

choque  la  razón.  En  el  Discurso  duodécimo  del  quasto 

Tomo  dimos  noticia^  de  varios  artificios  ^  cuyo  conoció 

miento  havia  logrado  el  nmndoen  Jos  antiguos  tiempos^ 

y  perdiéndole  en  los  suba^ientes  y  le  recobró  en  los  uld^ 

mos  siglos;  Esto  pudo  suceder  en .  el  uso  de  la  Aguja 

Náutica ,  especialmente  si  entre  los  antiguos  fiíe  cónon  . 

cido  de  pocos  su.  uso  ^  y  se  guardaba 

Sonwwcreto^-. 


v:r. 
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í.    VI. 

12  \  La  veicbd ,  sí  el  argumento  propuesto  ixAn  * 
JlIL  á  favor  de  los  Pce^  Adamitas  no  se  adelanta 
mas^bastaü  para  qud^rantartoda  su  fiíetza  las  dosics; 
puestas  dadas  ,y  aun  cada  una  por^  soku  Peto  resta  lo 
masardnodeladifícukadyCuyo  mayor  apuro  comiste  en 
el  transito  de  los  Bmtos  á  la  America  ^  lo  qual  decláio  asL 
Esconstante  por  testimonio  de  la  Escritura  Sagrada,  qne 
en  él  Diluvio  Univeisal  perecieron  qnantas  bestias  tene^^ 
ttesvT  volátiles  havia  en  el  Univcmo  ,  á  la  reserva  de 
aquellas  pocas  de  cada  especie;  ipie  se  salvaron  en  el  Arca» 
Es  asimismo  constante ,  que  únicamente  de  aquellos  in- 
divkhios^  que  se  salvaron  en  el  Arca ,  sapropagaion  des« 
pues  todas  las  especies ,  de  modo ,  que  no  huvo  desde  en- 
sonces  acá,  ni  hay  hoy  bruto  alguno  sobre  la  haz  dé  la  tm> 

ra  ( por  lóamenos  si  se  habla  de  losm£sq|o] 

gendrados  por  la  mixtión  dt  los  d&s  setos  )^e^ 
cienda  de  aquellos»  Todo  esto  comta  claramente  del  at^ 
pitulo  iexto,  y  sepdmo  del  Génesis.  Yen  fin  es  hecho 
irrefíragable ,  que  quando  los  Españoles  entraron  la  pti« 
mera  vez  en  la  America^  hallaron  en  varios  Países  de  a^id 
Continente  muchos  bmtos ,  unos  conocidos ,  y  de  las  mis* 
mas  especies  que  hay  acá,  otros  que  no  havian  visto  íamás. 
Pues  aquellos  bmtos  descienden  sin  duda  de  los  que  se 
recogieron  en  el  Arca  de  Noe ,  se  pregunta  ahora ,  <  como 
pasaron  de  nuestro  Continente  i  aquel  í  Y  la  cüíicultad 
tendría  fácil  salida ,  si  en  la  America  solo  se  hallasen ,  6 
aves  de  largo  vuelo ,  que  pudiesen  atravesar  muchas  le^ 
guas  de  piélago ,  6  solo  aquellos  bmtos ,  que  son  útiles^ 
hombre,  como  Caballos  ^  Bueyes ,  Ovejas :,  ^^Hinít^  ,Per^ 
ros,  de  quienes  se  podría  discurriría  que  los  llevaron  para 
$u  uso  los  primeros  hoinbres  i  ^c ,  6  por  accidente  >  6  por 


designio  pAStfón  i  la  America.  Pero  el  negocio  está  en 
que  en  machas  tierras  del  Nuevo  Mundo  se  hallaron  at 
descubrirlas  los  Españoles  y  como  también  se  hallan  ahc^a, 
' Leones vTygres  ,  Osos,  Lobos,  Zorras, y  otras bestis^^ 
que  incomodan  infinito  al  hombre ,  de  quienes  por  consi- 
guiente ño  es  creíble,  que  los  primeros  pobladores  de  U 
Xmeiica.los.  transportasen  allá  en  Navios.  Y  si  alguno  se 
echase  á  adivinar ,  que  las  transportarian  para  lograr  en 
ellas  el  deleyte  de  la  caza ,  se  le  preguntará ,  <  quién  hasta 
ahora  pensó  en  transplantar  Lobos ,  y  Zorras  de  un  País 
áocro,  6  poblar  selvas  de  estas  fieras  para  cazarlas  >  £1 
Padre  Acosta ,  que  en  el  libro  primero  de  su  Historia  de 
las  Indias  se  hizo  cargo  de  la  dificultad ,  que  vamos  pro-, 
poniendo  y  llegando  á  apuntar  esta  solución ,  hace  burk  de. 
ella,  y  añade ,  que  hay  en  el  Perú  una  especie  de  Zorras,, 
^ellaman  jínas^  animales  muy  sucios,  y  hediondos.  ¿No 
es  extrema  ridiculez  pensar  ,  faue  haya  havido  jamás 
hombt(»>quc  pasando  de  un  País  a  otro  quisiesen  trans- 
^ImaSS  su  companíaTales  animalejos ,  para  que  se  mul- 
tipücasen  en  la  Colonia ,  que  iban  á  fundar  > 

1 3  Desestimada ,  pues ,  como  es  justo  ,  esta  solución, . 
no  hallo  en  lo  que  he  leído  sobre  la  materia  otra  alguna, 
que  pueda  abrazarse  :  porque  lo 'de  que  hay  camino  por. 
tícna,  de  un  Continente  á  otro ,  es  inverisímil ,  como  yá 
^quintamos  arriba:  y  lo  que  dicen  algunos  ,  que  fiíeron 
Conducidos  los  bratos  por  ministerio  de  los  Angeles^  al 
lluevo  Mundo ,  es  un  recurso  á  que  solo  se  debe  acudir^ 
en  la  extrema  necesidad  i  esto  es ,  no  siendo  posible  ha- 
llar otro  alguno.  Ni  los  dos  exemplares ,  que  pueden  ale- 
gane  9  de  que  por  ministerio  de  los  Angeles  fiíeron  con- 
dHCkk»  los  bmtos  a  Adán  para  que  les  pusiese  nombres, 
y  4  Aiv^  de  Noe  para  salvarse  en  ella  »  persuaden  algo. 
IO>,|Mfpmero  ,  porque  es  incierto  el  asunto,  de  que  los 
wáes  interviniesen  en  aquellas  conducciones ,  pues  ni 
JÍk.y.élelTheatr0.  Ccc  tal 
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tal  se  expresa  en  lá  Escritura ,  ni  eran  necesarios  los  An- 
geles para  una,  ni  para  otra  conducta ,  pudicndo  execu- 
tarse  todo  con  solo  un  impulso ,  que  Dios  imprimkse  i  . 
los  bnitos ,  moviéndolos  con  el ,  yá  ázia  Adán ,  yá  áziad 
Arca.  Lo  segundo ,  porque  en  aquellos  dos  casos  era  ne- 
cesario ,  que  Dios  usase  de  alguna  providencia  extrañe- 
diñaría  á  falta  de  los  medios  naturales ,  y  comiines  ;  y 
no  hay  esta  necesidad  en  el  nuestro ,  como  veremos  mas 
abaxo. 

§.    vn. 

14  T^TAda  de  lo  dicho  incomoda  álos  HercgesPrc- 
x^  adamitas,  porque  estos,  para  ir  consiguien- 
tes cerrando  los  ojos,  y  echándose  en  todo, y  por  to- 
do ,  con  la  carga ,  no  solo  megan  que  el  Diluvio  Noc- 
tico  inundase  toda  la  tierra ,  pero  ^^firinnn^rja#ftdbi<pfaaÍQ, 
Ja  Judca  ,  y  acaso  algunas  Regiones  vecinas.  De  c^  mo- 
do, no  solo  salvan  de  aquel  estrago  los  hombres ,  y  bratos, 
que  suponen  criados ,  y  existentes  en  la  America  ,  mas  re- 
servan también  de  la  rama  nuestro  proprio  Continente,  a- 
ceptuando  una  pequeña  parte  de  cL  ¡  Qué  ceguera  tan  vo- 
luntaria !  Quando  está  expresado  con  la  mayor  claridad 
posible  en  la  Escrimra  ,  que  el  Diluvio  fiíc  universalisL- 
mo  ,  y  que  cubrieron  las  aguas  la  superficie  de  todo  d 
Orbe  Terráqueo  :  Omnia  repleverunt  in  superficie  tér- 
ra::: opertique  sunt  omnes  montes  excelsi  sub  unruersi 
Cielo.  En  fin  ,  que  perecieron  quantos  hombres  ,  y  brutos 
terrestres ,  y  volátiles  havia  en  toda  la  tierra  :  Consun^tA- 
que  est  omnis  caro  ,  qu£  movebatur  super  terram^  xo- 
tucrum  ,  animantium^bestiarum^ornniumque  reptilium^ 
quareptant  super  terram  ,  universihomines  ^  e¡r  cuneta^ 
in  qutbus  spiraculum  vitaest  in  térra  ^  mortuasunt. 

De- 


DiscvRSoXV.  3  «y 

i  s  Debiendo ,  pues ,  suponer  por  upa  parte  la  infali 
ble  verdad  de  la  Historia  Sagrada ,  y  buscar  por  otra  el 
modo  mas  verísimil ,  con  que  pudiesen  pasar  á  laAnie- 
rica,  no  solo  los  descendientes  de  Noé ,  mas  también  los 
de  muchos  bratos  y  que  se  salvaccK^  f  n  eí  Arca ,  y  no  ha- 
llando esta  verisiqíijitud  enajgun»  de  la^.  opiniones  comu^ 
nes ,  propondré ,  y  fondaré ,  á  -mi  pare<:er ,  eficazmente  lo 
que  siento  sobre  la  materia. 

§.   vm. 


Digo ,  pues  y  que  este  negocio  cómmodamen- 
te  se  compone  ,  suponiendo ,  que  en  virtud 


16    _     _  ^    _ 

compone  ,  suponiendo ,  que  en  virtud 
de  muchas  alteraciones ,  que  huvo  en  el  discurso  de  tan- 
tos siglos  ,  la  disposición  exterior  del  Orbe  Terráqueo 
es  hoy  bastantemente  distinta  de  laque  huvo  en  otro  tiem- 
po. Puesto  esto ,  es  fácil  concebir ,  que  aunque  hoy  los  dos 
^^^jcwlnent^-están  sejKiíados  >  en  los  tiempos  antiquísimos 
estuviesen  unidos ,  ó  se  comunicasen  por  tierra ,  por  con-- 
siguiente ,  que  por  aquella  parte ,  donde  havia  la  comuni- 
cación por  tierra  ,  pasasen  hombres ,  y  brutos  i  la  Ame- 
rica. 

17  A  la  posibilidad  del  supuesto  ,  que  hacemos, 
nadie  puede  contradecir  ^  porque  qué  repugnancia ,  ni  aun 
•dificultad  hay  en  que  en  aquel  sitio  donde  se  creyó  estar  el 
Estrecho  de  Anian,ó  en  otro  alguno  de  los  mas  Septentrio- 
nales de  Asia,  ú  de  Europa  huviese  un  Isthmo  ,  6  estrecho 
de  tierra ,  que  sirviese  como  de  puente  para  transitar  de 
un  Continente  áotro ,  y  al  qual ,  después  los  continuos ,  y 
violentos  embates  del  Océano  fíiesen  rompiendo  poco 
á  poco ,  hasta  abrirle  del  todo,  y  hacer  piélago  lo  que 
antes  era  tierra  firme  >  Ni  era  menester  la  reiterada  bate- 
ría del  Mar  por  el  dilatado  espacio  de  tantos  siglos.  Un 
terremoto  en  poco  momento  ppdia  hacer  todo  eseestra* 

Cqcz  go. 
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go.  En  Pliníó  ¿  Eítíabon ,  Séneca ,  y  otros  Autores  hay  re- 
petidos testimonios  de  qué  varios  terremotos  ,  dividieii-' 
do  ,  ó  precipitando  en  anchísimas  cabemas  grandes  es«  . 
picios  de  tierra ,  dieron  lugar  á  que  los  cubriese  el  Ocea- 
Ao.  Asi  fueron  sumetgidas  ,  con  sus  territorios ,  las  doi 
Ciudades  de  Pynha  ,  y  Antiisa  ,  cuyas  ruinas  cnbie 
hoy  la  Laguna  Meot&»  y  las  de  Elice^yBura  enelSeno 
deCorintho.  Asi  robó  el  Mar  mas  de  treinta  mil  pasos  i 
la  Isla  de  Cea.  Consta  por  la  relación  de  antiguos  Esoh 
tores,  que  estuvo  un  tiempo  unida  la  Sicilia  á  Italia ;  laEu- 
boca  ^  que  hoy  llamamos  Negroponte  j  i  la  Boecia  5  la  de 
Chipre  á  la  Syria  i  la  Léucosia  al  Promontorio  de  las  Sire- 
nas. Que  estas  dísrupciones  fuesen  hechas ,  ó  por  terre- 
motos ,  6  por  el  porfiado  impulso  de  las  olas  en  algunas 
grandes  tempestades  y  no  nos  hace  ai  caso»  De  qualquiera 
modo  que  fuese,  es  cierto ,  que  la  misma  causa  que  ron^ 
pió  aquellas  tierras  para  dar  paso  al  Mar  entre  ellas, 
pudo ,  siendo  iMas  continuada ,  6  n^rehemente ,  reqifa^ 
la  unión ,  que  havia  entre  nuestro  Continente  ,  y  la  iáhcri- 
ca,  substimyendo  por  la  tierra^, que  los  enlazábalo  ub 
estrecho  de  Mar ,  como  juzgan  algunos  que  hay  hoy ,  6  oa 
anchuroso  piélago. 

18  En  el  primer  tomo  de  las  Memorias  de  Trcvoux 
del  año  de  }i.  se  dá  noticia  de  un  libro,  poco  há  im* 
preso  en  Holanda  ,  cuyo  Autor ,  6  Autores  escriben  ,  qu^ 
hoy  subsisten  indicios  de  que  fauvo  un  Continente,  6  pasa- 
ge  de  tierra  de  mil  leguas ,  ó  algo  mas  ,  queunia  ía  extre- 
midad de  la  Tartaria  Oriental  con  la  extremidad  de  la  Ca- 
lifornia ,  pcninsula  de  ki  America  Septentrional.  Mas  co- 
mo en  las  citadas  Memorias  no  se  expresa,  ni  qualesson 
estos  indicios ,  ni  en  qué  fundamentos  estríva  la  noticia, 
nada  quiero  firmar  sobre  ella ,  y  tampoco  la  he  menester 
para  nada. 

j  9    Aun  con  mayor  desestimación  miro  la  decantada 

His- 
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Hlstorii  de  la  Atlantída  de  Platón  ^  aunque ,  porque  algu- 
nos Autores  la  aprecian  mas  que  debieran ,  la  expondré 

•  para  impugnarla.  Hablando  Platón  (en  elTinueo)  déla 
conversación  ,que  mvo  con  Solón  un  Sacerdote  Egypcio, 
sobre  las  mas  remotas  antigüedades  de  Athenas ,  dice ,  co- 
mo con  ocasión  de  ellas  le  refirió  el  Sacerdote  á  Solón, 
que  en  tiempos  muy  anteriores  havia  havido  una  grandh*  . 
sima  Isla ,  mayor  que  la  África ,  y  la  Asia  juntas ,  coloca- 
da á  la  vista  del  Estrecho ,  que  hoy  llamamos  de  Gibral- 
tar,  y  estendida  ázia  el  Poniente  por  todo  aquel  espado, 
que  hoy  tiene  el  nombre  de  Mar  Atlántico ;  pero  que  esta 
Isla ,  deshecha  con  un  gran  terremoto,  havia  sido  sorbida 
toda  del  Mar. 

20  Digo ,  que  algunos  Autores  hacen,  para  el  asump- 
to  que  seguimos ,  mas  aprecio  de  esta  noticia ,  que  de- 
bieran ,  porque ,  suponiéndola  verdadera  ,  se  imaginan 
haver  hallado  en  h  Isla  Atlantída  fácil  paso  á  los  prime- 

^^^tos  pobladores  de  la  America.  Pero  que  la  referida  Histo- 
ria eV  fabulosa ,  se  probará  eficazmente.  Lo  primero, 
porque  siendo  la  Atlantida  mayor  que  la  Asia ,  y  la  África 
juntas ,  no  podia  caber  en  el  espacio ,  que  hay  entre  nues- 
tro Continente ,  y  el  de  la  America ,  como  es  fácil  de- 
monstrar geométricamente ,  mayormente ,  porque  en  la 
relación  del  Sacerdote  Egypcio  la  Atlantida  no  seavect- 
•naba  por  la  otra  extremidad ,  ó  llegaba  á  vista  del  otro 
Continente,  si  solo  de  otras  Islas ,  que  mediaban  entre  ¿1, 
y  ella.  Lo  segundo ,  porque  en  el  mismo  coloquio  con 
Solón  daba  ^I  Egypcio  nueve  mil  años  de  antigüedad  á  la 
Ciudad  de  Athenas  ,  que  era  hacerla  algunos  millares  de 
años  mas  antígua  que  el  Mundo  ,  según  lo  que  por  preci- 
sa consequencia  resulta  de  las  Sagradas  Letras.  Y  quien 
mentía,  ó  erraba  tan  torpemente  en  esto,  que  fe  merece 
en  lo  demás  ?  Lo  tercero ,  por  otra  circunstancia  fabuk>- 
sa^  que  se  envuehe  en  aquella  narración  >  esto  es ,  que  ha« 

-    vien- 
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viendo  salido  immensas  gentes  de  la  Atlantida ,  con  el  de« 
signio  de  subyugar  todo  el  Mundo,  y  teniendo  conquis- 
t^a  yi  toda  la  AÍGrica  hasta  Egypto ,  y  todo  lo  que  hay  de . 
Europa  hasta  el  MarTyrreno ,  fiíeion  resistidas ,  y  eqxig- 
nadas  por  sok>  los  Griegos ,  y  aun  por  solos  los  Athciuen- 
ses.  Qnién  dreerá ,  que  una  pequeña  República  dcstmr 
yese  la  mayúr  Potencia  que  jamás  huvo  en  el  Mundoí 
Aú  se  debe  hacer  juicio  de  que  toda  la  ruundon  de 
aquel  venerado  Sacerdote  íiie  un  texido  de  £ü>ulas« 

§.    IX. 

21  T)Ero  aun  quando  la  Isla  Atlantida  no  fuese  £i- 
X  >ulosa ,  no  bastaría  su  existencia  pata  resol- 
ver la  dificultad  en  el  punto  en  que  arriba  la  hemos  pro- 
puesto. Quiero  decir ,  que  daria  transito  suficiente  á  los 
hombres  para  .el  Continente  de  la  América  $  mas  no  á  Jos 
brutos.  La  razón  es,  porque  entre  la  Atlantida^  v  g^ 
otro  Continente,  mediaban,  según  la  relación  dcragyp 
cío  ,  otras  Islas/^r  quam  ad  alias  próximas  ínsulas  pote- 
bataditus^atqueab  Insulis  adomnemcontinentem  i  cans- 
pectujacentem.  ( Plat.  in  Tima?o. )  Estas  Islas  intermedias 
quieren  los  Autores  9  que  suponen  la  Historia  delEgypcio 
verdadera,  que  sean  las  de  Barlovento.  Sean  estas,  ú  otras, 
fácil  sería  á  los  hombres  navegar  de  una  á  otra ,  y  de  li 
ultima  al  continente  h  podrian  también  llevar  consigo  las 
bestias  domesticas ,  y  útiles.  Asimismo  podrian  volar  las 
aves  de  la  Atlantida  á  las  otras  Islas  ,  y  de  estas  á  la  tiern 
firme.  Mas  para  las  bestias  terrestres ,  feroces  ,  y  nocivas, 
las  quales  no  es  creíble  fiuscn  conducidas  por  aquellos 
pobladores,  ni  pudiesen,  ó  quisiesen  pasar  á  nado  los 
espacios  intermedios  de  Mar ,  siempre  queda  la  dificultad 
en  pie. 

zz    Y  verdaderamente  yo  no  puedo  dexar  de  admititi 

que 
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qué  lós  Autores ,  que  buscando  camino  á  los  primeros 
pobladores  de  la  America ,  encontraron  la  especie  de  la 
.  Atlantida,  no  hiciesen   mejor  uso  de  ella.  No  soloerra- 
*  ron  en  imaginar  verdadera  una  Isla  £ü)ulosa,yen  creerla 
cómmoda  para  el  transito  de  todos  los  animales  ^que  hay 
€n el ouo Continente, aun  quando  fuese  verdadera ; mas 
también  padecieron  la  infelicidad  de  que  aquella  noticia  no 
excitase  en  ellos  (siendo  esto  naturalisimo )  la  idea  mas 
oportuna,  que  es  la  queyo  sigo,  para  desatar  el  nudo  de 
laquestion.  Luego  que  tratando  este  asumpto  se  encuen-* 
tra  la  especie  de  una  grande  Isla,  que  ocupó  todo  el  es* 
pació ,  que  hay  desde  España  á  las  Islas  de  la  America ,  y 
fue  enteramente  destmída  por  un  terremoto,  hallando  por 
otra  parte  poca ,  ó  ninguna  verisimilimd  en  el  hecho  ,  y 
aun  poca ,  o  ninguna  conKxlidad  para  el  intento ,  qué  co- 
sa mas  namral ,  ni  mas  razonable ,  que  trasladar  con  la 
idea  el  suceso  á  otra  parte ,  donde  sea  mas  posible ,  mas 
^^crisimil ,  y  mas  oportuno  para  resolver  la  dificultad  ?  To- 
dos Vfcnen  comprchendido ,  que  despacio  deOcccano, 
que  media  entre  la  parte  mas  Septentrional  de  la  Tartárea, 
y  la  extremidad  también  Septentrional  de  la  America, 
es  sin  comparación  menor ,  o  de  incomparablemente  me- 
nor anchura  ,que  el  que  media  entre  eJ  Estrecho  de  Gibral- 
tar,  y  la  America.  Que  un  terremoto  enteramente  hicic- 
,se  sorber  de  las  Aguas  una  Isla,  que  ocupaba  todo  este 
espacio,  6  lo  que  es  mas,  una  Isla  mayor  que  la  África, 
y  Asia  juntas ,  si  no  imposible ,  es  á  lo  menos  summa- 
mente  inverisimil.  Pero  que  un  terremoto ,  ó  muchos  ter- 
remotos ,  y  aún  sin  ellos  el  continuado  impulso  de  las  olas 
rompiesen  algún  Isthmo ,  que  atravesase  por  la  parte  de 
el  Septentrión  de  uno  á  otro  Continente ,  no  contiene  el 
menor  vestigio  de  inverisimilitud,  (u) 
Si 

(  4 )     Las  grandes  inunutacicncs  ,  que  en  la  superficie  de  el 

Gio- 
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2  3  Si  acaso  se  me  opusiere ,  que  esto  es  discurrir  lo 
que  pudo  ser ,  no  lo  que  fiíe ,  respondo ,  que  en  esta  paite 
todas  las  opiniones  van  iguales.  Del  transito  de  hom- 
breSy  y  brutos  á  la  America ,  no  hay  hoy  en  el  mundo  tesd- 
go  alguno  de  vista ,  ni  aun  de  oídas.  Tampoco  ha  quedado 
monumento  alguno  de  el  suceso  ene$crimras9lfl>ios,Q 
marmoles.  Lo  mas ,  pues  ^  que  se  puede  hacer ,  es,  buscar 
el  hecho  por  el  rodeo  de  la  posibilidad ,  y  aquel  se  debe 
juzgar  que  le  encuentra ,  que  propone  un^modo  ,  no  solo 
pos8>le9SÍno  el  mas  verísimil,  que  salva  todos  los  incon- 
venientes ,  y  ocurre  i  todas  las  dificultades.  Esta  sob- 
tancial  ventaja  creo  goza  nuestra  opinion^ó  ninguna  otnse 
puede  jactar  de  otro  tanto  y  pues  aunque  en  otras  sepio- 
ponga  modo  projbable  para  el  transito  de  los  homl^es  á  h 
America ,  en  ninguna ,  sino  en  la  nuestra  se  abre  cami- 
no para  todos  los  bmtos ,  que  hay  en  aquellas  R^io* 
nes. 


^^ 


Globo  Terráqueo  pueden  ocasonar  los  terremotos  ,  se  coo- 
firman  con  las  minas  ,  que  ocanono  uno  en  la  Canadá  d  año 
de  1 66}.  en  mas  de  quatrodentas  leguas  de  País.  Chocaron  unas 
montanas  con  otras.  Algunas  arrancadas  enteramente  de  sus  sitios 
fueron  precipitadas  en  el  gran  Rio  de  San  Lorenzo.  Otras  se  sepul-. 
taron  en  los  senos  de  la  tierra  abierta  debaxode  ellas.  Una  montam 
de  rocas  ,  que  ocupaba  mas  de  den  leguas  ,  se  hundió  y  dexando  en 
su  lugar  una  dilatada  planide.  E>espues  de  dicho  terremoto  se  ven  en 
aquella  Región  Rios ,  y  Lagos  en  sitios  donde  antes  no  havia  sino 
montes  inaccesibles.  (  Regnault  ,toaL  2.  Convers.  8.  ) 
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§   X. 

14  T  A  fiíctzl  de  esta  razón  ,  que  quanto  permite 
M^  la  materia  parece  demonstrativa ,  se  hace  mas 
seflsible  con  varias  pmcbas  experimentales  ,  que  hay^ 
de  que  la  superficie  del  Orbe  Terráqueo  padeció  muchas 
alteraciones  semejantes  á  la  que  proponemos.  Arriba  vi- 
mos ,  como  por  elf  testimonio  de  muchos  Escritores  cons- 
ta ,  que  el  Mar  ocupa  hoy  varios  ,  y  grandes  espacios ,  que 
antes  eran  de  tierra  firme.  Ahora  veremos  como  hay  hoy 
muchos ,  y  grandes  espacios  de  tierra  firme ,  que  en  otros 
siglos  fíieron  cubiertos  del  agua  del  Mar. 

25  Estos  dos  Elementos  Tierra  ,  y  Agua  ,  son  dos 
contendientes ,  que  desde  que  el  mundo  es  mundo  se  han 
estado  haciendo  continua  guerra,  y  alternandorepresalias^ 
ó  usurpaciones  uno  sobre  otro.  En  un  tiempo ,  y  en  un  País 
^^^Dba  qj[  Mar  algún  espacio  á  la  tierra ;  en  otro  tiempo ,  y 
otroTa$?TícoBrarla  tierra  la  perdida  ,  robando  algún  espa- 
cio al  Mar  :  de  modo ,  que  no  hay  siglo  en  que  no  pueda 
decir  el  que  observare  estas  reciprocas  hostilidades  de  los 
dos  Elementos,  loque  Ovidio, en  el  quinto  décimo  de 
los  Metamorphoseos ,  pone  cu  la  boca  de  Pythago- 
ras: 

Fidi  ego  quodfuerat  quondam  solidisima  tellus 

Esefretum ,  vidifactas  ex  étquafe  térras^ 

La  producción  de  nuevas  Islas  en  diferentes  tiempos ,  y 
sitios ,  es  un  hecho  tan  constante,  que  nadie  puede  negarle» 
En  nuestros  dias  se  formó  una  nueva  Isla ,  de  bastante  ex« 
tensión  en  el  Archipiélago ,  cerca  de  la  de  Santorin,  6  San^ 
Tom.  V.  del  Theatro.  Ddd  te- 
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ícrin  >  y  lo  que  es  muy  admirable ,  en  un  sitio  donde  el 
Mar  era  profiíndisimo,  Hizosc  manifiesto  ,  que  la  vio- 
lencia de  los  fuegos  subterráneos,  levantando  la  tierra,  y 
peñascos  y  que  estaban  en  el  fondo  del  Mar ,  produxo 
aquella  Isla.  ATgunos  creen ,  que  antes  del  Diluvio  no 
havia  Isla  alguna,  sí 'que  Dios  crió  toda  la  tierra  firme 
unida  ^  y  después,  yá  por  aquella  general  inundación  ;yi 
por  otras  causas^ y  en  otros  tiempos  se  formaron  to(hs 
las  Islas :  materia  en  que  nada  se  puede  añrmar  ,  6  nc^ 
con  bastante  fondamento» 

26  Asimismo  es  constante ,  que  por  el  cUscursodc  al« 
gunos  siglos  et  Mar  se  ha  retirado  á  bastante  distanoidc 
muchas  Playas»  Ravenafiíeun  tiempo  Puerto  deMai,y 
el  principal  que  teman  los  Romanos  sobre  el  Adríatica 
Aun  hoy  se  vén  en  la  parte  desús  muros,,  que  mira  aqoc! 
Golfo  ^argollas  donde  amarraban  las  Naos.  Hoy  dista  dd 
M^t  tres  millas ,  y  todo  el  espacio  intermedio  es  msj 
fértil.  En  algunas  partes  de  esta  Costa  de  Asturias  hay  se- 
ñas manifiestas  de  que  el  Mar  se  ha  retirado  bastan^ma^ 
te ,  como  yo  mismo  lo  he  notado  en  tíii  pannjc  a'  iíxA 
legua  de  Aviles  ^  ázia  Poniente.  Y  en  et  Rio ,  que  corre 
junto  á  nuestro  Monasterio  de  San  Salvador  de  ComcUi- 
na ,  subsisten  en  las  ruinas  de  un  Puente  algonas  arn;ollis, 
como  las  de  Ravcna ,.  donde  -estaban  los  Baxeles ;  siendo 
asi  ,  que  hoy  no  pueden  arribar^ ni  aun  una  legua nui 
abaxo. 

§■   xr. 

27  T    As  alteraciones  dicha>>  son  de  poco  momento^ 

X^  comparadas  con  otras  mucho  mayores ,  que 

nos  restan.  Baptista  Fulgoso  y  Balthasar  Moreto  ^  y  otros, 

«fieyen,  que  el  año  de  1460.  (el  P.  Zahn  cita  el  de  1542J 

cerca  de  Vcrona,  no  la  Ciudad  de  Italia,  sino  otra  dd 

—  mis- 
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mismo  nombre ,  que  hay  en  los  Suizos ,  cabando  una  mina' 
á  la  profundidad  de  cinquenta  brazas ,  fiíe  hallado  un  Na-. 
vio  entero,  con  sus  ancoras ,  rotos  los  mástiles,  y  en  él 
los  esqueletos  de  quarenta  hombres.  Este  suceso ,  mirado 
á  primera  luz ,  parece  persuade ,  que  donde  están  hoy  Ios- 
Suizos  ,  huvo  un  tiempo  Mar  navegable  ,  porque  sino,' 
^  como  podia  haver  parado  en  aquel  sitio  un  Navio  con  lo« 
cadáveres  de  los  navegantes  ? 

-  2  8  Sin  embargo  confieso  ,  que  esta  praeba  es  muy' 
equivoca.  Edmundo  Dickinson  ,  Phílosofo  Inglés ,  usó 
de  ella  para  muy  diferente  intento :  esto  es  ^^para  confirmar 
su  opinión  de  la  circulación  de  las  aguas  marítimas  ,  y  co- 
municación subterránea,  por  donde  fluyen  de  uno  á  otro' 
Polo.  Esta  sentencia ,  que  hoy  tiene  mediano  numero  de 
Sectarios,  se  fiínda  en  algunas  observaciones  de  que  ázia  el 
PoloAraico  hay  una  corriente  continua  dirigida  al  mismo 
Polo ,  tanto  mas  impemosa ,  quanto  es  menor  la  distancia 
de  él;  y  al  contrario  ázia  el  Antárctico  se  experimenta  otra 
^íforrici^jgue  régele  las  Naos,  y  no  les  permite  acercarse  á 
aqfüci  Foio/  Lo  qual  supuesto ,  parece  preciso ,  que  en  el 
Polo  Árctico  haya  una  abertura,  6  tragadero,  donde  sepul- 
tándose las  aguas  por  un  canal  subterráneo ,  ó  acaso  mu« 
chos ,  corran  hasta  salir  por  d  Antárctico.  Añaden  para 
confirmación  la  historia  de  que  surcando  unas  Naves  (  no 
me  acuerdo  en  qué  tiempo,  ni  con  quédesignio)  en  un  pa- 
rage  muy  abanzado  del  Norte ,  reconocieron  la  corrien- 
te ázia  el  Polo  tan  impemosa ,  que  dificultosamente  podian 
resistirla ,  mas  al  fin  pudieron  retroceder  ,  exceptuando 
una ,  algo  mas  abanzada,que fiíe  arrebatada  sin  remedio, 
{M^ra  no  parecer  ^amas ,  y  se  coUge  que  dio  consigo  ea 
aquel  horrendo  sumidero. 

29  Sea  lo  que  se  fiíere  de  la  probabilidad  de  esta  opi- 
nión ,  y  de  la  verdad  de  las  observaciones  en  que  se  fímda, 
en  orden  á  las  quales  sit  jides  penes  Auctorcs :  el  citado 

Ddd  z  Dic- 


'394  SOLVCION  DEL  GILAN  PROBLEMA  HlSTOHICO. 

Dickinson  acomoda  oportunamente  á  ella  el  hallazgo  dd 
Navio  mencionado ,  discurriendo ,  que  este  sin  duda ,  na- 
vegando por  los  Mares  del  Septentrión  en  una  grande  al- 
tura de  Polo,  padecería  la  desgracia  del  otro , de  qoicit 
acabamos  de  hablar ,  6  acaso  sena  el  mismo  ^  y  por  a%qno 
de  los  muchos  conductos  subterráneos  en  que  se  reparten 
las  aguas  sorbidas  por  aquel  boquerón ,  vino  á  parar  á 
aquella  parte  en  algim  sitio  estrecho  y  donde  fue  preciso 
quedar  clavado.  Si  se  opone ,  que  en  el  sitio  no  se  descu- 
brió corriente  alguna  ,  ó  Rio  subterráneo  ,  responde  el 
'Autor ,  que  la  misma  coniente  fíie  amontonando  alliarc- 
na,  lodo,  y  broza  ( lo  que  era  natural ,  siendo  el  sitio  esae- 
cho ^  y  sobre  eso  embarazado  con  la  Nave )  con  qiie  ce- 
gandose del  todo  aquel  conducto  ,  la  agua  ,  que  floú 
por  el ,  se  divirtió  á  otra  parte ,  para  salir  ^  después  de 
varios  giros,  como  sucede  á  la  que  vapor  las  demás  ca- 
nales ,  por  el  boquerón  Austral. 

30  Nohay,álaverdad,  en  todo  este  Discurso  implica* 
cion  alguna  >  pero  tampoco  motivo ,  que  precise  a^aixi^ 
so  ^  antes  bien  examinado  todo,  debe  susfM^derse^ár^ai^ 
Lo  primero  ,  porque  el  hecho  del  hallas^o  del  Navio 
debe  darse  por  incierto ,  siendo  esta  una  de  aqucllcts  cosis 
extraordinarísimas,  que  según  la  regla  establecida  cnd 
Discurso  primero  de  este  Tomo,  piden ,  para  conciliaisc 
nuestra  fe  ,  segurísimas  testificaciones.  Lo  segundo» 
porque  sin  el  gran  rodeo  del  Polo  Árctico ,  y  con  nnf- 
cho  mas  breve  viage  subterráneo ,  pudo  parar  alli  la  Naa 
No  pudo  sumergirse  en  la  parte  mas  vecina  del  Medi- 
terráneo ,  y  por  una  canal ,  que  comunique  hasta  aqud 
sitio ,  ser  conducida  á  él  ?  Y  auíi"^^odcmbs  abreviar  mi- 
cho mas  el  viage ,  suponiéndola  sumergida  en  el  La^oLe- 
mano ,  que  es  navegable ,  y  está  en  los  términos  de  los 
mismos  Suizos. 

31  De  las  razones ,  que  alegamos  contra  DicidnsoD, 

de- 
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debemos  concluir  también  ,  que  asi  como  la  histx>ría 
del  descubrimiento  de  aquel  Navio ,  no  prueba  la  preten-- 
dida  circulación  de  las  aguas ,  tampoco  puede  prot^r ,  que 
femviese  algún  tiempo  inundado  del  Mar  el  País  donde 
se  encontró.  Probaremos,  pues ,  con  mas  firme  apoyo  las 
grandes  revoluciones,  que  ha  havidoen  el  Orbe  Terráqueo 
en  orden  i  abandonar  el  Mar  grandes  espacios  de  tierra. 

§.    XII. 

32  íroste  se  toma  del  repetido  hallaigo  de  conchas 
JÍ2j  marinas ,  y  peces  petrificados  en  varios  pa« 
rages  de  la  tierra  muy  distantes  del  Mar»  Es  constante 
por  inumerables  testimonios  fidedignos ,  que  en  el  cen** 
tro  de  Inglaterra  ,  y  de  Sicilia  en  diferentes  territorios 
de  la  Francia ,  y  otros  muchos  de  Europa ,  y  Asia,  bien 
alejados  de  todos  los  Mares ,  se  hallan  en  gran  copia  con^ 
chas  marinas  de  peces  conocidos ,  los  quales  solo  deben 
^fu  orillen^  y  educación  á  las  aguas  salobres.  Asimismo^ 
aiinque  nocoiHanta  abundancia ,  se  hallan  en  d  centro  de 
Jas  tierras  peces  petrificados ,  cuya  perfecta  semejanza  en 
la  configuración  á  algunas  especies  de  animates  marití-* 
mos ,  no  permite  la  menor  duda,  de  que  siendo  un  tiempo 
individuos  de  aquellas  especies ,  al  tiempo  que  por  quedar 
en  seco  les  fiíe  faltando  la  vida,  y  el  movimiento,  ?e  fiíe- 
rón  introduciendo  por  sus  poros  varios  corpúsculos  ter- 
reos ,  ó  salinos ,  ó  metálicos ,  con  que  haciéndose  como 
piedras  organizadas ,  se  preservaron  de  corrupción;  si  yá 
su  mismo  humor  substantifico  no  se  petrificó  por  algún 
agente ,  cuya  especie ,  y  vi^d  ignoramos :  pues  tampoco 
conocemos  la  causa ,  que  engendra  piedras  en  los  riñones, 
vexiga  de  la  orina,  cestilla  de  la  hiél,  y  celebro  de  los  hom«> 
bres ,  y  de  otros  animales. 

3  3    Este  tan  repetido  Phenomeno  parece  pmeba  efi« 
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cazmentc ,  que  aquellos  sitios  donde  se  hallan  tales  ccm- 
chas ,  y  peces ,  fiícpon  en  tiempos  antiquisimos  inunda- 
dos de  las  aguas  del  Mar,  el  qual  después  se  retiró  de  el/os, 
ó  porque  dichos  sitios  se  elevaron  sobre  el  nivel  que  ame* 
tenían  ^  6  porque  otros  ^  donde  después  5e  rccogieíoa 
las  aguas ,  baxatoii  del  nivel  de  aquellos. 

§.    xm. 

34  ^^[^  ignoro  ,  que  algunos  Eruditos  teconen, 
JL^  para  explicar  este  Phenomcno ,  al  Dilum 
Universal.  Y  sin  duda ,  que  á  primera  vista  parece  estitx- 
plicacionla  mas  fácil,  y  natural:  pues  constando  de  hs 
Sagradas  Letras,  que  en  aquella  general  inundación  se  ele- 
varon las  aguas  sobre  las  mayores  alturas  de  la  tierra ,  se 
representa  comp  natural ,  y  aun  como  forzoso ,  que  al 
paso  V  que  después  se  secaron ,  6  recogieron  á  su  antigua 
lecho ,  quedasen  en  la  superficie  de  la  tierra  innumerables 
peces  <k  todas  especies ,  de  los  quales  la  maypr  pardoá* 
3e  corrompiese  enteramente  ^  pero  alguñ^s^  fSídÉícS&í 
en  la  forma  que  arriba  se  explico  >  y  de  las  conchas ,  6  yá 
umbien  petrificadas  (  como  jse  vén  no  pocas  )  ó  aun  sin 
ese  beneficio  se  conservasen  muchas. 

3  5  Digo-,  que  aunque  esta  explicación  parece  la  mas 
£icil,  ynamral,  padece  algunas  graves  objeciones,  que 
nos  mueven  á  abandonarla  5  y  por  consiguiente  á  mante- 
ner el  systéma ,  que  hemos  establecido.  La  nías  fuerte  se 
toma  de  los  peces  conchudos ,  los  quales ,  por  el  peso  de 
las  conchas ,  están  siempre  en  el  fondo  del  Mar ,  sin  que 
aun  en  las  mayores  akeracionéTd&^s^Sban  ;amás  á  ii 
superficie  de  él.  Luego  mucho  menos  podrían  ascender 
en  el  Diluvio  á  tanta  almra ,  quanta  era  menester  para  ser 
conducidos  a  algunas  cumbres  de  la  tierra  ^  donde  hoy 
se  encuentran. 

Otro 
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36  Otro  argumento  de  bastante  peso  se  forma  sobre 
un  hecho  referido  en  las  Memorias  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  del  año  1718.  y  es  ,  que  Mr.  Jussieu, 
Académico  de  aquel  Nobilisimo  Congreso ,  havia  algu- 
nos años  antes  presentado  á  la  Academia  verdaderas  Ma*> 
dreporas ,  ( plantas  pedrosas ,  que  solo  nacen  en  el  fondo 
derMar)  las  quales  el  mismo  Jussieu  havia  arrancado  de 
unas  rocas,  á  quienes  eran  adherentesen  el  País  de  Chau^ 
mont,  muy  distante  de  uno,y  otro  Mar.  Esta  parece  prueba 
concluyente  de  que  el  Mar  dominó  un  tiempo  aquel  País, 
pues  la  agitación  de  las  aguas  del  Diluvia ,  no  era  capaz 
de  conducir  muchas  leguas  dentro  de  tierra  las  peñas 
donde  estaban  radicadas  las  Madreporas.. 

37  Otras  pruebas  al  mismo  asunto  se  pueden  de- 
ducir de  la  misma  Memoria  de  Mr.  Jussieu ,  presentada  á 
la  Academia  ^  como  es  haver  notada  este  Académico 
vestigios  de  las  mareas  en  unas  Montañas  del  Delfína^ 
éo  j  que  están  entre  Cap  ,  y  Sisterén ,  y  haver  hallado  ea 
<ytra  parte  qiuy  tierra  adentro ,  entreveradas  con  conchas 
^^Sfííi^mScfll^iquelldS  pi^xlrecillas  muy  lisas ,  de  que 
están  cubieitos  los  lechos  de  casi  todos  los  Mares. 

§.     XIV. 

3  8  l^fO  disimulare  una  grave  dificultad  ,  que  se 
JL^  me  puede  oponer,  y  que  parece  destraye  la 
prueba  pnncipal  de  mi  systema.  Las  conchas  marinas  de 
que  hemoshablado  arriba,  no  solo  se  haUan  en  sitios  hu^ 
mildes  ,  6  baxos*  de  la  tieita  ,  mas  también,,  y  ^en  gran 
iltfflferir,  Sübfé  llfimBRfS&as ,  las  quales  no  esverisimil 
kayan  sido  cubienasjamás  del  Mar  ,  pues  éste  no  podia 
cubrir  aquellas  cambces  sin  inundar  todos  los  valles ,  ó 
sitios  mas  humildes ,  por  jconsigniente  sin  hacer  inhabita^ 
ble  toda  la  tierra  ,  exceptuai^do  las  cumbres  de  algunos 

ele- 
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elevad  isiinos  montes.  Es  constante  por  las  Sagradas  Le- 
tras ,  que  después  del  Diluvio  nunca  la  tierra  estuvo  tan 
generalmente  ,  ó  casi  generalmente  inundada  del  Mar, 
que  solo  se  viesen  los  cerros  de  las  mas  elevadas  cumbres: 
Quando  se  edifícó  la  Torre  de  Babel ,  cuya  fabrica  no  fiíe 
posterior  dos  siglos  enteros  al  Diluvio^  la  tierra  de  Seo- 
naar ,  parte  de  la  Región ,  que  después  se  llamó  Chaldb, 
que  es  de  poca ,  6  ninguna  elevación ,  no  estaba  cubieita 
del  Mar,  pues  en  ella  echaron  los  cimientos  de  la  Tonta 
Por  consiguiente  lo  mismo  sucedía  á  todas  las  demás  tier- 
ras puestas  al  mismo  nivel.  Luego  es  preciso  recocñ  á 
que  las  aguas  del  Diluvio  condujeron  tanta  multitBdde 
conchas  á  las  eminencias  donde  hoy  se  hallan. 

3  9  Lo  mismo  que  de  las  conchas  se  debe  decir  den* 
rias  especies  de  peces ,  6  yá  petrificados  ^  6  pcrfectarncsK 
desecados ,  y  sepultados  dentro  de  peñascos ,  que  se  en- 
cuentran» ó  encontraron  en  muchas  montañas.  En  la  fe- 
uiosa  Galería  del  Gran  Duque  de  Florencia  hay  uim 
piedras,  arrancadas  de  una  montaña<casi  inaccesjUe  it 
Phénicia ,  distante  quince  millas  del  JMSt^liNráqftJBrlb* 
nos  se  hallan  algunos  peces  desecados.  Dentro  deotni 
muchos  peñascos  ,  y  canteras  colocadas  en  parages  ek- 
vados  se  encontraron  innumerables  veces ,  yá  conchas, yi 
peces ,  y  en  algunas  piedras  solo  el  diseño  de  estos ,  peio 
tan  perfectamente  delineado ,  que  excluía  toda  duda  de 
que  los  mismos  peces  se  havian  estampado  allí » quando 
estaba  en  consistencia  de  blanda  pasta  la  materia ,  que  des- 
pués tomó  dureza  de  piedra. 

40    Confieso  la  gravedad  de  la  objeccion  ^  y  al  misaio 
tiempo  la  estimo ,  porque  sirTCÁMigadfBf  á  atKuidtkutflIli 
opinión ,  me  conduce  á  establecer  un  pensamiento  partícn* 
lar  sobre  la  formación  de  los  montes ,  que  hade 
servir  de  fiíndamento  para  la  solacion. 
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§.     XV.  •', 

41  TTNTsputásc  entre  los  Eradítos  ^  si  los    Montes 

JL/  fueron  criados  en  el  principio  del  Mundo,^ 

á  ocasionados  del  Diluvio  Universal.  Asienten  muchos^ 

á  l<j  primero.  Otros  afirman ,  que  Dios  crió  la  tierra  uni^ 

forme  ,  6  en  igual  distancia  del  centro  por  todas  par^ 

res  9  mas  después  las  aguas  de  el  Diluvio  y  removiendo. 

'    tierra ,  piedras, y  plantas  de  unos  sitios,  y  agregándolas 

^   en  otros ,  levantaron  estas  agigantadas  masas ,  que  llamar 

*    mos  Montes. 

'        42    Esta  segunda  opinión  juzgo  absolutamente  ¡nveri- 
simil ,  por  dos  razones :  La  primera  es ,  que  la  tierra  no 
pudo  tener  antes  del  Diluvio  la  igual  almra  que  se  su« 
pone ,  pues ,  siendo  asi ,  no  havria  declividad  alguna  pa- 
la dar  curso  á  las  aguas  de  las  fuentes ,  por  consiguiente 
todas  quedarian  estancadas ,  6  todas  se  sumirían  por  los. 
£oros  de  la  tierra ,  siendo  cierto ,  que  las  aguas  no  corren 
^^MLtcgej^^^^nncjp  tiene  alguna  calda  5  y  este  estanca- 
iiuentoana^Lguas  ( concediéndole  gratuitamente  la  po-> 
sibilidad )  ahogaría  la  fecundidad  de  la  tierra,  y  sería su« 
i    mámente  incómmodo  á  la  salud  de  hombres ,  brutos ,  y 
I   plantas.  La  segunda  razón  es ,  porque  el  cuerpo  de  los 
I   montes  es  casi  todo  piedra ,  6  por  mejor  decir ,  no  es  ca^ 
I   da  monte  otra  cosa  que  un  peñasco  continuado  y  pues 
I  aunque  algunos  estén  cubiertos  de  tierra ,  se  experimenta 
y   que  esta  baxa  "Jl  muy  poca  profundidad  ,  encontrándose 
luego  la  peña.  Pregunto  yo  ahora ,  <  cómo  es  posible ,  que 
las  ^Stp^  -¿^1  Dilnvio  ( aun¡gue  se  finja  en  ellas  el  impeta 
mas  violento)  arrancasen  de  las  entrañas  de  la  tierra ,  y 
volcasen  sobre  la  superficie  de  ella  aquellas  continuadas 
series  de  peñascos ,  que  forman ,  yá  la  gran  cordillera  de 
los  Pyrinéos  ,  yá  la  de  los  Alpes  en  Europa  5  yá  la  del 
Monte  Tauro  en  la  Asia  i  mucho  menos  la  de  los  Andes 
Jom.KdelTheatro.  Eec  en 
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en  la  America ,  i  quien  se  din  mas  de  ochocientas  l^uas 
de  longitud. 

43  Añádesela  autoridad  de  la  Escrituro.  ^  pues  en  el 
capitulo  7.  del  Génesis  se  lee,  que  las  aguas  del  Diluvio 
cubrieron  todos  los  montes  de  la  tierra  :  Opertique  smt 
imnes  montes  excelsi  sub  universo  Ceeh.  Luegp  antes  del 
Diluvio  havia  montes. 

44  La  primera  opinión  tiene  contra  sí  la  nota  de 
superfluidad.  Quiero  decir ,  que  aunque  fue  preciso  qoc 
críase  Dios  la  tierra  con  alguna  sensible  desigualdad ,  6 
con  algunos  montes  ,  yá  para  dar  nacimiento  y  cuso  i 
la&fuentes,  yapara  otros  fines ^ en  ningún  modo  eranc* 
cesado  ,  que  desde  entonces  quedasen  formadas  tantas 
clevadisimas  eminencias  y  como  hay  hoy  ^  espedalmente 
ks  infecundas  ,  é  inhabitables ,  sin  las  quales  podrían  pas- 
sarlos  hombres,  y  comerciar  unas  gentes  con  otras  con 
mas  comodidad ,  que  interpuestos  esos  estorvosw 

§.     XVL   \_^   ^.^-.y 

'45  "pEro  quándo ,  me  dirás  ,  se  formaron  «Knsnioa^ 
JL  tañas ,  si  ni  Dios  las  crío  al  principio ,  ni  bs 
ocasionó  después  el  Diluvio  \  Aqui  entra  itii  particubc 
opinión.  Digo,  que  ni  uno ,  ni  otro  era  necesario ,  sino 
que  ellas  poco  i  poco  se  pudieron  ir  formando  por  sí 
mismas ,  ó  hablando  mas  philosoficamente  y  las  cansas 
segundas  con  solo  el  concurso  general  de  la  causa  prime- 
ra las  fueron  formando  paulatinamente  en  la  succesion  de 
muchos  siglos.  Para  probar  esto ,  no  he  menester  mas  qoe 
hacer  tres  suposiciones  ,  tod^^:  v^d^derisñuas,  ^  ^.a  Iffi' 
mera  ^  yá  insinuada  arriba  ^  es  ^  que  el  cuerpo  de  las^^oíñ» 
tañas  por  la  mayor  parte  es  de  píedía»  La  segunda^  que  no 
todas  las  piedras  fueron  criadas  al  principio  ,  sino  qo^ 
muchas,  ó  las  mas  se  fueron  formando  en  la  sucesión  de  ta 
tiempos ,  y  se  están  fomiando  cada  dia.  La  tercera  ,  que  yi 

ibr-r 
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formadas  crecen, y  se  van  aumentando  á  mayor  mole. 

46  En  la  primera  suposición  nadie  pienso  pondrá  du- 
da. La  segunda  consta  de  mil  experimentos.  En  varias 

'cavernas  se  ve  irse  convirtiendo  en  piedra  el  agua ,  que 
$e  destila  poco  á  poco  por  las  junmras  de  las  peñas.  Dentro 
dq  muchas  canteras  se  hallan  conchas  marinas.  En  el  cen« 
tro  de  algunos  peñascos  se  han  encontrado,  no  solo  los  ca-' 
daveres  de  otros  animales,  mas  también  cosas  &bricadas 
por  el  arte ,  como  tal  vez  un  cuchillo ,  y  otros  instramcn-. 
tos  de  hierro.  Esto  no  podia  suceder ,  sí  aquellos  peñascos 
siempre  huviesen  sido  peñascos ,  porque  cómo  se  havian 
de  introducir  i  su  centro  aquellos  cuerpos  forasteros  %  En 
Jos  cuerpos  de  los  animales  se  engendran  piedras  cada 
dia :  porqué  no  fuera  de  ellos  ?  Gasendo ,  tratando  de  la 
generación  de  las  piedras,  cita  el  memorable  exemplode 
su  amigo  Fabricio ,  que  estudiando  en  Aviñón  solía  por 
el  Estío  bañarse  en  la  margen  del  Rhodano ,  donde  el 
^^ua  tenia  poco  fondo;  y  en  el  mismo  sitio  donde  otras 
'  i;££fi¿^Ü¡^yyi^  y  hallado  el  suelo  igual ,  y  blando, 

vioui^w^con^ande  admiración  suya ,  unos  pequeños 
bultos  separados  del  suelo  ,  y  tocándolos  los  experimen- 
tó en  aquel  grado  de  consistoicia^que  tiene  un  huevo  muy 
cocido  separada  la  cascara.Llevó  algunos  deaqiiellos  bultos 
á  casa,y  dentro  de  pocos  dias  halló,  tanto  á  estos,  como  los 
^ue  havian  quedado  en  elRio  hechos  verdaderos  guijarros» 

47  La  tercera-suposición  ños  abría  un  espacioso  cam^ 
popara  philosofar  sobre  la  nueva  opinión  de  la  vegeta* 
cion  de  las:  piedras  ,  que  d  los  ñn¿s  del  siglo  pasado 
prn^í^  fH^|hlj>r^ri>n^nm!^  el  íamoso  Medlco  Jorgc  Ba^ 
IlivoTy  eñ  París  cf  celebérrimo  Herborista  Joseph  P¿tton 
de  Tournefbrt ;  aquel  en  un  tratadillo  de  Vefetatione  La^ 
fidum ,  que  anda  mezclado  entre  sus  Obras  Medicas  ;  y 
este  en  dos  Memorias  presentadas  ala  Academia  Real  de 
Jas  Ciencias^  la  primera  el  año  de  i700«  la  segunda  el 
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,año  de  1702.  Pero  por  exminar  derechamente  íl  nú» 
•sumpto ,  solo  tomaré  de  uno ,  y  otro  Physico  lo  que  prue- 
ba invenciblemente  la  suposición  hecha  deque  las  piedras 
crecen ,  prescindiendo  de  si  este  incremento  se  IwgaL  ^r 
verdadera  vegetación.  Esto  es  lo  que  convencen  sin  duda 
varios  experimentos ,  que  propone  Ballivo  ^  de  Camcps, 
yá  de  Marmol ,  y á  de  Alabastro,  yá  de  piedra  común,  ^le 
xstandocabadas,  porla  extracción  que  se  hacia  en  ellas 
para  edificios  ,  hasta  bastante  profundidad ,  y  dexadas  yá 
por  la  incomodidad ,  que  se  padecia  en  extraer  lapiédia, 
fueron  después  creciendo ,  y  llenando  el  hueco,  de  modo, 
que ,  pasados  bastante  numero  de  años ,  llegaban  i  ígoa- 
lar  la  superficie  de  la  tierra  vecina.  £1  citado  Autor  visita 
por  sí  mismo  algunas  de  estas  Canteras,  y  dice  ^  que  los 
Oficiales,  que  trabajaban  en  ellas , estaban  confonnescii 
la  testificación  del  incremento  de  ellas.  No  es  menos 
eficaz  lo  que  refiere ,  que  haviendo  los  Romanos  hecho 
«abar  en  peña  viva  dos  grandes  canales  de  veinte  y  qor 
,tro  palmos  de  profiíndidad  ,'  para  dar  lü>re  jcurs^  á  "' 
aguas  de  los  dos  Rios^  Velino ,  y  Ñera ,  y^evinurcl 
que  á  veces  estancándose  ocasionaban  á  unos  Pueblos  de 
«1  Ducado  de  E^>oleto  ,  por  el  discurso  del  tiempo  foe 
.creciendo  la  piedra  en  las  concavidades  hechas  ^  de  modo, 
qu^  las  llenó ,  y  allanó ,  y  fixe  preciso  abrirlas  de  nuevo  ea 
tiempo  de  Clemente  VIII. 

5  8  Las  observaciones  de  Mr.  Tournefort  pasan  nás 
adelante  por  lo  que  mira  á  laPhysica  5  pues  no  solo  pnie- 
ban  el  incremento  de  las  piedras ,  mas  también  que  éstese 
hace  por  un  jugo  nutricio ,  qiic .  ^netraydo.  ^os  poros^ 
la  peña, y  concretándose  en  cUa, ie^vá  dan^o^[?i^ 
mayor  extensión.  Ni  en  esto  hay  mas  dificultad,  que  en 
que  el  >ugo  nutricio  penetre  el  durisimo  corazón  de  las 
Encinas  viejas,  y  los  huesos  de  todos  los  animales ,  cimt 
ios  quales  hay  algunos  mas  duros ,  y  cpmpactos  ^  que  las 
-    ^  pie- 
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picdns  comunes.  No  hay  cuerpo  alguno ,  el  mas  duro  del 
mundo ,  que  no  tenga  poros  5  por  consiguiente  no  es  me- 
•nester  mas ,  que  suponer  mas  sutil  el  jugo  para  penetrar 
*los  cuerpos  que  tienen  los  poros  mas  angostos. 

59  Verdaderamente  suponiendo  como  cosa  innega- 
h]^  el  incremento  de  las  piedras  en  las  Canteras ,  parece 
preciso  confesar ,  que  éste  se  hace  ,  no  por  la  adición  de 
alguna  materia  estraña  conducida  del  ambiente  vecino  á 
su  superficie ,  ó  per  extrafositionem ,  como  hablan  los 
Philosofos  5  sí  solo/f  r  intus  sumptionem ,  ó  en  virtud  de 
un  jugo ,  que  chupa  la  peña  de  la  tierra  donde  está  como 
radicada ,  el  qual  difundiéndose  por  toda  ella ,  la  nutre ,  y 
aumenta,  en  la  misma  proporción  que  á  los  arboles  el 
jugo  comunicado  por  sus  raíces.  Digo ,  que  parece  esto 
preciso ,  porque  si  el  incremento  se  hiciese  %o\o per  exíra^ 
positionemj  se  aumentarian  también  las  piedras  cortadas, 
y  arrancadas  de  la  Cantera  >  lo  qual  nunca  sucede.  Parece, 
tnies  ,  que  en  quanto  á  esto  hay  una  perfecta  analogía  en- 
ir^^jjlanta^^  piedrd^,  observándose,  que  asi  estas 
Como^[ueliS^io  nacen ,  ni  crecen ,  sino  dentro  de  su  ma- 
-tríz ,  donde  reciben  jugo  proporcionado  para  su  alimento, 
y  separadas  de  ella  cesa ,  ó  se  extingue  en  unas ,  y  otras 
la  facultad  de  aumentarse. 

60    Mr.  Tournefort  observo  mas  en  varias  piedras, 

(  entre  ellas  algunas  preciosas )  que  quando  dentro  de  su 

matriz  padecen  alguna  desunión ,  el  jugo  nutricio  acude 

á  soldarla ,  formando  un  genero  de  callo  en  aquel  hueco, 

del  mismo  modo  que  sucede  esto  en  los  huesos  de  los  ani-^ 

;3aíialcs .  y  cff  las  ramas  de  los  arboles  que  se  atan ,  6  ven-^ 

.'dadrciesplues  ele  tiecna  la  desunión. 

^     61     Si  ésta  se  debe  llamar  vegetación  propriamentc  tal, 

*s  cosa  muy  indiferente  para  nuestro  intento.  Mr.  Hom- 

berg  no  dudó  abanzar  su  systéma  hasta  la  conjetura ,  de 

:que  las  piedns  se  forman  de  verdadera  seaülía  ,  como 

la^ 
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las  plantas.  El  común  modo  de  phílosofar  atribuye  si 
producción  al  espíritu  lapidifico ,  que  reside  en  detémii- 
nadas  matrices ,  <S  mineras.  Pero  ésta  es  una  expiesioa 
tan  ambigua ,  que  nada  explica ;  y  del  mismo  inodosé 
podrá  decir ,  que  los  Pinos  se  producen  por  un  cspirim 
pinifero,  los  Laureles  por  un  espirim  laurífero,  y  las  Bozas 
por  un  espiritu  bercifero.  Lo  cierto  es ,  que  si  la  conícma 
de  las  semillas  de  las  piedras  se  esforzase  bien ,  sería  de 
una  gran  comodidad  en  la  Physica,  pues  con  ella  se  a« 
plicaría  bellamente  la  formación  de  las  piedras ,  ^tie- 
nen una  reg^lar  ^  y  constante  configuración ,  (  deqpehaf 
muchisimas  )  y  de  las  plantas  lapidosas,  como  el  Conl^ 
la  Seta  marina ,  y  la  Madrepora ,  que  nacen ,  y  crecen  ai 
el  fondo  del  Mar  s  lo  que  sin  suponer  semilla ,  es  dificol- 
tosisimo.  Por  mejor  decir ,  esto  mismo  por  sí  solofimih 
una  fuerte  conjetura  ^  yá  porque  una  organización  cois- 
tante ,  y  regular  apenas  puede  concebirse ,  sino  como  ot 
indick)  natural  de  la  semilla;  yá  porque  La  semejanza m 
conformación  de  las  plantas  tñárinas  t^  ^xPigady  l\k 
quales ,  sin  dexar  de  ser  piedras ,  ticnentoSas  lasl^Soe 
plantas )  con  las  terrestres  persuade  lo  mismo  ;  eqieoif- 
mente  después  que  el  Conde  Marsilli  ( como  se  refiere  ca   i 
la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  171a) 
descubrió  las  flores  del  CoraL 

§.     XVII. 

6  z  I  "\  Hxindo  y á  questiones  physicas  y  y  redncidH 
A-/  donos  solo  á  lo  que  jronstagtcrycntc : 
de  los  experimentos ,  tenemos  quanto  es  meneste 
f>robar  la  formación  de  las  montañas ,  q^e  insinuamos  w 
riba.  Estas  constan^  por  la  mayor  parte ,  de  piedra  ^  ó  por 
mejor  decir,  no  son  otra  cosa ,  por  la  mayor  parte,  que 
unos  grandisimos  peñascos.  Las  piedras  nacen ,  y  creca 

coa 
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con  la  succesion  de  los  tiempos.  De  estos  antecedentes  sale 
por  consequencia  forzosa,  que  con  la  sucesión  de  los  tiem« 
pos  se  formaron  muchas  montañas,y  que  hoy  hay  muchas^ 
y  muchisimas ,  que  ni  existían  al  principio  del  mundo, 
ni  inmediatamente  después  del  Diluvio.^ 

6  3  Para  explicación  de  lo  que  discurrimos  ha  sucedido, 
pongamos  lo  que  puede  suceder»  Pongamos,  digo,  que  en^ 
frente  de  esta  Costa,  á  seis,  ü  ocho  leguas  de  mar,  dcbaxo 
del  mar  ,  y  aun  debaxo  de  la  tierra  ,  que  le  stívc  de  lecho,  se 
forma  ahora  un  peñasco ,  cuya  posibilidad  es  consiguiente 
necesario  de  la  segunda  suposicioa  probada  arriba.  Ponga*- 
mos  también  (  por  la  tercera  suposición ,  que  asimismo  se 
probó )  que  este  peñasco  vá  creciendo  succesivamcnte, 
asi  ázia  arriba  ,  como  á  los  lados.  Sucederá ,  que  pasa-* 
do  algún  considerable  tiempo  toque  con  su  cima  la  super^ 
ficie  del  2^a ,  y  que  pasando  mas  tiempo  se  eleve  sobre 
ella..  iQaé  dificultad  hay  en  que  suponiendo  el  incremen** 
to  continuado  por  dos,  6  tres  mil  años  ,  vea  el  mundo 
n^a^eJityadi^^  montañrStr  aquel  parage  mismo ,  donde 
á  míestrR  ojosno  se  presenta  ahora  sino  Cwlum  undique^ 
&undique  Tontus  ? 

64  He  supuesto ,  que  el  peñasco ,  no  solo  crecerá  ázia 
ftrriba ,  mas  también  á  los  lados  ;^  6  no  solo  en  almra  ,  sino 
en  grosor  y  porque  á  todos  los  vegetables  sucede  lo  mis- 
mo,  aunque  corr  diferente  proporción  5  y  es  posible ,  que 
en  algunas  peñas  el  aumento  ázia  los  lados  exceda  en  tal 
proporción  el  que  tienen  ázia  arriba ,  que  á  veinte  varas 
de  almra  correspondan  dos,  6  tres  mil  de  circunferencia. 
I^^estc  rpi¡{<|ft  p^fiyffv^que  nazca ,  y  empiece  á  crecer 
ahorar dentro  delmar,á  tres  leguas  de  distancia  de  estas 
Costas,  podrá,  pasados  dos ,  6  tres  mil  años ,  tener  una  mi- 
lla de  airara  perpendicular  ,( que  es  sin  duda  una  elevación 
muy  grande)  y  cien  millas  de  circunferencia ,  que  hoy  tie- 
ne dominado  el  mar»  Sino  se  quisiere  admitir  tanto  ex^ 

ce-r 
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ceso  en  cl  incremento  de  circunferencia  sobre  el  de  ele- 
vacion>  ( materia ,  en  que  por  no  haver  regla  que  nos  guie, 
cada  uno  podrá  imaginar  lo  que  quisiere )  fácil  es  suplir 
el  defecto ,  suponiendo ,  que  otros  peñascos  nazcan ,  y* 
crezcan  á  alguna  distancia  del  primero ,  y  entre  muchos 
ocupen  tantas  leguas  de  mar  ,  yantas  cada  uno  qofr 
nu 

§.   xvin. 

6s  np  Rayendo  yá  á  nuestro  principal  intento  cstó 
JL  nuevo  systema  de  la  formación  de  las  moo- 
tinas ,  es  fácil  concebir  en  él ,  como  hoy  se  hallen  en  faii 
cimas  de  algunas ,  conchas  marinas  ,  peces  petrificadoSi 
ó  SUS  esqueletos  sepultados  en  las  peñas ,  y  aun  anconi, 
y  mástiles ,  si  es  verdad ,  que  también  éstos  'se  han  hailadoi 
pues  lo  de  Ovidio  ,  &  "vetus  inventa  est  in  mantUmimh 
chora  summis ,  no  me  hace  fuerza:  digo^  que  es  &cflcoihf 
ccbir,  pues  nuestro  systema  /^omo  hoy  se  hallcn^j 
esas  cosas  en  las  cimas  de  algunas  montanS^siSr^ 
á  las  aguas  del  Diluvio :  supongamos ,  que  la  tierra  que 
sirve  de  lecho  al  mar  ,  en  el  espacio  de  una  milla  dedc« 
cunferencia ,  vá  subiendo  arriba  ,  impelida  de  varios 
peñascos ,  que  están  debaxo  de  ella ,  y  vin  creciendo :  sn** 
pongamos  también ,  que  no  sube  con  igualdad  ,  6  á  na 
mismo  nivel  en  todas  partes,  sino  que  al  tiempo  que  a(« 
gunas  de  sus  partes  llegan  á  la  superñcie  del  agua  ,  ó 
montan  algo  sobre  ella,  otras  aún  quedan  sumergidas^ 
formando  varios  pozos ,  ó  lagQS  ,  en  los  gaaicicst^p»  ff 
solo  conchas,  pero  peces  grandes,  y  pequeños  ¿elV&S 
especies ;  pero  que  no  pueden  yá  salir  de  dichos  lagofl^ 
porque  ha  cogido  el  paso  por  todas  partes  la  tierra  que 
ha  montado  sobre  el  agua  al  rededor  de  dichos  lagos, 
subiendo  mas  la  tierra ,  y  los  peñascos  que  la  IcvantaPi 

de 
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de  modo,  qne  el  sado  de  los  mismos  l^os  se  ponga  sobre 
el  m'vel  del  Mar,  los  lagos  se  irán  secando  poco  á  po« 
co,  disipando  el  Sol  parte  del  agua,  y  parte  sumien^ 
*  dose  por  los  poros  de  la  tierra.  Y¿  tenemos  enseco  conr* 
cha8,y  peces.  De  estos  supongo,  que  los  mas  se  corxom^ 
[lerán ,  y  harán  cenizas;  pero  algunos,  supuesto  que  el 
suelo  donde  los  coge  la  desgracia  de  quedar  en  seco  abtm^ 
de  de  espintu  kpidifíco  {  démosle  este  nombre  al  agente 
transmutante ,  sea  el  qiie  se  fuere )  se  petrificarán :  otros 
quedarán  sepultados  (como  también  muchas  conchas) 
en  lodo,  ¿  otra  masa  blanda,  que  luego  se  convierta 
en  piedra ,  en  la  fonnaque  diximos  arriba ,  refiriendo  la 
Historia  <id  amigo  de  Gasendo.  Si  en  aquel  dismto  hay 
alguna  ancora ,  6  mástil ,  ú  otro  qualquier  despojo  de  Na* 
VIO ,  irá  subiendo  también,  hasta  que  formada  la  montaña, 
*  quede  depositado  en  la  cumbre  de  ella« 

66  ^tc   naturalisimo ,  y  casi  demonstratívo  discur* 
^  so  se  confimu  con  alggnos  hechos^  que  constan  de  las 

fyOTÍa^^¿Ay(y  Antónro  Sabeltco  refiere  ,  que  en  el 
o  OCT^'oiclclImpccio  de  Lotario  nació  én  Saxonia, 
ose  levanto  un  collado  largo  seis  millas.  El  Padre  2^ahn, 
citando  á  Zeilero ,  dice ,  que  en  los  Suizos ,  un  monte 
vecino  al  Lugar ,  llamado  Inferlaco ,  palpable ,  y  diaria* 
mente  se  vé  crecer  $  de  modo,  que  no  permanece  allicdi* 
ficio  alguno:  Hic  (mom )  quctidie  nova  sumit  incre^ 
^mefda ,  its  mt  nMÍlumHn  cmstare  queat  £dificmm. 

67  Debe  suponerse ,  para  intehgencia  de  estel^heno* 
meso ,  y  obviar  dificultades  ,  que  el  incremento  de  las 
^ony^y as  ^f^esariamcnte  es  mayor  en  unas  partes ,  que 
en x>tras , según  Ja  mayor  copia,  ó  eficacia,  que  tiene 
el  espirim  lapidifico  en  unos ,  que  en  otros  sitios  >  ó  tam- 
bién ,  según  la  mayor  abundancia  de  jugo ,  proporcionado 
para  lapidificarse.  Asi  unas  montañas  crecerán  mucho, 
otras  poco,  y  otras ,  por  agotarse  enteramente  el  jugo  pro- 

Tcm.V.  dt  1  The  airo.  Fff  por* 
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porcionado,  6  evaporarse  el  espíritu  lapidifico  ,   cesarán 
totalmente  de  crecer» 

68    Con  esta  advertencia  se   cortan  algunos   aig)i- 
mcntos ,  que  pudieran  oponerse ;  y  entre  ellos  (  que  pi* 
rece  el  principal )  el  de  que  llegarían  á  ser  tantas ,  y  cte* 
cer  tanto  las  montañas ,  que  vendría  en  fin  áhaceiseb 
tierra  inhabitable ,  ó  por  lo  menos  se  ron[q>eria  enteni- 
mente  el  comercio  entre  las  gentes, que  habitan distin-* 
tos  Valles.  Digo  ^  que  este  inconveniente  no  sesegpiril,' 
no  solo  por  la  razón  expresada  de  que  cesa ,  y  haviá  ce- 
sado yá  el  incremento  de  muchos  montes^  mas  también* 
porque  otros  por  varias  causas  se  rebaxarin  de  la  altuiai 
que  ascendieron;  de  lo  qiial  hay  en  la  pasado  no  po- 
cos exemplares.  Pueden  verse  en  el  citado  Padre  Zahn 
varias  Historias ,  no  solo  de  montes  rebaxados  y  mas  tam-' 
bien  enteramente  sorbidos  de  la  tierra ,  en  cayos  strios 
sucedieron  anchurosos  \sLgps.  Con  estasaltemacíones  de 
hacerse  unos  montes ,  deshacerse  otros ,  sfibit  sobre  é , 
Mar  una  tierra,  baxarse  otra  á*^ue  el  ^UlJ^IU^i^ 
vá  conservando  el  Mundo  sensiblemente  en  igual  otado^ 
enquanto  á  la  comodidad  de  los  hombres. 

69     Y  no  debe  omitirse, que  en  muchas  tierras, aun 
sin  el  transcurso  dp  muchos  años, se  ha  observado  le- 
vantarse el  suelo  en  una  parte,  y  humillarse  en  otra,  ad- 
virtiendo ,  que  de  tal  sitio  se  descubría  antes  un  collado ,  ó, 
torrcjó  poblacion,y  después  se  encubre5  y  al  contrario.  ( é 


Í.XIX.  ) 


— 


(  í  )  I  En  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  (fc 
d  año  de  1715.  por  noticia  comunicada  por  Monsieur  Sdieuw 
i  la  Academia  ,  se  refiere ,  que  el  año  de  1 714.  por  el  mes  de  Junio 
cayó  súbitamente  la  parte  Occidental  de  la  montaña  de  Blaveret  en 
los  Alpes  ,  de  que  resultó  formarse  en  el  sitio  Laeos  muy  profíindcs. 

No 
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§.     XIX. 

yo  T^E  todo  lo  dídio  resulta ,  que  ha  batido  mu^ 
JL/  chas  y  y  grandes  mutaciones  en  el  Thcatro 
del  Orbe  Terráqueo:  que  mucho  de  Jo  que  hoy  es  tierra 
fue  Mar,  y  mucho  de  lo  que  hoy  es  Mar  fiíc  tierra ;  yá  por- 
que la  violencia  de  terremotos ,  y  fuegos  subterráneos  le- 
vantó grandes  masas  de  Islas ,  ú  de  montes  en  unas  par- 
tes ,  y  las  demolió  en  otras :  yá  porque  el  ímpetu  de  las 
olas  del  Mar,  rompiendo  algunas  tierras,  quito  la  co- 
municación j  que  por  aquella  paite  tenian  á  pie  enjuto  las 
Naciones:  yi  poique  muchos  montone^de  arena,  y  cie- 
no acumulados  por  el'Mar ,  en  unos  sirios  hicieron  esten- 
der las  aguas  por  otros:  yá  porque  el  espirim  lapidifico, 
^qae  está  estendido  por  toda  la  tierra ,  pero  con  gran  pre- 
^U7iií\;^  leynaeiMlgunas  porciones  de  ella ,  levantó  esten« 
didos  espacios  de  suelo ,  hasta  superar  con  muchas  ven- 
cajas  el  nivel  del  Mar :  yá ,  en  fin ,  porque  otras  mu- 
chas causas  oculta^  levantan  el  suelo  en  unas  partes ,  y 
le  rebaxan  en  otras. 

71  Estos  antecedentes  infieren  como  consequencia 
jiecesaria ,  que  es  ocioso  buscar  en  los  Mapas  el  mmbo 
por  donde  los  [primeros  pobladores  de  la  America  pasaron 
á  aquellas  Regiones.  Estaba  la  superficie  del  Globo  diferen^ 

FfFi  ti- 

"Wo«  descubrió  vestigio  alguno  de  betún  ,  ni  azufre  ,  n¡  cal  cocida, 
por  consiguiente  no  huvo  terremoto.  Así  parece  ,  que  la  montaña 
cayó  por  haver  ílaqueado  su  basa. 

2  En  una  Gaceta  de  Madrid  se  refirió ,  que  a  mediado  de  Junio 
del  año  de  1 7}  ;*en  la  Provindade  Auvcrgna,  entre  Clcrmont,  y  Au- 
riJIac,cntresquartosdehorase  apianó  una  gran  montaña  ,  que 
ocupaba  dos  l^uas  de  terreno. 
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tisíma  entonces ,  que  ahora.  El  transito  de  los  animales 

inútiles ,  feroces ,  6  nocivos  ,  prueba  invenciblemente,  que 

havia  paso  por  tiernu  ¥[o  sé  halla  ahora.  C^é  contndi<.. 

cion  hay  en  esto  ^  Ninguna.  T)istif^ue  témpora  ^  ¿r  mr- 

fordabis  jara.  Asi  se  resuelve  fácilmente  esta  qua»don,ce- 

miz  hasta  áhohk  por  dífidliaimá^  y  se  co^  út  mi  gpipe 

el  nudoGordiano ,  que  tantas  Phunas  tcnúuoa 

inutUfiiciite  desatar* 


TRA- 
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«  A  regk  de  ía  creencia  del  vulgaes  ía  posesión» 
Sus  ascendientes  son  sus  oráculos  >  y  mira  con 

una  especie  de  impiedad ,  no  creer  lo  que 

creyeron  aquellos.  No  cuida  de  examinar^  qué  origen  tíenc 
Ja  noticia :  bástale  saber  ,que  es  algo  antigua  para  vene- 
rarla ,  i  manera  de  los  Egypcics^  que  adoraban  el  Nilo, 
•  ignorando  dónde  y  6  cómo  nacn  ^  y  sin  otro  conocimien* 
ro ,  que  el  que  venia  de  lejos* 

2  Que  quinieras  ^  qué  extravagancias  no  se  conser- 
van en  los  Pueblos  i  la  sombra  del  vano ,  pero  ostentoso 
-^^itulo. de  tradición  !  No^es  cosa  para  perderse  de  risa  el 
oír  en  éste ,  en  aquel ,  y  en  el  otro  Pai^  ^  no  solo  á  rústicos^ 
y  niños,  pero  aun  á  venerados  Sacerdotes  ,  que  en  tal, 
ó  tal  parte  hay  una  Mora  encantada ,  la  qual  se  ha  apareci- 
do diferentes  veces  >  Asi  se  la  oyeron  á  sus  padres ,  y 
abuelos,  y  no  es  menester  mas.  Sí  los  apuran ,  alegarán 

tes- 
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testigos  vivos ,  que  la  vieron ,  pues  en  ningún  País  fiíltin 
embusteros,  qUe  se  coniplicen  en  confirmar  tales  patrañas. 
$upongo  j  que  en  aquellos  Lugares  del  Clnton  de  Luc^-  . 
na,  vecinos  4  la  Montaña  de  Fraemonr,  donde  reyna  U 
persuasión  dé  que  todos  los  años  en  determinado  díase 
vé  Pilatos  sobre  aquella  cumbre  vestido  de  Jaez ,  peco4oi 
que  le  vén  mueren  dentro  del  año  y  se  alegan  siempre  tes- 
tigos de  la  visión,  que  murieron  poco  hi.  Esto ,  fiinto  con 
la  tradición  antíquada^yel  darse  vulganfietite  k  aquelh 
eminencia  el  nombre  de  la  Montaña  de  Tilat&s ,  sobxa 
para  persuadir  4  lo|  espíritus  crédulas.  . 

§.   n. 

3  /^Uando  la  tradición  es  de  algún  hecho  singu- 
>^    lar ,  que  no  se  repite  en  los  tiempos  subsi- 
guientes ,  y  de  que. por  tanto  no  pueden  ale- 
garse testigos ,  suple  por  ellos ,  para  confírmacion  ,  qual-  % 
quiera  vestigio  ims^inario,  6  la  arbitraria  designación  d^ 
el  sitio  donde  sucedió  el  hecho.  Juan  Jacobo  Scheuzec, 
docto  Naturalista ,  que  al  principio  de  este  siglo  ,  ó  fines 
del  pasado  hizo  varios  vi^es  por  los  Montes  Helvéti- 
cos ,  observando  en  ellos  quanto  podia  contribuir  á  la 
Historia  Natural,  dice,  que  hallándose  en  muchas  de  aque- 
llas Rocas  varios  lineamcntos  ,que  radamentc  representaOi. 
ó  estampas  del  pié  humano  ,  ü  de  algunos  brutos  ,  ó  efi- 
gie entera  de  ellos ,  ú  de  hombres  ( del  mismo  modo  que 
en  las  nubes ,  según  que  variamente  las  configura  el  vien- 
to ,  hay  también  estas  representaciones )  la  Plebe  superstw 
ciosa  ha  adaptado  varias  historias  prodigiosas ,  y  rídicu  - 
las  á  aquellas  estampas  ,  de  las  qualcs  refiere    a%unas« 
Pongo  esta  por  exemplo :  Hay  en  el  Cantón  de  Uri  un  Pe* 
¿asco ,  que  en  dos  pequeñas  cavidades  representa  las  pa- 
tas de  un  Buey.  Corre  junto  áci  un  arroyo  llamado  ^^ 
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renenhach ,  que  en  la  lengua  del  País  significa '^rr^^ 
del  Buey  ^  6  cosa  semejante.  <  (^é  dicen  sobre  esto  los^ 
^  Paysanos  >  Que  en  aquel  sitio,  un  Buey  lidió  con  el  Diablo, 
*  y  le  vencid :  que  lograda  la  viaoria ,  bd>ió  en  el  arroyo - 
con  tanto  exceso ,  que  murió  de  él ,  y  dexó  impresos  los 
pies  de  atrás  en  la  Roca. 

4  He  oído  varias  yece$ ,  qujC  sobre  la  cumbre  de  una 
Montaña  del  territorio  de  Valdeorras  hay  un  peñasco, 
donde  se  representan  las  huellas  de  un  Caballo.  Dicen 
los  rústicos  del  País  ,  que  son  del  Caballo  de  Roldan, 
el  qual  desde  la  cumbre  de  otra  Montaña ,  puesta  enfinente: 
saltó  á  aquella  de  un  brinco  ^  y  de  hecho  llaman  al  sitio 
el  Salto  de  Roldan.  De  suerte,  queestosinn^inatios,  m« 
dos ,  y  groseros  vestigios ,  vienen  á  ser  como  sellos ,  quef 
autorizan  en  el  esmpido  Vulgo  sus  mas  ridiculas ,  y  quir 
mcricas  tradiciones. 

5  Los  habitadores  de  la  Isla  de  Zeylán  están  persua^ 
^didos  á  que  el  Paraíso  Terrestre  estuvo  ch  ella.  En  esto  na 

\^  que  entrañas ,  piiesf  aun  algunos  Doctores  nuestros  se 
han  inclinado  á  pensar  lo  mismo ,  en  consideración  de  la 
singular  excelencia  de  aquel  clima ,  y  admirable  fecuii^ 
didad  del  terreno.  Pero  añaden  los  de  Zeylán  úíia  tra- 
dición muy  extravagante  á  favcM:  de  sü  opihioix.  En  una  Ro^ 
ca  de  la  Montaña  de  Colombo  mnesttan  una  huella ,  que 
dicen  ser  del  pie  de  Adán  ^  y  de  un  Lago  de  agaa  salada, 
que  esti  cerca ,  afirman ,  que  ñie  formado  de  las  lagrimas, 
que  vertió  Eva  por  la  muerte  de  Abel.  Raro  privilegio  d¿ 
llanto ,  á  quien  no  enjugaron ,  ni  los  Soles ,  ni  los  Vientos 
..de  untos  siglos!  ^ 

6  Igualmente  fabulosa  ,  y  ridicula ,  pero  mas  torpe, 
y  grosera  ,  es  otra  tradición  de  los  Mahometanos  ,  los 
quales  cerCa  del  Templo  de  Meca  señalan  el  sitio  donde 
Adán,  y  Eva  usáronla  primera  vez  del  derecho  conyu* 
gal  ,  con  la  individual  meikidcncia  de  decir  ,  que  tal 

Mon- 
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Montaña  sirvió  á  £va  de  cabezera ,  que  ^los  pies  corres^ 
pondieion  á  tal  lugar  ,  á  tal  las  rodillas  ,  &c.  en  que 
suponen  una  estatura  enormísiinamente  grande  á  mes- 
tros  primeros  Padres.  Bellos  monumentos  pata  acrcdkar 
mas  bellas  imaginaciones. 

§•    ra. 

7  T>Arece  que  en  las  tradiciones  ,  que  hasta  ahora 
JT  hemos  referido  9  se  ve  lo  sumo  á  que  puede  Ik* 
gar  en  esta  materia  la  necedad  del  Vulgo.  Sin  embir^ 
gOy  no  han  faltado  Pueblos ,  que  pujasen  la  estravagancia, 
y  el  ^embuste  á  los  nombrados.  Los  habitadores  de  la 
Ciudad  de  Panope ,  en  la  Phocide ,  se  jactaban  de  teñerais 
gunos  restos  del  lodo ,  de  que  Promethéo  formó  el  ptí« 
mer  hombre.  Por  tales  mostraban  ciertas  piedras  colon* 
das ,  que  daban  con  corta  diferencia  el  mismo  olor  ,  que  d 
cuerpo  humano.  ¡Qué  reliquias  tan  bien  autor  izadas,  y  ^ 
tan  dignas  de  la  mayor  veneración !  Puede  decirse-,  que 
competían  á  éstos  aquellos  Paropamisas ,  de  quienes  cueih 
ta  Arríano  ,  que  mostrando  á  los  Soldados  de  Alexancbo 
una  caverna  formada  en  una  montaña  de  su  País ,  les  de« 
cian,que  aquella  era  la  cárcel  donde  Júpiter  havia  apri- 
sionado á  Promethéo ,  si  acaso  no  Eieron  Autores  del  em* 
buste  los  mismos  Soldados  de  Alexandro. 

s  Los  Cretemes ,  aun  en  tiempo  de  Luciano  ,  fomea- 
taban  la  vanidad  de  haver  sido  Júpiter  compatriota  suyo, 
mostrando  su  sepulcro  en  aquella  Isla ,  sin  embarazarse 
en  reconocer  mortal  i  quien  acoraban  como  Dios.  Pc:^ 
dro  Belonio ,  Viagero  del  Siglo  décimo  sexto  ,  halló  i 
los  de  la  Isla  de  Lemnos ,  tercos  en  conservar  la  antiquísi- 
ma tradición,  ( siendo  en  su  origen  mera  ficción  poetiu ) 
deque  alli havia  caído  Vulcano ,  quando  Júpiter  le  ar- 
rojo del  Cielo  >   en  cuya  comprobación   mostraban  d 

sido 
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sitio  donde  dio  el  golpe  ,  que  es  puntualmente  aquel 
de  donde  se  saca  la  tierra  que  llaman  Lemnia ,  6  Sigilada, 
can  famosa  en  la  Medicina. 

§.    IV. 

9  T3  Eró  acaso  solo  en  Pueblos  bárbaros  se  establc-í 
JL  cen  tales  delirios.  O  !  que  en  esta  materia ,  ape- 
nas hay  Pueblo ,  á  quien  no  toque  algo  de  barbarie ,  si  la 
tradición  lisongéa  su  vanidad,  ó  se  cree ,  que  apoya  su  Re- 
ligión. Nadie  duda  ,  que  los  Romanos ,  en  tiempo  de  Pli- 
nio  ,  y  Plutarco ,  eran  la  Nación  mas  culta ,  y  racional  del 
mundo  :  Pues  en  esc  mismo  tiempo  se  mostraba  en  Ro- 
ma una  Higuera ,  á  Cuya  sombra  ( según  la  vOz  romun  ) 
havia  una  Loba  alimentado  á  Rómúío ,  y  Remo.  Estabaa 
asimismo  persuadidos  los  Romanos  á  que  las  dos  divini^ 
dades  de  Cástot  ^  y  Polüit  los  havian  asistido  visible- 
mente ,  militando  por  ellos  k  caballo  en  la  Batalla  del  La- 
go de  Regilo,  para  cuya  comprobación ,  no  solo  mostra- 
ba3i  el  Templo  erigido  en  memoria  de  este  beneficio ,  mas 
también  la  impresión  de  los  píes  del  Caballo  de  Castor 
en  una  piedra. 

10  Supongo ,  que  havia  muchói  entre  los  Romanos, 
que  tenian  por  íkbuloso  quanto  se  decia  del  prodigioso 
nacimiento  ,  y  educación  de  Rómulo ,  y  Remó ,  y  na 
filiaban  afganos  y  que  no  creían  la  ápariciim  de  Castor ,  y 
Polux.  Pero  unos,  y  otros  callarían  >  ocultando  en  sa 
corazón  el  desprecio  de  aquellas  patrañas,  por  ser  peli- 
groso contradecir  la  opinión  común,  dt  que  hace  vanidad, 
ó  que  es  gloriosa  al  Pueblo ,  como  la  |«3mera  5  y  mucho 
mas  aquella ,  que  se  cree  obsequiosa  i  la  Religión» 
como  la  segunda. 


Tom.F.delTbeátro.  Ggg  J.V. 
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§.     V. 

1 1  XJ^  Sto  es  lo  que  siempre  sucedió  :  esto  es  lo  cpe 
JOj  siempre  sucederá :  y  esto  es  lo  que  eterniza 

las  tradiciones  mas  mal  ftmdadas  j  por  mas  que  parailsa- 
nos  sabios  sea  su  falsedad  visible.  Una  especie  de  tirana 
intolerable  exerce  la  turba  igncKante  sobre  lo  poco  que 
hay  de  gente  entendida ,  que  es  precisarla  á  probar  áque^ 
Has  vanas  creencias  y  que  recibieron  de  sus  mayores»  cs^ 
peciaimente  si  cééan  en  materia  de  Religión.  Es  idoh 
del  vulgo  el  error  hereditario.  Qualquíeía  que  prctcn^ 
de  derribarle ,  incurre,  sobre  el  odio  público  ,  lanceado 
sacrilego.  En  el  que  con  razón  disiente  á  mal  texidas  üba* 
las  y  se  llama  impiedad  la  discreción ,  y  en  el  qae  simple- 
mente  las  cree  y  obtiene  nombre,  de  Religión  la  necedad. 
Dicese ,  que  piadosamente  se  cree  tal ,  6  cal  cosa.  Es  me* 
nester  para  que  se  crea  piadosamente ,  el  que  se  crea  pro* 
dentemente  ;  porque  es  imposible  verdadera  piedad ,  ai 
como  otra  qualquiera  especie  de  virtud  ,  que  no  CAÍ 
acompañada  de  la  pradenda. 

12  La  mentira  y  que  siempre  es  torpe  y  introducida 
en  materias  sagradas,  es  torpisiina  ,  porque  profanad 
Templo ,  y  desdora  la  hermosisima  pureza  de  la  Re%OQ- 
Qué  delirio !  pensar  que  la  falsedad  pueda  ser  obsequíodc 
la  Magestad  Soberana ,  que  es  Verdad  por  esenda.  Antts 
es  ofensa  suya,  y  tal,  que  tocando  en  objetos  sagrados, 
se  reviste  cierta  especie  de  sacrilegio.  Asi  son  dignos  de 
severo  castigo  todos  los  que  publican  milagros  fal^,  re- 
liquias falsas ,  y  qualesquiera  narraciones  Eclesiásticas  fi-' 
bulosas.  £1  perjuicio ,  que  estas  ficciones  ocasionan  i  ia 
Religión ,  es  notorio.  El  Infiel ,  averiguada  la  mentiía, 
se  obstina  contra  la  verdad.  Quando  se  le  oponen  las  tra* 
diciones  Apostólicas ,  6 Eclesiásticas,  se  escudan  con  k 

fel- 
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falsedad  de  varias  tradiciones  populares.  No  hay  duda^ 
que  es  impertinente  el  efligio;  pero  bastante  para  aluci- 
nar á  los  que  no  distinguen  el  oro  del  oropeL 

§.     VL 

13  T  Argo  cani|ip  j^ara  exercitar  la  Critica  es  el 
I  J  que  tengo  presente  ,  por  ser  innumerables 
las  tradiciones  ,  6  fabokMias ,  6  apocryfas ,  que  reynan  en 
varios  Pueblos  del  Chiteiánismo.  Pero  es  un  campo 
lleno  de  espinas ,  y  abrojos,  que  nadie  fft  pisado  sin  dexac 
en  el  mucha  sangre.  jQué  Pueblo ,  ó  qué  Iglesia  mira  con 
serenos  ojos,  que  algún  Escritor  le  dispute  sus  mas  mal 
fundados  honores  >.  Antes  se  hace  un  nuevo  honor  de  de* 
icnderlos  á  sangre  ,  y  fuego.  Al  primer  sonido  de  la  in-« 
vasion  se  toca  á  rebato ,  y  salen  á  campaña  quantas  plu-^ 
mas  son  capaces ,  no  solo  de  batallar  con  argumentos^ 
mas  de  herir  con  injurias ,  siendo  por  lo  común  estas  se^ 
.  gundas.las  mas  aplaudidas ,  porque  el  Vulgo  apasionado 
ccftitempla  el  fiírof  como  hijo  del  zelo ;  y  suek  serlo  sin 
duda  ,  pero  de  un  zelo  espurio ,  y  villano.  O  Sacrosanta 
Verdad!  todos  dicen,  que  re  aman;  pero  qué  pocos  sog 
1  los  que  quieren  sustentartcjL  costa  suya ! 
^  1 4  Sin  embargo ,  esta  razón  no  sería  bastante  para  re* 
,  tirarme  del  empeño ,  potque  no  me  dominan  los  vul- 
gares miedos  ,  que  aterran  á  otros  Escritores.  Otra  de 
mayor  peso  me  detíene ,  Y  es ,  que  siendo  imposible  com-* 
batir  todas  las  tradiciones  fabulosas  ,  yi  por  no  tener  no- 
ticia de  todas ,  ni  aun  de  una  decima  parte  de  ellas ,  yá 
porque  aun  aquellas  de  quí  tengo ,  6  puedo  adquirir  no- 
ticia ,  ocuparían  un  gmeso  volumen ,  parece  preciso  de- 
jarlas todas  en  paz ,  no  haviendo  mas  razón  para  elegir 
nnas  que  otras ,  en  cuya  indiferencia  sería  muy  odiosa, 
xespecto  de  los  interesados ,  Ja  elección. 

z  En 
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15  En  este  embarazo  tomaré  un  camino  medio ,  qoe 
es  sacar  al  Theatro  y  para  que  sirvan  de  exemplar  ^  dos ,  ó 
tres  tradiciones  de  las  mas  famosas  y  cuya  impugnacioo 
carezca  de  riesgo ,  por  no  existir  ,  6  estar  muy  distantes 
los  que  pueden  considerarse  apasionados  por  ellas. 


§.    VIL 

.  16  T  A  primera ,  y  mastrdfebre ,  que  ocarré ,  es  de 
jLj  la  Carta ,  y  Efigie  de  Christo  Señor  nuestro, 
embiada  por  el  mismo  Señor  al  Rey  de  Edesa  Abgaio.  Re- 
fiérese el  caso  de  este  modo.  Este  Principe  y  el  qoal  se  ba- 
ilaba incomodado  de  una  penosa  enfermedad  habkual 
( unos  dicen  Gota^otros  Lepra )  haviendo  llegado  á  sus  oí- 
dos alguna  noticia  de  la  predicación ,  y  milagros  de  Chris- 
to y  determino  implorar  su  piedad  para  la  curación  éd 
mal  que  padecia  y  haciendo  al  mismo  tiempo  una  sm- 
cera  protestación  de  su  fe.  Con  este  designio  le  escribid 
la  siguiente  Carta.  * 

^  Abgáfo,Rey  de  Edesa. 

A  Jesús  y  Salvador  lleno  de  bondad^ 

que  se  manifiesta  en  Jerusalen: 

SALUD. 

1 7     TJT  E  úído  los fr odiaos ^  y  cutas  admirables  q» 

XjL  haces  ^sanando  los  enfermos  sin  yervos^  f¿ 

medicinas,  ^icese ,   que  das  vista  a  los  ciegas ,  rect9 

movimiento  a  los  cojos ,  que  limpias  los  leprosos  ,  qiu 

expeles  los  demonios  yj  Espíritus  malignos  ^  restableces 

la 
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¡a  salud  a  les  que  padecen  incurables  jjf  proUxas  dolcn^ 
cias  y  y  revocas  a  vida  a  los  difuntos.  Oyendo  estas  co^ 
sas  y  yo  creoy  que  eres  T^ioSy  que  bas  descendido  del  Cie^ 
io  y  o  que  eres  el  Hijo  de  T)$os^  j^s  obras  tales  prodi-^ 
gios.  ^or  tanto  me  he  resuelto  a  escribirte  esta  carta^ 
y  rogarte  afectuosamente  tomes  el  trabajo  de  venir  a 
velrme  y  y  curarme  de  una  enfermedad  y  que  cruelmente 
me  atormenta.  He  sabido  ,  que  los  Judíos  te  persiguen^ 
murmurando  de  tus  milagroSyy  quieren  quitarte  la  vida. 
To  tengo  aqui  una  Ciudad^;  que  es  hermosa  y  y  cómoda,  y 
aunque  pequeñaybastar  a  para  todo  lo  que  te  sea  necesario. 
iS  La  respuesta  del  Redentor  fue  en  esta  forma: 
Bienaventurado  eres  jlbgaro  y  porque  de  mi  esta  escri^ 
tOy  que  los  que  me  vieron  y  no  creen  en  mi  y  para  que  los 
que  no  me  vieron ,  crean  ,  y  consigan  la  vida.  En 
quanto  a  lo  que  me  pides  y  de  que  vaya  a  verte ,  es  ne- 
cesario y  que  yo  cumpla  aqui  con  todo  aquello  para  que 
fui  embiado  y  y  que  después  vuelva  a  aquel  que  me  em- 
*hio.  Simando  haya  vuelto  ^^  y  o  te  embiaré  un  T>iscipulo 
^0  y  que  te  cúrele  tu  enfermedad ,  y  que  te  dé  la  vi^ 
da  a  tiyy  a  los  que  están  contigo. 

19  £1  primero  que  dio  noticia  de  estas  dosCarty 
fue  Ensebio  Cesariense.  Siguiéronle  San  Ephren,Evagrio, 
San  Juan  Damasceno ,  Theodoro  Studita ,  y  Cedreno.  El 
numero ,  y  gravedad  de  estos  Autores  puede  considerarse 
sufícientisimo  para  calificar  qualquiera  especie  histórica» 
pero  debiendo  notarse ,  que  todos  ellos  no  tuvieron  otro 
fundamento,  que  ciertos  Anuales  de  la  misma  Ciudad, 
ó  Iglesia  de  Edesa ,  como  se  colige  de  Eusebid  y  no  mere-* 
cen  otra  fe  sobre  el  asunfb ,  que  la  que  se  debe  á  esos 
mismos  Aúnales.  Por  otra  parte  son  graves  los  fundamen- 
tos ,  que  persuaden  ser  indignos  de  fe. 

20  El  primero  es ,  que  el  Papa  Gelasio,  en  el  Concilio 
Komano^  celebrado  el  año  de  494.  condenó  por  apocriñis,  ''^ 

tan- 
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taiito  la  Carta  de  Abgaro  i  Christo  Señor  nuestro ,  coom 
la  de  Christo  á  Abgaro. 

2 1  El  segundo ,  que  aquellas  palabras  que  hay  en  la 
Carta  de  Christo  :©<•  mi  esta  escrito^  que  los  ^tiemevit^ 
rm  no  creen  en  mi ,  para  que  los  que  no  me  ^vieran  creoHjj 
consigan  la  vida ,  no  hallándose  ^  ni  aun  por  equivakocci; 
ó  alusión ,  en  algún  libro  del  Viejo  Testamento,  solo  pue- 
den ser  relativas  á  aquella  sentencia  del  Señor  al  Aposto! 
Santo  Thoniás ,  en  el  Evangelio  de  San  Juan  :  Bmúveih 
turadas  los  que  na  me  vieran^y  creyeron  en  w/.Este£raii« 
gelio ,  como  ni  algún  otro ,  no  se  escribió  vivioido  d 
Señor ,  sino  después  de  su  muerte ,  y  subida  á  los  Qeloié 
Luego  es  supuesta  bt  Carta,  pues  hay  en  ella  una  dta^qoe 
solóse  pudo  verificar  algún  tiempo  después  déla  Asooh 
sion  del  Salvador. 

22  £1  tercero ,  que  es  increíble,  que  Christo,  de  qoiea 
por  todos  los  quatro  Evangelios  consta ,  que  acudió  pioo- 
tamente  con  el  remedio  á  todos  los  enfermos,  que  coi 
verdadera  fe  imploraban  su  piedad ,  dilatasse  tanto.  lacQ^ 
ración  de  Abgaro.  * 

2  3  El  quarto  ,  que  carece  de  toda  verisimilímtf  d 
ofrecimiento ,  ó  combite  de  hospedage ,  y  asy lo ,  que  hice 
Abgaro  á  Christo.  Si  aquel  Principe  creía ,  como  suena  cb 
la  Carta ,  la  Divinidad  de  Christo ,  creía  consiguientemoh 
te  ,*que  para  nada  necesitaba  del  asylo  de  Edesa  y  poa 
como  Señor  de  Cielo ,  y  Tierra,  podia  impedir  que  tes  Jtf* 
dios  le  hiciesen  otro  mal ,  que  el  que  el  libremente  permi- 
tiese. Sería  buena  extravagancia  ofrecer  su  protecciaod 

Reyezuelo  de  una  Ciudad  al  Dueño  de  todo  el  Orbe. 
Omito  otros  argumentos. 


*** 
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§.   VIH. 

•  24  A  L^  tradición  ,  que  hemos  impugnado ,  se  le 
JlJL  dio  después  por  compañera  otra  ,  que  hace 
tm  cuerpo  de  iiistoría  con  ella.  Cuéntase ,  que  el  mismo 
Rey  Alvaro  embió  á  Christo  Señor  nuestro  un  Pintor ,  pa^ 
ra  que  le  sacase  copia  de  su  rostro ,  pero  nunca  el  Artífice 
pudo*  lograrle ,  porque  el  resplandor  Divino  de  la  cara  del 
Salvador  le  turbaba  la  vista^yhack  errar  el  Pincel.  En 
cuyo  embarazo  suplió  imiagrosamente  Ja  benignidad  So^ 
berana  del  Redemptor  el  defecto  del  arte  humano  >  por-» 
que  aplicando  al  rostro  un  lienzo ,  sin  mas  diligencia^  sacó 
estampadas  perfectamente  en  él  todas  sus  facciones ,  y  este 
Celestíal  Retrato  embió  al  devoto  Abgaro. 

2  5  Esta  tradición  se  ha  vulgarizado ,  y  estendido  mu-' 
cho  por  medio  de  varias  pinraras  de  la  Cara  del  Salva-^ 
dor ,  que  se  pretende  ser  traslados  de  aquella  primera  ima^ 
"gen »  y  con  este  sobreescrito  se  hacen  sumamente  re- 
ccrmendables  ála^devocionde  la  gente  crédula.  Pero  la 
variedad  y  ó  discrepancia  de  estas  mismas  copias  descubre 
k  incertídumbre  ele  la  noticia.  Yo  he  visto  dos :  una ,  que 
se  venera  en  k  Sacristía  de  nuestro  gran  Monasterio  de 
San  Martin  de  k  Ciudad  de  Santíago  $  otra  y  que  traxo  á 
ésta  de  k  America  el  Reverendísimo  Padre  Maestro  Fray 
Francisco  Tinéo ,  Franciscano ,  sacada  de  una  que  tenia  el 
Principe  de  Santo  Bono ,  Virrey  que  fiíe  del  Perú.  Estas 
dos  copias  son  poco  parecidas  en  los  lineamentos ,  y  di- 
versísimas en  el  color,  porque  la  primera  es  morena ,  y  la 
segunda  muy  blanca.  A  su^os ,  que  vieron  otras^  oí,  que 
Aotaron  en  ellas  %ual  discrepancia. 

26  Esta  variedad  constituye  uni  preocupación  nada 
£ivorable  á^qnella  tradición  $  pero  no  puede  tomarse  co-^ 
mo  argumento  eñcáz  de  su  falsedad  y  pues  no  hay  incomr 

pa-- 
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patíbilidad  alguna  en  que  ,  haviendo  quedado  una  Imagen 
verdadera  de  la  Cara  de  Christo  en  la  Ciudad  de  Edesa ,  ea 
otras  partes  fingiesen  este ,  y  el  otro  Pintor  ser  copias  de 
iquella  algunos  Retratos  que  hicieron ,  siguiendo  sa  üse^ 
tasía ;  y  de  aqui  puede  depender  la  diversidad  de  cUos. 

27  Dexando  ,  pues ,  este  argumento  ,  lo  que  á  mi  pi« 
recer  prueba  conchiyentemente  la  suposición  de  aquclh 
Imagen  ^  es  el  silencio  de  Ensebio.  Este  Autor  y  havioido 
visto  las  Actas  de  la  Iglesia  de  Edesa ,  no  habla  palabb  de 
ella >  y  tan  fuera  de  toda  creencia  es,  que  los  Edesaoos 
no  tuviesen  apuntada  aquella  noticia^  si  fuese  venbden^ 
como  que  Ensebio  hallándola  no  la  publicase.  Lalfií- 
toria  de  la  correspondencia  epistolar  entre  Jesu-Chn$to,y 
Abgaro  trahe  tan  unida  consigo  la  circunstancia  del  Re- 
trato ,  y  esta  circunstancia  añade  tan  especioso  lustre  i 
aquella  Historia ,  que  se  debe  reputar  moralmente  impo- 
sible ,  tanto  el  que  en  las  Actas  de  la  Iglesia  de  Edesa  (k- 
xas^  de  estar  apuntada ,  como  que  Ensebio  encontcuh 
dola  allí  dexase  de  referirla  >  especialmente  y  quando  euoh 
ta  con  mucha  individuación  las  conseqtiencias  de  aqocb 
Embaxada  de  Abgaro  >  esto  es ,  la  Misión  de  S.  Thadeb  i 
Edesa ,  su  predicación  en  aquella  Ciudad ,  y  la  cuxacíoQ  de 
el  Rey  5  todo  sacado  de  dichas  Aaas. 

28  El  primero  que  dio  noticia  de  esta  milagrosa  Ima- 
gen ílieEvagrio,  refiriendo  el  Sitio,  que  Chosroes  ,  Rey  de 
los  Persas ,  puso  á  la  Ciudad  de  Edesa,  donde  dice^q* 
obrando  Dios  un  gran  portento  por  medio  de  ella,hizo  va* 
nos  todos  los  conatos  de  los  Sitiadorcs.FlorccióEvagriooi 
el  sexto  siglo,  y  el  silencio  de  todos  los  Autores  que  le  pf^ 
cedieron,  fimda  por  sí  solo  unaTiierte  conjetura  de  la  supo- 
sición ;  la  qual  se  hace  sin  comparación  mas  grave ,  noraa- 
do ,  queEvagrio  cita  para  la  Relación  de  aquel  Sitio  a  Pto- 
copio ,  y  le  sigue  en  todas  las  circunstancias  de. el ,  excep- 
tuando la  de  la  Imagen ,  de  la  qual,  ni  el  menor  vcstjgio  5S 
halla  euProcopio.  ¿so 
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29  No  ignoro ,  que  hay  una  Relación  de  translación 
Üe  aquella  Imagen  deEdesa  á  Constantinopla ,  cuyo  Au- 
tor se  dice  ser  el  Emperador  Constantino  Porphyrogenc- 
to.  Pero  esto  nada  obsta.  Lo  primero  ,  porque  es  muy  in- 
cierto ,  que  la  Relación  sea  del  Autor  que  se  dice ;  y  el 
Cardenal  Baronio ,  aunque  parece  asiente  á  la  Historia, 
disiente  en  el  Autor.  Lo  segundo ,  porque  toda  aquella 
narración ,  si  se  mira  bien,  se  hallará  ser  un  texido  de  fábu- 
las ,  y  este  es  el  sentir  de  buenos  Criticos.  Lo  tercero^ 
porque  aunque  la  translación  fuese  verdadera  ,  no  se  in- 
íiere  serlo  la  Imagen.  Yo  creeré  fácilmente ,  que  losEde- 
sanos  tenían  ,  y  mostraban  una  Imagen  del  Salvador, 
que  decian  haver  sido  formada  con  el  modo  milagroso 
que  hemos  expresado  ,  y  embiada  por  Jesu-Christo  á 
Abgaro  5  pero  esto  solo  praeba ,  que  después  que  vieron 
lograda ,  y  estendida  felizmente  la  fábula  de  la  legacía,  y 
correspondencia  epistolar ,  de  que  ellos  havian  sido  au- 
tores por  medio  de  unas  Actas  supuestas ,  se  atrevieron  i 
darle  un  nuevo  rcjlce  con  la  suposición  de  la  Imagen.  Pa- 
ra que  esta  segunda  fábula  se  estendiese  como  la  prime- 
ra ,  antes  de  la  translación  de  la  Imagen  á  Constantino- 
pía,  huvo  sobradisimo  tiempo,  porque  dicha  translación  se 
refiere  hecha  en  el  siglo  décimo. 

30  El  Cardenal  Baronio  añade  ,  que  después  de  la 
toma  de  Constantinopla  por  los  Turcos  fiíe  transferida 
aquella  Imagen  á  Roma  $  pero  sin  determinar  el  modo^ 
ni  circunstancia  alguna  de  esta  segunda  translación  >  tam- 
bién sin  citar  Autor ,  6  testimonio  alguno ,  que  la  acre- 
dite ,  lo  que  desdice  de  h  práaica  común  de  este  Emi- 
nentísimo Autor  s  por  lo  qual  me  inclino  áque  la  transla- 
ción de  Omstantinopla  i  Roma ,  no  tiene  otro  fundameo-- 
po  y  que  alguna  tradición ,  o  rumor  popular. 


Tm.VMlTbeatr0^  ghíi  f.IX. 
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§.     IX. 

31  /^Omo  la  Ciudad  dcEdcsasc  hizo  famosi  con* 
V-y  la  supuesta  Carta  de  Christo  á  Abgato  ,  la 
de  Mecina  ha  pretendido ,  y  aun  pretende  hoy  ilustrarse 
con  otra  de  su  Madre  Santisima  y  escrita  á  sus  Ciudadi- 
nos ,  la  qual  guarda  como  un  preciosísimo  diesoro»  No  se 
el  origen ,  ó  fundamento  de  esta  tradición*  Pienso/^ 
ni  aun  Jos  mismos^ que  se  interesan  en  apoyarla, cstin 
acordes  sobre  si  la  Carta  fue  escrita  por  María  Santkima, 
quando  vivia  en  la  tierra,  ó  enibiada  después  de  su  Asom^ 
cion  al  Cielo» 

3  2  Como  quiera  que  sea ,  el  Cardenal  Baronío  con- 
dena por  apocryfa  esta  Carta,  al  año  4^.  de  laEraChds*. 
tíana.  Siguenle  todos,  6  casi  todos  los  Críticos  desapi* 
sionados»  Un  Autor  Alemán  quiso  vindicar  la  verdad  de, 
esta  Carta  en  un  Escrito ,  que  intitulo :  Epístola  E.hUr: 
riaP^trginis  ad  Mesanenses  vertías  'uindicata.  Ac^asok' 
autoridad  de  este  Escritor ,  que  sin  duda  era  muy  emd¿4 
hará  fiíerza  á  algunos ,  considerándole  desinteresado  ¿ncl 
asumpto ,  porque  no  era  Mecinés,ni  aun  Siciliano, sino 
Alemán.  Pero  es  de  notar ,  que  aunque  no  natural  de 
Mecina ,  estaba ,  quando  escribió ,  y  publicó  dicho  libro, 
domiciliado  en  Mecina ,  donde  enseñó  muchos  años  Phi- 
losofia ,  Theología ,  y  Matheniaticas  :  circunstancia,  (p¿ 
equivale  para  el  efecto  á  la  de  nacer  en  Mecina ,  pofqoe 
los  que  son  forasteros  en  un  Pueblo ,  yá  por  congradaisc 
con  los  naturales ,  yá  por  agrc^flecer  el  bien  que  rccibaí 
de  ellos ,  suelen  ostentar  tanto ,  y  aun  mayor  zelo ,  qnc 
los  mismos  naturales  y  en  preconizar  las  glorias  de  d 
País. 

3  j     Añádase  á  esto  lo  que  se  refiere  en  la  Naudeam, 
que  haviendo  el  docto  Gabriel  Naudc  reconvexudo  al  di- 

Ck9 
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cho  Autor  Alemán  sobre  el  asunto  de  su  libro ,  proban-? 
dolé  con  varias  razones ,  que  la  Carta  de  nuestra  Señora, 
havia  sido  supuesta  por  los  de  Mecina ,  le  respondió ,  que 
Ino  estaba  ignorante  de  aquellas  razones  ,  y  de  la  fuerza  de 
ellas  5  pero  que  el  havia  escrito  su  libro  ,  no  por  persua-» 
sion  de  la  verdad  de  la  Carta ,  sino  por  cierto  motivo  po- 
Utico. 

3  4.  Por  otra  parte  consta ,  que  la  tradición  de  Mc-¿ 
ciña  tiene  poca,  ó  ninguna  acceptacion  en  Roma  5  porque 
havicndo  la  Congregación  del  índice  censurado  el  libra 
del  dicho  Autor ,  éste  se  vio  precisado  á  pasar  á  Roma 
i  defenderse ,  y  lo  mas  que  pudo  obtener  ,  fiíe  reimprimir 
el  libro  y  quitando ,  y  añadiendo  algunas  cosas ,  y  mudan- 
do el  titulo  de  Veritas  vindicata ,  en  el  de ,  Conjectath 
md  Epistolam  ReatisirmÉ  Marta  Vtrginis  adMesanen-^ 
ses.  Ésto  viene  á  ser  una  prohibición ,  de  que  la  tradicioa 
de  Mecina  se  asegure  como  verdad  histórica ,  permiticji-i 
^dola  solo  a  una  piadosa  conjetura. 
^35"  Finalmenjp ,  el  mismo  contexto  de  la  Carta ,  si  es 
tal  qual  le  propone  Gregorio  Leti  en  la  Vida  del  Duque 
de  Osuna  ,  part.  2.  lib.  2.  praeba  invenciblemente  la  supo-»» 
sicion.  El  contenido  se  reduce  a  tomar  la  Virgen  Santisi-í 
ma  debaxo  de  su  protección  á  la  Ciudad  de  Mecina ,  y 
ofrecerla ,  que  la  librarla  de  todo  genero  de  males  5  lo  que 
csmvo  muy  lexos  de  verificarse  en  el  efecto,  (dice  el  Autor 
citado )  pues  ninguna  otra  Ciudad  ha  padecido  mas  cala- 
midades de  rebeliones ,  pestilencias ,  y  terremotos.  Estas 
son  sus  palabras  :  //  senno  di  questa  Lettera  consiste^ 
che  essa  Santa  Virgine^pigltava  li  Messinesi  nella 
sua  protettione  y  é  che promttteva  di  Itberarli  d^  ogni 
qualunque  male :  pero  non  vi  é  Citta ,  che  sia  stata  piu 
di  questa  sposta  alie  calamita  delle  rebellioniy  dé  ter*^ 
temoti ,  e  delle  pesti. 

3  6    Doy,que  la  indemnidad  de  qualquiera  mal  prome-i 

Hhh  2  ti- 
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tida  á  la  Ciudad  en  laCartt  sea  addicioíi » 6  exágtiacka 
del  Historiador  alegado  aperóla  espedat  proteccioQ  de 
la  Rey  na  de  los  Ángeles  á  los  Mecineses,todos  si^tcn^c^ 
está  expresa  en  su  contexto.  Esto  basta  .para  dcgcadaidc' 
toda  fe  la  tradición  de  Meciná.  Para  que  la  especial  pnh 
teccion  de  Maria  Señora  nuestra  se  veiificase  ^^rfayie^ 
ciso  ,  que  aquella  Ciudad  lograse  aJgcina  panicukt 
esencioh  de  las  tribulaciones,  y  molestias ^qoe-soBCOf 
muñes  á  otros  Pueblos.  Esto  es  lo  que  na  se  halla' ¿iJ^ 
Historias,  antes  todo  lo  contrario ;  y  cñ  qiianto  Ü  caí 
párteles  cierto  lo  que  dice  Gregorio  Leti.  Pocas  QBdl« 
des  se  hallarán  en  el  Orbe  ,  que  aun  emendónos  i  h 
EraChristiana,  hayan  padecido  mas  contratiempos  (pB¡ 
ladeMecina» 

§.     X. 

^37  I  "\E  lá  Ciudad  de  Mecíná  pasaremos  kbs  46 
jlJ  Venecia  ,  y  Vercclli  ,  porque  en  estos  dos 
iHieblcs  5e  conservan  equivoco^  monumentos  áfavoide 
una  tradición  fabulosa  estendida  en  toao  el  Vulgo  de !i 
Christiandad.  Hablo  del  hueso  de  San  Christoval  y  o^c 
se  muestra  en  Venecia ,  y  del  diente  del  mismo  Santo,  qoe 
se  dice  hay  en  VerceíJi. 

3  8  La  estatura  gigantesca  de  este  Santo  Martyr ,  jun- 
tamente con  la  circunstancia  de  atravesar  un  Rio, con- 
duciendo sobre  sus  hombros  á  Christo  Señor  nuestro  en  lí 
figura  de  un  niño ,  esti  tan  generahnente  recibida  ,^  que  no 
hay  Pintor  y  que  le  represente  de  otro  modo  >  pero  ni  uflOi 
ni  otro  tiene  algún  fiíndamentc^  sólido.  No  hay  Autor, 6 
fcyenda  antigua  digna  de  alguna  fe ,  que  lo  acredite..  Ei 
Padre  Jacobo  Canisio  ^  en  una  anotación  á  la  Vida  dd 
^-  Santo,  escrita  por  el  Padre  Rivadeneyra,.cita  loxpiese 

^  halla  escrito  de  el  en  la  Misa ,  que  para  su  culto  compuso 

San  Ambrosio ,  y  en  el  Breviario  antiguo  de  Toledo*  Ki 

ea 
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%n  uno ,  m  en  ótsa  monumento  se  encnentri  vestigio  de 
el  transito  del  Rio  con  el  Niño  Jesús  á  los  hombros. 
Kada  dice  tampoco  San  Anc^tosio  de  su  estatura.  En  un 
IHymno  dd  Breviario  de  Toledo  se  lee ,  que  era  hermo^ 
so  y  y  de  gallarda  estatura :  Elegans  quem  st  atura  mente 
el^antiar  ^  vUitfulgens  ^  érc.  Pero  esto  se  puede  decir  de 
niuiombre  de  mextiana ,  y  proporcionada  estatura  y  pues 
en  Ja  proporción  ,  no  en  una  extraordinaria  magnitud^ 
consiste  la  el^ancia.  Tampoco  tiene  concernencia  algu^ 
-Jiaá  su  proceridad  gigantea  lo  que  en  una  Capitula  del 
:inttmo  Oficio  se  lee ,  que  de  muy  pequeño  se  hizo  grande 
d  Santo :  ^e  minhno  grandis,  pues  immediatamente  á  es- 
cas  palabras  Jas  explica  de  la  elevación  del  estado  humilde 
de  Soldado  particular  al  honor  de  Caudillo  de  varios 
Pueblos,  ut  ex  milite  T>ux  fetttpopuloTum.  {d) 

19     Ppr  lo  que  mira  ^  la  historia  del   pasage  del 

.Kio  puede  discurrirse ,  qae  tuvo  su  origen  en  una  equivo^ 

cacion  ocasionada  del  nusmo  nombre  del  Santo  \  por-^ 

2UC  Christophorus ,  ó  Christophoros ,  ( que  asi  se  dice  ea 
Triego  el  que  nosotros  IhamiiosChristova/ )  Significa  el 
que  lleva ,  sostiene ,  ó  conduce  á  Christo  ^portans  Cbris^ 
tum.  Digo ,  que  esto  pudo  ocasionar  la  fábrica  de  a(]^ella 
fábula ,  en  que  el  Santp  Maityr  se  representa  conduciendo 
á  Christo  sobre  suslxombros.^ 

Por 


(4)  En  el  Suplemento  de  Moreri  ,  Impreso  el  año  de  5  y. 
V.  Cbriftofh§ ,  se  díde,  que  el  pmtar  Gigante  i  San  Chrístoval ,  viene 
<]e  que  en  los  siglos  de  ignorancia  se  creía ,  que  el  que  veía  la  ñna- 
^  de  San  Christovat,  no  podía  morir  súbitamente  (  suporto  qué 
este  piívü^  era  limitado  al  dia  co  que  se  veíala  Imagen  )  por  eso 
hacían  la  Imagen  muy  grande^y  la  pooianá  las  entradas  de  los  Tem^ 
plos,paia  qué  de  lejos  pudiese  verse.All&  se  cica  el  siguiente  verso  de 
un  Peeca  aQt%uoá  este  proposito: 

ckfifi^thrim  ridiás  ^  fpstiá  tutus  nUm 
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40  Por  loque  mira  al  hueso ,  ó  dicMc ,  que  se  rao»» 
tran  de  San  Christoval ,  decimos ,  que  ni  son  de  SanChm^ 
toval ,  ni  de  otro  algún  hombre,  sino  de  algunas  bcsms 
muy  corpulentas ,  ó  terrestres,  6  maritimas.  En  el  pnmec 
Tomo  Discurso  XII.  nuih.  29.  notamos  ,  citando  iSuc* 
tonio ,  que  el  Pueblo  reputaba  ser  huesos  de  Gigantes^ al« 
gunos  de  enorme  grandeza ,  que  Augusto  tenia  en  elPal^: 
cío  deCapri,  los  qualeslos  inteligentes  conocianicrdft 
bestias  de  grande  magnimd. 

41  Este  error  del  Vulgo  se  ha  estendido  k  otros  mn 
chos  huesos  del  proprio  calibre ,  y  de  él  han  dependido 
las  fábulas  de  tanto  Gigante  enorme ,  repartidas  en  it* 
tias  Historias ,  como  yá  hemos  advertido  en  el  Discom 
citado  en  el  numero  antecedente.  Pero  hoy  podemos  hi« 
blarcon  mas  seguridad  contra  este  común  engaño, dcs« 
pues  de  haver  visto  la  docta  Disertación ,  que  sóbic  h 
materia  de  él  dio  á  luz  el  eradíto  Caballero ,  y  61DO6O 
Medico  Inglés  Hans  Sloane ,  y  se  imprimió  en  las  Me**, 
morías  de  la  Academia  Real  de  I4S  Ciencias^  de  jj 
año  1727. 

42  Hace  el  referido  Autor  una  larga  enumeracioflde 
varios  dientes ,  y  otros  algunos  huesos ,  que  después  4b 
pasar  mucho  tiempo  por  despojos  de  humanos  Gigan- 
tes ,  bien  examinado  ,  se  halló  pertenecer ,  6  á  peces  C^ 
taceos  ,  ó  cadáveres  Elephantinos.  Tal  fiíe  el  diente, 
que  pesaba  ocho  libras  ,  hallado  cerca  de  Valencia  dd 
Dclñnado,  año  de  1456.  Tal  el  cranio  ,  de  quien  hice 
memoria  Geronymo  Magio  en  sus  Misceláneos ,  de  once 
palmos  de  circunferencia  ,  hallado  cerca  de  Túnez.  Tal 
un  diente  descubierto  en  el  mismo  sitio ,  y  remitido  al 
sabio  Nicolás  de  Peiresk ,  que  reconoció  ser  diente  mo« 
lar  de  un  Elefante  ,  como  el  otro  de  que  hemos  hablado 
á;criba.  Tal  el  diente ,  que  se  guarda  en  Amberes ,  v  d 

Vul- 
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Tulgo  de  aquella  Ciudad ,  y  Territorio  estima  ser  de  un 
jigante  llamado  Antigono ,  Tyrano  del  País ,  en  ticm- 
K>  de  los  Romanos ,  y  muerto  por  Brabon ,  pariente  de 
Vilio  Cesar ,  narración  toda  fabulosa ,  sin  la  menor  veri- 
imilitud.  Tales  otros  desenterrados  en  la  Baxa  Austria, 
:erca  de  la  mitad  del  siglo  pasado ,  de  que  hace  memo- 
ia'Pedro  Lambecio.  Tales  los  huesos  descubiertos  cer- 
ra de  Viterbo  el  año  de  1687.  que  cotejados  con  otros 
le  un  esqueleto  entero  de  un  Elefante  ,  que  hay  en  el  Ga- 
úneto  del  Gran  Duque  de  Florencia ,  se  observaron  tan 
perfectamente  semejantes  ,    que  no  fue  menester  otra 
x>sa  para  desengañar  á  los  que  los  juzgaban  partes  de  un 
cadáver  gigantesco.  Tales  otros  muchos,  que  omitimos, 
fde  que  el  Caballero  Sloane  dá  individual  noticia  en  la 
Disertación  citada,  con  fieles,  y  eficaces  pruebas  de  que 
todos  son  despojos  de  algunas  bestias  de  enorme  grande^ 
?a.,  por  la  mayor  parte  de  Elefantes. 
^43     Ni  haga  á  alguno  dificultad  ,   quccl  Elefante 
tenga  dientes  tan  grandes  ,  quales  son  algunos  ,  que  se 
páuestran  como  de  San  Christoval ,  ú  de  otro  algún  ima- 
ginario Gigante  5  pues  es  cosa  sentada  entre  los  Natura- 
listas ,  que  algunas  bestias  de  esta  especie  tienen  dientes 
molares  de  tanta  magnitud.  Y  si  se  habla  de  sus  dos  col- 
millos ,  6  dientes  grandes  ,  que  naciendo  en  la  mandi*. 
bula  superior ,  les  penden  fiíera  de  la  boca ,  y  en  que 
consiste  la  preciosidad  del  Marfil  ,  se  ha  visto  tal  qual 
de  estos, que  pesaba  hasta  cinquenta  libras.  Pero  lo  que 
éicc  Vartomano ,  citado  por  Gesnero ,  que  vio  dos ,  que 
^ntos  pesaban  trecientas  libras  ,  necesita  de  confirma-* 
tion. 

44  De  todo  lo  dicho  concluímos ,  no  solo  que  ía  tra- 
dición de  la  estatura  gigantea  de  San  Christoval  es  fabulo-^ 
ja ,  y  que  los  dientes  ^  que  sé  ostentan  como  reliquias  su- 
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yas  ,  lio  lo  son ;  pero  que  ni  tampoco,  son  de  cadáveres 
humanos  todos  los  demás  dientes  ^  ó  huesos  de  muy  ex^ 
traordinaría  magnitud,  {b) 

NUE-- 


(()  I    A  las  Tradiciones  populares  fidsas  en  materia  de  Keli^oD»  foe 
hemos  impugnado  en  elTheatro ,  añadiremos  aquí  otras  tres.  Rjefioe 
la  primera  Guillelmo  Mareé!  en  su  Historia  de  la  MonarqdaiFnií- 
cesa  ;  y  es  ,  que  los  Druidas ,  Sacerdotes,  y  Dodores  de  los  Aot^por 
Galos,  ediíiaron  la  Iglesia  de  nuestra  Sdñora  de  Chartres  ,  consa- 
grándola á  la  Santísima  Virgen  antes  que  ésta  existiese ,  con  pnfidí 
de  su  glorioso  parto  ,  Virgim  fariiurá.  Fábula  cxtravagame.  Los 
Druidas  eran  Gentiles ,  y  aun  á  las  comunes  supcrstidones  mtim 
algunas  particulares ,  entre  ellas  la  cruelisima  de  sacrificar  vicnmas 
humanas ,  lo  que  Alisto  les  prohibió  estrediamcnte.  Pero  oo 
bastando  estp  prQcej>to  í  remediar  el  abuso  ,  Tyberio  cai]g6  después 
mas  la  mano^y  hizo  crucificar  á  algunos  convenddos  de  este  oimai* 
Con  todo  y  a¡^  le  quedo  que  hacer  al  Emperador  Claudio » al  quaf 
atribuyen  los  Escritores  la  gloria  de  extirpar  enteramente  aiqael 
horror.  ;  Qic  mérito  tenian  aquellos  barbare»  »  para  que*IXoilef 
revelase  tan  de  antemano  aquel  niysterio  ?  O  qué  traza  ele  adorarla 
Santísima  Virgen  antes  de  su  existencia ,  los  que  después  que  cRáSe^ 
fiera  felicitó  al  mundo  con  su  glorioso  parto  ,  y  aun  después  de  at- 
cutada  la  grande  Obra  de  la  Fledempcion ,  persistieron  en  su  idob« 
trica  ceguedad? 

z  La  segunda  Tradición  popular,  que  notaremos  aqui,  exá 
mucho  mas  estendida.  En  toda  la  Christiandad  suena  ,  creklo  deaui^ 
chos ,  que  sobre  el  monte  altísimo  de  Armenia ,  llamado  J^métp 
existe  aun  hoy  la  Arca  deNoé ;  entera  dicen  unos  ,  parte  de  db 
afirman  otros.  Si  los  Armenios  no  fueron  autores  de  esta  (ama,poc 
lo  menos  la  fomentan  ;y  poco  há  un  Religioso  Armenio  ,  queesont» 
en  esta  Ciudad  de  Oviedo  ,  afirmaba  la  permanencia  de  la  Arca  m 
la  cumbre  del  Ararat ,  no  solo  de  voz ,  mas  también  en  un  breve  es- 
crito ,  que  traía  impreso.  Juan  Struis ,  Cirujano  Holandés  »  que  ef« 
tuvo  algún  tkmpo  cautivo  en  la  Ciudad  dcEdvaa  ^sujeu  ÍIosPbt' 
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sai  9  yvecmt  al  Monte  Ararat  ,díó  mas  fiíerta  i  la  opinión  vuJgar 
coo  la  Rjdadon  ,  queimprimié  desús  Vi^es» 

;      Este  Tcáere  ,  que  en  aquel  monte  hajr  mrias  jBermitai, 

*  donde  hacen  vida  Anacorética  i^imos  fervorosos  Chrtstíanos  :  Qpe 
di  ano  de  i6jo^  le  obligó  su  Amo  ásubir  i,  cutar  un  Hermitaño^ 
que  tenia  su  habitadon  en  la  parte  mas  esoelsa  dd  monte  ,  y 
adolecía  de  una  faernia  :  Q^  gastó  siete  dias  en  la  subida  del 
aKxne,  caminando  cada  dia  dnco  l^uas  :  Q|ie  llegando  á  aque- 
lla akinra^  donde  residen  las  nubes,  padeció  un  irio  tan  intenso^ 
<^oe  pensó  morir ;  pero  subiendo  mas  ,  logró  Cielo  sereno ,  y 
lunbiente  templado :  Q|ie  el  Hermitaño  ,  que  iba  k  curar  ,  y  que 
en  eiecto  curó  ,  le  testificó ,  que  havia  veinte  años  que  vivía  en 
•qud  ñtio ,  sb  baver  padecido  jamis  &io  ,  ni  calor »  sin  que 
famas  huviese  soplado  viento  alguno  ,  d  caklo  alguna  lluvia :  en 
fin ,  que  el  Hermitaño  le  regató  con  una  Cruz ,  hecha  de  la  ma- 
dera  del  Arca  de  Nbé ,  la  qiul  afirmaba ,  permanecía  entera  en  la 
cumbce  del  monte. 

4     Esta  Relación  logró  un  asenso  casi  tmiversal ,  hasta  que  de 
la  fídsedad  de  ella  desengañó  aquel  famoso  Herborista  de  la  Acade^ 

*  mia  t^fú  de  las  Ciencias  Jose[¿i  Pitón  de  Toumefi>it ;  el  qual ,  en 
^^  viage  que  hizo  Ha  Asia  i  principios  de  este  siglo ,  paseó  muy  de 

Cipado  las  jfaldas  del  Ararat ,  busouido  por  allí ,  como  por  otras 
muchas  panes ,  plantas  exóticas.  Dice  este  famoso  Phyrico ,  citado 
pw  nuestro  Calmet  en  su  Comentario  sobre  el  8.  capitulo  dd  Ge* 
oeab  ,  que  el  Monte  Ararat  esti  siempre  cubierto  de  nubes ,  y  es 
focabneate  inaccesible ;  por  lo  qual  se  ríe  Toumeíbrt  de  que  nadie 
li^  podido  subir  i,  su  cumbre.  Ciu  Calmet ,  después  de  Toume- 
Art,  áecro  V¡agero»que  vio  el  Monte,  y  afirma  también  su  inac* 
ciesiÚGdtdyicausa  de  las  altas  nieves,  que  en  todo  tiempo  le  cubren, 
desde  It  flMdíedad ,  hasu  la  eminencia. 

f  Aunque  estos  dos  Viajgeros  concuerdan  en  que  el  Monte  es 
impenetrable ,  y  por  consiguiente  convencen  de  &bulosa  la  Reladon 
ád  Holandas  Struis  ,  parece  resu  entre  ellos  alguna  oposición  ,  por 
.qnaoto  sí  siempre  e^  cubierto  de  nubes ,  como  afirma  el  primero, 
SKT  pndieron  verse  las  nieves ,  como  escribe  el  segundo.  Pero  es  fiícil 
la  sohcion ,  diciendo  ,  que  la  eicpresion  de  estítr  un  monte  siempre 
•'   T$m.V.  dil  ThiátfQ.  lü  cu- 
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yas  ,  lio  lo  son ;  pero  que  ni  tampoco  son  de  cadávetts 
humanos  todos  los  demás  dientes  ^  ó  huesos  dcmuyei^ 
traordinaria  magnitud,  {b) 


(()  I    A  las  Tradiciones  populares  fidsas  en  materia  de  Kel^oo»  ^ue 
hemos  impugnado  en  elTheatro ,  añadiremos  aqui  otras  tres.  Rjefiere 
la  primera  uuíllelmo  Mareé!  en  su  Historia  de  la  MonarqukFna- 
cesa  ;  y  es  ,  que  los  Druidas  ^  Sacerdotes,  y  Doílores  de  los  Aocijgiioí 
Galos,  edííiaron  la  Iglesia  de  nuestra  Sdñora  de  Chartres ,  consa- 
grándola á  la  Santísima  Virgen  antes  que  ésu  existiese  ,  coo  prafidí 
de  su  glorioso  parto  ,  Vtrgtni  fariturá.  Fábula  extravíame.  Los 
Druidas  eran  Gentiles  ^j  aun  á  las  comunes  supersticiones  anadia 
algunas  particulares ,  entre  ellas  la  cruelisima  de  sacrificar  victoott 
humanas ,  lo  que  Alisto  les  prohibió  estrediamente.  Pero  na 
bastando  estp  prQcej>to  í  remediar  el  abuso  ,  Tyberio  cargo  de^HKS 
mas  la  mano^y  hizo  crudfícar  á  algunos  convenddos  de  este  aiineDt 
Con  todo  ,  a¡^  le  quedo  que  hacer  al  Emperador  Claudio,  al  qaú 
atribuyen  los  Escritores  la  gloria  de  extirpar  enteramente  aqod 
horror,  j  Qic  mérito  tenian  aquellos  barbaren» ,  para  quelMoih 
revelase  tan  de  antemano  aquel  niysterio  ?  O  qué  traza  de  adorar  li 
Santísima  Virgen  antes  de  su  existencia  y  los  que  después  que  estaSe« 
fiera  felicitó  al  mundo  con  su  glorioso  parto  ,  y  aun  después  de  CI^ 
cutada  la  grande  Obra  de  la  Fledempcion ,  persistieron  en  su  idol^ 
trica  ceguedad? 

z  La  segunda  Tradición  popular ,  que  notaremos  aqui ,  ota 
mucho  mas  estendida.  En  toda  la  Christiandad  suena  ,  creído  deouH 
chos  y  que  sobre  el  monte  altísimo  de  Armenia ,  llanudo  AfMátp 
existe  aun  hoy  ia  Arca  de  Noe ;  entera  dicen  unos  ^  parte  de  eOa 
afirman  otros.  Si  los  Armenios  no  fueron  autores  de  esta  fama » por 
lo  menos  la  fomentan  ;y  poco  há  un  Religioso  Armenio »  queesnim 
en  esta  Ciudad  de  Oviedo  ,  afirmaba  la  permanencia  de  la  Arcí  oi 
la  cumbre  del  Ararat ,  no  solo  de  voz  ^  mas  también  en  un  breve  es- 
crito ,  que  traía  impreso.  Juan  Struis ,  Cirujano  Holandés  »  que  ef« 
tuvo  algún  tiempo  cautivo  enUQudad  de  Edvan  ^  su  jeta  ilosPo** 
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sas  ^yvedot  al  Monte  Anrat  ,dio  mas  fiíerta  i  la  opioion  vuJgar 

coala  Rcladon  ^queimprinuádesusVi^es» 

5  Este  refiere  ,  que  en  aquel  monte  hay  wím  jffcrmítas, 
'  donde  hacen  vida  Anacorética  dgiuos  fervorosos  Chrtstianos  :  Qpe 
d  ano  de  i6jo^  le  obligo  su  Amo  ásubir  i  cutar  un  Hcrmitaño^ 
que  «enia  su  habitadon  en  la  parte  mas  essoeisa  dd  monte  ,  y 
adolecía  de  una  hernia  :  Q^  gastó  siete  días  en  la  subida  del 
monte  ^  caminando  cada  dia  dnco  J^uas  :  Q|ie  llegando  á  aque- 
lla altura,  donde  residen  las  nubes,  padeció  un  íHo  tan  intenso^ 
<que  pensó  morir ;  pero  subkndo  mas  ,  logcá  Cielo  sereno ,  y 
ambiente  templado :  Q|ie  el  Hermitaño  ,  que  iba  I  curar  ,  y  que 
en  efecto  curó  ,  le  testificó ,  que  havia  veinte  atíos  que  vivía  en 
aquel  sitio  ,  sin  baver  padeddo  jamis  fiío  ,  ni  calor ,  sin  que 
jamás  huviese  soplado  viento  alguno  ,  o  caído  alguna  lluvia :  en 
fin ,  que  el  Hermitaño  le  regaló  con  una  Cruz ,  hecha  de  la  ma- 
dera del  Arca  de  Nbé ,  la  qcul  afirmaba ,  pennancda  entera  en  la 
cumbre  dd  monte. 

4  Esta  Rjeladon  logró  un  asenso  casi  miversal ,  hasta  que  de 
la  fiísedad  de  ella  desengañó  aqud  íamoso  Herborista  de  la  Acade- 
mía  R^  de  las  Ciencias  Josefdi  Pitón  de  Toumefi>rt ;  d  qual ,  en 

^1  viage  que  hizo  ^  Asia  i  principios  de  este  ^io ,  paseó  muy  de 
espado  las  faldas  dd  Arardt ,  busondo  por  allí ,  como  por  otras 
muchas  panes ,  plantas  exóticas.  Dice  este  famoso  Phynco ,  atado 
por  nuestro  Calmet  en  su  Comenurío  sobre  el  8,  capitulodd  Ge* 
oesB  ,  que  d  Monte  Ararat  estí  siempre  culMerto  de  nubes  ^  yts 
totalmente  maccesible ;  por  lo  qual  se  rie  Toumcfort  de  que  nadie 
haya  podido  subir  i  su  cumbre.  Ctu  Calmet ,  después  de  Toume- 
iort ,  á otro  Viagero»  que  vio  d  Monte,  y  afirma  también  su  inac* 
cesibilidady  i  causa  de  las  altas  nieves ,  que  en  todo  tiempo  le  cubren, 
desde  la  mediedad ,  hasu  b  eminencia. 

5  Aunque  estos  dos  Vi^geros  concuerdan  en  que  el  Monte  es 
¿npenetrable ,  y  por  consiguiente  convencen  de  fiíbulosa  la  Rdacion 
del  Holandés  Struis  ,  parece  resu  entre  dios  alguna  oposidoo  ,  por 
quanto  si  siempre  eki  cubierto  de  nubes ,  como  afirma  el  primero, 
no*  pudieron  verse  las  nieves ,  como  escribe  el  segundo.  Pero  es  fiídl 
la  soludon ,  diciendo  ,  que  la  opresión  de  estítr  un  monte  siempre 
•    T0m.V.  MTbtátfQ.  lü  cu- 
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cubierto  de  nubes ,  no  significa  siempre  estar  de  út  modo'drOHKfadD 
de  ellas ,  que  oculten  su  vista  por  todas  partes»  Basta  que  haya  siem- 
pre nubes  en  el  monte»  aunque  (requentemente  se  ^ea  descubioto 
-por  éste ,  ó  aquel  lado  »  y  aun  por  la  cumbre»  Acaso*  cambienanla  * 
traducción  Latina  de  Calmet ,  de  que  uso  ,  hay  en  aquella  exprcsioii 
qui  stmftT  nubibnt  •httgunr  yerro  de  Imprenu ,  dd>kDda  dedr 
mvihus  ,  en  vee  de  nubihus  :  equivocación  fiuálisiaia  »  y  qoe  iiiA> 
dio  mayores  se  encuentran  á  cada  paso  en  esta  edidoo»  ¿Q^  mo- 
cho y  siendo  Veneciana^ 

6  Mas  loque  decide  enteramente  esta  duda»  es  el  testmooio 
del  Padre  Monier^  Misionero  Jesuiu  en  la  Armenia ;  el  qual,  hahbn- 
do  del  Monte  Ararat ,  dice  asi :  Su  cumbre  h  divide  9n  des  cwmhis^ 
siemffi  cubiertáfái  nieves  ^  j  Cdsi  siemfre  cmumdadMs  de  muies ,  j 
mebldSr,  que  fnUben  su  visu.  A  Ufdldd  m  bdj  sine  camfes  de  gieu 
m9yediz,á ,  entreverada  íon  algunos  fobrisimos  fastos.  Méu  arrUá  udss 
ion  horribles  rocas  negras  ,  montadas  unas  sobre  etrar  y  &c.  (  Nuevs 
Memorias  de  las  Misiones  de  Lcxante ,  tom.  3 »  cap»  2 •  } 

7  La  tercera ,  y  ultima  Tradición  Popular,  que  vamos  a  desva- 
necer ,  ó  á  lo  menos  proponerla ,  como  muy  dudosa  y  aun  es  mas 
universal  que  la  segunda  y  y  tiene  por  objeto  el  celebrad^imo^asode ' 
los  siete  Durmientes»  Estos,  se  dice ,  fueron  si<ffe  Hermanos  de  uft* 
Familia  nobilísima  de  Ephcso ,  los  quales  en  la  terrible  peí  secudco  (fe 
Decio,  se  retiraron  á  una  cabemadel  Monte  Ochlon  y  vecino  a  laCio- 
dad  ,  donde  cogiéndolos  un  sobrenatural ,  y  dulce  sueño  y  estuvieroo 
durmiendo  ciento  y  cinquenta  y  dnco  años ;  esto  es  ,  desde  d  i 

253.  hasta  el  408*  en  el  qual  despertando ,  y  jugando  y  que  el  sumo 
no  havia  durado  mas  que  algunas  horas  y  embiaron  al  mas  joven  de  lo; 
siete  á  Epheso,  para  que  les  comprase  alimentos  ;<jue  éste  quedó 
extremamente  sorprendido,  quando  vio  el  estado  de  la  Ciudad  m 
mudado  ,  y  en  muchos  sitios  de  ella  Cruces  colocadas  :  en  fin  ,  Ephe- 
ib  Gentílica ,  totalmente  convertida  |n  Epheso  Christiana  :  que  im- 
peraba entonces  Theodosio  el  Júnior.  Los  nombres  que  dan  á  ks 
siete  Hermanos,  son  Maximiano,  Maleo,  Maniniano,  EXonj'sioJuan, 
Serapion  ,  y  Constantino.    Omito  otras  drcunstandas  de  la  Historii. 

8  Baronio  en  el  Martyrologío  á  ly.dejuliojcitado  por  Moren, 
siente ,  que  lo  que  hay  de  verdad  en  ella  ,  es ,  que  estos  Santos ,  ha- 

xioh' 
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y^fi^io  padecido Martyrío  en  la  cabenu, imperando  Dedo ,  fueron 
dSpues  hallados  sus  Cuerpos  incorruptibles  en  tiempo  de  Theodosio 
d  Júnior  ,  y  que  el  Epíteto  de  Durmunies,  vino  por  equivocación  de 
haverse  en  algún  escrito  significado  su  muerte  con  el  \crho  dormio ,  ú 
wbdénmo » expresión  írequentecn  la  Escritura ,  y  aun  en  el  uso  de  la 
I^esiá.  Los  Autores  ,  que  refieren  esta  Historia  no  concuerdan  en 
la  data.  Dicen  unos,  que  los  siete  Hermanos  despertaron  el  año  i }.  y 
ccrdiel  año  3  8«  del  Imperio  de  Theodosio.  NcTcotictíerdao  tampoco 
en  VI  nombre  del  Obispo ,  que  havia  á  la  sazón  en  Epbeso.  Unos  le 
llaman  Maro  ,  otros  Stephano ;  y  ni  de  uno ,  ni  otro  nombre  5ile  haUa 
alguno  en  la  sériede  los  Obispos  de  Ephe^.  Añado  ,  que  el  año  de 
a  5  3.en  que  se  dice  padecieron  los  Santos  por  la  persecución  de  Decio^ 
yi  Dedo  no  vivia  ,  pues  murió  á  ultimo  del  de  2  51. 

9  El  Autor  mas  antiguo,á  quien  se  atribuye  la  relación  de  este 
admirable  suceso,  es  San  Gregorio  Turonense,d  qual  fiíe  mas  de 
ú^  y  medio  posteriora  él ;  por  consiguiente  pudo  padecer  engaño. 
Mas  no  es  esto  lo  principal ,  sino  que  el  Libro ,  en  que  se  refiere  esta 
t%toria,  es  falsamente  atribuido  ^  San  Gregorio  Turoncnse  ,  cdmo 
pnieba  Natal  Alexandro ,  de  que  en  la  enumeración ,  que  de  sus  £s^ 

•     critos  hace  este  Santo  en  el  Epilogo  de  su  Historia^ 
no  nombra  este.  • 
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DISERTACIÓN 

SOBRE  LA  CAMPANA  D£  VELILLA. 

1     Qpeoio^tn  h tocs^ de Tráiki§wesr$fnl£riS9hí de kspo- 
.  O  cK^osas  ]nilsadoiiesdehCaiiipauckVelflIa,v^ 
«as&BOsasddfiiuiida^-iiavicndose  deriva       nockiadeEifñi 
ií  ks  Nftcx)iiesEstfaDgeras»€i»iiococisudeiimdiosl^^ 
d()sm  días  s  Dos^  parece  IboDÍearéaios  la  curiosidad  pública  ,.propo- 
Mendocn  este  lugMr  (  que  es  d  propiio  de  tal  materia  >  la>  prudm 
tjueliay  i  fiívor  déla  verdad  de  dicha  Ttádici^m ,  exerdendo  oues- 
tra  Critica  sohse  ellas.»  A  la  Excelencisiina  Señora  Condesa  de  Aca- 
ró ,  igualmente  grande  por  sus  prendas  personales »  que  por  su  ib»- 
trisímo  nacúmenta  »  hemos  debida  todos  los  testimonios,  que  se 
alegarán  por  la  verdad  de  aquella  Trádía$m ,  juncameoce  con  jaásí- 
nuadoa  de  su  deseo  de  que  tos  sacasemos^á  la  puhh'ca  laz^Osigmé- 
mosi  la  letra  elManuscríto  ,  que  su  Excelencia  se  d^pó^de  «aHot-  * 
DOS  9  omitiendo  solo  las  quatro  primeras  hojas  ,  ^ue  coacienen  ég^ 
ñas  notidas  de  las  antigüedades  de  VeliUa^  Villa  sita  en  elReynodt 
Aragón  á  la  orilla  del  Ebro  y  y  distante  nueve  leg;uaa  de  Zan^fi^ 
Población  de  docientos  vecinos,  y  pordon  de  h  Baronía  de  Qgiaio^ 
laqual  posee  la  nobifeima  Familia  de  ViUalpando  eala Casa  de  l0S 
Excelentisimos  Condes  de  Ataras» 

C 

COPIA  DEL  MANUSCRITO. 

a  T^^ ^  ^<o dela^Iesia  de  San NicoÜs Ob¡spa( colocsA 
r^  en  un  Monte  vedno  i  VcliUa  )  á  la  parte  de  Medkh 
iXa  y  hasta  de  pocos  añesl  esta  paite ,  en  que  se  ha  hecho  Torre  i 
la  Igjlesia^havia  tres  Pilares  ,  y  enmedio  de  dios  dos  Campanas  descu- 
biertas al  ayre :  la  menor  estaba  ala  mano  izquierda;  ésta  se  toca  co- 
mo las  demás  í  fuerza  de  brazos ,  y  por  ^  sola  jamás  se  ha  tocada 
La  mayor  estaba  ala  derecha  ^  que  es  laque  diversas  veces  se  ha  ^ 

ca- 
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cadomUag^mammte,ysm¡mpuboagenotkdrc^  ésta 

es  de  diez  paknos  9  de  metal  limpio,  daro  ,  y  Uso :  está  Iiendidapot 
unladoyporloqual^quandose  toca  como  las  demás,  y  por  mano 

*  agena,  suena  como  qud>rada:  se  vén  en  ella  dosCnidfixos  releva- 
dos ,  uno  al  Oriente  ,  y  otro  al  Pooience  ,  y  á  los  lados  de  cada  uno 
las  Imágenes  de  la  Virgen  nuestra  Setiora ,  y  de  San  Juan  £vangeli$ta: 
&1  Medio-Dia  >  y  al  Septentrión  tiene  dos  Cruces ,  y  en  el  circuito 
de  toda  ella  este  verso  de  la  SibylaCumíéa  :  ChristmMeíc  Vimmfd^ 
€i  ;  &  Vens  H$9M  fsaus  M.  El  iftj  con  h  ultima  s  del  fáSns ,  por 
no  coger  en  su  redondi^ ,  están  en  las  quatro  panes  de  la  Camp¿í^: 
la5que£dudel/4£hii  al  Poniente  :1a  JE  al  Medio  Día:  la  segundas 
al  Oriente  ^  y  la  T  al  Septentrión.  Las  letras  de  este  letrero  son  ahti- 
quisimas ,  y  hay  pocos  que  las  puedan  leer )  y  dedarar* 

3  Son  muchos  los  Autores  Naturales ,  y  Estrangeros ,  que  ha* 
blan  de  esta  Campana  :  Vayrus  di  lascim ,  refiere  en  Lengua  Lati^ 
na  y  que  en  los  Reynos  de  España ,  en  un  Pueblo  llamado  VeliUa, 
de  la  Diócesis  de  Zaragoza  ,  hay  una  Campana  ,  que  llaman  del 
Milagro ,  que  muchas  veces  se  ha  tocado  por  si  sola ,  pronosticando 
algunas  cosas  adversas  \  la  Christiandad ,  meses  antes  de  suceder ,  de 

*  lo  qivs  leyó  testimonios  por  Escribanos  Pubficos ,  y  con  mucho  nu- 
"^  mero  de  testigos  ^  además  de  la  fe ,  que  de  ello  daban  en  sus  letras 

los  Virreyes  de  aquel  Keyno.  Hasta  aqui  Vayro  ,  I  quien  siguen  no 
pocos  Autores.  Antonio  Daurodo  tom.  .2.  Extmplorum,  cap.  4. 
tít»  15.  exempl.  7.  Pedro  Gregorio^f  ütfnhlUétj  lib.  12.  cap.  5. 
oum.  %  5»Fabio  Paulino ,  lib.  4.  il<  HihUnidinm  y  cap.  7.  Pap.  Mílij, 
2 1  j.  Camilo  Bordo  ii  FrdstantU  L^is  Catbolicdy  cap.  78.  uum.2 1 • 
.  Martin  delKio  y  lib.  4^  di  MdgU ,  cap.  3.quaest.  2.  Pedro  Math¿o 
Bistiriúgídfbm  Hiwriii  tí^.m  Chv».  p^  54.  Blas  Ortiz  in  Jtinetdri^ 
JdridB.  Bleda  mDifenskm  tidii ,  cap.  1 3.  fel.  89.  &  5  3 1^  D.  Se- 
bastian de  Covarrubias  mThiSdnriUngud  CdstilUn.  lit.  C.  verb, 
Cdmfdñd.  Torrd^knct  ii  Mgffd » lib.  i .  cap^  2 1 .  num.  48.  y  otros 
aun  con  mayor  disóncion  ,  y  claridad  ;  y  entre  ellos  el  Arzobispo  de 
Tarragona  Don  AntoMo  Agustín ,  que  refiere  algunos  tiempos ,  ea 
que  se  tocó,  in  m  DidUga  di  MiddlUs ,  Dialc^.  6.  Valle  de  Mou- 
rain  iTd&átn  d$  Incdrndtkm  ,  sea.  i.  cap.  u  num. 27.  Damiano 
Fonseca ^'m  Tf düdm  di  í^fulshui  Miwwum  ,  Itdliá  anscnff. 

Sa- 
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Solazar  ele  Mendoasi.M  Us  J^gmddies  di  C^xitfU.,  12¡k  ;4«  ctpi.  j. 
íbl.  ii8«  Angelo  Roca,  Obispo  de  Tagasra,Q*udad  en. Afiica,c¿. 
lebre  por  haver  naddo  en  ella  San  Agustín ,  Doctor  de  la  Iglesia ,  m 
TráCtatudeCampáfUf  yOL^.  y.  íbL  6 2. y  ¿{..EstedixG  mucboiiias, 
que  otros  Estracgeros ,  el  qual  libro  está  en'  la  pradosa  B2llfothec^ 
llena  de  libros  de  todas  Facultades  yifle  &é  de  Don  Loteoao  Raní- 
réz  de  Prado,  del  Consejodesu  Magesud^yOídoricaéldesii  Rjñl 
Hadenda.  £1  Pldre  Fr.  Marcos  de  Guadalatara  y  Xavier  ,  Obser- 
vante Carmeliu  ym  su  Hisuria  P»ntificdlj  pait.  4*  Ub.io.  ca^  j. 
fel.  577.  Y  en  el  libro  de  U  Exfulskn ,  part.  i.  cap^  i.  Y  el  Doc- 
tor Don  Martin  Orrillo,  Abad  de  Monte  Amgdn,  libr  ;«¿jgf 
Anales  ,  afío  14}  5.  fi>L  3  54.  4"^  aíirnu  haverla  visto  tocane  en 
el  año  1 568.  y  después  el  Doctor  Bfasoo de  Lanuza  y  Canónigo  h- 
nitendariode  la  Seo  de  Zaragoza  ,  que  es  d  mas  nrádemo  ,  eum 
Historias  de  ArdginjUb.^.  cap.  i6.  íbL  293.  No   obstante  tama 
autoridad  de  Autores ,  Monumentos ,  Testimonios  ,  y  Test^  co* 
mo  abaxo  se  dirán  ,  procedió  contra  el  crédito  -  del  milagroso  tañido 
de  esta  Campana  el  Padre  Juan  Mariana,  como  se  dixo  araba;  y 
con  igual  sinrazón  Geronymo  Zuríta ,  no  queriendo  asentir  á  loc(ue 
se  refiere :  y  aun  dice ,  que  aunque  la,  huviera  visto  tañerse  por  si  i  ' 
solas,  lo  tendría  por  ilusión  ,  dándole  el  crédito*,  que  dio  EstrabóT 
quando  oyó  el  sonido ,  que  al  salir  el  SqI  ,  con  el  resplandor  des» 
rayos  hacía  la  Esutua  de  Memnon  en  la  Ciudad  de  Thebas  ,  ead 
Templo  de  Sérapis;  y  no  tiene  nooo  Zuríta ,  pues  debe  rendirse  i 
testimonios  tan  autorizados  ,  y  reconocer  la  diferenda  de  una  Cam* 
pana ,  que  visiblemente  se  vén  los  movimientos  de  lengua  con  qoc 
se  tañe  ,  i  una  Estatua ,  cuyo  sonido  solo  se  pudo  oír  ,  sin  verse,  ni. 
examinarse  la  causa  de  él,  que  acaso  pudp  ser  oculta  ,  y  artifídost, 
con  otras  muchas  diferencias  ,  que  hay  entre  la  Campana  ,  y  la  Esta- 
tua de  Memnon.  ■     *' 

4  Por  los  sucesos  ,  que  después  SP  han  seguido  a  los  tañidos  mi- 
lagrosos de  esta  Campana  ,  se  esta  en  la  persuasión  de  que  siempre  su^ 
toques  han  sido  proiiosticos  ,  y  avisos  de  cosas  notables.  Muchos 
quieren  esforzar ,  pero  en  vano ,  y  con  razones  de  ningún  peso  ,  que 
estos  toques  expontancos  no  sean  milagrosos,  sino  naturales  ;  unos  di- 
cen ,  que  lo  pueden  ser  por  el  iníluxo  de  los  Astros  ,  dd>axo  de  cuya 

con- 
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con  jundoé  9  obsenrackt  en  orden  i  aqud  ñn^h  fabricó  ^^y  &ndia 
olguo  píertto  Astrpncaiov  Id  que  es jdÚieultoso ,  é  imposiblé'de  pro^- 
ban  mayormente  y  que  no  pueden  influir  los  Astros  i  las  cosas  inania 

*  madas  para  darles  virtud  de  pronosticar  las  futuras;  lo  qual  con  mu- 
cha razón  impugna  Valle  de  Moura  Tractátu  delncanuop^^^*^'^  .sect.2» 
cap.  8»  nuicu,;8v  con  otros  muchos» 

*  5  OtrásacribuyenestavirtíídálaCainpansir'enp  atendoná  una 
Moneda  de  Ja^  treinta  eñ  qué  Judas  vendió  al  Redemptor  y  la  qual^ 
cotfotras-Monedas antiguas*de aquel  Lugahy para  súpCr  la  faltarle 
metal  y  se  empleo  en  la&ndicionuie  la  Campana.  Asi  16  diceSalazar 
de  Mendoza  en  las  Digníchdes- de Casdlla^^ líb.  j»&  4.^  íoL  280^ 
pero  no  dta  Escritor  alguno ,  ni  expone  razones  con  que  se  prueb^ 
sin  lasquales,  y  smh.  tutoridaddemasAutores^Vt^o  se  puede  fundar 
tal  espede  ^  ni  sb^iaccr  creíble,  cpieMonediaitandígpa  de  aprecio» 
y  veneración  y  se  hiciese  tan  poco  estimable  ^.  <^  á  falta  de  metal  se 
emplease  en  la  fundición  de  una  Campana;  y  mas  ignorándose  su 
origen  y  el  tiempo  de  su  iundicion^  y  por  quién  se  hizo  ¿con  que  esta 
especie  carece  de  fundamento» 

6  Algunos  dicen  ,  que  esto  sucede  en  fuerza  del  verso  Latino  de 

*  la  Sibyla  ,  que  está  en  elh  gravado ;  y  que  se  puede  decir  y  que  ,  co* 
^^mo  ensalmo ,  ten^a  vinud  admirable  de  pronosticarlas  cosas  futu-i 

ras  y  como  la  tuvo  la  misma  Sibyla ;  pero  no  es  razón  suficiente^ 
porque  ,  si  bien  tuvo  don  para  profetizar,  fue  mientras  vivió,  y  gra- 
cia personal  no  com^mcable  á  sus  palabras  ^  ni  el  que  las  puso  pu- 
do darles  esta  virtud# 

7  Puede  dudarse,  á  eista  Campana  se  toca  por  arte  del  Demonio^ 
^  haciendo  éste  moverla  lengua  ;  ó  si  algunos  Hechiceros  con  su  ayu* 

da  lo  han  podido  practicar  en  las  ocasiones  ,  que  se  ha  tañido  por  sí 
sola ;  pues  consta  de  Historias^,  y  de  personas  graves,  que  el  Demp« 
nio  ha  hecho  mover  muchas  veces  los  cuerpos  inanimados  de  una 
parte  a  otra  ,  y  lo  proprío  piylo  haver  executado  con  la  lengua  de  la 
Campana  ;  pero  no  haviendo  otro  fundamento  para  este  discurso^ 
que  la  posibilidad,  y  capacidad  en  la  cienciadel  Demonio ,  parece  te^ 
merídad  atribuirletan  {Portentosos ,  y  admirables  tañidos ,  y  mas  es- 
tando dicha  Campana  consagrada  ,  y  bendita  ,  haviendo  en  eila  dos 
Crucifíxos ,  dos  Imágenes  de  Maria  Santisima  ,  dos  del  Apóstol ,  y 
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Evangelista  S«i  Joan  ,  y  dos  cauces;  y  jumainence  tocaí^^ 
madeCruz  ^  de  cuya  señal  huyea  los  I>emociíoSty  luvieodoa  k 
cirsunfeencia  de  la  Campana  palabras  santas,  y  divinas  ;  y  si^cono 
dice  Angelo  Rodia  y  cap.  6«lbL  54.y  cap.  zi.fiíL  i}8«  coa  fas  p.^' 
libras  VERBVIÍ  CAKO  FACTVH  EST^  se  ahuyentan  los  Demomo^ 
en  esta  Campanade  VeliOa  se  leen  las  mismas  palabras  ,  pues  seo  b 
proprio  las  de  DEVS  HOMO  FACtVS  EST ,  que  estin  en  ella  gnvi- 
das ;  todopersuade,  que  el  Demonio  nose  atrevería  k  obraren elli 
eficfioi  tan  admirables  ,  siendo  una  Campana  con  tancas  drcuafUn- 
cias  venerable,  y  devota ,  y  hallándose  tan  de&idida,  yarmidaon* 
tra  su  poder,  quandoél,  por  lo  general,  es  enemigo  de  toda  Pampina^ 
de  tal  manera ,  que  enlasjuntasque  tiene  con  sus  Magos  ,  y  Hsdii^ 
ceros,  si  oye  Gimpanas  ,  huyecon  todos  los  suyos ,  y  las  llama  Pt^ 
rosladradorcs,  como  lo  refiere  BmsBdio  ;lasquales  también  tieoea 
virtud  de  ahuyentarlos  nid3lados,s^un  la  opinión  de  muchos  An- 
cores ,  que  sobre  esto  han  escrito. 

8     Algunos  quieren,  puede  haverse  tocado  esta  Campana  por  n« 
2on  del  viento ,  movidos  de  que  ordinariamente  quando  se  toa ,  fe 
hace  muy  grande ,  con  torbellinos ,  y  tiempo  borrascoso  ;  pero  esa 
iiiera  también  razón  para  que  se  tocase  asimismo  la  Campana,qve  csá  ' 
á  su  nuno  izquierda  ,  que  es  menor ,  y  un  Cimbalillo ,  que  csiá  muy^ 
cerca  ,  y  tal  cosa  no  se  ha  experimentado ;  siendo  esto  mas  BuH^qie 
el  que  se  toque  esta  Campana  del  Milagro,  por  ser  roas  pesada ,  y  es- 
tar hxa  en  lostíces  ,  de  tal  suerte ,  que  no  se  puede  bandear  ;  j  i 
esta  pudiera  ser  razón  poderosa ,  suoederia  lo  mismo  i,  toda  Cam|>3aa 
puesta  en  alto ,  y  descubieru  ,  y  vemos ,  que  por  lo  regular  no  suce- 
de: además,  que  quando  se  toco  enelaño  i6oi.  sus  mas  furiosos, 
tañidos  ,  y  mayores  movimientos  tueron  en  los  días  del  Corpus ,  y 
Vigilia  de  San  Pedro ,  en  los  quales  huvo  tan  grande  calma,  que  no  s: 
movian  lashojasdelos  arboles;  y  aun  con  todo,  para  asegurarse  Doo 
Dionysio  de  óuarás  ,  que  la  vio ,  y  oyó  tañerse  ,  cubrió  el  Torrcoo 
con  algunas  capas  por  aquella  parte  por  donde  podia  entrar  aigun 
viento  ,  i  vista  de  muchas  personas  de  distinción  ;  y  ponienJo  al 
lado  de  la  Campana  una  vela  encendida ,  se  mantenía  sin  apagarse,  al 
mismo  tiempo ,  que  la  Campana  proseguía  en  sus  tó^es ,  y  ta* 
ñidos« 
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9  Fñnctsoo  deSegura»  en  la  Rdacioo  que  hizo  en  verso  año 
de  1 60U  dice»  que  hÍ2o  labrar  essa  Campana  San  Paulino ,  Obispo 
de  Ñola »  del  qual  afirman  algunos  Autores » fue  el  que  inventó  las 
Campanas  y  y  las  introduxo;  si  bien  otros  dicen » que  fue  dPapaSa* 
bíniano»  de  lo  qual  tratan  Onofre  Panvino,  in  EfMme ,  agens  de  B^n- 
tifia  SáhmáM9.  Polidoro  Virgilio,  lib.  6.  cap.  1 1.  Angelo  Rocha  ie 
i:dmpdfMj  cap.  I.  CamiUoBorel » ie  Ptéutsnt.  suo  Ufertém  sufer 
CapnuUs  l^g»f ,  <:ap.  185. 

\o  Escríbese  de  alg^mas^que  se  tañen  avisando  las  muertes  de 
algunos  Reli^osos  ;  pero  por  cosas  tan  notables  ,  y  que  han  de  suce- 
der en  la  Monarquía  de  España ,  no  se  sabe  de  otra  Campana ,  que 
de  la  de  VeliUa.  En  Alemania  hay  una ,  que  siempre  que  ha  de  morir 
alguna  Religiosa ,  se  toca  ella  misma  :  está  en  el  Monasterio  Bod» 
kense ,  que  edificó  San  Meinulfo:  refiérelo  Gobelino  ,  in  Vkd  Mei- 
nulfi ,  in  mense  Octvbrí,  Otra  en  Zamora  en  imConvento  de  la  misma 
Orden,  que  pi-onostíca k>  mismo  tres  diasantes  de  la  muerte  de  algún 
Religioso  }  lo  que  sucede ,  aun  no  estando  alguno  enfermo  al  tiem* 
po  de  comenzarse  íl  tocar  :  lo  dice  Don  Fray  Juan  López  y  Obispo 
de  Monopóli ,  part.  5.  Histúria  de  Santú  Domingo  »  lib.  i.  cap.  37. 
fbl.  I  ^  o.  y  lib.  2.  cap.  2  5.  (oL  8  z  •  y  el  mismo  en  el  mismo  lugar  re- 
^ficre  lo  mismo  de  otra  pequeña  ,  que  llaman  de  San  Alvaro ,  por  es- 
tar dentro  de  la  Capilla  de  tste  Santo  en  Cordova ,  en  el  Convento 
de  Aula  Dei  de  su  Orden.  Del  Japón  se  escribe ,  que  hay  otra ,  que 
tocándola ,  si  hace  el  sonido  bronco  ^y  triste  ^anuncia  trabajo  en  la 
República. 

1 1  Otros  casos  como  estos  de  particulares  ,  y  singulares  Cam- 
« panas  refiere  Angelo  de  Rocha ;  pero  entre  ellas  nii^una  tan  singular 
como  la  de  Velilla, cuyos  tañidos  atribuye  Don  Francisco  Torre- 
blanca  ,  dicu  tfáít.  de  Magia ,  lib.  u  cap.  x  i.  num.  48,  i  señal  Di- 
vina t  y  lo  acreditan  los  santos  efeaos  ,  que  causan  ,  moviendo  los 
corazones  délos  que  los  oyen  4,contridon  » y  devoción  ,  como  mur 
chos  de  ellos  lo  han  asegurado ,  y  no  dexa  de  ser  conforme ,  que  es- 
ta Campana  avise  ,  y  aperciba  á  los  Catholicos ,  y  á  sus  Príndpes,  pa< 
ra  que  se  prevengan  en  las  novedades  ,  que  han  de  suceder ,  y  en  los 
daños ,  que  amenazan  i  la  Rel^ion ,  quando  el  principal  destino  de 
las  Campanas  es  el  coi^ragar  i  los  Fieles  en  la  Iglesia, para  orar  á  Dios^ 
y  para  impetrar  sus  misericordias.  Kkk  Or* 

) 


^ 


440  CORILCCCIONES  ^  T  ADICIONES. 

12     OrdinariaÓKme^quandoqukre  tañerse  *e^ 
estremece  primero ,  y  rieoobla  antas  de  tocarse ,  como  lo  aoedbo 
diíeiences  Testimoiiios  de  Notarios,  y  algonas  veoes  se  alarga,  y  db 
hta  su  lengua,  como  sucedió  eBlosaik)si5i7.y  15^4* 

I)  £0  daño  de  7 14.  según  lo  que  d  Maestro  Cascroveide^fte* 
dicadorinág^ddReyDooPdipelL  de Aragón,y QLdeCaáab^ 
dixo  i  Don  Diego  de  Salinas  y  Heraso,Qkk>r  de  hCániara  de  Coa^ 
tos  ddReynode  Navarra  , el  qual  lo  escribe  ea  d  Discurso, qoe 
hizo  de  esu  Campana,  se  tañó  mucho  en  d  tien^,  qaesucedK&la 
pérdida  de  España;  y  aunque  no  hay  otro  Autor,  que  esto  asegope^ 
bastan  las  drcunstandas  de  este ,  para  ser  recomeodaUe  estanoddi; 
y  mas  que  en  aquellos  tiempos,y  en  mudios  otros  que  los  siguieni^ 
no  esuban  los  Aragoneses  para  escribir  estas  Historias  ,  smo  que  w- 
dos  se  empleaban ,  mas  que  enelexercidodelaPluaia,  en  d  deis 
Armas ,  procurando  icoobrar  i  lanzidas  la  tierra  de  los  Moros» 

*  14  En  el  año  14}  5«  i  4*  de  Agosto,  dia  Jueves,  se  cañó  cAa 
Campana,  señalando  la  prisión ,  que  d  otro  dia  suoedió  por  los  Ge- 
noveses  délas  personas  KcalesddRey  Don  Alonso  el  V.  de Angon^ 
dd  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  y  dd  In&nte  Don  Henrique , todos 
tres  hermanos,  hijos  dd  Rey  Don  Femando  d  Honesto  de  Aiagoo, 
en  la  Batalla  Naval  ,que  se  perdió  junto  i  la  Isla  dePónza,  en  o^ 
ocasión  fue  también  preso  con  los  Keycs  ,  Ramiro  de  Funes ,  primo- 
génito del  Vicc-Cancillér  Juan  de  Funes,  Señor  entonces  de  la  Baroda 
de  Quinto  ,  y  sus  agregados ,  y  entre  ellos  de  VdiUa  ;  y  también  fot 
preso  Francisco  de  Villalpando ,  hermano  del  que  casó  con  Dooa 
Contcsina  de  Funes,  hija  del  Vice-Canciller ,  y  heredera, que  fb: 
suya  de  todos  sus  bienes  ,  y  de  esta  Baronía. 

15  £1  año  siguiente  de  1 4;  6.  Vigilia  de  la  Epiphania  ,  estando 
los  Reyes  presos ,  se  volvió  á  tocar ,  quando  se  concertaban  entre 
sus  enemigos  dertos  tratos  en  daño  de  sus  personas  ,  y  Rcynos.  Y 
á  30.  de  Odubre  volvió  á  tocarse  eUdia  mismo  ,  que  (ueron  pues- 
tos en  libertad  ,  de  la  qual  resulto  la  «idquiácion  del  Reyno  de  Ña- 
póles ,  en  que  se  ve ,  que  no  siempre  se  ha  tocado  señalando  cos¿s 
adversas, 

16  En  el  año  1485.  se  toc6  esta  Campana  tres  días  enteros, 
quando  los  Judies  se  concertaron  en  dar  la  muerte  al  pruner  Inqui« 

si- 
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sídor  dé  Ahgm  el  Maestro  Pedro  Darbiics  de  Ejála  j  Canónigo  de 
h  Seo  de  Zaragoza ,  como  lo  executaron  JucVfes  á  i  j.  de  Sq)tiem- 
,  bre  á  la  medía  noche  ,  matándole  delante  dd  Coro  de  dicha  Iglesia, 
i,  donde  estuvo  su  sepulcro,  en  el  qual  se  venero  por  Martyr ,  nom- 
brándole el  Justo  M¿trepila ,  y  después  San  Pedro  Arbués ;  y  aun- 
^ue  algunos  dixeron  ,  que  se  tocó  tm  año  entero^  recibieron  engaño; 
pues  no  filé  esta  Campana ,  sino  otra  de  las  ordinarias  de  aquella 
Igl^ia ,  que  en  comemoracion  ^uya  la  tocaron  un  año  entero ;  y  le 
cantaron  todos  los  dias  un  Psalmo ,  como  dice  Zurita  cu  sus  Anna« 
les ,  lib.  20.  cap.  65.  al  fín. 

1 7  Tocóse  también  en  el  año  149  2«  quando  Juan  de  Cañamos 
hirió  en  Barcelona  al  Key  Catholico  Don  Femando.  Dicelo  Car- 
bonell  en  su  Vida  ;  y  en  la  suya  d  Arzobispo  Don  Femando  de 
Aragón ;  y  también  se  tocó  antes  de  la  muerte  de  dicho  Rey  Catho* 
üco  Don  Femando  en  el  año  1515* 

1 8  En  el  de  1527.  á  29.  de  Marzo  se  tocó  esta  milagrosa 
Campana ,  como  consta  por  Auto  que  tiene  el  Marqués  de  Ossera, 
testificado  por  Bemat  del  Pin  ,  Notario  Real ,  y  Vecino  de  Velilla; 
y  enti-e  otras  cosas  dice ,  que  á  los  circunstantes  ,  y  a  él  les  pareció, 

«^que  af  tañerse  esta  l^ampana  ,  se  ahrgaba  su  lengua ,  mas  de  lo  que 
era ,  unos  cinco  dedos ;  y  esto  sucedió ,  quando  Carlos  de  Borbón, 
y  el  Exercito  del  Emperador  Carlos  V.  laquearon  a  Roma.  En  este: 
año  nació  Don  Phelipe  Primero  Rey  de  Aragón ,  y  II.  de  Castilla. 

19  En  el  año  1 5  39.  (e  tocó  quando  murió  la  Emperatriz  Doña 
Isabel ,  muger  del  Emperador  Carlos  V.  y  se  puede  presumir ,  que 
como  en  este  año  comenzó  el  Heresiarca  Cahrino  i  publicar  sus  erro- 

*  res  j  quiso  nuestro  Señor  avisar  á  la  Christiandad ,  para  que  se  guar- 
dase de  ellos,  y  para  prevenir  remedios  para  atajarlos. 

20  Tocóse  también  año  1 558.  en  las  muertes  del  Emperador 
Carlos  V.  y  en  las  de  sus  dos  hctmanas  Doña  Leonor  Reyna  de  Fran- 
cia ,  y  Doña  Maria  Reyna  deíJngria ;  y  en  la  de  la  Rcyna  de  Ingla- 
terra Doña  Maria ,  Muger  del  Rey  Don  Phelipe  el  Primero  de  Ara- 
gón,  y  H.  de  Castilla. 

2 1  Año  de  15^4.  Lunes  i  2.  de  Noviembre  se  tañó  muy  re* 
damente  ,  yendo  á  la  redonda  la  lengua  ,  y  dando  muchos  golpes  en 
auz  y  y  hadendoim  sonido  triste ,  y  doloroso ,  íegun  paredó  á  los 
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que  alli  se  hallaban ;  á  los  quales  se  les  erizaban  los  cabeUd»,  cjcodog 
que  era  diferente  del  que  acostumbraba  hacer »  quando  se  tama  a» 
la  mano  ,  y  al  pararse ,  tembló  la  Campana  :  y  luego  de  la  misBa 
suerte  se  volvió  i,  Hñcr  eo  forma  de  cruz ,  dando  los  gplpes ,  y  di&  * 
tres ,  ó  cpiatrono  muy  ledos ,  aunque  siempre  dolorosos  »  y  tiistts^ 
y  volvió  i  andará  la  redonda  la  lengua  tan  aprisa  ,  que  nÁcUecoDh 
mano  la  pudiera  volver  con  tanu  prontitud  ,  y  díó  otros  tits ,  o 
qoatro  golpes  como  los  dichos :  y  vohíó  tercera  ,  y  quarta  vez  i 
hacer  los  propíos  movimientos ,  dando  los  golpes  izia  el  OrieotQ 
y  quando  se  tañia ,  se  le  alaigaba  la  lei^ua ,  mas  de  lo  que  era ,  mi 
mano  y  sucediendo  esto  en  <£versas  horas  del  dia  ,  aunque  la  uldau 
vez  se  tocó  mas  aprisa  que  las  demás ,  y  hacia  el  sonido  mucho  ous 
triste  ,  hallándose  presente  i  estos  tañidos  y  entre  otros ,  Don  Axtto- 
mo  de  Villalpando  y  Funes ,  Señor  de  la  Baronía  de  Q^to,  y^la 
ViUa  de  Escopiñán ,  y  también  S^ñor  de  la  de  Velílla ;  todo  lo  qoal 
consta  por  Auto  testificado  por  Domingo  de  Bielsa  ,  Notario  Red 
de  Quinto ,  elqual  tiene  en  su  Archivo  el  Conde  de  Atares.  Eocste 
año  huvo  Cortesen  el  Reyno de  Aragón »  celebradas  en  la  Vilhde 
Monzón ;  y  al  principio  del  siguiente  el  Gran  Turco  Solimínanbid 
suExercito  y  y  Armada  contra  U  Isla  de  Malca^  y  Religión  de Saa  * 
Juan  y  cuyo  cerco ,  defensa  ,  y  sucesos  fueron  notables ,  y  dignos  dt 
que  esta  Campana  los  previniera  ^  y  también  pudo  prooo^icar  la  pes- 
te ,  que  al  año  siguiente  huvo  en  Aragón* 

2 1     Año  1 568.  se  tañó  nuicho;  y  estándose  tañendo  y  se  roai- 
pió  la  cuerda ,  con  que  la  lengua  estaba  atada,  por  lo  qual  cayó  abjh 
xo ,  y  la  parte  de  la  cuerda  que  quedó  y  hacia  el  mismo  movimiento 
en  circulo,y  daba  los  golpes  de  la  propia  suerte. Viendo  esto  un  Cieiir, 
go  muy  devoto ,  natural  del  mismo  Lugar  y  llamado  Mosen  Martia 
Garda  ,  que  murió  en  las  Capuchinas  de  Zaragoza  con  opinión  de 
Santo  ,  y  fue  el  que  ,  con  la  Madre  Serafina  y  las  traxo  á  España, 
donde  (lindó  muchos  Conventos  de  cllíis,  que  entonces  hada  oiido    ¡ 
de  Cura  ,  volvió  á  atar  la  lengua  de  la  Campana  en  el  lugar  que  aa-    , 
tes  estaba  ,  y  volvió  después  á  continuar  sus  tañidos.  Esto  lo  dice 
Don  Martin  Carrillo  ,  Abad  de  Monte  Aragón  ^  en  su  Chronok^a 
del  Mundo ,  fol.  $55.  y  que  él  se  halló  presente  ,  y  vio  ,  qje  Do- 
mingo de  Bielsa  I  tio  suyo ,  hernuno  de  su  madre  ^  Familiar  del  San- 
to 
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to  Oñdo  y  Hegó ,  estándose  tañendo,  su  rostro  i  ella,  para  adorarla 
con  gran  reverenda  ,  y  entonces  la  lei^ua  de  la  Campana  díó  taa 
gran  golpe ,  que  él  cayó  en  tierra ,  y  lo  bazaron  sin  sentido  ,  y  co- 
*  mo  muerto  á  su  casa ,  y  de  ello  le  quedó  una  QgSFtana,  que  le  <ki- 
ró  todo  un  afk>.  Estos  tañidos  parece  pronosticaron  la  alteración  del 
los  Moriscos  de  Granada ,  y  conciertos  que  hicieron ,  para  levaotar- 
ie  contra  España ;  la  prisioQ ,  y  muerte  del  Principe  IXxi  Carlos;  y 
la  muerte  de  Doña  Isabel  de  la  Paz ,  tercera  muger  del  Rey  Doa 
Phefipe  Primero  de  Aragón,  y  de  Castilla  ü. 

x}  Año  de  1 578.  se  tocó ,  y  sucedió  la  in&líz  jomada  de  Áfri- 
ca del  Rey  Don  Sd>asttan »  y  su  muerte ;  y  en  Flandes  la  de  Doa 
Juan  de  Austria. 

24  Año  de  1 579*  se  volvió  á  tocar ,  por  mas  que  diga  lo  con? 
trarío  el  Doaor  Doa  Juan  de  Quiñones ,  Alcalde  de  Cone  de  Ma<- 
dríd ,  en  el  Discurso ,  que  de  esta  Campana  hizo  año  1 62  5«  el  que 
al  folio  5.  dice ,  no  consu  se  tañese  tal  año  ,  ni  hay  Autor  que  tal 
diga ,  y  afirme ,  sino  es  el  Abad  de  Montearagón  Don  Martin  Car^ 
rillo  ;  y  no  tuvo  en  esto  razón  ,  pues  no  todos  los  Autores  tuvie- 
ron noticia  de  sus  tañidos  ,  pues  muchos  escribieron  por  relación 
de  otr4)S  >  y  no  cuidaron  todos  de  saberlo ;  y  el  dicho  Abad ,  como 
'  Autor  del  propio  l!ug^ ,  pudo  saberlo  mejor ,  haciendo  diligencias; 
ademas  ,  que  su  autoridad  t»  bastante  :  y  que  es  cierto,  y  seguro^ 
que  este  año  se  tocó  ,  como  parece  por  Auto  testificado  por  Bar- 
iholomé  Gonzalbo ,  Notario  Real  de  Velüla  y  y  los  sucesos  que  se- 
ñaló ,  fueron  notables  ,  asi  por  las  Guerras  de  los  Portugueses ,  y 
muerte  de  su  ultimo  Rey  el  Cardenal  Don  Henrique  ;  como  tam- 
•  bien  por  la  unfen  de  las  dos  Coronas  de  Castilla ,  y  Portugal. 

2  5  Año  1 580.  dia  de  San  Mathias  Apostol,y  ultimo  de  Agos* 
to,  y  también  a  lo.  de  Noviembre,  se  tocó,  señalando  la  muerte 
de  la  Reyna  Doña  Ana  de  Austria,  mi^  ultima  del  Rey  Don  Phe* 
lipe  el  Prudente ,  y  madre  de^Rey  Don  Phelipe  el  IL  de  Aragón,  y  -  ^  "^ 

III.  de  Castilla ,  la  qual  murió  á  26.  de  Noviembre ,  dia  Miércoles, 
y  quince  días  después  de  este  ultimo  tañido. 

26     Año  1 582.  a  6.  8.  y  9.  de  Marzo ,  se  tocó ,  como  consta 
por  los  Autos ,  testificados  por  dicho  Bartholomé  Gonzalbo;  y  lue*^ 
go  sucedió  la  muerte  del  Prmdpe  de  España  Don  Diego  ,  y  prepa- 
ración 
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radon  que faizo  Don  Amonio,  Pretensor  del  Reyno  de  Pom^ 
pora  tomar  las  Islas  Terceras» 

27     Año  1 58  j.  se  tocó,  quando  continuando  sus  rebekUasfes  . 
Estados  de  FlaildSS%  hicieron  venir  de  Francia  al  Duque  de  Alamon, 
hermano  del  Rey  de  Francia ,  y  dentro  de  Aifiberes  le  nombian», 
y  juraron  por  Duque  de  Brabante. 

zS     £1  año  i6oi.t  13.  de  Junio, i  las  siete  de  la  mañana,  o* 
tBodo  diciendo  Misa  en  el  Ahar  de  San  Nicolás  de  la  Hermha  yi  refe- 
rida ,  Mosén  Martin  Garda ,  que  filé  el  que  en  el  año  de  1 568.  tfd 
la  lengua ,  como  queda  dicho,  oyó  ¿ste  el  sonido  de  laCampamij 
dix0  al  que  le  ayudaba  á  Misa  ,  que  baxaseal  Lugar  ,  y  é&ac  aviso 
de  ello  ;  y  en  acabando  la  Misa ,  subió  de  los  primeros  ,  y  vio  qoe 
se  tañía  día  misma ,  y  estaba  asida  á  la  lengua  Im  pedazo  de  cnerdi 
de  una  vara  de  largo ,  que  lo  havian  puesto  para  poder  repicar  mejoTí 
y  con  el  movimiento  dé  la  lengua  andaba  dando  vueltas  ,  y  golpes 
a  los  drcunstantes,  de  suerte ,  que  no  dexaba  U^ar  í  nadie  cera  de 
elh.  Visto  esto  por  este  buen  Sacerdote ,  oc^  la  cuerda  para  teoer- 
la ,  y  con  la  (uem  que  iba  lo  derribó  en  tierra  y  succdiendolelopnv 
priootra  vez  que  lo  intentó ;  por  lo  qual,  con  un  puñal  que  leAe-  , 
ron  ,  tomando  ligeramente  la  cuerda  con  una  mjno  ,  y  tenidKio  d^ 
^  puñal  í  la  contraria  ,  la  misma  cuerda  se  cortó  con  ¿1 ,  tal  en  su 

veloddad ,  andando  siempre  la  lengua  al  rededor ,  dio  siete  golpes 
entre  Medio-D¡a ,  y  Poniente ,  y  con  poca  distancia  ,9.  1 2. 1 5.  y 
30.  tocando  muy  poco  en  las  demás  partes  ,  si  bien  la  iba  rodeando 
toda ;  después  prosiguió  por  el  circuito  ,  dando  los  mas  golpes  i 
Oriente  ,  y  rodeando  taño  continuamente  hasta  las  nueve ;  y  pasando 
media  hora  ,  hizo  la  lengua  su  movimiento  circular  tañendo  medio* 
quarto :  y  íÍ  las  diez  volvió  á  tañer  con  gran  ftiria  ,  hadcndo  el  soni- 
do como  de  Caxas  de  guerra  quando  tocan  al  arma ,  dando  los  ñus 
recios  entre  Medio-Día  ,  y  Poniente ,  y  algunos  ázia  Oriente  ;  v  de 
^  •-  *  esta  suerte  continucS  tañéndose  con  el  movimiento  circular  hasta  U$ 

once  j  y  un  quarto  ,  parándose  dos ,  ó  tres  veces  cosa  de  medio  quar- 
to ,  sí  bien  nunca  dexó  el  drcular  movimiento.  A  medio  dia  volvió  i 
hacer  muestras  de  que  queria  tañer ,  y  á  las  quatro  cfc  lá  tarde  comen- 
zó con  menos  tuerza ,  que  las  veces  pasadas  ,  dando  la  lengua  los  gol- 
pes ázia  el  Septentrión  por  espacio  de  medio  quarto ,  y  después  andu- 
vo 


Discvn^o  XVL  44f 

vo  al  rededor  con  su  ordinario  movimiento  hasta  las  odio  horas  y 
inedia ,  que  lo  apresuró  mas ,  y  empezó  á  tañerse  ^  dandóGoraocosa 
ile  un  quarto  siempte  los  mas  recios  golpes  entre  Mcdio-Dia ,  y 

*  Oriente )  y  otros  á  Poniente,  y  le  duró  esto  hasnr18!|doce  de  lano- 
die.  El  Jueves  á  1 4.  hizo  la  lei^ia  muchos  movimientos  circulares, 
y  se  tañó  en  diferentes  horas ,  haciendo  el  ruido  de  las  Gaxas  de 
guerra ,  y  tembló  un  poco  la  Campana.  Viernes  se  volvió  á  mover 
para  querer  tañerse ,  roas  no  lo  hizo  hasta  el  Sábado ,  sfendo  sus 
golpb  los  mas  recios  á  la  parte  de  Medio-Dia ,  y  Poniente.  A  17. 
hizo  algunos  movimientos.  Y  á  1 1.  dta  del  Corpus  ,  se  tañó  de  suer- 
te ,  que  quitadas  ks  interrapciones  ,  duraron  sus  toques  seis  hons^ 
estremeciéndose  por  gran  rato.  El  Viernes  á  2  a.  comenzó  á  tañerse  i 
las  ocho  de  la  mañana  ^  haciendo  grandes  temblores  ^  y  movimien<- 
tos ;  y  estándose  tañendo ,  se  rompía  cuerda  donde  iest^  ttai^  lá 
lengua  de  la  Campana  9  la  quai  cayó  abaxo,  y  q|  pedazo  de  la  cuer« 
da  ,  que  havia  quedado  asida»  iba  por  la  Campana  haciendo  los  dr« 
culos  ,  y  dando  los  go^mxomo  lo  acostumbraba  í  hacer  la  lengua^ 
y  algunas  veces  volviendo  la  punu  de  la  cuerda  pora  arrSxi ,  como 
pidiéndola  ;  y  asi  baxarod  luego  al  Lugar  por  la  suya  propria,  que 

*  en  los  «Itimos  de  Mayo  se  hávia  rompido  por  las  asas  ,  y  estaba  yk 
aderezada ,  porque  ^á  con  que  estos  dias  se  havia  tañido  era'de  otra 
Campana  ,  que  la  havian  puesto  para  repicar  las  Pasquas ;  y  el  Doc- 
tor Pedro  Garda  y  Reaor  que  entonces  era  de  Vetilla  ,  coa 
reverencia  se  la  restituyó ,  atándola  en  la  cuerda ,  quéco^ba  de  ar« 
riba  de  la  Campana  ,  y  pesaba  esta  lengua  doce  libras.  Luego  lo  qüd 
quedó  del  Viernes ,  y  Sábado  se  fiíe  estremeciendo,  como  que -quería 

•tañer ,  y  se  anduvo  harto  al  rededor  de  la  Ompana  la  lengua  nueva- 
mente puesta ;  y  al  siguiente  dia ,  que  (lie  d  del  Glorioso  Precursor 
San  Juan  Bautista  ,  á  la  una  hora  después  de  medio  diaf ,  comenzó 
dando  con  Veloddad  redos  golpes  con  iteovimientós  oí-dinaríos :  esto 
se  continuó  á  2  5.  x6.  y  28.  o^n  riempo  quieto  y  y  sos^do ,  y  sin 
ayre.  Y  Íl  29.  dia  de  Sari  Pedro  Apóstol ,  se  éstremedó  alguitas  ve* 
ees  y  y  no  tañó  hasta  el  otro  día  á  jo.  que  fue  la  ultima  vez  de  aquel 
año.  Constan  todos  estos  tañidos  y  asi  por  escribirlos  ^  y  cónfírmarse 
en  ellos  todos  iosHbtoriáddres ,  como  también  "por  AaVoi  tñtifita-' 
dos  por  Bardiolomé<jonzalbode  Velilla  y  Notárie^Reáiyi  dicho ,  y 
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de  otros  odio  Notarios  Keaks ,  y  Públicos  ,  que  juntóGOQ  á  lof 
testificaron;  y  entre  quatro  inD,ymas  personas^queaciufienn,  j 
vieron  esta  maravilla,  fueron  muchos  Reaorcs ,  Vicarios  ,  Saoenb- 
tes  9  y  Religii(ySM»,y  muchos  Caballeros ,  y  Damas  ;  y  entrecKxoc* 
DonGarda  deFunes»  y  Villalpando , y  su  muger  Doña  Vkau 
Clara  de  Ariño,  Señores  de  las  Baronías  deQuinto»  Osera,  jH- 
gueruelas ,  y  de  la  Villa  de  Estopín^ ,  y  también  del  proprio  Lugs 
de  Velilla  ;  y  Doña  Isabel  de  Villalpanck)  su  hija ,  Marquesa  que  fiíe 
de  Navarrens ,  y  Señora  de  la  Villa ,  y  Honor  de  Guréa ;  Don  Gas- 
par Galcerán  de  Castro  y  de  Pinos  ,  Conde  ¿e  Guimeri  ;  Don  Mar- 
tin de  Spes  y  y  Doña  Estq^hanía  de  Castro ,  Barones  de  la  Laguna;  j 
Doña  Margariu  su  hija  ,  Condesa  que  fue  de  Osoaa ;  Don  Hemi* 
que  de  Castro »  Canónigo  de  la  Sanu  Iglesia  de  la  Seo  de  Zaragou, 
d  qual,  porcurio^dad^quiso  asirse  de  la  lengua  de  la  Campana  esta- 
dose  tañendo  ,  para  ver  á  la  podia  tener,  y  asiendo  de  elb  oo  podo^ 
antes  le  quedó,  de  la  fuerza  que  hizo ,  por  mudios  dias  ,  dolor  en  d 
brazo :  halláronse  también  Doña  María  de  Ariño  ,  Religjiosa  Profaa 
en  el  Mona^erío  del  Sepulcro  de  Zaragoza,  tía  de  la  Señora  de(^- 
to  Doña  Beatriz  de  Ferreyra ,  y  su  sobrina  Doña  Paula  ,  ccn  Doq 
Francisco  Coloma ,  Señor  de  Malón  ;  Don  Juan  de  Franciat  Scoor ' 
de  Bureu ;  Don  N.  Lanaja,.  Señor  de  Pradilla ;  Don  xMathias  Mzm^ 
Caballero  del  Habito  de  Montesa  ;  Don  Dionysio  de  GuariiS|d 
qual  fue  el  que  puso  la  capa  delante  de  la  Campana ,  para  que  el  ay- 
re  no  le  diese  ,  como  queda  dicho.  La  nueva  de  esta  prod^osa  tañi< 
da  admiró  i  Italia  ,  y  Francia  ,  y  a  todo  el  mundo  ,  no  sabiendo 
adonde  daría  el  golpe ,  que  amenazaba ;  y  el  Duque  de  Sesa ,  £m- 
baxodor  de  España  en  R^oma,  envió  el  Testimonio  de  esto  i  la  Saod-. 
dad  de  Clemente  VHI.  y  la  Historia  de  ello  se  imprimió  en  RoaU| 
y  hoy  se  guarda  en  la  Bibliotheca  Angelicana.Monsieur  de  Rupopec, 
que  conrinuaba  el  oñcio  de  Embaxador  del  Christianisimo  en  ü 
Corte  del  Catholico  Philipo  ,  lo  csa*ij>ió  a  su  Rey  á  París  ;  y  entre 
otras  cosas  le  refería  ,  que  esta  Campana  j.imos  tañía  ,  sino  es  quando 
havía  de  suceder  algun  notable  suceso.  La  causa  de  haverse  tañido 
este  año  se  tiene  por  co  sa  indubiuda ,  íue  para  recordar  í  España ,  y 
avisarla  del  peligro  imminenteen  que  estsJ>a ;  pues  quando  setañia 
estaban  tratando  en  Aragón  los  Moriscos  el  levantamiento  general  de 
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cUós  contra  estos  Rcynos ,  y  se  probó  después  en  diversos  Autos  efe 
F¿  ,  que  oyendoia  tañer  de  Xelsa  ,  Lugar  de  quinientos  véanos  ,  to«' 
dos  Moriscos  ,  que  está  á  media  l^a  de  Velilla  ,  donde  tenian  la 
J[unta  con  ciertos  Moriscos  Valencianos ,  que  vcnwrwie  Constantí- 
nopla  j  con  cargo  de  Eoibaxadores  del  Gran  Turco, ^ara  concluir, 
k  prodición ,  se  levantaron  alborotados  ,  oyendo  que  se  tañia  ,  di- 
ciendo :  Qudnd»  há  de  cálUr  esté  báladretÁ  ?£1  Patriarca  Arzobispo 
de  Valencia  Don  Juan  de  Ribera ,  afirmaba ,  que  por  esto  se  tañia ;  y, 
el  Paclre  Bleda  en  la  parte  atada  dice ,  que  fue  para  dar  aviso  á  este 
estrago  ;  y  lo  proprío  sienten  todos  los  Historiadores  de  aquellos 
tiempos ;  y  quien  lo  pronostico  fue  Diego  de  Salinas  y  de  tferaso^ 
Oídorde  Comptos  en  Navarra  ,  discurriendo  por  el  numero  de  lo» 
golpes ,  que  en  esta  ocasión  dio  dicha  Campana ,  en  el  Discurso  im^* 
preso ,  que  de  ella  dio,  á  Don  Phelipe  IL  Rey  de  Aragón ,  y  III.  de 
Castilla  ,  a  3 .  de  Abril  de  1 602.  y  se  acabó  de  descubrir  su  efeao  de 
esta  tarada ,  y  el  levantamiento ,  y  traycíon  de  los  Moriscos,  año 
1 609.  y  por  elk)  fueron  justamente  expelidos  de  estos  Rc}'nos. 

29  Miercol^  á  27.  de  Agosto  del  Año  Santo  de  162  ;,  á  las 
cinco  horas  después  de  medjo  dia,  se  taño  por  espacio  de  un  quarto, 
.  como  parece  por  Auto  testificado  por  Pedro  Garda  ,  Notario  Real, 
habitan  A  en  Velilla  ,  ^  la  noche  anres  havian  sentido  los  de  aquel  Lu- 
gar tres  golpes  suyos;  y  el  Viernes  á  29.a  las  dos  de  la  urde  se  volviá 
á  tañer  media  hora  ,  señalando  los  golpes  á  Oriente  ,  y  dando  otros 
entre  Oriente ,  y  Septentrión ;  sí  bien  de  este  dia  no  se  hizo  Auto» 
por  falta  de  Notario  ;  mas  vieroolo  muchas  personas  ,  todo  lo  qual 
fue  prevenir  para  el  tañimiento  de  adelante..  Últimamente ,  el  mismo, 
año  á  24.  de  Octubre  se  comenzó  á  tañer  ^  las  nueve  de  la  mañana» 
andando  la  lengua  al  rededor  con  gran  furia ,  y  consecutivamente 
dio  nueve  golpes ,  y  volvió  á  andar  al  rededor  tan  recio  como  una 
rueda  de  Molino ,  quando  mas  muele ,  haciendo  d  rm'do  sordo  co- 
mo de  caxas  de  guerra ,  quando  tocan  al  arma ,  y  di6  veinte  y  tres 
golpes  I  lo  qual  durd  media  honp,  y  se  paró  ;  y  a  las  once  volvió  i 
tañerse  de  b  suerte  dicha  ,  y  dio  seis  golpes  ,  y  anduvo  al  rededor 
de  la  Campana  la  lengua ,  y  dio  después  quince  golpes  ,  y  por  espa« 
do  de  un  quarto  de  hora  anduvo  al  rededor  con  gran  furia ,  haciendo 
el  próprio  sonido  de  como  quien  tañe  4I  armú ,  y  al  fin  dio  quatro 
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golpes  I  y  se  paró.  A  las  dos  horas  de  la  tarde  vohrió  á  indar  é  ltd^ 
dor ,  y  hacer  el  mismo  ruido  con  gran  furia ,  y  dio  coa  mucho  rigor 
quince  golpes ,  y  se  parcS  promptamente ,  y  antes  de  un  AniLaid 
volvió  áandaL^i  rededor,  y  dio  8.  i8.  j^y.  i.  5.  y  il.gotpQ,. 
andando  siempreal  ñn  de  ellos  al  rededor ,.  y  se  paró  de  alli  i  poco 
rato ;  y  luego  volvió  á  andar  de  la  propria  suerte ,  y  dio  oueve|Ql* 
pes ,  y  casi  juntos  siete ,  y  anduvo  después  la  lengua  un  poco  sm  toar 
en  elámbito  de  la  Campana  ,y  dio  9.  iz.  y  7»-  golpes  mas  icda 
que  todos ;  y  después  comenzó  de  espacio  a  andar  ai  rededor  ,^  éd 
14»  4.  y  10.  golpes ,  todos  los  quales  ,  desde  los  primeros  í  los  oJo» 
mos» dieron  señalando á  Oriente ,  y  en  una  parte  ,  y  propáohffí^ 
sin  diferenciar  un  dedo.  Paróse  con  estos  ,  sí  bien  voWio  i  continnc 
sus  movimientos  circulares ,  y  se  tañó  muchas  veoes  en  aquclk  ur- 
de j  y  noche,  hasu  el  amanecer ;  y  de  esto  testifico  muchos  Amos 
Domingo  de  Torres  ,  Notario  Real  ^  habitante  en  Xelsa  »  y  de  dios 
hay  muchos  testigos  ;  y  entre  otros ,  Don  Alfonso  ,  Don  Francisca 
y  Don  Garda  de  Villalpando ,  tios ,  y  hermanos^  del  Mznpés  de 
Osera  >  Señor  del  naismo  Lugar  de  VeliOa*  Los  suoKos  ^  que  premo 
esm  tañida  ,  (ueron  muchos ;  y  particularmente  se  probo  ^qoe  aquel 
día  salió  de  Inglaterra  la  Armada,  que  di6 sobre  Cádiz  aqudaM,y« 
file  hecha  retirar  por  el  valor  de  DonFemanda  Girón  »  CAa  Cror 
de  San  Juan  ;  y  se  pueden  atribuir  estos  tañimientos  i  la  icoi- 
peracion  de  el  Brasil  »  y  ^  la  liga  ,  y  confederación  ,  qoek» 
enemigos  de  E^aña  concertaron  en  daño  nuestro  ly  i,  lacelebraáeo 
de  las  Cortes )  que  á  los  tres  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón  hizo 
la  Magestad  de  Phelipe  II[.  Rey  de  ella ;  las  de  Cataluña  en  la  Godid 
de  Lérida  ;  las  de  Valencia  en  la  Villa  de  Monzón  ,  y  las  de 
Aragón  ,  comenzadas  en  la  Ciudad  de  Balbastro  ,  y  concluidas  eft 
la  de  Calatayud ,  en  las  quales  los  Valencianos  sirvieron  i  su  Apes- 
tad con  I  y.  hombres  ,  y  los  Aragoneses  con  ig.  todos  pagados  por 
quince  años ,  para  socorro  de  las  guerras  que  tenia  »  y  le  Uamaioi 
Servicio  voluntario ,  lo  qual  (lie  en  il  siguiente  año  i6z6. 

}o  Miércoles  a  1 5.  de  Marzo  año  de  i6i8.  se  volvió  i  cñer 
i  las  seis  de  la  mañana  por  espacio  de  un  quarto»  No  se  tcoio  por 
Auto  j  por  no  hallarse  aüli  Notario ;  mas  lo  vieron  mas  de  treíoo 
personas ,  y  entre  ellas  dos  Sacerdotes,  y  andábala  kngoa  al  ndedor 
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daiub  los  s<>lpcs » señalando  al  Septentrión  ,  lo  qual  era  i  tiempo  que 
los  Árabes ,  y  Moros  tenían  cercada  í  la  Mamora  y  fuerza  importante 
€n  ÁíHca ;  y  por  Noviembre  la  Flota  de  Nueva-España  se  perdió, 
<og¡endola  los  Holandeses  toda,  con  mas  de  od^^jgguUones  en  ella, 
tn  los  Navios  ,  que  sin  hallar  de&nsa  en  ellos  ,semregaron  i  los 
enemigos ,  que  iue  pérctida  notable ,  y  lastimosa.  ^ 

•]^     Año  16x9.  i  i6«  de  Marzo,  dia  Viernes  de  la  segunda 
semana  de  Qyaiesma ,  á  las  diez  de  la  mañana  se  volvió  a  tocar  por 
espacio  de  medio  quarto ,  yendo  la  lengua  apriesa  por  el  rededor  de 
la  Campana ,  haciendo  el  sonido  acostumbrado ;  y  dio  quatro  golpes 
reciamente  contra  el  ayre ,  que  era  ázia  Poniente ,  y  volvió  í  andar  al 
rededor;  luego  di6  otros  dos  golpes  de  b  misma  suerte ,  y  se  paró« 
No  se  hizo  Auto ,  por  no  haver  Notario  ;  pero  para  memoria  de  este 
cánido ,  el  Marqués  deOsera  hizo ,  que  mediante  juramento  ,  que  el 
mismo  les  tomó  aquel  dia,  lo  depusiesen  muchos  testigos  ,  y  entre 
otros  havia  algunos  Hidalgos ,  y  Familiares  del  Santo  Otido ,  todo  lo 
qual  parece  por  un  papel  firmado  de  sus  manos ;  y  lu^  al  año  si- 
guiente se  sigoioruna  grande  hambre  en  el  Reyno  de  Aragón  ,  pues 
Uegó  i  los  ultimosde  1 630.  á  valer  el  cahiz  de  trigo  á  ciento  y  veia« 
•  te  reales  de  plata. 
A   32  ^  Año  x(Í46t  Domingo  í  19.  de  Abril ,  i  las  dos  de  la  ma- 
ñana ,  se  tañó  efta  Campana  dando  diez  golpes  ,  y  después  ,  por  es« 
pació  de  tres  quartos  de  hora ,  se  volvió  á  tañer  otras  tres  veces  i 
nueve  golpes :  violo  un  testigo,  y  la  oyeron  dos,  6  tres :  daba  los 
golpes  casi  todos  ázia  donde  ^d  Sol  en  tiempo  de  Invierno,  que 
venial  ser  iUáa  Fraga,  y  los  daba  muy  despacio;  y  la  noche  siguieoii^ 
i  la  misma  hora ,  volvió  i  d^  otros  quatro  golpes. 
*    )  3     La  ultima  vez  ,  que  se  sabe  hayerse  tocado  esu  Campana, 
fiíéeldía  a  >•  del  mes  de  Marzo  del  año  I  ¡$67.  por  espacio  de  hora 
y  media  seguidamente , dando sa  lengua  v¿wka  al  epdedor,  y  algunos 
golpes  grandes,  de  suerte,  <pie  se  pódia  oír  de  mas  de  un  quarto  de 
legua:  se  hallaban  presentes  mudias  personas,  y  emctalmente  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  Aibizuv  Religioso  Frandsco;  Masdi  Phelipe  López; 
Mosén  Juan  Gonzalvó;  y  Mosín  Juan  López,  Beneficiados  de  VeliUa, 
y  vecinos  de  ella ;  NicoUs  Salvador ,  y  Juan  Ferrer  :  juraron  haver* 
se  hallado  presentes;  y  testificó  Auto  de  todo  Miguel  Balma^eda, 
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Notario  Real ,  habitante  en  Q¡únu  ,  baxo  el  dia  !•  de  Abril  dd 
díchoaño. 

34  Aunque  se  dke  en  algunas  partes ,  que  los  testísiOBot  de 
los  tañidos  áf^S^^  Campana  de  VeliUase hallan  en  los  Arcfaifos d^ 
los  MarquescS  £*Oserá ,  que  entonces  eran  Señores  de  ¿Bdia  Vilh, 
y  de  la  Baronía  de  Qmmt» ,  se  advierte ,  que  havkodo  ganado  dicta 
Baronía, con  otras, ysus  agregados ,  y  también  entre  dhshVílh 
de  Velilla ,  la  fírnüia  de  losÉ^elentisímos  Condes  de  Atares ,  se 
trasladaron  á  su  Archivo  todos  Jos  papeles  (KSrccnecientcsididtti 
Estados ,  y  Baronías  ganadas  ,  <)ue  estaban  en  d  Archivo  de  los 
Marqueses  deXDsera ;  y  entre  otros  los  testimonios  de  algunos  tañídoi 
de  esta  Campana  ;y  asi,  estos  se  hallan  yá  en  los  Arcfaivosdel Conde 
de  Atares, y  noenddei  Marqués  de  Osenu 

3  5     Todas  estas  noticias  sehansacadode  un  13>ro9  V^  tom/ian 

elMarqués  deOseraDon  JuandeFunesy  VUlalpando  »  Señorm- 

tonces  delaBaronia  de  jijira , y  de  Velilla  ,  en  que   trata  de  toda 

las  cosas  mas  prindpales ,  pertenedcntes  i  sus  Familias  ,  y  £sudoS| 

el  qual  (kdica  á  su  hijo  Dte  Francisco  »  cuyo  libro  cnd 

en  poder  de  los  Condes  de  Atafés. 
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•REFLEXIONES  C  R I  T^C  A  S 

.  SOBRE  EL  ESCRITO  ANTECEDENTE. 
Sobre  los  Autores  ,  ejue  afirman  el^odigio. 


§•  I- 


L 


A  multicud  de  Autores ,  que  al  prmdpio  se  citan  por 

las  espontaneas  pulsaciones  de  la  Campana  de  Velüla^ 

constituyen  una  prueba  muy  débil.  En  las  mas  Relaciones  Históricas 
den  Autores  no  son  mas  que  uno  solo;  estoes,  los  noventa  y  nueve, 
no  son  mas  queécos ,  qué  repiten  It  voz  de  uno ,  que  filé  el  primero 
que  estampo  la  noticia.  Pero  espedalmence  las  cosas  prodigiosas ,  en 
•siendo  publicadas  por qualquiera  Escritor,  hallan  á  millares  plumas^ 
que  pro^gan  su  £uAa.  Es  notable  la  complacencia ,  que  tienen  los 
hombres  en  referir  prodigios  ;  y  también  los  alhaga  para  escribirlos, 
la  complacencia ,  que  con  ello  saben  han  de  d^r  á  los  leaores» 

1  Noto,  que  en  la  frente  de  los  que  se  dtúi  está  puesto  Vayro^ 
Autor  que  juzgo  Estrangero ,  y  i  porque  d  apellido  lo  es ,  ya  porqut 
no  hallo  ul  Autor  en  la  Bibliotl^  Hispana  de  Don  Nicolás  Anto- 
nio. Por  consiguiente ,  aunque  él  digfi ,  que  vio  testimonios  de  Escri* 
baños ,  que  asuraban  d  portento,  y  canas  de  los  Virreyes  de  aqud 
Reyno ,  que  lo  confirmaban ,  acaso  nohuisfjDas  qiíe  ima  noticia  in- 
deru  de  uno ,  y  otro.  Esta  sospecha  es  pérmitidA  respeao  de  u« 
Autor  Estrangero  en  k  Relación  de  un  bedho  de  nuestra  E^aña ,  en- 
tretanto que  ignoramos,  qué  girJdo  de fi  merece  su  sinceridad, ó  su 
Crítica.  Sospecho ,  que  acaso  sm  d  Benedidino  Vayro ,  que  comuiv- 
mente  se  du  sobre  F4JíÍMm9;  pero  aunque  su  libro  no  es  el  de  los 
mas  raros ,  ni  k  tengo ^  ni  k  necesito  tener  >  parasaber  quces  Autot 
£strai^ero* 
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;  Como  en  el  Paísdotxle  vivo  hay  can  pocos  libros  deloiAi* 
torcs  que  cita  el  Escrito ,  solo  pude  ver  dos ;  pero  estos  doTieoei 
i  ser  ninguno.  £1  primero  es  el  Padre  Martin  Delrío ,  el  qual  sokcsi 
á  Vayro :  el  jfigupdo  Covarrubias^  el  qual  cita  á  Delrío :  coa  qoé 
Vayro  ,  Dclno ,  y  Covarrubbs ,  no  son  mas  que  Vayro.  A  los  Au- 
tores que  alega  el  Escrito ,  podemos  añadir  otros  tres :  Beyerfiodroi 
el  Thcatro  de  la  Vida  humana ,  V.  Csmfámd  :  el  Padre  Abarca  cael 
libro  I.  de  los  Annales  de  Aragón ,  tratando  del  Rey  Doo  Aloo» 
el  Primero,  cap.  4.  y  nuestro  Navarro,  fnlegMm.  ^  ieMpb^ 
num.  iiS.&  seq.  Estos  dos  últimos  no  citan  á  ocro  Autor^  B^« 
linck  solo  cita  á  Vayro.  Es  verbimil,  que  Vayro  sea  la  fueuce  de  áoak 
bebieron  casi  todos ,  y  copiada  la  noticia  de  Vayro  en  las  DÍK|dB- 
dones  Magjcas  del  Padre  Martin  Delrío  ,  libro  estremamcnie  volp- 
rizado ,  de  aqui  la  havrín  tomado  infinitos» 

Sohre  la  opinión  de  ZMrita. 
§.      IL 

4  T  OS  créditos  de  este  Autor  en  materia  de  Historia  toa  M 
I  M  grandes,  que  parece  se  debe  una  especiatisima  cñ« 
don  i  su  voto  en  el  asunto ,  que  tratamos  ;  nuyonnente  havieotot 
declarado  por  la  c^inion  nativa ,  á  la  qual  solo  pudo  ¡odiiiark  d 
amordelaverdad,  pues  como  Aragonés  ,  laafidonásu  Patria, en 
natural  le  moviese  i  concederle  el  honor  de  poseer  ea  la  Caoipiai 
ñtidica ,  tan  prodigiosa ,  y  singular  alhaja.  A  que  se  añade ,  quesio- 
do  el  Autor  natural  de  Zaragoza,  distante  solo  nueve  kgviasdcVl- 
lilla  >  gozaba  una  situadon  oportunísima  para  infbraiarse  bkn  (kk 
realidad  del  hecho. 

;  Mas  i  la  verdad  ,  d  testimonio  de  Zurita  es  tan  aaibfi% 
que  no  sin  alguna  aparienda  se  podAa  torceri  &vor  dd  prod^fa  ^ 
ni ,  dice ,  ^%ti%  dfirmdr ,  que  si  U  riese ,  cmm  bdj  mmskMs  ftmuM 
de  credit$  ,  que  l§  hdn  vist§ ,  fensdrid  ser  ilusims.  Afinaar  d  tcsdiat- 
nio  de  personas  de  crédito ,  que  lo  vieron ,  parece  qiit  c^puvak  i  A' 
mar  el  hecho ,  porque  á  personas  de  crédito  dá  asenso  d  que  to 
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reputa  tales  en  lo  que  deponen  como  testigos  oculares  ;  mas  por 
otra  parte  este  Autor  manitiesca  clai'amentc  su  disenso. 

6  Tres  salidas  me  ocurren  para  evitar  su  contradicion.  La  pri- 
mera ,  que  el  dar  á  aquellos  testigos  el  atributo  de  jysonas  de  ere- 
dito,  sigm'fica  solóla  ¿ma  y  y  opinión  común  ,  que  tet%n  de  tales, 
BO  el  concepto  particular  del  Autor.  La  segunda  ,  que  los  tenia  por 
talos  en  general  ^  lo  qual  no  quita ,  que  en  quanto  a  aquel  singular 
liecho ,  d^enerasen  de  su  veracidad,  Yá  mas  de  una  vez  hemos  nó- 
udo  ,/iuehombres  por  lo  común  bastantemente  veraces  ,  se  dexan 
tal  vez  vencer  de  la  alhagueña  tentación  de  fingir  ,  que  vieron  uno,u 
ocre  prodigio;  La  tercera  ,  que  aun  en  la  relación  de  este  hecho  parti-> 
Ollar  les  concede  la  sinceridad,  pero  juzgando  que  fueron  engañados» 
Esto  parece  sigfúfica  el  decir ,  que  si  lo  viese  como,  ellos  » pensaría 
ser  ilusión.  ¿Masqué  tendria  el  Autor  por  ilusión  en  la  presente 
materia  ?No  ilusión  diabólica ;  es  claro :  porque  si  se  supone  inter* 
▼encion  del  Demonio ,  cesa  todo  motivo  de  disentir  á  la  realidad  del 
hecho ,  stcndole  tan  fiídl  al  Demonio  el  mover  la  lengua  de  la  Cam* 
pana,  como  engañar loi ojos  de  los  circunstantes  con  la  £dsa  apa* 
rienda  dd  movimienco.  Asi  sin  duda  ,  el  Autor  entendió  aqui  por 
UmsUnQÜmtí  juego  de  manos ,  trampa ,  ó  artificio  oculto » con  que 
alguna,¿Ugunas  personas,  de  concierto,  hiciesen  golpear  la  Campana, 
de  modo ,  que  pareciese  que  la  lengua  por  sí  misma^  se  movia  ;  lo 
que  no  ju^pmos imposible ,  en.  vista  de  óteos  muchos  artificios ,  con 
que  se  trampean  objetos ,  en  que  antes  de  revelarse  la  oculta  mani- 
pulación» se  represenu  igualmente  difidl ,  y  aun  imposible  el  engaña 
délos  ojos. ' 

7  Lo  que  de  aquí  se  puede  colegir ,  es ,  que  la  qualtdad  de  insig- 
ne Historiador,  que  todos  justamente  conceden  I  Zurita ,  por  su  exac- 
ricud ,  sinceridad ,  y  diligpida ,  nada  autoriza  su  voto  en  la  presente 
materia  ,  porque  supuesta  por  ¿1  la  reladon  de  tesrigos  oculares  fi- 
dod^pos  ,  ao  contradidios  por  otros  de  la  misma  clase ,  la  impugna- 
ción y^no  puede  fundarse  et)  ncrtidas  históricas  (  pues  no  hay  otras 
c&  esca  m^tpik ,  que  lasque  dan  los  testigos )  sino  en  otros  principios 
■wtepcpdicfltl»  de  la  Historia*  Es ,  pues ,  para  mí  verisímil ,  que  en 
k  misraaqníÉhiaddel  prodigio  encontró  la  dificultad ,  d  cstorvo  para 
d  asenwwPorao  pasamos  i  examinar  éste  punto. 
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Soh^fi  el  caraéier  del  p'odigio, 

^       §•   in. 

8  ^npOdo  lo  portentoso  ,  prescindiendo  de  hs   pruebas, 

X  que  pueden  persuadirlo ,  tiene  algunos  grados  de  íd- 
creíble ,  y  tanto  mas ,  quanto  el  portento  fuese  mayor  ^  ó  masjnusi- 
udo*  Así  á  propordon  que  se  aleja  mas , y  mas  de  la  naturaleza, y 
estado  común  de  las  cosas  ,  necesita  de  mas ,  y  mas  eficaces  testimo- 
nios para  ser  creído.  Punto  es  este  sobre  que  no  debemos  detenemos 
ahora ,  por  haverle  tratado  muy  de  intento  en  el  Discurso ,  en  (pe 
sobre  fundamentos  solidisimos  establecimos  la  HegU  Máibemmá 
de  la  fe  humané. 

9  £1  prodigio  de  la  Campana  de  Velilla  ,  mirado  solo  por  h 
parte  de  posibilidad ,  que  tiene  en  la  aaividad  de  sus  causas ,  no  pue- 
de decirse  que  sea  de  los  mayores ,  pues  no  solo  Dios  ,  6  por  sí  tms- 
mo,ó  mediante  el  miiiifterío  de  un  Ángel ,  puede  dar  qualesquiera 
movimientos  a  la  lengua  de  la  Campana ;  mas  también  d  DeaM»Í0|* 
con  el  concuríb  ordinario  de  la  Causa  Primera^  puede  hacdio.  k^ 
debaxo  de  esta  consideración  no  puede  hallar  en  la  prudendthuiDaa 
la  menor  repugnancia  para  ser  creído* 

Sobre  las  pruebas  testimoniales. 
§.     IV. 

I  o     ^On  tantas  estas  ,  y  tan  circunstanciadas  ,quc  muy  po- 

^)  eos  hechos  se  hallan  tan  calificados  con  esta  espede 
de  pruebas*  Asi  no  se  puede  negar  *  que  dan  una  gran  probabilicbd 
al  prodigio ;  y  aun  dixera  certeza  moral ,  si  no  se  me  atravesase  al 
paso  el  genio  mal  acondicionado  de  laCrítíca,  proponicndome  al- 
gunos reparos ,  que  expondré  al  juicio  de  los  lectores. 

II  £s  di^  de  r^exionarse  mas  la  outeria  delaobiedoD  ^  qoc 

se 

í 
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se  hacecn>l  nuttu  7,  Suponese  en  día  ,  que  quando  se  tañe  la  Cara- 
jwna  de  Velilla  ,  ordinariamentt  hact  muj  grande  viento  ,  con  torbe^ 
limos ,  f  tiemfo  borrascoso.  Y  en  la  respuesta  no  se  ní^a  esto  ,  antes 

•  se  conhrma  ,  pues  para  rebatir  la  fuerza  de  la  objecíca,  solo  se  alega 
un  caso  ,  que  es  el  de  160 1.  en  que  se  tañó  la  Campana  sin  que  hu- 
viese  viento.  Puesto  lo  qual,  todas  las  demás  informaciones,  que  en 
diversos  tiempos  se  hicieron ,  <le  los  espontáneos  tañidos  de  la  Cam- 
pana j  quedan  sin  fuerza ;  y  solo  subsiste  la  del  año  1601*  y  una 
informadon  sola ,  muy  expuesta  está  \  la  íalenda.  Cada  dia  se  vái 
ioformadones  hechas  de  milagros ,  con  toda  la  formalidad  de  la  prác- 
tica ;  sin  embargo  de  lo  qual  ,  apuradas  después  las  cosas  con  mas 
riguroso  examen  ,  de  veinte  se  halla  uno  verdadero.  Los  amaños, 
que  en  materia  de  informadones  en  qualquier  asunto  cabetn  >  son 
muchos. 

1 1  Pasemos  adelante.  Doy  que  la  informadon  en  quanto  i  que 
la.  Campana  se  tañó  sin  impderla ,  ni  viento ,  ni  mano  humana  ,  sea 
muy  verdadera ;  ¿no  hay  otro  agente  natural  que  pudiese  moverla? 
jQijien  no  ve  ,  que  pudo  hacer  lo  mismo  un  terremoto?  Pero  no 
siendo  los  testigos  pr^ntados  sobre  estadrcuostanda,  pudo  omi^ 

*  tirse  en  la  informadon. 

•  1 3  El  Cardenal  Bembo  en  el  libro  undedmo  de  la  Historia  de 
Venecía  refiere ,  que  en  un^terremoto ,  que  se  padeció  en  aquella  Ciu- 
dad d  año  de  1 5 1 1.  el  movimiento  de  la  tierra ,  comunicado  á  las 
Torres  ,  hizo  tañer  unas  Campanas  ,  y  otras  no.  ¿Por  qué  no  podría 
moverse  por  el  mismo  prindpio  la  Campana  de  Velilla?  Havrá  quien 
diga ,  que  esto  es  estender  los  ojos  á  todo  lo  posible  ;  y  yo  lo  con« 
cedo.  Pero  repongo ,  que  eso  es  lo  que  se  debe  hacer  en  semejantes 
queftiones.  Qyando  se  disputa ,  si  algún  efeao  proviene  de  causa 
natural ,  o  sobrenatural ,  no  se  debe  afirmar  lo  segundo  ^  sino  quan« 
do  se  halla  totalmente  imposible  le  primero. 

14  Hagome  cat^o  de  que  asi  en  la  reladon  de  los  toques  de 
1 60 1,  como  en  la  de  1 568.  se  añaden  drcunstandas ,  que  prueban, 
que  no  fiíe  viento,  ni  terremoto  quien  movió  la  Campana,  ¿Pero  qué 
certeza  tenemos  de  que  esas  circunstancias  no  fiíeron  añadidas  para 
preocupar  objedones  ?  En  las  relaciones  de  milagros  sucede  fí-equen- 
temente ,  que  los  que  están  empeñados  en  persuadir  la  realidad  de 

r^m.  V.  del  Theátro.  Mmm  eUo$> 
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ello^  y  al  paso  que  los  que  dudan  les  van  dando  solución  ,  pan  atri« 
buír  los  cícaos  á  causa  natural ,  van  añadiendo  circunstancias,  que 
pnieben  lo  contrarío.  Aquel  Cura  Mosen  Martín  García ,  que  coks 
dos  casos  de  i  ^68.  y  i6oi«  se  dice,  que  por  si  mismo  hizo  laspn»- 
bas  experimentales  de  ser  milagrosos  los  tañidos  ,  puede  ser ,  cpt 
fuese  un  hombre  muy  virtuoso  ,  como  se  nos  asegura  en  el  tscáo 
Apolc^etico  y  ó  comunmente  reputado  por  ta).  Pero  como  se  cb- 
cuentran  no  pocas  veces  Eclesiásticos  de  excelente  reputadoo^  qv 
cuentan  y  y  deponen  de  milagros ,  que  nunca  existieron ,  ó  porque 
su  virtud  no  corresponde  á  la  aparíenda ,  ó  porque  están  en  el  mor 
de  que  aun  por  este  medio  es  licito  promover  la  piedad  ,  jqoa 
nos  asegura ,  que  no  era  uno  de  estos  Mosen  Martin  Garda  i 

15  De  todas  las  In&rmadones  aleadas  ,  solo  en  una  »  a  dv 
hay  testigos,  que  deponen  con  juramento  :  caalg;unas  hay  fé  de  No- 
tario :  en  otras  solo  una  simple  narradon  histórica  y  de  que  vieroo 
el  prodigio  íiilano,  ydtano:  en  otras  se  refiere  el  hecho^  smdtar 
testigo  alguno. 

1 6  Parece  un  deíedo  muy  considerable  de  todos  loi  bedm  dt 
los  últimos  tiempos,  esto  es,  posteriores  al  Santo  Concilio  de  Tito- 
to ,  y  infbrmadones  hechas  de  ellos  ,  que  ninguno  ,  y  lúnoiDastt' 
hallan  aprobadas  por  el  Ordinario ,  contra  lo  que  el  Santo  Condli» 
dispone  Ses.  i  y.  Decreto  de  invocatione ,  ír  Veneraúone ,  &u  que 
no  se  admitan  nuevos  milagros ,  sino  con  reconocimiento  y  y  apio- 
bacíon  del  Obispo ,  á  la  qual  preceda  Consulta  de  do<%os  TbroJo- 
gos ,  y  piadosos  Varones  :  lo  que  muestra  la  poca  confianza  que  h 
Iglesia  hace  de  las  informaciones  de  milagros  ,  a  quienes  falta  esteI^ 
quisito.  En  cfedo ,  nada  se  prueba  con  mas  facilidad ,  que  unmib- 
gro.  No  es  difidl  hallar  teíHgos ,  que  tienen  por  obra  de  piecH' 
declarar  como  cierto  el  que  juzgan  dudoso.  Y  nadie  lo  contndio^ 
los  mas ,  porque  juzgan  espede  de  impiedad  negar  el  asenso;  y  k» 
menos ,  por  el  temor  de  que  d  rudo  vulgo  los  censure  de  kopa. 
Mas  la  Iglesia  ,  que  es  regida  por  aqíid  Espíritu ,  que  inspira  la  ver- 
dadera piedad  ,  entra  con  tanta  desconfianza  en  las  infbrmadoocsde 
milagros,  y  las  examina  con  tanta  exactitud ;  que ,  como  advcminos 
en  otra  parte  ,  el  Padre  Daubenton ,  en  la  Vida  de  San  Frandsco  de 
Regís ,  que  imprimió  en  París  d  año  de  lyió.  dice ,  que  de  cera 
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de  cíen  milagros  ,  que  se  presentaron  testimoniados  i  la  Sagrada 
Congregación  ,  para  la  Canonización  de  un  Santo  del  ultimo  siglo, 
solo  fue  aprobado  por  verdadero  uno ,  y  lá  Canonización  se  suspea-* 
*dió  por  entonces. 

17  Se  hace  reparable ,  que  en  el  Escrito  Apologético  no  se  r&^ 
fiere  caso  alguno  de  tañerse  espontáneamente  la  Campana  desde  el  año 
de*  1 667.  hasta  hoy,  que  es  un  intervalo  de  setenta  y  tres  años.  Don- 
de se  debe  notar  lo  primero ,  que  desde  el  año  1431*  donde  empie- 
2an  las  reflexiones  de  los  toques  de  la  Campana  (porque  antes  de  este 
tiempo ,  dice  eh  Autor  del  Escrito  Apologético  ,  n$  estaban  los 
aragoneses  f ata  escribir  Historias)  hasta  el  de  1667.  no  se  halla 
intervalo  igual  de  tiempo ,  en  que  no  se  cuenten  por  lo  menos  cinco 
casos  ,  en  que  se  tañó ;  y  desde  el  año  1558.  hasta  el  de  1 629.  en 
que  hay  el  intervalo  de  setenta  y  un  años ,  se  tañó ,  según  la  Rela- 
ción ,  once  veces.  No  (altará  quien  diga  ,  que  en  estos  últimos  seten^ 
ta  y  tres  años  no  sonó  la  Campana  de  Velilla,  porque  yá  no  es  la  gen* 
fe  tan  crédula.  Nótese  lo  segundo ,  que  desde  que  España  sacudió  el 
jrugo  Mahometano ,  no  se  dará  intervalo  igual  de  tiempo ,  en  que 
haya  padecido ,  ni  mas  sangrientas  guerras ,  ni  mayores  revoluciones, 
'  que  en^estos  últimos  setenta  y  tres  años.  Cómo  en  acaecimientos  de 
tSinto  bulto  ,  y  po^nto  tiempo  estuvo  quieta  la  (atidica  Campana^ 
sin  anunciar  nidj^no  de  elTos  \  Vimos  en  nuestros  diasla  insigne  re- 
volución de  extinguirse  el  Dominio  Austríaco  en  España ,  y  pasar 
la  Corona  \  la  Casa  deBorbón.  Vimos  á  varios  Miembros  de  esta 
Peninsula  bañados  en  sangre  por  una  cruelísima  guerra ,  que  tenia  mu- 
dK)  de  Civil.  Vimos  desmembrar  de  esta  Corona  los  grandes  Esta- 
dos de  Flandes ,  Milán  ,  Ñapóles ,  Sicilia ,  y  Cerdeña.  Y  si  han  de  en- 
trar en  quenta  las  revoluciones  adversas  á  la  Iglesia  (  como  deben  en- 
trar principalmente ,  pues  asi  lo  pronuncian  los  Apologistas  de  lá 
Campana )  dentro  del  espacio  de  tiempo  señalado  se  vio  la  grande  de 
ser  despojada  la  Real  Catholica  Familia  Estuarda  de  la  Corona  de  In«* 
glaterrsi ,  á  quien  tocaba  de  justicia ,  para  pasar  á  una  Casa  Protestan* 
te ;  y  pocos  añoshi  extinguida  casi  totalmente  la  Chrístiandad  de  la 
China.  Qiiién  creerá  ,  que  a  sucesos  de  tan  enorme  magnitud ,  y  tan 
proprios  del  asumpto ,  y  destino  de  la  Campana ,  estuviese  esta  ca- 
llada ,  havieudo  clamoreado  en  una  ocasitsn  por  la  muerte ,  que  exe- 

Mma  cu- 


'4f8  Tradiciones  Populares. 

cucaron  los  Judíos  en  el  zeloso  Inquisidor  General  Saa  Pedhro  de  Af- 
bucs  (  como  se  dice  en  el  num.  i6. )  .En  otra  ,  porque  Juan  de  Ca- 
ñamás  hirió  en  Barcelona  al  Rey  Cacholico  (  num.  17.)  £a  otra 
por  la  invasiop  de  la  Armada  Othomana  á  la  Isla  de  Malta ,  con  set* 
aquella  invasión  infeliz  páralos  Turcos ,  (  nunu  x  i.  )  En  (xn^ 
por  haver  tentado  inútilmente  el  Duque  de  Alanson  hacerse  áoáo 
de  Flandes.  (num.  17.)  En  otra  (num.  19.  >  porque  vino 'la 
Armada  Inglesa  contra  Cadi^ ,  aunque  se  volvió  sin  hacer  nada  i 

18  Es  asimismo  muy  reparable  ,  que  baya  la  Campana  aooh 
dado  algunas  heridas  muy  leves,  que  recibió  el  Cuerpo  de  la%le- 
sia,  y  no  otras  gravísimas ,  como  fueron  las  dos  funestas  revohioo- 
nes  (de  Inglaterra  en  materia  ¿a  Religión  en  los  Keynados  de  Horneo 
VUI.  y  Isabela ;  la  Apostasía  de  Lutero ,  que  tan  funesta  fue  í  la 
Igle^ ;  y  la  extinción  de  la  Keli^on  CathoUca  en  los  dilatados  Rey* 
nos  de  Sueda  ,  y  Danía. 

1 9  Noto  últimamente ,  que  en  el  Escrito  Apologético  se  afinxui 
que  no  siempre  la  Campana  anunda  tragedias,  y  se  proponen  algunos 
exemplos  de  anundos  de  sucesos  felices.  En  los  pronósticos  de  ad- 
versidades yá  se  puede  discurrir  el  motivo  de  excitar  á  los  Podólos  i 
templar  con  oraciones  ,  y  penitendas.  la  indignadon  Divina ;  \mcd, 
que  para  este  efecto  estaría  masoportunament^cplocadalaumpa^ 
na ,  ó  en  la  Cone  de  la  Chrístiandad ,  ó  éíiik  áa  £sp»a  ,  que  en  m 
corto  Pueblo  de  Aragón.  Pero  en  los  anundos  de  sucesos  prósperos 
no  es  fácil  discurrir  motivo  alguno».  Fuera  de  que ,  siendo  los  tañidot 
indiferentes  para  pronosticar  uno ,  ú  otro  ,  al  oírlos  ,  quedará  k 
gente  sin  movimiento  alguno  determinado ,  suspensa  entre  la  c^ 
ranza  ,  y  el  temor. 

20  Pero  miremos  y  i  el  reverso  de  la  medalla.  jCarecen  de  solu- 
ción los  reparos  propuestos?  En  ninguna  manera.  Al  primero  se 
puede  responder ,  que  las  certificadones,  quehay  de  drcunstandas, 
con  las  qualcs  es  incompatible,  que  en  los  casos  de  la  existencia  de 
aquellas  circunstancias  la  Campana  se  moviese  por  viento  ,  q  terre- 
moto ,  preponderan  á  las  cavilaciones ,  con  que  se  procuran  poner  en 
duda. 

21  Al  segundo  se  puede  responder  :  lo  primero ,  que  aunque 
solo  en  una ,  ú  otra  ínfomadon  depusieron  los  testigos  con  jura- 

men- 
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ssento  ,  y^  esas  pocas  hacen  bastante  fuerza*  Lo  segundo  ,  que  la  & 
de  Notario,  que  intervino  en  muchas  y  asegura  los  hechos  i  qualquiera 
prudencia,  que  no  sea  nimiamente  desconfiada ,  pues  siéndolo,  yá  sa* 
le  de  los  limites  de  prudencia»  Si  no  seda  asenso  á  las  certificaciones 
de  los  Notarios  Públicos ,  toda  la  fe  humana  vi  por  tierra ,  y  tod6 
será  confusión  en  la  sociedad  humana.  Lo  tercero ,  que  el  Archivo^ 
dóhde  están  depositadas  esas  informaciones ,  les  da  á  todas  un  graa 
peso  de  autoridad ,  ao  siendo  creíble  ,  que  los  Señores  Marqueses  de 
Osera  reciñesen  en  su  Archivo  Informaciones ,  de  cuya  VCTdad  no 
estuviesen  suficientemente  asegurados* 

2  2  Al  tercero  se  responde ,  que  el  Santo  Cóndiio  de  Trento^ 
quando  manda ,  que  no  se  admitan  milagros  nuevos ,  sin  la  aproba- 
ción del  Obispo ,  solo  prohibe  la  pubficacioo  de  ellos  en  el  Pulpito^ 
porque  el  fín  para  que  alli  se  proponen  ordinariamente  ,  es  la  confir^ 
marión  de  las  verdades  de  nuestra  Santa  Fé ;  y  este  destino  pide ,  que 
se  apure  primero  la  verdad  de  ellos  con  quantos  medios  caben  en  la 
humana  diligencia.  Lo  mismo  se  puede  decir  para  representarlos  en 
imágenes  publicas*  Mas  para  que  las  in£>rmaciones  de  milagros  me^, 
ftzcan  un  prudente,  y  rarional  asenso,  no  es  menester  tanto. 

23  ^1  quarto ,  v  quinto  se  puede  decir ,  que  quizá  en  los  casos 
dé  acontecímientosjpyore^,  ó  mas  funestos ,  k  Campana  se  tafia, 
pero  no  huvo  cftfflIaBirte  certificarlo ,  y  archivar  la  Certificación. 

24  Al  ultimo  se  satisface ,  diriendo ,  que  la  Critica  no  debe  es- 
tenderse á  indagar  los  secretos  de  la  Divina  Providenda.  Si  el  no  al- 
canzar los  motivos  por  que  Dios  obra  muchas  cosas  fiícse  causa 
bastante  para  negar ,  ó  dudar  de  los  hechos  ,  disentiríamos  á  la  exis«* 
t^cLa  de  infinitos ,  que  absolutamente  son  indubitables.  Non  ulttd 
rdfefe  qukm  ofortit  sapere.  - 

2  j     Asi ,  no  puede  negarse ,  que  sin  obstar  los  reparos  hechor, 

d  cumulo  de  informaciones ,  que  se  alegan  á  favor  de  las  espontaneas 

pulsaciones  de  la  Campana  de  Ve^a  ,  dá  una  gran  probabilidad  íT 

la  existegcia  del  prodigio.  A  que  añado  ,  que  especialmente  las 

del  año  1601.  y  \ii  5.  por  la  puntual  ,y  exaaa  enumeración  de  las 

imicbas  circunstancias  individuales^que  en  ellas  se  enuncian^tienea     • 

un  carácter  de   verdad  íumamcntc 

persuasivo*     -^ 

)  NÜE- 
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NUEVA   PRECAUCIÓN 

CX)NTRA  LOS  ARTIFICIOS 

DE  LOS  ALQUIMISTAS, 

Y  VINDICAaON  DEL  AUTOR 
CONTRA  UNA  GROSERA  CALUMNIA; 
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DISCURSO  xrri, 
§.  I 

I  TT^Ió  motivo  á  este  Discurso  en  quanto  al  asunto 
I  ■  primario ,  un  error ,  que  havicndo  sido  mu- 
JL^  chos  años  particular ,  de  poco  tiempo  i  eso 
paite  j  á  toda  priesa  se  vá  i^aciendo  común.  Este  es  la 
creencia  de  la  transmutación  del  hierro  en  cobre  por  me- 
dio de  la  Piedra  Lipis ,  6  Vitriolo  azul.  La  persuasión  de 
que  realmente  se  hace  la  transmutación  dicha  ^  es  utiUsirot 
á  los  Alquimistas ,  porque  una  vez  que  hagan  creer ,  que 
un  metal  se  transmuta  en  otro  (sea  el  que  se  quisiere) 

I  tic-^ 
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tienen  ganado  mucho  terreno,  para  que  se  les  crea  la 
existencia  ,  ó  por  lo  menos  la  próxima  posibilidad  de 
la  deseadisima  transmutación  de  los  metales  inferio- 
res en  la  Plata  y  el  Oro*  Ahora  vaya  dd  Historia, 
para  que  se  vean  los  pasos,  quede  poco  tiempo  á  esta 
pa^e  dio  el  error  expresado ,  y  juntamente  como  se  en- 
lazó con  él  una  grave  injuria,  que  oculta  pluma  fabrico 
contr^  mi  crédito ,  y  cuya  repulsa  introduciremos  como 
asumpto  secundario,  ó  parte  accesoria  de  el  presente 
Discurso. 

z  Salió  el  año  de  27.  á  luz  un  libro  pseudonymo  con 
el  titulo  de  El  mayor  Thesoro  ,  Tratado  de  la  Arte  de  la 
jílquimia ,  o  Chrysopeya ,  en  quien  el  Autor,  que  se  disfra- 
zó con  el  nombre  supuesto  de  Theophilo ,  con  ocasión 
de  traducir  el  Tratado ,  que  al  mismo  intento  compuso 
\yEyrenéeo  Thilaletha  intimladorX^  Entrada  abierta  al 
eerrado  Talado  del  Rey ,  largamente  se  empeñó  en  pro- 
bar ,  no  solo  la  posibilidad ,  mas  también  la  existencia  de  la 
Chrysopeya ,  6  trasmutación  de  los  metales  inferiores  en 
Oro.  Luego  Qu|^¿^Mor  dio  á  luz  su  libro ,  me  regaló 
con  un  exemplar,  acompañado  de  carta  firmada  de  su  ver- 
dadero nombre  ,  y  apellido ,  en  la  qual ,  favoreciéndome 
con  expresiones  muy  honrosas ,  solicitaba  que  le  manifes- 
tase el  concepto ,  que  hacía  de  su  obra.  Respondí  esti- 
mando el  favor  >  y  en  quanto  al  concepto  del  íibro^ 
prescindiendo  de  asenso ,  ó  disenso  á  sus  praebas ,  solo  le 
dixe ,  que  estaba  muy  bien  escrito. 

5  Escribiendo  después  el  tercer  Tomo  del  Theatro 
Critico  y  tomé  por  asunto  ¿c  uno  de  sus  Discursos  im- 
pugnar la  existencia  de  la  Chrysopeya.  Era  preciso  para 
impugnaría  ,  hacerme  cargo  del  nuevo  Escrito  ,  que  la 
defendia.  Asi  lo  executc  y  proponiendo  contra  el  mis  ra- 
zones ,  y  respondiendo  á  sus  argujjicntos  >  pero  guar- 
dando escmpulosamcnte  las  leyes  de  la  urbanidad  ,  y 
:  '     "5  elo- 
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dogiando  al  Autor ,  ( sin  descubrir  su  nombre ,  y  perso- 
na ,  por  constarme  esto  splo  de  luia  carta  privada }  y  al 
Escrito  ,  como  se  puede  ver  en  el  num.  3 .  de  aquel  Dis- 
curso.       •  • 

4  Uno  de  los  argumentos  era  h  transmutación  del 
Hierro  en  Cobre  a  favor  del  Vitriolo  azul  ^  que  el  Autor 
propone ,  y  explica  á  la  pagina  43 .  y  siguientes  de  su  libro. 
Dos  respuestas  le  di.  La  primera ,  que  no  nos  consta  si  lo 
que  resulta  de  aquella  operación  es  verdadero  Cobre  *  ó  d 
mismo  Hierro,  que  depurado  de  sus  mas  groseras  partes' 
adquiere  alguna  semejanza  al  cobre.  La  segunda ,  que 
apn  admitida  aquella  transmutación ,  no  $c  sigue  la  de  los 
métales  inferiores  en  Oro  ,  expresando  el  motivo  de  ia 
4isparidad. 

5  Dado  i  luz  mi  tercer  Tomo ,  opuso  cl  mismo  Autor 
impugnado  un  pequeño  Escrito  contra  aquel  Discurso, 
insistiendo  en  que  era  verdadera  la  transmutacioo  del 
hierro  en  cobre ,  y  Dptandome  de  inconscqucucia,  coieq 
que  en  el  progreso  del  expresado  Discurso  n^ba  la 
posibilidad  de  la  Chrysopcya  ,  quií,^^^^conccdido  al 
principio.  Omití  responderle ,  no  pord^tócio  de  la  im- 
pugnación, sí  solo  por  no  distrahcrme  de  la  obra  principal, 
la  qual  quedaría  para  siempre  intcrmmpida ,  si  yohuviesc 
respondido  i  la  mitad  de  los  Papelones  ,  que  a  los  prin- 
cipios salieron  contra  mí,  y  continuase  en  la  misma  ta- 
rea 5  pues  los  mas  ,  ufanos  de  que  saliese  á  contendcí 

con  ellos  en  la  palestra  ,  me  incitarían  con  rcpli-^ 
c^s  sobre  réplicas  i  darles  nuevas  sacur: 
étcci9¿ics. 
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§•     II. 

6  C^Ncstc  estado  se  quedó  por  entonces  laChrfSo- 
S2j  peya ,  y  la  transmutación  del  hierro  en  cobre;^ 

Í^ros^uiendo  yo  mí  Obra  con  algún  rezelo  de  que  el  Au-^ 
orde  la  impugnación  atribuyese  á  desestimación  de  ella 
mi  omisión  en  responderle » pero  sin  el  menor  cuidado  de 
que  juzgase  que  me  faltaba  respuesta ,  y  celebrase  la  victo** 
ria  y  como  que  quedaba  el  campo  por  suyo.  Uno  ,  y  otro 
.  podria  imaginar.  Sentirla  yo  lo  primero  ,  pero  mirarla  coa 
perfecta  indiferencia  lo  segundo. 

7  Con  aniimo ,  pues ,  de  no  repetir  jamás  aquella  lid^ 
fiíí  pros^uiendo  el  Theatro  Critico ,  hasta  que  havri  co- 
mo cinco  y  6  seis  meses,  llegaron  á  mis  manos  los  ocho  to« 
mos  de  las  Memorias  de  Trevoux  ,  coirrespondientes  á  los 
^os  30.  y  3 1*  y  ocupándome  ,  luego  que  los  recibí ,  en 
la  agradable ,  y  emdíta  variedad  de  su  lectura ,  llegué  i  las 
Nútifiáu  Literarias  del  mes  de  Septiembre  del  año  de  lo. 
donde  y  con  ^dide^miracion  mia ,  encontré  estampada 
una  Carta  ¿SLTÍ#\segun  suena )  de  Zaragoza  á  los  Auto^ 
res  de  las  Memorias ,  cuyo  tenor ,  traducido  literalmente 
4el  Idioma  Francés  al  nuestro ,  es  el  siguiente: 

S  y^  Lo  que  vos  haveis  previsto ,  quando  anunciasteis 
9,  en  vuestras  sibias  Memorias  de  Trevoux  la  Obra  del 
^,  Padre  Feyjoó  ( está  estampado  Feyzó )  Benediaino ,  se 
,,  ha  verificado  grandemente ,  pues  de  todas  las  partes  de 
,,  España  llueven  escritos  sobre  este  Religioso ,  el  qaalha 
„  sacado  de  vuestras  Memorias  lo  mejor ,  que  ha  emplea* 
,7  do  para  el  fondo  de  su  Obra.  Pero  con  ocasión  át  lo  4 
yy  que  haveis  publicado  en  el  mes  de  ^osto  de  1729*  al 
yy  asunto  de  la  transmutación  del  hierro  en  cobre  ,  os 
,,  agradareis  de  saber  y  y  manifestar  al  público,  que  el  ho«* 
„  ñor  de  este  descubrimiento  pertenece  á  Mr.  Francisco 
Tgm.F.delTheatr.       )  Nnn  „An- 
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Antonio  de  Tejeda  ,  Gentil-hombre  Español  ^  qucha- 
viendo  hecho  esta  transmutación  há  algunos  años, pu- 
„  blicó  generosamente  el  méthodo  en  un  libro  impreso  en 
,, Madrid  en.  1727.  del  qual  se  os  ha  pedido  dieseis  el* 
„  extracto  según  cómmodamente  pudieseis.  El  Padre 
„  Feyjoó ,  de  quien  se  ha  hablado ,  Ic  elogia  en  su  Discut- 
,,  so  octavo  ,  donde  trata  de  la  Piedra  Philoso&l ,  y  fe 
^j  impugna  en  su  tercer  Tomo.  Mr.  Tc;eda  ha  respondi- 
„  do  á  este  Autor  ,  que  duda  de  la  posibilidad  de  ha 
„  transmutación ,  y  demás  de  muchas  experiencias,  y  n« 
yy  zones  alega  contra  el  lo  que  vos  referís  spbre  este  asiuxa 
„  en  vuestras  Memorias. 

9  „  El  titulo  del  libro  Español  es  este  r  Elmayúr  Tbt- 
„  SOTO  ,  Tratado  del  Arte  de  laAlchtmia  ,  tradmcHik  n 
„  Español  del  de  Thilalethafor  Iheofhilo^j  ilustradodi 
„  varias  quest  iones  ^yde  la  Analysts  del  mismo  Arte  ^ 
yy  de  una  Mantisa  Metalúrgica.  Tiene  las  AprobacioiMs 
,,  del  R.  P.  de  la  Reguera  ,  Profesor  de  Mathenuttkacn 
„  el  Colegio  Imperial  D.  L.  C.  D.  J.  y  de  Mr.  J^amn 
„  Martincz  y  Presidente  de  la  Socied¿dR5^dc  Medicina 
„en  Sevilla  ,  Examinador,  Medicodc^ffVShiilia  RcaL 
„  Como  se  abomina  en  España  hasta  el  nombre  de  la  At 
„  chiinia,  por  razón  de  los  impostores  ,  que  se  han  servido 
„  de  este  bello  nombre  para  engañar,  Mr.  de  Tejeda  juz- 
,,  go  conveniente  esconder  su  nombre ,  y  no  llamarse  mas 
„que  Thcophilo  ,  hasta  que  haya  persuadido  ,  que  k* 
„  transmutación  de  los  metales  no  es  imposible  ,  y  que 
„  laChrysopeya  es  un  Aite  Real  5  y  que  haya  deckrado 
„  los  motives  de  la  traducción  •  que  cmprehcndió.  El  ca- 
„  pirulo  6.  es  donde  se  halla ,  juntamente  con  las  expc- 
„  ricncias ,  y  razonamientos  y  que  prueban  la  transmuta- 
„  cion  de  los  metales ,  un  modo  cierto  de  mudar  el  hierro 
„  en  cobre  fino ,  por  medio  de  la  piedra  Lipis  >  6  Vitriolo 
^,  azul.  '^ 

...  i  §JII. 
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§.  III. 

I O  T^fOcs  fácil  adivinar  quien  fiíe  el  Autor  de  está 
JL^  Carta.  Lo  mas  verisímil  es  ,  que  no  se  escri- 
bió de  Zaragoza  ^  sino  de  Madrid ,  y  que  se  fabricó  en 
aquel  conciliábulo  de  Tertulios  de  Ínfima  clase ,  que  hi- 
cieron gabilia  para  inventar  patrañas  contra  el  Theatro 
Crítico ,  porque  todo  su  contenido  es  un  texido  de  fal- 
sedades. Dexaré  para  lo  ultimo  las  que  son  en  ofensa  de 
mi  persona ,  porque  es  lo  primero ,  y  principal  desengañar 
de  las  iqué  pueden  ser  perjudiciales  al  público. 

II  Yo  le  «dexaria  á  salvo  de  muy  buena  gana  al  Tra- 
duaor  de  Philaletha  el  honor ,  que  en  la  Carta  se  le  preten- 
de, de  ser  inventor  de  la  transmutación  del  hierro  en 
cobre,  si  el  descubrimiento  de  esta  felsedad  no  tuviese 
conexión  necesaria  con  el  desengaño ,  de  que  no  hay  tai 
transmutación ,  que  es  lo  que  importa  revelar  al  público, 
porque  no  se  dexe  llevar  de  las  vanas  promesas  de  los  Al- 
quimistas ,  y  w|^da^  inútiles  esperanzas  el  tiempo ,  y  el 
dinero.  Pe/UTft'^tí^aso  presente  están  Jos  dos  intentos 
tan  ligados,  que  no  se  puede  lograr  el  segundo  sin  el  pri- 
mero 5  fuera  de  que  haviendosido  yá  patentemente  con- 
vencida pOr  el  Padre  Mto.  Sarmiento  en  su  excelente 
Obra :  '^etnanstracian  Critico- Apologética  del  Theatro 
•  Critico  Universal^  tom.  2.  num.  7 1 6.  y  7 1 7.  la  falsedad 
de  Ber  el  Traductor  de  Philaletha  inventor  de  la  transmuta^, 
cion  del  hierro  en  cobre ,  yá  sería  inútil  mi  silencio 
para  sostener  la  patraña. 
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§-     IV. 

12  T)Oco*es  k>  que  tenga  que  añadir  sobre  lo^ie  ' 
XT  el  Padre  Mro*  Sarmiento  escribió  á  este  asno- 
tos  pero  eso  poco  es  importantisimo,  porcpie  el  misiiio 
instrumento  con  que  convenceré  j  que  el  secreto  ca 
question  estaba  divulgado,  antes  que  la  estampase  coma 
nuevo  el  Traduaor  de  Philalethaen  sulibrodeChryso- 
peya, prueba  invenciblemente^ que  latransmatacioadel 
hierro  en  cobre  y  es  solo  aparente. 

13  En  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  la> 
Ciencias  del  año  1728.  se  halla  una  Disertación  del  st- 
pientisímo  Chimico  Mr.  Gofredo  el  Cadete  ,  sobct  b 
formación  artificial  del  Vitriolo,  y  el  Almnbre,  donde 
trata  amplamente  de  la  pretendida  traosmutaciofi  de  el^ 
hierro  en  cobre  y  por  medio^  del  Vitriolo  azul ,  jexpoac 
con  todas  sus  circunstanciasel  moda  de  la  operaciOB«Ha- 
gome  cargo  de  que  este  libro  salia  á  luz  un  año*  después* 
que  el  del  Traduttor  de  Philaletha^jjMr^^te  impcma! 
si  habla  de  aquel  artificio  ,  como  saGfflS^ñSffchos  años 
antes.  Cita  á  Canepario ,  que  ea  su  tratado  de  jítrárntíh- 
tis  le  publicó^ 

I  ^  Prosigue  Mr.  Gofredo ,  después  de  la  cita  de  Ci* 
nepario ,  de  este  modo :  Estas  operaciones  y  tomadas  i  U 
¡etray  hanexcitado  la  curiosidad  de  otros  Chimistas  en  di- ' 
ferentes  tiempos  \  Otras  personas  han  concebido  grandes 
esperanzas  y  sobre  todí^  quandase  les  han  propuestacenm 
secretos  de  transmutación^  Ha  cerca  dednquenta  aihsy 
que  un  T articular  le  anuncio  esie  ( secreto )  al  Marqués  de 
BrandemburgyobuelodelRey  de  Trusia^perohaviendú  sh 
do  esta  pretendida  transmutación  del  hierro  en  cobre  ex- 
plicada por  Kunkely  como  lo  refiere  él  mismo  en  su  Lobo- 
ratorioChimico  ypag.  ^p.  fe  abandono  laoperacton.  Se-. 

♦       'v  me^ 
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fHijante  secreto  fue  projmestg  ha  diez ,  ü  doce  años  al 

Landgraive  de  Hese-Casél  y  f  adre  del  Rey  de  Suecia: 

hizúse  la  prueba ,  y  el  Artista  conservó  foco  tiempo  su 

•  sredita.  Como  de  tiempo  en  tiempo  se  hallanprrsonaSy  que 

^ fropanen  semejantes  secretos  yhe  creído  ser  necesario  ex^ 

fUcar  esta  operación^  la  qual engaña ,  quando  esta  desnuda 

Jeexasnen.  Esta  no  es  otra  cosa  ,  que  una  precipitación 

del  cobre  y  contenido  en  el  Vitriolo  azul  ^  por  medio  del 

hierro. 

15  En  este  paságe  tenemos  lo  primero  dos  Autores 
mas,Canepario,y  Kunkél^que  publicaron  la  pretendi- 
da transmutación  ,  antes  que  el  Traductor  de  Philaletha^ 
sobre  los  muchos ,  que  citó  al  mismo  intento  el  P.  Mro* 
Sarmiento.  Lo  segundo  ,  tenemos  citados ,  supresis  no-- 
teünilms  ,  otros  muchos  Chimistas  ,y  Operantes.  X>e  aqui 
resulta  mas  esforzada  la  juiciosa  reflexión ,  y  eficaz  dilem« 
ma  del  P.  Mro.  Sarmiento.  O  el  Traductor  de  Philaletha 
leyó  algunos ,  6  alguno  de  tantos  libros ,  en  que  está  es« 
tampado  aquel^creto ,  ó  no  í  Si  ios  l^ó :  luego  no  es 
inventor  delj^tre^.>pues  le  halló  en  ellos.  Si  no  ley6 
ninguno  de  ^pii^Um  libros :  hiego  es  muy  poco  versado 
en  los  Autores  Chimistas  s  por  consiguiente ,  no  es  tan 
sabio  en  el  Arte  de  la  transmutación ,  como  se  quiere  fígiH- 
rar ,  ni  está  en  estado  de  poder  escribir  los  libros  deChry^ 
5opeya* 

16  Este  argumento  no  se  prc^ne  ahora  contra^^ 
Traductor  de  Philaletha ,  aunque  es  cierto ,  que  se  vendió 
por  inventor  del  secreto  ,  sí  solo  contra  el  AnónymOy 
que  escribió  la  Carta  á  lo^  Autores  de  las  Memorias  de 
TrevoQx ,  pues  en  ella  le  atribuye  la  invención.  Es ,  pues, 
la  primera  falsedad  de  la  Carta,  suponer  alTraduaorde 

PhilalCTha ,  inventor  de  la  pretendida  transmutación 
del  Hierro  onCobfc. 

«  .  .y 
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§    V. 

17  T  Asegunda  es  suponer ,  que  en  España  se  abor^' 
jLj  rece  la  Alquimia,  6  Arte  transmucatoiiocoQ 
alguna  especialidad  mas  que  en  otras  Nacicmes  ,  conp 
consta  de  aquella  clausula  de  la  Carta :  Ctmto  se  atmmM 
en  España  hasta  el  nombre  de  Alquimia  ^  <^r.  Aptes 
bien  en  España  se  padecen  mas  ilusiones  en  esta  matcm, 
que  en  otra  alguna  Nación  de  las  cultas  tic  Eurc^MU  Qoal* 
quiera  Charlatán  Estrangero ,  qu¿  venga  por  acá  ( y  vienea 
muchos )  ostentando  con  algún  artificio ,  que  posee  el  se- 
creto de  la  Piedra  Philosóíal  ,  logra  engañar  ,  y  sacar 
porción  de  dinero  á  algunos  sugetos«  He  visto  ápeisonas 
de  mas  que  mediano  caraaer,  y  doctrina ,  tan  encapn- 
chados  de  esta  vanidad,  que  uno, ú  otro  forastero  les 
hayian  metido  en  la  cabe¿a  ^  ensenándoles  cal  iqpaf  pirpa- 
ración  ilusoria ,  con  nombre  de  rudimentos ,  y  aun  mas 
que  radimentos  del  arte ,  qué  no  podia  oírlos  con  pa« 
ciencia.  Esto  nace  de  lo  poco  qu^gs^g^^Kbe ,  vsabc  ea 
España ,  de  Chimica.  En  otras  Nacionelmay  Charlatanes, 
y  Embusteros  >  pero  abundan  también  de  Desengañadores. 
Acá  nos  vienen  los  Charlatanes  de  otras  Naciones,  y  5C 
quedan  en  ellas  los  Desengañadores,  y  sus  escritos. 

.§.     VL 

.  J8  T  A  tercera  falsedad  de  la  Carta  ,  esencialisima 
JLJ  á  nuestro  propositp ,  es  ,  que  haya  verdade- 
ra transmutación  de  el  hierro  en  cobre  por  medio  de  cl 
Vitriolo  azul.  El  Padre  Mro.  Sarmiento  prescindió  de  esta 
controversia  >  porque  aun  admitida  la  realidad  de  dicha 
transmutación,  no  se  sigue  la  de  los  metales  inferiores  en 
pro.  Pero  como  es  ^sible ,  que  muchos ,  por  no  perci* 


t^ 
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bír  el  defecto  de  ilación  de  una  transmutación  á  otra ,  des-^ 
pues  de  asentir  a  la  primera^  consientan  en  la  segunda^ 
importa  y  no  solo  mostrar  el  defecto  de  la  consequcncia, 
mas  también  la  falsedad  del  antecedente* 

19  Es  cierto,  que  hecha  la  operación  propuesta  por 
el  Traductor  de  Philaletha ,  se  halla  cobre  en  la  redoma,  y 
al  mismo  paso  se  desaparece  el  hierro»  Esto  es  lo  que  im*^ 
pone  á  los  que  no  examinan  con  ojos  physicos  la  opera- 
ción. La  verdad  es»  que  no  hay  transmutación  alguna,  si 
solo  una  precipitación  del  cobre  contenido  eñ  el  Vitriolo^ 
y  una  disolución  del  hierro » por  medio  de  la  qual  se  hace 
dicha  precipitación* 

zo  .  Nadid duda,  que  elVitríoIoazül  contiene  mucho 
cobre.  Esto  consta ,  lo  primero  por  la  analysis  Chimica  de 
el  Vitriolo.  Consta  lo  segundo,  por  el  cobre ,  que  se  saca 
de  varias  fuentes  vitrioUcas.  de  Suecia  ,  y  Dinamarcaí» 
Consta  lo  tercero ,  porque  el  Vitriolo  azul  facticio ,  ó  Pie- 
dra Lipis  artificial ,  se  hace  de  cobre ,  según  el  methodo 
que  p^póne  el  Traduaor  de  Philaletha  ^  desde  la  p^.  46. 
y  dicha  Pied^^ipkjurtifícial  es  tari  eficaz, y  aun  ma^ 
según  el  miámo^  raductor ,  para  la  pretendida  transmu*!- 
tacioQ,  que  la  Piedra  Lipis  natural.  Puesto  esto,  fácilmente  * 
se  entiende  como  sin  transmutación  alguna,  únicamente 
por  medio  de  la  precipitación  se  halle  en  la  redoma  aquel 
*cobre  engaña  bobos  >  pero  mas  hay  que  lo  dicho. 
*  2  i  Mr.  Gofredo ,  citado  arriba ,  hizo  la  operacioo 
de  este  modo.  Puestas  en  hervor  diez  pintas  de  í^ua  en 
una  olla  de  plomo ,  echó  en  ella  quatro  libras  de  Vitriolo 
azul  en  polvos.  Hecha  la  disolución,  entro  en  ella  veinte 
onzasde  hierro  nuevo ,  dividido  en  delgados  pedazos  ^  co-  ( 
locado  en  una  cestica  de  mimbres ,  teniendo  suspendida 
esta  enelhcor.  Después  de  unquartode  horade  ebuli- 
cion ,  y  fermentación  retiró  la  cesta ,  y  halló  los  pedazos 
4e  hiax9  teñidos  de.  rojo  por  el  tt>bie  quesehayiade- 

•...  ^  pues-: 
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do  vitriolico  el  hierro  se  disuelve ,  7  pot  la  fetméntaóMi 
del  acido  con  el  hierro » el  cobre  contenido  cu  d  Viidoio 
se  precipita.  , 

zs  Añadamos  á  la  autoridad  de  Mr^Gofredo  la  de 
un  Anonymo  Autor  de  un  Discurso ,  que  se  cstzwf&tñ. 
las  Memorias  de  Trevoux  del  año  de  30^  dividido  ea 
los  meses  de  Abril  ^  y  Mayo.  Este  Autor ,  qac  parece  doc- 
tísimo^ y  versadísimo  en  la  Chimica,  trata  amplia  y  y 
radicalmente  de  la  pretendida  transmutación  del  hióio 
en  cobre  >  y  resuelve  lo  mismo  que  Mr.  Gofredo»  Qoaih 
do  escribió  este  Anonymo  ,  yá  hacían  gran  m^  ca 
Francia  las  transmutaciones  hechas  ^  en  presencia  de  inn 
chos  testigos  por  el  Conde  de  Salvañac  ^  y  asi  rq)etí« 
das  veces  hace  memoria  de  ellas  ;  pero  para  descubts 
h  ilusión  >  y  hacer  burla  de  sus  grandes  calderas  de  piorno^ 
y  de  sus  polvos  de  proyección* 

§-   vn. 

ad  T  A  quarta  falsedad  de  laGast4^4£^I^^^>^<^°y°^ 
JLJ  i  los  Autores  de  las  Memorias  de  Trevou 
es ,  que  el  secreto  de  la  transmutación  de  que  se  habla  en 
dichas  Memorias  en  el  mes  dnf^to  de  1 729.  sea  el  mis* 
mo  que  el  Traductor  de  Philaleta  publicó  en  su  libro  el 
año  de  27»  La  prueba  de  que  esto  es  falso  es  concluyen-  . 
te.  El  secreto  de  que  se  habla  en  el  lugar  citado  de  las  Aíe^ 
morías ,  consiste  únicamente  en  unos  pi^vos  de  proyec- 
ción ,  de  que  usaba  el  Conde  de  Salvañac  ,  dueño  del 
secreto,  para  transmutar  el  hierrp  en  cobre.  Los  Autores 
vde  las  Memorias  no  dan  mas  noticia  del  caso ,  que  una 
Carta, que  ponen , copiada  al  pie  de  la  letra  de  Mr. 
Chande  á  Mr.  Postel.  Mr.  Chande ,  dice  expresameme, 
que  el  secreto  de  la  tnnsmutacion  reside  solamente  en 
aquellos  polvos :  jíinss  tout  /f  secrctdc  Utransmutatitm 

ne 


nefeá^tmctrtmmememtqudéms  kfhuee  de  pendre. 
De  estos  pohrosdcproTccdoD  fucverhm  en  el  Traduc^ 
tor  de  Phiküeta:  hi^o  es  fabo  ,  qpie  esc£  publicase  el 
año  de  27.  el  secreto ,  6  metfaodo  mismo  de  transmutar^ 
que  en  las  Memorias  de  Trevoox  se  s^bnye,como  des- 
Tubrimientoproprio  ,  al  Conde  de  Salvañac*  Mas*  I>ícc 
Mr.Qiaiidé  ,qi^  haviendoles  dado  el  Conde  á  el»  y  i 
octo  compañero  suyo ,  que  fue  con  él  testigo  de  repetidas 
operaciones  del  Conde ,  i  cada  uno  una  pinta  del  agua 
donde  estaba  hecha  la  sohicion  del  Vitriolo  ,  antes  que  se 
hiciese  en  ella  operación  alguna,  y  revoh^iendola  bien  dé 
alto  á  bato  antes  de  sacarla  para  las  botellas  ,  los  dos  lie- 
varón  aquella  agualó  solución  del  Vitriolo  iPaiis^pé-^ 
ro  por  mas  que  tentaron  ,  nunca  pudieron  extraer  de 
ella  cobre  alguno ,  6  transmutar ,  ni  una  minima  porción 
de  hierro  en  cobre,  por  medio  del  Vitriolo  disuclto.  Es- 
to es  diametralmente  opuesto  á  la  receta  ,  que  dá  el 
Traduaor  de  Philaleta,  según  aiya  doctrina  I  a  solución  de 
elVilriolo,p#9sí  sola,  y  sin  aditamento  alguno  de  pol- 
vos de  proyección,  hace,  que  el  hierro  sumergido  en 
ella  se  convierta  en  cobre.  ¿  Cómo ,  pues ,  afinna  el  Ano- 
nymo  Autor  de  l^í^ajx^i^K^él  secreto ,  cuya  invención 
se  atribuye  en  las  Memorias  de  Trevoux  al  Conde  de  Sal-* 

.  váñac ,  es  el  mismo ,  que  el  Traductor  de  Philaleta  públi- 

*  c6  en  su  libro  el  año  de  27  ? 
'   27    Bien  creeré  yo  ,  que  los  polvos  del  Conde  de 
Satvañac  eran  un  mero  trampantojo ,  y  Mr.  Chande ,  y  su 
compañero ,  testigos  de  las  operaciones  del  Conde  ,  6  ^^ 
poco  sincetos ,  6  poco  hábiles.  Los  experimentos ,  de  que^^ 
del  Vitriolo  disuelto  en  agua   se  precipita    porción  de 
cobre ,  solo  con  la  diligencia  de  introducir  porción  de 
hierro  en  la  disolución,  son  tantos  ,  y  testificados  por 
j^ersonas  tan  fidedignas ,  que  no  ^eda  lugar  á  la  duda. 
Luego  ,  O'Mr.  Chande  nos  Oigaña ,  quando  nos  dice ,  qud 
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de  aquella  soladon  del  Vitriolo, en  que  no  havia {pre- 
cedido operación  alguna ,  no  se  pudo  precipitar  ^  ni  la  uih 
nimaporcionile  cobre,  por  faltar  el  soberano  influxode 
Jos  polvos  de  proyección  ^  6  el  Conde  los  engañó  i  ¿1 ,  y 
ásu  compañero  con  algún  juego  de  manos » dándoles  por 
disolución  de  Vitriolo  otra  cosa  diferente. 
.  2S  Pero  este  engaño,  ó  activo,  6  pasivo  de  Mr. 
Chande  no  puede  servir  de  solución  al  Anonymo  Antor 
de  la  Carta ,  pues  este  asintió  i  aquella  RelacicMi  como 
verdadera,  y  al  méthodo  del  Conde  de  Salvañac  como 
legitimo.  <Cómo ,  pues ,  pudo>  sin  manifiesta  Édsedad,  de- 
cir ,  que  el  méthodo,  que  enaqueUa  Relación  se  atriboye 
al  Conde  de  Salvañac  ,es  el  mismo  que  el  Traductor  de 
Philalethahavia  publicado  d  año  de  zj.  siendo  tan  dife- 
rentes ,  y  aun  contrarios  uno  á  otro  \ 

2  9  Dixo  cotí  verdad ,  y  con  sal  el  P.  Mrow  Sarmíenr(\ 
que  solo  hay  una  prueba  legitima  de  que  a^uiio  posee  el 
Secreto  de  la  Chrysopeya  y  y  es ,  que  ei  tal  ande  buscando 
talegos  en  que  eclm  los  doblones^  Lo  mi^mo  á  prc^* 
cion  digo  de  este  otro  secreto  inferior.  Al  Traductor  de 
Philaletha  vi  en  Madrid  en  la  casa  del  DoctcMr  Martínez 
después  que  havia  dado  su  librgp^luz .  v.  no  vi  señales  de 
que  poseyese  el  pretendido  secreto  de  la  Chrysopeya. 
Éntfetanto  que  lo  que  sabe  de  transmutar  metales  no  fe 
haga  muy  poderoso ,  nos  permitirá  creer  lo  que  quisiere*  . 
mes.  Del  Conde  de  Salvañac  ignoro  como  se  halla  en 
la  constitución  presente.  Si  hoy  no  es  dueño  de  tres,6  qua- 
tro  millones  de  pesos ,  poco  vale  su  secreto  >  pues  havien* 
^  do  logrado  Letras  Patentes  def  Duque  Regente  difunto 
para  trabajar  el  cobre  por  veinte  años ,  con  exclusión  de 
todo  otro  Artifice  en  todos  los  Dominios  de  Francia ,  no 
sería  mucho  que  ganase  cada  año  un  millón.  Si  veidade* 
lamente  se  halla  riquisiaio ,  no  por  eso  creeré  que  trans- 
mute el  hierro  en  cobre, si csolo, que  saca  del  Vitriolo 
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^xA  el  cobfe  en  mayor  cantidad ,  y  con  mis  facilidad.  Y 
esto  soto  que  sqia,  le  scíá  importantísimo  i  él,  y  alEsta^ 
.  ¿o:  por  cuyomotívoseharád^nisimodc  l^estimaclcñ 
de  qnalquiera  República  ,  \  cuyo  beneficio  aplique  sus 
talratosy  sin  <pie le  obste  el  que  con  algpn  artificio  siniále 
la  tzansmotacion^  que  no  hay ,  6  para  ocultar  su  secreto» 
16  púa  hacerle  mas  plausible.  Este  es  levísimo  inconve- 
niente paia  contrapesar  una  conveniencia  de  tama  monta. 

§.    VID. 

30  TT  Aviendo  notado  yá  las  falsedades ,  que  hay 
XJL  en  la  Carta  del  Anonymo  ,  concernientes 
ÜL  asunto  de  la  transmutación ,  vamos  i  ver  las  que  to- 
can en  mi  persona.  Quatro  hemos  descubierto  en  el  asun*- 
to  de  la  transmutación.  Quatro  hay  también  en  lo  que 
habla  de  mí ,  ü  de  mis  escritos.  Las  tres  primeras  impof^ 
taria  poco  que  no  lo  fuesen. 

3 1*  Haviaailos  Autores  de  las  Memorias  de  Trevoux 
estampado  en  el  mes  de  Noviembre  del  año  de  28.  una 
noticia  retardada ,  y  diminuta  del  primer  Tomo  del  Thea- 
tro  Crítico  9  quCi^^kshav^^  de  Madrid ,  no 

$é  por  quién  Vye^Halcffa  como  se  sigue :  El  Vadré 
.  Feij9é  Btnedictmo  ha  abierto  un  gran  campo  de  Critica 
.for  su  Theatro  Critico  Universal.  Trata  en  el  de  Morai^ 
y  de  Tolitica^  de  Chimica ,  y  Medicina  ^  de  Música  ^  y 
Astrokgta^  de  Eclipses^  y  Cometas.  El  combate  las 
yreocupaciones  y  y  en  los  Maestros  de  cada  Facultud  es 
donde  las  busca  para  combatirlas.  También  la  £^^\^^ 
se  calienta  contra  el  de  dia  en  dia  1  de  aqui  Viene  et^ 
salir  una  multitud  innumerable  de  respuestas  ^y  de  de^ 
fensas» 

32    A  la  uití  aa  clausula  4s  fijCy;ipticia  hace  relación       _ 
aquella  primera  del  Anonymo »  dirigida  á  los  Autores  de  ^¡T 
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las  Memotías.  ¿^  f«^  Vús  haveis  prewf^\  qwáiuk 
ém^mciinteis  en  vuestras  sabias  MsfwriM  de  Trevnr 
la  Obra  del  Tadre  Féijéb  Benedictma  ,  se  ha  verjfi^. 
toda  grénidekentt^  fues^  de  todas  las  fortes  de  Espña 
Uutven  escritos  sobre  este  Rtligieso^  Digo  ^  que  eaen 
pequeña  iJausoU  (o  poc  meior  decír^  panad  de  clamii% 
pues  prosigue  adeLanrCf  aín.ctiQcUtf  mas.  que  una  cornal 
hay  trps;fiüíO(toílcs#r.j 'r-f.iK'-j  i  «M.»   ■   ^';,-. -.'.'.      •   f?.i 

3  3  La  primera  es  suponer ,  que  eu  aquella  notída  es« 
tampada  en  las  Memorias  9e  haSla  por  previsión  j  con» 
de  cosa  futura ,  de  la  guerra  de  papelones  suscitada  contia 
1^  £f  clard  ^  que  ala  se  habla  de  presente  de  la.  guem» 
que  actualatente  se  estaba  exerckndo*. 

3 4-  La  segunda  es  atribuir  aquella  previsioaá  los  Aih 
tores  de  las  Memorias ,  lo  que  vos  hayeis  previsto,  hsm 
quando  huviese  previsión.^  esta  no  sería  de  los  Autores  de 
las  Memorias 9  sino  delque  les  escribió  de  Madrid.  Los 
Autores  de  las  Memorias  no  hablan  allí  palabra  -,  m  hacea 
otra  co^ » que  dar  al  público  la  noticia  ^  ogiuc.  se  les  c6niu« 
iiicó  de  Madrid ,  en  la  forma  inisnu  que  se  les  comunicó» 
Asi ,  si  en  la  clausula  ultima  hay  profecía  de  guerra  fiítiua^ 
no  son  los  Profetas  los , AutoresJ[eJa\  j^emonas  j  sí  soto 
el  que  de  Madrid  les  escribáfT^*^^ 

Vi  La  tercera  es ,  que  quando  el  Anonymo  escribid  . 
la  Carta ,  saliese  contra  mí  la  multimd  de  escritos  que  añr« . 
ma ,  quando  dice ,  de  todas  las  partes  de  España  llue^ 
ven  escritos  sobre  este  Religioso.  Pues  habla  de  presente, 
es  preciso,  para  que  dixese  verdad,  que  en  el  mismo  año  cu 
^  que  escribió  la  Carta,  saliesecsa multitud  de  escritos.  Es-* 
'^^  to  es  fitlsisimo.  La  Carta  fue  escrita  el  año  de  treinta.  En 
ese  año ,  y  aun  años  antes ,  yá  havia  cesado  ht  inundación 
de  papelones  ,  disminuyéndose  mas ,  y  mas  el  numero  ca^ 
da  dia  i  de  modo ,  qii^;  t^tas.plumas ,  al  ñu  solo  que* 
do  una  de  Grajo  en  la  p^lesíra  5  aunque  es  verdad ,  que 
le  daban  ayre  varios  soplones. '  A 
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i  6  A  este  proposito ,  uno  de  los  primeros  hombres^ 
que  hay  en  las  Iglesias  de  España  aplico  con  mucha  gracia 
un  suceso  ^  que  se  refiere  en  la  Vida  del  B^|p{p  Jacome 
ic  la  Manirá.  Hatría  el  Santo ,  skndole  tú  ún^  oc^otf  jSre* 
císo  rezar  el  Oficio  Divino  ^  con  stt  compttSeroV  jÁnto  i  un 
^arco  lleno  de  Ranas ,  mandado  callar  aqtfeli¿  «ábañdí^ 
ps ,  porque  no  le  cstorvasen,  y  ellas  obedecieron.  GonChii- 
doetrezo,  díxoal  Compañero,  <pie  las  diese  en  su  nom^ 
bre  licencia  para  volver  á  sa  desapacible  gritería.  £1  Com* 
pañero  equivocándose ,  en  vez  de  4cck  en  plural  ^  cdpffen 
íarRanas^^áxo  en  singjtilar,  canfe  la  R4ma.'ljt>a¿K  resui^ 
«ó  ftie  i  qué  solo  una  Rana  volvió  ácañur^  y  k>  mas  pro^ 
digíoso  es  9  que  hasta  hoy  y  aunque  está  aquel  charco  llene» 
de  Ranas ,  soto  la  vot  de  una  se  oye.  Es  cierto,  que  íiie^ 
ron  machísimas  las  Ranas ,  qne  cantaron  á  los  principios 
contra  el  Theatro  Critico ,  á  quienes  >  por  ser  su  asunto 
sostener  envejecidos ,  y  vulg^izados  errores  ,  se  piiedá 
aplicar  aquello  de  Virgilio : 

^  -I 

Et  veterem  in  limo  Ran£  cecinere  querelam 

He  leído^  quejQQC^my||¡|^|^¡^  luz 4  las  orillas  del  charco, 
enmudecen  estos  viics  inscctcSl  Pero  yo  he  experimentado 
,  otra  especie  de  Ranas ,  que  por  el  mismo  caso^  que  Ics^xv» 
.  nen  la  luz  delante ,  cantan  que  rabian.  Mas  al  ñn ,  yá  ca- 
llaron las  demás ,  y  solo  canta  una  Rana  ( aunque  con  et 
poder  de  otras  que  están  en  el  mismo  charco)  y  cantará, 
si  algún  Siervo  de  Dios  no  hace  otro  milagro  semejante  at 
Kferido  arriba»  La  luz  lairritti,  y  el  alumbrarla  la  ciega. 
Por  otra  parte  leer ,  entender ,  y  escribir  las  cosas  al  re* 
bes  y  le  cttcsu  poco,  y  pretende  que  le  valga 
mucho. 
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37  ^'  A  ultima  falsedad  de  láCarttidel  Anooym 
JLi  esdeor,  quehesacadodelasil/éfMMwrir 
Trfa/mx  lo  mejor  que  he  empleado  páia  el  fondo  de  im 
Ótxz.  Viva  milanos  por  la  buena intendon  conqoeme 
levanta  este  falso  testimonio.  Esu  patraña  ya  há  años  qoe 
se  estampó  en  aquel  desatinado  papelón » intimlado:  Ter- 
tutis  Histérica.  Es  verdad,  que  el  Autor  de  él,  creo, que 
no  me  dcxaba  nada  de  proprio ,  porque ,  si  mal  no  me 
acuerdo,  decia,  que  todo  quanto  hasta  enixKices  havia 
escrito ,  lo  havia  sacado  de  las  Memorias  deTrevMXy  j 
del  diario  de  los  Sabios.  Él  Anonvmo  yá  se  limita  i  lo 
mejor  que  he  empleado  para  el  fondo  de  mi  Obra.  Es  mc^ 
nos  monstruosa  la  mentira,  pero  al  mismo  paso  es  mas 
maliciosa ,  porque  como  no  podemos  averiguar  qaal  lía* 
ma  fondo  de  mi  Obra ,  ni  qué  es  lo  que  juzga  ser  k>  me'yot 
de  ese  fondo ,  no  es  tan  íacU  convencer  la  íuiposturat  Si  se 
descubriese ,  yá  podríamos  conjurarle  hasta  hacer  explicar 
el  espíritu  maligno  que  le  posee.  Pero  hacer  preguntas  á 
un  diablo  incógnito,  que»,  quand^^mas^  solo  sabemos, 
que  es  de  la  legión  de  los  AnRcrSt^,  ^  disparar  exorcis* 
mo3  al  ayre. 

3  g  Aqui  quiero ,  que  advierta  el  lector  el  vicioso  cír*. 
culo  de  estos  burdos  calunuiiadores  de  mis  Obras.  Escribe 
uno  á  los  Autores  de  las  Memorias  de  Trevoux ,  que  lo 
mejor  que  he  empleado  para  el  fondo  de  mi  Obra  ,  lo  he 
-V  sacado  de  aquellas  Memorias.  JEstampase  en  las  mismas 
Memorias  esta  Carta ,  como  todas  las  demás  pertenecien-- 
tes  á  la  literatura ,  que  se  dirigen  á  aquellos  Autores.dc  to- 
dos los  Reynos  de  Europa.  Leel^  uno ,  ü  dos  años  después 
otro  Anticritico ,  IJ^aflui ,  qiic  en  un  libróte ,  que  saca 
^  á  luz ,  cita  á  los  Autores  de  las  Memorias  de  Trevoux, 
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COimo  que  ellois  aiimian ,  que  lo  que  he  escrito  lo  he  sacado 
de  sus  Memorias.  Uno  embia  la  calumnia  de  España  i 
Francia ,  y  otro  la  vuelve  mejorada  en  tercio^ quinto  de 
Francia  i  España.  En  virtud  del  embaste  ael  primero, 
én  Francia  solo  se  sabe,  que  un  Aiionymo  Español  escribió 
ée  mí  y  que  era  un  ladrón  de  las  Memorias  de  Trevoujc. 
Y  pcMrel  embuste  del  segundo  yá  se  lee  en  España,  que 
lo&mísmos  Autoies  de  las  Memorias  de  Treyoux  afímian 
de  mí  este  latrocinio.  El  primero  nie  levanta  a  mí  el  falsos 
testimonio  del  hurto:  el  s^undo ,  achaca  á  losEscntp:^ 
ees  de  las  Memorias  de  Trevoux  ser  Autores  del  falso 
testimonio.  Nova  buena  la  danzad  Cómo  meentender4 
]ro  con  esta  gente  ^  > 

39  Los  Autores  de  Trevoux  ik>  hablaron  palabra  en 
la  materia.  Solo  imprimieron  la  Carta  del  Anonymoi 
utjacebai  ,  sin  poner  cosa  alguna  de  suyo ,  sin  añrmar  y  ni 
negar,  sin  asentir,  ni  disentir.  Esto  es  lo  que  practican 
con  todas  las  noticias  literarias ,  que  se  les  subministran 
de  víwrios  Reynos ,  y  estampan  al  ñn  de  cada  mes.  Asi 
.muchas  veces  se  encuentran  unas  noticias  contradictorias 
á  otras.  Si  yo  les  escribiese  ahora ,  que  el  Anonymo  de 
Zaragoza  es  un  IfypQsy  t ,  que  su  Carta  esíá  llena  de  false- 
dades ,  que  elTSonlfuí^l'^^Jpio ,  ni  en  todo ,  ni ,  en  par^ 
tt  las  Memorias  de  Trevoux ,  es  una  horrenda  calu^n^ia, 
¿ce.  imprimirian  mi  Carta  en  el  mes  correspondiente  ,  cor 
rao  imprimieron  la  de  el  Anonymo.  ^i  les  escribiese 
también  ,  que  aqui  en  Oviedo  se  están  traduciendo  sjiu^ 
Memorias  en  Castellano  ,  ú  otra  qualquiera  patraña  per- 
feneciente  á  literatura ,  est^  mismo  imprimirian  allá ,  por-i 
que  su  incumbencia  es  publicar  las  noticias ,  que  se  les  cor  ^ 
munican ,  sin  asenso ,  ni  disenso ,  y  aun  sin  examen  ( por^ 
gue  este ,  por  la  mayor  parte ,  les  es  imposible )  de  la  ver«v 
dad,  ó  íkisedad  ^  que  tiengn.  ^. 

,   40    Es  ^  pues ,  una  mahgQísima  mipostura  citar  aquc^^ 
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líos  Autores  pan  la  mentira ,  de  qaeyo  cx>pk>  SQ&  Mcmo^ 
rias ,  en  que  no  puede  haver  otro  fin ,  que  el  depnmio 
de  zutorízj^jA  calumnia.  Yá  se  vé  ^  que  solo  á  menteatos  . 
puede  hacentiierza ,  que  en  una  Carta  Anonymase  mem- 
ponga  un  hurto  literario  >  mas  si  se  hace  creer  al  público; 
que  ese  mismo  hurto  está  testificado  por  unos  Rel^kxoi 
doctos^y  gravessyloque  es  mas ,  por  los  mismos  Auro- 
res de  los  libros  donde  se  supone  hecho  el  hurto  j  to- 
dos creerán ,  que  el  rotx>  es  cierto.  Hcxroriza  el  ver  ^  que 
se  cometen  tales  infamias ,  sin  el  menor  remotdímieoca 
Por  ventura  quitarme  el  crédito  de  Autor  y  icduciendomé 
aun  mero  copiante ,  no  es  robarme  una  cpialidad  estinu- 
bilisima ,  y  colocarme  en  un  estado  despreciable  i  Está 
no  es  injuria  grave }  No  es  un  pecado  mortal  como  un 
monte  >  Pues  cómo  se  pasa  por  encima  de  todo  i  Como 
no  se  retratan  los  impostores ,  y  me  restituyen  el  credko, 
que  me  han  vulnerado  con  infinitos  que  los  havránod- 
do  ^  Pero  bien  lejos  de  haver  algunas  apariencias  de  la  en- 
mienda y  apenas  pueden  esperarse ,  sino  nupras  impoitora^ 
y  nuevas  aseveraciones  de  tas  pasadas.  Tanto  como  todo 
esto  ciegan  á  estos  miserables  la  rabia  y  y  el  furor  de  vené 
tantas  veces ,  y  con  tanta  eyidenciajt;Qr¿Ípídos  ,  fmr^  ást- 
fna  ministrat.  '^^^ 

«fi  Si  las  Memorias  deTrevoux  fiíesen  unos  libros, 
muy  vulgarizados,  por  sí  misma  se  desharía  la  calumnia,. 
ó  por  mejor  decir ,  los  impostores  no  se  atreverían  á  fií- 
bricarla.  Pero  juegan  sobre  seguro.  Saben  que  en  España 
poquisimos  hay  que  tengan  estos  libros.  Apenas  ,  aun 
contando  solamente  los  literatos ,  entre  diez  mil  hay  diez 
que  los  posean.  Aun  esos  poquisimos  los  manejan  po- 
quisimo  >  yá  porque  tienen  grandes  Bibliothecas ,  y  los 
distrahen  de  su  letura  otros  libros  mas  de  su  gusto  $  yi  por 
estar  destinados  á  o.tyQjgencro,di$  letras ,  cuyo  preciso  es- 
jmdio  les  consume  el  tiempo  }  yá  porque  tienen  otras 
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gtíLves  oaipftcíonesu  De  todo  resuka ,  que  apenas  havrá 
en  España  tres ,  ó  quatro  lectores ,  que  por  sí  mismos  des- 
cubran la  impostura.  Este  mismo  conocinucmp  les^irve 
para  fingir  citas  de  otros  Autores  nada  triviales  contra 
mí ,  y  negar  que  las  mias  seanlegales.  Sobre  estos  dos  ul-* 
timos  capítulos  yá  se  hace  j  y  hará  evidencia  á  todo  el 
mundo  de  las  falsedades  de  mis  contrarios  con  la  pública 
promesa  ,  que  hizo  el  P«  M.  Sarmiento,  de  dar  á  todos  los 
que  quisieren  ir  á  verlos  al  Monasterio  de  S.  Martin »  regis** 
trados  todos  los  Autores ,  que  yo  he  citado ,  y  cuyas  citas 
acusan  de  ilegalidad  mis  contrarios  j  y  asimismo  registra- 
dos  todos  los  que  ellos  citaron  £üsamente*  Este  es  un  tapa 
boca,  que  no  tiene  quite. 

42  Mas  por  lo  que  mira  á  la  acusación  de  hurto  de 
las  Memorias  de  Trcvoux ,  qué  haremos^  Hagome  cargo 
de  que  estos  libros  están  en  la  Real  Bíbliotheca  patentes  á 
todo  el  mundo.  Pero  esto  de  nada  sirve  :  porque  <  quien 

hay  tan  interesado  en  la  averiguación  de  esta  calumnia,  ^ 

que  quiera  ir,^  la  Bibliothcca  á  gastar  quarcnta ,  ócin-  ^^ 

qucnta  dias  en  revolver  las  Memorias  de  Trevoux ,  que 
hoy  yá  se  componen  de  ciento  y  veinte  y  ocho  tomos ,  pa- 
ra ver  si  el  Tg^g^^uemcacusan ,  es  fingido ,  ó  verda- 
dero? •  - 

43  La  satisfacción  que  tienen  mis  contrarios  déla  in- 
\  diferencia  del  público  sobre  averiguar  quien  trata  ver- 
dad, si  ellos ,  si  yo  les  ha  dado  aliento  para  mentir  con 
extremo  desahogo ,  aun  en  puntos  donde  era  facilísimo 
el  desengaño.  Afines  del  año  de  26.  6  principios  de  27. 
salió  un  Escrito ,  publicando  ,  que  el  libro  de  Lucrecia  %^ 
Marínela, de  que  yo  havia  dado  noticia  en  el  Discurso^ 
XVLdel  primer  Tomo,  era  fabuloso.:  esto  es,  que  no 
havia  tal  libro  en  el  Mundo ,  ni  le  havia  havido  jamás.  Pa- 
reció luego  fontrft  e<;fff  ^m  i^iggrjtg  \  fff^*^*^^^  la  existjjj- 
<ia  de  aquel  libto ,  con  ikmontracion  tan  palpable ,  couk 

^  ^    Ppp  2  se- 


f" 


lá 


4^2   NuEVAPlLECÁvblOMCOWTItA  AtQVlMISTA?. 

señalar  el  lugar  donde  se  halla  en  la  RealBibliotheca  ^(pc 
es  el  mismo  donde  yo  le  vi  el  año  de  zá.  yrado  en  cooh 
pañia  del  jg^Fr,  Aiú^  Ñuño,  Conventual ,  que  era  co- 
tonees, y  aun  es  hoy  y  en  el  Monasterio  de  San  Martín ,  y 
que  le  vio  asimismo  <pie  yo.  No  cito  üestígo  ixiaeito,m 
ausente.  Este  era  un  tapa  boca ,  contra  d  qpal  paicce^qM 
nadie  havia  de  replicar.  Pues  no  iiie  asi.  Salió  havrá  co- 
sa de  dos  años  otro  Escrito ,  cuyo  Autor  volvió  á  afimnr, 
que  el  libro  de  Lucrecia  Marínela  era  ente  de  razón.  Lo 
mas  admirable  es ,  que  se  hacia  cargo  de  bavccsc  citado 
en  el  segundo  Escrito  de  que  hablamos ,  el  higar  de  laBi- 
bliotheca  donde  se  halla.  Y  qué  decía  i  esto  >  Que  era  fid* 
so  y  volviendo  á  afirmarse  en  que  no  havia  tal  libro  end 
mundo.  Si  hay  osadía  para  mentir  con  este  descoco  en 
materia ,  en  que  quantos  entran  en  la  Real  Bibliodieca 
pueden  averiguar  la  verdad  solo  con  nna  o;^eada  ^  y  sin  da« 
da  la  havrán  averiguado  muchos,  que  no  se  menriri  en 
asuntos  donde  para  el  desengaño  es  menester  revoWei 
muchos  libros  >  Quién  irá  á  hojear  ciento  ^  veinte  y  tantos 
tomos  de  ki3  Memorias  de  Trevoux ,  para  copvencex  i  mb 
ccmtraríos  de  la  calumnia  > 

.  44  Solo  me  resta  un rccury> j^ges cIot  propondré 
ahora.  Desafio  al  Anonymo"ktíF8l-'Sc  la  Carta  ^  ( sea  el  que 
se  feíerc  )  y  á  todos  los  demás  ^que  quieran  conspirar  con 
el,  para  que  en  una,  6 muchas  hojas  volantes  den  al  pú- 
blico señalados  los  lugares  de  las  Memorias  de  Trevoux, 
de  donde  pretenden  que  haya  sacado  yo  lo  mejor  que  he 
empleado  para  el  fondo  de  mi  Obra.  En  vista  de  Jas  citas 
ofrezco  exhibir  las  Memorias  de  Trevoux,  ( ciento  y  vein- 
te y  quatro  tomos  son  los  que  tengo  )  ante  dos  Catxilleros 
de  los  principales  de  esta  Ciudad ,  y  dps  Eclesiásticos  de 
la  primera  distinción ,  que  unos ,  y  otros  entienden  bien 
el^Francés  ,  los  qualcs  leídoj  cpn. exactitud  los  lugares 
señalados  9  darán  certi&:aci4»n  pública  ,  armada  de  sus 
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nombres^  de  que  es  &lsa  la  acusación  ^  y  fií^o  el  robo 
quemeimpucan* 

45  Entretanto  puede  hacer  juicio  de  la  ¿npostiiia.  et 
lector  por  las  noticias  repetidas,  que  hanreiudode  Parisy 
de  la  mucha  estimación  que  se  dá  á  mis  Obras  en  aquel 
.granTheatro  de  literatura.  En  poder  del  P.  Mro.  Sarmien- 
to están  los  iratramentos  originales.  En  una  Carta  sedi« 
ce^  /  que  el  Theatro  Critico  fue  admirado  en  París  de 
quantos  le  leyeron.// ¿  eté. admiré  id  de  tout  ie  mündclxi 
otra ,  que  los  s^ios  Benedictinos  de  la  grande  Abadía  de 
San  Germán ,  entre  ellos  el  P.  Montíaucoii ,  bien  conoci-*- 
do  en  toda  Europa  por  su  grande  Obra  de  la-  Antigüedad 
explicada ,  solicitaron  se  ks  conduxese  de  Madrid  el  Thea^^ 
tro  Critico  para  colocarle  en  su  rica  Bibliotheca.  Eft 
otra ,  que  mis  aplausos  suenan  en  toda  la  Francia.  Consi- 
déte ,  digo ,  el  lector ,  si  siendo  las  Memorias  de  Trevoux 
libros  tan  ^rulgarizados  en  Francia ,  y  especialmente  en 
París  :  en  París ,  y  en  el  resto  de  la  Francia  se  daría  tanta 
estimación  al  Theatro  Critico,  si  fiícse  éste,  6  en  todo,' 
ó  en  lo  principal ,  no  mas  que  una  copia  de  aquellas  Me« 
morías.  La  natural  obligación  de  defender  mi  honor  me 
precisa  á  cst^gigjyjiis^Toprios  aplausos :  Factus  sum  in^ 
Síptens i  vosm^Se^mS7^^tí^o\o , y digolo por  el  mismo 
motivo  por  quien  lo  hizo ,  y  lo  dixo  el  Apóstol.  • 

.  46  Pero  ojalá  la  rabia  de  la  gavilla  Tertuliana  se  hu- 
viera  contentado  con  la  impostura  de  hacerme  Autor  pía-* 
giario.  Yo  no  he  visto  el  ultimo  monstraoso  parto  de 
aquella  Hydra  de  siete ,  ó  mas  cabezas ;  pero  por  algunos 
trozos  destacados,  que  se  hallan  citados  en  la  ^emanstra- ' 
ci(m  Apologética  del  P.  Mro.  Sanníento  ,  se  conoce  que* 
paso  mucho  mas  .allá  la  insolencia  j  tratándome  de  ignOm 
rante ,  de  falsaria  ^  ¿re.  usando  para  vilipendiarme  de  to- 
do$  aquelíos.groscros  modos ^  voces  ^  y  frases ,  que  solo  se 
pyen  en  Cocinas ,  Cabaüeh^a^^  ylKodegones.  .  ""^^ 
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47  Todo  esto  pfi»yiao  de  haver  yo  convencido  coa 
la  mayor  evidencia  en  mí  Ilustración  Apologeticm^  las  im* 
posturas ,  l^ertoifes  ^  las^  citas  falsas ,  lasintcl^piciasttK- 
cidfts  y  lo&  nSiocinios  descabellados  »dc  que  tanto  aboli- 
da el  primci;  parto  de  aquella  garulfau  Si¿npre  queh%«» 
noraucia  se  vé  invenciblemente  atacada ,  rompe  fiírios» 
en  injiuias  9  y  dicterios.  Qué  hemos  de  hacer  ^  6  decir  á 
fsto^  Lo  que  hizo^y  dixounsugeto  de  mi  Religionts* 
tando  arguyendo  en  cierta  Universidad  á  un  pobre  lAxa^^ 
cote  de  corto  estudio  ^  y  aun  mas  corta  habilidad.  Reda^ 
xole  itan  estrechos  términos  con  el  argumento  ^  que  elin* 
ftliz  no  hallando  otro  recurso ,  le  planto  acuestas  una  des« 
vergüenza  garrafid.  A  esto  el  arguyente  ,  volviendo  k» 
p|osal  concurso ,  dixo :  Seanmt  todús  testigos  dequem  es 
lo  nüsmo  co  ncluir  á  un  ignorante^  que  darse  élp&r  concha'^ 
dosyU  desverguenzia  vaya  por  amor  de  ^ios ,  y  seseotó 
sin  hablar  mas  palabra.  Él  Mazacote  ^  mas  irritado ,  añi- 
dió sobre  la  injuria  dicha  otras  muchas ,  envueltas  en  mil 
embrollos»  con  que  substituyendo  en  lugar  djcl  argumento 
hecho  quimeras,  y  confusiones,  quería  dar  a  entender,  que 
respondia  á  lo  que  ho  podia  responder  >  pero  el  Doaor 
Benedictino  se  quedó  immóbil  >  t^^fJ¡L^^?ÍÍ^^b^  de  que  el 
concurso  hacía  la  justicia  c^cKTáSBia  aHa  ignorancia ,  ér 
insc¿encia  de  su  contendiente.  Esto  es  lo  que  se  ha  hecho 
hasta  ahora  conmigo ,  y  esto  es  lo  que  se  hará  en  adelante. 

§•      X. 

48  T /"Olviendo  yi  al  asunto  principal ,  que  es  prc- 
V     venir  al   público  contra  los  artiticios   de  los 
Alquimistas  ,  me  pareció  concluir  estp  Discurso  ,  co- 
piando las  importantishnas  advertencias  ,  que  sobre  este 
asunto  publicó  Mr.  Gofrcdp.^  cjfado  arriba,  en  laAca- 
jíemia  Real  de  las  ¿iencus.oi^año  de  172z.Es  útilísimo 
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repetirlas  aqai ,  porqae  como  los  hl>ros  dé  la  Historia ,  y 
Memorias  4e  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  son  muy 
raros  en  España,  poquísimos  son  los  que  j^iifi^en  lograr 
por  ellos  «1  fruto  del  desengaño  h  como  al  contrario ,  an^ 
dando  mis  escritos  en  mamos  de  todo  el  mundo ,  átcil- 
>mente  llegará  á  todos ,  por  medio  de  estos ,  lo  que  les  con«* 
^iene  saber  sobre  tan  importante  asunto.  Pondré  las 
pfoprias  palabras  de  Mr.  Gofredo  ,  pues  no  puedo  usar 
de  otras  mas  claras ,  ni  mas  precisas ,  aunque  añadiré  de  le-- 
tra  cursiva  tal  qual  advertencia  mia  á  éivor  de  los  mas 
tatdos  en  entender. 

49  „  Sería  convem*ente,que  el  Arte  de «ig^ar  fíie^ 
se  .enteramente  ignorado  de  los  hombre!^  en  todo  gene^ 
ro  de  profesiones.  Pero  pues  que  t\  deseo  insaciable 
¿e  la  ganancia ,  empeña  á  una  parte  de  los  hombres  á 

,9  practicar  este  Arte  en  infinitos  modos  diferentes ,  perte-^ 
,^  nece  á  la  pradencia  procurar  el  conocimiento  de  estas 
fiandes ,  para  precaverse  contra  ellas.  ^ 

50  ,,  En  J§  Chimia ,  la  Piedra  Philosofal  abre  vasto  y 
campo  áUimposmta.  La  idea  de  riquezas  immensas, 
que  se  nos  promete  por  medió  dedla;  picavivamen- 

^  te  la  imagina^ignw||^  los  hombres.  Como  por  otra  parte 
^  se  cree  fácilmente  k>  que  se  de^ea ,  la  ^nsia  de  poseer 
,,  esta  Piedra  conduce  bien  presto  eí  espíritu  á  creer  su 
,,  posibilidad. 

51  ^,  En  esta  disposición ,  en  que  se  hallan  los  mas 
y^  en  orden  á  esta  Piedra ,  si  sobreviene  alguno  que  asegure 
„  haver  hecho  esta  famosa  operación^  6  alguna  otra  pré- 

„  paracion ,  que  conduzca  á  ella,  que  hable  en  toiío  per-*  v- 
,,  suasivo  ^  y  con  alguna  apariencia  At  ra^on ,  y  que  afxy^ 
9,  ye  sus  razonaoiientos  con  algunas  experiencias  >  le  eá-  J» 

9-, cuchan  favorablemente  ,  dan  fc^á  sus  discursos, y  se 
ii  dexan^sorptcnd^r  p^^L»^^  pye5;rjp^  .  6  por  algunas  ¿¡^ 
^i  peridieiaa»  «ngaoo^^uc  <iaeixsStys^ '  MitttldántófltottQX...^^ 
•  -'  ^1  -      -  «9  la 
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9^1aChimía.En  finólo  que  admira  mas ,  se  ciegan  put 
y,  arruinarse ,  adelantando  summas  considerables  á  estos 
>JmpostOffs,que  debaxo  de  diferentes  pretextos  piden 
,y  dinero  /^  qual  dicen  necesitan  ,  al  mismo  tiempo 
^^  que  se  jactan  de  poseer  un  manantial  de  thesoros  ioago- 
9»  table. 

52  j^  Aunque  haya  algim  inconveniente  en  publicar 
y^  los  engaños  de  que  usan  estos  impostores ,  porque  tl« 
,y  gunas  personas  podrían  servirse  de  ellos ,  le  hay^  sin  em* 
yy  bargo  mucho  mayor  en  no  descubrirlos  $  pues  desea- 
,y  briendolos ,  se  previene  á  muchísimos  para  que  no  se 
^^dexen  engañar  por  sus  juegos  de  manos.  Con  esta  mí* 
9,  ra  referiré  aquí  los  principales  medios  de  engiñari 
,,  que  acostumbran  emplear ,  y  que  han  llegado  á  mí  oo- 
„  ticia. 

.53     ,,  Como  su  principal  intención  es  por  lo  ordiai* 
^rio  hacer  hallar  Oro ,  6  Plata  en  lugar  de  lasmiteriis 
_  „  minerales  que  pretenden  transmutar  ^  se  sirven  mucha 

V  ,i  veces  de  Crisoles  ,  6  Copelas  dobles ,  en,  cuyo  fondo 

„  hanpuesto  cal  de  Oro  y  li  Plata ,  y  fácilmente  vuelven  á 
y,  cubrir  este  fondo  con  una  pasta  hecha  de  polvos  deCrí- 
,,  sol ,  incorporados  con  agua  cn^omada^  o  con  cera  ^  b 
9,  qual  acomodan  de  manera^l^'  este  parece  el  verdadero 
„  fondo  del  Crisol.  *  Lo  que  resulta  es ,  que  derritién- 
dose alfuego  la  ceray  o  la  goma  con  que  se  trataba  el  apa- 
rente firuñ  del  Crisol ,  éste  se  deshace ,  y  el  Oro  ^  o  ^Piatáí 
que  estabancuhiertos  con  el  se  aparecen  después  de  la  opt- 
ración  incorptfrados  en  el  fondo  verdadero  ^y  la  gente  que 
^'  no  esta  advertida  del  dolo  ^  cr^e  que  aquel  Oro  ^  o  Plata 
se  formo  por  transmutación  de  alguna  porción  de  la  mate- 
^^  ria  mineral  y  que  se  arrojo  en  el  mismo  CrJsoL 

54  ,,  Otros  agujeran  un  carbón  ^  y  introduciendo 
,,  en  el  polvos  de  Oro^  ú  de  glatji  ^  ciegan  el  agujero  con 
'^ceiia  y  6  bien  embetMnal^jojos  oaxbones  de  di»plucioncs 
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^^  de  estos  metales ,  y  moliéndolos  hacen  de  ellos  polvos 
,,  de  proyección  para  echarlos  sobre  los  metales  ,  que 
,,  pretenden  transmutaí.  *  Estos  polvos  de  proyección 
son  siempre  mera  farándula  ^y  hacenelmismd'fírpel  en  el 
ilusorio  Arte  de  los  Alquimistas  ,  que  los  polvos  de  la 
Madre  Celestinatn  los  juegos  de  manos, 

55  ,5  También  usan  de  varas ,  ó  bastoncillos  de  ma- 
,,dera  agujerados  en  la  extremidad  ,  en  cuyo  hueco  intro- 
y^  ducen  limaduras  de  Oro ,  ú  de  Plata ,  y  cierran  el  agu- 
„  ;ero  con  serradura  sutil  de  la  misma  madera.  Meneaa 
,^con  estos  bastoncillos  las  materias  fundidas  ,  y  que- 
„  mandóse  su  extremidad ,  sueltan  el  Oro ,  ó  Plata  en  el 
„  CrisoL  .    .  _ 

)^6  „  Otros  mezclan  en  mil  modos  diferentes  la  Pla- 
,,  ta,yOro  con  las  materias ,  sobre  las  qualcs  trabajan, 
,,  porque  una  pequeña  cantidad  de  Oro,  ú  Plata,  no  se  per- 
,,  cibe  estando  mezclado  con  una  gran  cantidad  de  Mer- 
„  curio  ,  de  Regulo  de  Antimonio  ,  Plomo ,  Cobre ,  ü 
otro  qualquiera  metal.  Mezclanse  fácilmente  el  Oro ,  y 
Plata  calcinados  con  la  cal  de  Antimonio,  Plomo,  y 
Mercurio.  Pueden  incluirse  en  el  Plomo  algunas  peque- 
„  ñas  masas  de  Plata ,  y  Oro.  Blanquease  el  Oro  con  el 
„  Mercurio  ,  y  se  itf 'hace^asaiv'por  Estaño ,  ó  Plata.  Per* 
„  suaden  asi  ,  que  el  Oro  ,  ó  Plata ,  que  después  de  la 
^,  operación  se  saca  de  estas  materias,  ñie  hecho  por  trans- 
„  mutación.  *  Estos  artificios ,  exceptuando  los  dospri^ 
meros  de X amos  y á  revelados  en  elTomo  tercero  de  esta, 
Obra^  T>iscurso  VIIL  num.  3 f .  /  ^6.  donde  remitimos 
al  lector  para  mejor  inteligencia  de  lo  que  aquí  se  escribe. 
Advierto ,  que  en  una  misnia  operación  se  Puede  usar  si^ 
multaneamente  de  todos  los  artificios  referidos  ,  con  lo 
qual  será  mas  eficaz  el  engaño  aporque  se  sacara  mayor 
cantidad  de  Oro ,  ú  Tlata. 
-57  „  Es  necesaria  su^ia  dicncion  á  codo  lo  que  pasa" 
Tim.Kdelpieatro.  Qjqq  „por 
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„  por  Jas  manos  de  esta  gente  ,  porque  frequentemcrr.;. 
^,Jas  aguas  Fuertes  ,  6  Regias  de  que  usan  ,  csu:,  ;  A 
„  cargadas  de  disoluciones  de  Oro,  y  Plata.  Los  pitv- 
„  les  miártlfcen  queemiielven  sus  materias,  están  á  v.- 
„  ees  penetrados  déla  cal  de  estos  metales.  Lacscrii;: 
,,  ó  manchas  que  parecen  en  ellos  pueden  ser  hechai  coi; 
„  la  tintura  de  los  mismos  metales.  Se  ha  visto  C  ^rJ^r.  ? 
y,  vidro  cargado  de  alguna  porción  de  Oro  ,  que  c\\o<  su- 
„  tilmente  havian  introducido  al  tiempo  que  estaba  c:i 
,^  fundición  en  el  horno. 

.58  ,,  Algunos  han  engañado  con  clavos  ^  cuya  n  ir:.t 
^era  Hierro,  y  la  otra  mitad  Plata ^  ú  Oro,  hicie  :o 
„  creer  que  han  hecho  una  verdadera  trg^nsmutacion  d^ ::. 
y,  mitad  de  estos  clavos ,  metiéndola  en  una  prctcí.d.a:. 
„  tintina.  Todo  esto  no  es  mas  que  un  sutil  engaño.  Es- 
„  tos  clavos ,  que  antes  de  meterse  en  la  tintura  parccifii 
^  ser  enteramente  de  Hierro ,  eran  nó  obstante  com¡  i:cs- 
„  tos  de  dos  piezas ,  la  una  de  Hierro ,  la  otra  de  Ihv. .  u 
„  Oro ,  soldadas  con  grande  exactitud  una  con  otra .  ; 
„  cubiertas  de  un  color  de  Hierro ,  que  se  disipaba  v;i> 
„  trandolas  en  el  licor.  Tal  era  el  clavo  mitad  Hiciro.  y 
„  mitad  Oro,  que  havia  en  el  Gabinete  del  Gran  Vaw^w 
,^  de  Florencia.  Tales  son  4os  qiit  iftíS^'picsento  á  Ja  A;:.\- 
„dcmia,  mitad  Plata,  y  mitad  Hierro.  Tal  eratamb:; 
el  cuchillo  ,  que  un  Religioso  presentó  á  la  Rcyiia  Isac .  • 
Ja  de  Inglaterra ,  la  extremidad  de  cuya  hoja  era  de  O: . . 

^Como  también  los  que  un  famoso  Charlatán  csj^¿:::. 

algunos  años  há  en  Provenza,  cuya  hoja  era  mirac;r  :- 
ta  ,  y  mitad  Hierro.  Es  verdad  ,  que  se  añade  ,  que  c^c 
,,  hacíala  operación  en  cuchillos  conocidos,  que  le  cn- 
„  tregaban ,  los  quales, pasado  algún  tiempo,  volvia  coiV 
„  vertida  en  Plata  la  extremidad  de  la  hoja.  Pero  c>  Je 
,,  creer  ,  que  esta  mutación  no  se  hacía  sino  cortandi'  l\ 
„  extremidad  de  riTítífíV^soiaafiaó  exactamente  otra  Jo 

,,  1 :- 
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,,  Plata  perfectamente  semejante,  "^  Si  el  Charlatán  ,  de 
que  aquí  se  habla ^  hiaese  verdadera  transmutación^  la 
txccutaria  delante  de  los  mismos ,  que  le  entregaban  lot 
cuchillos.  Tues  hacía  la  operación  á  escondidas ,  segu% 
Se  insinúa  en  la  Relación ,  esfixo  que  intervenía  dolo. 

59  „  Del  mismo  modo  se  han  visto  Monedas ,  ó  Mc- 
„  dallas,  mitad  Oro,  y  mitad  Plata,  Deciase,  que  estas  picr 
^,  zas  havian  sido  antes  enteramente  de  Plata ,  pero  mo- 
„  jando  la  mitad  de  ellas  en  una  tintura^Philosofal ,  ó  en 
,,  el  Elixir  de  los  Philosofos ,  la  mitad ,  que  se  havia  mo* 
„  jado ,  se  havia  transmutado  en  Oro ,  sin  que  la  forma  ex-* 
,,terior  de  la  Medallado  sus  caracteres  se  huviescn  alte- 
,,  rado  considccí^bl]ginente.  Yo  d¡go,que  esta  Medalla  nun- 
^,  ca  ftie  enteramente  de  Plata ,  sino  que  estas  son  dos  por- 
„  ciones  de  Medallas ,  la  una  de  Oro ,  la  otra  de  Plata ,  sol* 
,, dadas  con  gran  destreza ,  de  modo,  que  las  figuras,  y  ca-^ 
,,  racteres  se  correspondan  exactamente ,  lo  que  no  es  muy 
„  difícil.  Vé  aqui  el  modo  con  que  se  hace  esto ,  &c. 

60  Pareceme  ,  que  sería  nimia  prolixidad  proseguir 
copiando  todo  ei  Discurso  de  Mr.  Gofredo ,  aunque  en  lo 
que  resta  se  explican  otros  mas  sutiles  artificios,  para  fingir 
la  pretendida  transmutación.  Baste  saber ,  que  no  solo  en- 
seña como  se  cunfpoftíti  dichas  Medallas ,  mas  también 
añade  el  artificio  de  hacer  la  mítad^  que  es  Oro,  tan  espon- 
josa, que  no  pese  mas  que  igual  volumen  de  Plata:  circuns- 
tancia eficacisima  para  persuadir  ,  que  huvo  verdadera 
transmutación  de  este  en  aquel  metaL  Propone  también  el 
méthodo  de  preparar  tres  Medallas-totalmente  semejantes 
en  el  exterior,  de  suerte,  queinfimdiendolas  en  la  tintura  á 
pioporcion,  que  están  mas,  o  menos  tiempo  en  ella,  repre- 
sentarán mayor,  amenor  transmutación.  Esto  es ,  una  qrc 
estará  muy  poco  tiempo ,  solo  sacará  en  la  superficie  una 
delgada  telilla  de  Oro ,  y  todo  el  fondo  será  de  Plata :  otra 
que  estará  algo  mas  tiempo,  será  ae  Oixx  hasta  alguna  pro^ 
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ñindjdad ,  quedando  lo  intimo  de  ella  en  el  ser  de  Plata ;  y 
Analmente  la  ultima,  que  se  detendrá  mucho  mas  en!a  rin- 
tura,  saldrá  de  Oro  en  toda  su  profundidad.  Aunque  care- 
ce ,  quería  es  la  ultima  sutileza  a  que  puede  llcuai  ci  CiV.- 
buste,sin  embargo,  sobre  esta  misma  se  puede  retinar,  ron- 
que los  artes  de  engañar  son  infinitos  syncatheúorem.i- 
tice. 

61     Otras  muchas  operaciones  ilusorias  de  Chiiria, 

que  miran  i  persuadir  la  realidad  del  Ane  transiniuato- 

rio,sc  liallan  en  el  Discurso  de Mn Gofrcdo, entre cihs 

-una  muy  ingeniosa ,  que  representa  la  conversión  de  C  obre 

en  Plata  >  pero  las  omito  todas ,  pecsuadiendome  a  que  ¡i 

explicación  de  las  arriba  propuestas  ,  abrirá  los  ciosdelí 

gente  crédula ,  para  no  dexarse  cegar  de  las  fascinaciorcs 

de  los  Alquimistas  ,  por  mas  garatusas  que  les  vean  hacer. 

Una  razón  clara ,  y  generahsima  convence  ,  que  todas  sus 

operaciones  son  engañosas ,  y  tanto  mas  íalaces  ,  qiiai.ro 

son  mas  aptas  para  hacer  creer  que  no  hay  engaño.  Si  cüqs 

poseyesen  verdaderamente  el  secreto  de  la  Chrysopcyji, 

bien  lejos  de  ostentarle ,  y  persuadir  quc-le  poseen ,  procu- 

rarian  esconderle  ,  pues  de  esc  modo  adquirirían  inmcnn:'^ 

thesoros ,  librándose  al  mismo  tiempo  de  muchos  riesgos. 

Luego  quanto  mas  fiicrtes  pruebas  nOb  Ji^rcn  ( tllerrc^  i- 

go  en  la  apariencia )  de  que  poseen  el  gran  secreto, 

mas  firmes  debemos  estar  en  que 

no  le  poseen* 


KUl' 


J> 


D1SCVR.S0  XVII.  í/      491  i 


NUEVA  PRECAUCIÓN 

.  CONTRA  LOS  ARTIFICIOS 

DE  LOS  ALQUIMISTAS. 

1  T^Orquc  en  estos  tiempos  hizo  gran  ruido  el  Conde  de 
JL     Salvañac  con  su  pretendida  transmutación  del  Hierro 

en  Cobre  ,  lo  que  algunos,  empeñados  en  favorecer  los  sueños 
de  los  Alquimistas  ,  tomaban  como  prenda  de  la  transmutación  de 
otros  metales  en  Oro  ;  aunque  en  el  Discurso  que  ahora  adiciona- 
mos ,  hemos  descutSicríEo  el  fraude  ,  que  havia  en  esta  operación, 
porque  las  noticias  de  que  en  París  tuvo  algún  tiempo  aceptación 
su  manejo  ,  y  después  en  la  Corte  de  España  ,  quando  ésta  estaba 
en  Sevilla ,  pueden  tener  preocupado  algunos  en  su  favor ;  mani- 
festaremos aqui  la  triste  catastrophe  de  esa  aceptación ,  siguiendo 
los  avisos  ,  que  poco  ha  recibimos  en  Carta  de  un  Religioso  CapU' 
chino  ;.  residente"  en  la  Ciudad  de  Barcelona ,  cuyo  contexto  y  en  lo 
que  habla  de  dicho  Conde ,  es  el  siguiente : 

2  „  Este  ,  no  solo  engañó  al  Duque  de  Orleans  en  Francia, 
„  mas  también  á  N.  acompañando  los  Reyes  en  Sevilla, y  con  sus 
„  Patentes  se  Vino  a  Baiccíona,  y. engañó  á  diferentes  personas  y  sín- 
„  gularmente  á  un  Saílre  ,  á  quien  llaman  Provenzal ,  por  ser  de  la 
„  Provenza.  Este  le  hizo  tres  garvosos  vestidos  :previnolc  su  Oíi- 
„  ciña  en  la  calle  del  Carmen  ,  que  yo  vi ,  con  seis  Calderas  de  Esta- 
„  fio.  Hizole  la  vida  competente  mas  de  seis  meses  mientras  que  re- 
„  cogía  sus  fingidos  ingredientes ,  entre  los  quales  era  la  rosada  de 
„  Mayo.  Hizo  finalmente  su  experiencia  delante  del  Capitán  Gene- 
„  ral  ,  Audiencia  ,  Intendente, y  otras  personas  de  este  tamaño,  A 
„  pocos  días  se  descubrió  su  trampantojo  por  un  Medico  Clérigo, 
„  llamado  el  Doctor ,  (  aqui  esti  confusa  la  letra  ,  dice  Caín  ^  ó 
yy  Ger'ter  ,  ó  cosa  semejante  )  y  un  Boticario  Carlos  Sanant*  Sabido 
„  por  el  Excclcntisimo  Señor  Marques  de  Risbourg  ,  Capitán  Gene- 
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yj  ral ,  quiso  saber  la  cosa  de  raíz ,  y  se  hallo  no  ser  mas  qut  ci  Vi- 
„  triólo  desleído  en  agua  con  Hierro ,  que  metía  dentro :  los  pclw ; 
3,  de  Proyección  son  las  heces  del  Hierro  de  las  operaciones;  r-'cc:- 
„  dentcs  ,  qne^io  sirven  sino  de  trampantojo.  Escribióse  a  !i  C: ::, 
„  y  fue  desterrado  de  estos  Reynos.  Temió  ir  por  Francia  ,  y  se  tu: 
„  por  mar  i  Genova. 

j  Hasta  aqui  el  citado  Religioso  ,  sobre  cuya  narración  \t 
ofrecen  algunas  reflcxioncs.La  primera  cs,que  acaso  lo  que  dice  c!.  lo 
Calderas  de  Eftaño  será  equivocación  ,  porque  de  las  que  u^arjea 
Francia  eran  de  Plomo.  Acaso  también  después  jiirgaria  mas  corno - 
das  las  de  Estaño.  Mas  esta  es  para  la  substancia  levísima  diíerc.ici:. 
La  segunda  es  ,  que  el  engaño  que  padeció  él  señor  Duque  Regcire 
de  la  Francia  paró  al  fin  en  desengaño.  El  descubrimiento  de  i: 
ilusión  hecho  por  Mr.  Gofiíedo  ,  de  que  fíimos  noticia  e?Hcl  Dis- 
curso que  adicionamos,  se  hizo  notorio  a  todo  eí  mundo;  con  que  no 
podia  yá  ser  creído  de  nadie  el  Conde  de  Salvañac.  Esto  convence  asi- 
mismo su  venida  á  España,  j  K  que  proposito  expone  su  tbrtuní  i 
los  accidentes ,  que  podían  sobrevenirle  en  otro  Reyno  ,  tenic  uloia 
constante  en  Francia?  Convéncelo  mismo  finolriienic  el  micJc  de 
pasar  por  Francia  en  la  salida  de  España ,  el  qual  miedo  no  podií 
tener  otro  fundamento,  que  ser  yá  conocido  de  av^.ieíla  Nación  ro: 
embustero.  La  tercera  reflexión  es ,  que  también  en  la  Corte  ác  k^ 
paña  se  desengañaron  ,  y  conocieron  ,  ó  la  falsedad  ,  o  la  inutilic  .^ 
de  su  manipulación.  Si  ella  fuese  legitim*  .  y  mil,  le  despacha  c 
con  letras  patentes  ,  ó  le  soltariah  con  esi  fadlidad ,  pudíendo  ao-o 
verharsc  de  él  c-n  beneficio  del  Estado  ?  Ni  él  dexaría  el  gran  11.':  - 
tro  de  una  Corte ,  donde  podia  hacer  gruesisimas  ganancias  ,  ^o  -  i;.: 
si  Dios ,  y  á  la  ventura  á  acomodarse  con  el  primero  con  c¡n:cn  ;;- 
gasc  ,  fuese  un  Sastre  Provenzal ,  ó  un  Zapatero  Flamenco  ?  Asi  es  L 
creer  ,  que  viendo  en  la  Corte  descubierto  su  engaño  ,  se  escap.i  cc:\ 
ánimo  de  ir  á  engañar  á  otra  parte  ,  y  que  i  las  letras  patentes ,  cu: 
mostró  en  Barcelona  ,  eran  taifi  falsas  como  la  transmu- 
tación de  Hierro  en  Cobre. 
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APÉNDICE. 

4  Cí^  ^  sentir  ,  que  por  lo  que  mira  a  las  notídas  en  que 
1^  en  algún  modo  se  interesa  el  Público ,  ningún  Autor 
Jebe  ser  un  escrupuloso  en  la  observancia  del  méthcdo ,  que  si  por 
&Ita  de  ocurrencia  ,  ó  de  conocimiento  dexó  de  poner  alguna  en  el 
lugar  correspondiente  y  omita  colocarla  en  otra  parte ,  aunque  el  sitia 
sea  totalmente  improprio.  La  utilidad  del  Público  debe  siempre  pre« 
ponderar  a  todas  las  reglas  déla  Critica ;  ó  por  mejor  decir ,  no  seri 
buena  Critica  la  que  no  prefiera  la  utilidad  del  Público  á  las  mas  cons« 
Untes  reglas  del  méthodo. 

5  Favorecido  de  una  máxima  tan  racional ,  y  de  la  tal  qual  si^ 
BÜlitud  de  los  asuntos ,  daré  aqui  una  noticia ,  que  tenia  su  proprío 
asiento  como  Adición  á  la  que  en  el  4.  Tomo  ,  Discurso  XIV» 
num.  pS.dí  delArtifice  Sebastian  Flores,  que  descubrió  modo  de 
transmutar  el  Hierro  en  Azero ;  y  es  ,  que  en  Aragón  vive  hoy  un 
Caballero ,  que  a  fuerza  de  su  genio  inventivo  ha  logrado  lo  mismo. 
Acabo  de  tener  ahora  esta  noticia  ,  y  quando  ya  están  impresas  las 
Adiciones  al  4.  '^'omo  ,  y  aun  casi  al  5.  por  el  tavor  que  me  hizo  en 
participármela  el  Rmo.  P.  Mro.  Fr.  Juan  Christoval  Sancho  y  Lar- 
rán  ,  Leaor  Jubilado  de  la  Nobilisima  Religión  de  nuestra  Señora 
de  la  Merced  Calzada  de  U  Aovincia  de  Aragón  ,  hijo  del  mismo  Ca- 
ballero ,  á  quien  debe  España  este  importante  descubrimiento  ;  y  es 
como  se  sigue: 

6  Don  Joscph  Sancho  de  Rodezno  Infanzón  (  asi  -se  llama  el 
Caballero  Inventor  )  natural  de  la  Villa  de  Brea  ,  y  hoy  residente  en 
la  Ciudad  de  Calatayud ,  haviendo  logrado  felizmente  el  fruto  de  sus 
philüsoíicas  reflexiones  en  la  transmutación  del  Hierro  en  Azero  (  6 
hab.ando  con  mas  propriedad  ,  en  dar  al  Hierro  aquella  perfección, 
que  le  cousiituyc  Azero  )  por  n:cdio  del  fuego  de  re\erbero  ,  y  algu- 
nos ingredientes  secretos ,  que  mezcla  en  el  material  ,  exhibió  el  año 
de  1736.  a  la  Real  Junta  de  Comercio  ,  por  medio  de  su  Agente, 
las  pnícl  as  de  su  descubrimiento.  Remitió  la  Real  Junta  el  informe 
al  Fiscal  Real  ,  y  é^te  ,  dando  el  Azero  fabricado  por  Don  Joscph ,  á 

cxa- 
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examen  i  los  quatro  OHcios  ,  lo  calificaron  de  bueno  pnra  t  ^aj 
uso ;  con  bien  fundadas  esperanzas ,  de  que  el  Autor  le  d::..:  :o',  ¿ 
tiempo  mayor  perftccion.  En  cuya  conscquencia el  Reynic:  .»Sc. 
ñor  ,  por  «r  ftcal C edula  dada  en  Buen-Retiro  el  dia  6.  dj  íJíc.t- 
bre  de  17  J  7.,  dio  facultad  i  Don  Joseph  para  la  consmicciro  j:  :■>• 
Fábricas  necesarias  en  la  Ciudad  deCalatayud  ,  tomandoJas  í:  *.L- 
gestad  baxo  su  Real  protección ,  y  concediéndole  lis  csc;j:::  r.. .  :: 
Fuero,  y  de  Junta  de  Real  Comercio.  Hallansc  ya  dichas  ri,  :: 
perficionadas ,  y  se  trabaja  felizmente  en  ellas  ,  pidiendo  ik  ..m.  .  ; 
parres  el  Azero ,  cuya  perfección  se  adelanta  cada  dia. 

7     Es  nuestra  Nación  interesada  en  este  descubría  ic.iro  ;  ví  -  v 

la  partede  la  conveniencia  ,  pues  no  saldrá  tanto  dinero  de  li  i-i.;:^  > 

sula  para  buscar  el  Azero  en  otros  Reynos  ;  yá  por  la  p^  y  ce  .1:  ár, 

ñor  ,  por  la  gloria  que  le  resulta  de  haver  producido  un  hhn  t  v   ■?- 

genioso  ,  que  sin  ser  Artífice  de  profesicHi ,  discurrió  lo  q'.iC  s .  ojlI- 

tó  a  cantos  millares  de  Artifices  insignes ,  que  manejando 

diariamente  por  muchos  ados  el  Hierro  ,  no 

haa  acertado  á  sacarle  de 

Hierro. 


o.  S.  C.  S.  R.  E. 
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.    Geométrico.  Disc.  9.  n.  75. 

Luna.  Las  observaciones  Lunares 
son  inútiles  para  la  Agricultura. 
Disc.  9.n.  49. 

Luz^  Nuevas  piopriedades  de  Ja 
Luz.  Disc.  II.  todo.  Es  pesada, 
n.  1.  Piopagasc  por  lineas  cor- 
MS,  n.  8.  Tiene  fuerza  impulsi- 
va,  n.  1 7.  Es  probable ,  que  no 
se  propaga  instantáneamente, 
n.  18.  &:c. 
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MAiagascáu  Los  de  esta  Isla 
creían  s^pr.  venenosas  las 

ubas.  Dísc.  5.  n.  ¿. 
Madr epatas.  Plantas  ped rosas.  En 

donde  se  han  hallado  ?  Disc,  i  (• 

n.  j6. 
Magia.  Embuste  de  uno  ,  que  se 

jactaba  de  poseer  la  Magia.  Dis- 

curs.  I.  n.  45. 
Maquiabelismo  de  losAntiguos.Disc. 

4.  todo.Su  origen.Ibi,  n.  1 8. 
Maquiabelo.  (  Nicolás  )  Notida  de 

estePolitico  abominable.  Di$c.4. 

n.  2.  Su  libro ,  el  Principe ,  muy. 

pernicioso,  n.  46. 
Maquina*  Descripción  ,  y   uso  de 

la  Máquina  Pneumática,  p,  2  ip. 

desde  el  n.  i. 
AÍ4r.Inconstancia  del  fluxo,y  reflu- 

xo  del  Mar.  Disc.  1 1  .n.  1 7.  y  1 8. 
Marinela.  (Lucrecía)Ignorancia  que 

padecen  algunos  acerca  del  libro 

de  Marinela.  Disc.i7.  n.  43. 
Mecina.  Es  supuesta  la  Carta ,  que 

los  de  Mecina  creen  les  cocrib»j 

Maria  Santisima.Disc.ir6.  n.  3  !• 
Medicis.  (Cathalina  de) Su  potitt- 

ca.  Disc.  4.  n.  40. 
Mentiras.  No  siempre  son  hijas  de 

algo.  Disc.  8.  n.  i. 
'Mina*.  Computo  de  la  fuerza  que 

cxerce  el  ayre  inflamado  en  las 

Minas.  Disc.  9.  n.  ^9. 
Montes.  Formación  de  los  Montes,' 

Disc.  I  j.  desde  el  n.  4i.yeneS' 

pccial  5  J. 
Moyimiento.So  podria  havcrniovi- 

inicn- 


^^ 
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í.  inicpto  alguno,  $¡  no  huvicsc  va-         y  peso  con  h  del  3/rc  vecino  í 


cios  J  "*'*;i¡nados.  Discij.n.jo. 
líHcrte. Sc\ulcs  de  mjcrte  aaual. 
Disc.6.  todo.  Muchas  de  las  que 
se  creen  ser  señales ,  son  alibles, 
n.  1 1 .  Las  que  parecen  ser  mis 
ciertas,  n.  zj. 

N 

N  Atices.  Si  hay  modo  de  res- 
taurar las  narices  mutiladas, 
D.  s?.  n.  toó. 

Vevvton.  ( Isaac)  su  systcma  parti- 
cular sobre  los  colores.  D.  1 1. 
n.  4i.y  Disc.  la.n.  lo. 

y'uolh.  (el  Pez)  ó  Pesce  CoU^  vivía 
dias  enicros  dcbaxo  del  agua. 
D.  6.  n.  7. 

Ni/o.  Los  Egypcios  le  sacrificaban 
una  Doncella.  D.  i.  n.  }  5. 

Nuevd  frecducion  contra  Us  Artifi^ 
Ms  de  los  Alquimistdsi  y  vindi- 
cación del  Autor  ,  contra  una 
grosera  calumnia.  D.  1 7.  todo. 

HJuevasParadoXÁsPhjsicds.D.^.iod. 

Ví^fvas  frof ¡edades  de  la  Luz,.  D. 
-   11.  todo. 

fiJuevdi  ArtePhisioptomicoD.iXodo. 

ifuma  Pomptlto.  Grande  Hypocri- 
ton.  0.4.  n.  12. 

o 

OBserfdciones   comunes.    Dis- 
curs.  5*  todo. 
Ohury aciones  Lunares.  IimtLlcs  pa- 
ra la  Agricultura.  D.  p.n.  49. 
Qr ación  en  favor  de  Pomfejo.  D.  4. 

n.  54. 
Or#.  Proporción  de  su  ^vedad, 


la  tierra.  Disc.  9.  n.  7  -». 

Oviedo.  Prodigio  que  se  fingió  ,  í 

imprimió,  havcr  succJido  en  la 

Ciudad  de  Oviedo.  D.  1 .  n.  j  7. 

p 

PAfjraceo.  Explicación  de  cstí 
nombre.  D.  11.0.4.)- 8. 
Paradoxas.  Nuevas  Paradoxas  Phy- 

sicas.  D.  9.  todo. 
Peces.  Respiran  ,  y  no  pueden  vi- 
vir sin  ayre.  D.  9.  n.  28. 
Phenix.  Hcrodoto  es    el    -^e  pri- 
mero naoio  del  Phcnix  ;  pera 
dice  ,  que  solo  le  vio  pinraJo. 
D.  i.n.  21. 
Phjsica.  Las  experiencias  Physicas 
piden  mas  ingenio ,  que  las  i\a- 
tracciones  Metaphysicas.  D.iu 
n.  }6. 
Pbjsionomia.  uisc^z.  todo.  Cinco 
princq>ios  en  que  se  quiere  fun- 
dar. I^i.  n.  6.  &c.  Phviiononrf- 
tas  ,quales?  n.  18.  y    19.  Ta- 
blas Physionomícas  ,   desde  h 
pag.  41.  Nuevo  Ane  d^  Pií)'- 
siononiía.  D.  5.  todo. 
Piedras.  Crecen  como  lv>  piir.t^. 

Disc.  i5.n. 47. 
Pilatos.  Fábula  sobre  Ja  Slonn^*Jí  ai 

Pilatos.  D.  16.  n.  2. 
Pistola.  Cómo  se    podrí    í!sp:r:r 
una  pistola  sin  que  ii-iga  «L-'iC 
D. I.  n.  46. 
Platin.  Máxima  suya  iniqua.  Disc. 

4.n.  5J.    ' 
Pneumática.  Descripción  de  la  Ma- 
quina Pneumática  ,  y  su  uso, 

pag. 


"De  las  cosas 

pag.  ii^.n.  1.  &c. 

T^littcos.  Libros  políticos*  D.  lo. 
todo.  Son  inútiles.  Ibi. 

folo.  Si  ázin  el  Polo  Art'co  se  des- 
agua el  Océano.  D.  i  5.  n.  28. 

fofupijo.  (cl(jrande)Su  desgracia. 
D.4.  n.  48.  Oración  a  favor  de 
el,  y  contraía  Política  de  Ptolo- 
iTico,  desde  eln.  54. 

TreadAwitus, Heredes  mcdcmQ6.D, 
I  j.  n.4.  hüi^c  la  Peyrcrc  resucitó 
el  error  de  los  Preadamitas.  Ibi. 

fronmhio.  No  se  oailta  en  la  Fá- 
bula Promcthéo  la  Historia 
de  /»ci»*n ,  y  Lva.  D.  o.  ü.  9.  Ni 
la  Historia  ,  y  hechos  de  Moy- 
scs.  D.  8.  n.  15. 

Ttolomeo.  Declamación  contra  la 
Política  de  Ptülomeo.  D.  4.  des- 
de  eln.  54. 

fyrata.  Trato  de  Ladrón  í  Ale* 
xandro  Magno  D.  10.  n,  6. 

Tythagorus.  Lrró  atribuyendo  mu- 
cho á  ios  números  1 1.  y  2  — 


Q- 
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Refluxo.  Si  para  el  fluxo ,  y  re^uxa 

del  Mar  concurren  el  "*-  '  ^  y  la 

Luna?  D.  1 1 .  n.  17. 
Regla  Mathematicd.  ieUfébumd* 

na.  D.  1  •  todo. 
Re  jes.  V¡ci«)s  de  los  Reyes  anti- 

i;uos.  D. 4.  n.  2  I. 
RhodAtto.  Phc  omcno  curioso,  que 

sucedió  en  c-stc  Rio.D.i  5.n.57. 
Ribero. (D.  Francisco  de  el)  juz- 
góse estar  muerto  estando  vivo. 

Ü.6.n.i9. 
Roldan.Soúáa,  de  su  estatura.  D.i^ 

n.  54. 
Romanos.  Conqui>taron  el  Mundo 

sin  libros  Políticos.  Disc.    lo, 

n.jo. 
jComulo.Ho,  sido  T)'rano.D.4.n.22« 


Q Vatro  Témporas.  Si  en  ellas 
h.^.y  mudanza  de  tiempo. 
^  Disc.  5.n.  II. 
f^Uifta.  Es  ilbrifugo  cierto.  D.  11. 

n.  -í  9. 
Qithitfnic,  (Mr.de  la)  Su  elo^io.Dis- 
cuis.  i;,  n.  52. 

R 

R-^í  oiinio.  Engañoso  sin  el  au- 
x.lio  de  la  experiencia.  Disc. 
I  i.n.  25.  &c. 
Rurcva.  Ha  sido  Puerto  de  Mar. 
D.  j  j,  n.  iC. 


SAbddo.  Si  hay  Sábado  sin  SoK 
Disc.  5.  n.  9. 
Sangre.  El  calor  de  la  sangre  no  es 

generalmente  necc-saiío  para  la 

vida  de  los  animales.  Disc.  9. 

n.z^.Ko  es  su  proprio  coloK^cl 

roxo ,  n.  41. 
Sangr)d.  Si  es  remedio  iicct^sarioen 

algunas  enfermedades  ^  Di^c.  x  i. 

n.  54. 
Señales  de  muníc  dSuál.D.f.iodOm 
Sequedad.Ko  es  qunlidad.  D.9.n.4« 
Sloane.  (  Hans )  Disertación  suya 

sobre  los  huesos  ,  que  se  creen 

ser  dcGipntcs  D.iC.n.4i.y42, 
Sollama.  Explicación  ,  y  alegc-ia 

de  este  nombre.  D.n.  n.i.y  8. 
Sohuion  di  I  Cira)!  P^obl.ttid  Histori- 

10 j  sobre  la  foblaiion  de  la  A^^te- 

ri- 
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TU  s  ,  V  » evoluciones  del  Globo 
Fci     v.co.  D.  15,  todo. 
5i»U7J.i.  Pucsu    cu  duJ.i  sa  ¡nno- 
ccnca  j  y  P'  »i;  que?  D.  i .  n.8. 


.Vú.is.  Dilcrcntcs  t-iULís ,  que 
coníicncü  íoj   r-,  Phvsiuno- 


mii  ,  OusJ.j  li  pog.  5- 


UV 

disemin.xios.  í":m.'.  .  . 
r4mcrt\(PdJre  j  .Ck^^,    . 

suita.Sii  «.'¡Oí:!-?.  .)  ,. 
rf»iií.r,>i>  ifK-.i!-.;:;  i*  v' 

ni  p.iri  la^uígiíj.  I.\ 

han  sabido  por   ¡i   ?• 
D.  1 1,  n.  II. 


TxrqumQ,  (el  Sobcrvio)  ardid  qiic^ 
usó  JOiicra  sib  cn;:.nigi)^  Disv:.4 

n.  12. 
Tfirfuría.  Si  1¿   Tartaria  Oiicntal     ^'i^Z/o- (And»  ísj  (."j'->.>  •: 

se  coiTiiiüicó  antiguamente  con         dio  con  un   Li    *•'* 

la  Cnlifoinii?  D-í  5.  n.  18. 
XempiTAi.  Si  cií  las  qu.uro  Tcmpo- 

ras  hiv  mudanza  de   temporal? 

D.  5.n.  1 1. 
Termo)»e(bro.  Su  uso  para  hs  seña- 
les de  muerte  actual,  D.  6.n.  jo, 
Tifwpo.  r.dsamentc  acusado  de  que     Violento,  lis  f^'  -> 

causa   t(»das  Lis    enícnuedadcs.         lento  .dcííü.v    /.. 

Disc.i  I.  n.  77. 
TortuiíJi^  í-a  san:;rc  de  la  Tortuca 

es  \''\\  ai  t.ictc^  D.  ^.n.  i  5. 
Tj^i\iiefovi.  ;  Joseph  pjtron  de  )  su 
"  Lv.,.  ¡na  sobre  la  veízetacior  de 

hs  i-. Julias,  i).  15.  n.  57.  y  «:8. 
loufyuímnc^  'P.idic;  í":\a-ni:iasc  su 

í^w.ciíji  v-;j. .  !..  Vib'iLi  de  Pi\'- 

m^:'\co.  1>.  '<.  :i.  9. 
Toi^i.  (l.u.is^   Medico     ins!gnc. 

C.ontcs'i.»:i   suva    c:r.i¡a    el  u.o 

Áz  lASSingría»;.  IX  11.  p.  ^  y 

TYA^liiOHi'i  VjpUiM't'S.  D.íó.  hk\  \ 

Ti^fOiix,  :;  M, ".norias  dj)  A:-.!.i:o 
di.-  !o^  Pidrcs ,  que  CüiiiporKNi 
las  MjiBo.iu  de  rrevoux.  Disc* 
17,  a.  yj. 

1-     : 


por  muerto.  Di:. .  ' . 
Vidro.  No  Ic  pcr.wtra  . ;  .v 

n.?9.!NÍe!  /.iirriv.  v'- 
Villanovd.  CA.-naLl.,    ¿^ 

vanos  q;:c  c\\  j  ^iv  r  'C 

Gaieno,  D.  -.  r.  i  -. 


cho.  1).  9.  n.  6 
Viiíii,  ':.  Noticia  ^' 

cauto: i.-.     co;i.. . 
D.  II..  .^o. 

^¿liCCr  ,  q  ;;;  i.:^   . 

nosis.  D.  s  ."í. 


Z 


.v\/;?. 


i->.  16.  n.  ^ 


mueito,  y  entcirj  {.í  »  ¡/ 


n.  15. 

Zfl/>/r£?.  Quien  fue?  D. 


•  !1. 


v^*ÍV 


V  . 


